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A  LOS  SÜSCRITORES 


AL 


ECO  DE  LA  LEY. 


La  acreditada  Revista  de  jurisprudencia  y  legisla- 
ción, que  con  el  título  de  El  Eco  de  la  Ley  se  publi-» 
caba  en  esta  corte,  y  que  tantos  servicios  ha  prestado 
á  las  ciencias  morales,  políticas  y  económicas,  después 
<ie  una  gloriosa  carrera  se  ha  refundido  en  nuestra 
Revista,  pasando  á  ser  uno  de  sus  colabaradores  el 
señor  D.  J.  M.  Pantoja,  Director  que  era  de  aquella, 
publicación.  Nueve  años  que  cuenta  nuestra  Revista, 
responden  del  modo  que  hemos  tenido  de  cumplir 
nuestros  compromisos:  los  escritores  juristas  de  mayor 
nombradía  nos  han  favorecido  con  sus  trabajos:  el  pu- 
blico ha  acogido  con  la  mayor  benevolencia  nuestras 
páginas:  cada  dia  recibimos  nuevas  pruebas  de  cuan 
apreciados  son  los  artículos  concienzudos  escritos  por 
ios  notables  jurisconsultos  que  nos  auxilian  en  nues- 
tras tareas.  Lo  pasado  responde  del  porvenir:  por  esto 
solo  diremos  á  los  suscritores  de  El  Eco  de  la  Ley  y 
lo  que  con  repetición  hemos  dicho  en  nuestros  pros- 
pectos, á  saber,  que  consagrada  esclusivamente  nues- 
tra publicación  á  los  intereses  permanentes  de  la  cien- 
cia, á  las  necesidades  diarias  de  la  práctica,  y  ajena  á 
cualesquiera  otras  cuestiones, .  no  tiene  color  político; 
no  defiende  ni  impugna  ningún  sistema;  no  es  eco  dQ 
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una  escuela  determinada;  publica  los  artículos  que  son 
dignos  de  los  honores  de  la  imprenta,  acoje  todas  las 
opiniones  y  dá  cabida  á  las  mas  encontradas,  para 
que  de  la  discuiáon  y  coqapairai^on^  de' opiniones  salga 
la  luz,  y  con  ella  se  esclarezcan  importantes  cuestio- 
nes del  derecho  y  especialmente  del  nacional. 

/'     '    '    '/  A    \l^  ?    ^  •■-       -^ 
Los  Díreetores  de  la  levista. 
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El  iinefo  reglamento  de  las  Unmmdadtt,  al  prescribir  la  ce- 
remonia  qveen  esleflMOMSBtacoa nMtra presenoiasolemnizaís,  ha 
dado  iiiiree&  á  ifie,  desde  la  honposinma  tribaia  que  oeapo  os  di* 
rija  m¡  voz,  debáítada  por  el  iemor  que  infunden  en  el  ánimo  los 
esplendentes  reoÉerdosqoe  vagan  en  este  recinto.  Oprime  mi  cora- 
zón y  acobarda  mialaa  la  memoria  de  los  Ínclitos  varones  qne  hi- 
cieren resoaar^sag acentos  en  este  santuario  de  las  ciencias,  con 
gloria  de  esla  esoada  y  ea  fecundo  provecho  de  la  juventud  que 
concurre  ásus aulas*  T  nor<A>slanto  debo  emprender  resignado  esta 
dificU  tarea  en  justo  cumpKmieato  demis  de^res.  Acostumbrados 
Tosolros  á  oír  en  este  lugar  profundos  y  hritlantes  discursos ,  y  t^r 
otra  parto  dispuestos  4  ver  en  mi  humilde  p^sona  no  ya  al  joven 
alumno  p  sino  al  profesor  encargada  por:  la  Beina  (Q.  D.  G.)  de  dis- 
tribuir á  los  escolares  el  alúaeato  que  debe  nutrir  su  intoligencia, 
tenéis  derecho  ¿esperar  algún  trabajo  digno  de  la  alta  investidura 
del  magistorio.  En^rOitomo  que  esta  esperanza  sea  lastimosamen- 
to  defraudada»  porque  no  reconozco  en  mi  las  dotes  bastantes. para 
lienarla  satis£actoriaaieato. 

Teaed  sin  embargo  en  cuenta ,  al  formar  en  vuestra  conciencia 
el  juicio  que  ha  de. absolverme  ó  condenarme,  la  ardiento  y  pura 
voluntad  y  el  vivo  entusiasmo  científico  que  se  intorpone  entre  los 
defectos  de  mi  trabajo  y  vuestro  jasto  criterio,  para  atenuar  la  se- 
veridad del  fallo  con  las  consideraeieDes  de  una  benévola  indul- 
gencia. 

Voy,  pues  y  en  esto  confiado  á  trazar  ¿  grandes  rasgos  la  situa- 
ción respectiva  del  ULTSAMOiiTÁifisao  y  del  Cismontánisuo  en  la  bis* 
toria  y  en  la  ciencia.,  üificil  tarea  erizada  de  escollos  acumulados  por 
el  espíritu  de  partido  que  mas  de  una  vez  sustituyó  sus  ciegas  pre- 

(1)  Discurso  leido  ante  el  claustro  ordinario  de  la  universidad  de  Safl« 
tiago  en  la  recepción  solemne  del  Dr.  D.  Eugenio  Montero  y  Rios,  cate- 
drático de  disciplina  eclesiástica ,  ea  el  día  íl  de  marzo  de  1861. 
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vcDcionesá  la  exacta  apreciación  de  los  hechos ,  y  mas  difícil  y 
delicada  para  el  profef  or^  eujfa^nusiofi  ^efiwSfif  la  verdad  desnu- 
da en  estas  espinosas  cuestiones  y  hablar  su  severo  lenguaje  á  des- 
pecho de  las  preocupacibnés^é  secla  que»  aunque  fuertemente 
atacadas ,  novJhian.sido  todavija  estivguidas  por  vm  crítica  ilustrada 
é  imparciaK      ' 

Sucede  en  las  ciencias  políticas  lo  contrarío  de  lo  que  pasa  en 
las  puramente  especulativas  y  abstractas*  En  aquellas  las  opioio- 
nes:,  las  doctrináis , .  los.  sistemas  tienen  un  ^carácter:  esencialmente 
práctico quelos Uei»  á modificarse  y  des«MroWerse -sogiin el  esta- 
dio y  las  círcunstaAcias  de  la  sociedad ,  entretavlo  que  estes* pue- 
den contener;  en  sa  seno  largo*  tiempo  :t«prías^divergeBles  y  aun 
opuestas»  3in  que  en  elestado  social  venga  á^áentÉrse.  su  úduenQi». 
Por  eso.se  observa  en  las  primeíaa  una  maseha  y  desarroUo^muy 
conCorme.á.lA  marcha  y  desarroHo^de  la  Bodedad  ^iMTipie  san  sus 
modificaciones' el: resaltado  &  la  par  que  la  prueba»  díel  movimiento 
y  progreso  legítimo  de  los  pueblos.  Examinese. 4a  historm  de  las 
ciencias  políticas  y  la  de  la  sodedaftiyide suainstilw^ionesvcompi- 
rense  entre^sí  con  el  ánimo  exento  de  todo  espirítu^de  sistema,  y 
dirigido  por  la  imparcialidad  que  es  patrimonio  de  uqa  intelígeneiá 
recta  y  justa;  y  se.observará  la  constante ;  armonía ,  el  inalterable 
consorcio  que  ^  cual  fuertes  lazos ,  medían  éntrela  rozón  y  el  mnn* 
do ,  y  entre  sus  manifestaciones  reépediva»;  la  ciencia  y  la  hisCo^ 
ria.  Y  es  que  las  ideas  y  los  tiecfao&se  modifica^*  mutuamente,  pre- 
sentándose y  desarrollándose  en  íntíma  alianza ,  siendo  de  este  mo<- 
do  un  poderoso  elemento  de  progreso  sockt  Béaquí  porqué  en  las 
ciencias  políticas  se  ha  notado  la  influencia  y.  predominio  saceislvo 
de  todos  los^sistemas  que  las  agitan ,  fenómeno  que  es  la  espresion 
exacta  de  lasnetesidades^y  circnnstanmas  que  haa  tod<^ado  á  los 
puefblos  en  las  diversas  épocas  de  su  historia.  Por  esto  los  publicis- 
tas que  se  presentan  como  campeones  de  la  veniad  práctica  iabsolu- 
tade  una  teoría  política  esclusi va,  desconocen  lastimosamente  la 
naturaleza  de  Us  instituciones  sociales  que  pretenden  armonizar,  y 
aparecen  ala  vista  del  observador  filósofo  como  víctimas  del  ilimi*^ 
tado  influjo  que  sobresu  inteligencia  ejerce  la  atmósfera  política  en 
que  respiran.  La  verdad  absoluta  en^su  aplicación  práctica  no  ha 
sido  ,  ni  es  en  mi  pobre  criterío,  patrimonio  esciusiro  de  ningún 
sistema ,  de  ninguna  teoría  social  y  política ;  la  verdad  absoluta  no 
es  en  estas  ciencias  otra  cosa  mas. que  el  bello  id^l  de  la  perfec* 
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don»  la  tierra  prometida  que  la  hamanidad  vislumbra  ea  lootanaQ- 
üadesdeel  desierto  kl&iaTida,  el -límite  del  progreso ,  laperfee- 
cioQ  realizada.  LDS.que  creea  hallarla  eo'ua  sistema  dado,  príyaa 
al  hombre  del  mas  bello  y  mas. consolador  de  sus  atributes^  de  la 
'  perfectibilidad' qtMrdando^efígen  á-la  esperanza  le  hace  soportables 
y  llevaderos  los  males  que  lo  afligen » le  niegan  la  libertad,  le  ar^ 
rancaá  la  ÍAteligencia ,  mutilan ,  en  fin ,  desooneciéndela  y-  m  natu- 
raleza racional.  Kl  radicalismo  en  todasuJx^ica  inflexibüidad  es  un 
belio eastténo <|iie la  hisloria  ^ese. inmetiso «aadro  de  las imperfec- 
«iones  humanas ,  relega  á  las  regioAes  de  lo  ideal;  es  una*  san£a  as-* 
piracion  de  las  almas  gefterosas ,  las  caales  en  m^io  de  sus  purisi* 
mos  desaos  olvidan  qae.la  espiacion  constituye  la;,  misión' del. hom« 
bre  sobre  la*  tierra. 

Lo  anteriormefite  díchotiena  etacto  oumplímieBlo  eaeldere- 
féopábUcaeclesiáitico  al  estudiar  Jos.  d^sisísleaias:  faiidaraantales 
que  dividen  á  ios  .tnytadis tas»  cuando  pretenden  fijar  en  sólidas  ó 
inmutables  bases  las  relaciones  que  deben  mediar  eoítre/los  dos  Po- 
deres y  sus  dereohos  respectivos  en4as  materias^^qüe  perteneüen  al 
objeto  y  fin  de  las  sociedades  (}ue  rijen^  £1  ü&nuiiomiAmsBio  '.yiel 
GiSMONTAifisiio (1)  son  la  respastiva  fórmula  de. loa  dos  opueslos 
principios,  la'  respectiva  bandera  de  loados  campos  en.  que  se  ha- 
llan divididos  tos  puUicislasedesiásticos.  Los  defenseres  delpri* 
mero  de  estos  áisteipas  asientan  como  base  y  Jundamento  de  sus 
doctrinas  la  supremaoia  absoluta  de  ia  Silla  Apostólica  en  él  ;ga- 
bierno  de  la  I^sia,.dedueieiido  de  tal  principio,  como k  mas  inme- 
diata de  sus  eóQdecuenmtf,  el  régimen  de  Jai  sociedad  eclesiástica 
por  d  Ptmtifice.de  Roma»  ya  inme(liatameití$  por  si,  ya  mediata-' 

■    «    ■'■  !■■■    - ■■ ■"■>       «^1  i<m{>i;.    *  i.i-iiiii.Mia.  .'tu  » i...ip.     n$ «..r»! 

(i)  Las  deqomijiscíoiies  con  fue.€|^9tps  sistemas  9an  epaacida?,  no  proce- 
den del  carácter  de  sus  doctrinas,  iii  de  otra  circunstancia  ó  alribiUo  á  ellos 
esencial;  son  denominaciones  accidentales  tottiadas  de  16s  territorios  en  que 
respeotiva mente eJQrcieron  mayor  influeacia  y.  fueron  mars  generalmefnte 
admitidos,  coDsiderandp  á  Roma  como  punto  de  partida,  á  saber;  mas  acá 
ó  mas  allá  de  los  Alpes;  ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  Itülia  y  el  resto  de 
Europa.  Se  les  conoce  también  con  los  nombres  de  sistema  Papal  y  Episco- 
pal. Tampoco  reupeo  la  neoesaria  exactitud  estas  caüíioaciones,  especial- 
mente la  secunda,  porque  no  versa  únicamente  el  Cismontanismo  sobre  la 
justa  estension  de  la  potestad  de  los  obispos  sino  dé  la  de  los  metropolitanos 
Y  demás  instituciones  intermedias,  reüriéndose  una  integrante  parte  á  Jas 
atribupiones  del  Poder  qívíI  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia.  En  lodo  rigoi^» 
y  á  fia  de  que  por  sus  nombres  pudiera  formarse  una  idea  exacta  de  sus 
principios,  debieran  llamarse  sistemas  de  la  centralización  y  de  la  descentra- 
ijzacion  eclesiástica. 

TOMO  XX.  2 
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mente  por  sus  auxiliares  y  representaotes  los  mknstrosq&e  cofisti- 
tttyen  la  gerarqula  en  los  diferentes  grados.  La  única  faeiite  de  ia 
poteslad  eftt¿  ea  Roma:  los  obispos  y  demás  altos  funcioBartos  eole- 
siástices  recíbea  inmediakamiUe  de  ia  cátedra  apostólica  la  autori- 
dad que  ejercen.  En  esta  teoría  el  PrÍH»doiimv«rsal4e  la  Iglesia 
escluye  del  gobierno  de  la  misma  la  intervención'  de  toda  otra  au- 
toridad no  constitnida  por  él,  declarando  por  consiguiente  ilegítinia 
y  usurpadora  la  del  poder  civil  ea  materias  eclesiásticas  6  mistas. 
Y  comparando  el  objeto  sobro  ^que^ran  los  dos  poderes,  ei  diverso 
fin  de  ambas  sociedadtes»  y  hacieado  resaltar  la  escelencia  y  dign¡« 
dad  del  de  la  eclesiástica,  se  llega  en  este  sistema  á  consigaar  co- 
mo una  verdad  de  rigurosa  y  terrible  deducción  la  soberanía  uni- 
versal en  todos  los  órdenes  de  la  Silla  Apostólica,  como  el  natacál 
efectade  su  potestad' espiritual,  la  snbordinaeioa  á  ella  de  la  dvil  y 
la  legitimidad  de  todas  bs  disposiciones  por  aquella  dictadas,  aun- 
que tiendan  á  trastornar  ó  trastornen  en  efecto  las  eonstituciones  y 
los  intereses  4e  los  Estados. 

Tan  exagerada  doctrina  es  el  fruto  legítimo  y  necesario  úe  1^ 
principios  de^esta^scnela,  es  el  resaltado  práetieode  estas  doctri- 
nas; que  en  el  presente  siglo  rechazan  sin  dnda  muchos  de  los  sa- 
bios que  militan  bajo  su  bandera,  pero  que  tuvo  enotro  tiempo  nu- 
merosos defensores,  contando  todavía  apóstoles  en  la  llamada  escue- 
la católica.  T  en  su  defensa  cúmplenos  decir  que  obran  cual  rectos 
é  inflexibles  lógicos,  que  no  temen  desarrollar  en  todas  las  esferas, 
bajo  todos  los  aspectos,  las  últimas  consecuenrcias  de  los  prínciptos, 
-que  así  estos  como  aquellos  proclaman  como  verdades. 

Los  defensores  del  CtsMONTANiisiio  adjudican  á  ia  Iglesia  la  po<- 
testad  necesaria  para  su-  régimen  y  gobierno^  reecMiocea  en  ella  la 
facultad  de  repartirla  entre  los  mioistros  según  mas  convenga  á  su 
desarrollo  y  progreso ;  y  haciendo  descender  de  un  mismo  elevado 
origen  el  Primado  y  el  Episcopado,  afirman  que  á  este  corresponden 
atribuciones  propias  de  gobierno,  indépeadientes  en  su  naturaleza, 
aunque  subordinadas  en  su  ejercicio  á  la  inspección  del  Primado. 
Para  estos  el  carácter  que  mas  resalta  en  la  Silla  Apostólica,  como 
institución  que  encarna  los  derechos  divinos  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  es  el  de  autoridad  inspecti va  universal,  la  cual  no  res- 
tringe por  su  esencia  el  ejercicio  de  las  atribuciones  encomendadas 
por  Jesucristo  y  ia  Iglesia  á  los  miaístros  de  la  gerarquía.  Y  parr 
tiendo  de  ia  naturaleza  diversa  de  los  dos  Podares,  y  del  distinto 
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ñn  de  las  dos  sociedades ,  proclaman  la  independencia  del  cikíI  y 
condenan  como  ilegítíma  y  abosiva  la  soberanía  absolata  que  los 
defensores  de  la  opuesta  escuela  creen  propia  de  la  Silla  ttomaBa. 
Al  mismo  tiempo:  sin  alacar  en  su  esencia  la  libertad  é  indepen- 
dencia á  que  la  Iglesia  tiene.derecbo  para  existir  y  desenviriTefse^ 
sin  negar  á  sus  ministros  los  medios  necesarios  para  realisar  su  alta 
misión,  que  es  la  salud  espiritual  de  los  fieles,  creen  que  ol  Poder 
temporal,  al  dispensar  protección  á  la  Iglesia  y  al  reconocer  y  favo- 
recer su  desarrollo  esterior,  tiene  derecho  á  intervenir  en  los  nego- 
cios eclesiásticos,  sobre  todo  en  los  que  mas  conexión  presentan  con 
los  temporales,  siquiera  sea  por  efeolo  de  las  prerogativas  con  que 
laautoridad  espiritual  debe  reoompensar  los  favores  que  de  eUa 
constantemente  recibe. 

Estas  son ,  reducidas  á  muy  breve  compendio ,  las  doctrinas  de 
ks  do9  escuirias,  que  así  en  tí  campo  de  los  hechos  como  en  las  r^ 
gioQes  de  la  ciencia  se  disputan  el  triunfo  con  mas  ó  menos  calor, 
con  mas  ó  memos  encono,:  según  las  diversas  situaciones  délas  so- 
ciedades eclesiástica  y  civil. 

Observaréis  desde  luego  que  estos  sistemas  no  tanto  abrazan 
las  relaciones  internas  de  la  Iglesia,  las  que  se  refieren  á  su  admi- 
nistracion  interior ,  sino  que  se  proponen  formular  también  las  que 
median  enétre  esta  y  lai  sociedüd  (emporal.  Y  para  describir  en  muy 
pocas  frases  el  carácter  respectivo  de  estas  doctrinas  en  todotf  los 
órdenes  y  bajo  todos  los  aspectos  en  que  se  manifiestan,  se  puede 
decir  que  el  üi.TR4iioifTAi«svo  tiene  por  fundamento  la  concentra- 
ción de  la  soberanía  en  una  sda  insiüueion^  que:  la  distribuye  en 
otras  encargadas  de  representarla  y  reflejarla,  mientras  que  el  Cis«* 
MOMTAKisMo,  partiendo  de  la  coneurreacia  divina  y  natural  de  va- 
lias instituciones  $1  ejercicio  del  poder  en  la  sociedad  eclesiástica  y 
civil,  procura  armonizarlas  para  que  existan  y  se  desarrollen  en  un 
santo  y  feliz  consorcio.  El  ÜLTaAMONTAra««i  es  la  centralización 
absoluta:  el  Gismoutanisiío  es  la  descentralización  armónica. 

No  creáis,  empero,  que  estos  sistemas  se  presentaron  siempre 
en  la  práctica  y  en  la  cieacia  con  una  oompieta  ostensión  y  desar- 
rollo ,  y  que  en  todas  las  épocas  lacharon  entre  sí  sobre  cada  uno 
de  los  capítuips  á  que  se  refieren.  No  esperéis  ver  consignado,  por 
ejemplo,  eii  una  obra  ultramontana  del  siglo  XII ,  el  mismo  cuer- 
po de  doctrina  que  en  otra  de  la  época  presente.  Los  principios  so« 
brinque  cada  uno  de  ellos  está  basado,  fueron  siempre  los  mismos 
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pepo  las  consecueacjas  que  deellos  dimanan,  faercm  sticediéiídose 
y:  modificándose  respecto  á  su  «flexible  aplicación,  segub  lo  exi- 
gía el  astado  de  las  sociedades  á  que  inmediatamente  tifectában. 
En-tUnas  cir(iunstancias  predominaron  las  doctrinas  referentes  á  tas 
relaciones  entre  ambas  potestades,  en  otra  epoda  las  que  tenían 
iliBa.>apiicac¡oTi  directa  al  ejercicio  de  la  potestad  espiritual  por  los 
•diversos  ministros  de  la  Iglesia,  y  aun  en  cada  uno  de  estos  dos 
•edenes,  las  respectivas  teorías  fueron  mas  ó  menos  esctusitías, 
^asé  menos  absolutas  é  intransigente^.  La  espbáicion  que  os  te 
iiechoes  la  síntesis  de  su  desenvolvimiento  en  la  historia,  esta 
rttrmula  que  condensa  todas  sus  máltíples  manifestaciones  en  él  es- 
pacio y  todas  sus  variadas  modificac¡ones>en  el  tiempo.  Ahora  bien: 
yo  no  necesito  deciros  que  supuesta  la  verdad  de  las  ideas  genera- 
les que  al  principio  de  este  discurso  tuve  el  honor  de  indicaros, 
•estas  dos  escuelas  no  poseen  la  verdad  en  su  ^oJnta  abstracción, 
jiO'Son  por  consiguiente  admisibles  en  todas  las  épocas  de  la  histo- 
tia  y .  en  todas>  las  circunstancias  qiie^  rodearon  en  efl  trascur^  del 
tiempo  á  la  Iglesia  y  al  Estado.  Tuvieron,  sí,  una  razón  de ^^r  que 
legitimó  sU  existencia,  y  sus  pretensiones  fueron  una  genniba  re- 
presentaron de  las  necesidades  sociales  en  diversas  y  respectivas 
apocas  ^  pero  en  ninguno  de  ellos  se  encarnó  constantemente'  la 
verdad*  práctica,  la  verdad  pcriítica.  Permitidme  qué  os  descfiba  It- 
geAimenteel  carácter  peculiar  de  la  Iglesia,  en  sí  misma  y  con  re- 
lación á  lasocidaddvii,  en  las  tres  grandes  épocas  en  que  natu- 
ralmente se  divide  su  hi^oria,  bajo  el  aspecto  que  en  este  momen* 
io  llama  nuestra  atención;  y  que  á  la  ves  examine  la  parte  que  á  la 
•ciencia  cupo  en  las  alteraciones  que  los  dos. antitéticos  sistemas  lo- 
^racon  -introducir  en  la  organización  y  vida  esterna  de  la  iglesia. 
T  de  este  modo  podremos  apreciarlos  bajo  sus  dos  principales  as- 
pectos: práctico  y  científico,  > 

La  Iglesia  no  aparece  en  la  historia  con  una  organización  Com- 
pleta y  perfecta ;  está  sujeta  corno  las  demás  instituciones  ,  cuyo 
elemento  es  el  hombre  con  .todas  sus  imperfecciones  y  miserias  ,  á 
la  ley  eterna  del  progreso**  Cierto  es  que  tiene  un  origen  mas  ele- 
vado que  las  sociedades  civiles,  y  que  ha  recibido  de  Dios  la  iude- 
feetibilidad  y  todos  los  elementos  necesarios  para  la  reáli^i^ion  de 
su  santo  objeto  ,  pero  el  desarrollo  de  estos  elementos,  su  aplica-^ 
eion  á  las  necesidades  espirituales  de  los  hombres  ,  es  obra  del 
tiempo  j  <](be  sufre  como  todas  las  cosas  humanas ,  la  influencia  de 
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lá  atmósfera  mundana  en  que  se  verifica;  sobre  este  desarrolles 
sobre  esta  aplicación  cae  de  lleno  la  ley  del  progreso.  El  Gobierno 
en  la  Iglesia,  pues,  no  ha  estado  constituido  en  los  primeros  tiem- 
pos con  toda  la  perfección  que  adquirió  en  siglos  posteriores ;  bien 
es  verdad  que  la  sencillez  de  relaciones  espirituales  á  que  debía 
atender,  no  reclamaba  aquella  organización  plena  y  perfecta  hasta 
los  últimos  detalles  que  la  complicación  de  los  negocios  eclesiásticos' 
hizo  después  indispensable ;  para  decirlo  de  una  vez,  su  iormí^  ad- 
ministrativa en  los  tres  primeros  siglos  era  sencilla  y  rudimentaria» 
como  la  de  una  institución  naciente.  Su  poder  no  se  hallaba  por  lo 
tanto  centralizado,  afluyendo  á  un  solo  punto;  defecto  que  tan  sola 
se  observa  en  las  sociedades  adelantadas  y  de  complicada  máquina 
administrativa;  permanecia  en  la  periferia;  siendo  ejercido  ordina- 
riamente por  los  obispos  y  demás  autoridades  inmediatas  de  go* 
bierno.  Por  otra  parte  no  gozaba  de  libertad  esterior  para  que  el 
Primado  pudiera  desenvolver  muchos  y  variados  derechos  eñ  la 
Iglesia  universal,  haciendo  de  este  modo  sentir  una  rigorosa^  cons* 
tante  y  vasta  inspección  sobre  todas  y  cada  una  de  las  iglesias  par- 
ticulares, desparramadas  por  el  ámbito  del  Imperio.  Esto  en  cuan- 
to á  su  existencia  y  vida  interior.  Si  buscáis  sus  relaciones  con  la 
sociedad  temporal  no  hallaréis  ninguna  directa  y  pública,  £1  ppder 
civil  no  sancionaba  su  existencia ;  por  el  contrario « la  condenaba^ 
la  perseguía ;  no  pretendía  por  consiguiente  intervenir  en  su  ad- 
ministración,  ño  aspiraba,  a  participar  en  el  ejercicio  de  un  poder 
cuya  existencia  consideraba  criminal. 

No  se  encuentran  por  lo  dicho  en  los  tres  primeros  siglos  térmi- 
nos hábiles,  para  que  pudieran  aparecer  los  dos  sistemas  que  nos 
ocupan;  su  idea  en  aquella  edad  es  inconcebible,  seria  un  anacro- 
nismo^  . 

Pasan  los  tiempos  de  las  persecuciones.  La  Iglesia  no  necesita 
ya  justificar  su  existencia  con  la  libertad  que  es  el  atributo  esencial 
á  la  naturaleza  espiritual  delliombre,  y  sobre  la  cual  esclusivamen- 
te  obra;  la  ley  reconoce  y  proclama  su  legitimidad.  Constantino  la 
declara  asociación  lícita  revestida  •de  todos  los  derechos  que  la  Je-: 
gislacion  romana  concedia  á  las  personas  jurídicas  (1).  Entonces 
segura  ya  de  la  paz  esterior,  y  exenta  de  la  necesidad. dé  fijar  su 

■JM        í  • 11,1  •  I.  •         ■  I     .  "^      ■      ■• 

(1)   Edicto  de  Constantino  |  Licinio  en  Milán  año  de  313;  .L«'  1.^,  Da 
Sacros.  JScleS'.f  Cód. 
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atención  «o  él  remedio  de  los  males  que  las  persecuciones  causaban 
en  ^n  senb,  se  entrega  con  afán  á  la  organización  de  su  gobierno  in» 
temo,  arregla 7  distribuye  el  poder  que  por  su  naturaleza  le  cor- 
responde; creaó  desarrolla  las  instituciones  que  deben  isncarnarlo  y 
ejercerlo  Jas  armoniza  dentro  de  las  regias  fundamentales  dictadas 
{>orsü 'ditino  fundador;  y  pasando  de  su  gobierno  y  vida  intrínseca 
á  desenvolver  su  existencia  política  y  sus  relaciones  con  el  poder 
civil,  concede  agradecida  al  Trono  Imperial  amplia  intervención  ^u 
los  négocios^que  le  son  propios  y  reconoce  at  mismo  tiempo  los  que 
son  inmediata  yfágica  consecuencia  de  la  potestad  independiente  y 
soberana  sobre  todo  lo  qué  forma  parte  del  fin  que  es  peculiar  á  la 
sociedad'Cívil.  La  historia  de  los  siglos  iV,  V  y  VI,  nos  ofrece  á  ma- 
nos llenas  pruebas  de  esta  elaboración  constitucional  y  orgánica. 
Los  concilios  ecuménicos  y  particulares  consagraron  á  esfe  trabajo 
su  atención  y  sus  decretos.  El  de  Nicea  y  el  de  Antioquía  (d)  regu- 
larizaron la  celebración  de  los  concilios  provinciales  y  determinaron 
sus  atribuciones  y  las  délos  metropolitanos,  considerando  á  unos  y 
antros  c6mo  instituciones  ordinarias  de  gobierno  en  las  provincias 
respectivas;  los  Sínodos  de  Constantinopla  y  Calcedonia  (2)  con  la 
aquiescencia  del  Emperador  crearon  el  grado  inmediato  superior  de 
los  Patriarcas  y  sus  asambleas,  ¡asignándoles  funciones  propias  y 
constantes  y  trasladando  á  ellas  el  carácter  supremo  inmediato  que 
antes  correspondía  á  los  metropolitanos  y  concilios  provinciales.  La 
jerarquía  se  desarrollaba  y  se  constituía  sóbrelas  bases  puestas  por 
Jesucristo  y  los  Apóstoles,  no  en  virtud  dé  delegación  de  la  Silla 
Apoütólicaf  sino  por  efecto  de  la  potestad  que  Jesucristo  concedió  á 
la  Iglesia  para  organizar  su  régimen  y  gobierno.  El  Primado  en  es- 
ta ép^a  de  elaboración  constitutiva  no  poseía  mas  facultadeis  que  las 
indispensables,  atendida  su  naturaleza  y  objeto,  á  saber:  las  de  ve- 
lar por  la  integridad  de  la  fé,  intervenir  en  todas  las  cuestiones  á 
ella  referenteis  y  en  las  que  por  sus  condiciones  y  circunstancias  no 
afectaban  tan  solo  á  nna  provincia,  sino  que  se  referían  á  todo  el 

mundo  católico  (3);  el  Primado,  constituido  en  la  Iglesia  pard  ser  el 

•  ,♦ 

O)  Cáns.  4.%  S.*»  y  6/  del  Cono,  de  Nicea,  y  cáns.  9.^  1 1, 13, 14, 15, 
id;  19  y  20  del  conc.  de  Antioquía. 

42)  Can  a."*  deleoncílio  i.*"  coBStaotÍDopolUanOi^  y  eáas.^.''  y  i7  del  G. 
calcedoD. 

(3)  A  los  Pontífices  correspondía  una  eficaz>  aunque  no  esclasiva  ioter* 
vención  en  la  convocación  y  celebración  de  los  Sínodos  ecuménicos.  Ade- 
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centro  de  unidad  de  fé  y  caridad,  ejercía  secamente  lag  atribucio- 
nes necesarias,  á  fin  deque  la  unidad  se  conservase  inalterable. 

Trasladémonos  á  otra  esfera,  y  diríjaotos  la  atención  á  las  reía* 
dones  que  mediaban  entre  el  Estado  y  la  Iglesia.  Los  Emperadoret 
interveoian  directamente  en  la  convocación  y  celebración  de  los 
concilios  (i),  daban  Tuerza  ó  suspendian  la  ejecución  de  sus  decre^ 
tos  (2),  alteraban  y  modificaban  la  división  territorial  eclesiásti- 
ca (5),  tenian  una  intervención  importante  en  la  decicion  de  las 
causas  canónicas  mas  graves  (4),  eran  en  fin  unos  verdaderos  obi»* 
pos  esteriores,  según  la  exacta  espresion  de  Constantino.  Y  la  igle- 
sia, lejos  de  condenar  como  ilegitimas  é  invasoras  estas  atribucio- 
dones,  proclamaba  su  alta  justicia  y  conveniencia  con  la  conducta 
y  modo  de  obrar  de  sus  mas  ilustres  Padres  y  Pontífices,  ¡khl  sé- 
Sores:  nosotros  que  presenciamos,  ó  tal  vez  tomamos  parte  en  esa 
lucha  roas  ó  menos  encubierta  con  las  formas  de  la  diplomacia  mo* 
derna,  que  desde  la  i6.*  centuria  trae  divididas  á  las  dos  potesta-» 
des,  alimentando  cada  dia  ese  triste  y  fatal  estado  de  desconfianza 
mutua,  nosotros  no  acertamos  á  comprender  como  aquellos  Empe* 
radores  Católicos  del  bajo  imperio,  tomaban  una  parte  tan  activa 
en  los  negocios  eclesiásticos,  por  la  Iglesia  escitados  unas  veces, 
con  su  aquiescencia  otras,  y  nunca  franca  y  decididamente  por  ella 
combatidos. 


más,  á  pesar  de  las  diversas  opiniones  que  dividen  á  los  canonistas,  do  pa- 
rece que  pueda  desconocerse  boy  el  supremo  conocimiento  que  ejercían  en 
todas  ias  causas  de  fó  y  en  las  á  esUs  íotimamente  anejas.  Legislaban  tam- 
bién en  materias  disciplinares  con  el  fin  de  que  las  disposiciones  de  los  coa- 
cilios  ecuménicos  fuesen  Gelmente  observadas  en  el  mundo  católico. 

(i)  No  creo  admisible  la  opinión  de  Ritcher  y  Hontein,  que  adjudican 
á  los  Emperadores,  con  esclusion  del  Pontífice,  la  convocación  de  los  oebo 
primeros  concilios  ecuménicos;  pero  es  innegable  que  tomaban  en  ella  uiia 
parte  eQcaz  y  mas  visible  que  la  de  los  Pontífices.  Gran  número  de  docu- 
mentos pudiera  presentar  en  apoyo  de  esta  aserción,  mas  son  demasiado 
conocidos  para  que  lo  considere  necesario.  Me  limitaré  tan  aob  á  citar  la 
epi^stola  23,  según  la  edición  de  Quesnel,  de  S.  León  M.  á  Teodosio. 

(2)  Concit.  2.®constantinop.,  epístol.  sin.  ad  Theodos.  Gonc.  Ephes. 
aqt.  5.*— Pedro  de  M.:  De  Conc.  S,  et  Y.,  lib.  4.%  cap.  3.*  cum  Baluze 
notis  ed.  i 742. 

(3)  Concil.  Calcedon.,  can.  17  in  fin.  Léase  también  la  historia  de  la 
creación  del  Patriarcado  de  Jernsalen. 

(4)  La  historia  eclesiástica  desde  Constantino,  que  tan  ^n  parte  tom6 
en  la  causa  de  los  Donatistas,  nos  ofrece  abundantísimos  ejemplos  de  esta 

Soderosa  Intervención.  Véase  la  historia  de  la  causa  de  S.  Atanasio  y  de  la 
e  S.  Juan  Grisóstomo,  le  mismo  que  la  de  Nestorío  y  Cutíches. 


16  fUTISTA  DK  liSeiSLACHnf. 

En  viáta  de  este  estado  de  la  Iglesia  imperial,  ya  bajo  ei  aspee*- 
to  de  saadministracioQ,  ya  bajo  el  de  so»  relaciones  con  el  poder 
secular»  no  habrá  quien  preienda  sostener  con  esperanzas  de  buen 
éxito  la  existencia  del  en  loa  modernos  siglos  deiiomiQad:o  Clma^ 
MoNTJUfisiio.  Un  sistema  descentralizador  en  el  mas  elevado  grada 
aunqae  dentro  de  los  principios  católicos,  un  sistema  que  algunos 
sabios  en  la  época  presente  consideran  como  oí  bello  ideal  de  la 
consti^cion  y  organización  edesiáslica,  el  cual  desearan  ver  hoy 
reproducido  en  sus  mas  ligeros  detalles,  sin  tener  en  cuenta  la 
marcha  de  los  siglos,  el  progreso  y  distinto  carácter  de  nueslra  ci«'  * 
yilizacion  y  la  organización  de  la  sociedad  moderna  tan  diversa  do 
la  romana,  era  el  ^ue  entonces  hablan  desarrollado  de  consuno  los 
cánones  de  la  Iglesia  y  las  leyes  del  Imperio.  Y  es  que  esta  des-» 
centralización  tenia  una  amplia  y  fundada  razón  de  ser  en  aquella 
edad.  Los  obispos  no  hablan  perdido  de  vista  los  ejotonces  no  leja-* 
nos  tiempos  apostólicos  de  santo  y  glorioso  recuerdo  para  la  Igle^ 
sia,  y  eran  todavía  fieles  observantes  de  los  sagrados  deberes  que 
su  divina  misión  les  impone*  San  Atanasio  de  Alejandría,  Ss^n  Ba* 
silio  de  Cesárea  y  San  Gregprio  de  Naciancepo  en  Oriente,  Qsio 
de  Córdoba,  San  Martin  de  Toars,  San  Ambrosio  de  Milán  y  San 
Agustín  de  Hipona  en  Occidente,  fueron  brillantes  tipos  del  Epis- 
copado de  la  época,  que  tenían  en  la  Iglesia  numerosos  imitadores; 
dignos  sacerdotes  Y07is¿t¿uidos  por  el  Espíritu-Santo  para  regir  la 
Iglesia  de  Dios,  no  daban  lugar  con  sus  faltas  á  que  el  Primado  se 
tiera  en  la  necesidad  de  intervenir  en  el  gobierno  de  los  fieles  cu* 
ya  salud  espiritual  íes  estaba  confiada:  el  trono  imperial  por  otra 
parte  representaba  legítimamente  el  poder  en  medio  de  aquella 
refinada  civilización,  y  tenía  en  sí  la  fuerza  bastante  para  llenar 
los  deberes  que  la  soberanía  representa  y  para  satisfocer  las  nece- 
sidades y  las  aspiraciones  de  aquella  antigua  y  ya  decrépita  socie- 
dad. A  él,  pues,  correspondía  de  justicia  eí  ejercicio  de  todos  estos 
derechos  y  prerogativas;  no  era  todavía  el  tiempo  en  que  el  poder 
eclesiástico  resumiese  en  si  mismo  las  necesidades  y  las  aspiracio- 
nes de  los  pueblos.  Agregándose  á  esto  que  el  poder  civil  habia  ad* 
quirido  altos  títulos  á  la  gratitud  de  la  Iglesia,  estase  hallaba  com- 
batida, perseguida  á  sangre  y  fuego  y  obligada  á  vivir  en  el  sileur 
ció  y  en  las  tinieblas  de  las  catacumbas.  Cuando  Constantino  y  sus 
sucesores  cambiaron  en  brillante  y  cómoda  esta  existencia  teñe-, 
brosa  é  indigente,  adornándola  con  todas  las  magaificeucias  del 
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lBi{^río:  iQaé  mucho,  paes^  que  esta  sociedad  agradecida  hubiera 
aumentado  los  le^timos  derechos  que  á  su  íaTorecedor  correspon-* 
diaa  con  otras  concesiones  en  materias  eclesiásticas  tan  importan- 
tes como  las  atribuciones  ejercidas  por  los  Emperadores  de  Cons- 
tantinopla,  de  que  el  Código  de  Teodosio  y  de  Justiniano,  vías 
Novelas  de  este  último  tantos  ejemplos  nos  ofrecen? 

Esta  forma  administrativa  eclesiástica,  aunque  con  las  modifí* 
cacienes  necesarias  para  acomodarla  al  nuevo  estado  de  las  cosas, 
se  conservó  en  Bspaia,  después  cte  su  invasión  por  los  pueblos  sep- 
tentrionales. Y  es  por  cierto  muy  de  notar,  que  cuando  las  demás 
naciones  europeas  comenzaban  á  sentir  \oi  primeros  rigores  sobre 
eHas  atraídos  por  las  irrupciones  bárbaras,  nuestra  patria  ofrecía  á 
la  adsÁnusion  del  mundo  una  iglesia  digna  de  figurar  en  la  Historia 
al  lado  délas  mas  perfectamente  organizadas  del  Oriente.  Rica  en 
disposiciones  canónicas  que  arreglaban  su  estado  y  organización, 
esclaredda  por  la  santidad  y  profunda  ciencia  de  sus  obispos^  la 
Iglesia  espigóla,  ya  en  si  misma,  ya  por  su  benéfica  y  decisiva  in- 
flnenda  en  ia  sociedad  civit,  fué  causa  de  que  nuestra  patria  apa- 
reciese rodeada  de  una  esplendente  aureola  que  tanto  resalta  en  los 
anales  de  aquellos  tienlpos  en  medio  de  los  negros  vapores  que 
comenzaban  á  amontonarse  sobre  la  atmósfera  de  las  demás  nacio- 
nes europeas. 

Los  concilios  provinciales  reunidos  en  el  siglo  VI  plantearon  y 
desarrolllkron^  mcnlificándola  según  lo  exigían  las  circunstancias,  la 
administraron  eclesiástica  de  los  concilios  orientales»  cuyos  ckno^ 
nes  ibnnabaa  desde  anteriores  anos  parte  de  nuestra  rica  colec- 
ción. T  con  otras  muchas  disposiciones  procuraron  satisfacer  las 
neceisidades  de  la  Iglesia  y  dé  los  fieles.  Pero  todos  estos  trabajos 
no  adquirieron  complemento  hasta  qué  el  poder  civH,  personifica- 
do en  Reearedo  abjurando  el  error  arríano,  entró  en  el  seno  de  la 
Iglesia  católica»  porque  una  santa  y  fecunda  armenia  entre  la^  dos 
potestades^  vino  entonces  á  confundir  en  un  mismo  fin  los  diversos 
medios  de  que  respejCtivameüle  disponian»  cambiando  entre  si  una 
estensa  y  mutua  intervención,  que  sirvió  de  base  en  los  posterio- 
res siglos,  y  sirve  todavía  hoy  para  arreglar  este  género  de  rela- 
cionas. Entonces  fué  cuando  despidieron  vivísimo  resplandor  aque- 
llas asambleas  eclesiásticas  de  Toledo,  cuyos  decretos  forman  sin 
duda  un  código  completo  d$  legislación  ecle^ástica,  digno  cierta- 
meatei d/&  fijar  laaieaeioa  de  |os  sabios  españoles  coa  mas  deteni- 

TOMO  XX.  3 


miento  de  lo  que  se  h^  bocho  hasta  el  dís^  (1).  I  ea  ellos  s^^contiH-. 
nuó  con  ventaja  evidente  la  obra  de*  losi  coqoíUqs  praviaciaies  de 
Tarragona,  Gerona»  Lérida  y  Braga,,  lle^ándi^se  ¿arreglar  hasta  en 
sps  últimos  detalles.  Ij^  vida  íaterna  y  e$lerna.,de.  la  IgU»a.pitFia; 
lak  administración  de  saQrs^meotos,  la  dot  N  breites,  la  liturgia,  fue^ 
ron  uniformadas  en  todo  el  territorio;  al  midniQ  ti€ü»|K)it'>qtte  se  le** 
glamentaba  el  ejercicio  de  tá  autoridad  ^{H9copal,  «e  eatdbleeia  y 
estendía  la  institución  m^rQ|)olUica,  asignándole  ios  derechos  de. 
qiie  en  oriente  estabajnvestid^  paifa  el  régimen  d^la  provjficift»  ^e^ 
renovaba;!  los  .cánones. antiguos  spbre,{a.celjdbrasioa  de- iqftie9aiQt<^ 
lios  provinciales,  reconociei^do  su  derecho  á  intervenir  .m  el  ejeorn 
cicío  de  la  autoridad  de  aqa^Ua,  y  se  suplía  1$  l^ta  del^^aio  ger 
rárquico  ^up^rior  de  ios  Patriarcas  y  asaaibiq^eorpelailiif as *(M. Ja > 
facultad  concedida  á  las  provinciales  de  co^oce^r  en  a(»eiajDioii  deJast 
sentencias  dictadas  por  el  n^tropoiitaqQ  .colindad  (¿)-  íisiimí 
fué  qiie  el  Primado  d^.iTjOlfda  q]iij6í,l,£^nt2^  v^^nliy^  .estaba,  destíisa*  * 
do á  reportar  á  la  consMtueiQn déla  Igl^^ia  espauolai  conop  .Q^trd. 
de  su  unidad  administrativa,  se  desarrollase  .  (5)^  en.  lo^.útlímQ^ 

.    ,.  ■         ■      .    i  -■  -  'i     •i'- ;    '   ,     •  ...' •,.,    i  i Lu •  '    ■■ « -^ 

(i)  No  tengo  noticia  diB'  m»s  comentarios  compfMoá'  de  Ida  coriciliós  iie 
Toledo,  queJoftpttHiead9SHen.el,sigloX.VI.poi;jC?iirdi/<0'^^^^ 
embargo,  muy  conveniente  sería  para  la  ciencia  una  obra  que  e^^^^^as^ 
los  decretos  de  estas  ilustres  juntas,^  bajo  los  aspectos  canóqico,  poíitiQÓ  y 
civil;  siendo  de  teémtirquá  ntí  hayan  cdnsagrado  á  eiiá  ísq«  tigicias- nues- 
tros sabios,  ,rnj;)y  capaces  d^  de^sevijp^nar  con  cumpUdo  aci^r(p;£)»(ii,  4i8# 
tarea.  '  ■        ,i 

(2)  El  P.  Florez  eft  la'  España  Sagradoy  tomo  6.  dlsért.  2f.*,  pa*r.  3.  ' 
páginas  249  y  siguientes  .hast»  la  $1661,.  presen  talos  docuenénüés*  Moa^rftMi' 
para  probar  que  nuestra  díscipjioa,  ton^4a,en,e8ta,partQ  df^l  c^non  jt4.^ 
concilio  de  Antíoquí^,  admitía  el  recurso  de  apelación  de  lá  sentencia  dic-^ 
tada  por  mayoría  de, tbtos  éñelébricilioprovincíaí  para  antee!  metrópOft-* 
taño  eolÍQdante.,Xo  me  limitará  á^  ^raiseribir  el  sigoÍ€(«te  páiVi  toma|db:delíi 
título  13  de  la.  colección  de  Martio  Bracai:ense,  que  también  cppi^.el.Rar 
ufé  Florez. — aSi  quis  Epistopu^  in  aliquülus  judicatura  et  viderit  jjpsos. 
Episcopos  qUi  in  provincia  suUt  int&  8&  in  jwmiO'  discrepare  y  fU  aliivi'  ^ 
d^antur  eum  qui  judiaofíor  jmtifieare,  alii  oQndñnknqr^,  pto  d$finftí9n9^. 
hujus  dissensiónis  hoc  ptacuit  sancto  concilio ^  utdc  vicina  provincia  cf-, 
ter  metropolitánús  convocettir  episcópus/utpct  eum  conftfmetur  quod 
seeundum  rectunkpktcMit  gtanmnimáy     .   . 

(3)  A  pesar  de  ^s  opiniooes.de  gran  número  de  los  canonistas,  tjb^* 
nícolas,  creo  fuera  dé  duda  Ip  asentado  por  el  jábio  discipliñistB  Sr.  A'«uir- 
re,  que  confoí-hiándosé  con  lo  éspuesto  por  el  ilustre  P:  Fíótezeh  la  Eépa^' 
ña  Sagrada^  iotno  ^.° i  disj^rh  2.,%.a$ieata  que  el  primer  d(H3Umento:ca«« : 
nónico  eii  que  se  constituyó  1^  primacía  d^  Tpledo,es  el  cánoo.6.°  del  con- 
cilio 12  de  la  misma  ciudad.  "Los  hechos  anteriores  á  este  concilio^  aduci- 
dos por  los  tratadistas,  priietNia  soiamente^^oet^la  primacía  de  la  ciudad  ré* 


/ 
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«em»  tedat^aí  áitíplitud  de  «triboeid^e^qtí^      4vA%  ftl^éáá  htf Me^ 

'  i'P&r^^tta  pane  la^loUiáa  rteftl^ 

Certas  edBsiá^tídásitaaí iafpofihiiti»  odii»^iasí  db4^Bm^uddréi&  dó'^ 
CoQsU^Qtiéo^;  f  eia>vifnittiddilaiiC4]ate^1iítei^0riia(6fica2^d^^  eü'^ 
«1  obinfai^Hióeacd  deroi]á£íp^H(i>c(mvi^tm&»'^  e^^tftitNv^  4^'e^Q^ 
x;Uio8:(2)^xoBoeia;edo^tud^d^^  pectffso^xfM  6ii  1^  «nodmM^&fgtos  i 
6€Pllanéi<d0ia^te»^^'de  t«9  m&sk^^^iúe^ííf/6úUP^3)ly ^tfá  génerkl 
dietaba^Jas  dispo^GÍoto!^'^tiii«^  ffifá^'^tífitéQÍ«fitési  i  Idi  Séléá^  éti^^- 

perfecta  y  no  satifacia  por  consiguiente  toddg^laé  li^'éégid&idéfi^^^; 

^í} 'vfe¿1á''|iref(>árá\iá4se  Je'anttóanó'é^' fós 'c¿siunilífei  y'^eV^él' eslaáil  d¿ 
nUeslfaifíleáía.  ■'■(••■.:    i    XAo.wvv:/.]!   ,--u):  -!   /•-:  .í:h;í   .■'■;.'!.;.;jÍ 

•dociímenlos  comp  1 
y'rf«W>hfc<írf'd&Sí 

de  ios  Reyes/9(^d(»  alboi[Btrr8fRieDtoicie!k)i'jalDá9p0^'4lellt«r^^    anártogoii 
^n  su$  efeclo'^í^fjjnddo  mode/n^^9;ié?ite./:a(^  ^^iPCí^Pftí^W,--. 

r.  Oftíertíáctóries  legales',  hísióhoas  if  cftttcáSj  sobré  el  uoncóraátó  cele-» 

{¿) ' <ííctóéo'¿€(^ iádum>f ríiíbas^en'cÓBÍfiAirfcíotí  íé'ékíá préií/|átiVá' que 
resttiai6ii/lsPhMtotíi.dea4tter>)pd(|ddO,7yr.iíii^tai  kbá9  d^Uci^ifiríod^'tMé^ 
danos,  y  que  por  otra  parte  nadie *hoy  pone  en  duda.  _  .   .    ._^ 

"l[3j  '  ÍToncT  Tület.  i  3 ,  ¿'án.  i'í.  Quod  si  ante  judiciu  h  i¡  1 1 U  E  p  i  se  ¡y  po  r  um 
iñ  ialfitm  (Clef1Cí6tHim'vel'*M6réimh*^MJ^^^  ^érétíriíls'  exí  i[nanic;it:f>ni3  sííh-, 
téñtiártipri»íiíñsérit,illisperiítüs'au  ábsq1uLi>j  in  íó  iiJrun  tío* 

verit  reítorquetf i 's«ntbñt¡airii  ^Qod^  ctl&m  int^t'rííétrofjrilitníí^s  canvfmít  ob-¿* 
sérvari,  si  {)(a&étb*afü'y  quis  a  m^rópólítaíb  prbprib  tá  aflí rius  praviílJ/Táe 
Mfetr(3|politanmn  'cQpIestiam-'Mssüt»^^  deliilei^ít :  ¡lut  si' 

itíáudüus  S' duD^^feétrd[tól'tó^^  ¿iifáritis  he^o^h  süa  liaría  íqí^a 

afecésserit;  ét  óW  Boc  excóniuírféatídriisf'jtrj^ltntf  ápíroSnü  épi^cojiü  ilii  Vk 
deáturinfigi, hoc  tóntám^e^ól)SérVai]daTÍQ 'élcf. i  '  •• '        ^  /-^  ;  ^  ^ '  ^^ 

=  {4)'  ^stá'^^'otrá  regalía  que  ségtínífúrtdkd^ 

deti,lforréspótí'át3'íi  Ía:Cofí)na.  iMucfios  stfnlís'ftéc)ftá:'ígie.dértiííesti'ah  stf 
€lí^efhciá'réiteusiolp;'ÜnoVenfr^  mtíjr  iíótáblesj'e^''b,í'cbrtci1ió''^^^ 
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se  pre^ej^Mitoa ^í^h {«botica  4e  I<3k9  ii«gp<cÍD&4 Ja  SiHatBíPñiaiía lo* 
maba  uña  parte  mas  direcU  y  activa,  hoci^iid&setlir'M.fi^paS» 
coB  mayor.  fnecueDcia  elijcarácter  uaiversal  dasomision;  massegaii 
que  Ja  admioidtracíQn  se  fué  oompletaodOieci  las  aaamUas^  de  Tole^ 
ú^i  losnegocioSi  aun  ios  mas.  graves,  fueim  i^aeUos  y  terminados^ 
en  el  territorio^  y  la  Silla  Apostólieano  setif^'ea  el  caso dei aplicar 
á. ellos  las  ísmpfemas  atribacioaes  in^pectiva^ qve  leioorrasfioiideü: 
para  sostener  eonstaotemeate  ea  el  muado;  católico  la  unidad  de  fé 
y  de  caridad.  H¿  aquí  porque,  los  p^cos  casos  de^ia(erveadoaa|M>9* 
t61¡ca  qiie  la  historia  4o. nuestra  Iglesia, cegisira  en  aquel  pertodo» 
corresponden  al  tiempo  anteriora  Recared0(i)>  sin <ipie do  eslO' 
pmedae^  mod^.  alguiio  deducirse  que  sebubi^o  dieixiiitadoieQ  la 
época  que  iiene  pnocipio  en  el  ano  de  S8$^  para  cerraese^ee  el  de^ 
7il  ó  i2«  lo^  TioKüttIos  de  c<»iQfiMWL  ^ue  Ugabaa  &  Mie^tpálria; 
con  la  cátedra  Primacialv:',  i  -   n  *  r 

_  Desgraciadamente  la  invasión  árabejrino  á  cubnr  deintp  .ests 
bniiante  Iglesia  que  habia  contado  eqtre  sus  obispos  á  los  ilQstrea 
Leandro,  Ildefonso,  Isidoro,  Eugenio  ÍII,  Fructuoso,  Tajoi  y  Jttr 
lian,  y  que  hát^ia^do  regida  pot*  los  cánones  lól^daaoé,  cóyo  !n« 
cuestionable  y  relevante  mé|rito  movió  k,  ía  Iglesia  católica  á  incluir 
im  buen  número  de  ellos  en  el  Código  general  de  sus  leyes. 

^  De  suerte  que  el  ültramontánismo,  según  se  acaba  de  ver,  no 
2^mó  su  rostro  ea  esta  época  como  sistema  político^  como  medio 
de  gobierno*  El  CtsMOXTiiiisito  en  iodo  stt  espleiidor,  lal  como  no 
volveremos  á  conocerlo  ^n  la  l^istoria,'  fué  el  encargadQ  de.  regir  la  ^ 
sociedad  espiritual  en  si  misma/yrespecto  ala  civil.  Mas  aMermi«: 

(1)  Efectivamente,  mientras  que  hallamos  en  los  tiempos  anteriores  á 
la  monarqufa  católica  goda,  los  casos  de  intervención  en  asuntos  eclt^siástir 
eos  de  España,  verificada  por  los  PP.  Siricio,  Inocencio  I^  León  M.,  Hilario^ 
Hbrmisdas,  Simplicio  y  otros,  cuyas  decretales  se  coDservaó,  en  la  época 
que  dá  priucipio  en  .él  reinado  de  Recaredo,.  solamente  se  halla  la  interven- 
ción de  San  Gregorio  M.  en  la~ causa  de  los  Obispos  de  Malaga  y  Qreto,  y  ia 
epístola  del  Papa  Honorio  par$fc  que  sq  celebrare  concilio  nacional,  pues  el 
eñviio  del  Pallium  hecho  por  el  primero  de  estos  PP.  á.  Sao  Leandro,  no 
tuvo  por  (in  el  9Jaccieio  .^ la, Península  de  las  atribuciones  ir^pectwa$  Ael 
Primado,  sino  tan  solo  ^1  dar  i  este  ilustré  Obispo  una  prueba  del  aprecio 
que jDíierecian  á  la  Silla  Apostólica  sus  relevantes  dotes.  Al  fin.  de  este  pe- 
ríodo hallamos  Jtan^bien  la  r^esa  del  Prospftohéttco  del  é.®  concilio  ecu*> 
ménico  hecha  por  el  P.  IS.  Leo^i  á  Quirico  de  Toledo,  á  fin  dd  que  fuese, 
suscrito  por  los  Obispos  d^I  territorio.  Pero  este  fué  un  asuntó  ae  fé,  a|eño. 
fía  disciplina. 


nar  este  período  se  vislambráron  ya  constosde  ^Iter^tción  y  de  mu* 
daoza;  algunos  Pontífices  iQtéoUtroa  eodanchap  mi  esfera  de  acción 
á  espensas  de  qae  por  el  decec^  eatoncoB  Tigenie  era  propia  de  lost 
obispos  y  demás  autoridades  eclesiásticas^iiitertaiedias^.y  no  se  de- 
'lavier<Hi  en  protestar  contra  \k  ¡ntervemáioil-  de^la  temporal  en  los 
negocios  eclesiásticos»  sobren  todo  después  que  algunos  Einperado- 
res  separándose  de  la  fé  católica:  ócon  sus  actos  arbitrarios'  facilita^ 
fon unaocasion  oportuna  y  justa  á' estas  protestas.  Las apetacio> 
ses,  las  Decretales  publicadas  con  oca«OB  de  las  consultas  que  los 
obispos  dirigían  á  la  cátedra  Apostólica  en  virtud  del^'us  relationü 
y  la  institución  de  Vicarios  en  las  provincias,  fuéroin  los  medios  de 
que  los  Pontífices  echaron  mano  |»ra  estender  su  influjo.  Siricio, 
Inocenciói,  Zosimo  y  Bonifacio;  I,  merecen  preferefiteiugiur  entre  los 
que  se  entregaron  con  mas  ardor  á  esta  obra  de  engrandecimiento;  y 
León  I  iuéquira  simbdizó  mas  enérgicamentejas  aspiraciones  de 
la  Silla  Bomaoa»  dejando  ya  presentir  los  tiempos  de  Nicolás  I, 
Gregorio  YII,  é  láodencio  III,  Sus  epístolas  á  Anastasio  de  Tesa^ 
Iónica  son  la  espresíón  mas>  oompieta  del  Ultramotanismo  en  el  pe* 
nodo  que  ligeramente  examino.  Estopor  lo  que  se  refiere  á  ta  ad«* 
Búnistracion  interna  de  la  Igtesia.  Respecto  á  su  posición  ante  el 
poder  temporal,  San  Hilaria  derAriés»  Lucifer  de  Cagliari,  San  León 
y  San  Gregorio  Magnos,  Sa^  Agathon  y  todbs  los  obispos  de  la  épo- 
ca que  por  sus  crecíales  4;ircaostancías  tomaron^una  parte  activa 
en  los  conflictos  y  acontecimientos  de  Ja  iglesia,  se  pr(^usieron 
privar  álos  Emperadores  dé  tos  diereefaos.qüé  ejercían  en'  las  cosas 
eclesiásticas,  esforzándose  por  emañcipaifse  de  la  tutela  legítima  en 
fondo,  aunque  alguna»  veces  exagerada  én  su  ostensión  eñ  que  el 
imperio  ios  tenia.  No  se  crea  empero  que  esta^  tendencias  de  los 
Pontífices  y  obispos  aparecen  colocadas  eñel  tiempo  conórdeo,  con 
método,  con  regularidad^  no;  son  por  el  coutrarid  pari  el  que' estu- 
dia la  historia  á  la  luz  que  despide  la  ciencia,  las  consecuencias  de 
hechos  que  se  hallan  sembrados  ^.todo  el decni^so  délos  siglos  IV  y 
siguientes  hasta  el  YIII,  contienen  en  una  palabra  la  síntesis  de 
aquel  período  eclesiásticOi  la  lériiiula  en  que  se  concenthaa  todos 
los  datos  sueltos  y  desparramados  en  el  inmenso  campo  de  400( 
anos. 

Mas  á  la  vez  ináti!  es  buscar  en  este  periodo  teoorías  científicas 
análogas  á  los  sistemas  prácticos^  Las  eíencias  sociale&:no.  existen 
hasta  que  las  instituciones  que  constituyen  la  materia  sobre  que 


U)i|piósi9e]iailaa  peurnáas  y  pi:e{>ara4osi.  Regí$tc^$e  larbisíoiiía  liten 
t^aitia.  <;QFre8[^BdiQffte  .áúles  PEiiñei!os  tí€iapos4^eb:U  sociedad  y  tm 
4Q|a;seí;Mllar¿^ea</esia>:ti:ftiados  sueltost  idea^  esparddasim  tas 
obtei^deJos  e^er¡tare^;pero  00  .lia  c»ieFpo(de  doeírm  sistematizada 
qttepueda;36r  tj^íkido  oomd.uaa  oompteta  tecfría,  cómo  ana. ciefncia. 
Esto  e&  lo  que  ocurre  en  el  presente  caso.  JBa  varias  obras íde  ios 
Padcef  de k Iglesia,  eQ.lasioismas diapaskiones caQóaieas  y  legifi^ 
lativ^a'se  poidtáu  .leer  parciales  j^i^jtificiadoiies  de  la  qrgaineaisidí» 
admiolstiíatiara  :de  la  Igi^sía,^  iocorapíetos^  análisis  de  laforiaa:  désf 
pe^IraUzadarade  gobierno  ei2i9iicfi»jvigeQteM][ias.IacteDcíabajo 
e$le  a^pect^  aui»  ni(^.  ^e  había  desprendido  de  ia  itf ;  eLdefecfao 
eo|[k$ttjtuido,y;eicoQ$lituyAme;Do  roraiábaa  entidades  sciparadas.  i 
s  Dente  tlúltmú  tercio  del  $igio  Vil  tatgiesiaoricáütal  comenzó  á 
|;iüQ4ír86;6ajel^ii(^mo  imperial  qne  exagerado  vft^  el  imperio  d& 
Mtjaiano*  aliopba jeo^su esoeaivx)  p^domiaioJa jastalibertad es» 
pirjtUah  Los  (egitimos  derechos  4e  la  autoridad  civil  en. materias 
«desiisticasseiampliarali  dental  suerte  que  s&ooArinieróni^  dar» 
yjdf^spótioa  opresión  deja  Iglei^ia<'X4CQaiveilíei2íe  distribución. ésí 
poder  ^!te3i&sti€0.en  las  lasülucL^fv^»  melropoliücay  patriaircal,  se 
trasformq.  paulatinamente  en  imai  indepeñdinoia  dd;  Primado  que 
debilitando  ios  vínculosrde  tini)dad>  preparó,  el  ois^ade  Eocio  y  de 
]yüg«el(j)erttlacio.  Y'efttoncei  lalglesía  de  (aleóte  ala  i^ez  victima 
deldespf^tídmo*  de  los  En^periad^r^  dsi  Gbn&taatifloplay  péi»eguida 
imrJos  TuiK^o&qiie^^Se'iba&iapQdiedr^  todas  las 

provincias^  cajró  en  una  laUiíl  postración,  en  la.cual  hoy. todavía  yace 
sumida,  fió  aquiias  terinbles.ei^aseouaotiasrdela  escesiva  eslension 
dre  upa  forma  adminÍ9ttatiya,  que»  exQ»ta  de  exageraciones,  habia 
dado  tanids  dias; dé  gloria  á  U.Iglesia  de  los  Basilios  y  Grisóstomos, 
de  loa  diríios  y  Nectarios.  Bejsmós^  ptiesv  á  la  Iglesia  orieatalquev 
á  partir  de.  e$le^UAto»;nío  JJama  ya>la  atasicion  del  observador  acer-i 
tJS  de  laimatória.  quotíorma  el  objieío.»d^.e^fia:d¡scurso,  y  volvámos^ 
iiuestraatmirioflaála  de  Qiecid(»te!ien;el, nuevo  periodo  en  qué  en*. 
trajil<;onstíiuir6e:iastnoii^rqnm^ropeasw>  :.  - 

De  inmensos  y  trascendentales  resultados  fué  para  la  Iglesia  ta' 
íav¿siDn;d)el  teperiQ  dfeOccid,eute  fíor  laS  naoií^g  septentrioniales» 
que  destruyendo  el  érdea  y  coustitucion  ifiolítica  romana,  echaroik 
to.cimientosidee^a multitud  de-  &}t^do$  entf0  Iq$  cuales  se  fraa 
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donó  y  repartió  el  tetritomo  de  )a  Europa;  porque  á  ella  fueron  de- 
•  ¿idas  Jas  profundas  mnoracionés  que  afeetaron  su  régimen  y  admi- 
BiBiráciDa  interior  y  su  posición  frente  á  frente  del  poder  civiii 
'    T6  no  molestaré  vuestra  acenclon  describiéudoos  las  groseras 
costumbres  y  tí  rudo  estado  imelectoal  y  social  de  aquellas  bordas 
que  cual  los  enormes  témpanos  de  hielo  que  desprendiéndose  de 
los  mares  septéntrioiíalea  vienen  á  precipitarse  á  Isi  primavera  so- 
bre las  costas  templadas  de  la  Europa  meridional,  se  dejaron  caer 
en  las  bellas  y  ricas  provincias  del  Imperio  de  Occidente.  Básteme 
solo  ccmsi^nar  aq«í  qae  la  iglesia  con  sus  propias  doctrinas  civili- 
zadoras y  con  sns  romanas  tradiciones,  restos  de  un  floreciente  es- 
tado social,  era  llamada  á  ejercer  alta  y  decisiva  influencia  sobre 
aquellos  rudos  y  agrestes  pueblos  siendo  de  esto  necesario  é  inme- 
diata resultado  la  Bstrecba  unión  qire  habla  de  mediar  entfe  ellos  y 
ia  Iglesia,  la  confbsion  de  sus  intereses  respectivos  vía  mutua  in- 
tervencioii  en  los  negocios  de  los  dos  órdenes,  aunque  siempre  re- 
saltando y  ocnpanda  el  mejor  lugar  la  influencia  y  predominio  do 
la  Iglesia.  Has  a\  nrismo  tiempo  que  las  nuevais  ilaciones  eran  in- 
fluidas y  ciTilizadas  por  la  Iglesia,  también  esta  recibia  en  su  seno 
la  mate  levadora  del  rudio  carácter,  y  bárbaras  costumbres  peculia- 
res á  lá  edad  infantil  de  aquellos  pueblos,  especialmente  desde  que 
confundiéndose  y  unificándose  las  razas  vencedora  y  vencida,  sa 
vio  preeisa(fo  á  buscar  á  sus  ministros  entre  tos  hombres  de  la  nue* 
va  sociedad.  Agi^gase  á  todo  lo  dicho,  que  el  poder  civil  había 
perdido  su  anterior  imperial  unidad,  y  que  la  Iglesia  debió  enten- 
dersede$de  entonces  á  la  vez  coala  multitud  de  Reyes  independien- 
tes entre  si  que  reemplazaron  en  el  nuevo  orden  de  cosas  al  Em- 
perador romano.  Y  no  debemos  olvidar  un  solo  moniento  que  estos 
nuevos  soberanos  no  eran  aquellos  Emperadores  de  Constantinopla 
qtte  cedian  ante  las  exigencias  de  la  justicia  y  de  la  equidad ,  sino 
que  coa  toda  la  ferocidad  propia  de  las  sombrías  selvas  de  que  ha- 
bían descepdido,  habrían  de  tener  por  regla  de  conducta  y  por  cri- 
terio de  acción  irracionales  caprichos  y  violentas  pretensiones. 

La  Iglesia  debió<  preveier  por-  cónsigüientet  que  á  ta  fuerza  del 
derecho,  su  sosten  y  apoyo  en  sus  relaciones  con  el  poder  romano,  iba 
á  sustituir  el  (i^recíko  de  :1a  fuerza  con  todas  las  arbitrariedades  que 
forman  constantemente  su  terrible  cortejo.  Necesitaba,  pues,,  de 
un  gran  vigor  en  su  autoridad,  de  una  grah  fuerza  de  acción  en  si^ 
teño,  para  sosteoei;  el  orden  en  su  interior,  y  poder  combatir  y  venr 
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cer  al  bárbaro  que  no  sabría  respetar  sa  libertad  é  independencia. 
Esta  es  coQdensada  mnii  corto  númefo  de  palabras,  la  basb-éo: 
que  se  funda  la  esplícacion,  que.á la  vez  es  la  jnstificacíaii  det sis- 
tema centralizador  que  distribuyó  y  arregló  en  su  ejercicio  el  poder 
eclesiá&tico  desde  el  siglo  VIII  al  XIV,  ó  sea  del  üimitadp.  ültra- 
MOiWANisMO  que  ya  en  la  administración  interior  de  la  Iglesia,  ya 
ea  sus  relaciones  con  los  Estados  se  desarrolló  y  donriné  en  el  de- 
curso de  los  siglos  que  comunmente  se  conocen  con  el  nombre  de 
edad  media.  , 

No  creáis,  empero,  que  este  sistema  se  apoderó  á  la  par  de  las 
instituciones  bajo  su  doble  aspecto  eclesiástico  y  civil^  adquiríendo 
.  su  desarrollo  en  la«  relaciones  de  los  dos  poderes,  al  mismo  tiempo 
que  modificó  profundamente  la.  administración  eclesiástica.  Prime- 
rai^iente  se  constituyó  en  el  seno  de  la  Iglesia,  y  fuerte  después  en 
este  punto  de  apoyo,  se  estendió,  á  la  sociedad  temporaL  Hé  aquí 
la  esplicacion  d^l  diverso  aspecto  que  ofrece  al  observador  el  Pon- 
tificado de  Nicolás  I  y  el  de  Gregorio  VII.  El  sistema  wa  uno  solo, 
porque  uno  era  el  principio  aunque  de  doble  aplicación*  Por  eso 
observaréis  que  cuando  en  ios  siglos  posteriores  suena  en  el  reló  de 
la  historia  la  hora  dé  su  desaparición  en  el  seno  de  la  Iglesia,  tam- 
bien  se  retira  ante  la  reliabilitacion  de  la  soberanía  civil.  Más  para 
mayor  claridad  permitidme  que  rae  ocupe  con  la  conveniente  sepa- 
racjbon  en  estas,  dos  aplicaciones  diversas,  analizándolo  en  el  seno 
de  la  sociedad  eclesiástica  para  después  estudiario  bajo  su  aspecto 
temporal. 

La  organización  administrativa  déla  Iglesia  de  Occidente  se 
habia  adulterado  en. la  práctica'  por  efecto  del  estado  social  de  la 
época*  Los  obispos ,  encargados  del  régimen  y  gobierno  espiritual 
de  los  fieles  á  quienes  aislados  ó  reunidos  los  cánones  de  los  ante- 
riores siglos  habian  investido  de  todas  las  atribuciones  necesarias 
para  el  despacho  de  los  negocios  de  las  iglesias  que  regían,  no 
eran  dignos  en  genemU'y  salvas  honrosas  escepeiones  ,  de  su  ele- 
vado cargo.  Mezclados  con  los  altos  proceres  y  barones  del  territo- 
rio á  consecuencia  de  los  derechos  y,  representación  que ,  merced 
á  su  carácter  sagrado,  habian  adquirido  en  el  Estado,  olvidaban  su 
espiritual  misión ,  y  atentos  solo  á  las  cuestiones  mundanas ,  sin 
tener  presente  que  debian  rendir  estrecha  cuenta  á  Dios  de  las 
ovejas  que  por  su  abandono  hubiesen  perecido  para  el  reino  celes- 
tial, se  dedicaban  por  única  ocupación  á  tomar  una  parte  activa  7 


-    DEL  CLTiUiífoinrAia^o  f  cisMoifTAmsiio.  25 

difeela  en  los  acoaCeeioftienlos  de  la  época»  y  ea  todas  las  luchas  ya 
generales ,  ya  particulares  que  cubren  las  páginas  de  la  historia 
de  aquellos  tiempos  cou  un  ensangreaCado  y  Maebre  crespón.  Ba- 
rones feudales  con  iguales  derechos  y  obligacionesque  los  demás 
de  su  dase,  ligados  al  Señor  por  el  homagium  despreciaban  Izs 
prescripciones  canónicas  sobre  el  uso  de  ias  armas  y  la  participa^ 
€Íon  ea  los  negocios  de  la  guerra ;  acompañaban  continuamente  al 
Rey,  asistían  alas  reuniones  del  Estado  noble,  intervenían  en  las 
discordias  que  entre  sí  tenian  los  harones,  y  tomaban  en  ellas  parte, 
siendo  de  todo  la  consecuencia ,  no  tan  soib  el  abandono  espiritual 
en  que  yacian  los  fíeles ,  sino  que  con  su  conducta  atraían  al  seno 
de  la  Iglesia  todos  los  odios  y  todos  los  horrores  del  estado  feudal, 
dando  ocasión  á  tantas  irritantes  arbi^artedades  como  los  Señores 
se  permitian  en  los  asuntos  eclesiásticos.  Consecuencia  de  lo  dicho 
fué  también  el  abandono  de  sus  funciones  como  miembros  de  la 
Asamblea  que  intervenía  por  los  cánones  en  el  régimen  eclesiásti- 
co de  la  provincia;  ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo ,  la  falta  de  cele- 
bración semestral  de  lo&  concilios  provinciales,  según  estaba  pres- 
'crilo  por  los  concilios  de  Nicea  (1),  Aatioquía  (2)  y  Calce- 
donia (3). 

Verdad  es  que  la  inobservancia  do  estos  decretos  conciliares 
fué  tai  vez  beneficiosa  en  aquella  época,  porque  evitó  que  los  ma- 
les que  la  afligían  crecieran  en  intensidad,  haciéndose  mas  dificul- 
tosa su  curación*  Los  obispos  dominados  por  las  pasiones  y  los 
odios  del  mundo ,  ajenos  ai  espíritu  de  justicia  y  mansedumbre  del 
Evangelio ,/se hubieran  prevalido,  como  en  efecto  se  prevalieron 
especialmente  durante  las  guerras  entre  los  hijos  de  Luis  el  Piado<- 
so  <4) ,  de  este  poderoso  medio  que  la  disciplina  les  facilitaba  para 
satis&cer  rencores  y  venganzas  personales.  No  se  debe  olvidar  que 
•  la. historia  de  los  siglos.  VIH  y  IX  está  sembrada  de  causas  y  sen- 


(i)   Can.  £►.« 

(2)  Can.  20. 

(3)  Can.  19.  ' 

(4)  Efectivamente ,  en  medio  de  losf  trastornos  aue  causaron  las  guer- 
ras interiores  promovidas  por  los  miembros  déla  dinastia  carlovingia ,  los 
obispos  se  dividieron  entre  3l  y  se  persiguieron  mutuamente .  llevados  de 
odios  políticos;  siendo  de  esto  efecto  qoe  machos  inocentes  íuéSen  acusados 
y  condenados  por  los  concilios  provinciales.  Un  ejemplo  muy  notable  de 
estas  condenaciones  injustas  es  la  dictada  por  el  concilio  de  TbionvUle  con- 
tra el  célebre  Ebbon  de  Reims.    ;  .     :.      : 

TOMÓ  XX,  4. 
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tenciae  ínjusias  dictadas  por  concilios  pfovmciafes  cóaCra' iQ6éeifles 
y  virtuosos  obispos. 

La  Iglesia»  por  cofisiguieíite,  casi  estaba  privada  en  aquellos 
turbulentos  tiempos  de  sus  institucroues  ordinarias  de  gobierna. 
Cierto  es  que  Tos  Metropolítaoos  habian  resumida  esclusivamente 
las  atribuciones  que  antes  no  podían  ejercer  sino  en  el  seno  de  las 
moderadoras  asambleas  provinciales,  y  q«e  teniaii  por  lo  tanto  uña 
jurisdicción  absoluta  y  plena  paca  el  régimen  de^  la  pravincia,  se- 
gún podemos*  ver  en  la  epístola  de  Hicmaro  de  Reims  al  Obispo  de 
León;  es  también  verdad  que  la  institución  de  los  Primados  tuvo 
por  causa  ei  satisfacer  inmediatamfiOite  las  necesidades  espirituales 
de  las  nuevas  naciones;  pero  ¿por  ventura  la  esteñsíott  de  la  auto- 
ridad metropolítica,  y  la  creación  de  la  Primacial,  dado  caso  que 
hubieran  podido  apiioarse  á  las  necesidades  eciesiisticás ,  hubiera 
sido  beneficiosa  á  la  Iglesia?  No  es  de  creer:  los  Metropolilanos,  y 
Primados  nacionales  respiraban  la  misma  deletérea  atmósfera  que 
viciaba  á  los  Obispos,  y  dominados  como  estos  por  las  pasiones  del 
mundo,  su  ostensión  ó  adquisición  de  ^atribuciones  solamente  hu^ 
btera  sido  ua  medio  para  agravar  los  males  de  la  Iglesia. 

Afortunadamente  en  mi  pobre  concepto  la  ostensión  de  la  jüris* 
dicción  metropolitana  y  la  creación  de  la  Primacial  no  ^udo  plan- 
tearse con  fruto,  habiendo  desaparecido  en  aquellos isiglos  como  la 
de  los  concilios  provinciales,  en  la  cual  habían  entabao  refundidas  se<- 
gun  la  disciplina  del  ai^terior  período.  No  bastai^oa  k^  esfuerzos  d^l 
apóstol  de  la  Oermania  San  Bonifacio  y>  del  Emperador  Ludovico 
Pío  para  consolidar  la  primera^  no  ñieron  suficientes  las  virtudes  y  . 
escritos  de  Hicmaro  de  Reims,  esta  gran  figura  que  eüioattió  el  Cis-  ' 
MONTAÑISMO  CU  el  síglo  IX,  no  produjo  results^do  la.  sutil  idea  de  la 
Silla  Apostólica  de  cubrir  la  segunda  con  el  respetable  manto  dei 
Vicariato  apostólico  por  medio  de  la  insignia  dei  Pallium:  el  esj^ri^ 
tu  deja  época»,.el  carácter  exagerado  de  libertad  individual,  propia 
de  las  naciones  germánicas  y  que  tan  buena  parle  tuvo  en  el  es.ta- 
blecimiento  del  feudalismo,  hacia  que  los  obispos  tendiesen  á  aislar- 
se, y  á  romper  los  vínculos  de  comunión  y  de  caridad  que  por  los 
cánones  les  ligaban  entre  si,  y  que  se  resistieran  tenazmente  á  la 
autoridad  superior  del  Metropolitano  y  del  Primado ,  que  tenían  su 
verdadero  fundamento  en  los  intereses  comunes;  y  á  los  cuales  las 
condiciones  dé  su  carácter  les  llevaban  á  considerar  como  á  iguale3^ 
cómo  á  uno  de  sus  pares.  Sabido  es  que  iá  sociedad  en  la  edad  mo"* 
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-dia'  tesdió  á  fraccionarse,  á  subdividirse  arraslrada  par  una  pode* 
rosa  fuerza  centrífuga,  fenómeno  que  se  refleja  en  todas  las  insti- 

I  tuciones  de  la  época;  apKquese  este  espíritu  de  aislan^iento,  que 

preponderaba  en  el  eacáoter  bárbaro  i  la-  Iglesia,  porque  sus  miaisr 
!lros  Uevaban  á  su  seno  los  vicios  y  defectos  comunes  á  los  bombreis 
de  la  sociedad  de  que  habían  formado  parte,  y  se  reconocerá  la 

I  fuersade  la  observación  anterior.  . 

La  orgauizaeíon  ¡administratiya  eclesiástica  estaba ,  pues ,  tra&- 
toriada ,  estaba  vieiada^  era  ineficaz  para  satisfacer  las  necesidades 
de  la  Iglesia^  en  ¿circunstancias  estraordinarias;  mucho  mas  por  copí* 
siguiente  entoacQ»  que  la  ignorancia  y  los  vicios  del  alto  clero  ha* 
iHan  descendido  á  los. demás  ministros  y  á  la  masa  de  los  fíeles. 
Léanse  las  memorias  de  aquel  tiempo,  ojéense  las  obras  de  Mateo 
de  Paiisi,  de  Rhatherio  de  Veroaaió, de:  Pedro  Damiano ,  y  no  se  po- 
drá ajenos  de  laiaentar  lai  profunda,  ceguera  intelectual  y  el  deplo- 
sdSAQ  estado  moral  de  aqud  clero,  que  debia  brillar  en  la  Iglesia 
tmiqmm  candelabrum  mpra  montem  pasü^m ,  que  debia  ser  la  saJ 

,  divina  <{iie sazonara  el  campo  denlas  victudes  cristianas*  El  prelada 

de  Aeims  que  ponderando  las  riquezas  de  su  mitra  esclamaba  gozo- 
so: c  ¡Bella  cosa  es  el  arzobispado  de  Reims !  Lástima  que  para  co- 
Inrar  sus  rentas  sea  preciso  cantar  misas,»  tenia  numerosísimos. y 
fieles  imitadores.  L^lSi  inquisiciones  deRegioon  y  la  epístola  sinódica 
de  Aathiero  á  los  presbíteros  de  su  dióce3is  son  una  irrecusable  y 
lrJ3te  prueba  del  estado  de  la  inteligencia  de  los  obispos  y  ministros 
de  la  Iglesia  en  aquel  período:  los  primeros  necesitaban  un  manual 

I  que  les  ensenara  los  deb'eres'fiue  pesaban  soBré  él  clero  ,  ni  áün  sá« 

bian  á  fondo  los  preceptQs  del  Evangelio  comunes  á  los  cristianos, 
ni  las  funciones  de  los  presbíteros  y  demás  ministros  eclesiásticos^ 
los  segundos  ignoraban  el  símbolo  de  los  apóstoles,  y  no  permitían 
las  circunstancias  exigirles  que  comprendieren  el  latin  de  las  ora<»^ 
clones  que  leían  eo  la  misa  (1):    ; 


(i^    Epístola  de  Rhathario:  á  ios  presbíteros  de  sos  diócesis:  Ip?am  /S- 
dem,..,.  Mforie  f  arare  mempri  festinetis,  hoo  est:  secundum  sirrüfo-^ 

ium..,.,  Áf>o^k>k)rtim eí  illatn  quos  ad  missflm  eanüuret  illam  S,  Atha^ 

nasii  qwB  iiaincifit.  ^Qui^umq^  ou(í  sak)U8  ^sse,»  iJuicumquevuU  er^ 
maceraos  in  nost/ra  paroahioh  e$se ,  aut  fieri,  aut  p^r^aneret  üla ,  frxUreM 
memoriíer .  nobis  reoüeit  <ít*»  propiAfno  á  mbi$  huc  vocatus  fuerU....^ 
OrationeSf  miss(B  ^t  canonem  bene  intelUg^tj  et  si  non,  scUtem  memorüer 
qod%8timcteíproferr€vale(U:  Mpi^iolametEvangelium  benekgere  pQ8$it^ 
€t  uHnam  saltera  ad  lüteram  tjussensum  pps9^i¥¡^mif estare  i  ^o, . 
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Por  otra  parle  el  concabioata  por  su  generalidad,  estaba  admi'* 
iido  ó  á  io  raemos  tolerado  como  una  costumbre  lícita  ^  y  ^ra  val- 
larme de  las  palabras  de  tía  ilustre  escritor  ^  era  ca^i  tma  virtad 
para  un  eclesiástico  virir  coa  una  mujer  en  honesto  matrimo* 
nio  (i).  A  k)s  obispos  se  hizo  bece^ario  probibirles  que  legaran  á 
«US  hijos  los  bieoes  de  la  Iglesia.  La  simonía »  secuela  inmediata  de 
la  infracción  de  la  ley  del  celibato »  favorecida  por  las  inmensas  ri- 
quezas acumuladas  en  la  Iglesia ,  era  una  asquerosa  llaga  que  no 
lograban  caut^rilsar  los  remedios  mas  heroicos  (2);  y  como  fúne^ 
bre  acompañamiento  de  la  incontinencia  y  de  la  simonía  todos 
los  vicios,  todas  las  degradaciones  propias  de  una  sociedad  que  se 
corroe  por  ta  itímoralidad,  afectando  al  clero,  y  descendiendo  de  él 
é  la  masa  de  los  fieles. 

Y  no  os  parezca ,  limo.  Sr. ,  que  recargo  gratuita  é  inexacta- 
mente de  sombras  el  cuadro  que  acabo  de  prtssentaros.  Yo  quisie- 
ra ardientemente  por  amor  á  la  humanidad  poder  trazaros  una  des- 
cripción de  alegre  y  bríHante  colorido  de  aquella  edad  que  los  mo- 
dernos escritores  pretenden  ofrecemos  como  la  hermosa  aurora  de 
ffuestra  civilización ,  como  la  edad  de  oro  de  los  tiempos  modernos. 
Yo  reconozco  desde  luego  que  de  aquellos  siglos  arrancan  las  mas 
preciosas  conquistas  de  la  inteligencia  y  libertad  humana,  yo  con* 
"^edo  de  buen  grado  que  aquellos  siglos  fueron  de  fecunda  elabora- 
ción, sí,  pero  difícil  y  dolorosa ,  en  la  cual  la  humanidad  ha  consu- 
mido muchas  lágrimas  y  mucha  sangre.  Y  bajo  el  aspecto  eclesíis* 


(1)  Alzoz ,  Historia  eclesiástica ,  tomo  2.°;  período  2.%  2.*  parte  >  ca* 
pítulo  4.%  par.  498,  ed.,  Barcelona^  48o6. 

(2)  Era  tan  común  la  simonía  en  los  siglos  X ,  XI  y  XII ,  que  se  hacia 
buy  díficii  hallar  un  clérigo  exento  de  este  vicio  ,  según  atestigua  el  his- 
toriador contemporáueo  Rodoipbo  Glarer;  habiéndose,  llegada  ai  {mntp  de 
pretender  sostenerla  como  costumbre  licita  ,  según  aparece  del  siguiente 
testo  del  6.**  de  Decretales,  cap.  9 ,  De  Sirtíonía  :  Horribile  nimis  est  quod 
in  ^uibusdam  ecclesüs  locum  venalitas  perhibetur  habere;  ita  ut  pro  epis- 
copis  vel  abatibus  seu  quibuscumqúe  persónis  écclesiásticis"  ponendts  in 
^edem,  seu  introducendis  presbiterts  in  ecdesiam^  nee  non  pro  sépukl.uris 
et  exequiis  mortuorum  ét  benedictionibus,  nubentium,  sfiu  aUis  sacrameñ' 
tis  aliquid  reqüiratur.  Pütant  aütem  plures  et  uocLiCEftE  ,  ooia.legebí 

VORTIS  DE   LONCA   INVALUISSE   GONSUETüDIIVe    ARBITRANTUR ;  fioh  aítendefliSf 

qüod  tanto  graviora  sunt  crimina  quanto  diutius  infelicem  animam  te" 
nuerunt  aUigatam.  Los  Concilios  y  Pontífices  de  /la  época  dirigieron  todos 
sus  esfuerzos  á  esterminaria ,  y  á  la  incontinencia ,  su  inseparable  eompa*- 
ñera.  V.  los  decretos  sinodales  de  Plasencia  de  1095  y  deCtermont  de  1096, 
bajo  el  Pontificado  de-tJf baño  II..  -  *        ^ 
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tico/  ya  bcen  quiáera  cambiar  en<himaós  de  gloria  y  de  ventafa  los 
quejumbrosos  acentos  ea  que  exaiahaa  sus  dolores  los  esieritores  de 
la  época  ante  el  estado  lastimoso  y  degradante  ea  que  yacía  sumir 
á^  la  para  esposa  de  Jesucristo. 

A  Tísta  de  tan  tristísima  sUaacioa  de  la  sociedad  eclesiástica 
¿quién  podridttdar  de  la  alta  conveniencia,  de  la  absoluta  necesi- 
dad de  que  una  autoridad  vigorosa ,  enérgica ,  absoluta ,  revestida 
de  todos -los  medios  de  acción  ,  se  concentrase  en  el  Primado  uni- 
versaiU  á  fin  deque  resumiendo  las  atribuciones  distribuidas  en  los 
diferentes  céntimos  administrativos  arranjcase  á' la  Iglesia  de  ese. 
abismo  de  corrupción  moral  á  que  la  había  arrojado  la  fatalidad  de 
los  tiempos?  iQuién  se  atreverá  á  declarar  ilegítima  y  u$urpadora 
la  supremacía  absoluta  papal  de  los. siglos  medios,  cuando  esta  in$- 
titacioD  era  la  única  esperanza  halagUensí  qoe  áia  barquilla  de  San . 
Pedro  restaba  en  medio  de  las  desencadenadas  tempestades  que  la 
comfaalian  ea  el  proceloso  mar  de  aquellos  apartados  siglos?  Ala 
man^a*  $e3ores.»  q«e  de  la  dirección  de  la  carabana  perdida  en  la. 
inmensidad- del  desierta  que  está  en  peligro  inminente  de. perecer 
envuelta  en  las  montanas  de  ardiente,  arena  levantadas  por  el. furio- 
so Sjmoun ,  se  apodera  iegitim$mepte  el  que  conservando  mas  se- 
reno el  ánimo»  es  el  único  capa^  de  buscar  la  senda  mas  corta  y  se- 
gura que  la  conduzca  á  fértiles  y  tranquilas  llanuras,  así  la  Silla 
Apostólica  libre  de  la  ceguedad  intelectual  y  moral  que  desgracia** 
damente  afectaba  á  los  ministros  de  la  Iglesia^  tenia  derecho  á  fo* 
nerse  á  su  frente ,  á  fin  de  dictar  todas  las  disposiciones  necesarias 
para  salvar  él  arca  santa  de  la  cívill^azion  del  mupdo,  de  las  fu- 
riosas tempestades  que  por  da  quiera  la  asaltaban  en  aquel  horrible 
desierto  de  los  tiempos  medios.  La  Silla  Apostólica  por  su  misión 
que  está  basada  en  la  necesidad  de  conservar  la  unidad  y  el  orden 
en  toda  iá  Iglesia,  por  la  uníversaKdad  de  su  objeto,  que  la  facul- 
ta para  intervenir  exenta  denota  usurpadora  eii  todas  las  partes 
del  mundo  católico,  era  la  institución  mas. apta  para  esta  obra  de 
salvadora  centralización.  Es  mas:  si  no  hubiera  fundado  Jesucristo 
el  Primado  de  San  Pedro,  las  circunstancias  dé  los  tiempos  y  las 
apremiantes  necesidades  de  la  Iglesia  lo  hubieran  creado:  con  toda 
láamplitudqueenaqUella  época  le  reconocemos,  como  un  reme- 
dio indispensable  y  heroico. 

T  sin  embargo:  preciso  es  que  consigne  aquí  una  protesta 
enérgica  y  terminante,  aunque  parcial,  contra  esta  amplia  estén- 
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smti  de^toB  derechos  P^ütificíos  etilo$si^  medios;,  eé'jnfiUry: 
giorios(^teeQerdo  det  puro  estado  de>  nuestra  Igteáia  espaiolk:  esa 
deplorable  eorrupcioa  aflfteUiba  4olpn»ay  terriblemente  »  las  lia^ 
cioDés  de  Europa;  pero  nuestros  asceiidieoteá,  pvvrificado&epii  A 
fuego  de  fas  pet^ecuciofteá  de  los  Emires  tle  Oórdo1)8t  ^ 'iuehalido 
coQstanieméQte  eu  una  guerr^  =  religiosa ^rreconquiistar  palmo  á. 
palmo  el' terrétio  oéüpado^  por  los  sectariÓ9>  dei:£or&a,  logriiititt 
conservar  intacto  et'sagfado  depósito  de  ladisbiplida^godá  ttan^-v^ 
<;ritáén  los  santo&preneptos  délos  padres  die  Toteólo  ¿:Por  é&tbnt^' 
zon  nuestro  diero  noí  fué  vietittia  de  la  profunda  i^oraat^ia  que 
afligió  at'detrest(i  de  J«  Edropa'/y  nueistrois^^mobá^tertos^v  ^^^ 
figurosa  discipliñfa  regular  s($¿lehida  por  ítas  refornúdolres  indige'^' 
ñas,  fueron' na  coBistaíoftO  piante!  d¿  miitosos  obi^bs »  dignos 'he*i 
rederos  de  las  vii^tudes^  San  Leandro  y  Sad  I^idON»/  iqu»-  girvie^^ 
róii  de  guia  y  á^:  inodelo*  al  otero  fftferíor  (i).^  P6r>o«í«'  ipatle¿' 
ii^e^traposfoion  geográfíea,  «fue»  nos  aislaba  de  laisidémte  traciiiéeBi 
a$i  éOtao  fué  ia^usa  de  que  no  tomá^áo^ós  uoá;parte  ax^tiT.a)^4# 
vida -de la  Europa,  tltuibien  to^  libró  d^ique  ésta  tíóé  lürás^ítf^e 
los  ñválés  qüfe  entonces  Ijfíírandaban.Poreso'Wá'obíspóá'y  tfieflfo^^» 
polrtátíos en  niieatm  nsKílcm V  eráíi-  digb^sde suelé^aMlo.cíwfgoi'"ltt' 
^arí](íia'en  tit^dds  los  grados'sátJ^raMiú  catióñicáí&eat^  las'iiécesi^- 

''■■■^  -■  '■' ' '  -••  ^^-'^^^.^-^^j  ''/:\"^ "    '••"'  •'•  ''^'•''■^- 

[{)    No  hay  comparación  posible  'entré  lá  Iglesia  iáspanoía  de  los  sígíóá 
IXv  X  'y  XI  y  fa  de  las  dertfás  naicidñesde  la  Europa  en  las  misníífas  eetitorítís;.-  - 
riuesir^»  SüIas.  Bpiscopttl^e  fesf^Andeci»» ^p»; tas. t^i^in^ias. virtudes ;d«:kiftn 
Saptos  preladop  que  laí?^  ocupaban.  Ans'urio,  dp  Or^pse,  Rosendo^ de  Dumío,* 
tJdñ^alo,  dé  Coimbra*,  Alfonso;  de  Aslo>gü;  Sértnrfdt)  ^Piffdro  dé'Moíoifto,» 
deCompíistelai,  Froiian, xtóLeon^ lErraéngo^'^ide i^rgeliy-i^liroi mudíds-ann 
r^ierou  qojB  i^  posteridad  iCo|isagr;Qra  .sa  mempria.  ^o^.monasterios,  aun,q$id, 
no  fprmíí))an  coirgregíicione!*,  florecían  cop  la  observan¿ia  rigurosa  déla  re-' 
gifi;  y  én  los.que  seaebiliW  el  ktibt  rMigloso,  satítos  aft^córetas  sfe'etlcW*;^ 
garpn  tl^fe«o»afía  y«dev;(>ÍYdtie:sU  áQlifttft.vig^if.  Gél^bpos  st)p!  eft-  ntiestra  , 
histoxia,  eclpsí^stica  y,pro{ana,  los  iijonaslerios  de  Caídáfia»  Oaa^Artap^sa^. 
Rivaíídí;  Sil,  etc.,'qüe  nos  recuerdan  "las  glorias  áel  Agálífeñsé  y'SerVSÍaiiO " 
d«  lat'^pioca  goda^.  ¥  loftP0ibbfi9fr  de  Doniiñg^dd Sitios,, ínigo  de  Oñáí,  JbáiK) 
^  •  Ortega,:  García  .de <  Ari^Qzai*  .yirila-<k  ^upofi^  yereinundo  .d^.BIrar, 
che,  etc.,  son  digncwsde  figurar  al  lado  de  los  ínclitos  refonnadores  fránce-' 
séé,  Odori;  Bernardo,  'Bruno  yNofbérto/Ycbmbla  mas  concluyeme  demos* 
tracton  de  lapumn  de  nuestra  díscipilu^  e»  aqualia  edad;  tenenn&iosoéf 
npne$  d^  lojs  concilios,. entoqces  celebrados,  y, muy.  es|;]|eclalmeQ,tedAl de  Got i 
yañzn,  en  lOoO'y  de 'está  ciudad  dé  ISáhllago  en'  lOoí:  sus  disposiciones  no 
quedan  por  cierto  oscurecidas,  comparándolascoo fó^ dé  fós  ^rtísl'oléda''*^» 
fips,  V.  E$pañQ  S9d^ra(¿a  de  FlarjBzv'respectQá  cada  upa -do  Us  Iglesias  <}^  la 
Península',  y  la  Colección  de  Concilios. del  pardenal  Aguirre,  tomo  4.^*,  .tó- 
gíiias  4(J4  y  siguientes  hasta  lá  411,  ^íMibma:  1734:        -   •  '  r  '  •'^^^-  ' 
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dades  de  la  Iglesia.  No  había  por  lo.ta&to  eatre  nosotncs-tos  cansas 
que  j^tslifioaroo.la  inlerveacm  absoluta  y;  omaímoda  de  la>. Silla. 
AjMistólica.en  las  de  las  demá»Daci<me6  eai^eas¿  Hé  aquí  por  quá 
ios  conatos  de  iatrodttCGÍQa  del  réginten  UUramonta&o:  no  se  dejaron 
sentir  en  JEsprniiíasta  kúlUns^imiad.del  siglo  }[!,  cuandojosmon- 
gea  de  Glufiy.9  apó&iotes  de  la  sugremadia  absoluta  apostólica,  en 
Europa»  lograron  iatrodudr  su  reforma  en  los  monasterios  espaio* 
le&>  ,y.:aun  e^tonees  se  tevantaüon  en  su  eonlra^y  en  justa  defensa ' 
de  nuestiia  pura  disdpiiaa  splemnes  protestas  q«e  retardaron  el 
completo  pianieamiealO'del  sistema  ^  y  que  se  faeroíi  renovando 
con  diferentes  formas  mi  el  decurso  d^  los  siguientes-siglos  por  ios 
hombres  jnas;aftiitoS>y$ábios  de  la  nación.,  dando  «irígeD.>á:es;i  esi* 
cuela  Gisaontana»  coiminmente  Itamada  fiBOAusTA^  que  Fe  encarna  • 
y-sepersonüeaenmiesira  gloriosa  historia,,  y, que. tanstíliiiy&ÜDO^ 
da  nuestros  jnas'hermoaos.:üiabred<  es  el:  progreso  ciefltífípo  dé; 
Europa;  escuela  que  tod^ español  respeta  y  Teñera  como  un  justa? 
Cnbuto  á  lavecdadcieotifícaqueal  mí^mo  ttompo^bnUa ponJasin-? 
mafcésibiesg^iafrde  la:pátría..  < ;     ; 

:. Masireapudaf é^  hilo  de<  mi  Merruniipidft «discticso:  para  buscar 
los  fundamentos  sobre  que  edificaron  los  suc^oresidelPnÉcipe  dé ' 
los:Ápóst<ries  suefigran^iSMCiitaoknníinndo  ecie8ÍáBt¡e0«   ;     . 

:         '(iSetontmuará.)   .       •       « 

Búgeilia  IfeBtero  y  RÍOS. 


.  ¿Cuál  ei'd.orígmvdelaimstítacioti  soniaLipjí¡e^ejereé  d  dereíAo 
de  (xistfgfonS  fdmttfffmjp^  SU-  fijij  mn  ne€isaina&  las^  pe\iasi  'da 
mu&U'9 der^i^ím perpetúa. {i)í.       ^  .  í   .     ' 

.  Vengo  aate>  yosoiros^por  $e^Ada  vez.i  ;desemf)eSdr  la  tarea 
<p^jDN$  inipoaA:ejl.ar^.  iide; las  ¿ndenaozas  de  Ia3  Audieac^as»  tar- 
rea difícil  parami,  por;qne' debiendo  estaoU^e  de  trabajos  acercar.-; 
se muoho  á  la  porfeccion á  fia deiapi^recer dignos  de  un  anditorio» 
quets^n  ilustrado:  ePt  y  tan  competente»  abrigo,  el  .cionv^cimiealiQi) 

(1)  Discurso  proni^ociado,  ppr  el  ílipo.  Sr.  .Regeate  dd.  la  A.udienoia  da 
Madrid  D.  Manuel  de  Ürbiiia  y  Daoiz  eri  la  solemne  apertura  del  trlbudUL 
el^diáa  de  engrede  (862^  .  r .      .  .: 
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de  que  el  imen  éxito  se  aventara  caando  la  ejecucton  se  encoiQíeii'' 
da  á  uaa  persona  como  yo,  qae  desconozco  ei  artífido  oratorio,  y 
estoy  solo  acostumbrado  á  ventilar  en  tranquila  conferenera  y  con 
una  forma  sencilla  las  cuestiones  traidas  por  los  oontendieoles  y  so- ' 
metidas  aicriterió  judicial.  Pero  existe  además  otra^ dificultad,  que 
asi  ha  de  tropezar  con  ella  el  que  se  envanezca  con. el  título  de 
orador,  como  el  que  deje  de  serio:  por  espacio  de  Teinticinico  aio& 
viene  sin  intermisión  observándose  el  art.  12  de  las  ordenanzas,  en 
tan  largo  trascurso  de  tiempo  están  agotados  los  argumeiitos^que 
con  oportunidad  pudieran  desenvolverse  en^tos  discursos,  y  si 
acaso  alguno  se  entregó  ai  olvido,  luego  las  Revistas  jurídicas  se 
han  apoderado  de  él  y  lo  han  discutido  con  erudición  y  bciHantez. 
Entro'  por  lo  tanto  en  un  terreno  donde  no  se  encuentra  mies  que 
pueda  aprovecharse,  ni  flor  que  recojer  para 'engalanar  el  pensa- 
miente/ y  con  pocas  esperanzas  de  agradar,  y  desde  luego  ;sia  {N*e* 
tensiones  de  instruir  voy  á  ocuparme  en  el  examen:  de  umemacnyo* 
inter^  no  puede  oscurecerse,  ya  que  no  Heve  el  mérito  de  la  nove-? 
dad.  ¿Cuál  es  el  origen  de  la  institución  social,  que  ejerce  el  derc'** 
cho  de  castigar  ¿Para  (nimplír  su  fin,  ¿son  necesarias  bis  peoas^iadi- 
visibles  de  muerte  y  de  reclusión? 

Las  penas,  tomada  esta  palabra  en  el  sentido  legal,  cuentan  un» 
existencia  .tan.  antigua  como  1^  de  los  hombres,  pudiendo  decirse  ^ 
que,  al  nacer  la  sociedad,  aparecieron  protegiendo  su  cuna  sin  que 
desde  entonces  la  hayan  abandonado  jamás,  ni  en  las  épocas  de  ig- 
norancia y  abyección,  ni  en elpecíodo de-su  lozanía  y  engrandeció 
miento.  Y  realmente  si  consultamos  la  historia,  si  queremos  profun- 
diza^algun  tanto  en  nuestras  investigaciones;  vendremos  á  deducir 
que  no  pudiendo  la  sociedad  prolongar  su  vida  sin  el  mantenimien*- 
to  del  orden,  ni  el  orden  subsistir  sin  la  sanción  de  leyes  represi- 
vas, la  aplicación  de  la  primera  pena  debió  tener  lugar  desde  el 
momento  mismo  en  que  se  suscitó  la  gran  lucha  entre  los  instintos 
morales  y  ios  instintos  materiales  y  desarreglados,  entre  los  inte- 
reses-generales y  la  voluntad  individual^  lucha  sfin  tregua  que  será 
la  compañera  de  la  humanidad'  hasta  el  dia  funesto  de  sU  destruc- 
ción. Pero  ¿cuál  en  la  iíifancia  de  lad  sociedades  ha  sido  la  autori* 
dad  que  decidía  esa  contienda,  quién  era  el  juez  que  aplicaba  el 
correctivo  para  restablecer  el  orden  turbado  por  una  accioTí  crimi- 
nal? El  padre  de  familias.  El,  ostentando  el  triple  carácter  de  padre^. 
de  pontíficci  y  de  juez,  reunia  una  fuerza  moral  y  desplegaba  en  el* 
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foro  iiméÁim  una  grandeza,,  que.  la  j¡magia^i(^  apeaas  concibe  y 
con  la  cual  difícilmente  intentaría  rivalizar  el  prestigio  de  los  tri- 
bunales modernos;  él  decide,  y  contra  sus  proyidencias  no  se  con- 
cede ei  recurso  deíalzada  ni  suplicación,  él  anuncia  el  castigo,  y  la 
notificación  aterra  á  sus  subordinados,  pprque  les  coasta  que  el  re- 
sultado es  seguro»  porque  saben  que  en  k;  tierra  no  existe  autori- 
dad que  lo  pueda  hacer  ilusorio.  Sitúase  la  viuda  de  Her  en  la  en- 
n^rucijada  de  una  vía  públic^^;  y  cpbriendo  su  rostro  coa  el  manto 
para  no  ser  conocida,  de  Judá  ínfrinje  las  leyes,  santas  del  pudor: 
Judá  declara  qu^  su jiueva  Thamar  es  criminal  j[Ja  condena  á  ser 
devorada  por  las  llamas;  semejante  resolución  adquiere  la  fuerza  de 
una  sentencia  pasada  en  autoridad  d|^  cosa  juzgada,  y  las  conse- 
cuencias hulneran  tocadO;  á  su  término,  á  no  mediar  la  gracia  de ' 
indulto  que  concede;  einúsi]ao  juzgador,  y  que  obtiene  la  delincuen- 
te cuando  ya  caminaba  hacia  el  suplicio.  E^i  el  territorio  de  la  Gre- 
cia, á  pesar  de  {a  molicie  de  sus  leyes;^  el  padre  espulsa  de  su  casa 
al  hijo  qu^  coJbceptúa  delincuente,  s\i  potestad  sin  embargo  no  al- 
canza á  pronunciar  la  exheredacioa^  y  queda  inferior  bajo  muchos 
conceptos  á  la  que  sancionan  en  Roma  la  l^yes  Quiritarias.  La  ma- 
nifestación de  la  cólera  dei  padre,  y  laao^enaza  del  castigo  hecha 
por  él  causaban  en  la  mujer  y  en  los  deniás  individuos  de  la  fami- 
lia romana  el  efecto  de  un  r^yo-que  .desprendido  de  las  nubes, 
y  horadando  la  techumbre  del  edificio  hubiese  vepido  á  caer  en  el 
centro  del  hogar.  Ante,  la  figura  colosal  del  jefe  doméstico  el  hijo 
se  reputa  siempre  menor,  y  ora  cumpla  los  veinticinco  anos ,  ora 
alcance  las  primaras  dignidades,  todo  cuanto  adquiere  con  su  in- 
dustria, todo  cuanta  hereda  de  los  parientes  y  de  los  amigos,  está 
bajo  el  dominio  del  ser  privilegiado  que  le  enjei^dró,  hasta  que  Cé- 
sar establece  la  primera  especie  de  peculio  conocida  entre  los  ro- 
manos» el  peculio  ganadp  en  las  trincb^ra^  con.  el  servicio  militar. 
Al  propio  fuero  que  aparecen^si^jetos  los  bienes  del  hijo,  se  encuen- 
tra también  sometida  la  persona.;  Guando  jCl  reposo  interior  de  la 
casa  se  turba  con  la  perpetración  ¿de  un  crimen  grave ,  el  padre 
instruye  las  diligencias  para  descubrirlas  circui^tancias  que  lo  pre- 
pararon, y  para  asegurarse  de  la  certeza  de  su  autor ,  y  si  las  de- 
claracipnes;  recibidas,  y  Jas  indsigaciones  practicada^  ppn^  en  evi- 
dencia que  ei  hijo  es  el.autojr  i^^l  atentado,  el  padre»  como  juez, 
acuerda  la  competente.espiacion,  impone, hasjta  la  pena  cs^pítal,  j 
coiQQ  jsacerdote>  después  dp.e^tar  c^mplid^  la  justicia.,;  purifica  el.. 

TOMO  XX,  o ' 
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suelo  y  las  paredes  del  aposento  coa  los  ritos  sagrados  y  las  lustra- 
cioQes.  Asf  la  historia  nos  presenta  á  Espurio  Gasió  que  asciende  ai 
Consulado  por  los  stifragios  del  pueblo,  y  la  segur  y  las  festiesde 
los  lictores  destinadas  á  lá  defensa  del  Génsui  permanecen  odosas 
y  no  pueden  estorbar  que  el  padre  le  juegue,  que  pronuncie  el  Ta- 
llo de  muerte,  y  qtie  él  mismo  la  ejecute  al  pié  del  áltár  levanfadb 
en  honor  de  los  dioses  Penates. 

Tá}  se  presenta  él  poder  á  quien  lá  sociedad,  cñando  está  en 
la  infancia ,  encomienda  su  protectorado,  y  tan  amplias  son  h9 
facultades  que  ias^  leyes  le  conceden  para  el  desempeño  de  su 
cargo  en  el  recinto  «ujetoá  su  jurisdicción;  mas  cuando  el  cri- 
men se  cometía  fuera  del  término  jurisdiccional  del  jefe  doméstico, 
y  el  daño  se  causaba  por  el  individuo  de  un^  familia  ó  tríbn  á  les 
individuos  de  otra  familia  estrana,  era  necesario  buscar  en  diver^ 
sa  parte  el  juez  que  habia  de  acordar  la  reparación ,  y  someter  á 
diversa  mano  el  ejercicio  de  la  penalidad.  Antes  que  el  terríto^ 
rio  elegido  por  las  tribus  paira  su  morada  encerrase  un  cuer- 
po numeroso  de  habitadoreé,  cuando  sus  costumbres  no  se  babian 
suavizado  por  el  hábito  de  la  civilización,  mientras  no  existió  un  - 
poder  central  que  interviniese  ea  et  arregio^de  sus  diferencias  ,  y 
la  fuerza  páblica  no  pudo  phsstar  et  amparo  debido  á  las  personas, 
estaba  en  la  naturaleza  de  las  Cosas  que  las  personas  se  defettdie-  ' 
ran  á  sí  mismas,  que  empleasen  la  fuerza  material  para  obtener  la 
reparación  dé  los  agravios,  y  entonces  lias  venganzas  privadas  usur 
paron  el  nombre  y  ios  fueros  de  lá  juslicia»  Apenas  se  haUárá  uñ 
puebid  que  no  haya  pasado  por  esa  crisis  deplorable,  y  que  al  hq<ear 
su  historia  no  nos  .muestre  las  páginas  manchadas  con  la  sangre 
que  hizo  verter  el  btazo  del  Ofendido  ó  del  pariente  qne  se  eseigida^ 
baconel  título  de  vengador.  Entre  los  hebreos  se  designaba- con 
el  nombre  de  Goel  ó  redentor  al  individuo  que  procuraba  la  espia^ 
cion  del  homicidio  por  medio  de  la  destrucción  del  homicida^  y 
Moisés  con  su  infiexibilidad  y  rigorismo  no  se  determina  á  comba- 
tir dé  frente ,  á  desterrar  del  todo  uto  costumbre  qiie  no  solase 
creía  escusable,  sino  que  venia  graduándose  como  justa  y  hasta 
€omo  honrosa  degeneraciones  generación.  El  testo  de  una  ley 
real  demuestra,  que  én  Roma  estuvo  admitido  el  derecho  de  la  ven- 
ganza prrvadavy  tan  leve' se  reputaba  la  falta  del  pariente  que  ejer- 
era  la  represalia^  que  para  rehabilhtarse  ante  los  ojos  de  la  divini- 
dad baistaba  la  ^^elebraeion  de  un  sacrificio,  ó  el  purificar  el  cuerpo 
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Tooiándolo  con  el  agaa  iostral.  Por  la  legíslacioa  visigoda  corros* 
poQdia  al  ofeadido  el  derecho  de  castigar  ec^tregáodose  á  él,  ó  á  su 
famiHa  el  culpable  juntanieiite  coa  los  bíeoes  para  qae  de  ellos 
hícteraa  lo  que  quisieses,  y  dorare  los  primeros  siglos  de  la  Mo- 
narquía flraacesaaw 4^3 /llenaos,  que  h^iao  alcanzado  iadalto  del 
Rey  permaneciaq  saj)9ios  k%  veogaaza  de  los  parieotes  de  la  per- 
-soaa  asesioada  sio  que  para  sustraerlos  i  su  eaojo  el  Príacipe  tu* 
Tíera  otro  medio  que  el  4^  conce4erles  ua  salvo  coaducto  cooocido 
ea  aqodla  ^fióca  cpa  el  aombre  de  perceptíon* 

A  medida  que  se  djsípaii  jas  tmieblas  del  entendimieato  huma* 
no  coa  el  Irato  reciproco  y  el  progreso  de  )las  luces,  se  alejan  la& 
vengaiKKas  particulafes  del  suelo  que  antes  hablan  subyugado  con 
«1  eacooo  y  el  terror;  sin  embargo  la  transición  completa  de  la 
justicia  privada  á  la  justicia  social  por  lo  común  no  se  efectúa  ea 
los  pueblos  sin  que  intervenga  el  tínico  poder  capaz  de  mitigar  los 
•odios  encrudecidos  del  alma,  el  poder  de  la  religión.  Cuando  el 
ofensoramenasadoporel.pfunal  de  la  familia  agraviada  ^orre  há« 
€ia  el  templo  y  se  refugia  en  el  san^uario^  ios  sacerdotes  le  prestan 
un  asilo,  y  saliendo  al  encuentro  del  ofendido,  le  intiman  que  se 
detenga,  que  no  profane  el  sitio  don(|e  mora  la  Divinidad;  y  si 
á.pesar  de  la.iotima(Hon  insiste  en  consumar  su  propásito»  la  ven* 
ganza  que  ha^ta  aquel  momento  f^é, reputada  como  legítima,  de  allí 
ea  adelante  se  calibea  de  sacrilegio.  La  religioo,  por  |o  tanto,  ha 
^do  el  primer  freno  que  reprimió  las  venganzas  privadas;  pero 
€omo  al  propio  tiempo^el'daño  causado  por  el  crimen  pa  p<^ia  que- 
dar sin  correctivo  y^i^in  la  oompetente  reparación,  á  veces  el  cum- 
plimiento de  ese  deber  terrible  lo  tomaron  á  su  cargo  prevalíén* 
dose  de  su  auioiridad  ios  mismos  qu^  1^  habían  interpuesto  para  ata* 
jar  el.impídso  de  la  venganza,  y  hó  aquí  el  derecho  de  castigar 
en  manoi  del  soeerdom^       . 

Noma  erije  en:  Roma  el  colegio  de  los  Pontítices,  y  el  poder  sa- 
cerdotal creciendo  de^  dia  en  di^! llega  á  adquirir  tan  inmensas 
{uroporoionesquci  apenas  jtjieja  espacio  á  los  demás  Tribunales  para 
dar  muestras  de  sa  existencia.  El  remover  el  límite  de.  un  campa 
era  on  agravio  inferido  al  dios  Término,  que  cuidaba  de  la  propie- 
dad rural;  el  conspira  coi^ri^  el  gobierno  establecido  es  rebelarso 
contra  las  deidades  que  ti^p§n  al  pueblo  romano  bajo  su  amparo, 
en  tal  concepto  el  achoque  apareció  como  una  inR'accion  de  las  le- 
yes civiles  «í^:  revote  del  c^r^íjter^ítati^eUgipsi),  ypor  unaingQ* 
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Diosa  defdacdotí,  con  solo  suponer  que  losheehos  jasticiable^  en-^ 
tran  en  la  clase  de  sacrilegos,  casi  todos  eRos  caen  bajo'  la  jati^» 
dlcion  del  Colegio  Pontifical.  Has  este  anheló  de  arrogarse  atribu- 
ciones que  no  es  peculiar  de  Roma,  qrie  otros  pueblos  han  esperi- 
mentado  también ,  y  luego  han  refrenado  las  leyes  reateaadb  la  im* 
portanciadel  pode^  civil,  en  nada  disminuye  eí.viaiordel  débito  que  b 
sociedad  ha  contraido  con  la  institución  religiosa;  el  sacerdocio  ba 
regularizado  la  espiacion;  el  sacerdocio  hu  impedido  qué  esa  dirma 
continuara  blandiéndose  por  la  persona  ultrajada;  ha  fijado  nüá  tasa 
á  la  pénaKdad,  que  las  venganzas  privadas  nunca  r^bonocieroát  y 
el  sacerdocio  por  consecuencia  ha  dádó  un  paso  de  jigante  en  fa- 
vor del  restablecimiento  del  orden  y  en  taVor  de  la  humanidad. 
Trasportado  el  derecho  de  castigar  desde  las  personas  particu«- 
lares  ó  desde  el  santuario^  alas  manos  de  la  autoridad  suprema  tem- 
poral, semejante  derecho  se  ¿a  nlilizado  con  frecuencia,  no  como  un 
medio  de  administrar  la  justicia,  sino  como  un  medio  de  domnacion 
y  de  tiranía,  demostrándose  por  la  esperi^nciá  la  necesidad  de  di- 
vidir las  fuerzas  y  de  que  no  se  reúnan  en  un  centro  la  fáetiltad  de 
gobernar  los  pueblos  y  la  de  juzgar  á  sus  individuos.  Cuando  el 
pueblo  romano  reasumió  el  ejercicio  de  todos  los  poderes,  y  la  li« 
bertad  y  la  vida  pendían  de  fas  votaciones  de  sus  centurias,  se  ad* 
virtió  muy  luego  el  riesgo  que  se  corría  encomendando  unos  dere- 
chos de  tanta  estima  á  las  impresiones  momentáneas  y  al  oleaje  im- 
petuoso de  las  Asambleas.  Atemorizados  los  hombres  sensatos  tra* 
taron  de  atajar  las  funestas  consecüenóiasd^  estos  juicios,  y  por  la 
ley  de  las  Doce  Tablas  ^e  acordó  el  nombramiento  de  comisarios 
que  entendiesen  én  el  fallo  de  los  crímenes  capitales,  nombramien- 
to que  efectuaba  el  Senado  en  virtud  de  una  autorización  popular. 
No  negaré  que  los  peligros  de  esa  reunión  de  fuerzas  sean  tan  gra- 
ves en  un  gobierno  monárquico  como  pueden  serlo  en  los  gobier- 
nos democráticos,  é  indudablemente  la  convicción  de  que  los  peli- 
gros subsisten  ha  inspirado  á  los  publicistas  la  doctrina  espucstá  en* 
un  lenguaje  galante  de  que  no  eorrespóatie  al  Pjrintípe  el  derecho 
de  castigar,  porque  el  nombre  suyo  debe  despertar  ideas  de  péiz  y 
beneficencia,  no  de-  severidad  'y  de  aflicción.  Desde  el  insiante, 
pues,  que  se  reconoció  la  conveniencia  de  que  ni  al  Príncipe  ni  á 
la  universalidad  de  los  ciudadanos  <  incumbiese  de  nna  manera  6s« 
elusiva  indagar  los  crímenes  y  aplicarles  el  condigno  castigo,  «e, 
reconoció  también  la  necesidad  de  que  pe^ra  tan  árdito  4tber  fto* 
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-bre  anacíase  determinada,  y  de  aquí  el  origen  de  las  magistratu- 
ras, de  aquí  el  origen  de  esa  institución  importante  que  la  ley  fun- 
damental de  otros  gol^iernos  coloca  en  la  categoría  de  los  poderes 
del  Estado^  y  es  ,hoy  en  nuestra  España  cpnocídUt  con  la  modesta 
^cali&cmoü  del  orden  judimU  .     i 

I^equiécense,  creada  una  institución,  gran  tacto  y  discernimien* 
4o  para  fijar  los  lindes  Jiasta  donde  pueda  estenderf  e  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  porque  padecido  un  error  en  materia  tan  es^ncial^ 
suelearrastrarenposdesi  el  prestigio  de  la  institución:  no  debe 
por  lo  tanto,  esti^añar^e»  una  vez  erigidos  los  Tribunales  y  suf^uesta 
su  misión  de  castigar,  las  iáfraccíones  de  la  ley,  que  la  escala  de  la 
^penalidad sea  un  objeto  de  profandos  estudios,  y  con  frecuencia 
también  de,  gravísima  censura.  Casi  todos  los  jurisconsultos  están 
acordes  en  que  para  restablecer  el  orden  es  arbitro  el  poder  social 
4e  emplear  aquellas  penas  .que  abarcan  un  espacio  d^  tiempo  de^ 
.terminado;  no  sucede  así  con  respecto  á  las  indivisibles»  y  cuando 
-con  tanto  calor  se  sostiene  hoy  ía  incoAveniepcía ,  la  ilegalidad  de 
Ja  penacapitaly  de  la  recíu8i<m  durante  la  vida  ^  habréis,  Señores, 
de  permitirme  que  yo  acatando  las  i  eyes  juradas  indique  la  necesi- 
dad de  consei^var  esosinedios  de  represión  en  Ja  escala  penal,  para 
-que  )a  institupionencargada.  de  administrar  j^isticia  pueda  defender 
-á  los  ciudadanos,  pueda  llenar  sos  fines  en  nuestro  país. 

Data  ya  de  aiitígqo  el  pensamiento  de  proscribir  la  pena  de  la 
reclusioo^  pérpeiMia.  No  quié6}ci:a  decir  por  un  impulso  de  humani- 
-dad,  por  el  afán  mas  bien  de  reformar  las  leyes  criminaJes  la  Asam- 
blea Constituyente  dtc  Francia  había  acordadp  en  setiembre  de 
1791  que  la  pena  mas  dura  despues.de  la  capital.se  redujera  k 
^veinticuatro  aSíosde  prjsion.  Semejante  base  fué  combatida  en  1810, 
^  y  cuando  en  183:2  se  present6  la  revisión  del  Código  á  la  legislatu- 
4ra,  las :  dos  Claras  depri€^p  con  sus  votps  al  sistema  de  la  per- 
..peiuidad.  Esta  manera  de  ver  la  cuestión  que  después  han  acepta- 
ba la. Sajonia,  laPrusiay  lalíspaña  y  otros  m.ucho§  Gobiernos  de 
fiurc^a,  no  llevé  por  olijieto  d  ostentar  uu/  lujo  de  rigor,,  descansa 
4)01*  el  contrario  sobre  sólid9&  fundamentos.  Uiegada  una  4poca  en 
queJos^progreso^  de  Ja  civilización  üeclaman  se.  economice  la  pena 
de  muerte,  cuando  hasta.el^rricida  puede  aludirla  si  no  premeditó 
•  el  hecho^  é  no  lo  agravé  con  la  circunstancia. del  ensañamiento,  el 
4egislado.r  ha  debido  recurrir,  y  ha  recurrido  á  las  peuas  perpetuas 
4)|ra:obie)iíecJa  repüesioa  díe  cierto»  crímenes  que  solo  por  una  línea 
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Imperceptible  se  Kallaá  s^aradós  de  aqH^tloé  (fde'se  espiaa  «con  el 
>iltirno  suplicio :  las  penas  pérpéttias  foñaan  la  trán^^n  entre  lá 
capital  y  las  temporales ,  probad  i  elimitiatías  y  la  escala  gradnat 
aparecerá  cortada,  dejando  de  guardar  corres{)OBdeQ6ía  con  ]a  esr 
cafa  de  los  delitos.  Pera  sobfe  todo  llevan  en  sí  «ña  cildstlidád  que- 
Inútilmente  se  pretendería  bascaren  los  otros  niíedíos  de  represion;^ 
esas  penas  son  una  seméjatÍEa  de  la  eternidad  de  los  castigos,  la 
idea  de  la  eternidad  preocupa  fuertemente  los  aníftíos,  y  por  enipé- 
dernide  que  sopongamos  el  corazón  del  malhechor,  algún  tattto  ha- 
brá de  suspender  el  paso  en  su  azarosa  pendiente  si  la  voz  enérgica 
de  láley  hiere  sus  oídos  y  le  dice:  «en  esa  carrera  dé  aislamieúto^ 
que  intentas  abrirte  con  el  crimen  nó  espejes  otro  porVeiiir  que  el 
término  de  tu  existencia.» 

Proponiéndome  realzar  la  eficacia  de  kt  intimidación  que  tan  in- 
berente  es  á  las  penas  indivisibles,  he  venido,  séSores,  á  someter  á 
vuestro  examen  el  óbice  principal,  quizá  el  únicoque  órrece  lareclu^ 
sion  durante  la  vida.  En  vano  (esclaman  los  jurisconsultos  que  la^ 
combaten),  en  vano  exigiréis  del  criminal  qUe  cambie  de  costum- 
bres toda  vezqñe  le  negase  el  asidero  de  la  esperátiza,  y  si  condu- 
ciéndose bien  no  ha  de  encontrar  alivio  eu  él  defetiíio  que  su  infor- 
tunio le  deparó,  el  principio  de  la  perpetuidad  es,  á  nO  dudarto,  un^ 
obstáculo  insuperable  para  la  corrección.  Reside  en  el  fondo  de 
nuestra  alma  un  guia  dado  por  el  Supremo  Hacedor  para  conducir- 
nos durante  la  peregrínacíon  déla  vida;  élilüstranuestros^  pasos  y 
nos  habla  y  ietdvierté  si  caemos  en  el  erim;  ése  ^üía  qae  díós  acosa 
^in  piedad,  y  no  lo  podemos  arrojar  de  su  aibergue,  ese  guia  es  la 
t^oncíencia.  Arrastrado  el  hombre  por  las  pasiones,  por  la  fatalidad, 
se  entrega  al  desorden  y  en  tanto  el  germen  de  su  esencia  moral 
^ace  como  adormecido;  inias  tiene  'ün  'dia  en  que  la  contíettcia  afza 
)a  voz  delremordimiento  para  demandar  la  cuenta  de  las  acciones,. 
y  el  ser  racional  conmovido  con  aquel  grito  de  acusación  se  esfuet* 
za  en  separar  las  nubes  qíie  le  rodeism*  y  por  recobrarse  del  vértigo 
que  le  trastornó.  Rara  vez  liega  &  e^ingufrse  del  todo  el  sefitiffiiéá- 
lo  de  la  virtud,'  y  fácil  es  que  reviva  en  eh  corazón  del  criminai,  sí 
t>or  lias  rejas  de  su  prisión  penetra  un  rayo  <50n»oládor  de  tsperaaaa 
haciéndole  comprebdet^ue  está  ea  sus  máifOs  el  medio  de  «ItfnHar 
su  desventura  y  de  cambijenr  la  petía  perpetua  en  iempopál  con  la 
ireforma  de  sus  costumbres.  Ya  que  la  persu^ion  y  el  alickñte  de 
la  libertad  consiguen  el  apartamienta  de  los  malos  báMto^,  teca  al 
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lionarca  coaceder  la  conmulacipa  del  castigo^  si  bien  el  uso  d^  esta 
.prerogaliva  requiere  graede  (&ircunspec<^ioQ  paca  que  af  deber  de 
conservar  el  órdéa  pública  fio  se  sobrepopgaa  las  iaspiracioaes  de 
la  mi^rícordia.  üeeelosos  Jos  visigodos  de  que,}a  vestremada  seusí- 
bilidad  del  Priacipe  acarreare  ^anos  ai  reinq  sustrayeado  los  de- 
liacueotes  á  la  acciou  de  la  ley,  temaba  establecido  que  para  otorgar 
eria4uUo  ea  cierta  clase  decrímeaes  hubiera  de ^eceder  el  coa- 
seaümie^to  de  los  primeros  hombres  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  y 
hoy  admitida  eu  Fraucia  y  en  Alemania  la  conmutación  de  las  pe- 
pas perpetuas ppr  las  temporales,  recurriendo  ala  clemencia  impe- 
rial., la  coacesipa  nunca  se  acuerda  sin  oír  al  (^¡onséjo  encargado  de 
laiospeccíou  de  los.  presidios^  que  solo  apoya  las  solicitudes  cuando 
Jos  reos  hafi  estin^uido  diez  anos  4e  .su  redusion,  y  cuando  el  Coa- 
sqo.se.li^  cerciorado  de  la  enmienda.  Templado  el  rigor  de  la  re- 
fusión  perpetua  cojjitel  xecucao  de  gi:fda  y  dispensándose  el  indulto 
CQu  el  detefiim¡enj(o,que  requieren  Jos  intereses  sociales, ao  hay  ob- 
j^ion  fundada  que.  oponer  ala  conservación  de  aquel  castigo;  él 
debe  refrenar  con  sus  oonsecuencias  positivas  á  |os  seres  incorregi- 
bles que  si  xestparéciesen  en  i^l  tes^tro  ifi  sus  crímenes  abrian  ^q 
esparcir  )a  alarma  y  esdtar  en  los  iuimos  la  inquietud  y  el  sobre- 
salto: pero  fuera  desconocer  la  índole  de  la  pena  el  imaginar  que  el 
jóve^.dafido  ttn;eterno, adiós  A  sn. familia  y  á  sus  coaciudadanos 
lleva  la  vida  e^  flor  para,  que  i|e  marchite  y  se  destruya  en  lalobre- 
guez  de  los  calabozos;  seria  inicuo  medir  con  un  nivel  la  suerte  del 
féprobo  y  la  del  condenado  que  entró  en  lá  vía  del  arrepentimien- 
to, seria  inhumano  inscribir  como  una  regla  general  en  la  .pared  de 
los  edificios  destinados  ¿este  género  de  represión  el  lema  terrible 
que  el  estro  del  Dante  trazó  sobre  el  dintel  de  la  puerta  que  condu- 
ela á  bs  infiernos. 

Casi  por  la  misma  época  en  que  los  constituyentes  de  Frantsia 
fulminaban  su  censura  contra,  la  reclusión  perpetua,  se  oye  el  rumor 
de  las  Academias  jurídicas  proclamando  otra  doctrina  de  resultados 
ini^nsos,  la  abolición  de  la  pena  capital. 

£n  sentir  de  los  filósofos  del  siglo  XVIII,  hubo  un  tiempo  en 
que  los  hombres  sin  relaciones  de  familia ,  sin  conocimiento  de 
sus  deberes  moraron  en  la  espesura  de  los  bosques,  hasta  que  sa- 
liendo de  ellos  constituyeron  sociedad,  por  una  especie  de  contra- 
to, y  lodos  los  derechos  que  en  el  estado  de  la  naturaleza  les  cor- 
.respondiaiii  los  resignaran  en  manos  del  legislador.  ¿Cómo^  de- 
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'clan  los  Hlósbfosf  los  jorisconsattos,  se  ha  de  haber  trasmitido 
al  poder  sobia!  en  virtud  de  aquel  coífTenio  el  dé*recho  de  impo- 
ner la  pena  de  muerte,  si  ningün  hombre  lo  tiene  para  privarse 
de  su  existencia?  Con  mas  estndio ,  ia  escnela  del  siglo  XIX  ha  des- 
echado semejante^  pacto  como  ridiculo  y  por  contraria  al  buen 
sentido  lá  distinción  entre  éi  estado  de  la  naturaleza  y  el  estado 
social;  mas  al  dar  esa  ficción  por  verdadera,  ¿qué  consecuencia  se 
pretendía  deducir?  ¿Se  quiso  por  ventura  demostrar  que  laTida  hu- 
mana no  se  aviene  á  ser  materia  de  penalidad  y  que  es  on  derecho 
inviolable?  Don  tan  imprescriptible  y  tan  inviolable  es  la  libertad, 
y  para  algunos  de  mas  estilación  que  la  vida,  y  sin  embargo  nun- 
ca se  ha  puesto  énduda  que  ptiéda encarcelársela  los  hombres  y 
redupir  á  la  nádaisu  existencia  moral  si  así  conviene  al  püMico  re- 
t^bso.  La  socied^ad,  por  lo  tanto,  si  él  ciudadano  aparece  ante  eHa 
<  como  un  enemigo  irreconciliable  por  la  gravedad  de  sus  delitos  pue- 
de destruir' su  existencia  física,  advirtiéhdo  á  los  malvados  con 
lo  ejemplar  del  castigo  que  el  que  juega  eod  la  vida  de  sus  se- 
'^mejantes,  juega  al  cabo  con  la  suya,  y  que  en  esta  peligro- 
sa lotería  nadie  ocasiona  á  los  demá^  una  pérdida  que  él  no 
debaá  su  vez  eisperimeiítar.  Esa  justa  retribución  del  mal  por  el 
íaÁ\,  y  el  convencimiento  de  que  á  un  (Jobierno  no  le  es  licito  ahor- 
rar la  sangre  del  culpable  comprometiendo  la  suerte  de  los  inocen- 
tes, han  hecho  que  la  pena  de  muerte  cuente  eñ  su  apoyo  una  pres- 
cripción que  se  pierde  en  la  noche  del  tiempo;  Asi  los  pueblos  no 
han  vacilado  en  admitirla  en  todas  las  épocas,  sea  de  barbarie,  sea 
de  cultura;  su  aplicación  ha  resistido  á  los  vaivanes  políticos,  ha 
seguido  á  las  raz^s  en  sus  emigraciones,  y  los  cultos  diversos  la  han 
reconocido  sin  combatirla;  la  pena  de  muerte  no  ha  sido  abolida  ja- 
más de  una  manera  completa  y  permanente,  y  si  en  algunos  Esta- 
dos se  ha  creido  oportuno  desterrarla,  semejantes  resoluciones  ó 
ño  han  pasado  de  proyectos  ó  no  han  logrado  sobrevivir  á  sus  au- 
tores. 

Al  siglo  xyill ,  tan  inclinado  á  teorías  exageradas ,  pertenece 
también  el  singular  pensamiento  de  que  la  muerte  no  inspira 
terror,  idea  anunciada  con  el  fin  de  negar  toda  especie  de  influen- 
cia á  la  pena  capital.  Aquel  terror  proviene  de  un  instinto  natural 
en  el  hombre,  cualesquiera  que  sean  sus  creencias,  por  cnanto  la 
muerte  nos  separa  de  los  objetos  que  mas  apreciamos  y  abre  las 
puertas  á  una  eternidad  misteriosa  que  desconocemos:  el  deiincueo- 


le,  á  «tüieiií  ei  Aréopiaígo  6  él  Td&titiil  de  ios  &étift$M^  icó&d6ií&  á 
beber  iáoiettta,  téoiió  la  siierlé.Aftfií^qae-te  podm  táber-9iil$i 
«oM  removida  por  U^ro^i  ¿I  tótímtí  deseendiendor  por  lás  escaleras 
gemomasió  sübíeiidb  á  iáéatñbre  d¿t  Tarpéfo,  ise  eelreáeeid  ai  re- 
presénfórse-eá  m  ínágItí)(eioii  é(  adpéctb  d«  itó^  toias^la  t«B^- 
ti  ^jaeejeirdsut  éfi  Inculpables  cástígáAdbloá'jttnto  &taís  espadíanas 
difrlaEüstjrgta:  el'erisfmiio  oye  ooi<  e^nto  sonálr  lá  hora  qüeiellá- 
áia  para  oonipaiidceráúicií^  Dios;  espantó  (fñe'fiéto  )a  refigíbli  ate- 
nta ioteitiándese^  ioscábiboi^  y  ofi^ecíieiido  al  reo  la  e^az^otóo 
madero  de  siaitáolon  pam  que  en  #'reclW  %  cabeza,-  agoviáda 
bajo  el  peso  de  los  remordimíeiittts  y  de  la  adv^éidáü.  Ahogando 
por  16  tanto  la  espéf^za*  y  ¿otfukidif^ndo  edte  género  de  pena  los 
matices'dktilitos  de  l^s  eriméobs'en  ttn  mftxitmia  que  enla  ei^cala 
no  recODíoee  d^oeáso,  coneibésé-  la  neü^idad  de'omplearid  con  la 
reserva  qne  se  advierte  en  el  Código^ vlgénfó,  y  do  evitar'  los  abu- 
sos qao  pbr'largoB  dias  maiicAtairon  nuestra «itislo,  y  aun  prevalecen 
en  otras  iegi^ciofie».  •  ^  •     i    ^    ^  •      • 

En  el  número  de  esos^abiéos  hoy  bé  pretende  ídctnir  la  imposi- 
ción de  la  ültíma  pena  respecto  de  I^  <$rín!fehesr  qne  llevan  la  deno- 
minación depolftíéofií,  su^níeúdo  váriOs}aríscoBsultos  modernos  qne 
son;  de  mía  itiíáíldad  pasajisra^y  que  seréléganftl  olvido  al  adabarse  de 
perpetrar^  áin  embaído  poeds  doctrinas  se^iaab  contrariadas  por ' 
centenares 'd^  genéradoíEies^y  tá  opiniOn'Univey^at'  de^  lois  pueblos» 
siendo  de  notar  «qneftilñ  los  antagonistas  de  la'  piíña  de^nnerte  en 
materia  dé  delitos  privados,  Bé^ariáV  Düport  y  LepeHetier  s^stie- 
:nen  que  si  la  exiiitehtía  de  nn'jéfereíbéldealeiiiando  la-  esperanza 
de  sus  parciales  compromete  la  seguridad  social;  debe  'acordarse 
su  destrucción,  y  desde  emonces  se  considera  tegíiima.  No  deftco- 
noKcé  alguno  dé  los  discursos' ^tfbKead^  desde  i8fi3ímpáigns¿do  la 
pena  di  muerte  con  reispecto  A  Itts  délittis  pólílictó,  y  no  tiito  de 
rebajar  él  áltd  conce^  dé  qué  ^z*n,  lo  cüát  sería  en  tai  tma  |íre- 
suncion'  vítiipehible;  tlilicaníeiile  ek^dálidonre  épn  el  diétáínett<iiie 
paUicistás  ^tingtttdds indicaré  ácérea  de  aquéllos^  trabajo^,  que 
si  bien  caufiVan  el  ánimo  portel  foMódél^sabér, y  por  el  brillO'de4as 
teorías,  pierden  una  gran  parte  de  sü  valor  (^ando  se  los  trae  ál 
terreno  de  la  pr&éticavFk>rqué  fá^eih&eíiíté  se  procMi^  t^  filantropía 
y  la  -clemencia  en  él  libre  debaíé  de  uira  Cámaifa,  ó^  éscrlbie^o  en 
el  retiro. del  gabinete ;  pera  es  pi^bablé  que  ésos  amigos  dé  -la  hu- 
manidad apareciesen  inconsecuentes  y  áe  pusieran  éh  éentm^eSiotí 
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.<(m  811^  prift«í{ii09  libado  :&^ii:)glr  ^  gobenijftlt^xlelEstiMio.  Fra- 
/gQa.G«tíKsajjH.íiu^eadiode,fU>iM,&jMurqueeÍ  tmsiorBa  desuté- 
;¿»ipen  poU(i<;a^  y  someta  al  Swada  el  fCMadmieoto  de  h  oMna^ 
4i^lQjaUa€$sarJQiroGa  lalej  l^xmwtbífpt  detoscoospíradaredy 
.fffetende  por  4oda  e^iaoioa  ^oe^  sie  les  ^qieine  «o  k»  cárceles  4e 
Ü9S  m^cípies;  aombr^do  César  PicMvÍAr.perpélitf),  y.  boavado  jol- 
ino seiQindios  ea  el  lempla  de  Qmm  peomiiga  la  l#y  Jaiía,oa6- 
tigaado  cea  la  peaa'de.miierlie  eijorámea  d^  le$a  Mageatad^  y  C9i»- 
deaa  la  memoria  del  oalpaUe, .  tm  de«ííiiee  q«e  Mam^  dejado 
de  existir.  «Ruego  i  los  legisladores  (grita  Aobespieire.  .siendo 
miembrode  la  Asamblea  constitogeate)  fV^ borren delGóiligofraa- 
ees  las  ley^tde^ogre  qtieerdeaaa  lo&asesí/ialos  jurídicos  y  que 
fecbazaa.ias  iiaeras  oostiimbr^.»  Andando  el  tiempo  el  iadividao 
de  la  Asamblea  ocupó  el  puesto  de  TriuAviro,  y, «a  cada  eiudad  de 
(os  departemeotos  Ja  Francia,  vio  leyantado  unoadalso^  y  dentro 
de  París  ia^sapgre  de^las  yiotimasr  qaeiS^tsrifiíwba  el  tribunal  revo- 
volucibnario  descendía  en  arroyos  por  medip  de>  lai»  ¡plazas  de  la 
Coojoordia»  de  Ja  6fefe  y  del  GarreuactU. 

Can  buena  fé,  y  el  lioeímíentaque,  i«  dístíagfie  Mr,  de  Uiaar- 
tine  en  el  exordio  de  su  4íseaf\so  jQPatfa  1^:  pena  de  mw^  discul- 
pa' ¿  los  pueblos qoe seterdan(jUlcificar  su .sistepna orimi^l»  y  se 
funda  ea  ^ue  el  legislador  no  debe  eriar,  ^porque  su  £aUa  M  previ* 
sion  refluye  sobre  la  masai»nterade  las-cj^MiMi^s.  .,«l4a,sociedad, 
dice»  ^s  .una  obra  tradicional  donde  todo  «e  enofieptfia  eslabonado 
y  áquenp  se  puede  (aearsiao  p(m  tesonípulo;. millares  d^  vida^, 
de  propiedades  y  derecbos,  repesan  iSi  la  sombra  de  ese  edificio  sé- 
calar,  y  una  pietdf adesepnajada^aMeaide  tiempo, puede. aplanar  las 
generaciones  en  su  caida.»  Indijidablemente  ei.p^igfo  que.  prevé 
Kr.  JUmaiíUne  deíamilar  mifa.ganmtia.dal  orden  re^petablp  por  su 
antigüedad ;  la  idea  de  que  I¿|s  £)4$(^ones  s&/deswidan.  cuando  se 
bíereíal  caudillo  iave^dÓQoa^con6aa9a;Jia49per¡encia.deque  si 
.(^Israljpwpipio,  un  castigo  b%y  luego  nef^id^^  4^  ^mulniplicarlo 
licuando  ya.lpinan  louerpo  los  suca^;  y  la  desventaba  .qae  Ueva- 
.ría  el  poder, social  amenasand^  con. Ja  jreciUHon  en  tanto  que 
ilps  conjurados  ei^pareen  la  mimrte  Iffr  todos, Ips  áogalos  de  la 
;Ciudad,  sop  coasUpracipnes  .qpi^  babr^njde  retraer  álps  Go- 
.bíernos.isíeHiprequo  se  ..trate  de  s^prí^¡r  la  pepa  capital  en 
Jos  crimeaes  de  alta  traicmu.  ^1  intento  voy,  señores,  i  re- 
-cprdarps  nn  Jiecbo  que ba  (enido  lugar  ea4iuestrqs  díaSé  De$- 
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-pues  de  la  févoInstMi  éáfúio  de  ISSO^.^ndieado  una  acttsaom 
scdve  la  cabeza  de  los  Ministros  de  GárUs  X,  ei  Diputado  Mr;  Tia- 
cy  pidió  qae  raspeo  á  ks  delitos  polítíeos  $e  ábdíesé  la  pena  d» 
anierCe^nel  t^rítorio  fraicés. Acogióse^ 'esta  proposídoa  paria 
Cámara  con  entasiasmo  j  habíéiHloQe  eievádo  á  coaocimieato  del 
Bey,  ptometió  también  tfiie  le  dispen^tria  3a  faiN>r:  llegado  el  afio 
dei852  se  presentó  la  reforma  del  Código  á  la  Cámara,  y  si  el 
relator  de  la  OMmsicmy  el€r»ar<{asellQS  trajeron  &  la  .memoria  la 
prdposícifm  de  Mr^  Traey^  Cae  laa  solo  para  demostrar  su  Inoonve- 
nienda.  Treinta  aiosibofr pasado  desde  entonoes 'acá ». la  admtnis-^ 
tiacioA  se  ha  caoibide  raras  .rleces  ^  jtís  disposiciones  del  Código 
fecmanecen  inialteraUss:  por  lo  tanto  en  FraoGia  el  coaq>lot  para 
trastornar  ht  forma  deiCrobieráOy  ó  paea  eseitái*  á  la  guerra  civil  se 
castigan  boyeonia  pena  de  muerte  y  la  coa^seacion  de  io&biene^. 
Sobre  Inisei análbgasestá  fioírmada  nuestra  legisladon  criminal;  sin 
ieiabargo,  en  esta  dase  de  delttos^  los  códigos  miMieaios  y  adoptando 
confreciencia  fas  peimscémpüestas,  yéandoenttadaá  las  oircims- 
tanoías  atenuantes,  reflncen  el  numera  de  ios  castigos  ejemplares^ 
y  á  su  vez  el  monarca  no  olridado  de  su  jttisidn  de  clemencia  :tien- 
de  la  mano  á  altanos  que  la  ambición  alucinó  y  los  aleja  del  supli- 
cio, á  fin  de  que  meditando  sobre  el  pasado  error  borren  sus  hue- 
llas con  las  lágrimas  del  arrepentimiento.  Cuando  al  establecer  la  pe- 
nalidad que  ka  diblser  «íl  áo^a  de  esper^if^t^irdanstancias  tan 
borrascosas,  el  legislador  sabe  mantener  la  línea  de  cordura  que  le 
indican  los  adelanto^  de  su,  époc^;  cuando  los  tribunales  aciertan  á 
conformar  sus  fallos  con  el  espirita  dé  la  legislación  y  se  vé  que 
una  firmeza  justa  ha  disipado  la  tormenta  que  cubría  el  horizonte 
politice  anunciando  á  los  pueblos  el  esterminio,  el  hombre  de  juicie 
recto  aprueba  en  lo  interior  dé  sá  peche  el  uso  de  un  castigo  que 
DO  se  ha  viciado  con  la  p(^zo&  de  la  venganza,  y  la  historia  en 
vez  de  grabar  sóbrela  losa  deLin&liB.que'sncttmlñé  palabras  de  vi- 
tuperio y  de  censuca  contra  sus  jnjsgadóres,  se  liimtaá  riopeoducir 
aqueUft  opresión  mirianeéüoa'  con  iq^ne  Virgilio  kuneató  ea  la  ri- 
bera del  Mincio  los  estragos  causados  por  las  disensiones  jntestinfts. 
desapaisk/  -->•'   '"••....  ■.•^-    :•  '.••:'''- ;' ' 

irGn  qtf¿  !tf scordia  eives.»  . 
FsÉa  «oníalmf:  adbptiódo  eomo  luodamento,  de  imi  diaaarsoiel 
dembo.de  imligar,  ^he  piíiicarado  iafakir  |BuAI:$aóJ|t'iostift«oion 
que  debió  ejerceilofiiiieliotigeii.de  i^  stcifid^dM  t  laMca^vMo 
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«^  SOS  distintas  foses  has^ta Vejar  aquéUj^ittportáafe  ÜBcaltad  depq- 
-sháda^elta  les  tribimaleá  de  fitetida^  y  oetícretáñdame  al  fia  de  la 
misma,  institaoidn  he  preseatádo^omo-  midios  necesarios  para  con- 
tiegoirlo  la  pena;  capital  y  la  de  reclusión  daranteiá Tida;  sí  bien 
empleando  con  grande reservaestos-récnreos^stcdmos y  templan- 
do sus  efectos cgoq/ la  pi«irogatiTa  del dndaltoi 'Vendrá : tai  yez  tfn 
dia,  gaiera^t.deloipiaddsolaédecarlo/en  fñe  domadas-ias^p^asionés 
?por  el  senMiniento  moral,  las  feyeslrigentes  depoúgat  so  rigo^,  y 
hasta  el  aparata  del  ¿adalso  desapareaoa;  pero  mréntas  los:  bandidas 
HBorpréndieiido'«l  labrador  ^a^í  estideseoídado  etís»  heredada  se 
apodéteo'  de  él  y  lo  concbzean  á  las^goarídás  de  les  montes  pa£a 
«exigir  wa  suma  orecída^por hvl  rescata;  mientras  la: mujer  maule* 
.  niendo^  relaciones  ilícitas iysiyndada{K)r  el. adúltera  xbmpa  con  el 
.parricidio  Ih  anión  que >sanciottaron  las1eyQs>ieandn1cas y  cintes» 
.mientras  se  conspiré  cehtflsl  ia  existióla  del  jefe  del  £stado;  es  pre- 
:tíBSSi%  gravedades  los  castigoá,  es  preciso  conservar  las  peoas  per- 
pétuas^yque  no  se  intente  dérrib;»' esa  antigua  muralla  cpie  ha 
«drenodade  á  lasociedadportañtoá siglos protegieadorla&foituaas 
•  y  la^'vida  de  los^ciudáda&os.-^HB  DscHOv  \ 

BúBtiel  dé  llrbiírá  y  Oáóiz. 

.     a  fie» 

LEGISIACIOIV  HiPOTECAaiA 

:      EXiMM  DE  ti  tlff^^^ 
T  píx  i^;GM}iíiarro  dictado  i^ara  su  ejeguoipn. 

!         ;;        ,      ;      .JITWLQ  PjaiMERQ^    \\    ' 
06  los  tttsks  silíttM  é  msoipqini. 

■'' '  La  mmereoida  aeejida.que  alcanzaron  nuestras  Observaciones  á 

-la  le;  hiptrtedáriá  nos  obliga  &  completar  nuestror  trabajo  con  el 
examen  del  reglamíénro  que  para  su^jecntion  se  ha  publicado  pon 
posterioridad.  :.    \  .    ,  •      :\:: 

El  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  hipotecariano  es  aoio 
de  mera  aplicación  práctica,  sinoqiife  en  mudios  casos  es  esplicativo 
de  la  ley,  y  aun  m  otros  pucfiera  creérsele  derogaMrio  deelia,  si  no 
60  tuviese  presente  que  ante  la  fey  cal(a;todo,  yquefl  Reglamenfe, 

<ébo|iiosídon2ésta/&«Pti^ne«igttiíl^  ^       .     : 


.Per  e^^moú  et  i^áme&  <tel  Bi^gtoentOí  ii6  ptiede  Üaicecse  i 
compaiáAdolQ £on  UidispoisÍGiónes/  de  la  vley;  Táíl  >cteflo 'es  eslOf 
que  para,  facultar  sa  ésUiÁo  ha  coBserrado  hasta  el  miiÉito  órdea  j 
egígñtítÚQlo^  capiiulos.qae  liene^l  Godiza  á  que  se  regare,  y  há 
cuidado  con  laueho  esmero  de  eHar  los  articulos  cpie  esplica  ó¡  trata 
de  afdicar.  La estfoctura^  pues^dei  reglanteoto es  iaiaisma que lá 
de  fe  ley,  y  sobre  esto  no  teneatosqüe  decir  sinoque  ha  «ido  aumit^ 
meirte:  aeei'tado  y  filosófico, ^rqüe^ de  ofero  modo  en  vez  de  haber 
facilitadora  aplicaciop.:d^  la  ley;  la^hid^iera. ski  duda  al^uaenlor** 
pecido,  y  hecho  mas  difícil  su  ínteUgbncia* 

La  Ley  como  el  Reglamento  príndpiíin.  (kh^  ta  inscripeidn;. 
porquesiepitoéstala  causaicftadora  del  deretho  reaLy  el  punto 
convergente  de  todas  SUS:  Aisposieiones^^  debeser  como^l.prolegót 
menoó  como  el  prioier  principio  qie<i^é  defina  y  se  desenvuelva 
para  conocermAjor  losc|ueii¿i  dé  ser  /lespues  su  legitima  cóiíse- 
cueociá.  Ei  considBJfar  á  la  iñseripfCiioQi'Ciomo  forma  y.  no  comoictr? 
cfuistancíainitrioaeca'deljiís  4it  r^ühaheobo  decir  á  algunos  que 
ella  no  debía  fijgnrar:  hm  como  un  formulario  de  las  .dispomcioiies'á 
qx^sñ  referiai  y  de  ou^a<H^inion  participó  nuestoo  Proyecto  dé  Có?» 
digo  civil  al  colocafla  de^piuto  de  h^ber  desenvuelto  Jas  doctrioasr 
aplicables  á¡la  faipotcicaí;  «pero  la  inscaripoi6n:  no  ea  únicamente,  et 
asiento  en  el  registro » j^ioo  una  piurte  iniegraínle  del  derecho  reai^ 
ó  nías,  bito  su.esencia^consiitutijfra»  puesto»  que  es  el  alma  que^dá 
vUlayjiombre »  y^  sin  la  que  no:  suhsistiria^iSiendo^  pues,  lains^: 
cripcionJa  sabia  vivificadora  del^ürbol  de^  derechos; réales/seria* 
una  falta  de  'armonía  ^  tntepmier.  el  eximen  de  lasjranuts  aldei 
tronco  en  que  subsiga;  y  en  que  reoil))^n  la ,  ritaáidad.  Por  eslá  ra- 
zón ,  f  m^ia  y  Suecia  llanan  respectivamente]  á  sus :  leyesi  de  ;htpo^. 
taeasle<yesdi^la.lr9$6i;^ii)i»  yde-Uí9ls(^pdd/i«  Ginebra  apellida 
áiasuyaleyde  aiígutstdan^catts^n^  de  loéde^ 

re¡chm  realza-»  y  comíensa.áinanera  de  gen^alizacion^.  tratando 
en.su  núm.  i/,baJQelei»gP8d^de  réi^Io^  g^i^ral^sí^ofrre  ía  tnmip*^ 
mn  de  loft  fundamentos  mas  prilLcipa^leside  ¿stat.fiungrjía,  que  no. 
se  ocupiii  del  crédito  Upoteisario  sino  en'el  título  ;3i  de;  su  G^go: 
de  Comerció  ,yr  designa  también*  bsjo  eliuointoe  de  título  4^M 
in8(^iptfion;' Hannofi^cir>LauemtmFgo>  Lubech,  UeklemburgQ».Béh 
gtca»  Nassau.,:  N^rnegir,  Polonia  ¿  Prusja,  Tu^govií^  y  Weimar 
tratan  igualmente  de  ella  eo  primer  término  y  con  preferencia  i  tor 
das  las' demás  dtsposisiones.  que  son  su^owsecuencta  rlegítima.  Sa* 


JMía apdiidá sti^ de 6  dBtm'wttímáñ'iíi^  L^ délas regis- 
tno^tirritúfiídes  (^hipQteeaaíosy y  bajo  el  miiao' epigcafe  no  trata 
en  anitítub  1.^  dfe  otk^  cosa  qne  de  la  iadcárípeionccNnacausa  crea- 
dora^deJee  derechos  reales;  y  pof  lUtíinO)  el  cantw  de  Yadd,  aa 
solo  fitola  stt  lej  áe  hipotecas  Leydd  feffistroiie'lás  om^a^  entice- ^ 
Ués,  mo  qdeá'inaBem  de  geaeraüzacioii  printípía  ocupándose  en 
ppimer  lugar  del^  íQScripcída.  La  mayor  {[Arte;  pues»  de  los  pire-* 
idod  qntí  tíeaen  leyes*  htj^oteéarias  ^peeiaieshaa  ereidirlégieo  et 
ocuparse  en  pTímer  término' de  la  ittBdripGkm,  por  nb  eokheiw  ima- 
falta  de  método  adelantando  ideas  queno  se  han*  definido  y  cuya 
cfcMT&  no  se  conoce  líasta^  fin. . 

h^  htf:  ooQR)  «i  Beglamento ;  para  tener  el  todo  ahaónieo  que 
tanto  tes  distingue  >  han  oomen^ado  su  dbra  por  stf  rerdadera  hase 
^oonparseenprkíiev'té^nsi&ode  laips^ipcion,  \ 

:  El  estudio  del  artiei)o44^:delHeglaÉK^nto,  qiieésespüeativode: 
losnúmeros 4.?,  2.*'y S.^delfartícoto-S." delatey,d4 higarálash 
gócente  dudas  ¿deberán  inscribirse  las  enajenaekmes  i  un  tercero 
de  it)(9K>friHo$  qae  estén  pei»iientés<  ai  cumpUinienta  dé  una  eUiga* 
eioíi  bipotecaríát  Aunque  los  fruto^^se  consádcf^i^ininQebles  mettr' 
trasiestén  adheridos  á  la  tierra,  sin  embatgb^  como^egun  el  párra¿ 
foS^'^'del  artástrio  4i¿de'<atey;  tomado  déla  i6,  título  ÍSy  tWti^ 
<lá»  5i'v  forman  parte  dei  tá<  finca  hipotecada  hasta  el  tiempo  dé<  hsr- 
cerse Infectiva ia obüg^cioilvertemoB  que  segiin m^  anlonlo  SSno 
pedrá '  privarse  al  acreedor  del  derecho  que  tenga  «obre  ell0&  sin 
tpte  su^najenaiefon  sé  baya  registrado  anteas  del  día  én  que'  deba 
haOerse«feetii^  lax)b]igaciob,  y^ne  la  eaafenacion  de  ellos  cuándé 
estaban  pe^iéfites^á  ta^ii$tittteioíi:defta  bipoiécá  esta^fo 

ai  YencJmiecitb  del  ieriSidstO)  se  emisideta(4  ¡en  conformidad  doa^ei 
^u^ilduto  40  cornea  enKdade  de  lee  acreedores; si pdreitá' se  perjudi- 
cab  tos  derechos  ><le)ai[M«edor  principal»;  y  quc^  hunda  será  t^ii&« 
^fao; después  desátísfécbo  el  crédfto»>áq«e^está-  afecta  fa  finca  de 
donde  penden  6  de  dobde  proceden.  Nosotros  creemos»  qué  laena* 
jenatíioii  dé  toa  fruteé^  pendiente^  debe  registrarse  siempre;  porque 
no'pndídndo  péí^'udi<^a^  á'iercero  ningiin  denecho-  no  inscripto,  et 
odmprador  de  ellow^e  nb  lo  ha  hecho,  está  espuesto  siempreáqne 
^adqúisiíiiónsea^e^miígún'valor  si  et  vendedor  contrae  una  deu- 
da cbn  (lipotééa-déi  fuDklo^^  que  se¿atrefi,  y  que  pueda  vencer  al 
tieñ>po  de  recolectarse;     ••  :    » 

>  <r4i»bien  p«ed^susoit»^se  oira^^  cuQstioot  ¿el  vendedor  i  de  usa 


bkú  adherirse  d  ixM\íéi»i^  en  uüa  tetta,  tendrá  oMigiKÁon  de  itíf^ 
crSúr  las  aeeioaes  qnd'sobre  eila  sé  res^ve  psM  do  ger  p^rjftdica^ 
da  per  na  acreed(Nr  htfíoteGarie?  £1  áptícttie  2.^  de  la  ley  selo  obliga 
¿  iascribir  los  bienes  inmuebles  y  déf  echos  reales  impuestos  sobre 
los  miraios»  y  por  ceiísigoieBie  pa^^ce^ue  siendo  m  biea  mtteble 
el  caso  ^ue  nos  eoopanodebeésteoderse'áél  el'dweebo  de  ifis^; 
cripeión.  Ski  (embargo,  nofsel^os  i^eetmeis  (fue  sf^  pevque^de  MieUe 
;»elkacon¥enidoeiiiniiirael^ie  por  su  desliaé,  y  este  beÉefidoino 
debe  redundar  solo  ea>i»roi^ho  detoempr^dor^'^ao  tafailrien  del: 
veadedor.  Por  bita  parte  seria  una  cosa  ícíjustít,  <}ue  poi'  invertirse 
la  cosa  en  inmu^la  el  vMdedor8a}í«seperjtid>icádo,n)íeÉtras  que 
esto  mismo  era  motivo  para  que  ganare  tí  eém|)radoi<^^un  tet^ce- 
roacreeter^y  per  loriante  según  ef  nuevo  eatádef  qu^  ienga,  la- 
legísladOQ  debe  igaalméiite  proiegerte  pata  ha(^r  valer  ios  dere^ 
chos  que  sob#e«lla  le  pertenezcan;  Seria  una  esi^epcion  inesplioaUe' 
que  una  misma  cosa  fuese  para  el  coimprador  y  acreedor  hipoteet- 
rioinmueble,  y  para  et  Tendedor  solamente  muet>íe::creemos;  pues» 
que  el  vendedor  de  uña  oésa  mueble  que  se  vá  á  ck)averfír  en  in« 
mueble,  tiene  la  obligación  de  haeefr  inscribir  su  derecbo*  si  quiere: 
openerie á un  teroer poseedor,  porquetiabidudo  adquirido  otro ca^^ 
ráeter  tie&euF  que  ser  aplicables  i^eila  las  disposicloues  relativas*  ái 
su  nueva  naluralota.  En  Francia^  según  el  ártiotflo  2102^  del  Código^ 
civil  y  las  sentencias  de  casación  de  6  decoro  de  1829  y  20  de^ju*- 
Dio  de  i832,  sr  el  Vendedor  no  h(^reqtierido  la  iní^ripcíob  del  dere«^ 
chci  que  se  reserve  sobre  una  cosa  nmeble-  que  $e  convierte  en  in- 
mueble, no  pbede  oponerla: al  tercer  aoreedór  hipotecario  (I).. 

La  falla  de^^iaridad  déi artídnio' 4.'' del  Reglamento^ que  asa 
vez  es  esplícativo  del  párrafo  4.°  del  artículo  2.*"  de^  la  ley v  ^  lugar 
á  la  siguiente'  dúdií;  ¿deberáa  iuscribir^  tos^nombránKadtos  de  cu- 
radores? Segunlátfpaitabrds  de  ia  ley  fiareeé  ^de  una  manera  inda* 
dable  que  los  nombramientos  de  curadores,  no  estíia  sujetos  á  la 
íBseripeion,  puesto,  qucí  solo  admite  a;l  registro  las  sentencias  que 
modifiquen  la  capacidad  civil  de  una  persona^  y  el  cargo  de  cura:» 
dar  no  causa  taa  verdadera -modífieacion  en  la  capacidad  civil  de 
ios  papjlos,  por  continuar  sieiirpre  en  ia  misma  respecto  á  la  admi?^ 
nmtradon  de  susbienes;  pero  si  se  atiende  al  espiri^  y  aun  ¿  las 


4$:  .  uyi^TA  t4nb  :]i«aiaúai<w« 

palftbxas  d^l  >ai^oiilOi4.'' «íqI  Regls^menict^  pur^e^de  una  macera 
cierta  lo  c^n(rario^.  porque^egmi.él,  m  solo  osl^a  «ujetoB  &  íqs^ 
cripcioa  la^  seQteacias.madii$|ií»i4^  ddija  ca- 

pacidad civij,  aunque,  nortean  de  um  in^MerOíi^rmitianto;  y  el  oíam- 
bramiento  de  curadoír,  m6  de  uoa  maaera  espresa»  al  ipqqos  im^ 
plití4aiM  á  cQftocer.y^ieolara  que  una  persona  no  tiene  capacidad 
paca  a^lBiiiiistfar  sus;  bien^;  .^siJaíeneB  vecdad  qua  el  menor  lo- 
galoiefltleno  tiene. esta fa<^uilad,án«aibareo,  comO:  que^el  oh]et6 
de  {a inscripción  es  darla  i  conocer,  ^reemosque atenikeado  al  es- 
písUa  del  Reglamento»  qne  en  este  punto  ha  querido  dar  una  inter- 
pf^etacictnanf^ioaAialey,  deben^  suscribirse  loa  aotos  en  que.  se 
nombra  &  un  menor  tat<Hr.  ó  curaitor  para  sus  bienes- 
Es  verdad  que  tanto  la  ley  «orne  el  Reglamento  hablan  de  sen* 
tencias  ejecutorias,  y  queveneste  concepto  parece  que  no- está», 
comprendidos  los  nomlÑrt^ieutos  de  curador»  que  no  pueden  ser 
Terdadera$.sentenpías  si  np  se  ha  empeñado  cuestión  soim  ellos  coa 
anregjoalarticulo  1236  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil;  pero  no<^ 
sptrps  creemos  que  la  .ley  entiende  aqd  por  sentencia  todo  acto  ju- 
duoiaí  viilidoé  indestructible  en  que  se;  declare  ó  modifique  la  oa* 
pacidad  civil  ó  iegalrpai;a  [administrar,  aunque  sea  de.  una  .manera 
implícita,  y  en  este  sentido  los  referidos  nombramientos  de  curador  - 
son.  actos  ejecutorios,  que  Jian  sido  consentidos,  por  él  menor;  y  de 
tpdos  modos  lo .ser&n  cuando  se  decida  en  definitiva  la  oposición, 
si.'Ia  hubiere,  y  cuando  son  beodos  por  el  padre.  Por  otra  parte, 
donde  hay  la  misma  razón  debe- existir  siempre  la  misma  disposi- 
ción ;de  derecho,  y  por  lo, tanto  que.  el.nombramientO:de  curador 
provenga  de  una  ejecutoria  ó.de  un  acto  judicial  válido  yiconsen- 
tído^  no  puede  hacer  variar  su  cualidad  de  dooumenloi  ú.  aclio  suje- 
to á  lá  inscripción. 

,Nos  induce  tambien^á  opiuar  asj^  el  que  babiendo  propuesto 
esta.dodaen:nuestrasOb8^!vaGiones  en^poea  anterior  al  Regla*: 
mento^  en  vez  de  haber  tratado  de  destruii:se  por  este,  se  -haya  por . 
el  contrario. dado  en  él  una  interpretación  que.  puede  considerarse 
esfiensivá  ¿  este  Oaso  y  á  lo  que  allí  indicábamos^  .  . .  i  >  * 
.<h  Las  legislaciones ¡estranjeras  han  creijáo  tambieOi^qu^  los  nomr 
bramieotos  de  tutores  >á  curadores  deben  hacerse  públicqs,  y  en  el 
derecho:  común  Alemán  todatatola  es  i&scfipta.en  los  i^egistrosbí* 
poteearios  (aptíe«íe-4^>;-en'ftlari»-se-pubtica  4odO'  nombramiento 
de  tutor  dos  veces  en  elperiódico^oial  (artículo >65),.en:Saint- 
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GftHse  loseFta  eael  fiterio  oficial  j  se  lee  páUicamente  en  el  la- 
^  del  :domicilÍQ  del  pupito  (artículo  29)¿  y  eo  Vat|¡s  se  lleva  uq 
registro  por  la  Cámara  pupilar,  muy  parecido  ai  que  llevaQ  núes* 
Iros  íütf^á»s  de  primera  iií$(áneia<,  en  doilde  se  anotan  los  nom- 
bres de  todo^los  tutores,  taépocade&uiionifaramienlo  y  de.lacon^. 
elusi9Q  de  su  cargo  (aftíc«rio  1^)^  Larüayor  pane  iamJbien  d(iios 
Tribunales  franceses  llamados  ¿emitir  fu/opiaion. sobre  la  reforma^ 
del  régioen  hipotecario,  creyeron  jtambien  neeesaria  la.  iascripcioa 
déla  menor  edad  (!).  .,.   :    .         ,.    . 

E(a»tfcab>^«^  del  Begla^enitQ^  en  combinación  oon.losifiárr^fos 
Sb*"  y.  QJ"  dei  artículo  S;.*"  de  la  ley,,  ooé  dá  lugar  al  examen  de  lo» 
siguientes  cuestiones:  ¿el  arrendainiento  inscripto  que  después  de. 
pasado  el  tiempo  de  su  duracipq  conliiiúe  por  la  tácita  con  arreglo, 
al  artículo  5.®  de  la  l^y.de  8  de  jum>de  l$15i',restablecida  en  6  de 
setieoQtbr^  de  1836^  será  soMistente  para,  el  tercer  |>o9e(edor?;Pafa 
resolveif  esta  cuestión  ^  Qece$ario  teoer  presente  que  las  condición, 
nes  del  arrendamiento  han  variado  coa  la  ley  hipotecaria,  y  que  ya 
Boterauna  porel  ^o  cumplímie»tD:  del.término  como  habia  or-^ 
donado  d  artículo  ^,^  de  la  ley  de  8  de  junio  de  1813,  sino  que  es*, 
tando  sujeto  como  derecho  inscripto  á  las  disposiciones  de  )a  ley 
hipotecaria  tiene  que  amoldarse  k  lo  qu&  tn  ella  ^e  prer iene^ .  . 

£lartieulo  77  de  la  ley,  dice. que  las  inscripciones  no  se  estin«' 
gnen  en  cuanto  á  tercero  sino  por;sa  cancelaeion  ó.por  Jainscrip- 
ciott  do  ia  transferencia  del  ddoinio  é  dere(iho  real  inscripto  á  x^ra 
persona;  y  por  lo  tanto  mientras  elarrendamitt)ix>  no  se  cancele 
é  se  inscriba  eti  favor  de  otro,  no.. podrá  jaenos  de  subsistir  res- 
pecto á  tercera»  puesto  qtie  según  el  artículo  24  de  la  ley  ios  títuloa 
iaacriptQS ,  surtirán  su  efocto  aun  contra  los  acreedores  singular- 
mente privilegiítdos  por  la  legislación  común.  .; 

Así  pues,  la  ley  19,  títttIo8./'^  Parlada  d.*"  ha  sido  derogada  por. 
ludisposicioaes  de  la  ley  hipoteoariav  y  el  compraidor  d^  la:  cosa 
dada  r<n.  arrenddfflieato.no  podrá  atrojar-  de-  ella. al  afren(i«^arioi 
mientras  el  título  de  posesión  de  t^  se  halteja^pt^.yaoi  esté^ 
cancelado.  .  : 

¿Perjudicará  al  aeeeedor  hipotoísarío  el  arrepdfimiento  inscripto, 
con  posterioridad  á  s)|iCFédit0?  El  arrend^miei^to  e^una.  limit^Qíon 
de  la  prc^iedad^  y  oomo  tai  pued6  cau&ar.  una  disminución  en  el; 

II)-  DooomdnU  rélatifsaiiréghad'ilipothepaiM*        ::^  !..•  n^i'  í/^.á: 

TOMO  XX.  7 
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valor  de  la^  finca  iiípotecada  y  perjudicar  lo^^deceehos  del  tetéero 
que  prestó  baja  la  garaotia  de  una  propiedad  Ique  na  lana  aqtwi 
gravamen. 

Siendo  pues  el  arrendamiento  perjudicial  al  acreedor  hipoteca* 
rio,  y  disponiéndose  por  el  artículo  S3  de  la  le^  que  Jos  títulos-  no 
inscriptos  no  podrán  perjudicar  á  tercero ,  es  indudable  qíie  ef  ar« 
rendamieato  inscripto  con  posterioriorídad  á  la  hipoteca  no  tendri 
valor  alguno  «contra  el  acreedor  que  vaya  á  enajenar  la  finca  parli 
la  realización  de  su  crédito. 

¿Tendrá  el  arredatatio^  cuándo  por  no  haber'  inscripto  el  árren- 
damiento  pierde  ^1  disfrute  de  la  cosa'  arrendada,  derecho^  para  re«« 
clamar  del  arrendador  la  indemnización  de  daSos  y  perjuicicfd  pdr 
no  haberle  hecho  respetar  ó  mantener  en  el  éontrato?  Elt^écurso^dQ 
daños  y  perjuicios  que  concedía  al  locatario  la  ley  19,  título  5.^ 
Partida  5.%  tomada  del  párrafo  1.^  de  la  ley  25,  título  4.^,'líbro  19 
del  Digeí^to^  fué  una  pena  establecida  contra  el  dueño  de  la  here^ 
dad  por  no  respetar  la  obligación  personal  qíie  tenía  con  él  colonio» 
y  porque  este  no  tenia  ninguna  acción  real  para  su  mantenímienlo 
en  la  posesión.  Era,  pues,  una  consecuencia  legítima  de  la  índole  Ó 
naturaleza  del  contrato,  •  . 

£1  arrendamiento  por  el  derecho  romano^comopor  el  nuestro  *f|áÓ 
siempre  un  contrato  personal,  y  de  tal  itiódo,  qué  elarrendiüfario 
noposeyó  nunca  por  si^  sino  a  nombre  del  dueño,  y  por  lo  tanto 
haoia  entre  ellos  las.  obligaciones  mutuas  y  personaHsimas  de  sa 
naturaleza  eonstittiíiva,  resptNidíendo  recíprocamente  detidolo  y 
aun  de  la  culpa  levísima.  Pero  hoy  no  sucede  esto;  el  arreodamienv 
lo  es  un  contrato  real',  y  el  locatario  posee  por  si  imismo  y  sin  ne-* 
cesidad  alguna  del  dueño,  y  por  consiguiente;' este  no- puede  ^r 
responsable  de  las  pérdidas  de  {>osesion  que  aquel  safra  pdr  sa 
chipa  y  que  pudo  evitarsi  hubiera  sido  mas  cuidadoso  4e  sus  dere- 
chos. La  inscripción  del  arrendamiento  no' tiene  otro  objélo  qiie  evU 
tár  que  el  arriendatario  sea  arrancado  de  la  posesión  de  la  finca ,  y 
por  consiguiente,  ai  no  inscribirle  renuncia ^us  conseícuencias  le* 
gitimas  sin  perjudicar  por  ello  al  otro  contratante  ó  al  verdadem 
dueño  que  ño  debe  responder  mas  que  de  sus  propios  act^. 

El  motivo,  pues,  de  la  ley  de  Partida  ha  desaparecido «  y  no  ha** 
hiendo  ya  igual  razón  no  diebe  haber  tamt)oco  la  misma  disposición 
de  derecho.  Afttes  el  arrendatario  estaba  sin  garantía ,  y  la 4ey>Je 
daba  una  índeumizacioa»  pero  «hora  que  ya  la  tiene,  no  necesitando 
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^1  porgue  en  m  i&terjésiestá  n^  hacerla  infructuosa»  En  -una  pala^» 
btZt  la.ley  dé  Partida  era  una  coasecuencía  del  contrato, personal», 
y  boy  seria  inmotivada  con  el  contjrato  real. 
.  El  artículo  6.^  del  Reglamento,  que  pQx  su  falta  de  espresion. pu- 
diera creérsele  limitativo  de  la  ley »  dá  lugar  á  la  siguiente  cues-^ 
tion:  jetarán  sujetos  á  inscnpcion  los  actos  declarativos  de  pro- 
piedad? Losactos  declarativos,  de  propiedad  pueden  ser  d,e  dos  cía- 
^s,  unos  que  sirven  para  mfintener  y,  amparar  en  la  posesión  que 
se  disfruta»  y  otros  que  por  e}  contrario  arrancan  la  qué  uno  tiena 
y  se  la  dan  áotro.  En  el  primer  ca^o,^  el  acto  declarativo  no  ha  in- 
troducido ninguna  novedad  en  el  dominio,  y  por  lo  ^tantiO,  Ao.es  in- 
dispensable siu  inscripción  aunqi^  sea  canvenienie  (1);  mas  en  el 
segando  no  sucede  lo  mismo»  porque  ma3  bien. que  declarativo  ,es 
traslativo  de  propiedaiJ,,ysegun  el  párrafo  1,°  d^  a^rlículo  2,^  de  la 
ley^  se  encuentra  comprendido  Qntre  los  títulos,  svjetp^  é.  la  inscrip- 
ción. ,  ..-..••,....         ,  '    , . 

El  articulo  6."*  del  Befamente  parece  por  el  cootrario  que  m 
lo  ha  comprendido  de  esta  manera,  y  según  él  solo  deben  inscribir- 
se los  actos  en  que  se  ^mantenga  en. la  propiedad  disfrutada  y  no  ios 
que  la  declaren  nula.  Ei  Reglamento ,  pues ,  parepe  derogatgrip  de 
la  ley,  puesto  que  por  esta  se  inscribe  todo  acto  traslativo  de  domi- 
nio, mientras  que  por  aquel  fio;  y  al  querer  esplic;irla  no  ha  hecha 
§ioo  confundirla  ó .  darla  una  interpretación  que  repugna  en  loa 
buenos  principios  de  derecho.  . . 

Uas  á  pe^ar  de  esto,  nosotros  creemos  que  el  Reglamento  no 
puede  prevalecer  sobre  la  ley,  y  que.  donde  hay  igual  razón  debe 
existir  la  misma  disposipion  d^  derecho;  ó  1q  que  es  lo  mismo,  que 
siendo  el  acto  en  que  se  declara  nula  la  propiedad  yerdader^^mente 
traslativo  de  dominio  por  ser  el  título  en  que  funda  su  derecho  el 
nuevo  adquirente,  debe  estar  del  mismo  modo  y  con  mejor  razón 
que  el  simplemente  confirmativo  obligado  á  la  inscripción,  puesta 
que  aquel  y  no  este  es  el  que  ha  causado  una  verdadera  ^transfor- 
mación en  el  dominio. 

Nos  confirma  aun  mas  en  la  opinión  que  seguimos  el  decirse  por 
el  párrafo  3.^  del  articulo  ij"  de  la  ley,  que  esta,rán  también. suje- 
tos a  inscripción  los  actos  ó  contratos  en  cuya  virtud  se  adjudiquen 
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(!)    Que  fué  el  motivo  que  tuvo  la  Asamblea  francesa  para  no  admitir  !a 
opinión  del  Consejo  de  Bstado  y  no  sujMar  á  inserip<ñon  los  títulos  decía- 


ft  alguno  bienes  ítít&uebtes  &  derechos  féát^i  ^é^o  (}tté  ho  puéifo 
míenos  de  eoQsideirársiécoiitó  úá  ^éfó  de  adfüdicacroa  aquel  ea  qne 
se  declara  á  uno  propietaríd  dé  una  cosa  que  no  posee. 
'  El  artículo  ^.'^de  la  ley  fraíitóeáa  sobre  la  Ifanscripcion,  bá  re- 
suelto e^ta  cuestión  én  este  sentido,  if  ÚQicatbenté  há  obligado  & 
Ifascriblr  los  actos  que  prouiíhcieá  la  resolución  i  nulidad  é  resci- 
sión de'un  acto  trascriptb.Eo  Bélgica'sé  inscriben  también  las  sen- 
tenciad pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada  qué  tengan  por  obje« 
lo  lá  trasmisión  de  ios  derechos  realéé  (ártfbulo  1/),  y  en  Ginebra 
ño  solo  1á:s  declarativas  dé'un  derjecho  real,  srno  también  las  adjn- 
dlcaloriáÍ5  de  ét  (articulo  23.) 

^ '  Estando  destinado  el  Reglamento  á  dar  reglas  para  la  ejecución 
de  la  ley  debia  en  el  articulo  7.^  haber  resuelto  la  duda  que  pro- 
pusimos en  nuestráá  observaciones,  y  que  indndablemeute  tiene 
que  ocurrir  en  la  práctica,  y  éé  ante  quff  Jueces  corresponde  hacer 
la  información  de  que  trata  el  artículo  3^7  de  la  ley,  porque  el 
principió  que  se  consigna  en  dicho  artículo  del  reglamento  úo  ana- 
de  nada  á  lo  que  ya  se  hallaba  prevenido  por  la  ley  y  no  hace  mas 
que  ébnfirmar  innecesariamente  lo  que  aquella  tenia  dispuesto.  Tal 
tíomo  está  el  articulo  7.**^  del  Reglamento  es  completamente  innece- 
sario. 

Efe  verdad  que  en  él  formularia  núiii;  16,  y  al  designar  el  modo 
de  verificar  la  inscr¡t)cíon  por  falta  dé  título  de  propiedad ,  se  dá 
á  entender  que  1^  información  se  ha'  de  practicar  ante  el  jtte2  dé 
paz;  pero  además  de  ser  poco  conveniente  ,'por  las  razones  que  in- 
dicamos en  nuestras  Observaciones ,  es  muy  impropio  que  se  re* 
suelva  una  cuestión  tan  importante  en  ün  simple  formulario,  y  co- 
mo de  una  maneríi  intídental. 

TITULO  IL 

De  la  forma  y  efectos  de  la  inscrípcioD, 

El  artículo  10  del  Reglamento  dice  que  los  registradores  íncnr-^ 
rirán  en  responsabilidad,  nefando  ó  deteniendo  la*  inscripción  que 
se  les  pida  por  persona  autorizada  paraeltó  següu  el  artículo  6.**  de 
la  ley;  y  esta  vaguedádde  redacción  puede  hacer  creer  que  el  re- 
gistrador está  obligado  á  inscribir  cúantod  doQücnentos  se  le  prc- 
Ueaten,  ü^anque  s^a  de  .fecha  a^iteríor  al  úitim^mente  inscripto,  ó 
las  partes  no  tengan  capacidad  para  contratar^  ó  no  se  halle  ine^ 


cripto  el'derecho  del  que  trasmita^  grave,  c«tno  prohibien  los  ar- 
tículos 17,  i8  y  20^  de  la  ley;  puesto,  que  el  precepto  es  absoluto,  y 
no  admUe  otraiiniitaGiofiíjqae  la  de  que  lapersoaa^que  pídala  iosr 
crípcioo,  esté  autorizada  para  ello,  y  de  nix^gua  modo  ü  tieue  ó  uo 
d  título  que  ha  de  Miscribk^e.  .         .       .  ;;  » 

£ste  artículo,  pues,  ademaste ¡Nres^tarseeafOiNAtradiccii^  con. 
la  ley,  es  comptetameote  inaecesario  idespue^  de  Iodis{>uesto  en  lo$ 
artículos  18  y  313  de  esta,  que  cousignan  el  mismp  principio^  coa 
las  eseepciones  eorrespo^die^Kes  áJas  dWecsas  prohibiciones  que 
^lia  establece.  Macho  mejor  hubiera  sido  haber  adoptado  la  fórmu* 
la  del  número  g.**  del  artícuJo  1P4  de  Baviera  que  dice:  tos  tribu^ 
nales  (á  la  Cámara  hif>Qíeoaria)  en  les  casos  m  ,q^^^  la  ley  les  im^ 
pane  este  deber  es^inobli^a^os  á  verilifiar  lé  insoripjdon.     .,- 

El  artículo  11  del-  Reglamento. ha  queri.dQ.^splicar  e|.6.^  d^  U^ 
(ey  y  no  ha  hecho  mas  que  añadir  nuevas  capacida(£^s  á  |a^  que  este 
tiabia  establecido,  dejando  la  duda  de  si  el  qae.pide  la  insenpcioa 
«3tá  obligado  ó  no  á  prefi^entar  loa  documentos  que  justifiquen  su 
personalidad* 

El  haber  limitado  la  ley  eselusivainente  á  ciertas  personas  la 
facultad  de  pedir  la  inscripción,  hace  creer  que  para'queno  haya 
abu$os  y  no  se  entrometa  á  reclamarla  el  que  no  tenga  capacidad 
para  «lio,  es  indispensable  que  el  que  la  pida,  justifique  la  cualidad 
4t\  carácter  con  que  obra,  puerto  que  de  ptro  modo  seiria  un  pre^ 
<5epto  ¡nétil.         •'.... 

Esta  duda  en  vez  de  haberla  heipho  desaparecer  el  Reglamento, 
la  ha  aumentado  con  haber  añadido  nuevas  casos  de  representa* 
cion,  porque  si  bien  es  verdad  que  determina  que  es  bastante  cu^* 
quiera  clase  de  mandato,  siempre.es  lo  cierto,  que  deja  sin  xesoU 
ver  la  cuestión  de  si  es  ó  no  preciso  justificar  la  ela^e  del  apodera^ 
«aient^.  ,  .  > 

Nosotros  creemos  que  el  Reglamento  ha  querido  decir  qnñ  cual* 
^quiera  que  se  presente  con  el  tftuio  de  un  tercero  á  la  inscctpcion, 
«e  le  supone  licitamente  apoderadode  él;  pero  aunque  nosotros  lo 
^supongamos  así,  no  por  eso  es  menos  cierto  ^ue  aquel  ao  lo  di(;e, 
7  que  de  ser  así,  'd¿  matívo^á  que  paresoa  ridicula  la  limitación  del 
artículo  6.*^  de  la  ley  cuando  el  Reglamento  proporciona  medios  de 
quebrantarla,  y  de  qttesin^  hartarse  en- ninguno  de  4os  casos  de  la 
ley,  se  presente  .cualquiera  fingiendo  que  Jo  esti,  k  reclamar  una 
inscripción  que  de.diensdio^le  está  prohibido  pedir« 


~  •  Encuna  palabra^  6  sobra  el  artículo  6."  dé  la  ley  ó  el  11  del  Re- 
glamentó, pae^to  qaé  udo  a  otro  se  destrayéo;  T  éino  es^ij  y  eof 
vez  de  ser  él  ÜDo  la  puerta  falsa  del  otro,  son  por  el  cbnti'arió  ar- 
móDícosy  siempre  ser&eierto  que  eii  vez  de  haber  facilitado  el  de-' 
trecho  de  pedir  la  inscripción,  no  ha  heóhdi  mas  que  anadil^:  un  nne-* 
vocast)  eii  el  mandato  verbal  d  tácito  de  mas  difícil  y  costosa  prue- 
ba que  el  éspr^so  por  no  haber  ótfoé  medios  di^  justificarle  que  una^ 
itiformacióii  judicial.  '  ' 

El  art.  lí  real  y  vé'ídáderataente  fió  há  introducido  mas  nove- 
dad que  la  de  determinar,  qiié  ttó  es  necesario  que  él  mandato  para 
pedirla  inscripción  sea  espreso é ciado  por  escritura  pública,  sinó^ 
qué  basta  qué  sea  verbal  ó  tád^ó ,  puesto  que  todo  lo  demás  que 
comprende-,  sé  deduce  fácilmente  del  art.  6/  de  la  ley,  ynoeri 
preciso^  ni  muy  propio,  qué  se  descendiese  á'  espHcarlo  en  un  do- 
cumento legislativo. 

Mucho  más  sencillo,  mas  conveniente  y  más  adecuado  á  nues- 
tros preceptos  legales,  hubiera  sido  el' haber  dicho  que  la  inscrip- 
ción podrá  pedirla  el  portador  del  documento  que  ha  de  inscribirse,- 
cómó  han  dispuesto  los  ártiéulos  4^  dé'  tos  Estados  Romanos  y  el 
61  de  Ginebra. 

En  los  países  dónde  lá  transcripción  equivale  á  la  tra<licion«  es 
muy  justo  y  muy  conveniente  que  no  pueda  hacerse  aquella  sin  el 
coniBentimienlo  debidamente  autorizado  4e  la  persona  á  quien  per- 
judica (1),  pero  en  los  que,  como  en  el  nuestro ,  la  inscripción  es 
«na  formalidad  én  favor  del  ádífuírente  ,  ^dependiente  del  que 
trasmite  ó  graba,  és  injustificada  cualquiera  limitación  para  veri fi* 
tmrio.   ■       ■•••-'.'• 

La  ley,  como  digimos'  en  nuestras  Obsebvaciones,  ha  garantido^ 
ios  intetesé^s  dé  todas  las  personas  k  quiénes  k  inscripción  pueda 
favorecer  ó  perjudicar,  pero  el  reglamento  ha  dejado  un  vacío  so- 
i>ré  el  modo  de  acreditar  la  personalidad,  que  era  io  que  le  incum- 
hh  señalar,  y  no  entrometerse  á  dar  tina  interpretación  á  la  ley  que» 
además  de  set  i&necesaria,  no  es  muy  conforme  á  uúa  disposicíoA 
meramenle  reglamentaria. 

El  art.  iif  más  reglamentario  y  mas  adecuado  á  su  misión  qive 


(1)    Asi  es  que  en  Austria  h  iriiabulación  (inscripción)  ánieamente 
puede  ser  requerida  p&m  éí  vendedor,  (art  433  jf  431).^  .    •    , 
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br  anteriores ,' dá:»  sm  embargo, .  tambieü  lunaria'  algunas 
dudas  y  á  que  se  le  crea,  ea  parte  taiubiea  modifícalivo  de  la 
ley-       ■  • 

Gl  contexto  del  ar£.  7»^  de  la  ley  dá  lagar  á  creer  que  la  ins^ 
eripcioade  los  derechos  de  tercero  en  coaforBiídad  co^  fo  preveni* 
do  en  los  artículos  2108  delC<idigo  francés;  el  &2  de  Gínebca  y  el 
488  de  los  Estados  Romanos^^e  liabia  de  vjerificar  de  ofícío;  pero 
según  ell2  del  rei^^amento  no  sucede asíy y  si  bien  hace  respoosa^ 
bles  ai  Escribano  ó  autoridad  que  espida  el  título  en  que  se  reser- 
ve un  derecho  á  tefcero4ela  falta  de  presentación  á  la  inscripción; 
sin  embargo  dá  derecho  al  registradctr  para  cQfirar'<su$  honorariosé 

O  lo  que  es  lo  ra&mo,  faltando*  á  los  preceptos  consignados  en 
Já  ley  dC:  qne  el  re^^ro  es  voluntario ,  te  hace  obligatorio  para  el 
tercero»  pcévio  el  pago  correspondiente.  — 

Nosotros  creemos  que  la  ley  ha  hecho  muy  bien  con  proteger 
los  derechos  «de  tercero^  pero  tío  consideranios  razonable  quesee  le 
obligue  á  un  pago  que  no  sabemos  sí  qnierna  verificar vponíén* 
dolé  ^.  este  hecho,;  al  tratar  de!  iavorecerfó^  Jen  uáa  siluaióion  des  - 
ignsd'iJ^  demás,^  La  ley  ha  hecho  bten  en  ésTf^oteccion  á  los 
intereses jde  nna  persona  que  es  estraña  al  contrato  que  ha  de  ins-» 
cribimiyipero  esta  proteocíon  debe  sermas  desintei^sada  y  no  im-:- 
p^níeo^  im^obligacioii  contra  la  voluntad  de  tercero.  Tivo^  obsta 
que  se  diga  que  este  tendría  interés  en  vérifik;ar  la  inscripción  y 
i)ñe  deade  Inego.l^  iseclamaria^  porque /ioi  misino ;.  puede  suceder  á 
todosloa  demás  interesados  y,  sin  embargo,  no  seles  obliga.  Protéja- 
se sial  tercero  que  acaso  no  tiene  medios  dedéf^derse.pero  proté- 
jasele sin  ^raváitteaes^  mucho  mas  cuando  el  derecho  que  se  Ic  re^ 
serva  noilnede  provenir  del  docjamento  qneha  de  ioscríbtrse,  s^  no 
ser  ikticaoiente  el  iteconooiffiienio.de  otro  anterior  ya  ioscríi^tOj  co** 
Qo  sucedería  si  A  aI  vender  ái^Büná  herecíad  perteneciente  á  la 
mitad  reseryable  éa  w^^mayorazgo,  reservase  á€^  inmediato  sucé*^ 
sor,  su  derecho  de  propiedad.  C. por  esté  c(mtr»tó-ó  por  c^ta  resera 
va  no  ha  adqiii£idomioigun.de£echo:noévb  V  si  no  laideclaradionde 
unoiqífe  ya  tenia yque  leerá  indiferente  noiie  concediese  A,  por- 
que sii^npretendria.acdoná  su  tiempo  para  iejercitarle;  ¿Será  jas^r 
to  qne  G  pagjué  la  iqscrípcion  de:  este  derecho  tantks  veces  como  la 
fincha  sobre  qae  gravitase  venda;  puesto  que^otrastantastiene  que 
reservársele? NosotDOfi.breemos;que esto  puede  dar kegará q«e se 
l^rjádiqoen  isdeftidamente  los.denec^os  de ::qn<tépcen>. sobro  umi 


56  .    ir.'     :  RBTi8rAinuE«isiJUHd!i;  ¿^  i  ^:  ^'-xi 

furopiedad  qae  jcdnstaoleménte  se  está  eMJenaado  {mr  tetfft'  qué 
estar  fremientemeaie  pagando  hoQQParnos. '  ^     ^ 

T  no  se  diga  que  inscripto  una  vez,  la  reserva  no  es  necesario 
volverla á  versar  en  cada'uora délas.  eQajekiicioiies'^oesivals  de 
la  finca,  pdrqae  se^géa  el  nimero  84^-  del  art.  iü  M  reglamento  es 
necesario hácerloisiempre detoda carga é dtirecho que «feícte  á  lá 
inscripción  mediataii6  inmediata,  kibiQB  cuando  jrafaá  stddiittécríp^ 
to  basta  referir  brevemente  sir  hataraiezay  elaámerh  d€t:IaUni^er¡p^ 
^ion  anterior.  -      ;      •  I  !  ^        ;  ; «     n        j  I   -     ' 

La  ley  c(Mño  el  feg!amenl;abaiDíquer¡(Í9  decir  otra  eosa^eoro  fio 
lo  ban  espresado  debidamente;  porque  ¿cétnoeh el oaso^^ que he^ 
mos  señalado  y  en  el  que  lio  puede  meóos,  de  verse*  uiiat -reserva 
á  favor  de  tercero  se  bace  una  inscripción  sepaicada  de  iaprincipailí 
¿No  basta  que  en  esta  se  haga?  ¿Y  sí, basta,  para;  qué  exíf  ir >der<^ 
chos  á  un  lerisero  que:  nada  gana  cén  la  inscnqpcíoa  y  ^  fiasta 
puede  ser  desconocido,: sr comben  el  oascfqueespteáaBiofe  e) ibme^ 
4iato  sucesor  no  es  él  <áerto?    «  í' 

Puede  suceder  también  que  él  deredho  que  se  roáeirvei  íen^^ 
cero  no  se  acepte^  éste;  y  ea  éstei  caso,{¿pari  quesea  •necteaai^ift  la 
¡•ascrípcion  y  con  qué  fundamento  se  le  oUrga  á:paga^ll0n«raí;rlas 
por  ella?  Por  esta  razón  eí  art.  62  de  Ginebra  tknetítKQitaaWádO 
de  espresar  que  la  inscripeio¿  de  derecho  del  leroero  üo  pédhrá^^r 
ner  lugar  ftin  que  estele  haya  aceptado  previamente^       •  •'    • 

Aun  todavía  puede  suscitarse  qtra  cuestión;  ¡La  reniesaeqiie  ha 
de  hacer  un  registrador  k  otro  de  tos  deoámentos  necesbrktb  para 
hacer  la  inscripdon  dé  uñ  tercero  faa  de  s^  .de  ofipio.ó  á  <2bs^  de 
este?  La  redacción  del  articulo  que  examinamos  dá  lugar  á/  ereer  lo 
mi^ounoque  btfo;porqpe  al  imponeif;  ábregisftr^ddrelidsber  de 
hacer  dicha  remesa  ipareceum  obligación  oficiaU  y  {Jorque  m  ha-* 
blando  de  otro  rpajgo  que  el  de  los.henonarios,  >pai^ee  qnéni^  pue^ 
den  (¡ener  lugar  aCiMB  gastos  de  ningii]ia:cfaise^p6ro¿  la  11^2  aparece 
tambienq^e cuando  basta  los  der^óhos  del  a^iei^to' tiene  que  pagar 
el  tercero,  con  mas  ca^n  debe,  hacerlo  detin^pórté  de  lipt«ireiHÍsioni> 

El  art.  44  delregtamento  en  comunicación  con  el  25  ,:28^  29'  y 
.  246  de  la  ley  d¿  lugar  á  4ificiiiátades  que  bahecho  aun  m^  ^^ 
ves  el  Heal  decreto  de2  de^ubviembre  lúitimo ;  por  élquesíirtiendo 
efectúo  todo.  títolacQBitra, ternero  detíb[a:fecha del  asieotodepre^ 
sentacíomyíaolm&pcábdosetDempo  dgniio  id^itc^del  qdeseha  de 
pagar  después  el  impuestoliipoteeario^vAásadsdeiifae^noisé  bagt 
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bí  nna  inscripcios  idefinitíTa  y  que  todos  los  interesados  se  oo&teiiteii^ 
eoQ  QDa  simple  Dota  de  preseataoioa  en  el  diario. 

Losart. sb^26y29  dicefi  'que  k  hora  4e  presentación. dará 
preferencia  &  las  iasori|)ekÍQe6  «y  qiie  áuaque  >  do  haya  noa  incri^* 
cien  separada  y  especial  surtirá  efecto  desde  la  fecha  del  asiente 
de  aqttella.  £t  346  maBífiesta  tambieit  que  puesta  la  presemátíon 
del  titulo  $e:  suspenderá  la  insorípcite  y  i^le  devolverá  al  queiií 
haya  {irhseatado,  á  fin  de  qué  eu su  Tísta^ee  liquide  y satisfagael 
impuesto,  y  ique  pagado  Tolverá  el  interesado  ü  presentar  el  títuki 
enei  registro  y  se  esteaderá la, iascrípcion.  >     .  .  - 

Ahora  bien^  si  la  presentación  del  título  en  el  registro  basta  pa-( 
ra qiie  surta  efecto coiitra  leroero^  ¿quiénqner-rá  pagar  el  impaeís*) 
to  para  una  inscrq)oíon  definitiva  que  aonda  añade  á  la  validez  dé- 
los derechosTMadie  será  tan' pródigo  qae  dé  su.  dinero  por  asegu* 
rarun  demcho  qtie«y^  lo  esftá  gratuita  y  suficientemente; 

EKart.  44  del  ftegláifildBté  idebla  haber  sdnatsídd  el  plazo  que 
de^de  la  feeha  de  la  preseátacion  del  t(tufo  en  et  registro  tenia  el 
inlereáido  para  verificar  et  pago  del  int^uesto^  y  disponer  al  táimiá 
tiempo  que  si  dentro  de  él-fto  lé  teda  efedli^  'se  dancelaria  el 
asiento  dei  diario,  pior^tle  de  otro  modo  además  de  ááir  lugar  ál  iur 
coDvenieoie  que  hemos  dicho  y  que  tiene  que  prodútír  grande  sen^ 
sácion  y  alarma,  viene  á  suceder  que  el  referida)  aftículó  del  Regla- 
meólo  es  idneé^arib,  porque  no  añade  liada  á  lo  q<te  ya  hábia  diS'* 
p(iesloeiart.246delaley.  '  '    ■    -    '" 

El  Real  decreto  de 4  de  noviembre  quiso  sin  duda  hacer  ees- 
aparecer  está  dificultad  para  que  no"  sé  perjudicasen  los  derechos 
déla  Hacienda,  pero  en  vez  de  haberlo  conseguido,  no  há  hecho 
sino  darla  mas  gravedad,  porque  el  art.  á.*^  no  se  refiere  sino  á  tos 
derechos  de  sucesión,  y  porque  el  teijcéro  sélo  hace  méHto  dé  las 
anotaciones  preventivas  de  derech<)á  cuya  traslación^  esté  sujeta  á 
impuestos;  que  ndie  deveagaráü  hasta  que  se  eonviertán  en  insn. 
cripdiónes  definitivas.-         ^  ■ 

Ningún  plazo  hay,  pues,  ^elalado  para  pagar  el  lAipnesto  des- 
pués de  la  fecha  de  presentación,  y  h¡^  aun  después  de  las  anota- 
ciones preventivas,  puesto qnecn  estas;  según  el  Real  décwío  ci- 
tado, no  se  devengará  hasta  que  se  cpnyiertanjMi  definitivas^  j  real 
y  verdaderamente  no  pueden  convertir^  nunca  hasta  que  se  satis- 
fagan los  derechos  fiscales.  Es  décir^  que  además  de  qué  no  habrá 
una  inscripción  definitiva  por  no  pa^  el  impuesto,  hay  un  antíte- 

TOMO  IX.  o 
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sis  ioéspUcable  al  ordefuar  la  ley  cfiie  no  pueda  iascritiirse  mogim 
título  en  el  libro  de  la  propiedad  sio  que  se  pagae  antes  el  derech(^ 
de  hipotéeas;  y  el  Real  decreto  de  2  de  aovien]bi!ei]ue  no  ..hay  ac- 
ción para  reclamarte  sino  desde  que.liáya  un  asiento  en  dicho 
libro. .  '  ■ 

Esto  es  t^n  ci^tOi  que  ó  las  anotaciones  preveniiirásse  convier* 
ten  en  definitivas  sin  pagar  el  impuesto,  y  entonces  hay  una  esf^ 
cepcion  contraria  al  principio  general  del  art.  14  y  i6  del  Regla- 
mento y  246  de  la  ley;  ó  de  .lo  :contrario,  á  ciertos;  derechos  qw 
estén  anotados  preventivamente  y  qué  no  tengan  una  cancelaicion 
periódica»  no  podrá  obligárseles  nunca  al  pago  hipotecario,  porque 
estando  asegurados  cou;  anotación  preventiva  losdered^os  de  los 
interesados,  no  la  harán  nvnea  definitiva  por  no  pagar  el  impuesto 
y  no  haciéndola  deíioitiva  no  se  les  podrá  exigir  subvención  alga« 
na.  Por  otra  parte ,  si  se  supone  que  la  tey  hipotecaria,  nohabieur 
do  hecho  desaparecer  el  impuesto  ^i  ha  dej^o  subsistentes  los  tér- 
minos que  para  el  cobro  de  tos  derechos  fiscales  habian;niarcado^  loa 
Reales  decretos  de  1845  y ^852,  siempre  resultará  nw  np  solo  no 
es  voluntaria  la  inscripción  ,^\w  que  ¿a  nueva  ley  n^  ha  hecho  im- 
plícitamente ijUnovacion.  alguna  en  el  antigua  derecho ,  porque  te- 
niendo la  Hacienda  facultad,  p^ra  reclamar  el  pago  de^  mpuesto  en 
tiempos  ó  plazos  determinados  ^  la  insqripcion  viene  á  se^  forzosa» 
porque  nadie  s^á  tan  incauta  que  teniendo  que  pag^r  los  dere-» 
chos  al  fisco,  no  haga  la  inscripción.  En  unapalabrfi>;  $i  l^ins-* 
cripcion  !^  voluntaria «  y  no  hay  término  desde  la  prissentapion 
para  pagar  el  impuesta,  éste  se  perju4ii(/a ;  y  si  no  e^  así ,  y  los 
plazos  de  las  ley^  fiscales,  stg^eii  vigentes,  la  in^ripcion  viene 
áser  forzosa. 

Ppre^ta  razón  en  Francia,^  al  mispao  üempq  que  el  conservador 
hace  el  a^e^to  de  presentapion  en  el  diario. Qobra.Ioi^.4ere.chos. del 
^Go(l),.y;Íps  ho90rarios.de  la  transcripcipn se  pagan, aLmiso^o 
tiempo  que  el  impuesto  (2);  y  sí  bien  es  verdad  que  allí  el  ponser* 
jaclor  es  ;el  ^cargado  de  -Qobrar  (os  rendimientos  de  mutaáon  de 
la  propiedad  par^ el  Tesoro,  y  quQ.eaJ)^paña,raof  sucede  estocuan-* 
dp.en  el  mispip  pue^lp  dd  Regist^adpf  hay.  Adini^istradpr  de  Ha^* 


(i)    DbIIoz^  BHvikgjet^  núm.  2863ii     : 

(2)    f  iaudin^  De  la  tramcripcio^,  qújol  J9^^, 
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deódaCl);  sin  embargo,  taimMeQ  es  cierto  que  esto  no  es  abstácujo 
para  qoe  no  se  haga  níogun  asiento  de  presentación  sin  haber  aere* 
ditado  previamente  ei  pago  del  impuesto»  pnesoo  que  exigiendo  en 
el  mismo  poebloqueel  registro  el  fandonario  encargado  de  récan^ 
darle,  no  pueden  sufrir  grandes  perjnieios  los^  mteresados  coa!r 
primero  á  pagarte  qne  á  verificar  la  in8crfpciún«  y  se  evitarían  en 
cambio  las  gravísimas  dtficQltades  y  temores  q^e  hemos  manifé»"* 
ladd- 

El  libro  diario  ^m  Francia  no  está  introdacido  eomo  entre  nosc^ 
otros  directa  y  esoiosivamenie  eii  favor  de  ios  interesados  en  la 
mscrípcion,  sino  maa  principalmente  en  favor  del  conservador  para 
Caciütarle  el  orden  y  la  nutnei^acion  de  las  transcripcioBes* 

(Se  continuará.) 

Telesforo  fi«mei  Rodrigaei. 


UNA  DUDA  SOBRE;  LA  LEY    HIPOTECARIA. 


Con  este  epígrafe  ha  presentado  el  Sr.  D.  Pablo  Cardellach,  en 
£1  Ford,  periódico  jurídico  que  se  publica  en  Barcelona»' ei  siguien- 
te caso  práctico  de  nulidad  not<»ria,  que  cree  puede  ocurrir  tenien- 
do en  cuenta  lo  dispuesto  en  ios  artículos  33  y  34  de  la»  Ley  hi* 
potecaria. 

clisando  del  derecho  que  -á  todos  concede  ia  Ley  Hipotecaría , 
dice,  un  perdido  A,  se  pésenla  en  el  registro  y  toma  nota  puntual 
de  la  designación  déla  heredad  X»  y  de  los  títulos  con  qne  apa- 
rece registrada^  6 si  no^  solicita  una  certificación  del  estado  de 
aquella  finca,  y  el  re^strador  «e  la  libra  literaL  Conestps  ante- 
cedentes se  forja  una  escritura  de  venta »  estendida  con  todas  laé 
solemnidades  qtie  la  iéy  requiere,  imita  el  signo  de  un  escribano, 
la  presenta  al-  registro^  y  obtiene  bvl  tftuló  registrado/Y 

Nada  ha  conseguido:  lódaivía,  pbrque  según  el  art.  33  de  la  Ley 
«da  inscripción  no  invalida  los  <U;tos  ó  contratos  inscritos,  qoe^^ean 
nulos  con  arreglo  á  lás  leyes.»  Pero.se  confabula  con  oiro  malea- 
do B,  y  le  vende  la  heredad  X,.  proseiitándole  el  título  de  su  adqui- 
sición, regÍ9trada^y;ademásuí&acertific4ieloii del  registrador  de  no 

í   (3)   ArtíQliloiífdelfii  D.  de§[4«  mKVWíire  deiSíU  - 
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apareced  gravada  aqueUafinca  por  A^qoe  apareeesersiillegítíi 
áimúi  B  registra  su  Duavo  título  y  con  éUa  Umaao  ^  preseol^ 
en  la  heredad  X  y  quiere  eebar  de  ella  á  sa  verdadero  daeSo»*  qao 
está  muy  distante  de  sator  el  enredo  que  contra  él  se  ha  fragnado^. 
¿De  quién  es^'por  tanto,  la  herbad?      ,  -!.   .;^  :         .  .  . 

La  ley  previene  terminanteiaente»  en  sn  artículo  SI,  que  «l€i9 
dctos ó  cqntrat^sq^e«eotorgaen  por  personas  quO;  en  el  registro 
aparezcan  con  derecho  para  ello ,  no  se  invalidarán  en  cuanto  i 
tercero,  una:  vez  ioscFítos^  auaque  ^kspaes  si  anule  ó!  resuella  el 
derecho  del  otot^nte  en  virtud  de  título  anterior  no  inscrita^  4^  de 
causas  que  no  resttiten  claramente  del  mismo  vegistrp.  >  Por  cousIt 
guíente,  si  queda  válido  el 'traspaso  bedio  á  un  tercero  „  válidas 
también  serán  sus  consecuencias,  y  ese  tercero  echará  de  su  casa 
al  verdadero,  f^u^no  ^ej^  hacienda,  víctima  de  un  acto  criminal. 
Es  verdad  que  al  forjador  de  la  venta  A  se  le  demandará  en  juicio  y 
se  fallará  la  nulidad  detMfueHavefiifHalsa;  pero  el  dueño  habrá 
perdido  su  heredad,  y  el  segundo  comprador  B ,  participe  en  la 
culpa  6  inocente^  gozará  en  paz  dei  unos  bizmes  robado^/  . 

Y  no  se  diga  que  nadie  puede  trasferir  á  otro  mas  derecho  del 
que  tiene;  G$to  se  entoadía  antes  de  que  las  acciones  dependiesen 
4el  registro,  porque  entonces  las  esoepciones  que  nacían  de  un^ber 
«bo  rescíndian  el  contrato;  pero. como  del  registro  no  nace  sino  un 
becho  daco  y  absoluto,  claro  y  absolato  también  se  traspasa  á  un 
tercero. 

No  se  <Mga  tampoco  que  lo  que  es  nuestro  no  puede  pasar  á 
¡manos  de  otro ,  sin  un  acto  ó  sin  voluntad  nuestra,  porque  están 
4in^  vez  establecido  el  registro  se  observará  de  mía  tí,  péró  no  de 
mí  á  un' tercero,  porque  siempre  que  resullíe  que  ese  tercero  adqui»- 
«ó  legalmentey  aunque  sea  apoyado  en  un  título  falso,  se  hace  due« 
So  de  la  cosa. 

En  vano  será  invocar  con  la  regla  18  de  regulis  jierte;  que  el 
que  tiene  derecho  á  recobrar  una  cosa  parece  poseedor  de  la  pai&^ 
maoosa;  porque  la  podrá  recobrar  si,  del  primero  que  adquirió, 
puestoque  ningún  derecho  se  pudo  dará  un  acto  nulo /pero  no  del 
tercero  que  ignoraba  si  el  primitivo  y  verdadero  dueño  tenia  ó  no 
dertcfaode  réivindlcariaquelbteesa..  / 

Cs  verdad  que  se  po^há  ébjelar  que  lo  que/en  suprincipio  es 
4iulo,«einpre  es  nulo;  que4o  que  en  suorigen^  viciosor-no  pue- 
de prevalecer  con  el  trascurso  del  tiempo.  Pero,  si  Irien  es  cierta  la 
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regla;  subsiste  en  caaoto  al  falsario  porelart.  33  de  la  ley»  pier-» 
de  sá  efie&cia  ctttti(fa>ü0 tercero  ha  contratado  sobre  na  título  nulo^ 
porqjEie  respeclo  de  él  apareoió;  buepo  del  registro,  y  a»  un  aeto 
nulo  produce  un  acto  válido  y  firme  por  el  art.  34. 

Tal  ve¿  se  dirá  (fue  en  derecho  esmuyeaéateada  la  equidad» 
que  en  iodo  debe  guardarse  eon  preferencia,  y  que  lo  que  obsta  ai 
qoé  contrito,  obsta  también  á  sus  sucesqred.  Pero  respecto  á  lo 
ptímero  tod^  la  equidad  se  pooe  de  parte  deliereero,  para  quien 
se  ha  hecho  lá  ley;  y  respecto  á  ;lo  segundo^  podrá  entendepse  con 
ios  •  sueesorés  universales,,  pero  no  co»  el  estrano  que  '■  sooedió  por 
compra  é  donación. 

Está  éi  la  síntesis  del  artidilo  del  Sr.  Gard^Uach»  y  de  los  ar^^ 
gumentos  en  que  ha  fundado  isa  duda.  Vamos  aiiora  á  ver  tos  que 
se  han  esbrito  en  su  conOdetacion  prboérando  desyaéeoerla,  circuns- 
tancia que  es  de  tenqr  muy  en  cuenta  en^elogro  de  la  ley  ^  porque 
es  bien  singular  que  habiéndose  disentido  por  varias  personas  es* 
la  cuestión,  ningtma  de  ellas  baya  estado  dtí  lado  del  Sn  Cai'de^ 
llach. 

El  Sr.  Ollér  y  Borraj,  uno  de  los  impugnadores ,  hace  ver  que 
el  peasaiÉiento  dominante  de  la  Ley  Hipotecaría  es  garantizar  mas 
y  mas  el  derecho  de  propiedad  y  sus  efectos ,  y  que ,  al  establecer 
ia  ley  dos  registros,  el  de  propiedad  y  el  de  hipotecas,  establece 
una  íntima  relación  entre  ellos,  haciendo  ai  uno  comprobante  det 
otro,  cuja  ñscalizacion  asegura  que  solo  aparezca  en  el  registro 
como  dueño  aquel  qoe  verdaderamente  lo  sea*. 

Para  desvanecíer  las^  dudas  qué  suscite  ta  lectura  de  una  parle 
de  un  articuló  de  iá  ley,  es  menester  so  solo  hacerse  cargo  de  todo 
suóóntenido,  sino  buscar  sus  correUciiMies  con  los  demás;  con  los 
del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  y  con  los  déla  In^truc* 
clon  sobre  la  manera  de  redactar  los  instrumentos  sujetos  á  re*- 
gistro. 

N6  se  conforma  con  lá  opinión  del  Sil.  Gerdetlach,  y  esplicando 
y  aplicando  el  art.  34  en  su  verdadero  ^sentido  cree  demostrado  que 
no  existe  semiéjante  duda ,  y  que,  caso  de  etistir,  tiene 'una  solu^ 
don  conforme  á  los  principios  de  derecho  y  de  jnsticiía.  El  art.  ^ 
CfiStá  muy  distante  de  contener  conceptos  por  los  cuales  pueda  ve- 
nirse ai  ca^  dé  convalidarse  la  ítújida  adquisición  del  malvado  Av 
que  suponía  el  Sr«  Cardella(^h  :  lo  qne  tííflicamentls'dice  el  artículo 
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esqqe  no  se  invalidaría  en  cuanto  al  tercero  una  vez  mscrito  el 
contrato^  y  esta  no  invalidación  en  cuanto  al  tefoer o »  espUca  t«ain* 
bien  que  se  anula  á  rescinde  aquel  primer  c(Mrato  nulo  con  arre- 
glo á  las  leyes.    .  "  . 

Para  decidir  mejor  lo  infundado  de  la  duda>  presenta  los  dos 
¿asos  de  estar  ó  no  inscrita  en. el  registro  U  heredad  X  como  de  la 
propiedad  de  ese  N»  de  quien  el  malvado  A  la  supone, adquirida  por 
primera  vez»  Si  nó  estaba  inscrita»  ya  no  pudo,  el  malvado  A.  ios* 
oribir  su  tímio  falso  ó  fingido^  porque  el  art.  20  de  la  ley  dice  qw 
tsqrá  causa  bastante  para  sus)^ader  ó  delegar  la  inscripción»  la  de 
no  hallarse  anteriormente  inscrito  el  dominio  ó  derecho  de  que  se 
trate  á  favor  de  la  persona  que  lo  transfiera  ó  grave.  Por  consi- 
guiente, quedan  desvanecidas  todas  las  consecuencias,  que  supone 
el Sr.  Gardellaeh partiendo  déla  impresciudible  circunstancia  de 
la  inscripción.  Dirásetal  ves,  que  dentro  del  plazo  prefijado  para 
inscribir  los  títulos  que  no  lo  están  puede  apresurarse' el  malva- 
do k  para  la  ioscripeion  de  su  título  fingido»  mas  que  el  verdadero 
dueño  para  la  del  suyolegitimo;  pero  prescindiendo  de  que  A  no  po- 
drá registrar  su  título,  por  la  oposición  que  encuentra  en  el  artí* 
culo  20  de  la  Ley  Hipotecaria^  el  art.  34  dice  en  su  tercera,  parte, 
que  lo  dispuesto  en  la  primera  Qo  produoirÁ  efecto  hasta  uu  año 
iÍ0$pHe$que  empiece  áre¡girlaUif.  Luego  es  menester  que  el  legí? 
limo  dueño  lleve  su  inoqria  y  su  abandono  hasta  un  estremo  incon« 
oebible,  y  en  este  caso»  si  sufre  perjuicio,^  culpa  es  suya  y  no  de  la 
ley  que  le  ha  dado  medios  de  amparar  su  propiedad. 

Si  estaba  inscrit2v>  como  la  segunda  parte  del  artículo  5i  dice 
que  solamente  en  virtud  4e  un  título  inscrito  podrá  invalidarse  en 
perjuicio  de  tercero  otro  título  posterior  también  inscrito»  el  legí- 
iimo  duonoN  quedlaria  dii^o  y  propietario  de  la  finca  X,  porque  en 
j^irtud  de  su  título  legítimo  ioscrilo  invalidaría  el  falso  que  presen- 
tara A  ^B. 

£1  Sr.  Pqu  dice  qae.la  duda  del  Sr.  Cardellach»  á  juzgar  por 
los  fundamentos  en  que  se  apoya,  y  en  la  esplicacion  que ,  hace  del 
texto  legal  aUfecto  que  se  propone»  no  reconoce  por  causa  una 
dualidad  ó  variedad  de  sentidos  ofrecidos  por  la  disposición  de  los 
artículos  33  y  34  de  la  Ley  hipotecaria.  Espone  después»  que  con- 
yencido  el  legislador  de  la  necesidad  que*  se  sentía  de  dotar  á  la 
propiedad  de  ipay(>res  garantías  quQ  la  augurasen  de  las  deten >- 
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tadonés  de  ua  tercero,  do  ha  podiclo  menos  de  conceder  ciertas 
y(»Qtajas  á  lo^  tUatos  registrados  i^uando  se  hallea  ea  oposíeion  coa 
otfó^  qiieiio  teBgaa  este  requisito*  Sin  embargo,  estas  ventajas  oéo 
podiaá  ser  ilimitadas,  pues  si  se  hubiera  concedido  á  ios  títulos 
inscritos,  que  tat  vbz  fueran  ilegítimos^  mayores  beDeficios'que  los 
q«e  la  necesidad  exigía,  se  habría  perjudicado  notablemente  y  síq 
raiíon  conoéidná  ios  títulos  legitimíos  no  inscritos.  Por  eso  se  fija  nn 
limite  en  el  aruSS  ée  !a  ley,  según  el  cual  la  rínseripción  no  eon** 
valida  los  actos  ó  contratos  inscritos  que  sean  nuloé ton. aireólo  á 
lásleyes.t      .        -  .  •  ,    .   .  .... 

Sentada  en  términos  absolutos  esta  proposición,  se  ene^nlró  el 
legislador  con  otro  iaieonv^niente,  i  saber:*  que  ya  no  bastaban  los 
asientos  del  registro  para  servir  de  garantía  al  que  pretendiese  ad« 
quirir  niaa  propiedad;  toda  vez  que  podía  ser  nulo  et  título  inserilo. 
Entonces,  entá  alternativa;  de  tener  que' atentar  contra  el  ,0bjetn 
primordial  de  la  ley,  ó  sea  asegurar  la  propiedad,  y  tener  que  edn« 
ceder  á  la  inera  inscripción;  en  ei  registro  la  faeu4tad  de  convalidar 
actos  nulost  distinguió  la  situación  dé  aquel  que  en  el  registro  apa** 
recé  como  dueno^  sin  serlo,  considerándole  ya  ea  relación  con  el 
verdadero  propietario,  ya  con  aquella  tercera  persona  á  la  cual  hu- 
biera traspasado  sos  derechos.  En  lá  calidad  de  supuesto  dueuo,  dis« 
puso  que  sería  ineficaz  la  inscripción  del  título  al  efecto  de  vencer 
en  juicio  al  piropielario  legítimo.  €omo  á  causante  de  un  tercero, 
mandó  que.tampoeo.  podría  servirle  dicha  iascripctoa  al  efeoto  de 
legitimar  su  Utulo,  aunque  sí  Tavoreceilía  al  tercero,  par^  el  efecto 
de  conservar  Idt  propiedad  adquirida,  en  el  caso  de  ser  vencido  di- 
cho causante  en  virtud  de  título  anterior  no  inscrito,  ó  de  causas 
que  no  resultaáén  claramente  del  mismo  registro;  es  decir,  en  caso 
de  ser  veneido  por  algimo'  de  aquellos  aiedios  cuya  noticia  no  esta* 
ba  al  alcance  de  dicho  adquirente^  por  no  resultar,  con  toda  clari- 
dad, del  registro. 

La  consecuencia  de  estos  principios  no  puede  menos  de  ser  fa- 
viirable  para  el  verdadero  duéiio  cuyos  lítalos  se  hallen  convenien- 
temente registrados,  y  por: tanto  contraría  al  tercer adqutreate  que» 
tenioido  datos  suficientes  en  el  registro^  no  se  cuidó  de  ei^amínar 
la  legitimidad  de  los  traspasos  que  según  él  habría  sufrido  la  pro- 
piedad que  trataba  de  adquirir . 

Para  convencerse  de  esto,  basta:  poner  frente  á  frente  el  intierés 
de  la  persona  que  adcpilere  de  buena  fé  una  propiediid^  en  vista  de 


64  lUBVISTA  D«  ;LfiaiSLA€IOJIk   :    i.  • 

k)8  datos  que  snmiDístrft  el  registro,  y. el  de  la  persona  qiia»  follaato 
ái  las  preseripciones  legales,  deaciiída  d^  pablteidad  ái  ñm  dere? 
cbos  por  el  seneillo  medio  .que  la  ley  le  EaiciUia,  para:  iHii>y>eA9ei!9^ 
de  que  la- justicia  y  la  coaveoíeiicia  geoenal  exi^a  que  t^i  prims^o» 
de  (Úehos  iotereses  sea  po^ueslb;^  sdgaadov  y  de  .^iseidelie.aniikar? 
rárse  al  legttíoíiodueSoqaeha  oumplido  cao  todos  los  requlsilo^ 
legaléf  reiatnrameale  al  registro  desüpmpiedad,  cíodUu  log.ataq^es 
detqne,  si  bien  deriva sa aociou de  uoa porsonaque ap^retce como 
ducSo  del  registro,  uó  lo  es  en  realidad.  0e  eslaiitiaaera. queda  g¿)»f^ 
rantido  el  derecho  del  que  cumplió  coa  la  ley,  y  castigada  ia  n^ii? 
geaciadeliiue  adquirió,  sia  cuidarse  de  &i  eraa  é  &•  logítiuiois  los 
traspaso^  que,  según  aparecía  del  registro, ;habia  ieaido  la  peopie«» 
dad  que  adquiría,  ' 

•  Seria  preciso  que  tuviese  validez  el  estrato  celelurado  eutfe 
Al  y  B,  én  fairor  de  esteültioBo;  y  para  que  tuviera  lugar  .la  no  i% 
validaeion,  caso  de  anularse  ó  resolverse  poster^ierinaiitie  el  dereohQ 
d^  otorgante  A,  sería  fiecesario  que  esta  resóliA^óa  hiabiera  temdo 
efecto  en  virtud  de  título  anterior  oo  inscrito,  ó  haber  sido  motivada 
lioreausasque  no  resultasen  claramente  del  mismo  registro.  Eael 
íSAití  propuesto,  ninguna  de  estas  condiciofles  tendría  la  res^ltteioa 
ü  anulación  di&l  derecho  del  verdadero  dueño  cte  la  heredad  X«  Todo 
h>  Contrario :  con  la  exhibición  de  su  titulo  debidaimeiite  registra^ 
do,  rechazaría  la  demanda  del  comprador  B;:  y  este  dQcumento  se? 
ría,  á  no  dudar,  la  base  dé  la  aaukeion  del  pretendido;  derecho 
^deA,  comoíbé  el  punto  de  partida  de  su  ^Isifioalsfon,  ycómo 
sería  también  el  que,  según  el  contesto  del  srt.  34  se  opoodria  á 
la  talideiz  del  contrato  entre  A  y  B.    ' 

Sin  duda  alguna  el  Sr.  Cardeltach  ha  confundido  inadvertitkt-* 
mente  el  defecto  legal' incrífiseeo,  ó  sea  la  falsedad  del  título  del 
ott>rgante  A,  con  la  causa  esterna  ó  título  legítimo  del  verdadero 
dueño  á  cuyo  favor  ha  de  declararse  la  victoria  contra  el.títitío  del 
falsario'A,  tomando  en  con^eeuenoiá  dicha  falsedad- por  una  dé  las 
causas  estragas  á  que  álucte  el.art.  34de  la  Ley  hipotecapia,  cnaá* 
do  estas  no  pueden  ser  otras  que  verdaderas' cauéds  esternas. 6  ti-^ 
tulos' distintos  en  favor  de  otra  persona^que^  gozando  de  m«}oir>dA<^ 
recho,  pueda  obtener  victoria  sobr^  el  aparéate  dii^o.     - 

Por  último,  la  heredad  X  pertenecerá!  á  su  primitivo  daéno,af 
cual  amparará  la  disposición'  del- citado  artículo  34^  toda  vez  qt«  en ' 
ia  IttehA  proñEtovida  OAtre  él  y -el  otorgante  A/  el  título  defepluori> 
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de  este  tendrá  que  ceder  su  logar  ante  el  legitimo  de  aqnel,  (tobi* 
damente  registrado. 

El  Sr.  Coll  de  Alvarez  ha  manifestado  ea  el  periódico  El  Am* 
purdanés  que  el  art.  34  de  la  Ley  hipotecaria  jamás  podrá  hacer 
referencia  al  caso  práctico  propuesto  por  el  Sr.  Cardellachvporque 
en  dicho  caso  el  tribunal  negaría  al  otorgante  A  el  derecho  de  tras- 
pasar la  cosa  á  un  tercero,  no  en  virtud  de  titulo  anterior  no  ins- 
crito, sino  por  falta  de  título.  Manifiesta,  sin  embargo»  sus  deseos 
de  qne  se  hubiera  dado  al  articulo  una  redacción  mas  clara. 

El  Sr.  F.  R.  manifiesta  que  el  art.  34  de  la  Ley  hipotecaria  no 
tieiM^  una  aplicación  inmediata,  teda  vez  que  en  su  tercera  parte 
dice  «que  lo  dispuesto  en  él  no  producirá  efecto  hasta  un  ano  des- 
pués que  empiece  á  regir  la  ley  alo  cual  está  en  perfecta  consonan- 
cia con  la  próroga  de  un  ano  que  concede  el  389  á  los  que  á  la  pu- 
blicación (k  la  Ley  hayan  adquirido  y  no  inscrito  bienes  ó  derechos 
qne  según  ella  se  deban  inscribir.») 

La  ley  quiere  el  registro  detallado  y  completo,  y  por  eso  adop- 
tó el  sistema  de  publicidad  y  especialidad  de  las  hipotecas:  y  para 
esto,  asi  como  para  que  sus  disposiciones  fueran  cumplidas,  esta- 
blece algunas  cláusulas  penales,  y  uua  de  ellas  es  lo  dispuesto  en 
la  primera  parte  del  art.  34. 

Para  la' mejor  resolución  de  la  duda  distingue  el  caso  en  que  el 
primitivo  dueño  hubiera  inscrito  su  derecho,  del*  en  que  no  lo  hu- 
biera verificado.  Si  no  lo  inscribió,  como  el  tercer  poseedor,  fiado 
en  los  datos  del  registro,  adquirió  de  buena  fé  la  cosa,  daro  es  que 
la  debe  hacer  suya,  y  culpe  á  su  propia  negligencia  el  primitivo 
doeSo:  asi  lo  dá  á  entender  el  arti  34  al  decir:  cno  obstante  lo  de- 
clarado  en  el  art.  33,  los  actos  ó  contratos  que  se  ejecuten  ú  otor- 
guen por  persona  que  en  el  registro  aparezca  con  derecho  para  ello, 
no  se  invalidarári  en  cuanto  á  tercero^  una  vez  imcrüos,  aunque, 
despties  se  anule  'ó  resuelva^  el  derecho  del  otorgante  en  virtud  de 
título  mte)ior  no  iNscarro,  Ó  de  causas  que  no  resulten  claramente 
del  mistno  registro. 

Pero  si  el  dueño  verdadero  hubiese  inscrito  su  título»  entonces 
ya  no  cabe  esta  decisión.  Cumplió  con  los  requisitos  legales  y  por 
tanto  la  ley  le  ampara  en  su  derecho,  porque  el  mismo  art.  34  dice 
en  su  segunda  parte  aque  solamente  en  virtud  de  un  tíMo  inscrito 

TOMO  IX.  9  * 
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podrá  invalidarse^  en  perjuicio  de  tercero,  otro  tüulo  posterior  ttm'^ 
bien  inscrito.  El  tercero  debe  ceder,  pues,  ante  el  dueSo  legítimo 
que  registró. 

Concluye  manifestando  lo  difícil  que  es  la  realizaicíou  del  caso 
propuesio  por  el  Sr.  Cardellach.  Se  fuuda  para  ello  en  la  multitud 
de  circunstancias  que,  según  la  Instrucción  para  el  otorgamiento 
de  los  instrumentos  públicos  sujetos  al  registro,  habrá  de  tener  pre» 
sentesel  falsificador  A:  al  redactar  su  falsa  escritura  de  adqui$ieíoa, 
de  la  heredad  X;  la  concordancia  de  la  escritura  falsificada,  coa  el 
registro;  la  prem4M'a  de  tiempo  con  que  deberá  vender  lo,  qaeea 
realidad  no  compró,  supuesto  que  cada  tres  meses,  los  escribanos 
deberán  remitir  al  registrador  un  índice  de  los  instrumentos  suj^os 
á  inscripción  que  hubiesen  otorgado;  y  finalmente  en  que  seria  pre- 
ciso sorprender  al  registrador  con  un  título  falso,  y  posteriormente . 
al  escribano  que  otorgara  la  escritura  de  venta  á  favor  de  B,  lo 
cual  no  es  probable,  porque  el  escribano  debe  hacer  constar  la  ca* 
pacidad  legal  de  los  otorgantes  espresando  das  circunstancias  qne. 
la  determinan.  También  la  persona  que  trasfiera,  modifique  6 
revoque  algún  derecho,  debe  espresar  el  título  de  adquisición  en 
cuya  virtud  le  pertenezca,  aunque  no  haya  presentado  ai  escribano 
los  documentos  que  justifiquen  la  propiedad.  *      . 

La  Revista  Hipotecaria  presenta  la  cuestión  en  estos  términos:. 
El  tenedor  de  titulo  falso,  cuya  inscripción  na  tenga  vieio.  ederior 
de  nulidad,  ¿podrá  trasmitir  firmemente  á  tercero  el  derecho  que 
tenia  en  €ipariencia?  i 

La  Ley  hipotecaria  es  una  ley  adjetiva,  siendo  su  sustantiva  el . 
derecho  civil.  Este  e|s  el  germinador  y  regulador  general  de  los  de-*, 
rechos  y  obligaciones,  como  aquella  lo  es  de  sus  formas,  y  .de  la, 
trascendencia  de  esas  formas  en  cuanto  se  refiere  al  dominio  y  los  > 
derechos  reales;  y  la  mas  preponderante  de  todas  las  formas  es  hk. 
inscripción. 

La  Ley  hipotecaria  no  reforma  en  el  fondo  el  derecho  sino  eu , 
su  forma  y  en  la  consecuencia  de  esta.  Ella  dice  al  propietario  y  al , 
capital:  si  queréis  fijeza,  respetabilidad  y  seguridad  en  vue&tros.. 
derechos,  venid  á  mí,  que  yo  os  las  daré,  pero  habéis  de  cumplir 
con  lo  que  yo  prevengo,  es  decir ,  con  inscribiros  en  el  libro  que 
destino  abaceros  publicas. 

Ásí|  puest  desde  que  existe  la  publicidad  ^  como  dice  la  esposi*^ 
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^on  dé  motivos^  *íttte«  téngaüeréchóé  que'Ááyaáeíicuiiüidéi'inikcñ 
M^  ttó  peí'/íAííítord^'fmfl  faltá'^üe  á  él  ioh  ¿s  ímptHdble,  alqUé^ 
mn  haberlo  conocido  ni  podido  conocer  y  adquiera  la  finca  gravada^ 
&'hTetÍ¡^ácom^Mj^oteiiá  en gátdnÚU'dé tó  4^esff fe  áefre»  porque 
iá  pautó  íeg¿ifiíd6ra'íé  kíá' derechos  dte  és^' género  ;Váásei' única-* 
meiite'lo  (juéapSii-ezcá'  ÜelrégislrdV  Ahótá'bleñíí  como  lá-inscrlpeídü^ 
va  á  ténef  toda  ésa  trascáidébéii ,  el  legislador  há  dispuesto  qW' 
los  que  hiibiésfeití  ádqmrfdti  y  rio Wéritb  düréchbs  á'  la  ftfbKcacio»' 
de  la  ley,  lo  hagan  deotro  del  ano  de  su  ejecución  y  para  ^'mmaírfés 
aun  ni^s  les  perdo^a^  t|0^o&  lo^i.dereeho^  y;  mulu^  y  basJii  la^mitad 
deÍps%¿ioríucfq^,|er^^  i.ifv  • :    y-  i    Ju    iVi  ñ.   : 

Distfngife  después  j^  a^rtieulists^^cffatro  cafos  gara,  la.  r^s^lizacíoa.' 
4^1  propuesto  pó^.^elSc^^ 

currir  un  ano  desde  la  publicación  4^.  la  ley: 'lftj:a$cum^^ 
pero  siendo  lo  inscrilo  la  mera  posesión:  S.^  trascurrido  y  estando 
iiiscrito:^!  titulo  (ittQí'pue(taiSBervaráld6tercé)ro\  '4.''  trascurrido 
y^tüetaarinseríto  ese  qu^  la  pueda  enervar.  ;  .  m:  -  ;  ; 
v>  En  el  p(rímer  ciasifr,  nada  ha  adquirido  eíieréero'  y  cúlpese 'ásf^ 
mismo,  pon|ue  .débio  aaber  que  durapite'^sft  an«<  hatt  podido  Teñir 
al^registro,  llamadog  pér'el'iifrt.  389^  tiiuch^  i)üe  atcrediten^ 

deí«(^bs^Dxes'é(Qe  antes  ikif'C^staiyáto^  el  Si"*  tam^béo  adq«ie-s 
renadaV  poíV}ue  éébíó  sabéi!  «peié  íaí  liiera  póáfestóu  tío  es  tftutó  éfi- 
caz,  sino  vá aie<>mpánáda< de la<pr«sci1]|)«ionvB&et^.^^  porque  tíito^ 
lisioü  entre  alabas  iUsetipi^Ones  la' t^Aima  y  la  fáteav  ^  decidirá; 
siempre  por:laétep!Ía'reg:ia/de(|jae>e9  mejor  en  derecho  «I  quéí  es^' 
^mero  eh  ti^iipo.'T para qúo  lo^  proipietario&  no  éncueutrenébi-^ 
cerque  les  esloi^be  el* que  aseguren  bsí  sus  dereehioís,  tecordátido^ ta^' 
ley  que  en  el  art.  19  piPoMibid  iitscribir  títulos  afftferiere&  ál  los  itíserf- 
tps,  escepti>,a  eppre^jamj^nle  pSite  caiso^^l.art,  .35  del^  {leglaíneutpt:  na 
<>anfentándose  la  ley.  coa  aprestar  esa  j^arantí^  i  los  pjypíetarjQs  qua 
se.  pi:esenteft  á  inspribir.  ^ús  d^rec^^^  a  ja  fec))Vcle  lai 

íi4qUÍsicíoa,del  c|er¿chQ,.^¡  cpasla  de Utulos,  según  el  árt,  391.  Sq- 
láineotfi ,eu. el  "4.^  .cjaso  ?.erá'  ciían^do  .el  tercer  adquiren te  ^ostendr^ 
sai  derecho  contra. .^í^legítimp,  ducíiói :  ,^  p^ro  será  la  ley  Ja  respon* 
«able, .  ó  lo  será  éj  gor  hablar  .4escuidadp,  el  cumplir  cpa  sy s.  pri^cep  - . 
tos?  Si  sucediese  lo  contrí^ri¿,¡'siiino  adquiriese  únderechi^  fpnclar. 
do  en  que  del  registro  aparecia  que  el  que  se  lo  enajenaba  era  sá 
várdaüéfodHeno/ydfespues  sé  quisiese  refeólvttféáe, derecho  por 
d^iisás  qü¿inor'iipá)ré¿iésetr  del  ^i1;gfócft^*,^  enttxnéés  pt^íem^^éli^ 
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que  la  hj  no  protegía  la  propiedad,  y  .vplrerfaiQos  á  caer  en  el  caps 
que  en  esta  materia  reinaba  aptes  d^  pujbliqarse  la  JL^y  hipóte* 
caria,' 

Privado,  pues,  el  primitivo,  dueño  por  sú  incniria^,  que  pudiera 
llamarse  desistencia  voluntaria,  de  la  accipn  real^  no.  tiene  derecho 
¿  reclamar  la  cosa;  pero  le  quedaná  salvo  todas,  las  acoioues  que 
d  der^ho  ciy|l  y  penal  le  conpeden:  para  reclamar  de  A.  la  indem- 
nización de  perjuicios  y  para,  exigirle  tpda^  las  resfionsabilidades 
quepiTQcedan. 

ElSf.  D.  Hermenegildo  M.  Ruiz  escribió  éi^  et  numero  64  del 
tomo  15  de  nuestro  Boletín  un  articulo  del  ctml  nos  creemos  escñ'^ 
sados  hacer  estracto,*toda  vez  que  nuestros  lectores  pueden  consul- 
tar íntegra  la  impugnación  qti|^  en  él  se  hizo  dé  )á^*{>pin¡on  doctri- 
nal sustentada  por  el  Sr,  Cardiellach. 

El  Eco  de  la  Ley  no  cree  fácil  la  realización  del  casó  $upue3tOj 
pues  no  era  posible  se  llevara  4  cabo  con  la  escrupulosidad  necesa- 
ria para  engañar  al  registrador,  cuya  ilnstracíoa  debe.su{M)nerse,  Á 
juzgar  por  las  requisitos  quecpará  serlo  exige  la  ley.  ¡Pero  supo-* 
niendo,  en  hipótesis,  su  realización^  aun  así  no<er6e  tampoco  que 
pudiera  verificarse  la  usurpación  pretendida,  sieaqp^e  que.  ¡el  primi:^; 
tivo  d^eñ^  tuviera  inscrito  su  derecho^  pues  segiia  el  art^  34,  solar 
mente  en  virtud  de  título  ant^nos, inscrito  podrá  invalidarse  otro, 
ppísterior  inscrito  también.  Abora^  si  el  propietario  es  tampoco  celo- 
so que  desdeña  las  garantías  con  q.ue  la  ley  le.  brinda  para  asegu- 
rar su  propiedad,  cúlpese  á  si  pro{H0,  y  no  á  la' ley,  qw  no  solo  le, 
cU^  medios  para  evitar  el* mal  sufrido,  sino  qué  le  conpedia.eil  plazo 
de  un  año  para  poder  valerse  de.  estcis  medios.    * 

Por  último,  la  Gaceta  del  Notariado  también  se  ha  ocupado  de 
la  duda  propuesta;  y  aparte  de  juzgar  iinposible  la  realización  del 
hecho  presentado  por  el  Sr.  Cardellach  por  la  miíltitud  de  operacio- 
nes, todas  ellas  solemnes,  que  tendHa  que  realizar  el,  ihalvado  A 
antes  de  conseguir  su  objeto ,  opina  que  el  propietario  pne^  estar 
exento  de  temor,  siempre  que  ten^a  inscrito  su  título,  para  lo  cuat 
aconseja  á  todos  los  que  no  lo  tengan,  que  acudan  á  verificarlo  den- 
tro delañp  que  al  efecto  les  concede  lá  ley. 

Como  era  natural ,  el  autor  de  la  duda  habia  de  replicar  y  ha- 
cerse carg^^  4^  los  aiigumentpsen  su  contra  cjspuestps,  ,y<,  ¡^  efip-. 
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to  asi  Ib  verificó  en  un  articulo  qoe  tamMen  publicó  ElF&ra. 

Empezó  su  réplica  diciendo  que  en  efecto  la  estabilidad  del  de- 
recho de  l^rópiedad,  era  ta  base  de  la  ley  hipotecaria;  pero  no  de 
la  propiedad priinaria/ide  la  que  descansa  en  el  derecho  natural  y 
que  se  posee  con  justo  título ,  sino  de  la  propiedad  dé  tos  tercero^ 
ádquirentés.  Por  esto,  dice,  el  quedar  abolidas  contra  tercero  to^ 
iías  las  acciones  rcscisorias  y  resolutorias ;  por  esto  al  tercero  no  lé 
puede  perjudicar  nada,  absolutamente  nada-  que  no  conste  dará  y 
fespíícitaniente  del  registro. 

El  legislador,  al  atribuir  &  la  loscripcion  mayor  virtud  qué  al 
mismo  titulo ,  ha  previsto  que  aquella  debia  aparecer  con  todos  los 
r^uisitos  necesarios  para  evitar  errores.  De  ahí  qué  haya  mandado 
que  los  escribanos  hagan  constar  en  los  títulos  Ibdas  las  drcuns^- 
tancias  que  determinen  la  capacidad  para  contratar;  qué  calculan- 
do que  á  pesar  de  todo  podía  haber  titulos  faltos  de  algunos  requi- 
ntos ,  haya  ordenado  á  los  íregistradores  qué  Imjo  su  respoü^abili**» 
dad  los  califiquen  y  qué  no  los  registren  hkstá  que  sean  Subsanados 
los  defectos  que  contuviesen;  y  de  ahí,  por  ultimó,  que  temiéndose 
<}ue ,  á  pesar  dé  todas  las  precauciones,  se  admita  un  titulo  falso, 
iiaya  dispuesto  que  podrá  declararse  nula  la  cancelación  cuando  se 
declare  falso  el  /(fulo,  aunque  esta  nulidad  ^e  entienda  sin  perjiírcio 
de  tercero.  Es  mas  r  hasta  ha  previsto  la  ley  que  pueden  presentar- 
se al  registro  títulos  en  que  cbúiste  delito,  y  por  eso  hace  responáá- 
tíes  á  los  registi'adóres  con  multas  y  can  indemnización  de  perjui- 
cios. Quedan,  pues,  contestados  los  que  niegan  lá  existencia  dé  tí- 
tulos falsos. 

Se  dice  por  los  Sres.  Oller  y  Poü  que  el  propietario  puede  anu- 
lar el  título  del  tercero  por  medio  de  su  título  inscrito.  Pero*  esto, 
no  solo  no  es  posible,  sino  que  és  absurdo,  j[)orque  la  inscripción 
de  A  produjo  la  estincion  y  cancelación  de  la  inscripción  del  ver- 
dadero proj^ietarro ,  como  la  dé  B  proitktjo  ía  dé  A,  porque  en  M  re- 
gistró no  puede  haber  dos  inscripldones  válidas  de  una  misma  finca 
á  favor  de  distintos  dueñbs;  esto  es,  no  puede  haberla  heredad 
inscrita  en  el  número  Í00  á  favor  de  A,  y  la  misma  heredad  ins- 
crita á  favor  de  B ,  también  con  el  numero  100.  Luego  nó  es  él  ti- 
tulo de  la  inscripción  del  primer  propiecarfoel  que  puede  ánufar  el 
del  tercero ,  porque  está  cancelado ;  luego  ha  dé  ejei^citar  el  düenó 
su  acción  por  otro  título  diferente  inscrito  con  referencia  á  su  in^- 
«lípcioñ  de  propiedad;  y  como  este  nb  existe,  hé  ahí  que  é!  pro^ 


|ii^H(m'^D9  puede  ^je^áUF  ac¡cipQ  isUgui^a  .sino  b  persopftl  .qodlra  ^ 
Xalsai:jpiXípiminal.j/ ..»  .,,.,./,  ..  •; . -,  ..•..'■;;-\j  t-  ."..,••■'•. 
?  ,JBljljt]ulo,  .pues,  á  que  se  refiere. el  jári;afOjpB¡^r,o  delaft.  34 
DQ  es;<>trp ,  eja  concepto, del  Sri  C;ardeilae|i,.qíie,el;que.8e  retiere 
di${i.el|ifri:^fo  priiperpdel  ^7.  ó  seael4|ueprpduce:$\cci^.,r^^i^i^^ 
por  ^usa  ioscrifa  ^  como  si  el  4ueno  de  la  heredad  tbubie&e  Qonv^«- 
aaridp  con  un  compcadpr  que  eneásadj^  Je^ipn  pu^iesp.iirí^ypQar  I^ 
venta^  en.este  casp^Justiíicadiala  legión,  podr^  ireji^of^ai^e»  annijfi]^ 
mediase  un  tercer  comprador.  En  su  consecuencia  «si  al  tercer^ 
solo  pufiden  perjudicarle^cciones  iresei^orias  inscrxiaB » y  s^en  el 
regisíi:o  na  consta  pinguná,  el  ¡tercero  estíi  firuie.én  su  adquisición^ 
contí^a  el  verdadero  dueño.  .      ,.     ,  .'.,  ,     ,  ',  ,    ; 

Además  la  |ey  hipotecaria .  ha.suprim¡(j[o',cpntra  terceros  todas 
l^s  acciones  rescisorias.  ReqhazándQlas,  lap. nivela  tod^s  y  l^s  cour 
fc^nd^y  y  p^/á  los  efectos  4e  la  l^y  lo  nxjsmo  ,e^  tia|)er  consentido  m 
poca  como  no^aber  co^senitido  nada,  y  lo  n^i^mo^P.  ^9  baher  e.^ta- 
dp  presente  sí  el  otorgante  era  imbécil  cpnipnp  haberlo  pistado  unp 
de  sana  juicio  ^.  pue^  en  todo  casp^  se  veríficist^lá  relegacíoa  absolu^ta 
de  la  leyde  los  medios  de  alcanzar  jusiic¡9.cpntrí^  t,prcerps;  ^  .  . 
Pero  ¿qué  estrano  es  que  se  sancippa  éste  priifcipip  cuando  la 
ley  misma  despoja  al  comprador  que  ba  pagado  un  precio  y  ha  sido 
investido  en  ja  pos9^ion  real  por.eíinismo  yend^flf)ry  si  otro  ante^ 
qup  él  registra  su  título  de  adquisición?  Asi,  Bues,,cÍQ¡ncluyfi,  que- 
sin  retira;r  los  principios  c^irdinales;  de  la  (ey^  i^,^  posible^  conté» 
.nerlp?.  robos  de  }a  propiedí^d».    .:  .¡^  .    .     !    .,  -    ;;       ., 

.fElSr;,  OUer  y  Bo,rrás  ba  comtrareplicadp, ppma epa  pon^iguieh- 
tp^  al.Sr..Cardéllach,.'£mpiéza,ppr:cansi^^.  opprtunamenie»  que 
así  cpmOfpn  el  pr¡m.er  a^^culp  dpi  a,^tpr  |íe  la  duda  se  encerraba  al 
iegítimp  d.uenp  en  estrecb^p  circulo  sin  .calida ,. pues  se.idecia  que^ 
Ji£(b|i^  perdido  la  heredad  y  qij^  nptefíiá  medio  alguqo.de  recobrar; 
la,;en,el  segundó  artículoya  se  indica  q,ue,  puede  ejercitar  las  ac- 
.ciojaesperso/íaíes  y  jas  criminales,  j^on  lo-cual  ya  se  conyiene  que 
al  mpnps  hay  un  mpdip  par^  evitar  que  elduena  pierda  1^  heredad^^ 
.é  impedir  que  B  gopet  ooñ  seguridad  de,  uios  bienes  i;a|)ados.    . 

,  La  pspjic^cion  y  apüjpacipn  qipe  dá  el  Sr,  Pardelíach  á  Jos  prjx^ 
pipió?  cardinales  en  que  ?e  apoya  la  ley  bippteQaria^.¿e$.JÍa.yerdar 
dexa?  r^o»  resueltamente.  El  prinjcipio  domiBantp  en.ia  Jey,.qQnsist0 
m  asentar  la  propiedad  territorial  y  todas^-  sus  de$n^einbra£Ípn,e$  j 
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laodíficacioaes  en  bases  mas  segaras  qae  las  en  que  hoy  descansa; 
7  este  principio,  que  comprende  tanto  á  la  propiedad  primaria  co- 
mo á  la  de  los  terceros,  es  bien  seguro  que  no  entrará  en  el  núme- 
ro de  los  qoe  cree  el  Sr.  Gardéiiach  que  deben  retirarse. 

Por  mucha  que  sea  la  importancia  que  la  ley  dé  á  la  inscrip* 
cion,  nunca  será  tanta  como  quiere  darla  el  Sr.  Cardellach,  por- 
que ios  legisladores  no  podían  imaginar,  ni  mucho  menos  formular 
que  una  escritura  &lsa,  solo  porque  estaba  Inscrita ,  bastaba  para 
echar  de  la  heredad  X  á  su  legitimo  dueño.  Podrá  haber,  como  ha 
habido  siempre,  malvados  que  con  un  titulo  simulado  han  preten- 
dido despojar  á  los  verdaderos  dueños;  pero  habrá  también  Tribu- 
nales que,  como  hasta  aqui,  manden  á  presidio  á  los  que  traten 
de  apoiderarse  de  lo  ajeno.  De  todos  modo¿  no  hay  que  olvidar  que 
la  inscripción,  por  mas  fuerza  que  la  haya .  concedido  la  ley,  no 
convalidará  noaca  los  actos  ó  contratos  que  sean  nulos  con  arreglo 
á  las  leyes. 

Se  dioe  que  la  inscripción  del  titulo  A  estingue  ó  cancela  la  del 
primitivo  diieño  de  la  heredad  X,  como  la  de  B  estingue  á  su  vez 
la  de  A:  j  por  tanto  que,  como  á  un  tercero  solo  pueden  perjudi^ 
carie  las  acciona  rescisorias  inscritas,  toda  vez  que  en  el  art.  77 
se  dice  qae  «las  inscripciones  no  se  estinguen  en  cuanto  á  tercero^ 
9f8Íno;por  su  cancelación  aporta  inscripción  de  transferencia  del 
Hloi|2inio  6  derecho  real  inscrito  á  otra  persona»,  claro  es  que  ne 
censando  en  el  registro  ninguna  acción  re^cisoria  cel  tercero  es- 
tari  firme  sobre  sú  adquisición  contra  el  verdadero  dueño.» 

Pero  esto  no  es  exacto.  Cuando  el  legitimo  dueño  invoque  su 
inscripción,  ya  sea  en  conformidad  á  la  segunda  parte  del  artículo 
34,  por  la  cual  el  titulo  anterior  d&  A,  inscrito,  invalida  el  posterior 
de  B;  ya  sea  para  invalidar  y  estinguír  los  de  A  y  B  por  ser  de  cau- 
sa y  origen  fabo  y  nulo;  entonces  revive,  recobra  toda  su  impor- 
tancia, subsiste  de  hecho  y  de  derecho  y  produce  todos  los  efectos 
qne  desea'  la  ley  hipotecaria  para  invalidar  titules  falsos,  inscritos 
posteriormente. 

Aparte  de  esto,  ¿no  tiene  el  legítimo  dueño  de  la  heredad  X,  me- 
dios suficientes  en  la  ley  común  y  en  la  hipotecaria  para  estinguír 
lostilalosdeA  y  de  B,recurriemIo  á  su  cancelación?  Véanse  sino 
las  regias  y  principios  de  derecho  invocados  por  el  Sr.  Cardellach, 
en  su  primer  artículo,^  véase  el  párrafo  2.*^  del  árt.  694  de  la  ley  de 
EnjuícianNentociiril,  y  yéase^.por  último,  el  art.  79  de  la  hipoteca- 
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ria,  según  el  cual  «podrá  pedirse  y  acordarse  en  su  caso,  la  dÉaee^ 
elación  total,  cuando  se  declare  la  nulidad  del  título,  en  rirtiid  del 
»  cual  se  haya  hecho  la  inscripcioa. » 

'  Resulta  de  todo,  que  el  tercero  B,  qué  apofa  su  defeeho  á  la 
heredad  X,  en  la  jnscripdon  de  su  titulo,  en  virtud  dei  £ibo  y  nulo 
de  A,  no  solo  no  está  firme  en  su  adquisídoB  cobtra  su  verdadero 
dueño,  sino  que  ni  siquiera  podrá  entrar  eu  posesión  de  ella,  y  sí 
por  sorpresa  entra,  su  posición  «era  ta^ni  insegura  como  la  de  un 
grande  edificio  sobre  cimientos  falsos. 

El  Sr.  Pou  también  ha  contestado  al  segundo  artículo  dd  seSor 
Gardellach. 

'  Rechaza  ante  todo  el  supuesto  de  concebir  la  existeoeiaénel  re* 
gis  tro  de  la  propiedad  de  dos  inscripciones  válidas  de  una  misiM 
finca,  á  Tavor  de  dos  distintos  dueños,  insistíendo  en  que  él  ha  ha- 
blado de  títulos  sucesivos  y  no  de  títulos  simultáneos  al  opiNieE  el 
titulo  del  legítimo  propietaVio  al  del  último  adquirente.  Al  refatar» 
ánade,  la  doctrina  de  que  siendo  la  falsedad  del  título  del  otorgante 
A  una  causa  estrana  al  registro,  daria  lugar  á  la  validez  deleonM- 
tó  á  favor  de  B,  contra  los  legítimos  derechos  del  primitivo  dueno^ 
manifesté  que  dicho  título  falso  suponia  la  existencia  anterior  de 
otro  verdadero,  y  que  hasta  tanto  que  puestos  ambos  frente  á  froite 
se  hubiese  declarado  la  victoria  á  favor  de  este  no  venia  el  caso  de 
apelar  á  la  disposición  del  art.  34  de  la  ley  hipotecaria. 

Rechaza  por  inexacto  el  nnevQ  argumento  del  Sr.  Gardéllach, 
sosteniendo  como  el  Sr.  Oller,  que  la  insorípcion  del  título  falso 
de  A  no  produjo  la  cancelación  del  título  dd^  verdadero  dnefio  y 
mucho  menos  la  produjo  la  del  tercer  comprador  B.  Se  apoya,  para 
pensar  así,  en  que  según  el  art.  79  de^la  Ley  hipotecar»  para' que 
pueda  pedirse  y  obtenerse  la  canceis^don  total  de  una  inscripción, 
es  preciso  que  concurra  una  de  las  circunstancias  siguientes; 
«1."^  que  se  estioga  por  completo  el  inmueble  objeto  de  le  ittScri|K 
)>cion:  2.*  qjiie  se  estinga  por  completo  el  derecho  inscrito:  3,*  que 
>se  declare  la  nulidad  del  títufo  en  cuya  virtud  se  haya  hecho  la 
«inscripción;  y  4.''  qué  sé  declare  la  nulidad  de  la  inseripcion  por 
ifalta  de  alguno  de  sus  requisitos  esenciales,  conforme  á  lo  dis* 
ipuesto  en  el  art.  30  de  la  ley.»  Ninguna  de  estas  condiciones  vie* 
ne  comprendida  en  el  ejemplo  del  Sr.  Gardetlaob:  luego  es  de  todo 
estrana  la  idea  de  canci^Iacion  á  la  cueMion  debáüdai  y  ^  eonsi- 
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guíeoitejdehe.  rechazarse,  mudio  mas,  si  se  tiene  en  cuenta  qne  él 
art.  77  de  la  Ley  hipotecaria  citado  por  el  Sr.  Gardellach,  en  apoyo 
de  la  supuesta  caBCelaeion^  distíogoe  perfectamente  el  caso  en  (foe 
la  ioswpeion  se  estingue»  en  cnanto  á  tercero,  por  cancelación,  del 
m  c[ue  se  estingae  por  la  inscripción  de  la  transferencia  del  dooii* 
nio,  ó  del  derecho  real  inscrito  á  otra  persona. 

Se  hace  cargo,  por  últioio,  de  lo  dicho  por  el  Sr*  Gardettacl)  át 
<pie  no  resultando  del  registro  ninguna  acción  reseisoria  &  favor 
del  primitivo  dn^,  el  tercero  está  firme  en  su  adquisición,  tanto 
mas  cuanto  que  la  ley  bipoteearia  ha  suprimido  contra  terceros  to* 
das  las  acciones  reseismrias.  Pe(o  cóotesla  que  las  acciones  resciso- 
rías  de  que  se  trata  en  el  párrafo  1.^  del  art.  37,  no  tienen  ni  pue* 
den  tener  aplicación  al  caso  debatido,  porque  ni  en  el  art,  34  dé  la 
tey  hipotecaria  se  hace  mérito  del  ^1,  ni  se  haUa  de  acción  resci- 
soria,  ni  att  se  usa  la  palabra^  rescindir:  por  tanto  no*  puede  ^po^ 
nisrse,  sin  inferir  un  grave  cargo  á  los  redactores  de  la  ley,  que 
baya  paridad  entre  1^  disposiciones  de  ambos  articirios.  En  efecto, 
en  el  34  se  comprenden  solo  los  actos  nulos  y  áe  ninguna  manern 
los  actos  reseindibles:  en  el  37  se  trata  de  actos  rescindibles,  sin 
hacer  la  menor  referencia  á  actos  nulos.  Siendo  asi,  no  es  posible 
<:onfttn4ir  lo  nulo  con  lo  resciodiblet  cuando  las  ideas  nulidad  y 
restísioH  envuelven  la  mas  completa  antítesis. 

Para  cumplir  del  todo  con  nuestro  propósito  de  res^r  el  de* 
bate  suscitado  con  motivo  del  artículo  del  Sr.  Gardeilach,  solo 
nos  falta  ocupjurnos  ligeramente  de  un  artículo  publicado  en  El 
Faro  Nacional  f  y  en  el  cual,  al  sustentarse  las  ideas  emitidas 
por  el  Sr.  Gardeilach,  se  consigna  que  la  Ley  hipotecaria  se 
distingue :  1.^,  por  el  escesívo  predefinió  del  interés  econóinico: 
8.%  por  la  indebida  preponderancia  del  registro:  3.'',  perla  con-^ 
fujsion  y  disoorckncia  que  introduce  en  la  legislación  civil  y  gene* 
ral:  y  4,^,  per  la  insufieiendade  sos  disposiciones  para  salvar  lós 
d^echos  eiistentes*  También  se  manifiesta  que  se  ha  llevado  tan 
á  la  exageración  el  detecto  de  un  tercero,  que  se  ha  respetado^  su 
eficacia  aun  proviniendo  de  un  delito ,  apoyándose  para  pensar  así 
en  la  disposición  de  los  artículos  34  y  .99  de  la  ley.  Que  con* 
^secuencia  de  esto  es  la  preponderancia  que  se  concede  al  regís- 
Iro,  el  cual,  en  vez  de  ser  una  institución  prot^fora,  se  con- 
líertirá  en  una  perenne  alarma,  y  en  una  amenaza  constante 
TOMO  xx¡  10 
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para  todos  los  rque  tianeii  derechos  radicados  sobre  Iii[Hrppiedad.' 
.  CfeésQ  que  habrá  ana  gran  falta  de  conexión  en  ift  joríspraden^ 
cia  que  se  establezca  en  los  pleitos  que  s,e  susciten  con  ftiotiro  dé 
estaley ;  falta  que  será  mucho  ma7or  si  se  tiene  en  cuenta  4a  "exis- 
taacia  y  Variedad  de  las  legislaciones  ferales.  Como  ejemplo  de  esto, 
se  cita  que  en  Cataluña  las  acciones ,  asi  reales  como  personales, 
prescriben  á  los  50  smos:  que  como  por  el  articulo  1S4  de  la  ley  la 
acción  bipotécaria  ha.de  prescribirse  á  los  SO  anos »  yn  no  puede 
saberse  si  ea  a^quel  Principado  seguirán  prescribiéndose  las  pensio- 
nes de  un  censo  consignativo  por  veinte  6  por  treinta  a&og :  y  si 
prescribiéndose. por  este  lUlimo  nü;iQe)x>,podirá  decirse  que^ha  pres- 
crito la  acción  Üpotecaria  ccmtra  el  poseedor  d&  la  finca  censuada 
y  prescrito  también  el  capital  del  censo  que  ahora  se  éonsidera  im- 
prescriptible. Opina  que  el  sistema  de  reconstraiir  á  retazos  la  an- 
tigua legislación,  es  el  método  mas  complicado  que  pudiera  escogí- 
t$urse  y  el  que  ofrecerá  mayores  complicaciones,  y  concluye  mani- 
festando que  la  nueva  ley  suscitará  generales  quejad  en  el  terreno 
de  la  práctica. 

Este  artículo  ha  dado  lugar  al  tercero  del  Sr.  Ollér  y  Borras, 
en  que  defendiendo  la  ley  del  ataque  de  El  Faro,  y  haciendo  ver 
que  solo  con  la  inscripción  en  el  registro,  es  como  se  asentará  ¡á 
propiedad  sobre  bases  sólidas  de  que  hoy  carece  >  ha  reproducido 
los  argumentos  que  espuso^  los  dos  primeros,  en  impugnación  al 
del  Sí*  Cardellach. 

Ji  M.  Pantoja. 

.  La  empeñada. poléo^ica  que  precede ,  manifiesta  el  estudio  pro- 
fundo de  que  ya  empieza  á  ser  objeto  la  Ley  hipotecaria.  Debe  fe- 
licitarse por  ello  el  país.  En;  otros  tiempos  salia  un  código  comple» 
to,  y  apenas  habia  quien  tomara  parte  en  examinarlo  .ni  bajo  su  as- 
pectQ  cieü tífico,  ni  bajo  el  práctico,  sinp^ue  se  dejaba  á  lar  marcea 
lenta  del  tiempo  que  sailiera  algún  escrita  que  tratara  determina* 
damente  de  comentar  las  ley  es  que,  cuando  se  publicaban,*  no  soliaa 
tener  ni  apologistas,  ni  contradictores»  ni  comentaristas,  ni  aun 
meros  glosadoras.  Las  leyes  que  mas  privilegio  obtaviek'on  en  esia 
materia,  /ueron  las  célebres  de  Toro;  y.  sin  embargo  Qiego  de  Cas- 
tillo^ primer  comentador  d^  ellas  ^  nopublíoéducbra  hasta  1SS7, 
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.Ca§tUIa.|!l.m¡^iQQ.JuaflXppez  de  Palacios  ^abios^qne  concurrióji 
las  Cortes  de  Toro,  y  que  intervino  ^n  la  revísioa  de  sus  leyes,  no 
llegó á  dar á luz  la  obra, qne couel  titulo  Gío^^mato  {^$ítim  Tauri 
escribió:  la  j^uUicaóioa  la  hizo  su  hijo  Alonso,  Per^z  de  Vivero 
ea  1^4^  estofes,,  cerca  de  cuareuta  años  después  de  las  Góries^de 
toro.'    '  •     .      • 

En  nuestros  dias  ha:SUoedido  lo  mismo  con  el. Código  de  Cooier- 
cío.tLo^l  trabajos  exegéticos  y  dogmáticos  que  sobre  él  se  han  he^ 
xbo,  son  muy  posjL^iores  i,  su  publicación,:  cuando  apareció,  por 
mucho  tiempo  careció  de  comentaristas  y  espositores,  y  aún  de  es- 
tra.ctadores^  Solo  recordamos  haber  visto  en  los  tiempos  iiunediatap 
mente  posteriores  á  su  publicación  una  obra  que  pon  el  título  de 
Alfabeto  del  Código  de  Comercio  y  sin  pretensiones^  científicas^  se 
limitaba  á  ordenar  las  disposiciones. de  la  obra  por  orden :alfabétir 
4K)  para  facilitar  su  usOjCn  la  práctica,  Ubro^omo.  todos  los  de  esta 
clase»  muy  útil  para  los  que  sin  el  tiempo  necesario  ó  sinvocacioa 
^ara  hacer  el  estudio. profundo  d^.una  ley  complicada,  de  apode* 
rarse  de  su  espíritu,  de  descender  á  todas  y  á  cada  una  de  sus  <fis- 
posiciones,  se  ven  obligados  á  consultarla  alguna  vez  para  las  ne«> 
cesidades  prácticas  de  ja  vida.     . 

íQué  diferencia  tan  grande  entre  esesiieipcio  de  los  tiempos  anr 
tenores  y  el  actual  movimiento  de  nuestra  literatura  jurídica*  Se 
publica  el  Código  penal,  y  al  instante  del  mismo  seno  de  la  Comi$jk)Q 
jde  Códigos  salen  tratadistas  tan  autorizados  y  distinguidos  cómo 
Pacheco,  Alvarez  Martínez  con  Vi^manos,  Castro  y  Qrozco  con  Or^ 
tíz  de  ZúSig^.  Al  lado  de  ellos,  o^os  escritores  apreciables  atenta* 
dos  con  su  ejemplo^  hacen  trabajo^  no  menos,  concienzudos :  la 
nneya  ley  penal  es  estudiada  bajo  todos  sus  aspectos,  ios  informes 
que  el  Gobierno  pide  para  la  rectificación  de  la  obra ,  dan  lugar  á 
DijOtables  estudios.de  los  tribunales,. de  las  Universidades^  4e  lo& 
colegios  de  abogados  y  de  los  particulares.  Algunos  ide  estos  traba* 
Jos  ven  la  luz  pública  y  se  ensancha  asi  el  campo,  de  la  discusión  ; 
del  examen,  en  .que  la  prensa  periódii^o-jnrídica  presta  muchos 
servimQEi  á  la  ciencia  y  é,  la  práctica.. Hasta  para  el  uso  de  losescue* 
las  de.Derectio  se  publican  claras  y  metódicas  instituciones  del  pe« 
nal  español,  qtie^^forman  singular  contraste  entre  el  movimiento  li^ 
terário-jurídico  de.nue^tro9dias,.y  lo  ({ue:sjacedía  hacfe  un  siglo  e^t 
trenasot)r.os,.enqi^pp4ia.d^cirse,c^^  fundamento  qjie  ni 
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aun  teúiatnos  utiás  histitueiónes  del  derecho  )casttll&Qo,  Ifama^opor 
aíitonomasiá  espaSol»  por  ser  el  t{ue  dominaba  en  la  mayor  parte  dfe 
liüestró  territorio  petimsular,  y  el  único  de  los  vastos  dominios  ear- 
páBoIes  de  África;  de  Ataérica  y  de  Asía. 

Lo  nii^mo  há  sucedido  con  la  ley  deEnjuidamiéntodvil.  Varias 
son  las  obras  qneban  visto  ya  la  luz  pública  éüainiííanáó  sus  prin- 
cipiosy  esplicando  sus  reglas,  ensenando  á  aplicarlas  y  hasta  des- 
cendiimdo  á  Ists  f6rmttlas  prácticas  de  las  peticiones  y  di%encias. 
De  todas  estás  obras  puede  decirse  que  níácierbb  al  mismo  tiémpb 
que  la  ley.  El  análisis  y  la  crítica  de  todo  se  han  apoderado:  la  ley 
ha  sido  discutida  én  sus  bases  capitales  y  sometida  á  una  exégesis 
^verárál  lado  de  lo  bueno  que  contiene»  de  lo  mucho  qtie  útilmen- 
te ha  reformado^,  han  ereido  algunos  enconti^ar  vacíos,  vicios  de  es*- 
presrón  y  antíndmias.  No  es  objeto  dé  este  artículo  examinar  hasta 
qué  púntcí  púedehiser  fundados  estos  defectos;  lo  que  sí  debe  decir- 
se es  que  én  las  observaciones  que  se  han  hecho  tanto  á  esta  le^ 
eótíio  al  Código  penal,  se  pone  de  maniflesto  la  bueiia  intención  de 
los  autores  de  las  obras,  los  cuales,  con  decoro,  cbnsíderaciotí 
7  ht  máyi>r  urbanidad  han  sab^d  separar  de  su  censura  todo  cuan- 
ta pudiera  parecer  amargo,  todo^  cnanto  pudiera  herir  á  los  que  tu- 
vieron la  honra  de  redactar  los  proyectos.  Estos  trabajos  no  serán 
ociosos ,  porque  servirán  para  las  reformas  sucesivas,  y  apréekidos 
én  todo  lo  que  tengan  de  justo  y  aceptable  contribuirán  én  su  día 
&  ta  perfección  út  nuestro  derecho. 

Lo  que  sucedió  ai  ptiblfcafse  ef  Código'de  Comerció  y  tá  íef  de 
Enjuñciamienio  civil,  se  repite  ahora  con  la  ley  hipotecaria.  Antes 
de  que  haya  llegado  el  diade  su  ejecución,  son  ya  diferefateá  ht 
abvks  qm  se  están  publicando  en  que  se  esplkia,  comeifta  y  con- 
cuerda con  nuestro  afiterior  derecho,  ;  cotí  lises  legislaciones  estrán- 
jeras.  Fuera  de  estos  trabajos,  se  hacen  otros  pai^a  facilitar  su  a^^* 
«ación;  algunos  de  ellos  tienen  por  objeto  la  redacción  de  instru- 
mentos públicos,  y  Da  fernmlacíon  de  los  actos  judfciate^  á  qiíe  dá  hi- 
gar  la  nueva  tey.  Dé  todas  estas  tareas  resQltatíi  gran  bien:  el 
principal  será  á  nuestro  juicio  poner  de  manifiesto  en  toda  su  estéé- 
sion  Im  grandes  y  trascéndentalfes  cambios  que  ha  hechor  la  iiuéva 
ley  en  el  derecho  antiguo,  com^letanck)  >o  que  la  Ssi[]iositíon  dé 
Motivos  ^  ha  limitado  á  indii^r,  porque  era  lo  único  que  en  eRlt  ]^ 
4ia  hacerse,  atendido  el  otyeto  á  que  se  destinaba* 

Dtil  es,  pues,  que  ca^a  uñó  llevé  su  piedra  ál  perfeedonámien*' 
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to  de  nuestra  legis^cion:  los  que  eu  estas  vías  entraot  bac^  un, 
servicio  al  país  y  otro  á  la  eiencia*  No  importa  que  las  cuestiones 
se  debatan  coa  calor  cuando  la  prudencia  preside  la  discusión:  la 
razón  y  la  justicia  triunfan  siempre  de  la  prueba  á.que  se  lassomeUr 

Por  e3^  consideración  el  Sr.  Cardellacb  prons^ovedor  de  la 
cuestíoQ  que  ba  dado  lugar  á  la  polémica  que  precede,  merece 
nuestro  elogio:  ataca  sinceramente  lo  que  de  buena  fé  reputa  que 
es  uu  mal:  ii^terpreta  la  ley  en  el  sentido  que  cree  mas  conforme  á 
su  letra  y  al  espíritu  que  la  dictó,  y  sostiene  una  lucha  desiguala 
atendido  el  número  de  los  que  se  han  puesto  al  lado  de  la  opimos 
contraria.  X  su  vez  estos,  refutando  con  cortesía  y  abundancia  de 
razones  la  opinión  del  Sr.  Gardellach,  entrando  en  profundas  inves- 
tigaciones acerca  de  la  cuestión,  examinándola  conel  auxilio  délos 
artículos  que  inmediatamente  á  ella  se  refieren »  demuestran  que 
tienen  un  conocimiento  profundo  de  ía  ley  bipotecaria,  que  la  bao 
meditado  mucho,  y  que  han  logrado  que  la  nueva  obra  les  sea 
tan  familiar  como  las  que  aprendidas  en  las  facultades  de^  Derecho 
han  sido  su  principal  y  su  continuo  estudio. 

Pero  en  esta  polémica  no  se  ha. limitado  la  cuesKon  promovida . 
por  el  Sr.  Cardellach  á  la  inteligencia  de  los  artículos  35  y  34 
de  la  Ley  hipotecaria.  Alguno  de  ios  contendientes  ha  entrado  de- 
cjdidamente  en  otro  terreno:  ha  manifestado  su  oftíníon  pQCofa>* 
vorable  á  la  ley,  porque  cree  que  en  ella  domina  el  interés  econó- 
mico sobre  el  civil,  que  ha  introducido  cambios  inmotivados  04, 
nuestro  derecho  antiguo,  que  ha  confundido  nuestras  instituciones 
haciéndolas  inarmónicas  y  que  no  ha  consultado  suficientemente^ 
los  derechos  creados  á  la  sombra  de  nuestras  leyes  seculares*  Este 
ataque  no  es  á  determinados  artículos  de  la  ley,  gs  á  toda  ella;  es  & 
los  principios  en  que  descansa;  es  ¿  la  oportunidad  que  se.le  niega; 
es  á  la  injusticia  que  se  le  atribuye.  Respetamos  este  modo  de  pen« 
sar,  respetamos  también  la  libertad  de  emitirlo:  creeinos  que  los 
que.  tengan  tales  convicciones  obraA  leal  y  patrióticamente  impug- 
nsmdo  la  ley;  diremos  mas;  creemos  que  deben  hacerlo,  y  que  nos 
parece  bien  que  no  omitan  ocasión  alguna  de  combatirla,  y  aun  de 
promover  en  su  respectiva  ppsicion  su  derogación  ó  su  reforma, 
Ferp  este  derecho  que  tienen  cuantos  impugnando  la  ley  en  sus  ba* 
ses  capitales  manifiestan  sinceramente  &u  opinión,  para  ser  pruden- 
temente ejercido^  parec^  exigir  que  entren  franca  y  resueltamenli;^ 
^  el  examen  de  las  cuestiones  gravísimas  que  envuelveí  qjie  se  ar « 
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«iieii de todari átmás^íará toíhar pátté  ea Ío5 debates  á cfae dá'lugar'^ 
€Í  mérito  réspéctiyo  dé'  los  díféreütíes  sistemas  Mpbíefearios,  que  ' 
«düzcátt  los  füüdamenlós.de  unoá  f  oíros,  tjue  esfuercen  íasí  razones  ' 
qué  tengan  para  dar  lá' preferencia  a(  qiie  considfercn  mejor-  y  que  '' 
impugnen  el  que  no  creá&convenieñíte.'Efl'cste  terreno  fa  pólénnca 
ptídria  ser  muy  útil,  muy  científida;  tóuyopórfritó:  De  ella  áiíátece- ' 
ría  con  toda  claridad  si  lá  Morma  era  necesaria,  ó  si  tiabia  ido  mas 
aHá  de  sus  justos  límites^  !6  si  debía  haberse-conservado  lo  antiguo,  * 
yatalcómo  sehallaba,yá  perfeccionándote* dentro  de  suá  niismas' 
condiciones. 

Solo  podriamos  laméntariíós  de  que  é*ta' polémica  nó sepromo-  ' 
viera  en  tiempo  mas  oportuno^páraqitebabieáeá  podido  él  Gobierna 
y  la  Comisión  de  Codificación  sacar  de  ella  provecho  y  enseñanza-)  - 
para  que  la  opinión  pública  atuviera  toas  preparada  y  para  que  los 
Cuerpos  Cdlegisladof  es  auxiliados  por  notables 'jurisconsultos  emi-* 
tierán  con  mayores  datos;  con  los  de  una  disdüsíon  científica  preli- 
minar uñ- voto  mas  ilustrado  y  concienzudol  :  ^ 

Y  esto  pudo  hacerse  en  el  presenté  cíáso.  Nueve  anos  antes  de 
presentarse  á  las  Ctirtéá  la  Ley  hipotecaría;  en  lí<te  jüiíió  dé  1881, 
el  Gobierno  deseó  bir  no  sólo  á  los  tribunales,  Cülegios  de  abobados  > 
y  facultades  de  jurisprudencia  de  las  universidades  sobre  el^*pro^ 
yecto  del  C6dí^5'í;¡vil,  sino  también  á  cuantos  pudieran  ilustrar  con ' 
sus  luces  y  conociniientós  las  diversas  materias  que  comprendía  ¿1    - 
proyectó  que  con  este  motivo  vio  la  luz  pública.  Decía  entonces  el' 
Gobierno  que,  antes  dé  tomar  resolución 'défiíiiti va,  era  coúvehientfe' 
y  necesario  que  se  disciütiéra' por  personas  competentes  para  ello,^ 
que  se  ilustrara  y  prepaí;ara  lá  opinión.'  Sensible  es  en  véi^dad  qtíé^ 
nó  se  hayan  llenado  por  ^completó  los  deseos  del  Gobierno:  culpa"; 
es  dé  todos,  si  bien  á  niiógunb  individualmente  es  impütabtét  tios-^ 
otros  por  nuestra  parte  no  ños  creemos  del  todo  eicfetitos  de  ella',' 
póí-qué,  aunque  máí5  de 'tina  vez  hemos  Hariíádo  la  aléhcioti  á'este 
punto,  no  ha  sido  con  la  idsisténcia  que  merecía,  ni  empleando  tó-' 
dbs  los  esfuerzos  que' el  silencio  casi  general  hacia  necesarios.  Le- 
jd»  estamos  por  ló  taíltb  xié  querer  echar  determinadamente  sobre 
algunos  la  culpado  que  no  nos  creemos  enteramente  juétificados»     v   . 

'En  el  proyecto  del  Código  civil  estaba  adoptado  el  sistema  h¡- 
pótecárib  alemán,'  qUé  és  el  íqué'ha  adoptado  la  nueva  Ley  hipoteca-   . 
ría?.  E^tó  era  conocido  deüdé  qué  se  publicó  én  él  Derecho  moder*' 
ttó/  revista  que'dirigía  énl  l^Sl  él  lluistradb  jtiri^cóhsiUo  D.-  Pran- 
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cisco  de  Cárdenas,  .y  lo  fué  aun  mas  d^sde  que  el  magistrado  J)oa 
Florencio  García  Goyena,  uno  de  los  autores  del  proyecto;  piübitcó  las ' 
concordancias,  motivos  y  comentarios  del  Código  civil  español,  pot 
ia  grande  circulación  que  tuvieron  bajo  la  protección. det  Gobierno. 

Mas  el  sistema  que  en  el  Código  civil  se  proponia/si  bien  solo 
por  la  gran  autoridad  de  los  jurisconsultos  que  en  él  intervinieron 
mereciaser  examinado  y  discutido,  debió  llamar  preferentemente 
la  atención  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  aceptándoliy  co- 
mo suyOi  lo  indicó  á  la  Comisión  de  Godificacieo  para  que  formulara 
el  proyectQ.de  ley. hipotecaria.  Esto  era  en  agosto  de  18S3.  Entona 
ees  se  decia  á  la  Comisión  que  el  Gobierno  deseaba  que  la  nueva 
ley  partiera  del   principió   de  publicidad,  que  como  incompa*» 
tibies  con  esta  condición: no  se  reconocieran  para  lo  sucesivo* 
hipoteca8'getterales,que  se  estableciesen  formalidades  esteriores 
para  la  traslación  de  la  propiedad  y  de  los  demás  derechos  en  la  * 
cosa,  que  se  mediUra  con  deiencion  sobre  la '  conveniencia  ó  incon- 
veniencia de  suprimir  las  hipotecas  legales  escogítándose  en  el  pri** 
mer  caso  los  medios  de  conciliar  la  supresión  con  los  intereses  que  ' 
antes  protegía* el  privilegio  y  especialmente  de  las  mujeres  casadas, 
de  los  menores  y  de  los  incapacitados.  Entonces  indudablemetite 
hubiera  sido  ocasión  mas  oportuna  para  entrar  en  la  discusión  del ' 
sistema  que  al  anti^o  queria  sustituirse:  entonces  podría  la  prensa  ' 
científíco-jurídtea^  hacera!  pais  mas  oportunamente  el  servicio  que 
tal  vez  algunos,  no  nosotros,  hoy  conceptúan  como  estemporáneo.  ' 

¥  ya  que  entonces  no  se  hiciera  esto;  otra  oci^ion  se  presentó 
oportuna  también,  aunque  no  tanto  como  la  que  acabamos  de  refe- 
rir, en  que  pudo  promoverse  de  ouehro  el  examen  en  la  preifóa.  Es- 
ta fué  en  el  espacio  que  medió  desde  ia  presentación  del  proyecto 
de  ley  en  el  Senado  hasta  su  discusión,  habiendo  mediado^  de  uno 
á  otro  tiempo  muytcerca  de  cinco  meses. 

Sensible  es,  pues,  que  los  que  creyeron  que  el  sistema  adoptado 
no  era  el  conveniente  y  prererible  á  los  demás,  permanecieran  si- 
lenciosos, y  que  en  cierto  modo  bag^a  tardíamente  indicaciones  de 
su  poca  conibrmidad  con  los  principios  capitales  de  la  ley. 

No  participamos  de  semejante  opinio^:  creemos  por  el  contra- 
rio que  ha  sido  bien  elegido  el  sistema:  estamos  en  la  inteligencia  ' 
de  que  la  Comisión  de  Codificación  al  desenvolverlo  ha  sido  siem- 
pre fiel  i  él,  tanteen  la  ley  como  en  el  reglamento  para  su  ejecu- 
cioQ:Jejosde6pinar  queenla  legislación  nueva  el  iuterés  econó-* 
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mko  se  sobrepone  al  civil,  creemos  qoe  el  interés  .eivil  desateoduto 
ea  el  derecho  antiguo  hasta  el  estremo  de  qae  ningaa  adqmrente 
de  los  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  sobre  ellos  podía  censí* 
derarse  seguro,  y  de  que  por  la  inseguridad  de  las  adquisiciones  el 
derecho  de  propiedad  desmerecia  y  se  debilitaba  del  modo  que  to- 
dos conocemos»  adquirirá  un  vigor  y  una  importancia  hasta  aq«í 
desconocidos;  creemos  que  el  interés  civil  y  el  interés  económico 
aquí  se  aunan,  y  añadiremos  que,  si  la  propiedad  gana  bajo  este 
último  aspecto,  es  consecuencia  lógica,  necesaria  i  indeclinable  de 
loque  mejora  bajo  su  aspecto  civil:  creemos  que  no  ha  introducido 
la  ley  ningún  cambio  que  no  haya  sido  muy  bien  meditado,  que  no 
haya  sido  absolutamente  necesario  y  que  la  discordancia,  la  coi|fa«» 
sk>n  resultaría  si  al  lado  de  un  sistema  nuevo  se  hubieran  dejado ' 
subsistentes  disposiciones  antiguas  que  estuviesen  en  contradiccioii 
con  él:  creemos  que  el  respeto  á  lo  antiguo,  en  cuanto  era  compati- 
ble con  lo  nuevo,  ha  sido  religiosamente  guardado:  y  creemos  por 
último,  que  los  intereses  anteriores  á  la  ley  han  sido  consultados, 
y. lo  que  es  mas,  &vorecidos  con  mucha  mayor  amplitud  que  la  le<* 
gjslacion  anteríor  los  protegia.  No  nos  detenemos  en  esto  mas^ 
porque  las  meras  enunciaciaciones  con  otras  se  contestan:  cargos 
tan  graves  á  toda  una  ley  larga,  difícil  y  complicada,  no  se  pueden 
contestar,  mientras  no  se  espresen  los  motivos  en  que  se  fundan*. 

Ni  sirve  tomar  un  articulo  de  la  ley,  separarlo  de  los  demás, 
considerarlo  aisladamente,  interpretarlo  de  uno  ú  otro  modo,  ha* 
ceck)  obedecer  no  á  la  intención  de  los  que  lo  fidrmaron  en  arme- 
nia con  todo  el  conjunto  de  la  obra,  sinocal  modo  de  ver  del  que 
está  dominado  por  un  espirítu  diferente,  para  sacar  consecuencias 
desfavorables,  no  á  la  redacción  del  articulo,  ó  á  determinadas  pa«* 
labras  que  contenga,  sino  á  toda  la  obra  del  legislador.  Sí  esto  va- 
liera, desgraciada  seria  la  suerte  de  todos  los  Códigos:  ¿en  cuál  no 
se  han  encontrado  ó  creído  al  menos  por  muchos  encontrar  antíno« 
mias?  ¿Quién  tiene  el  privilegio  celestial  de  poder  redactar  una  ley 
de  modo  que  todos  la  entiendan  claramente,  de  la  misma  manera  y 
que  no  haya  duda  posible,  en  el  modo  de  interpretarla  y  aplicarla? 
¿A.  qué  Código  no  se  le  han  encontrado  imperfecciones ,  vacies  y 
contrasentidos?  Pero  no  por  esto  han  desmerecido ,  ni  han  sido  los 
defectos  que  se  les  han  atribuido,  obstáculo  para  que  hayan  pro* 
ducido  grandes  bienes  á  los  pueblos.  La  jurisprudencia  se  ha  en-, 
cargado  de  fijar  su  ioteligencia  en  lo  dudoso,  de  espiicar  las  antí«> 
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nomiás,  de  suplir  sus  omisiones»  dearranear  al  legislador  su  pensa- 
miento, de  no  contrariar  su  espirito,  de  nosacrifioar  á  fuerza  de 
dar  tormento  alas  palabras,  la  idea  que  el  boea  sentido  ios  atribuye. 

En  las  leyes  cuyos  principios  capitales  son-  muy  debatidos, 
cuando  las  doctrinas  que  les  aíirven  de  fundamento  oo  estin  al  abri-: 
go  de* contradicciones,  sino  que,  como  sucede  ea  el  presente  caso, 
son  objeto  de  tan  encontradas  opiniones  acerca  de  Ia9  que  la  cien* 
cía  DO  ba  pronunciado  aun  su  ultima  palabra»  para  valemos  de  la* 
frase  qoe,  hablando  de  lossíslemas  hipotecarios,  úsala  Comisión  de 
Codificación  en  la  Bsposicion  de  Motivos  qoe^vó  al  Gobierno,  su-* 
cede  además  otra  cosa  muy  digna  de  tomarse  en  cuenta:  que  algu- 
nos se  desentienden  de  las  bases  en  que  descansan  y  examinan  sus 
disposiciones  á  la  luz  de  sus  opiniones  individuales.  No  nos  parece 
justo  este  modo  de  apreciar  las  leyes  cuando  se  trata  de  sus  por- 
menores. Hay  que  exaúiinarlos  dentro  de  su  sistema:  de  lo  contra- 
rio no  habría. nunca  en  éstas  materias  una  ley  buena.  Cada  sistema 
hipotecario?  tiene  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes:  ninguno  reúno 
todas  las  ventajas,  todos  ios  inconvenientes  del  otro:  lo  que  hay 
que  considerar,  lo  que  hay  que  pesar  con  diligencia  es  el  lado 
á  que  se  indina  el  fiel  de  la  balanza:  elegir  lo  mejor  ó  lo  que  re- 
pute mejor  después  de  un  estudió  serio,  es  lo  que  el  legislador  de* 
behacer:  la  gloria,  ei  vituperio  que  merece»  es  por  esta  elección. 
Pero  una  v^z  hecha,  no  puede  exigirse  de  él  que  folsee  su  sistema, 
que  forme  el  mónsiruode  laicarta  de  Horacio  á  los  Pisones;  al  con- 
trarío, debe  exigirsele  lógica,  unidad  y  armonía  en  toda  sil  obra» 
T  cuando  en  la  interpretación  de  algún  artículo  se  encuentren  difi- 
cultades, no  debe  buscarse  su  solución  en  opiniones  opuestas  i 
las  que  le  dominaron,  sino  en  el  principio  generador  que  le  sirvii 
de  guia  y  que  fué  la  luz  que  le  iluminó  en  sü  laboriosa  tarea. 

Estas  son  las  reflexiones  que  desde  luego  nos  ha  sugerido  la  ani- 
mada polémica  que  antecede.  Creemos  que  aquellos  que  habiendo 
tomado  parte  en  ella  lean  estas  líneas,  seráade  nuestra  misma  opi- 
nión: todos  aman  la  ciencia,  todos  dan  muestras^de  buscar  el  acier- 
to con  buena  fé,  con  intención  recta.  Podrán  por  lo  tanto  opinar  que 
el  legislador  eligió  su  sistema  con  mal  tino,  pero  no  querrán  de 
^guro  que  sea  inconseedente  en  su  obra^  que. la  désigure  trayen- 
do de  otro  sistema  doctrinas  que  no  guarden  armonía  Con  el  con- 
junto, ni  que  én  la  interpretación  de  la  ley  se  sustituya  el  pensa- 
miento de.  cada  índividno  al  que  teaipienté  presido  &  su  formación. 

TOMO  XX.  il 
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Al  lado  de  estas  observaciones  generales  diremos  nveslra  opiáion 
respédtd  á  la  eoestion  íoiciadapór  el  Sr,  Cardellach ,  y  :tan  biea. 
debatida  tánío  {K)r  ét  «omo  por  tos  demás  qne  han  tomado  parte  en 
la  pofómióa.  Nuestra  opinión  en  esta  cuestión  concreta  és  la  dé  los 
Señores  011er  y  Borras^  Pou,  Coll  de  Alvarez,  Ruíl,  del  qne  firma 
con  las  iniciales  F;¡ft.  m  la  Revista  hipotecaría  y  de  la  Gaceta  del 
Notariado.  Indicaremos  brevemente  las  razones  en  que  fundamos 
fiueístra  opínida:  todas  las  ímporliantes  y  decisivas  han  mdo  es- 
puestas  con  précbion/ con  claridad  y  con  erudición*:  reproducirlas 
aquí  en  distinta  forma ^  cuando,  agotada  ya  la  materia,  no  puedea 
afiadi^áe  otrad  mas  importantes,  seria  tener  la  presuDcioa  de  que 
habíamos  de  cspooerlas  mejor,  y  estamos  lejos  de  creerlo.  Por -esto 
líios  iimitamosea  general  á  presentarlas  agrupadas  v  añadiendo  al 
g\ioa  otra  razón  no^  priocipai,  pero  que  tampoco  es  inconducente. 
'  Ai  electo  dividimos  estas  razones  en  úos  clases:  la  primera 
eomptiende  la&qiie  demuestran  la  gran  dificultad  casi  siempre  íq-^ 
superable  de  que  suceda  el  caso  propuesto  por'  el  Sr.  Cardellaelt; 
la  se^íftada  las  ^que  resuelven  la  cuestión  en  sentido  diferente  del  en 
que  él  opina:    '  ; 

Las  razones  de  la  primera  clase,  aunque  realmente  no  resueU 
ven  la  cuestión^  merecéa  ser  Consideradas :  el  .legislador  se  fija  ge* 
]>eralménte  en  lo  que  sucede  ó  suele  suceder,  en  la  vida  práctica: 
no  btisoa  easos  raros,  infrecuentes,  pdrque  esto  baria  degenerar  ta 
ley  eii  casutetíca :  el  sistema  de  legislar  por  rescriptos  esti  anate* 
matizado  en  todasilas  naciones  modernas^  Cuando  se  presientan  ca^ 
^s  poco  comones  y  en  la  letra  de  la  ley  no  se  encmenu^  una  día* 
ftostcíon  concreta  á  ellos,  en  el  espíritu  de  la  legistacioa,  en  lo  pre«> 
"veaido  -  para-  casbs  «análogos  se  busca  la  solución  mas  adecuada* 
Mas  de  una  vez  se  ha  dicho  qae  no  todo  laposible  i»  probable; 
aquí  debemos  repetirlo.  Si  empezáramos  á  ir  buscando  combinacio- 
nes y'dificúHades  qqe  pueden  ocurrir  y  reunirse,  pero  que  do  ea^ 
fácil  q«éocurtan  reunidas,  y  nos  empeñásemos  en  resolver  pro- 
-blemas'compiieados-con  circunstancias  elegidas  á  capricho,  contra 
nuestra  volnniad  ^pea^ntariamos  á  veces  casos  imaginarios  con  el 
^pai^t(]^de  caeOíoiieajuHdieasí.  Este  es  un  peligro  á  quaestamos 
tauy  e^pnest^s  losriürísUi3:  no  olvidemos  los  estravíos  á  que  seme«> 
jante ^eofpeia  ha  llevado  á  algunos  :prociiremoiS  evitarlos. 

L^  dificultad  de  quesépresenle d  caso  propuesto  consiste: 
<'  4.^'  Eñ  que  DO  s^a  fácil  que  A^  lumbre {terdido^. se  presentara 
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én  el  registro  y  tomai^  úota  (mutual  de  la  becedad  X  y  de  los  tí^* 
tulos  coü  qtfc  eáttfvicse  registrada ,  ni  que  obtuviera  certifieaeion 
en  que  esto  apareciese.  El  art.  279  deia  Ley  hipotecara  sería  ua 
obstáculo  d¡fld¡(<le  Veocier^  povqae;  segnn  é{v  la  publicidad  de  ios 
registros  es  para  los  que  téugM  ínteirés  conocido  eu  avmguar  el 
estado  de  los  bienbs  inmuebles  y  de  los  derechos  reales  iusoriptos: 
el  registro,  coáio  se  dice  en  la  Esposieion  de: Motivos  •  se  franquea 
á  todo  el  (jüé  quiera  adquirir  un  inmueble  ^  prestar  sobre  él>  com- 
(>roba)r  derechos  que  pueden  correspobderie,  y  para  decirlo  de  una 
vez,  al  que  tiefiíe  interés  legítimo  enconooerd  estado  de  la  propie* 
dad  y  sus  gravámenes ,  pero  no  para  pesquisas.  im{>ertínentes  que 
puedan  alentarlas  pasiones  y  convertir  en  daSo  de  personal  deter- 
minadas los^ecrelos  de  su  crédito.. La  primera  dificultad^' pues ^  la 
encontraría  á  en  el  registrador* 

2."^  En' que  no  es  de'  presumir  que  baya  delincuente  tan  p(N;of 
precavido  que  empiece  dando  pasos  para  la  perpetración  del  düeílito 
en  una  oficina'  pública,  espohiéndosa^  no  soloá  ser  detenido  desde 
luego  en  la  carrera  criminar  por  las  so^echasá*  quedé  kgar^ 
sifio  lo  que  es  mas  /dejando  consignada  la  prueba  de  sus  aido»  de 
una  manera  que  no  suelea  baoerlo  los  delincuentes.  Antes  hemos 
dfchoque  la^ primera  dr&éultad  se  encontraría  en  el  registrador. 
Tal  vez  deberíamos  retractarlo ,  porque  el  malvadbAla  primera 
dificultad  la  encontrarla  en  sí  mísmov 

3'.''  Enque  no  seria  pr4ri)abl&  sorprender  al  registrador  cén  la 
escritura  falstS^da  por  A ,  especialmente  si  era  el  escribano,  ante 
quien  se  supusi^a  otorgada  ,^del  partido  á  que  oorrespondieise  el 
registro.  "■   '  •" 

4.^  En  qhe  el  índice  que,  con  arreglo  al  art.  SJ"  de  la  instruc* 
xÁon  sobre  la* maneja  <fe  redactar  tos  instrumentos  publicáis  sujetos 
é  itiscripcion,  tienen  que^dar  les  escribano^  de  los. que  ante  ellos  se 
otorguen  á  Iqs  registradores  cada  tres.mese$,  y  las' circunstancias 
<]pie  en  él  deben  espresarse ,'  serán  •  un  motivo  para,  qué  apareciese 
evidentehiente  el  fraude  en  todos  aquellos  casos  en  que  entre  la 
«üposicion  déla  enajenación  primera  hecha  á<A,  y  el  registro  de  la 
segunda  escritura  á  favor  de  B^  hubiera. mediado  unode  dichos  pian 
tos  trintestfítle^;     -^  '- 

5."*  En  la  improbabilidad  de  sorprender  al  escribano^ante  quien 
sé'Otorgara  ia  escritura  á  favor  déS,atendkios  los  artículos  21  y  22 
4e ia'i^spre^acfai'iliistruecioaf; ^gu|i.iosi:uales'elque (rasíiere  hád' 
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espresar  él  título  de  adquisicraia,  en  oiiya  virtud  le  perteiiezca  lo  que 
enajene,  y  baa  dé  hacer  constar  los  eseribaaod  ea  las  escrituras  1^ 
capacidad  legal  de  los  otorgantes.  . 

«•^  En  que  sí  por  apresurar  Jos  malvados  k  j-B  la  falsedad  de 
la  primera  -  escritura  y  la  suposicioft  del  segundo  contrato  para 
evitar  asi  el  descubrimientodel  fraude  por  los  índices  trimestrales^ 
Ilevi^ran  ambas  escrituras  la istlsificada  y  la  del  contrato  simulada 
al  registro  en  muy  breve  tiempo»  esta  trasmisión  repetida,  no  de* 
jada  de  llamar  la  atención  del  registrador»  por  poco  suspieaz  qM 
fuera,  y  mucho  mas  cuando  se  agregaran  otras  sospechas  que  po« 
cas  veces  suelen  faltar  en  casos  semejantes. 

I.""  En  que  pocas  veces  los  criminales  se  ponen  en  tanto  peligro 
de  ser  descubiertos.  Los  delitos  generalmente  se  perpetran  ocultan* 
dose,  no  presentándose  como  para  el  caso  propuesto  aeria  indis* 
peasabie,  por  tres  veces  con  aigmi  intervalo  aunque  muy  corto 
en  las  oficinas  públicas. 

8/  En  que  no  parece  creíble  que  el  dueño  de  la  cosa  que  la  po«* 
see  DO  tenga  conocimiento  de  lo  que  en  su  daño  se  fragua,  y  que 
DO  acuda  á  evitarlo  por  los  medios  que  al  efecto  e^abiecen  las  le» 
yes,  tanto  en  el  orden  civil,  como  en  el  penal.    . 

A  pesar  de  las  dificultades  con  que  tienen  que  luchar  los  malva*» 
dos  que  como  A  y  B  proponen  hacer  espolíaciones  criminales ,  no 
negamos  que  el  caso  puede  presentarse*  Estamos  acostumbrados» 
por  desgracia,  á  ver  todos  los  dias  los  medios  de  que  se  valen  los 
hábiles  falsificadores  para  los  que  parece  que  no  hay  dificultades 
insuperables,  y  el  cinismo,  el  descaro  i  la  serenidad,  la  astucia  y 
la  hipocresía  coa  que  los  estafadores  suelen  disfrazar  su  semblante» 
SI»  acciones  y  sus  proyectos.  A  los  delitos  sangrientos  de  épocas 
menos  cultas,  á  los  robos  en  cuadrilla  á  mano  armada  y  en  los  ca* 
minos  reales,  van  reemplazando  en  gran  parte  los  delitos  que  pur 
diéramos  llamar  de  época  mas  culta»  las  falstficacioDes  y  las  esta** 
fas.  Hay  grandes,  maestros  en  esta  nueva  escuela  criminal:  todo 
puede  creerse ,  todo  esperarse  de  ellos,  de  su  habilidad  é  impu^ 
^encia.  Por  esto  es  mas  importante  fijare!  modo  de  resolver  la 
cuestión  cuando  llegue  á  presentarse. 

Las  razones  que  resuelven  la  cuestión  en  el  sentido  que  dejamos 
espuesto,  son: 

4.'  Que  no  hay  un  solo  artítiulo  en  la  Ley  qué  favorezca  al  ad*> 
^lirente  de  mala  fé.  Su  silencioKpor  lo  tanto»  bastiuria  para  que  fl 
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ttaivado  B,  á  qüm  se  apellida  ladrón,  qo  padíera  bácer  pi«TAlecer 
6a  título  Bhnalado  contra  el  dadM)  verdadero.  El  derecho  civil  lo  re- 
chaza, y  la  Ley  hipotecaria  oolo  ha  derogado,  ni  hecho  modifica- 
d'oa  algima' directa  ni  indirecta  qae  pueda  conducir  siquiera  á  pre- 
«umirlo. 

¿.^  Que  la  Ley  hipotecaría  en  su  artículo  3S,  cUra  y  terminan-^ 
lemente  establece  que  un  título  itegítimo,  como  es  el  de  B  en  el 
presente  eásb^  por  haber  adquirido  por  una  confabulación  cn^ioiínal 
la  cosa  del  que  sabia  que  no  era  du^o,  y  por  lo  tanto  sin  bueiui 
té,  ni  justo  título,  requisitos' indispensables  para  poder  adquirir  con 
el  tiempo  el  dominio  de  las  coMts  que  se  nos  trasmiten,  no  conTa- 
4ida,  á  pesar  de  su  inscripción  en  el  registro,  los  actos  ó  contratos 
que  como  el  de  que  se  trata,  son  nulos  con  arreglo  á  las  leyes. 

3/  Que  el  artículo  34  de  la  misma  Ley  en  su  primera  parte, 
rse  limita  á  ordenar  que  los  actos  ó  contratos  que  se  ejecuten  ú 
.  otorguen  por  persona  que  en  el^  registro  aparezca  con  derecho  para 
«lio,  DO  se  invalidarán  eá  cuánto  á  tercero  una  vez  inscritos ,  aun- 
que después  se  anule  ó  resuelva  el  derecho  del  otorgante  ea  virtud 
de  título  anterior  no  inscrito,  ó  de  causas  que  no  resulten  del  re* 
j^istro.  Nada  dice  de  los  títulos  anteriormente  inscritos ,  é  inscritq 
estaba  el  título  dei  dueño ,  según  se  dice  en  el  caso  supuesto,  por- 
que dé  otro  modo,  ni  el  malvado  A  hubiera  podido  sacar  del  regís- 
tro  la  nota  puntual  de  la  heredad  y  de  los  títulos  de  la  finca,  ni  el 
registrador  espedirle  lá  certificación. 

4.*  Que  el  n^alvado  B.  no  es  con  arreglo  á  la  Ley  el  Ureero  cu- 
tos intereses  se  protejen  en  el  art.  34  contra  el  titulo  no  inscrito, 
porque  solo  es  tercero  aquel  qu^  no  habiendo  intervenido  en  el 
acto  ó  contrato  anterior  inscrito,  ha  celebrado  sin  embargo  otro 
^ctoó  contrato  lícito  que  se  ha  inscrito  con  posterioridad ,  y  como 
B  solo  intervino,  y  fué  parte  principal,  no  en  un  contrato  líci- 
to, pues  que  ninguno  hubo,  sino  en  el  acto  criminal  de  confabula- 
ción entre  él  y  A,  claro  es  que  no  le  alcanza  la  primera  parte  del 
referido  art.  34  y  que  no  podría  invocarla  á  su  favor. 

6.^.  Que  la  segunda  parte  del  art.  34,  al  decir  que  solo  en  virtud 
4e  un  tftslo  inscrito  podrá  invalidarse  en  peljuicio  de  tercero  otro 
título  posterior  también  inscrito,  implícitamente  reconoce  que  el  tí- 
tulo anterior  inscrito  no  se  invalida  por  el  posterior  inscrito  que  no 
:Sea  legitimo  para  este  efecto. 

6.*   Que  lá  protección  de  la  Ley  al  adquirente  de  buena  fé  se  lí- 
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mitáiá  dejar  saltos  los  derechos  qdeeií^fó  adqtiír^  oOQ^at^qii^ 
ienieiido  otros  derechos  legítímos  4ejaroB  de  inscribirlos  ^tes  quqí 
4os  sayos  y  le  indogerbn.por  su  oiqísíqq  á  error*,  hadéndole  oreer 
que  á  BU  adquisición  do  baJm  precedido  oUra  matAiAigtta;  legiti- 
ma.  En  una  palabra,  lo  que  establece  la  Ley  es  que  lo  que  por  no 
^tar.  inscrito  no  puede  ser  conocido  por»  el  adquirente^  no  Je  perju- 
dique; ó  lo  que  es  lo  mismo»  que  la  negligencia  de  jino  noéaae4 
otro.  Respecto  á  los  que  tienen  su  derechoi  iascrUo,  ^1  derecho  cp* 
mun  es  el  que  tija  el  valor  respectivo  de  los  títulos.  El  que  viendo* 
en  el  registro  títulos  anleriores  no  examina  la  legitimidad  de  la^ 
adquisiciones  que  entre  ellos  y  el  suyo  pueda  haber,  impúteselo  ^ 
€Í  naismo:  la  Ley  le  protege  contra  lo  que  no  puede  conocer,  no  con» 
tra  io  que  por  negligencia  deja  de  averiguar  cuando  tiene  medios 
de  conseguirlo. 

7.^.  Que  por  consecuencía.la  Ley  castiga  solo  al  que  no  inscribo 
cuando  dá  lugar  por  su  apatía  á  que  m  tercero  adquiera  con  buena 
íé  la  (inca  engañado  por  la  apatía  del  dueño,  pero  por  el  contra- 
rio le  protege  siempre  que  por  la  inscripción  h^oba  oportunamente 
ha  proclamado  su  derechp  en  el  registro  para  conocimiento  de  los 
futuros  adquireñtes.  /    , 

8.^  Que  en  el  caso  propuesto,  á  pesar  de  que  el  dueño  noia- 
viera  su  título  inscrito,  todavía  podría  aun  luchar  en  juicio  y  vea*» 
cer  i  B,  uno  de  los  autores  de  la  confabulación  con  A«  porque  como 
su  título  es  ilegitimo,  el  contrato  simulado  y  el  acto  nulo»  no  puede 
convalidarse  por  la  inscripción  con  arreglo  al  art.  34.  Solo  el  tercer 
adquirente  de  buena  fé  puede  obtener  victoria  contra  el  dueño  que 
dejó  inscribir  antes,  que  él  su  título  de  propiedad, 
:j9.*  Que  teniendo  la  Ley  hipotecaria  por  objeto  principal  asegu-- 
rar  la  propiedad  y  los  demás  der:echos  m  la  cosa  inmueble  ¿  los 
que,  cumpliendo  sus  preceptos ,  hacen  oportunamente  las  inscrip» 
clones ,  no  puede  suponerse  que  está,  en  su  espíritu  que  á  los  que 
hacen  lo  que  le  previene  se  les  prive  de  lo  que  legítimamente  les 
corresponde  para  favorecer  á  los  malvados  que  á  la  sombra  de  ui^ 
delito  quieren  consumiar  un  acto  de  despojo.  , 

Basta  con  lo  espuesto :  de  propi^síto  no  hemos  entrado  en  todos 
ios  argumentos  á  que  ha  dado  lugar  el  debate, inaugurado  por  dt 
Sr.  Cardellach :  no  lo  creemos  opo&tuno  ^porque  esto  de  una  polé- 
mica nos  llevaría  á  otra  diferente,  y  de  la  inteligencia  de  un  artíco- 
Í0  de  la  Ley  á  la  de  otros  grtíQulos.,  empei4pdpp$í  en  una  serie  de 
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cnéstioDes  t^ue  para  sa  infeli^OGía ,  «  ha  de  evUar86  la  confusión « 
conviene  qae  se  traten  séparadameate.  Por  esto  no  examinamos 
aqui  el  art.  99  de  ia  Ley  pipoteearia ,  fndependiente  á  nuestro  jui- 
cio del  34,  rii  entramos  eninvésttgacmes  para  yer  has(a  qué  punta 
otros  wtfcnlos  de  la  Ley  »fa|elios  en  un  todo  al  debate  emp^do^ 
afectan  i  las  legisiacioné»  forales ;  ni  buscamos  el  modo  de  concir 
liarlos  en  la  práctica;  ni:tratemo6  de  fijar  hasta. qué  panto  es  sub* 
sistente  taliácual  ley  provisiottat  quciUo  goarda.con  ellos  armonía. 
Aun  así  nos  bembs  estendido  mas  de  lo  «que  pensamos  al  ¡tomar  la 
pluma  'imra  habernos  cargo  de  esie  debate  importantisimo. 

Al  cenchitr ,  añadiremos  qñe  el  mdda  de  reformar  nuestra  legis-* 
laoimí  civil  es  una  ooestion  grave,  con  que  no  están  conformes  to- 
das las  opiniones;  que  ha  sido  objeto  de  sería  discusión  en  las  Cór-i 
tes,  y  que  por  insidencia  no  puede  ser  trataday  apreciada  debida- 
mente. Nuestras  opiniones  soín  conocidas:  araehas  veces  las  hemos 
espuesto  en  la  cátedra,  en  la  imprenta  y  en  la  tribuna:  ocasiones  se 
nos  presentarán  para  sostenerlas  nuevamente. 

Pedro  Gómez  de  la  Sena. 


OTRA  DUDA  SOBRE  LA  LEY  HIPOTECARIA. 


iPuede  un' escribano  autorizar  el* contrato  en  que  se  enajene f 
modifique  ó  revoque  algún  derecho  r^al  sin  que  los  otorgantes  le 
presenten  el  título  de  dominio  inscrito  en  el  registro  antiguo  ó 
nuevoy  ó  bastará  que  los  mismos  otorgantes  hagan  mención  de  que  el 
inmueble  6  derecho  real  objeto  del  contrato  se  halla  inscrito  y  del 
Tcgi^to  en  que  lo  estumeref 

Grave  es  ia  cuestión  propuesta ;  pero  nosotros,  atendiendo  al 
espíritu  y  letra  de  la  ley »  procuraremos  dilucidarla  tal  como  la 
hemos  comprendido  después  de  una  severa  meditación. 

El  legislador^  ^nociendo  ios  muchísimos  males  que  acarrea  á  l^ 
propiedad  inmueble: el  que  no  consten  deuoa  manera  pública  y 
ostensible  los  derecb<^.  constituidos  en  la  misma,  ha  establecido  uii 
registro  en  el.que  según  la  Ley  hipotecaria  deberán  inscribirse  los 
títulos  tra$lativ9s  del  domidloó.  de  sus  desmembraiCiones.  Oe  este 


modo  €iiaiqmera  puede  cerciorarse  de  tas  eairgas  tfiie  grarüan 
sobre  una  linca  y  el  dolo  y  la  falsedad  se.  hacen  imposibles  con 
tan  saludaUe  insliuicíoi».  Era  poes^  preciso  asegurar  esla  ioscr^* 
cion,  y  la  Ley  hipotecaria  c^saltando  los  priucipiofi  de  equidad  y 
de  justicia,  no  ha  encontrado  nóvil  ms  poien)sd  ^  ámcton-mas 
fuerte  que' la  ineikacia  del  titulo  no  inscrito  coa  respecto  tí  ter- 
cero que  in8críbi<í.  Mas  no  bastaba  ieste";  era  indispensable  que 
k^Ley  saneionara»ntte?os  estíinulok  para  qu^  la  propiedad  imntié- 
ble  quedase-  inscrita ,  y-  lal  éfeetto  otorg^a  él  beuefieioüde  exemsíotí 
de  los  derechos  correspondientes  al  Estado  y  de  la  mitad  de  ios 
pertenecientes  á  los  registradores^  á  las  inscripciones  de  tttuios 
otorgados  noventa  días  antes  de  su  puMieaden»  y  de  los  que  au* 
torizados  dentro  de  éste  térodino»  no  estaban  sujetes  k  registro  se-^ 
gun  la  legislación  de  aquel  trempo. 

Mucho  habia  caminada  por  la  senda  de  la  perfección  con  seme* 
jantes  prescripciones,  pero  aun  con  eUas  no  hubiera  conseguido 
que  todas  las  traslaciones  del  dominio  ó  de  los  derechos  reales» 
hubieran  castado  en  la  oScina  al  efecto  destinada  dentro  de  un 
breve  término.  De  aquí  que  se  apresura  por  cuantos  pedios  están 
á  su  alcance  á  proporcionar-  4an  ^faidable  mejora,  y  en  su  conse- 
cuencia prescribe  la  necesidad  de  la  inscripción  del  título  del  ena- 
jenante, en  virtud  del  cual  adquirió  el  derecho  que  trasmite  ¿Pero 
cuáüdo  debe  justificarse  que  este  título  se  halla  inscrito?  ¿En  presen- 
cia del  escribano  que  autoriza  el  acto  ó  contrato  por  el  que  el  due- 
ño trasíiere  el  derecho  que  adquirió  por  él  primerio,  eiu  presencia 
del  registrador;  ó  finalmente  es  que  puede  renunciarse  por  el  ad- 
quirente  á  esta  justificación?, 

Según  nuestro  modo  de  ver,  puede  el  notario  autorizar  qI  con- 
trato en  que  se  enajene,  modifique  ó  revoque  algún  derectio  real^ 
sin  que  los  otorgantes  presenten  ningún  título  de  dominio  ÍQscrito 
en  el  registro  antiguo  ó  nuevo;  y  esto  es  tan  evidente,  que  no  solo 
demostrarénlos  que  la  ley  nó  lo  manda,  si  no  que  no  lo  hubiera 
podido  exigir  sin  causar  enormes  perjuicios  á  la  libré  contratación. 
Que  la  ley  no  lo  manda  es  obvio:  regístrense  todos  los  artículos  de 
que  constan  la  Ley,  Reglamento  é  Instrucción,  y  en  ninguno  de  ellos 
se  encontrará  huella  de  seihejañte  precepto.  La  Instrucción,  en  íu 
articulo  i. %  solo  ordena  que  los  escribanos  no  admitan  tftutos  sin 
registrar  en  justificación  del  derecho  qiíé  pretendan  trasmitirlos 
¡Kíseedores  de  inmuebles  ó  derechos  reales ,  y  que  no  hagau  men^ 
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doü  algiraa  de  elfos  ea  los  instniíffentoe  qneTedacleo;  pero  Sé'saii^ 
eioüa  que  el  escribano  no  podrá  otorgáis  dóeámeátos  relativüs  á  fti 
traslacfOQ del demínid 6 de algiuddretho  reatan  dicho  requisito J 
'  Eñ  átt  urticido  3/  establece  h  Ley  ta  aéOééidad  de  espresaé  Mi> 
tos  ki^irmentos  püblíeéfs  relfttíto6  i^bíeae^  Mnvebles  ^  dere^eé 
leales,  sujetos  á'iiiscrfpeieii»  qaese  líaltaB  iascritos  y  el  registro^ 
én  que  ló  étáMertít,  mas  tí  ann^  issta  pVéscripeioÉí  podetiros  de* 
dttbir  (¡fue  lel  trasmíteme  está  obligado^  átexMbfr  al  escribano  e(  fíttf^ 
lo  registrada  per  ¿(^  qoe  ftdqairíiV  sa  detieébo.  Que  este  séa^ói  Verdsi'^ 
deroseatklode'táley  y  de  laiflfstrúcet^iÉ  áqae  nos  referimos,  M 
demostraremos  fáeilmeale^átendieüdó  al  oónteiúdo  delaírtícál'O  Si' 
de  la  ólfitaáv  (fne  dlceít  <tEñ  todo  act6  6  c^átráto  sajctó  á  pegfstrtK: 
»espresaráei  que  transfiera,  revoqué  6  modifique  d  derecho,  el'lf^ 
»tuíó  del  adquisición  én  cuya  virtud  lé  pertenezca,  aoluqué  ni)  hayal 
•presentado  al  estíribatto  los  documentó^  que  jtetifiqueh  sü  propie^ 
»dad.»  Si  [mes  se  ha  de.espreifti'  por  el  qué  transfiera,  revoque* 
modifique  el  derecho  el  título  de  adquisición  eñ  cuya  vh-tud  le  pér^ 
lenezca,  y  é  esto  ha  de  tener  lugkr  aufiqdé  hb  haya  preseata(¿)  al 
escríbatio  Ibs  doc^omentos  que 'juélifiquén  su  propiedad,  que  sontdi 
quedebenesítar  inscritos,  cláby  evidente  es  que  él  escribano  puedd 
presenciar  actos  y  contratos  sin  que  se  le  presente  pdr'el  enajensín'^ 
te  la  causa  retídota  de  sd  dominio^  Lo  misrño  con&rma  íá  Ley  ens^u 
artículo  20,  coáMb  manda  qué  pueda  Suspenderse  6  desnegarse  lií 
inscripción  por  úo  hallarse' antériorme&fle  insiCTitoel  dominio d  de-*' 
recho  dé  que  se  trate  áfavor  de  la  persona  que  lo  trafasfiera  ,  cuyd 
artícufo  dejarla'  de  tener  aplicacióa  desde  el  momento  qné  fuérar 
obligatoria  la  esilncion  ai  eseribancí  del  titulo  insorito  anteriormén^' 
"  te,  pues  no*  pudiendo  autorizarse  el  contrato  aetual  sin  qíié  á  éaté 
constase  dé  éréncia  propia  que  el  que  le  precedióse  hallaba  regis^ 
trado,  jamás  podría  denegarse  la  inscripcfon  p6r  esté  motive. 

Ya  hemos  visto  que  la  Ley  no  lo  nninda;  pasemos,  pues ,  á  pa-^ 
tentizHr  é)úéf  too  lo  hubiera  podido  exigir  sin  graves  inconveniente 
que  dificultarian  la  contratación. 

Sabido  es  el  deber  que.  pesa  sobre  el  legislador  de  hacerla*  fácil 
en  cuaato  esté  á  su  alcance,  y  no  menos  notorio  el  rendido  aceita*' 
miento  que  le  tributó  1sl  XI  Alonso  al  promulgar  la  ley  úiílca,  títU'^ 
!o  XVI  de  su  Ordenamiento.  Por  la  misma  senda  caminaron  los  le- 
gisladores qué  le  sucedieron,  comprendiendo  sin  duda  que  ^1  éxito 
de  una  operación,  la  desgraiiia  ó  saerte'  de  onafaniifiá  é  de  nwiu^ 

TOMO  XX.  12 


divjdm  fpinideiimaiobfi^^iveGe&deírie^^^  U  celebra* 

ejbn  de  UQ  09iUr{|to»rÁ^iiQ  nia6y;e»  qf^aveoieate^que  <taeden  fírm^ 
laQ  #|)lig«cÍQne$  ^ntmd^  Wt  \9^.  partes ;  es^  U^pens^ibie  íiw 
qi^  4ef|Q|iQad€i  tusíXtí^,  «nies;  d  poolFat^  por.  e^l  otorgamiento 
d^la  e^drítaray  ou^ttd^  ^  refiere  4  Himaob)^  lo  quepo  podcia  ie« 
ttei*  lugar  leamultítadidie  casos»  ^i^se  exigiera  como  iodispensabto^ 
la  presentaciqo  jdel  títH^  i^sorilo.iiPorvefitttrA^  liflie  sieiB|>re4 
disposp^ioa  el  docamieBt.^^.'qiie  jiistíiiQa  la  propiedad  (le  aae^irp^ 
bi^ae^?  ¿La  pérdida  del  nismo,  la  distancia  *  ol  <^l>vi(lo  np  nos  pri« 
y^in  muchas  veces  de  acreditar  en  ei.  acto e(  dominio  de  lo  quo 
oonstít^uye  i^oestro  patrimonio?  Giaves  dilacíoqies»  irreparables  per* 
juicios  acarrearía  la  Ley  si  hubiera  hecho  necesaria  la  presenta» 
doi^.del  título  inscrito. jCpayenieate  era  eyitarlo,  y.  sin  duda*  lo 
ha  cpaseguido^,  siendo  at^ido  el  iaterj^  individual  y  el  social 
coa  igua{l  esmero :  el  pa^rtícuiar  es  libre  en  la  (MMitratacKm,,  pero  la 
^ooiiedad  queda  jlesa^  ppi^qne  el  tercero  no  puede  s^.perjudicado  si 
eitítulp  no  se  baila inscrUo*^      ^  .  • 

¡..  La  jfUslifloacÍQn»  s(sgun  ^^a  demostrado ,  no  es  jiuiispensabliqi 
ante  el  o^rjbáao,  aunque^sí  conveniente  para  el  que  adquiera,  para 
eyitarsede  e^te  rpodo. de, algunas  contingencias á  las  que  pudiera 
estar  expuesto;  peroel.tituio  no.  puede  inscribirse  ¿lo  que,  en  el  an-* 
teriof  se  haya  ilie^Qadoeste  requisito*  ¿Sobre  quiién,  pues^  pesa  la 
Becesidad:absoluta  4e  inqt^kijrlo?  Sobre  el  registrador ,  que  jnves-* 
tígáadoel.registi^ayeriguavá  £ici)iiiente  si  está  0  pq.  inscribo. el  tí* 
tttlA:deiqnehQytraspas|Lel  dominio  6  un  derecho  real,  sin  que  le 
sea  molesta  esta  diligenQÍa>  pues  la  de^aacion  que  debe  coatener 
el  documento  cuya  inscn'pc^n  ^e  ^oliciU  de  estaír  inscrito  el  ante-* 
liop  y  del; registra  en  que  lo  esti|viere>  si.  fuere /^n  los.  Ubros  anti- 
guos, ó  delnún^Q de;  lafinca  y  el  de. su  última  inscripción  en  loa 
modejrnAS»  facilita  A  no  dudarlo  la  citada  operación»  Quede  pues» 
sentado,  que  no  es  necesaris^  la  presen^oion  del  lítalo  inscrito  por 
pa^le  del  enalenan^e,  para  que  el  escribano  pueda  autorizar  el  acta 
ó  contrato  por  el  que  se  trasmitan,  ó  graven  los  bí.enes  raio^s  al 
mi^p  p^rtenecienjl^s^.  ppniue  la  Ley  no  podrid  eicjgjruna  preyisioa 
qjie.el  ¡interés de  Japec^Qoa á qulen.afectabadirecitamentef  no  qiue^ 
riac}^igir.  ..••-..•...  ,,  -  '  i/  •  ..  •'.  .  •'•,,..- 
..,  Ha  nido  pffepi  justa  exigiendo  la: inscrípcioA  pr^yia  del  titulo  por 
ei  qne;  el  trasmiten(e  adquirió  la  propiedad  de  las  Gnc^s  ó  derechos 
'fillgH  deq^e  b^  dQsp.r^od€$;^ha  ^idp  eqjuitativa  al  i)o  demai^ar  ¡ss^ 
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Klpesep^cioB  deLtlíMilo  ^Q^erito;  para  qn^  ^  resenMiio.a9fpri9e^,^ 
iicto  ó  contrato.  Tal  e&el  jujcibqua  Ivéfug&i  %^fip|  .el  que  prf^y 
coracéinos  desenvolver  ai  evaluar .  la&  c^p^jlas  ^  apaif^ejá^k  eii 
fi^seiccioa^  .  :  ,.  .....    •.  •  -.    .(j..:    *;,-  ,  ,     -■, 

*  ♦  ¿Eh  9tie  t*we  de  papel  sellado  detón  e^endérse  los  íftHnimewtoí 


Segm  la  opimo»  oomim  yJandada  M  Jas  áMpocktaaes  del 
itíú  deoreto  de  iS  de  setii^mbre  últíoc^K  >loi(  doo«meiUo3^priyados 
deben  estenderse  en  p^l  sellado  de  precio  proportíonal  á  la  cban? 
Uadei  asqnto^  conforme  áJar escala idei  aHk:6i.'^;  ¿pero. t«stí^  asi  es« 
piesamente  mancado  en  la  ley?  ¿Hay  w  6lia  -algaa  ar UmilaiClaro^  y 
tecmíiiaiititeqilie  así  lo  ordene  yevUetoda  d(ida?;:0  «estamos  .«a  na 
grande  «ifor  viendo  y  caminando  }a  ley  de  una  maneca  disiinla 
de laqneios demásla^itiendenf  ó  realmenie^^aella  no leiüiste e$a 
dispesioion  pi:ecisa«  clara  y  que  no  dé  lugar  :ji  rntorpc^fiaeíones  j 
dttdas>  coffiQ  deseáramos  ae  bebiera  escrüQ. .  Créenlos .  también» 
como  la  generalidsíd  4d  las  peirsonas  que.ban  estudiado.  Wley,  que 
su  intracion  ba  sido  esiender  la  obUigacáon  det  seUo  á  los  doeiime^ 
tos  privadosíde.  igual  modo  qn^  se  dispone  para,  los  públicos;  pero 
esto  no  lo  vemospiescrito  de  un  modo  termiaamte  oomo  se  ha  be« 
cho  para  con  estos  áltjmo^,  sino  que  Jo.  sop^nemosf  Jo:  JplemQ^s 
nada mas^  porqoe  creemosque  e$te  ba  sido  elobjeto  que'se  ba  ü^ 
vado;  y  si  la  ley  es  la  r^gla  dada  por^  el.  legislado/i  á  la  ,qae.debef 
mosaoofliodar  nuestras.  aocioDes  KtNres^.  preqiso.es  que  esté  redac- 
tada con  tal  seneílles  y  claridad  que.  pjoada  esiar.al  alcainco  de  to-t 
das  las  capacidades  y  qne  por  toda^  s^  compranda  de  igval  omQr 
la,  tanto  mas  cuando  se  tniüi  de  docniíientos)  privados,  que»  ^sob/^ 
ser  iinaiiHovedad  en  ia  reSo^ma  de  la  legíslaGiop:S^re  uso  del  pa?^ 
peí  seUado^.ba  ;de  estarse  coq^iouiameate^  aplicado  por  persoga?; 
que  ni  tienen -obHg^íQnyi^i  pitedeii  haiper  unjist<;^io  detenido  de  1^ 
ley,  ni  es  pc^bje.qui^  psjx^a^c^^  vayaa^  á  tomsir  papecec^da  vn[ 
letrado.  Par  e^Q(Cftíte¡ley  8,*,  título  Í.^Paftída,  1/  yars^ 
4ae  lai^p^abí^  d^^tas.  ley^  (¿ben  s^  buenas  é  Ilapa8,i4  paiiidía 


tlás;  dekUkíiétfkqttetodo  bome^  iaá  púeidte  eotcMítler  6  reteneír:  Sii 
pties,  la  ley  en  la  parte  en  que  ños  ocú[Jaímósv  no  está  tanseniSilla  y 
t\it^  cual  eoaviéiie,  dinor  que;  por  el  contrario,  ofireee  dadas,  y 
dudas  muy  fundadas,  habráse  de  convenir  que  se  ha  faltado  ¿  Mi 
de  sus  htrtn|t$  condiciones;  y  de  aquí  la  necesidad  de  una  aclara- 
clon,  cuando  menos,  porque  miim  ana  reforma  convendría  mas  á 
ios  intereses  de  1^  m/sjna  (lacjendA  fi^'^lifia*  .  .  , 

En  el  art.  6,^*  tdéi^decMto  ée  prntríéiÁe,  quifiaéa  el  primer  pliego 
de  las  copias  que  se  saquen  de  los  protocolos  ó  escrituras  públicas, 
^Aie  tei^aii  por  ot^t<^  principal  cantidail  ó  cosa  valaahle,  sjs  em- 
plee papel  sellado  de  precio  proporcional  á  la  cuantía  del  respeoMvo 
asunto,  conforme  ala  escala  gradual  que  á  continuación  se  espre* 
^  Ningttiía  dtoda  ños  «frecieia  iiltielig«iiciii'd»  esie  artíícirio*  Vea* 
mós,  pue^,  SI  al  tratar  la  ley  de  tos  documentos  privados  se  espresa 
eoft  igual  darkiftd.      i.  ♦ ' 

-  En  et^drt'.  IS  se  coatíderan  «documentos  privados,  los  que»  sin 
pasar  ante  escribatio'ú  oficial  pdidieo  éompeteñte,  tengan  por'^^i^ 
je«o  la  co&scttiicíonv  Uberaóionv  declaración  ó  novación  ée  4Aiiga* 
clones  «uyo  impone  sea  de  500  «í  mas  peales.  Natural  paawcia  qm^ 
^1  definir  la  ley  lo  fae^  entiende  por  docMentbs  prívados^papa  los 
Rectos  del  decreto,  fijara  á  segsUla  la  clase  de  papel  en  foedeliiaa 
«btend^rse-,  4qud  en  nú  todo  se  refiríera  paara  estos  á  lo  que  tíeae 
dispuesto  en  la  secbion^ primera  para  las  copias  de  escrítvtras  pébU« 
cftBi  pero  en  ve2  de  bacerto  asl>  pasa  á  consignar  algunas^  a^lara^ 
mnes'Sobre asantes  en qtie  ha ereido  qüepodia liaber dtada;  y  al 
«féctoen el^art:  i7 añade: 'que est&n  comprendidos  en  elarlíoalo 
«niétí(^;  entre  otros:  1;^  los  inventarios,  avtdiios,  particiones  y  ad* 
jttdioaciones  originales' de  herencia  verifieidas  estrtfjttdieiatmeiiie 
pOr  los  albaceas,  testamentarios 'á  herederos. 
~  Conozco  la  convenre&cia''de  ésta  aclamcion,  porque  podrán  ha- 
ber duda  éeéh^a  de  si  todas^'  íó'  sK^lanente  parle  de  las  diligencias 
nidieadás,  ^ebian^^oasiderarse  cekno  documentos  privados  para  los 
efectos ilá^lat ley.  Ño  comprendo lomismo respé^ixii'á  los oásoa  de 
lois  náms.  S.""  y  ^.^;  porque  después  de  ana  delfinicion  tan  laia,  laa 
generály  éspre^a como  se dá en  iel art.  16  de  loá^  doGumenCot^^pri*^ 
vados,  no  vmo^  necesidad  afgana  de  hacer  meticion  especial  de 
Wb  casos  que  ^íilny^  últimos  húmeros  se  refieren.  IPirs  qué,  ¿no 
son  bien  conodidOs  los  Contratos  dé  arrendamiento,  préiftamoay  de« 
p68n;^:de  cMiidadeáy  efectos,  'y  í^  oMi¿aci<meb  que  de  ellos  na« 


C6b7  T; ouaDda lale^abra?»^ qq el att.  i6^ IftjeonstiUiQjpji*  lib<{r$«*. 
CM»,  ded^racioQ  ó  m>¥aci4)a  de  iod»  clasfit  4^  pbHg^ionoB»  ¿para. 
q^é  I«egQ  esa  TedoodapQiaea.  casos  qaew  poed0a  pErecer  duda^ 
Si  es  paia  mayor  ci^ri4a<}>  creemos  que  b^  sido  poco  acertada  ]^ 
elección  de  las  cosas  enumeradas»  y  qiiQppr  i^.c^atracíp  po^e^ 
aumeotar  las  dadlas»  ^^ ,; 

A  coDtiimaiáon»  y  ea  párrafo  hiparte,  prescribe  la  ley  qué  papet^ 
ha  de:asarse  en  esto9  documentos»  y.d^:^:  liosdocf menies  á  que  se; 
reiereí  este' tfrttMfo  (el  17)  deberán  esteaderse  ea  el  papel  sellado 
de  la  misma  clase  y  pteoíe  que  ^  prescriba  en  la  sección.!/  paca 
las  oepiás  de  las  eseriuiraa publicas.. ¿T  Iqs  definidos  en  el  art.  Á6^ 
e&  qué  papel  deben  estenderse?-  La  ley;nolQ  dice.  Lo  inferimos,  lo 
9«f)onemos,  porque  creeoaos  conocer  s^  cbjeto,  su  tendencia;  pero 
no  ha  debido  redactarse  la  ley  tie  manera  que  nos  obligue  iá  comr 
prepderla  solo  por  dednccioiies,  skiotque  ha  debido  ordenarlo  coa 
palabras  Uttnaf  é  paladmaa,  queloclo  bomoi  las  pueda  epilendf  r  4rq^: 
tener.  . .  .  . 

Coando  raeneSt  mas  lógicohnbíera  sido  que  el  párrafo  de  quei.^ 
ahora  hablamos  se  hubiera  reforidotan^s^WltUPt»^^}  porqne  st  ^u 
este  está  la  dMoíeioageeeral  de  decanv^spriTadcis,  y  el  17  es; 
únicamente  una  especie  de  adtcioa  ala^terfor,  y  ya  se  espresa  qoe» 
los. casos  en  este  enumerados- eistán  eompceodidoy  ea  aqiibsli  qaien^ 
demr  que  hecha  la  declaración  para,  el  art«  16riiatwralinente  debía 
.  considerarse  esiendida  lambjen  paraiol  Í7;  peco  lo  claro  y  lo  propjp^, 
era,  siendo  esta  la  ínteoeion  de  la  ley,  cwipreoder  ea  dicho  pár« 
rafo  los  dos  mrticnlos,  y  asi  se  enritaban.laa  duda^.  y  cuestionea  que 
pueden  suscitarse. 

Ademáa,  en  el  número  l/.del  vU  17,  después  d^  deqir  qqa  los 
inventarios,  avalúos  y  particiones  ^trajudíciales  están,  compreqdi*- 
do8>ea  la  clase  de  documentos  ^rivados^  se  añades  sin  perjuicio  de 
que  cuando  estas  diligencias  se  protocolicen,  las  copias  quede  las 
nasmas  se  espidan  por  los  escribanos  se  acomo^eQ,  ^e^  cuanto^ 
uso  del  sello,  á  lo  prescrito  para  les.  ¡o^tnimeaCos  públicos»  ¿jPi^ea 
qaé  esta  advertenoiat  ¿Qué  objeto  tiene?  «Airaqnijcini  de  noestrat 
dudas.  La  frase  de  ünipcrjuíeio  que^^afqní  se  usati  se  emplea  en:  ^ 
redacción  de  leyes,  sentencias,  contratoay.idemásasnnto^icnan-^ 
do.  despuea,de  fijar  i  resolver  na  |antO:  <Si  pres^ibir  -viaaregla  gene^ 
ral,  se  qeiere  hacer  lasalfedaide  q«e  llegado^  tal j)  cual  cafo  qw 
se  preveOí  m  baga  6  se  entienda  otra  cQsadisttaVi¿p«ro  oomoen  la 


9i  %vftiñti}yk  i^tfAiÁéftm. 

ley'se  prefeúde  btábl^ce^ 'qdé  tái^fb  en  Id9^¡í(^nliifids,  á^afoós  y 
jSrllb¡(>i!éí$'éstr¿5irfiéiAles,  icbató  eiljtad  copíA^kiué'de  íÉas  se  saf- 
«quéii  he^jptieá  def  protdtotfiatiíifer,  áé  Use  uftá'iftistÉíá  dase"  dií  i^Ilo;' 
mí  c^á¥pr6fiáe^ór^  ^or  t|á¿  se  éfnípiéá  Hna  k^íóá  ^a^  pireoísaiiien-' 
tedáft'fetottóae^tiBíÉicdéaWnttaria;    •     '    >  ^     '  ^  '     •  ' 

£d  el  art.  16  se  dá  la  deGnicioa  general  de  docimébtif»»  pi^ívaddsi^ 
^  élléct(i»^e§pferá*W>T|iié  <ti^piQ(Ée>la  %  tésjie<)toi|it  sello.  Léese 
lüeg^W^núítótóró  *.^  deWárt.  17/  yaalimilmeáte  *  fof»a  y«la;^*' 
Tiióf^de  qué  tío  (feterfiD  i^ldiidl^rtfe^ii  lá  misnka^  dttESévde  sello  qte' 
lós'dbcu^ñiós'plitílte(^^,'p()^ule^  te  fi^^  átittii  petjutki&^ai  io^de** 
]iók;Ms\é£M^a  graki^órpreéá, y  trás^sta  te  dada,  cainidó  en  el 
líttim^' páhráfo se  piréscrilie ique' pata  tmobíy' ^t^' doettaeixtos se 
use  UDtiiiátBosellórI^)ir  eso  Iféi^f irnos  qo^;^i^  en  un  grw^ 

«íroír,  6  vémos-fáltíl  de  ctárfd«d'en*laf  leyl 

•'  Bájb  tiix^  edticepto  tampoe^  oMiiprenéeiiio^  qué  es  lo '  qne 
liá  (^erídb  ^íspoii^r  Ifit  leyok<etitfilf«fteroHii^  del  ariir  IT.  bo¿Jn<^ 
teresados  en  una  herencia»  siendo  mayores  de  edad,  pueden  hacer' 
los  ildVéotáh'bs;  Wálttbs  ypaftidone^  ecrtrajtfdietatmeiité,  y  'Bias 
'«JiíhÁdO^Oto  se;  f^até'dd'tii^S'iÉoébled;  pdroiebeenfosqaeán  esen^ 
bátio  tío  ei^táfabiiTÍádQ  pilt<a  escribir  Onstfptotoeolo-Míagregar  do«^ 
tftftfielito  áigoné^,'  sfind  de'áíétód  q^  paseh  ante  él  ik^ti  tnrtttd  de 
iBÍiMato  jndittiat.'Ahbi'a^bfenV'sl  tas'p^i*títioQessehan  h^o  estra* 
jédldalifiient^  á!ó*  |)uieldeo!  t)k'<>t^<i^i^^  i^in-  niaBxiánd  jodiml» 
miéífifás  hó  ^i^'éleifaaí!  á:  éscrita¥á^|]íüblí(»k,  y  éd'esté  ea»o  no  son, 
ni 'pluéd^i^  sist'  ddefafñUttl^  piltlaidós  pai^a  ef  aso  ddl  láeito;  ^no  tan* 
^^  un  1ion'adór:pai^ák  redsíécíoikide  ta  ésci'itura,  ó  uaa»iáiple  mi« 
nula  como  sucede  generalmente.  •       ' 

""(^^ Si'eijlásfíáflidütiéd' hay  nistmsidad dequ^^intérvengu  la  auto- 
fidad]üditiaH  perordlii^éihbbírgosehan  h^(y  estráfudiciafes^^  por 
j^rmitirio  en  Uguiíós  casos  el  rAm:i.%'tt\ii  407^ <te  htiJey^de'^En^ 
luibhilmieQtor^ivít,  pééo^on  laobtigaeioü'de^preséntarlasá  la  apto^ 
Uáhlá'  jüdidiali  iéní  este  oaso<et  a^t.  480  de  flmhft  te;^  ordena  que^ ¡se 
^tí^an  eíápapéitiéiüiñíi^tfa  lio  gravar  á  los  liieredeiros  cm  el 
gasto'de  sello  inñee^árib;  caso  que  hubieínandie'  reformarse;  mas 
dádaiaí  apFObacioBvya  &e  dis^neiea  elart.  48i  (^^protbcoH^ea 
c(líí  elteiülél^Nifdelpálpeh    '•' >  .  ^         -  ,>     '    ^  / 

'  -Eb^l  pfMWt  ^ov'yáfi^mos^^i^  la$  pái:tictones  e»^ 

tmjudféralés 'dejan  de'¿erd(icameotok{k|ívádo^  desde  el*  montéale 
^iié  las  a^torhMlÉli''l»l^ibá&o,  pd^<ifié^{iíá«dfDPi<la^$«(lera  de  docit« 


meatos  públicos,  y  respecto  á  estos  ya  Íes  dice  la  ley  en  qué  papel 
han  de  llenar  los  protocolos  y  en  cuál  han  de  dar  las  copias.  En  el 
segando  cas(L  uo^lfejr^pfaal'M  C^df^yp^q^  ^  particio- 
nes que  se  presenten  á  ios  tribUtíáles  sé'éstíeááán  éíii  papel  coman. 
^Qaé  es,  pues,  lo  que  ha  quMd0~nramtar3e  en  el  núm.  1.^»  artícu- 
lo 17  del  decreto  de  12  setiembre?  ¿\caso  derogan  lo  prescrito  en 
el  480  delaJey.detfioiaipiainjeuto?  ^¡  Aú  fuer^,  |a  du^a  es  mucho 
mayor;  la  <?uestíoii*  adíjuifek  maYor'1átp6rkác¡4¿^ 
precisa  una  acUcadflft*  •  j  o. -:í-»  :^j  #  j  •<  j.  i .-.  : 

También  nos  parece  que  la  ley  es  bastante  gravosa  al  estable- 
cer un  mismo  sello  para  los  documentos  privados  que  para  los  pú- 
blicos; pae6:scinen.its  j«toíBGÍ|dnes]del*&tado!eiigÁ.q!)if  i^f^  ob- 
leñer  mbyoktes'kigresos,  ae-^estiecnlft  an«  eUsnta^^ea'fiw 
gicion  del:  seUovqre6iiM8:qudt  esto  dehiem  baúecfc&tdeíiiUiia  maneiiai 
prud^te  y  equiÉatíiray  yi]ía«om(miilf  itol'doQii^ 
{^licost  porque  ooi  imy  igualdad  toÉtreanbaft;  í^  ^u&iouaiilo  m» 
rigorosa  sea  una  Iéy>,  tanto  mas^^  ellidirá'  saobsbrvaftcia^-  .y.ma<» 
isbo  jDKnDDe& ;  pof  eonuguienle  soián  ios) :  iQgreito.para  el  Xpsmoi 
CreemosiiquiB  ai  oMBerQio.$é  toddkea  gtmrdáf  *  toda  clsfse.ée  ooasH 
deAcaeionesv  y  atondídaí  i&  írecu^oeia.bon  q«6  iaspider4oeanieittoa dfi 
gira  debeser^itamfaieiiimtty  eqiittBtá.Ta:te.«s«ahi  gradual \para¡ifd 
precio  del  timbm^.p^BO  sin  embargo',  sotamos:  qoe^  taaj;  4ina  gnm 
desproporción  entre  el  precio  del  papel  sellado  para  los  docaiiiea«- 
108  privadosí  y  el  dfel  timbr6.ip«ra.  k¿>>dé;gito^npudst».iqmuaas  y 
cítroa  noMieipea  fnérsa^  le^al  sin  eh:iBeaaooieiBMnta  de  Ja  j^tv^HA 
-QbUglMla^ó.con  elaoxíUoldtí  otra  claioidej^ruebas^  tiii;9agaré^me|rí^ 
cantil  de  15,0Aft.^^  bastará  que^itóve  un  timbdre  de  ék»b  rodales;  j 
una  :0biiga4ioQ(CBltlquiera  de  igual  oaniidadf^oUe'jiersQaii^^i^  oo» 
mercíantes  d)Qbe¿«»  e^teodoMOf  6a  sello  de  treiotay  ¿«^«(laJie^.Pres- 
-4SiadieAdo  ^un  de  lo^  dQcuiHQntoajde^ire^.  un  reqibcfde  i?jSO0  rear 
les  por  alquiler  de  Mima  casa  ¡lle.varifUo  selÍQ'tatteltciide'.isinouenta 
4»&ntijnos,.y  para  un  reciba  de.  igual  ^üiiM)  por  anfiendo.de  (iacaa 
4iist¡cas  babrá  neqesidad  de  e$ten(krlo  ein  papel  de  cuatro  reales*. 

Si  laprQ(K>rcii(Mmlidad  e&.Ia/ju^itJa;eq^(^ 
M  dice  en  elpreáiabulodel  decreto; nos. pareoeique^t^oaandoinenaa 
en  eaia  parte,  no  basid^  muy  justa  la  ili:siiribu«ion.  P#r^o:  hemos 
dicho  Joules  qde  nnájaolaraciou  i»$pecli)  al^selio  de  loB  documeaM» 
lirivadQsara  neoeáaria,  pera  una.  reibrma  que.  moderara  el  gravá.^ 
men  aeríajsin  duda. mas  con^aieat^líar*  fi}VmnDiXím«Q^ : . 

F.  F. 
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M  ti  NüEVi  ORWm  «1  HILinR  Y  'JUpIClAl 

DE  LA  ISLA  DE  8A1ITO  DOMUKiO^  > 


-  Rekíeoiporttio  á  lamoaaifqiiiaefpaSolad  territorio^df)  la  isla 
dé  SaotaDomingo  por  d  voto esj^otíuieo  y  onáimio  desús  babi^ 
taotes,  y  eoafirinado  laa'  gtoríoso  aooQteQÍEBieiito.por  el  Real  decre> 
to  de  49  de  maye  üiliaK)/el<  Gobierno  se  ha  aprésmni)^  ^  ^<^  P^*- 
tome  «400  JDÍraá  humera  pravinciaeoa  el  mismoí  interés  y  solieitii4 
que  á. las  demás  del  reino.  4  la  soi^nne  deeiaracioa  de  Id  de  mayo  , 
han  seguido  importantes  reformas^  encaminadas  ioi^s  ai  bienestar 
dehese  país  que  lan  noblemente  ba. vuelto  alseao  da  la  piadre  p&o 
tria*  Séanos  permtitida  examinariasr  no  ciertamente  para  susettiur 
bmbara^s,  sino  para  cantribair  con  nuestras  eáoasas  fueraaa  á  re* 
moverlos»  procurando  interpretar  lealmenle  el  pensamiento  del  60^ 
•Uemo.  .• 

•  La  crospion  de  Qoa  Gapttania  general,  la^o  la  Real  Audiencia; 
la  de  hi3  alcaldías  mayores  y  empleados  del  ministerio^páklieoí  y  te 
aplicaeton  d0  nna  parte  de  las^  leyes  de  la  Península  forman  el  coii«- 
Jünio  de  las  instituciones  cuyo  planteamiento  en  Santo  Domingo  ha 
sido  abordado  por  k>8  Risaleá  decretos  de  5  y  Q  de  octubre.  Et  go*» 
hierdomaniiesta  en  ellos  qne  continúa  haciendo  nn  esiodio  deteni- 
do del  estado  del  pafs  y  receje  datos  para  proponer  con  la  ilustra- 
cionconveniente  cuanto  conduaca  a  su  prosperidad  y  grandeza.  Ho 
^00»  puc»>  de  carácter  deftattivo  y  permanente  todas  las  medidas 
decretadas  ni  las  únicas  que  han  de  llevarse  á  aquella  isla:  su  or- 
ganiaiacion  ha  de  ir  completándose  y  esto  no  puede  menos  de  ser 
obra>del  tiempo  y  del  conodmiento  progresivo  de  la  localidad.  E& 
loS'decretos  de  octubre  predomina  la  idea  de  dar  á  esa  isla  lastitaw 
cienes  calcadas  sobre  la^  de  Cuba  y  Puerto-Bíoot  halHéndose  sbi 
embargo,  hecho  ostensivas  á  ella  algunas  de  la  Península  que  aup 
no  lo  baneUlo  á  ninguna  de'  I|ls  otras  provincias  de  Ultramar»  : 
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Gobierno  Capitanla-genei'aL  Verificada  la  reiacorporacíoa  de 
lalsla,  ano  de  los  puntos  que  en  primer  término  debía  resolverse, 
era  sí  había  de  tener  \ia  gobierno  independíente  de  Cuba  y  Puerto- 
Bico  ó  con  dependencia  de  alguno  de  estos  distritos.  El  Real  decreto 
de  5  de  octubre  ha  pronunciado  la  decisión  creando  un  Gobierno 
Capitanía-general,  con  facultades  propias  y  bajo  las  mismas  bases 
que  los  de  Cuba  y  Puerto-Kico:  la  libertad  de  acción  que  las  auto- 
ridades de  Santo  Domingo  necesitan  para  que  dentro  de  la  esfera 
legal  sea  provechosa  su  iniciativa,  las  costumbres  especiales  que  se 
han  formado  en  un  país  durante  largo  tiempo  separado  de  la  me* 
trópoli,  los  grandes  elementos  de  porvenir  que  encierra  y  los  impe- 
recederos xecuerdos  del  descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo  Mun- 
do, son  los^motivos  que  abonan  tan  prudente  y  acertada  determina- 
ción. La  isla  de  Santo  Domingo  nó  queda  reducida  á  ser  un  distrito 
de  ptra  provincia. 

Al  Gobernador  Capitán  gemeral  de  Santo  Domingo  han  sido 
conferidas.  las  mismas  Atribu9Íones  que  por  las  disposiciones  vigen- 
tes están  declaradas  á  los  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  Será  por  tanto 
Capitán  general.  Gobernador  superior  político.  Superintendente 
delegado  de  Hacienda  y  vice-patrono  real  eclesiástico:  su  autoridad 
abrazará,  todas  las  facultades  que  se  derivan  de  estos  títulos  y  que 
vamos  á  esplicar.; 

Como  Capitán  general  es  él  jefe  superior  del  ejército^  y  además 
director,  é,  inspector  natp  de  todas  las  arm^  é  institutos  militares 
del  d«5tritQ  (1)  conlo^as  las  facultades  inhferentes  á  esa  alta  digni- 
dad, determinadas  por  las  Ordenanzas  geneirales  del  ejército  (2)  y 
las  particulares  de  los  cuerpos  privilegiados  (3).  En  el  ramo  de  ma- 

(i)    Bs  una  pTQrogatlvt  de  tos  C«pitaiM8!  generales' de  Ultramar;  ñeal  d$* 
creto  de  20d9  octubr^de  i853. 

(2]    Rijen  en  Ultramar  desde  la  Real  orden  de  20  de  setiembre  de  4769. 

(3)  Real  decreto  de  20  de  octubre  de  1853.  Aunque  por  este  decre(0 
fueron  declarados  los  Capitanes  generales  de  Ultramar,  Directores  é  Inspec* 
torea  natos  de  todps  las  arma?,  j  por  tanto,  de  ^s  de /artillería  é  ingenie- 
ros, boñ  todas  las  facultades  que  las  Ordenanza^  y  Reglamentos  prescriban 
para  lo^  que.de^emp^ñen  iguales  cargos  en  la  Península,  no  ha  dejado  de 
ofrecer  esto.sus  dificultades  en  la  práctica.  Una  tijera  lectura  de  las  respec- 
tivas .Ord^penzas.  de  estos  cuerpos  de  los  años  de  1B02  y  Í803,  es  suficiente 
para  adquirir  la  convicción  de  la  existencia  de  las  dudas,  si  á  lo  menos  ha 
de  observarse  el  decreto  de  1853  con  la  generalidad  con  que  está  redac-' 
tado. 

TOMO  XX.  13 
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riña  tiene  la  autoridad  que  marca  á  los  Yireyes  y  Capitanes  gené^ 
rales  el  tratado  e."",  tit.  7.*"  de  las  Ordenanzas  generales  de  h  ar- 
mada (4). 

En  materias  del  justicia  debe  considerársele  revestido  de  igual 
poder  que  á  los  otros  Capitanes  generales  de  la  Península  y  de  Ul- 
tramar: jefe  de  la  jurisdicción  militar,  es  de  su  incnmbencm  presidir 
los  consejos  de  guerra  de  oficiales  generales,  nombrar  sus  vocales  y 
aprobar  las  sentencias  dé  los  consejos  ordinarios  ó  mandar  suspen-^ 
der  su  ejecución  (8);  mas  es  de  notar  que  en  Indias  hay  la  particu- 
laridad de  que  cuándo  el  Capitán  general  no  se  conforma  por  solo 
el  dictamen  del  auditor  con  el  fallo  del  consejo,  tiene  lugar  la  revi* 
sion  del  proceso  acompañándose  el  auditor  de  tres  magistrados  de 
la  Audiencia  si  el  delito  merece  pena  aflictiva  ó  capital,  y  de  un  ma- 
gistrado en  los  demás  casos,  concurriendo  estos  á  lacasa-habitacíon 
del  Capitán  general  el  día  y  hora  que  les  señalo  (6):  escusamos  de- 
cir que  esto  es  también  lo  que  en  Santo  Domingo  ha  de  practicarse. 

Hemos  advertido  que  en  los  decretos  de  5  y  6  de  octubre  nada 
se  habla  del  auditor  y  fiscal,  aunque  es  indudable  que  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  se  habrán  dictado  órdenes  para  que  no  falten 
estos  funcionarios  indispensables,  segan  ordenanza,  en  las  Capita- 
nías generales.  Entretanto  desempeñará  las  funciones  de  auditor  en 
Santo  Domingo,  lo  mismo  que  en  las  sucesivas  vacantes  ó  en  casos 
de  imposibilidad,  uno  de  los  magistrados  de  la  Audiencia  por  nom- 
bramiento del  Capitán  general,  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  3  de 
octubre  de  1859  (7). 

Infiérese  de  lo  espuestp  que  la  Capitanía  general  de  Santo  Do- 
mingo tendrá  táihbien  su  juzgado  propio  como  los  de  Cuba  y  Puer« 
to-Rico  para  el  conocimiento  de  las  causas  civiles  y  criminales  que 
se  formen  contra  los  aforados  de  guerra  que  no  ten^n  juzgado  es- 
pecial y  no  sean  de  aquellos  que,  ó  por  razón  de  la  persona  ó  por  la 
conexión  con  el  servicio,  deban  ser  sometidos  á  consejo  de  guerra. 

(4)  Reales  órdenes  de  29  de  octubre  de  1817  y  13  de  noviembre 
de  1843. 

(5)  Art.  2.%  título  6.\  tratado  8.*  de  las  Ordenanzas  y  Real  orden  de  26 
de  octubre  de  1769. 

(6)  Aeutes  ónlenes  de  15  de  iuHo  de  18Ó6,  21  de  diciembre  de  1817,  a 
de  diciembre  de  1827,  9  de  abril  de  1848  y  10  de^bril  de  1856. 

(7)  Los  periódicos  han  ananciado  ya  los  nombramientos  de  audKor  de 
Guerra  y  fiscal  para  ta  Capitanía  general  de  Santo  Domingo,  hechos  con- 
forme á  una  Real  orden  espedida  en  9  de  octubre  último  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 
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De  los  fallos  de  este  jaa^do  ¿^e  a|>elará  al  mismo  Capitán  geoeral 
^Q  coaformidad  á  las  leyes  1/  ;  2,^,  tit.  2.^,  libro  3/ de  la  RecopU 
lacioQ  de  Jodias,  y  Real  érdeode  20  de  abril  de  1784,  ó  á  la  Sala 
de  Guerra  y  Marina  de  la  Real  Audiencia  según  los  artículos  47  y  94 
lie  la  Real  Cédula  de  30  de  enero  de  1853?  Nada  hallamos  prevé* 
aido  en  los  decretos  de  octubre»  Nuestra  opinión  e$  que  debe  recu* 
f  irse  á  la  Sala  de  Guerra  y  Marina.  $eria  repugnante  y  contradice 
tork)  que  habiéndose  otorgado  al  Capitán  general  de  Santo  Domía-* 
go  igual  potestad  que  á  los  de  Cuba  y  Puerto-Rico  y  tratándose  da 
uniformar  el  sistema  judicial  y  administrativo  de  estas  tres  islas  sq 
gobernase  el  juzgado  de  guerra^  de  Santo  Domiogo  por  distintas  re* 
glas  que  las  de  los  otros  distcitos^  volviendo  al  método  de  proceder 
de  la  Real  orden  de  178Í,  tan  opuesto  á  las  buenas  doctrinas  de  la 
ciencia.  Se  agrega  á  esto  que  el  Real  decreto  de  6  de  octubre  pre«* 
ceplúa  que  )a  Audiea^a  4e  Stinto  JDomingo  tenga  iguales  faculta* 
dos  que  las  de  Coba  y  Puerto-Rico  (8),  y  una  de  ella:$  es  la  (9). de 
constituirse  en  Saki  de  Guerra  y  Marina  para  fallar  en  2.^6  S.'^ins* 
tancia,  según  correlponda,  los  asuntos  civiles  y  criminales  cuyo  co- 
nocimiento pertenezca  á  loa  juzgados  de  guerra,  marina,  artillería, 
é  ingenieros.  Cierto  es  que  en  la  planta  de  la  Audiencia  de  Santa 
Domigo  no  se  hace  mención  del  Auditor  que  es  uno  de  los  que 
componen  dicha  Sala;  mas  ^e  silencio  no  puede  atribuirse  sino  á  la 
circunstancia  de  no  haberse  instituido  á  la.sazon  la  plaz$  de  audi* 
tor  por  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Los  nombramientos,  publicados 
y  Ja  Real  orden  de  9  de  oqtubre  nos  hacen  conocer  que  el  juzgado 
ordinario  de  la  Capitanía  general  de  Santo  Domingo  se  instalará» 
á  ao  dudarlo,  cqu  su  auditor,  fiscal  y  escribano  de  Guerra,  y  quo 
conservará  con  la  S^la  de  Guerra  y  Harina  las  misnaas  relaciones 
que  los  demás  juzgados  militares  de  Ultramar:  esta  es  lo  lógico. 

Las  cuestiones  de  competencia  entre  la  jurisdicción  militar  y  la 
ordinaria  6  entre  los  juzgados  privilegiados  ó  con  otr<>s  del  mismo  ó 
diferente  fuero,  serán  de  la  resolución  de  la  Audiencia «  y  no  de  la 
juBla  de  competencias  fondada  por  Real  orden  de  8  de  diciembre 
de  i837  paralas  posesiones :de  Ultramar:  asi  se  colije  del  art.  i*"" 
del  Real  decreto  de  6  der octubre,  y  de  losi  artículos  81  nüm.  4.^  y 
98  de  la  Real  cédula  de  1835  que  suprimieron  dichas  juntas.  Fácil 

(M)    Articuro  1.^  del  Real  decreto  de  O  de  octubre  de  ÍS61. 
(0)    Ariícuto  2.*  det  Real  decretode  4  tie  julio  de  4861  y  arts.  47  y  51» 
parral^  d,""  de  la Aaal  céiulade  30  deenelo  de,189S. 
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és,  ao  obstante,  ocarra  la  duda  de  si  los  eoiiflíctos  qae  nazcan  en- 
tre dos  aatorídades  que  no  tienen  dependencia  déla  Audiencia  ^  ni 
por  sus  cargos  ni  por  el  asunto  controvertido,  ha  de  ser  esta  la  lla- 
mada á  decidir.  La  competencia  puede  entablarse  entre  el  Capitán 
general  y  el  jefe  de  la  armada  sobre  si  un  delito  ha  de  ser  juzgado 
por  el  Ck>nsejo  ordinario  de  guerra  ó  por  el  de  marina,  ó  sobre  otro 
punto  cualquiera  que  sea  referente  á  su  carácter  de  jefes  puramen- 
te militares.  El  articulo  111  de  la  Real  cédula  de  18S5  dide:  «Los 
^procesos  de  que  conozcan  los  jefes  militares  y  los  Consejos  de 
»guerra,  cuya  jurisdicción  subsistirá  como  hasta  ahora ,  se  sustan- 
>ciaráñ  por  los  trámites  establecidos  en  mis  Reales  ordenanzas.  ]» 
Según  este  articulo,  ni  las  Audiencias  ni  sus  Salas  de  Guerra  y  Ma- 
rina pueden  mezclarse  en  procesos  de  los  Consejos  de  Guerra  ó  de 
orden  esencialmente  militar,  y  no  seria  consecuente  con  tal  esclu- 
sion  el  que  bajo  la  forma  de  uúa  contienda  de  competencia  toma- 
ran parte  en  negocios  que  bajo  concepto  alguno  son  de  su  resorte* 
A  pesar  de  la  consideración  que  acabamos  de  hacer,  opinamos  que 
aun  en  estos  casos  la  resolución,  á  lo  menos  interina,  corresponde  á 
las  Audiencias  según  la  Real  orden  de  10  de  junio  de  1826,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente :  «El  Rey  naestro  Señor,  con  motivo  de  las 
«competencias  y  cuestiones  que  tuvieron  lugar  entre  el  mariscal 
«de  campo  D.  Francisco  Tomás  Morales,  y  el  brigadier  de  marina 
iD.  Ángel  Laborde,  siendo  aquel  general  en  jefe  del  ejército  de 
>CostaFirme;  y  este,  segundo  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  la 
» América  Septentrional ,  ha  tomado  en  su  real  consideración  las 
»medidasque  serian  convenientes  adoptar  paralo  sucesivo,  á  fin 
«de  cortar  las  perjudiciales  desavenencias  que  en  aquellos  países 
>se  suscitan  con  grave  daño  del  real  servicio.  En  sa  consecuencia 
ituvo  á  bien  S.  M.  oír  á  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y  con* 
^formándose  con  su  dictamen  ,  se  ha  servido  resolver:  que  siém- 
»pre  que  ocurran  dudas  en  América  entre  las  autoridades,  se 
^consulte  "k  la  del  Capitán  general  y  se  esté  á  su  resolución  ín?>' 
»terin  recae  la  de  S.  Itf.,  pero  que  en  el  caso  de  que  estas  ocurran 
]»entre  los  jefes  independientes,  se  <;ometasu  decisión  interina  á 
«Jos  acuerdos  délas  Audiencias  del  territorio,  que  tendrán  la  fa- 
»cultad  de  pedir  informes,  y  oír  el  dictamen  de  los  jefós  respectí- 
]fvos  de  los  r^mcrs,  que  sean  de  probidadyde  conocida  intelígen- 
>cia.»  iln  e^la  Real  disposición  que  apoya  nuestro  juicip,  y.-que  no 
ha  sido  derogada,  hallamos  nna  medUbt  de  étáea  pttiKco,  digna  de 
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todo  elogio^  La  acción  de  las  autoridades ,  y  mas  todavía  de  las  de 
Ultramar »  debe  ser  pronta  y  espedita,  y  no  lo  seria  si  su  ejercicio 
pudiera  entorpecerse  con  espedientes  y  consultas  á  la  metrópoli 
que  tardarían  en  resolverse  y  cuyo  retraso,  irremediable  por  las 
distancias,  habria  de  ser  de  malas  consecuencias. 

Como  Gobernador  superior  civil  y  político,  corresponderá  al  Ca-» 
pitan  general  de  Santo  Domingo  poner  el  cúmplase  á  las  leyes,  ór-> 
denes  y  disposiones  del  Gobierno  y  cuidar  de  su  publicación  y  eje* 
cucion ;  mantener  el  orden  público;  proteger  las  personas  y  propio- 
dades;  dirigir  lo  respectivo  á  sanidad,  beneficencia,  instrucción,  se- 
guridad, obras  públicas,  espectáculos,  régimen  municipal,  provin- 
cial y  general  de  la  Isls^,  y  en  fin,  todos  los  ramos  de  administra- 
ción ;  fomentar  el  desarrollo  moral  y  material  del  país;  espedir  or- 
denanzas,  bandos,  reglamentos  y  disposiciones  generales  de  go« 
bierno  con  arreglo  á  las  leyes  de  Indias,  y  decidir  los  conflictos  y 
cuestiones  que  ocurran  entre  la  administración  y  los  tribunales  (10)« 
Los  alcaldes  mayores  de  Santo  Domingo  serán  Ids  asesores  del 
Gobernador  superior  civil  y  de  los  Gobernadores  de  provincia:  di» 
ce  el  artículo  S.*"  del  Real  decreto  de  6  de  octubre  que  «los  atcal- 
»des  mayores... ..  ejercerán  las  funciones  que  les  están  señaladas 
«por  la  Real  cédula  de  30  de  enero  de  18o5  y  demás  disposiciones 
•vigentes. >  Nótese  que  habla  de  feínc/oties  en  general,  y  no  de 
funciones  judiciales  ó  de  administración  de  justicia  en  particular;  y 
se  recordará  que,  según  el  artículo  20 ,  párrafo  6.''  de  dicha  Real 
cédula,  los  alcaldes  mayores  son  en  los  asuntos  de  gobierno  los 
consultores  y  asesores  natos  de  la  autoridad  gubernativa,  como  lo 
lian  sido  en  Cuba  y  Puerto-Rico  hasta  el  establecimiento  de  los 
Consejos  de  administración.  Ningún  inconveniente  puede  haber  en 
que  lo  sean  en  Santo  Domingo,  ínterin  se  perfecciona  la  organiza- 
ción administrativa  de  la  Isla. 

No  se  dice  en  el  decreto  de  6  de  octubre  á  qué  autoridad  deba 
recurrirse  contra  las  providencias  del  Gobernador  civil  de  Santo 
Domingo  cuando  causen  agravio  á  tercero.  Según  las  leyes  de  In- 
dias debia  apelarse  al  Real  Acuerdo  (11):  después  fué  erigida  esta 

■■   ■ iii.. ■■    ■ »         ■ 

(10)  Ley  1.%  lít.,  1.%  iib.  2.",  leyes  2  y  52,  tít.  3.^  líb.  3.«  de  íu  Re- 
copilación de  Indias;  Real  órdeo  de  iS  de  noviembre  de  1S42  y  arls.  Ii3 
y  i22  de  la  Real  cédula  de  30  de  enero  de  i855. 

(\i)  Leyes  35  y  43,  tít.  15,  Iib.  2.%  y  5.*,  tít.  1/,  Iib.  7.^  de  la  Reco- 
pilación de  Indias. 
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"Corporación  en  Tribitoai  Contencioso  administrativo  (i2),'  y  tíbiísat^ 
mente»  han  pasado  sus  facultades  á  los  Consejos  de  administra* 
cion  (i3).  Mas  estos  Consejbs  no  han  sido  hasta  ia  fecha  indicado» 
para  Santo  Domingo,  y  tampoco  el  Real  Acuerdo  puede  tomar  co* 
€ocimiento,  porque  el  artículo  1.**  del  decreto  de  6  de  octubre,  jr 
los  artículos  1.^  y  i."*  del  de  4  de  julio  solo  le  asignan  atribuciones- 
indicíales  con  prohibición  de  inleryenir  en  negocios  de  administra- 
ción y  gobierno.  'Sería  de  desear  que  así  como  sé  han  dispuesto  ba» 
ses' provisionales  parala  organización  y  régimen  municipal,  se  die- 
sen con  igual  restricción  las  conducentes  á  llenar  este  vacío.  Por 
nuestra  parte  no  titubearíamos  en  aceptar  interinamente  las  pres* 
cripciones  del  capítulo  VI  de  la  Real  cédula  dis  i855,  y  lo  haría- 
mos con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  los  actuales  ministros  de  lar 
Audiencia  de  Santo  Domingo  son  personas  conocedoras  del  país,  de 
sus  costumbres  y  de  su  administración.  Nada  se  perdería  con  apla- 
zar el  rigorismo  de  ciertos  principios,  al  menos  por  el  tiempo  nece^ 
sario  para  preparar  un  régimen  mas  acomodado  á  las  necesidades 
déla  Isla. 

Para  el  despacho  de  los  negocios  del  Gobierno  civil  se  ha  erigid- 
do  la  plaza  de  Secretario  con  tres  jefes  de  negociado,  cuatro  oficia- 
les, un  archivero,  seis  escribientes  y  un  portero  (44). 

El  Capitán  general  como  Superintendente,  es  nn  delegado  del 
Ministro  encargado  del  despacho  de  Ultramar,  y  está  á  él  subordi- 
nado: le  corresponde  la  administración  superior  de  todos  los  ramos 
que  constituyen  la  Hacienda;  es  el  jefe  nato  de  todos  los  empleados 
de  la  misma,  cualesquiera  que  sean  su  clase  y  categoría,  y  lecom* 
^ete  la  alta  inspección  gubernamental  en  la  administración  rentis* 
tka  (IS).  Ignoramos  los  detalles  de  la  anterior  organización  eco- 
nómico-administrativa de  Santo  Domingo,  la  nomenclatura  y  natu- 
raleza de  sus  rentas,  y  si  habia  ó  no  Intendente  y  algún  tribunal' 
como  el  de  cuentas  para  el  examen,  aprobación  y  fenecimiento  de 
ellas.  Las  sucesivas  disposiciones  del  Gobierno  y  las  noticias  que 
se  vayan  adquiriendo,  ilustrarán  esta  interesante  parte  déla  admi- 


(12)    Art.  51,  núms.  8  y  10,  y  cap.  6.*  de  la  Real  cédula  de  30  de  éne- 
fo  de  1855. 
(i 3)    Reales  decretos  de  4  de  julio  de  1861. 

(14)  Real  orden  de  7  de  octubre  de  1861. 

(15)  Artículo  5.*»  de  ia  Real  órdeír  de  10  de  agosto  de  1849  y  art.  1.* 
del  Real  decreto  de  31  de  marzo  de  i85C. 
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nistracioD.  Segfia  los  nombramieotos  publicados,  en  la  organiza- 
ción que  ha  recibido  el  personal  de  la  Hacienda  de  Santo  Domiogo, 
^  hace  mérito  de  una  Intendencia  general  de  ejército  y  hacienda 
con  su  secretaria;  del  Contador  general  de  Ejército  y  Hacienda  con 
4os  oficiales;  del  Tesorero  general  con  un  oücial;  del  Administra- 
dor general  de  rentas  terrestres  y  marítimas  con  tres  oficiales  y 
contador,  y  una  Gonaandancia  del  resguardo.  Se  ha  aprobado  asi- 
mismo un  arreglo  provisional  de  contabilidad. 

Algunas  indicaciones  que  se  desprenden  del  e&tracto  de  las 
Reales  órdenes  de  7  de  octubre,  hacen  conjeturar  que  se  piensa 
constituir  en  Santo  Domingo  algo  parecido  á  la  administración  fis- 
cal de  Cuba«  y  aunque  no  nos  son  conocidas  las  miras  del  Gobier- 
no, ni  ha  podido  serlo  todavía  el  resultado  del  estudio  que  debe  ha- 
cer el  Comisario  regio  de  la  nueva  provincia,  no  tenemos  reparo  en 
avanzarnos  á  decir  que  en  cuanto  á  los  impuestos  susceptibles  de 
reforma,  creación  ó  sustitución,  desearíamos  la  adopción  de  bases 
bien  diferentes  de  las  de  Cuba.  Basta  tener  en  cuenta  que  son  cer- 
ca de  89  los  ramos  que  forman  en  aquella  Isla  las  rentas  terrestres 
y  sobre  26  los  impuestos  marítimos.  Este  conjunto  monstruoso  de 
ramos,  su  diversidad  y  su  distinto  orden  de  recaudación  no  est¿n 
fundados  en  ningún  plan  racional  y  homogéneo:  exigen  multitud  de 
empleados  y  producen  la  complicación  que  és  consiguiente  en  la 
contabilidad:  es,  en  una  palabra,  un  sistema  contrarío  bajo  muchos 
aspectos  á  los  principios  de  la  ciencia  rentística.  No  diremos  lo  mis- 
mo del  sistema  dé  contabilidad  planteado,  así  en  Cuba  como  en  las 
otras  provincias  de  Ultramar,  en  virtud  del  Real  decreto  de  6  de 
marzo  de  1853  é  Instrucción  de  7  del  propio  mes:  por  él  se  ha  lo-* 
grado  la  centralización  de  todos  los  fondos  en  una  sola  caja,  la  de  la 
intervención  absoluta  en  la  Contaduría  general  de  Ejército  y  Ha- 
cienda, k  de  todos  los  pagos  en  una  Tesorería  general  y  la  de  la 
ordenación  de  ellos  en  un  solo  jefe:  añádase,  á  todo  el  conocimien- 
to perfecto  del  origen  de  cada  pago  y  el  examen  severo  de  su  legi. 
timidad  por  los  centros  correspondientes»  Este  sistema,  que  tantos 
abusos  é  imperfecciones  ha  desterrado,  no  dejó  de  encontrar  obs- 
táculos, dando  margen  á  no  pocas  consultas:  orilladas  hoy  todas  las 
dificultades,  merced  á  las  bien  meditadas  instrucciones  circuladas 
por  el  depariamento  de  Ultramar,  puede  decirse  que  el  nuevp  mé- 
todo vá  llegando  á  un  grado  tal  de  perfección  que  formará  época  ca 
la  historia  de  la  administración  de  aquellas  posesiones.  Que  los 
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hombres  de  esperiencia  y  patriotismo,  siguiendo  tan  bcíea  ejemplo, 
pongan  su  inteligente  mano  en  las  bases  de  la  imposición  y  repar- 
to:  el  cambio  fundamental  en  las  instituciones  de  Santo  Domingo» 
presenta  una  situación  la  mas  adecuada  para  que  en  beneficio  de 
aquellos  pueblos  y  del  Estado  se  ataquen  en  &u  raíz  todo  vicio»  in- 
justicia y  desorden:  una  vez  emprendida  la  vía  del  acierro  bajo  ua 
pian  general  y  uniforme^  en  armonía  con  los  h&bitos  del  país»  los 
resultados  serán  tan  provechosos  como  infalibles. 

Como  Yice-patrono  Real,  corresponderá  al  Grobernador  Capitán 
general  de  Santo  Domingo,  decidir  las  dudas  que  ocurran  en  mate- 
ria del  Patronato;  exigir  se  le  dé  ra^on  de  todaé  las  renuncias  y 
vacantes  de  prebendas,  curatos  y  beneficios;  preslar  su  anuencia  i 
las  permutas  de  piezas  eclesiásticas;  recibir  á  los  Obispos  electos  el 
juramento  de  guardar  ios  derechos  y  regalías  del  Real  Patronato; 
elegir  y  presentar  para  la  institución  canónica  á  los  que  deban  ob- 
tener beneficios  curados,  y  en  fin,  intervenir  en  todo  lo  concernien- 
te al  gobierno  espiritual  conforme  á  las  leyes  del  tít.  6.?,  libro  4.® 
de  la  Recopilación  de  Indias,  con  las  distinciones  y  preeminencias 
determinadas  en  las  leyes  del  tít.  45,  libro  3."  del  mismo  Código, 
sobre  todo  por  la  Real  cédula  de  19  de  noviembre  de  1802  que  pre- 
oisamente  está  tomada  de  antiguos  ceremoniales  de  la  misma  isla 
de  Santo  Domingo.  Las  revueltas  y  trastornos  políticos  de  que  ha 
sido  teatro  después  de  su  segregación  de  España,  han  debido  tras- 
cender, como  es  niatural,  al  régimen  eclesiástico:  boy  que  aquel 
territorio  ha  sido  reincorporado  á  la  monarquía  y  que  á  su  Gober- 
nador han  sido  declaradas  las  mismas  atribuciones  que  á  los  de  Cu- 
ba y  Puerto  Rieo,  es  evidente  que  han  de  reconocerse  entre  ellas  y 
de  lleno  las  que  emanan  del  Real  Patronato,  cuya  regalía  en  Ultra- 
mar ha  estado  siempre  aneja  al  mando  superior  político.  La  Iglesia 
de  Santo  Domingo  debe  gozar  de  la  misma  protección  y  de  iguales 
privilegios  que  las  de  nuestras  posesiones  trasatlánticas.  A  todas  es 
aplicable  la  ley  1.*,  tít.  6.**,  libro  1.°  de  la  Recopilación  de  Indias, 
cuyas  notables  palabras  transcribiremos  aqui.— «Por  cuanto  eí  de- 
irecho  del  patronazgo  eclesiástico  nos  pertenece  en  todo  el  estado 
>de  las  Indias,  a?í  por  haberse  descubierto  y  adquirido  aquel  Nue- 
»vo  Mundo,  edificado  y  dotado  en  él  las  iglesias  y  monasterios  i 
«nuestra  costa,  y  de  los  señores  Reyes  Católicos,  nuestros  antece- 
ssores, como  por  habérsenos  concedido  por  bulas  de  los  Sumos  Pon- 
Dtífices  de  su  propriomotu,  para  su  conservación  y  déla  jusUcia 
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&qae  á  él  tenemos:  Ordenamos  y  mandamos  que  éste  derecho  4e 
^patronazgo  de  las  Indias,  único  é  íh  solidvm,  siempee  sea  reser* 
«vado  áNos  y  á  nuestra  Real  Corona.»  De  estos  tkalós  taa  lejgíii- 
mos  y  tan  soieninemente  sancionados»  así  porla&inta  Sede  oomo 
por  á  poder  temporal  nace  la  autoridad  de  viee-patronatos  que  ios 
<jíOberQadores  Capitanes  generales  de  jUUram^tf.  tienen  en  nooÉlnre 
de  S.  M.  y  el  ampare  qae  díspensaa  á  las  iglesias  de  aquel  paisu 

Otras  imíportanlies  jatribaciones  están  encomendadas  á  Iqs  Gof 
bernadores  de  Cuba  y  PuertOrRico,  y  por  ta^to  %Ide  Santo  DomÍA.« 
go,  según  el  tenor  del  Real  decreto  q«e  estamopi  exapipanda*  Xales 
son  hs  de  conceder  cartas  de  domicüio  ú  los  estraajeros  y  de  nata* 
ralizacion  en  algunos  casos  (16);  espedir  títulos,  provisionales  á  los 
escribanos  (17);  espulsar  de  una  provincia  y  trasladar  á  otra.gttf- 
faernativamenle  á  lOd  que  inquielen  la  tierra  y  Cambien  á  sus  bijos, 
hermanos»  deudos  y  demás  parientes  suyos  (liS);  estranar  de  la  Isla 
y  remitir  bajo  partida  de  regisUo  á  la  Península,  éksíi  pais.si  solt 
estranjeros,  á  los  que  por  sus  cirounstajacias  se  coasidereA  perjudi- 
ciales en  el  distrito*,  pero  formánddseindispensabiementeiunaioíbr- 
maeion  judicial  en  que  se  bagan  constar  los  motivos»  y  envíándose 
juntamente  con  el  interesado  al  Gobierno  (19);  indultar  á  los  deliu- 
cnentes  y  conceder  rebajas  en  sus  condenas  con  arreglo  á  las  le«- 
yes  (SO);  y  suspender  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  sobera- 
nas y  suplicar  de  eDas  cuando  lo  exjjaa  el  bien  y  tranquilidad  del 
país,  según  las  leyes  (31),  y  cuando  de  su  cumplimiento  puede  se- 
guir escándalo  conocido  ó  daño  irreparable  (22). 

Hemos  hablado  con  alguna  detención  de  las  faoultades  de  los 
Oobernadores  GafHtanes  generales  de  Ultramar  por  sus  divei^oa.isoil^ 


(16)  Artículos  8,  9  y  12  de  la  Real,  cédula  de  10  de  agosto  de  1B15;  ar- 
ticulo 24  de  la  de  21  de  octubre  de  1817,  y  Real  orden  de  30  de  noviem- 
bre de  1S37.  '    ;. 

(17)  Ley  1.',  cít.  8.^  libro  5.^  de  la  Recopilación  de  Indias,  y  Real  ótr 
den  de  12  de  noviembre  de  1840. 

(18)  Ley  T.%  tft.  4.%  libro  i,^  de  la  Recopiladon  de  Indias. 

.  (18)  Ley  61,  lít.  3/,  libro  3.**  y  l^y  18,  tít.  8.\  libro  7.^  de  la  Recopi- 
lación de  Indias,  y  Reales  cédulas  de  W  de  diciembre  de  1770,  7  de'agosto^ 
de  1776  y  11  de  marzo  de  18 ID. 

(20)  Ley  27,  tít.  3.^,  libro  3.'^  de  te  Recopiladon  de  Indias  y  Reales 
resoluciones  de  27  de  octubre' de  1708,  16  de  junio  de  1830  y  29  de  mayo 
de  1855. 

(21)  Artículo  1.**  de  la  Real  orden  de  18  de  noviembre  de  1842. 
<22)    Ley  24,  tit.  I.%  lib.  2.''  de  la  Recopilación  de  Indias. 

TOMO  XX.  14 


f09  :   BBTisTA  n  LicrsiiACieiv. 

eéptospara  (fae  se  apreoiea  eon  exactilad  la  natoraleza,  esteasioii 
y  efectos  del  Aeai  decreto  de  K  de  octabre^ 

A  GatlCaflel  Gobernador  Capitán  getíénd  de  Santo  Domingo  y 
aiempre^ne  á  la  sazón  no  haya  ea  aquel  distrhO'Se^ndo  .cabot  m 
se  hubiese  faechoprerenoion  especial  por  S%  JIf  ^  recaerá  el  manda 
cÍTll^  poUticp  y  milüaren  el  jefe  de  ma^  graduación  qve  se  halle 
Gon^destíM  activo  en  la  isla»  co&  tai  qne  sqa  coronel  viro  y  efec* 
im,  prefiriéndose  entre  sí  por  antigtt^ad  rigurosa  4os  que  tengan 
un  mismo  grado  (33).  No  están  tlamados  á  esta  sacesion  los  jefes 
de  la  Armada^rqae  no  alternan  en  el  mando  con  los  del  ejército, 
Dí  tanq^oco  los  Tenientes  de  Rey  y  diamis  empleados  en  Estados^ 
mayores  de- plazas,  por  no  hallarse  con^derados  en  servieio  activo 
fiara  estos  efectos  (M);  asilohemos  visto  resolveren  cierta  ocasión v 

Una  observación  que  no  carece  de  oportunidad  debemos  todaTÍji 
hacer  respecto  del  Real  decreto  de^  de  octubre.  Díte  su  artkur 
hiJ^:  «Eil  Gobernador  Capitán  general  de  Santo  Domingo,  tendrá 
«las  mismas*  a^ibuctones  que  por  las  disposiciones  vigentes  estén 
«decla«adas;  á  los  de  Cuba  y  Puerto-Rloo*» .  Mas  hay  casos  en  ios 
coales  no  son  unas  mismas  las  facultades  del  Gobernador  Capí taa 
g^fteral  de  Cuba  y  ^el  de  Puerto-íRico,  yrno  espresa  el  decreto  a 
t]uedeba  entonces  atenerse  el  Gobernador  de  Santos  Domiogo.  Un 
ejemplo  práctico  hará  palpable  la  dificultad*  ^égui^^i  Real  decre- 
to de  24  de  octubre  de  18S9,  están  aatorisa&s  los  Gobernadores 
Capitanea  generales  de  Ultramar  para  proveer  por.  ^ea>  sus  distri- 
tos los  empleosde  administración*  civil  que  vaquen^  á  saber,  el  Go- 
j)ernádop  Capitán  general  de  Cuba  cuando  el  sueldo  anual  no  esceda 
de  mil  pesos  y  los  de-Poerfo-^Rico  y  Filipinas  hasta  ochocientos  pe- 
sos-. SLyaQ.%j4n.enfpIeo  cuya  dotación  sea  de  novecientos  pesos 
¿podrá  hacer  el  nonibramiento  el  Gobernador  Capitán  general  de 
Santo  Pomingo?  En  el  supuesto  dQ  que  tengan  las  atribuciones  del 
Gobernador  Capitán  general  de  Cuba,  podrá  efectuarlo,  y  si  solo 
está  revestido  de  las  del  Gobernador  de  Puerto-Rico,  claro  es  que 
no  (23).  Podríamos  presentar  otros  varios  cas()3  análogos.  El.ar- 


(23)  Arts.  S."*  y  4.''  del  Rea)  decreto  de  2  de  noviembre  de  183^. 

(24)  Real  drdei9  de  9  dd  juHovde  1836». Renl  decreto  do  13  de  setiembre 
de  i842,  ftrt.  i4  del  de  $  de  setiembre  do  1843  e&pedido  para.  Ultramar,  y 
artículo  23  del  de  2i  de  diciembre  ¿e  1852. 

(25).  Ladudft  que  proyieoe  del  B^tdeereto  fie  24  de  octubre  de  ISaO* 
comparado  con  el  art«  2.°  del  de.g^de  octubre. último,  heñios  visto  resuelta 
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tfciilo  que  dejamos  copiado  nada  aclara,  antes  bien  los' términos  én 
qoe  está  concebido  dan  justamente  margen  á  la  duda.  Nosotros  opi-^ 
namos  que  el  Gobernador  Capitán  general  de  Santo  Domingo  no  - 
debe  tener  mas  atribuciones  que  el  de  Puerto-Rico:  esto  es  lo  roas 
conforme  á  las  Condicfones  de  aquel  terriioilo  y  á  la  consideracroa 
d^  que  si  el  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba,  tiene  aútoridadí 
en  mayor  escala  qne  los  otros  Gobernadores,  es  por  nna  escepcion 
á  la  regb  general.  Éú  esta  regla  parece  debe  estar  comprendido  el 
Gobernador  de  Santo  Domingo. 

Por  mas  qne  sean  unas  mismas  las  atribucioües  de  los  Goberna- 
dores de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Santo  Domingo,  no  es  una  misma  la 
forma  de  ejercerlas.  En  Cuba  y  Puerto-Rico' tenian  aquellas  autori- 
dades el  deber  dé  consultar  con  las  Audiencias  constituidas  en 
Acuerdo  las  cuestiones  sobre  conflictos  jurisdiccionaled  entre  la  ad- 
ministración y  los  tribunales,  los  espedientes  del  Real  Patronato  y 
en  general  todo  asunto  grave  (26):  la  omisión  de  este  trámite,  una 
de  las  mas  antiguas  y  principales  garantías  de  nuestro  régimen 
colonial,'  era  mudias  veces  caso  de  responsabilidad  en  el  juicio  de 
residencia  (27).  Hoy  estos  mismos  negocios  han  de  ser  consultados» 
por  los  Gobernadores  de  tluba  y  Puerto-Rico  con  los  Consejos  de 
administración,  sea  en  pleno  ó  sea  en  secciones  (28).  Empero  el 
Gobernador  de  Santo  Domingo  no  puede  oir  á  la  Audiencia,  porque^ 
según  el  artículo  i.^  del  Real  decreto  de  6  de  octubre  y  los  artícu- 
los í.^  y  45  del  de  4  de  julio,  está  prohibido  á  éste  tribunal  consul- 
tar ni  fallar  en  asuntos  de  la  administración,  como  ya  antes  hemos 
indicado;  y  tampoco  podrá'pasar  él  espediente  al  Consejo  de  admi* 
nistracion,  porque  estos  Consejos  no  han  sido  establecidos  en  Santo^ 
Domingo*  Se  c<Hicibe  que  una  situación  tan  singular  es  debida  á  n6> 
haber  llegado  todavía  á  su  complemento  en  aquella  isla  su  organi- 
zación administrativa,  y  no'dudamos  que  el  Gobierno  se  habrá  he- 
cho cargo  déla  necesidad  de  una  solución  dé  carácter  interino, 
aunque  subordinada  al  espíritu  de  la  legislación  de  ultramar,  com« 
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hasta  cierto  ptinto  en  el  estracto  de  una  Real  <3rdeo  de  7  del  mismo  mes; 
jpero  la  dificultad  queda  en  pié  para  io9  demás  casos. 

(26)  Ley  45,  lít.  3.*j  líb.  3.**  de  la  Recopilación  de  Indias  y  af i;  5í  pár- 
rafo 10,  y  art.  122  de  la  Real  cédula  de  30  de  enero  de  4853. 

(27)  Aart.  7.*"  del  interiogatorio  da  reádeacias  mandado  observar  por 
Real  decretia  de  20  de  noviembre  de  1841. 

(28)  Arts.  16  y  25  del  fíeal  decreto  de  4  de  julio  de  1861  y  reglamento 
delanÍ9i|iaíeoh8&      •  i 
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Uñando  un  Consejo  que  ilustre  y  modere  el  poder  central  4e  ja  i«la 
con  la  lU)ertad  de  acción  que  ha  menester* 

,  Códigos.  Una  de  las  disposiciones,  del  Gobierno  ha  sido  dejar 
por  ahora  en  vigor  en  Santo  Domingo  la^  leyes  civiles  emanadas  de 
los  poderes  legítimos  de  la  antigua  República  d<Hninicana  y  las  eos* 
Cumbres  y  tradiciones  admitidas  por  los  tribunsdes.  Derechos  crea« 
dos  á  la  sombra  de  una  legislación  sancionada  debían  ciertamente 
¿er  respetados  y  á  esto  tiende  la  justa  declaración  que  se  ha  hecho. 
Habría  perturbado  la  paz  de  las  familias  y  Ja£ti];nado  intereses  ad- 
quiridos toda  ipDovacion  premartura  en  materia  tan  delicada.  Aplaa^ 
dimos  sinceramente  la  prudencia  que  h^  presidido  á  esta  medida. 

El  Código  penal  y  el  Enjuiciamiento  criminal  de  la  Peainsula 
ban  sido  puestos  en  planta  por  el  Real  decreto  de  6  de  octubre*  Eo 
ninguna  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar  podia  ser  tan  aceptable 
como  en  Santo  Domingo  el  Código  penal.  Xas  vicisitudes  políticas  de 
este  país,  sus  formas  de  gobierno  y  la  igualdad  de  derechos  y  debe- 
res en  sus  distintscs  razas  han  hecho  nacer  ideas  y  hábitos  que  están 
en  analogía  con  la  reforma,  y  no  se  presentan  las  dificultades  que 
causas  muy  atendibles  oponen  en  las  otras  provincias  ultramarinas. 
Hubiéramos  querido  que  se  hubiese  adoptado  el  principio  de  que 
las  penas  pecuniarias  del  Código  fueran  del  doble  en  Santo  Domia«* 
go  por  la  diferencia  en  la  estimación  de  la  moneda.  La  ley  5,%  tí- 
tulo S."",  lib.  IJ^  de  la  Recopilación  de  Indias,  apreciando  esta  con- 
sideración, dice:  aMandamos  que  la  pena  del  marco  contra  ios 
jiamancebados  y  las  otras  pecuniarias  impuestas  p0r  leyes  4e  estos 
j^reinos  de  Castilla  á  los  otros  delincuentes  sean  y  se  entiendan  al 
íidoblo  en  les  de  las  IndiaSf  escepto  en  los  casos  que  por  leyes  de 
«esta  recopilación  fuere  señalado  cantidad  cierta,  en  que  se  guardar- 
ía lo  dispuesto.»  Quizás  los  tribunales  de  Santo  Domingo  á  vista 
jde  esta  ley  pudieran  desde  luego  acomodar  su  precepto  al  Código 
penal;  mas<$omo-en  muchas  ocasiones  la  cuantía  pecuniaria  «irve 
de  tipo,  no  solo  para  la  pena,  sino  para  graduar  y  calificar  el  delito 
ipismo,  para  el  apremio  corporal»  fianzas,  depósitos,  etc.,  nos  pare- 
ce que  debiera  hacerse  una  aclaración. 

Ségun  las  bases  de  los  decretos  de  6  de  octubre,  y  toda  vez  que 
se  ha  ordenado  la  observancia  de  la  ley  provisional  para  la  ejecu- 
ción del  Código  penal  y  posteriores  resoluciones,  co&ooeráa  ea 
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primera  iústancia  de  las  faltas  deBnidas  en  el  libro  3.^,  ios  alcalde» 
de  ios  ayuntamientos  de  las  capitales  de  gobierno  (S9)  ó  los  que  en 
las  jontas  municipales  hagan  sus  veces  (30);  y  de  los  delitos  graves 
y  menos  graves  los  Alcaldes  mayores  (3  i).  No  debe  llamarnos  la 
atención  la  desconformidad  éntreoste  sistema  judicial  y  el  de  Cuba 
y  Puerto^Rico,  la  cual  procede  de  las  distintas  facultades  espresa* 
das  en  la  Real  cédula  de  18S5  y  reglamento  de  21  de  julio  de  1833; 
pero  lo  que  no  podemos  pasar  por  alto  es  la  especie  de  contradic* 
don  que  parece  haber  en  los  decretos  mismos  de  octubre.  Si  como 
se  deduce  de  ellos  han  de  conocer  de  las  faltas  los  alcaldes  ordina* 
ríos  ó  jueces  locales,  no  pueden  ajustarse  las  atribuciones  de  los  al- 
caldes mayores  á  la  Real  cédula  de  30  de  enero  de  1853,  según  en 
los  mismos  se  previene.  (32).  Seremos  mas  claros:  los  alcaldes  ma- 
yores en  conformidad  á  los  artículos  20  y  21  de  dicha  Real  cédula, 
entienden  en  jQicio  verbal  en  primera  instancia  de  los  casos  en  que 
no  deba  imponerse  pena  mayor  de  30  dias  de  arresto  ú  otra  correc- 
ción semejante»  y  contra  sus  fallos  no  se  dan  más  recursos  que  et 
de  nulidad  para  ante  la  Real  Audiencia  ó  el  de  responsabilidad:  se- 
gún el  Reai  decretó  de  6  de  octubre  no  les  compete  semejante  ju- 
risdicción, ni  aun  á  prevención  con  los  jueces  locales  en  los  pue- 
blos de  su  residencia.  En  tos  juicios  de  follas  no  tienen  los  aleados 
mayores  jurisdicción  en  primera  instancia  y  la  que  en  la  segunda  se 
les  atribuye,  si  bieh  está  acorde  con  la  regla  primera  de  la  ley  pro* 
Yísional  para  la  ejecución  del  Código  penal,  oo  lo  está  con  la  Real 
cédula  de  1833  que  á  la  vet  se  manda  guardar  y  cumplir:  Juzga* 
mos  que  lo  mas  arreglado  ai  espíritu  do  los  decretos  de  octubre  es 
que  ios  alcaldes  mayores  se  atenderen  á  las  prescripciones  de  la 
citada  ley  provisional  en  su  pugna  con  la  cédula  de  1833. 

Esta  pugna  la  hay  en  otros  varios  puntos,  siendo  uno  de  ellos? 
ei  del  número  de  ministros  necesarios  para  fallar  laá  causas  crimi- 
nales.  Son  suficientes  tres  por  regla  general  según  los  artipulos  38, 
190  y  191  d%  ia  Real  cédula  de  ^838,  y  ségun  la  regla  42  de  la  ley 
provisional  s^n  precisos  cinco  ^n- muchas  causas.  Mu)'  conveíiiente 
habría  sido  en  esta  parte  una iiio|£fieacion  que  reclama  el  reducido 
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(2^)    l^áposicion  <  .•  de  la  ké^t  ófdéi'de  1  de  octubre  de  <S01  y'artfcu* 
lo  67  del  Real  dac(«lo[  de  27  de  ipüo  de  i  8^9.. 
^30)    Disposiciones  2.*  v  4.'  de  la  misma  Real  ji5rden  de  7  de  octpbre^ 

(31)  Art.  8.**  del  fteal  decMó  de  6  de  octubre  de  ^86! . 

(32)  Él  citado  art. ^.*  c 
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petsoB(ii  de  la  A:udieQcia  de  Santo  Domiogo*  No  se  comppae  esta 
sÍQo  de!  fiegente  y  eiiatro  magistrados,  ó  sea  de  cíogo  úoieos  jueces» 
ynoc$  posible.que  t^do&  ellos  estéii  siempre  en  aptitud  de  dedi* 
carse  al  despacho  en  qd  paf$  donde  el  rigor  de(  clima  quebraota  con 
taota.  frecuencia  la  salud.  Qabria  sido  mas  espedito  para  la  adoii- 
ni^iracion  de  justicia  la  aplicapioa  de  la  Real  cédula  de  3  de  agosto 
de  1797,  dada  paradlos  dominios  d^  América.,. y  según  1%  cual  soa 
-  ba$tai|tes  tres  ujiinistcos  coa  sus  Totos  coaformes  para  formar  sen* 
leocia  en  toda  causa  crimioal,  Siempre  que  no  hubiere  mas  magis*» 
tr^s  disponibles  eala  Audiencia.  Esa  necesidad  absoluta  de  cisco 
JUinistTos  en  ios  procesos  de  la  r^la  ii  de  la  Jey  provisional  ha  de 
«er  un  motivo  de.  entorpecimiento  en  la  marcea  de  los  negocios 
crimioales  en  Santo  DomiogOi 

No  faablaré^osde  la  divergencia  entre  la  Resil  pédula  de  18SS 
y.  la  ley  provisional  en  cuanto  á  los  plazos  para  pr:Qn.wciar  senten-» 
•da,  recursos  de  suplica  y  otrfts  actuaciones  mas*  seoundari^ist:  no  es 
nuestro  ánimo  entrar  en  tantos  pormenores»  ni  lo  permite  la  nator. 
raleza  de  este  trabajo;  lo  único  que  nos  hemos  propuesto  f^s  el  con- 
tribuir en  cuaot(^  podamos  í  que  las  determinaciones  del.  Gobierno 
oo  se  estrellen  ante  escoUos  de  ningua  género. 

Se  prescribe  en  el  Real  decreto  de  6  de  octubre  que  se  obser- 
Ten  en  Santo  Domingo  el  Código  de  Comercio  y  la  ley  de  Enjuicia* 
miento  mercantil.  Nada  ^e  espresa  acerca  4^  1^  constitu^cipn  del 
Tribunal  de  comercio^  pero  en  el  heoho  de  disponerse  la  observan- 
<^ia  del  Código,  qued^* decretada  la  formación  del.  Tribunal:  los  ar- 
tíctdos  desd^el  1178  hasta  el  1204  lo  previene ,  estableoiendo 
^desftás  la  plantado  estos  Tribunales.  Por  Reales  cédalas  de  1.^  y 
17  de  febrero  de  Í8SS2  y  36  de  julio  cj^l  propio  ano  ¿e  bioieron  es* 
tensivos  á  Ultramar  el  Código,  la  ley  de  EpjuicÍ£^m|ettto  y  el  Regla- 
mento de  7  de  febrero  de  1851,  y  aquellas  cédula»  oonteaian  reglas* 
distintas  para  unas  y  otras  posesiones.  £1  Tribunal  mercantít  de  la 
Habana,  según  esas  cédulas  y  rcj^lameato »  es  de  primera  dase  y 
«i  de  Puert<^Ricb  de  segunda:  ya  antes  hemos  dicho -que  en  estos. 
•casos  Santo  Domingo  debe  seguir  la  eondioion  de  Puerto-Rico,  y  ea 
nuestraconceptastt  Tribunal  consular  hahrá  da.  ser  de  segunda, 
•clase.  En  el  estará  el  Iklinisterio  púhlico  á  cargo  del  promotor  fiscal 
4e\  juzgado  de  la  capital,  porque  el  art.  S:""  del  Real  decreto  de  6  de 
octubre  preceptúa  que  los  promotores  fiscales  de  la  Isja  de  Santo 
Domingo  ejerzan  las  funciones  que  les  están  s^Udas  en  la  Real  eé- 
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dalaí  d«  i8SS,'y  una  de  ellas,  marcada*  on  su  .arlioub465,  &8  qa6 
el  pfomoter  fiscal  d&laaloaIdia:mayM  .'de  iaí.capflalto^a  deiTn^ 
baaai  de  Comercio.  ,,;  . 

Aparte  de  las  reformas  hecbasea  el  Código  de  comtfeie  y  ea 
la  ley  de  Eojuidamieoto  por  las  eédttias  de*  1632  y  iS&S,  hay  otraa 
posteriores  qné  soade  ímporlao^ia.  Por  Reatáfdeade  1.®  ée  agos* 
te  de  4837  se  acordó  que  ea  todas:  taft.pron^ioeíaftde  Ultramar  se 
entrendao  y  reputeü  tomo  reales  de  pliitft  de  ladíaa  los  reale&da 
yelioQ  de  que  haUati  las  disposíiiiooes  Yigéntes  en  qtateriá  mer- 
cantil (33).  Sáprimidos^4o9  jü^dosée  aveneiioia  así  ea  lá.  Peala-* 
sula  como  en  Puerto-Rico  (34)  fueron  restablecidos  los  de.  esta 
isla  (36)  coiMinuaiido  subsistentes  l^s^de  Q^  ^<  Filipipaa.(36).  La 
Beal  órdeii!4ei5  de diciembreda i339,  moti^vadapor  un.espediea- 
ie  de  Ultmiat^r,  4eclaró  queepla^^esti^ao^ dec^^rtu^er  mercan- 
til correspoadíieatds  á  la. jarisdiccion  de  comer^^  peco  en  las  que 
tofierainlerés^elsfisco^  üiera  .lOoqiipeieiHe.  el  j^^gadoJdeÁacien« 
da  (37).  Lím  Reales  decr^to^  de  19  de  ea^ubre  de  ÍS53  y  3  de  di- 
ciembre de  1860  espedidas,  para  Ciuiba,  iotrodiúeroa  graves  ^odífi* 
eadones  enel  CódigQd^.  c^qiericio  qa  cuan^  ji  la  (constitución  ; 
régimen  de  las  a60ied^des,j^r,ac4Hooe^,  (u;a  aaóníma&,«ora  coman- 
ditarias. JEL.reglamento  de  corredores  de  la  Rabana,  ,(38)»  la  crea* 
don  de  la  Bolsa  de  coflwrcio  (?9)i  l^del  B^ncp  (40),  eí  decreto  ge*^ 
neral  defenrorcarrile^  (41|)  y  otras  resobA<?^nes.que  se  han  ido  pu-' 

(33)  Las  Reales  cédulas  ^q  1832  y  la  Real  orden  de  18  de  ¡unió  de 
1846  hicieróa  ya  esta  náodiOcaeíóa  coa  relación  á  los  articaiite  1210,  i21t 
y  1217  del  Código  de  Comercio  y  á  Im  artfoulos  427  y  498  de^laléy  deSa*^ 
Itticiamiento*  ........ 

(341  Decretos  de  Cortes  de  28  de  mayo  *  y  7  de  setiembre  de  1837,  y 
Re?íl  orden  de  25  de  junio  de  18S4. '  ' 

(as)    Reaióftlen<to5.dedieismbfede.ia^. 

(36)  Keal  órd^  deS  de  abril  de  1856.  En  Filiptnaii  hubo  una  reformai 
mas  radical.  Por  un  decreto  def  Gobernador  Capitán  getieraf  de  Í2  de  di- 
ciembre de  I8&1  fué  suprimido  el  Tribunal  dú  oMsareM'.la  sapeesioo  dorA. 
tres  años:  se  ra«B|Ui6ep  i|95  por  V^^e  así  mandado. en. fleai  órdeo  de- 
2  de  diciembre  de  i854. 

(37)  Debe  cohjiidérai^e  esta  RéáV  orden  comi>  utia  aclafselon  de  los  ar * 
tkotos  i  t^  y  1300  (fel  GMígo  de  ooméreie.  é   - 

(38)  Es  del  año  1834,  pero  ha  sufrido  varias  enmiendas.  También  se 
espidió  eu  15  de  dtiiíembre  de  1859  un  reglamento  para- et  régimen  y  ge* 
biemo  del  Colegb  de  oorredopen  de  ttanil». 

(39)  Decreto  de  5  de  jnUo  de  1*8^. 

(40)  Reales  decretos  da^  de  febrero  de  1855  y  29  de  julio  de  1859. 

(41)  Reales  decretos  de  10  da  dicienbrede  1858  y  5  dediciembria 
de  1861.  -1 
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lyücaoda  ségcm  ha  exigido  el  desarrollo  de  la  riqnetade  Unestras^ 
Antillas,  y  en  especial  la  dé  Cttba^  haa  producido  también  altera* 
cioDes  en  la  legislación  mercantil  de  Ultramar;,  alteraciones  que» 
aun  cuando  no  han  sido  in^cionadas  en  el  Real  decreto  de  9  de 
octubre,  habrán  de  tenerse  presentes  en  Santo  Domingo,  particu*' 
larmenié  la  de  reputarse  por  de  piala  ios  reales  de  yellon,  la  re* 
ferente  á  Ibs  juagados  de  avraeneia  y  las  conteoíidas  en  las  cédulas 
de  1832  y  i8Sd.  ¿C6mo  es  posible,  v.  g.,  que  los  términos  detem- 
plazamiéato  para  ante  la  Sala  deladias  en  los  recursos  de  injusti- 
cia  notoria  sean  los  mismos  que  en  los  Tribdnales  de  Comercio  de 
lái  Península? 

No  podemos  prescindir  de  hacer  serias  obsérraciones  sobre  el 
ai^tículo  3."  del  Real  decreto  de  6  de  octubre  que  manda,  de  una 
máíiéi'a  general  y  absoluta,  tá  observancia.de  la«ley  de  Enjuiria* 
miento  civil  de  la  Peñiiisula  en  lá  isla  de  Santo  Do'mkigo:  esta  no- 
vedad es  de  suma  trascendencia  y  cúmplenos  esp<)ner  sus  inconve- 
nientes para  qué  con  tiempo^se  ocurra  i  ellos  y  no  tropiecen  con 
graves  complicaciones  de  magnitud  los  buenos  deseos  del  Gobier- 
no.' Facilitar  la  ejecución  de  estos  y  el  cumplimiento  de  la  ley  que 
^  ordena  poner  én  vigor,  es,  repetimos,  nuestro  propósito:  al 
denunciar  el  mal  señalaremos  él'  remedio,  apoyando  siem^e  el 
pensamiento  capital  ié  los  decretos  de  octubre . 
''  Una  de  lasbasesfundaóíteñtálés  de  la  ley  de  Bn|uidamiento  es 
la'^cIasíBícácíóndé los  pTeilo^^^ eñ  pleitos" de  mayor  cuantía,  pleitos 
de  menor  Quaiatía  y  juicios  verbales:  la  razón  aconseja  que  en  pro- 
poreiotí  de  la  tenuidad  de  los  hechos  ssf  dispense  el  rigorismo  «n  el 
procedimiento.  Por  lógico  que  esto  sea,  fácil  es  poner  en  evidencia 
que  esa  clasificación  tal  como  vá  á  regir  eU;  Santo  Domiogo,  ha  de 
acarrear  una  confusión  en  la  administración  de  justicia  de  Ultra- 
inar.  En  Cuba  y  Puérto-Bíco  están  sujetos  á  juicio  verbal  los  liti- 
gios, cuya  entidad  no  pase  de-4000  reales  vellón,  y  ajuicio  de  me"- 
ñor  cuantía  los  que  ésbediendode  esta  suma  no  pasan  de  "20,000 
reales  (^);,enSantpOom}ngo9erán  objeto  de  juicio  verballas 
cuestiones  cuyo  interés  no  esceda^de  600  reales  vellón  y  de  rmeaor 

1»-     ■■     I   wp  lili  11^      I n  iiy  .lili  ii.ji  ■    ■!■!    n»»!»    j  11    lili  .        '■    ;  — 

(42)  Regíameoto  de  21  de  fet^nro  de  lfi$3  y  arta.  í.""  y  .20  de  la  Re^l 
céilula  de  30  de  enero  de  1855.  En  Filipinas  están  sujetos  á  jqioio  verM 
los  negocios  cuya  eniiáad^no  pasa  dedos  mi4  reales  veUon,  y  todos  ios  da- 
mas asián  sometidos  á  unes  mismos  trámites  sin  que  sea  conocida,  ja  dlfe- 
reacia  entre  pleitos  de  mayor  y  menor  cuantía. 
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ettaatfa  basta  solo  tres  mil  reales  (45).  Resolta  qae  en  Cuba  y  Paer- 
to-Rico  los  jaitíos  verbales  y  de  meaor  cuaotia  tienen  macha  mas 
esten^on  qae  ea  Santo  Domingo,  y  como  se  vé,  mas  del  ttipló  los 
pnineros  y  mas  del  séstuplo  los  segundos.  S^ncjante  anomalía,  so- 
bre ser  en  si  notable ,  contradice  la  mente  de  los  Reales  decretos  de 
octubre  encaminados  a  uniformar  la  organización  administrativa  y 
'  judicial  de  Santo  Domingo  con  las  de  Coba  y  Pnérto-Rico  y  está  en 
oposición  con  todos  los  precedentes  de  la  legislación  ultramarina. 
Las  leyes  de  Indias,  el  reglamento  provisional  de  1838,  la  Real 
cédula  de  18SS  y  cuantas  disposiciones  civiles  y  administrativas  se 
ban  dictado  para  Ultramar  han  reconocido  la.  diferente  estimación 
de  la  moneda.  Mo  baltamos  convenieticía  y  menos  necesidad  de  que 
se  adopte  tan  estreno»  sistema  para  Santo  Domingo.  Es  mas!  en 
uaos  y  otros  tríbanaies;  con  relación  á  asuntos  mercantiles,  será 
una  misma  la  coantia  que  servirá  de  tipo  regulador  para  los  plei- 
tos de  mayor  y  menor  cuantía  (44),  siendo  limitada  la  diferencia  á 
los  negocii»  conKtBcs,  sin  razón  que  esto  justifique. 
•    £fl  cuanto  al  reoorso  de  casación  aparece,  y  no  en  menor  esca- 
la, la  irrégnlaridad.  En  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinases  necesario 
para  darsíe  cabida  al  recurso  de  casación  qne  la  cuantía  del  pleito 
pase  de  tres  mil  pesos  por  regla  general  (4S)  y  en  Santo  Domingo 
bastará  que  esceda  de  tres  mil  reales  vellón  (46):  adviértase  tam- 
bién que  en  aquellas  Audiencias  tiene  lugar  el  recurso  de  súpli^ 
^  (^7)  7  V^  lio  lo  tendrá  en  la  de  Santo  Domingo  (48).  El  tér« 
mino  de  treinta  días  para  personarse  en  el  Tribunal  Supremo  (49) 
es  ineficaz,  al  paso  que  en  Cuba  y  Puerio-Rico  están  concedidos 
seis  meses,  y  para  Filipinas  un  ano  {SO).  Inútil  es  añadir  que  el 
ampliar  el  recurso  de  casación  en  los  Tribunales  de  Ultraniar  á 
negocios  que  pasen  de  tres  nMl  realeis  y  en  ios  términos  de  los  ar- 
ticolós  1024  y  Í02S  dé  la  ley  de  Enjuiciamiento,  ha  de  ser  uñ  mal 
para  la  administración  de  justicia  de  aquellos  piaiises. 

No  convenimos  tampoco  en  la  abolición  total  de  la  tercera  ins- 


(43) 

t   (44). 

(45) 


Arts.  i  133  y ;  1 1S3  de  la  ley  de  Eojuiciamiento  civil. 

Arts.  1209  y  1210  del  Código  dé  Comercio. 

Arts.  191  y  197  de  la  Real  cédula  dé  30  de  enero  de  1855. 
46)    Arts.  1010  jj  1014  de  la  ley  de  Eojuiciamiento  civil. 
***    Afís"  59  y  isiguieVtes'de  la  Real  cédula'de  30  de  enero  de  1855^. 

Art.  76  de  la  ley  de  Bnfuíeiamiento  civil. 

(49)  Art.  1033  de  la  ley  de  Eojuiciamiento. 

(50)  Art.  204  de  la  Real  cédula  de  30  de  enero  de  1855. 
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taacia,  pop  nías  que  esU  sea  nuestra  4eotriitt  en  tesis  ge&erah  Zo  la 
isla  de  Santo  Domingo  no  están  cioieatadas  las  costumbres  forenses, 
y  en  la  mayor  parte  de  los  disiritos  faltany  Taitar&n  en  largo  üempa 
elementos  para  qne  la  primera  instancia  sea  tan  perfecta  y  de  taa- 
tas  garantías  comofen  la  Península:  siendo  esto  así,  mncbos  de  1<» 
pleitos  se  acabarán  en  realidad  con  una  sola  instancia,  haciéndele 
únicamente  asequible  la  mas  difícil  y  costosa  de  todas,  cttai  es  la 
de  casación. 

Los  actos  de  jarisdiccíon  voluntaria,  de  que  habla  la  segunda 
parte  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil»  están  enbzados  con  una 
legislación  civil  idéntica  á  la  del  reino «  se  comprenden  en  ese  «i« 
juiciamiento  las  materias  de  tutela»,  testamentos,  depósitos  de  |ier« 
sooas,  matrimonios,  legitimaciones,  emaiteipaeioaes  y  otras,  eQ:lás 
cuales  es  posible  haya  diferencias  sustanciales  OEitre  nuestras  ins- 
tituciones civiles  y  la  de  Santo  JDcmingo.  £n  algunos  casos,  tales 
como  en  los  es^pedientes  de  dispetisa  de  ley,  ocasíDnará  perjuicios 
en  Santo  Domingo  esperar  la  Real  autorización  para  incoharlos  (81), 
y  no  ofrece  ningunos  et  que  se  priacipiea  y  completen  sin.  esa  pre- 
via auiorizaeioo,  remitiéndolos  después  á  la  aprobación  de  S«.  ]|L, 
como  se  practica  en  el  día  en  todas  las  provincias  de  ülira* 
mar(^). 

Asmos  tocado  íes  puntos  mas  cardinales  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento. Al  esponer  algunas  de  las  ioconveníenctas  de  su  aplicación 
arla  isla  de  Santo  Dominga  del  modo  que  se  ha  decretado,  nada 
mas  propio  de  nuestra  lealtad  que  ijidícar  los  medios  de  remev^er 
los  estorbos.  £a  auestca  humilde  opinión  debia  declararse:  i.^  que 
tedas  las  cantidades  ea  metálico  que  fija  la  ley  de  Enjuiciamieiito 
civil,  sea  por  fianzas»,  depósitos ,  correcciones  ditciplinarias  ó  por 
otra  razón  cualquiera  se  entiendan  ser  del  doble  en  Santo  Donemí-^ 
go.  2*^  que  en  cuanto  á  los  juicios  verbales  y  de  m^orxuantía 
rijan  allí,  como  en  C^ba  y  Puerto-Bico,  I04  reglamentos  de  21  d^ 
febrero  de  I8$5  y  la  Aeal  cédula  de  30  de  enero  de  i8SS,  en  logar 
de  I0&  título»  23^y^  parta  1/de^ia  ley  da  fifi}oiciamiento.  S."*  qtm 
sea  admisible  el' rei^urso  de  súplica  en  los  pleitos  de  mayor  cuantía 
con  las  limitaciones  de  los  artículos  desde  el  39  al  74  de  la.Real  cé« 


(5i)    Art.  i  336  de  ta  ley  do  Enjuiciamiento. 

(52}    Reales  óiduMies  de  iO  de  abril  de  i838|  iSl  de  abril  de  183^  y  13 
de  diciembre  de  1844. 
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>dula  de  i83S.  Y  4*''  que  en  vez  del  MUxlo  21,  parte  i.^  de  dicha  ley 
sobre  secarse^  de  casación  se  tenga,  por  sa|>$isteute  lo  dispuesto  en 
«I  capítulo  XI  de  la  cédula  de  1855. 

M  aun  quizás  io  que  acabamos  de  proponer  seria  bastante  para 
adaptar  la  ley  á  las  circunstancias  especiales  de  Santo  Domingo  y 
4  la  homogeneidad  que  en  cuanto  sea  dable  debe  habetr  entre  el 
procedimiento  de  sus  tribunales  y  el  de  ios  de  Cuba  y  Puerto-Ri- 
co. Juzgamos  muy  cooducente  se  recomendara  á  la  Real  Audiencia 
-de  aquella  isla  que,  según  los  resultados  de  la  esperiencia,  procu* 
fase  recojer  datos  exactos  y  presentar  á  la  resolución  del  gobierno 
las  medidas.mas  propias  para  mejorar  allí  la  administración  de  ju&» 
4icia. 

III. 

Organización  judicial.  El  territorio  de  Santo  Domingo  está  di- 
Tididó  en  seis  partidos  judiciales,  de  los  cuales  el  de  la  capital  es 
de  térmioo,  el  de  Santiago  de  ascenso  y  los  demás  de  entrada.  La 
Real  Audiencia  que»  según  dá  á  entender  el  decreto  de  6  de  octu- 
bre, ha  de  componerse  de  una  sota  Sala,  tiene  las  mismas  faculta* 
des  declaradas  á  las  otras  de  ultramar  por  los  decretos  de  4  de  ju- 
lio, es  decir,  que  habrá  de  estar  limitada  á  io  meramente  judicial 
5¡n  inmiscuirse  en  los  asuntos  dé  la  administración:  su  único  Jefe  y 
Presidente  será  el  Regente.  Los  alcaldes  mayores^  además  de  es* 
tarles  cometida  de  lleno  la  primera  instancia  en  io  judicial,  serán 
asesores  natos  de  los  Gobernadores  en  los  negocios  administra- 
tivos (55),  según  ya  arriba  hemos  espresado.  Digimos  igualmente 
que  la  Real  Audiencia  se  constituiría  en  Sala  de  Guerra  y  Marina 
como  Tribunal  de  apelación  de  los  juzgados  militares,  toda  vez  que 
le  han  sido  reconocidas  iguales  atribuciones  que  á  las  de  la  Haba* 
na,  Puerto-Rico  y  Filipinas  (84). 

No  encontramos  en  el  decreto  de  6  de  octubre  nada  que  sea 
concerniente  á  las  jurisdicciones  especíales  ó  privilegiadas,  como 
son  las  de  hacienda,  comercio  y  bienes  de  difuntos.  El  art.  8."^  del 
decreto  presta  ocasión  á  algunas  dudas.  Según  él,  los  alcaldes  ma* 

II-  .      -.        .      ■  I  '      -  HIT   T    ■IIM^MB^W  ■J«-UtUL«IIU-imjJ I— — ,^— ^— — — - 

(53)  Art.  S."*  del  Real  decreto  d»  6  de  octubre  de  I86t,  y  art.  20,  dispo- 
sición 6.*  de  la  Real  cédula  de  30  de  enero  de  1855. 

(54)  Art.  1.®  del  Real  decreto  de  6  de  octubre  de  1861^  art.  2."*  del 
de  4  de  julio  del  propio  año  y  arts.  47  y  51  uám.  8.®  de  la  Real  cédula 
de  30  de  enero  de  1855. 

s 
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yores  ejercerán  las  fancíoaes  que  les  están  señaladas  púr  la  Beat 
cédula  de  30  de  enero  de  1855  y  demás  disposiciones  vigentes.  Esta 
Real  cédula,  en  su  art.  20,  párrafo  l.^  escluye  del  coDOcimiento 
de  los  alcaldes  mayores  los  asuntos  pertenecientes  i  esas  jarisdic- 
ciones  especiales;  pero  como  el  Real  decreto  añade  las  palabras 
y  demás  disposiciones  vigentes,  que,  sea  dicho  de  paso,  no  son 
las  mismas  en  todas  las  provincias  de  Ditramar,  forzoso  es  buscar 
la  solución  mas  racional  y  aceptable. 

En  cuanto  á  lo  mercantil,  está  acordado  se  observen  el  Cédigo 
de  comercio  y  su  ley  de  Enjuiciamiento,  siendo  consiguiente  el  que 
se  constituya  el  Tribunal  de  ese  ramo  en  la  capital  de  la  isla  (5S): 
mientras  esto  no  se  verifique,  y  aun  después,  los  alcaldes  mayorea 
serán  jueces  en  ios  asuntos  de  comercio,  con  mas  ó  menos  estea- 
sion,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  arts.  1179  y  1182  del  Código. 

En  cuanto  á  la  jurisdicción  de  bacíenda,  es  también  fuera  de 
duda,  que  ínterin  el  Gobierno  no  anuncie  el  establecimiento  de  es- 
tos juzgados  especiales,  entenderán  los  alcaldes  mayores  y  promo- 
tores fiscales  en  lo  tocante  á  esa  jurisdicción,  ateniéndose  á  la  le- 
gislación $scal  en  las  decisiones  y  en  el  procedimiento:  esto  es  lo 
mas  ajustado  al  Real  decreto  de  2o  de  setiembre  de  1858  y  al  espí* 
ritu  de  las  innovaciones  hechas  por  el  Gobierno,  á  las  cuales  ha* 
cen  referencia  en  nuestro  sentir  las  palabras  y  demás  disposiciones 
vigentes. 

En  orden  al  juzgado  de  bienes  de  difuntos,  si  bien  subsiste  ea 
Filipinas  y  conviene  que  subsista,  debemos  suponer  que  no  ha  de 
plantearse  en  Santo  Domingo:  estos  juzgados  fueron  suprimidos  ea 
Cuba  y  Puerto-Rico  (36);  pero  á  pesar  de  la  supresión  está  manda- 
do para  aquellas  islas  (y  esto  no  debe  olvidarse)  que  en  todos  los 
espedientes  de  testamentarias  ó  abintestatos  en  que  tengan  interés 
personas  ausentes  se  guarden  por  los  alcaldes  mayores  las  reglas 
contenidas  en  el  Real  decreto  de  10  de  febrero  .de  18S4  (S7)  y  en 
las  leyes  y  resoluciones  que  el  mismo  cita  sobre  inventario  y  tasa* 
don  de  bienes,  depósitos  en  la  caja  d^  ausentes,  espedicion  de  li- 
bramientos, cobranza  de  deudas,  entrega  de  herencias  y  legados, 

(55)  Art.  l.^d^l  Real  decreto  de  O  de  octubre  de  i86i,y  arts.  1178  y 
1109  de!  Código  de  comercio. 

(56)  Reol  decreto  de  10  de  febrero  de  1854  y  art.  107  de  la  Real  cé- 
dala de  1855. 

(57)  Art.  108  de  la  Real  cédala  de  30  de  enero  de  1855. 
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^eslameotarías  de  militares^  reodicioa  de  cuentas  y  regulación  da 
gastos  judiciales:  igaale^  reglas  habrán  de  observar  los  jaeces  de 
Santo  Domingo,  atendido  lo  que  se  previene  en  el  último  párrafo  del 
artículo  8.^  del  decreto  de  6  de  octubre  y  en  su  artículo  11  que  as- 
pira á  hermanar  en  lo  posible  la  parte  judicial  de  Santo  Domingo 
eoQ  las  de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Respecto  de  la  jurisdicción  militar  hemos  dicho  lo  bastante  al 
auparnos  del  gobierno*capi tañía  general  de  Santo  Domingo.  - 

La  jurisdicción  eclesiástica  funcionará  en  Santo  Domingo  en  los 
Biismos  términos  que  en  las  otras  provincias  de  Ultramar,  y  que 
discrepan  de  los  de  la  Península:  haremos  conocer  las  diferencias 
4e  mas  bulto.  La  ley  10,  tit.  9.%  lib.  I.""  de  la  Recopilación  de  In- 
dias, el  Breve  de  Gregorio  XIU  de  15  de  mayo  de  1513  y  la  Real 
cédula  de  21  de  julio  de  1766,  hoy  vigentes,  son  las  prescripciones 
cardinales  en  lafflateria,y  de  ellas  vamos á  hacer  un  resumen,  tan- 
to porque  no  están  incluidos  algunos  de  estos  testos  en  nuestras  co- 
lecciones legislativas  cuanto  que  su  conocimiento  y  observancia 
bao  de  ser  de  interés  en  Santo  Domingo.  En  lo  civil  y  en  lo  crimi- 
nal las  causas  eclesiásticas  de  las  provincias  de  Ultramar  debea  ter . 
minarse  definitiva  y  ejecutoriamente  en  las  mismas,  sin  que  tengan 
allá  jurisdicción  ni  el  Tribunal  Supremo  de  la  Rota  ni  ningún  otro 
de  ios  de  Europa:  todos  los  pleitos  y  causas  eclesiásticas  deben  fe- 
necer en  Indias  $%n  los  sacar  para  otra  par/e  ( palabras  de  la  ley)* 
De  lá  sentencia  del  Obispo  ó  tribunal  eclesiástico  de  la  diócesis  se 
apela  al  metropolitano,  y  en  caso  de  que  la  sentencia  sea  dictada  por 
este  en  primera  instancia,  se  interpone  la  apelación  para  ante  el 
Obispo  sufragáneo  más  inmediato.  Si  la  sentencia  de  primera  instan- 
cia es  confirmada  tiene  fuerza  de  cosa  juzgada  y  debe  llevarse  á 
efecto  por  el  ordinario  que  la  hubiese  pronunciado.  Si  las  dos  sen* 
lencias  no  fuesen  conformes,  se  apela  entonces  al  otro  metropolitano 
ú  Obispo  que  estuviese  más  próximo  al  distrito  de  aquel  que  dio  lo 
primera  sentencia,  y  las  dos  de  estas  tres  que  fuesen  conformes  ad- 
quieren fuerza  de  cosa  juzgada,  correspondiendo  su  ejecución  al 
iribunal  que  hubiese  dado  la  última.  La  infracción  de  estas  reglas 
produce  nulidad. 

Respecto  de  los  recursos  de  fuerza  contra  los  jueces  eclesiásti- 
cos habrá  de  obrarse  en  Santo  Domingo  con  sujeción  á  los  artículos 
1103  y  siguientes  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  ya  porque  es- 
ta se  ha  hecho  estes^Ta  i  aquella  isla  y  ya  por  hallarse  en  conso* 
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tiancia  cojd  la  ley  !54,  lít.  15,  lib.  2.**  dé  la  Rccopííacion  de  Indias, 
que  dice  así:  «Ordenamos  y  mandamos  á  nuestras  Reales  Ámlien- 
»c¡as  de  Indias  que  no  conozcan  por  vía  de  fuerza  de  jueces  ede^ 
»siásticos  en  mascases  de  los  que  conforme  á  las  leyes  y  ordenan- 
»zas  de  nuestros  reinos  de  Castilla  pueden  y  deben  conocer  y  se 
»practican  en  nuestras  Chancíllerías  de  Valladolid  y  Granada.»  En 
estos  recursos  han  de  ser  considerados:  1.**  el  agravio  causado  por 
el  juez  eclesiástico;  y  2.**  la  forma  de  seguirse  el  recurso  de  fuerza 
que  este  mismo  agravio  hace  procedente.  Para  juzgar  si  ha  habido 
6  no  agravio  nó  puede  menos  de  tenerse  en  cuenta  la  légistacion 
particular  de  ultramar.  Las  leyes  del  libro  1."*  de  fet  RecopBacion  dé 
Indias,  y  bulas  y  decretos  mas  recientes  determinan  la  competeüci» 
de  la  autoridad  eclesiástica,  inmunidades  y  fueros  de  sus  iodiví* 
dúos  de  un  modo  que  se  aparta  de  la  legislación  del  reino;  y  el  Bre- 
ve de  Gregorio  XIII  á  que  hemos  aludido ,  con  otr&s  declaraciones 
que  omitimos ,  comprueban  que  los  juicios  eclesiásticos  en  Ultra- 
mar tienen  también  sus  caracteres  especiales.  Infiérese  qué  en  la 
Península  puede  dar  entrada  al  recurso  de  ftierza  un  hecho  ó  agra- 
vio que  en  Ultramar  no  lo  motivaría.  Hemos  querido  hacer  esta 
esplicacion  para  que  no  se  incurra  en  el  error  de  creer  que  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil ,  mandada  aplicar  á  la  isla  de  Samto  Do- 
mingo, altera  en  los  artículos  relativos  á  los  recursos  de  fuerza  lii 
legislación  sobre  las  facultades  de  los  obispos  y  jueces  eclesiásticos^ 
de  aquellos  dominios  y  sobre  la  índole  de  los  mismos  juicios  en  sus 
tribunales. 

Hemos  terminado  nuestras  observaciones  acerca  de  los  Realeo 
decretos  de  8  y  6  de  octubre  que  tratan  de  la  organización  de  la 
isla  de  Santo  Domingo.  A  pesar  de  su  concisa  redacción ,  una  líge* 
ra  meditación  respecto  de  ellos,  y  de  las  consideraciones  que  he* 
mos  desenvuelto,  patentizará  que  el  pensamiento  del  Gobierno 
abarca  todo  lo  mas  capital  de  la  administración  pública.  Los  obs* 
táculos  que  han  de  encontrar  irán  allanándose  con  la  perseveranciar 
en  la  adopción  de  las  buenas  doctrinas ,  y  la  obra  comenzada  lle-^ 
gara  felizmente  á  su  complemento.  No  nos  envanecemos  con  la  idea 
de  que  nuestras  indicaciones  sean  de  gran  valor ,  y  mends  de  que 
serán  acogidas:  nuestra  voz  es  demasiado  débjl,  y  tampoco  nos  ha- 
temos  ilusiones  en  cuanto  á  nuestra  capacidad  y  competeftcia. 

Séanos  ahora  lícito  echar  una  rápida  ojeada  hacia  el  estado  e& 
que  han  venido  á  quedar  lá  legislaciim  y  ia6  ¡s0titiieioae»4e  naos» 
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ijM  posesiones  de  Ultramar  por  efecto  dé  los.  decretos  de  o<^bre  y 
de  otros  que  les  huí  precedido. 

Legislación  civiL  Eq  Cuba,  Puerto-Riéo  y  Filipinas,  rige  la 
general  del  reino  modificada  por  las  leyes  de  Indias,  por  Reales  re* 
soluciones  y  autos  acordados:  en  Santo  Domingo  regirán,  si  bien 
ínlariname&te,  las  leyes  civiles  emanadas  de  tos  poderes  de  la  an- 
tigua república  domtoieana. 

Legislaríon  mercanUL  En  todas  las  provincias  de  Ultramar  tie- 
nen observancia  el  Código  y  ley  de  Eojuíciamiento  mercantil  en  los 
térmkios  que, hemos  dicho  antes:  las  leyes  de  soledades  de  comer- 
do»  de  aáktanas,  aranceles  etc.,  so  son  sin  embargo  las  mismas  en 
nnos  y  otros  países. 

Legidúdon  penal*  En  Santo  Domingo  tiene  de  lleno  aplicación 
el  Código  fresal  de  la  Península;  en  Gaba,  Puerto-Rico  y  Pitipinas, 
sdo  es.apUcable  este  Código  á  los  delitos  comunes  y  oficiales  de  los 
fancioñados  públicos  (58);  esceptuándose:  i."",  los  empleados  cuyo 
si^ido  no  esceda  de  1,000  pesois  en  Cuba  y  de  800  en  Filipinas  y 
PnerU>-Rieo,  los  cuales  no  son  considerados  como  funcionarios  pú- 
blicos, sino  como  aspirantes  (59):  2.^,  los  magistrados,  alcaldes 
mayores,  relatores,  escribanos,  procuradores  y  demás  Tuocionarios 
de  justicia  (60);  y  3.%  los  fiscales ,  tenientes  fiscales  ,  promotores  y 
demás  qne  pertenecen  al  ministerio  público  (61).  En  cuanto  á  los 
comprendidos  en  estas  tres  escepciones  y  á  los  habitantes  en  gene* 
ral  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas  ha  de  aplicarse  la  legislación 
penal  antigua  consignada  en  el  Código  de  Indias,  en  autos  acorda* 
dos  y  bandos  del  suprior  gobierno. 

Praeedimienío  aímiiuü.  En  Filipinas  no  tiene  observancia  el 
reglamento  provisional  de  1853,  y  su  procedimiento  es  el  anterior 
á  aquella  época  con  las  alteraciones iiechas  por  la  Real  cédula  de  50 
de  enero  de  1885  y  autos  acordados:  en  Cuba  y  Puerto-Rico  está 
en  vigor  el  reglamento  de  1835,  salvas  algunas  modificaciones  y  las 
muy  importantes  hechas  por  Real  orden  de  S3  de  mayo  de  18o9. 
que  no  es  estensiva  á  Filipinas.  La  instrucción  penal  de  Sanio  Do- 
mingo, como  que  es  la  misma  de  la  Península,  difiere  del  método 
de  proceder  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas. 

(58)  Art.  4i  del  Real  ííftcrelo  de*9  de  julio  de  1860. 

(59)  Art.  3.**  del  mismo  Real  decreto. 

(60)  Art.  49  del  mismo. 

(61)  El  mismo  art.  49. 


120  MVISTA  NB  MBGISLAOeN. 

Enjuiciamiento  eiml.  En  Filipinas  no  hay  jnioios  de  conciita- 
cion,  oi  la  clasií)o$icion  de  pleitos  de  mayor  y  menor  cuanUa,  y  es* 
tan  sujetos  á  juicio  verbal  los  negocios  hasta  la^suantia  de  cien  pe- 
sos. En  Cuba  y  Puerto-Rico  existen  los  juicios  de  conciliación;  es* 
tan  sujetos  á  juicio  verbal  los  asuntos  hasta  dosciratos  pesos,  á 
pleitos  de  menor  cuantía  hasta  mil  pesos,  y  los  demás  son  de  mayor 
cuantía.  El  enjuiciamiento  de  Santo  Domingo  es  diferente  del  de 
Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas:  serán  en  Santo  Domingo  objeto  de 
juicio  Serbal  las  cuestiones  hasta  treinta  pesos;  de  pleitos  de  menor 
cuantía  hasta  ciento  cincuenta  pesos,  de  igual  manera  que  en  la  Pe- 
nínsula, habiendo  también  diferencias  sustanciales  en  cuanto  á  los 
recursos  de  súplica,  casación,  etc. 

Legislación  administrativa.  En  Filipinas  no  hay  alcaldes  ni 
Ayuntamientos,  escepto  en  la  ciudad  de  Manila:  en  Cuba  y  Puerto- 
Rico  los  hay,  aunque  bajo  sistema  y  reglamentos  diversos  en  ambas 
islas:  en  todos  estos  distritos,  á  pesar  de  ser  tan  varia  su  organiza- 
ción, hay  Consejos  de  Administración  que  tienen  ana  misma  estruc- 
tura y  unas  mismas  atribuciones.  En  Santo  Domingo  hay  Ayunta- 
mientos en  algunos  pueblos  y  juntas  municipales  en  otros,  sin  que 
hasta  ahora  se  hayan  instituido  los  Consejos  de  Administración. 

No  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  los  hombres  pensado- 
res tal  desacuerdo  entre  las  instituciones  de  unas  y  otras  provincias 
de  Ultramar,  tanto  en  lo  fundamental  como  en  los  detalles;  pero 
debe  tenerse  presente  que  es  difícil  que  aquellas  posesiones  se  go- 
biernen todas  por  unas  mismas  leyes  y  que  la  organización  de  Santo 
Domingo  es  todavía  incompleta.  Abrigamos  la  confianza  de  que  el 
Gobierno,  que  tantas  muestras  ha  dado  de  su  celo  por  la  mejora  de 
nuestra  legislación  de  Ultramar  en  todos  los  ramos,  hará  desapare- 
cer en  breve  una  gran  parte  de  las  irregularidades  que  hemos  no- 
tado y  que  muchas  de  ellas,  si  bien  han  sido  una  consecuencia  in- 
evitable de  las  reformas  que  se  han  ido  planteando,  no  están  basa- 
das en  los  príccipios  de  la  ciencia  ni  de  la  conveniencia  pública. 

José  HaAiiei  Agnirrey  Híramon. 


MRgCHO  CIVIL 

SOBRS  EL  PMTPQ  DR  LEY  PBBSEmM  i  LA&  (16^^ 

POA  EL  DIMTADO  D.  CXAITDIO  ÁiOTAHO, 

acerca  de  la  edad  para  coatnwf  matrímoBio  y  del  oqoseatimieBto  qiie  deben  obteaer 
los  hyos  de  fkailia  y  los  meaores  para  celebrarlo. 


ARTÍCULO    PRIHXRO* 

No  soa  desconocidas  nuestras  opiniones  en  la  materia  princi- 
pal objeto  de  este  artículo:  apenas  habíamos  entrado  en  la  direc- 
cioD  de  la  Revista  cuando  escribimos  una  serie  de  artículos  con- 
sagrada esclusivamente  á  punto  tan  grave  y  tan  trascendental  (1). 
Entonces  decíamos:  vamos  á  recomendar  la  urgente  necesidad  del , 
remedio:  vamos  d  pedir  que  sin  esperar  el  Código  civil  se  adopte 
un  sistema  bien  diferente  del  actual^  que  consulte  mas  d  las  buenas 
eostumbreSy  á  la  patria  potestad,  i  los  intereses  de  la  juventud  y  al 
orden  de  las  familias.  Tratamos  la  cuestión  en  el  orden  histórico, 
en  el  moral  y  en  el  filosófico;  juzgamos  con  franqueza  y  con  seve- 
ridad las  pragmáticas  de  23  de  mayo  de  1776  y  de  23  de  abril 
de  1803  y  manifestamos  nuestra  opinión  sincera  respecto  á  lo  que 
propone  el  ptoyecto  de  Código  civil.  A  este  propósito  deciamosl 
«Si  se  compara  lo  que  dejamos  indicado  con  el  proyecto  de  Código 
Mcivil,  se  verá  que  son  notables  las  diferencias  que  nos  alejan  de  sus 
«estimables  f  respetabilísimos  autores.  Ellos  separan  de  la  mayor 
»edad  la  en  que  hadé  obtenerse  el  consentimiento^  nosotros  cree«^ 
»mo9  que  á  lá  mayor  edad  no  debe  exigirse;  ellos  igualan  á  los  hi- 
9Jos  é  hijas,  sino  en  la  edad,  al  menos  en  la  ostensión  é  intensión 
sde  la  autoridad  paterna  para  resistir  al  matrimonio,  nosotros  modi»> 
»ficamos  respecto  á  las  hijas  la  facultad  de  resistir,  convirtiéndola 
^n  llegando  á  cierta  edad  en  la  de  aplazar;  ellos  escluyen  á  tos 
«abuelos  paternos  y  maternos,  si  no  son  tutores,  del  derecho  de 
^reemplazar  á  los  padres  para  la  autorización ,  nosotros  no  solo  los 
«admitimos  sino  que  les  damos  preferencia  sobre  los  guardadores  y 
't  '   ■  II  I 

(f)    Véanse  los  tres  articüfos  que  sobre  esta  materia  escribimos  en  el 
tomo  IX  de  la  Rbvista,  páginas  1 16^  274^  y  Zio. 

TOMO  XX.  16 
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»sobre  los  jueces;  ellos  establecen  difereocía  en  la  edad  en  qae  sin 
•consentimiento  de  otro  nopoed^iicasátrse  los  varones,  fijándose  en 
»si  tienen  ó  no  tienen  padres,  nosotros  rechazamos  esta  diferencia; 
»eIIosnoexigen  á  los  descendiente^  mayores  de  eda(l  )a  necesidad 
»de  noticiar  respelinosamenteai  padree)  matrimoilio  qñe  van  á con- 
» traer,  nosQ^os  se  la  exigimos;  .ellos. aoeptan  et  cqbb^  de  familia» 
•nosotros  le  tenemos  por  nnmal;  ellos  hacen  posibles  disidencias 
'«entre  los  que  deben  dar  la  autorización,  y  se  deciden  por  el  votó 
»mas  favorable  al  matrimonio,  en  nuestro  sistema  las  disidencias  son 
«imposibles,  porque  nunca  llevamos  á  diferentes  personas  la  pres* 
»tacion  del  consentimiento.» 

El  señor  diputado  D.  Clándio.Moyanp  ha  presentado  un  proyec- 
to de  ley  sobre  este  mismo  asunto:  lo  había  indicado  ya  en  la  le* 
gislatura  anterior:  está  en  su  derecho  y  tiene  con^plela  razonal  pro- 
poner que  se  acuda  á  un  mal  que  exige  pronto  reoiedio,  remedio 
retardado  ya  en  demasía,  y  que  no  parecia  posible  que  por  tanto 
tiempo  se  dilatara.  La  cuestión  que  presentaos  social:  los  males  á 
que  dá  lugar  la  legislación  vigente,  crecen  <de  dia  en  día,  toma» 
proporciones  colosales,  y  son  un  escándalo  continuo,  que  comen» 
zando  por  desprestigiar  la  autoridad  paternal,  introducir  el  desór* 
den  en  la  familia,  y  debilitar  ó  ial  vez  romper  ios  lazos  mas  sagra- 
dos, terminan  frecuentemente  en  matrimonios  desgraciados,  en  unio- 
nes aborrecidas  é  indisolubles.  A  esta  legislación  se  deben  esos  con- 
tinuos ejemplos  de  hombres  rebajados  y  envilecidos  qne  buscan  el 
matrimonio  como  un  medio  de  {Mcoporcíonarse  comodidades,  y  de 
ostentar  lujo  en  lugar  de  procurarse  en  el  trabajo  y  en  ocupaciones 
ijitiles  los  medios  de  librar  una  subsistencia  decorosa,  que  se  agitan 
constantemente  por  adquirir  notiqias  de  ricas  herederas,  por  encender 
en  sus  almas  pasiones  prematuras  que  ellos.en  su  frió  egoísmo,  en 
su  amor  esclusivp  á  la  riqueza  son  incapaces  de  sentir,  por  corrom* 
per  el  corazón  de  niSaa  apenas  nubiles,  por  engasarlas  con  halagas 
y  esperanzas,  por  inducirlas  á  matrimonios,  en  que  todas  las  condi- 
ciones, empezando  por  la  edad,  suelen  ser  desiguales,  por  ensenar- 
IjOs  la  fatal  pendiente  de  menospreciar  la  autoridad  de  los  padres, 
que  con  frecuencia  cpnduce  por  desgracia,  4^0  respetar  .después 
la  del  marido.  En  tal  estado  de  nuestro  derecho  civil,  conveniente 
es  que  se  alcen  voces  autorizadas  en  la  tribuna  y  en  la  prensa,  que 
se  ponga  de  manifiesto  el  mal  eñ  toda  su  repugnante  desnudez,  que 
se  clamé  por  et  remedio,  y  que  np  se  desista  hasta  conseguir  et 


triunfo  quede  seguce  será  bme  y  coniptei».  Feticitgmos^.pues,  al 
señor  diputado  que,  desoooQaado' de  que  «e;!  Gobierno  lleve  á  Us^ 
Cortes,  al  pnenoa  con  idurgeociaque  él  <;ree  indispeo^le,  el  pro- 
yecto de  ley/  ha  cr^ido  que  era;  llagado  el  tíeaij^.de  iisar  del  in^** 
portaqte  4ereelio  de  iniciativa,  pocas  veees  tan  oportunamente  em*^ 
pleado  como  en  el  caso  actual:  nos  asociamos  de  buena  fé  á  su  idea 
y  deseamos  que  tnanfe;  pero  al  mismo  tiempo  qwíérainosque  la  ley 
saliera  con  la  pert^cion  posiUe..  Por  eso  nosotros,  qne  con  tanta 
libertad  emitimoa  nuestro  jidcio  sobre  la  misma,  cnestion,  tal  com^ 
se  presentaba.yproponiaen  el  proyecto  del  Gédi^  civil,  no  titu* 
beamos  enhaeer  lo  mismo  respecto  delqúe  está  aboca  pendiente  del 
eiámen  de  una  Comisión  en  el  Congreso  de  Diputados. 

Gomienea  et  proyecto  proponiendo  que  no  puedan  contraer  m^ 
trimoaio  ios  vafones  antes  de  &aber  cumplido  i8  años,  ni  lasmujcK 
res  antes  de.  los  quince  también  cumplidos.  Las  leyes  de  Partida^ 
aeomodándose  á  lo  que  el  derecha  romano  y  el  cárnico  establecen^ 
señalan  la  edad  de  la  pubertad  como  la  hábil  para  el  matrimonio,  y^ 
por  lo  tanto,  la  de  catorce  y  de  doce  anos,  según  el  sexo,  y  conten- 
tas con  esto  siguiendo  al  mismo  derecho  canónicoi  permiten  ana 
antes  el  matrinfionio  á  los  qmfues$en  tan  cercanos  á  esta  edad  que^ 
fuesmi  ya  guisados  farapoderse^ apuntar  cariHklfnenU.  Ca  la  sabU 
duría^  é  el  poder  que  han  pam  esto  fa%er^  cumple  la  mengua  de  la 
hedad  (1).  Esto  es  Jo  que  suele  significarse  con  la  frase /a  malicia 
súplela  &dad.  Puede  preguntarse  en  vista  de  eslo  ¿es  eonveniente^ 
la  reforma  <]ue  se  propone? 

No  nos  parece  que  habrá  una  sola  voz  que  dejasra:  de  condenar 
en  nuestra  patria  como  un  abuso  escandalo^o  el  que  un  niSo  de 
nueve  anosú  otro  de  dieziú  otro  de  once  coatrayeran  matrimonio; 
y  sin  embargo,  los  ejemplos  que  en  su  glosa  pone  Gregorio  López 
paiaj«$tí6carel^n$oeptodelaley'dePartídaj  sonde  niSos  que  á 
esas  edades  eran  hábiles  para  el  matrimonio,  citando  en  apoyo  de 
su  dicho  la  autoridad  de  diferentes  escritores.  De  ipodo,  que  según 
la  letra  de  las  leyes  de  Partida,  según  la  ii^teligeociaque  se  les 
viene  dandorppdcin  Uegar  el  caso  d^  que  se  cacara  un  niño  á 
qmen  nuestro  d^e^^e^a  exento  de  responsabilidad  criminal 
porque  no  eonoceel  valor  n^Nral  de  Jás  acciones,  porque  carece  de 
conciencia  para  cateular  en  toda  su  ostensión  las  consecuencias  dé 
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sa  conducta.  No  és  de  temer,  sin  embargo ,  qtie  .esto  suceda:  no 
hay  niogCHi  párroco,  no  hay  ningún  jne2  eclesiástico  en  España  que 
tomara  en'  coüshtéradion  la  pretensión  descabellada  dd  niño  que 
untes  de  tos  catorce  años,  ó  de  la  niña  que  antes  de  les  doce  pre- 
tendiera  casarse,  aunque  i  ello  se  allanaran  los  padres:  esta  pre-^ 
tensión  seria  rediazada  eon  desprecio»  y  solamente  serríria  para 
demostrar  la  corrupción  prematura  de  seres  muy  desgraciados  en 
verdad  por  carecer  de  la  inocencia  que  es  propia  de  los  primeros 
lustros  de  la  vida.  T  si  se  quisiera  acudir  á  la  Santa  Sede,  de  segu*^ 
ro  que  el  Consejo  de  Estado  por  unanimidad  se  opondría  á  que  se 
diera  cnr^o  á  las  preces,  y  que  el  Gobietno  se  conformaría  con  este 
dictamen  que  miraba  asi  por  tos  fueros  de  la  moral.  La  sola  dr* 
constancia  detener  que  someter  al  niño  ó  niña  á  reconocimientos 
facultativos  y  á  pruebas  vergonzosas ,  sería  bástanle  motivo  para 
que  nadie  creyera  que  podía  tener  aplicación  práctica  hoy  la  re« 
gla  de  que  el  matrimonio  debe  ser  permitido  cuando  la  nuüicia 
tupie  la  edad. 

Pero  ni  la  llegada  á  la  edad  de  la  pubertad  debe  ser  suficiente 
para  que  se  permita  el  matrimonio.  Uná^pañolá  de  treceavos,  un 
español  de  quince  casi  nunca  pueden  envegarse  á  la  vida  matrímxH 
nial  sin  quebrantamiento  de  sus  fuerzas,  sin  la  pérdida  de  sn  robus- 
tez. Los  que  quieren  forzar  la  naturaleza,  los  que  quieren  preeipi- 
tár  el  curso  lento  y  sucesivo  de  su  desarrollo  físico,  pierden  el  bien 
inestimable  de  la  juventud,  pasen  desde  la  maez  á  la  edad  madura, 
envejecen  pronto,  suelen  ó  no  tener  descendencia  ó  tenerla  débil 
y  raquítica.  Por  otra  parte,  el  ejemplo  de  jóvenes  que  se  casan  tan 
tempranamente  despierta  en  la  infancia  sentimientos  que  dañan 
mucho  á  la  pureza  de  costumbres,  y  que  anticipan  pasiones  pdi« 
grosás.  .  - 

Mas  no  és  este  el  aspecto  principal  bajo  el  que  debe  considerarse 
la  cuestión.  Supóngase,  si  desquiere,  que  ningún  inconveniente  ha- 
ya en  el  orden  físico  páí^  semejantes  matrimonios,  ¿sucederá  así 
también  do  el  orden  legal?  Basta  considerar  las  grandes  obligacio- 
nes inherentes  al  matrimonio,  los  graves  cuidados  que  pesan  sobre 
los  padres,  la  esperíencia  que  necesitan  en  la  dirección  de  su  familia, 
y  en  la  educación  de  los  hijos,  para  conocer  que  es  muy  difieit,  im« 
posible  casi,  que  los  qíie  se  casan  á  los  doce  é  catorce  años  respec*^ 

que  el  nuevo  estado  les  impone.  T  por  una  contradiccioii  singular 
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la  ley  no  les  permite  dii^oner  de«tt^  bieae^  ni  aqn.  adnníaistraflas^ 
á  esa  edad,  y  hasU  los  diesyccho-^i^s  tieae  sujeto  al  casado  á  ua 
carador  para  todo  le  que  se  roce  coa  él  manejo  de  sus  intereses,  ,y 
la  misma  ley  le  permile  cuatro  aSos  antes  celebrar  un  contrato  que 
frecuentemente  decide  de  la  ielicidad  de.  (oda  la  vida,  ¿admite  espli- 
caciou  contradicción  semejante? 

No  se  oponen  &  lo  que  decimos  las  prescripciones  canacas,  ia 
Iglesia,  en  su  carácter  universalr  eslabieiee  reglas  generales  aco- 
modables &  todos  los  puebioa;  como  la  nataralezá  no  ha  señalado 
de  uaa  manara  uniforme  la  época  de  la  pubertad  y  de  la  madures 
fisica  y  moral  para  á  matrimonio»  como  esta  época  varia  notable- 
méate  respecto  á  los  individuos,  y  mas  nnn  en  los  diferentes  paísea 
según  las  coadtciones  de  los  climas,  ba  debidoestaUecer  reglas  ge- 
nerales muy  latas,  dentro  las  euales  cupieran  todos  los  pueblos: 
esto  es  lo  que  espliea  que  baya  adietado  la  regla  de  que  la  ^nalida 
mpk  la  edad  para  atender,  aun  á  las  exigencias  de  países  en  donde ; 
el  desarrollo  &ico  y  el,  intelectual  es  mas  fápido  que  en  la  Penín- 
sala  que  habitamos,  y  en  que  sin  ioconveoíente^ de, ninguna  clase; 
poede  cetebffarse^el  matrimonio  antes  de  la  edad  en  que  los  cáno- 
nes por  cegia^ge^neFal  lo  permiten*  Pero  de  q^  la  f  gicsia  atenta  á 
las  necesidades  de  todo  el  mundo  católico,  permita  el<matrimonio  á 
los  doce  A  catorce  anos  respeciivamentei^  no  se*  sigue  que  se  opon* 
ga  áque  él  legislador  por  razones  de  conveniencia  pública  retarde 
la  edad;  seria  centra  sus  prescripciones,  sin  duda,  anticiparla,  por* 
que  hay  prohibición  antes  de  ella  para  contraer  matrimonio;  pero 
00  lo  es  dejar  de  usar  una  regla  que  no  es  preceptiva  sino  permi- 
siva, y  que  supone  siem;pre  Ja  capacidad  física  é  intelectual  nece^- 
saria  para  contraer  matrimonio,  capacidad  queno  se  tiene  en  nues^ 
tra  patria  á  los  doce  y  catorce  anos.  Loque  propone  el  Sr.  Moya-^ 
no,  por  lo  tanto,  en  este  punto,  nos  parece  racional  y  prqdeater 
creemos  que  habrá  muy  pocos  que  no  sean  de  est^  misma  opinión: 
y  aunque  por  fortuna  los  matrimonios  prematuros  no  son  frecuen- 
tes en  nuestra  pátrje,  nos  parece  que  convendría  establecer  la  re- 
gla del  proyecto.    '■■      ;         ;       ,      ^ 

Sin  embargo  de  esto,  si  por  opiniones  que  respetamos,  si  por 
motivos  á  que  no  siempre  creeiol  GohiieifDo  que  debe  sobreponerse, 
se  creyera  que  este  punto  debiera»  quedar  intacto  pori  «ahora,  si  se 
crevera  que  podía  dar  lugar  á.  discusiones  iuoportunas,  nosotros, 
qae  creemos.que  jpor  no  poders^^  conseguir  todo  io  eme  se  desea  no 
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debe  reottniBiarse'á  if  haciendo  conquistas  beiiefi^ioiás  al  país,  no 
tendríamos  inconveniente  én  tfot  la  cuestión  de  la  edad  |Nira  {Mlder 
contraer  matrimonio  se  separara  de  la  que  se  refiere  al  consentí- 
miento  que  los  hijos  de  fámula  y  tos  menores  deben  ohtener  para 
ceiebrarto.  En  esta  material  e(  campo  está  franco:  los  precedentes 
manifiestan  que  nunca  ha  dejado  la  potestad  dvfl  en  nuestra  patria 
dekrrégtar  este  punto  de  la  manera  que  mas  ha  contenido  á  los 
intereses  públicos;  Ya  lo  hrzo^  el  Fuero  Jungo,  que  en  defecto  del 
padre  quería  que  Interviniera  et  eonsentiaiieiilo  de  la  madre,  á  bi- 
ta de  esta  é  habiendo  pagado  á  segundas  nupcias,  el  de  los  huma- 
nos de  edad  cumplida,  y  no  siéndolo^  el  del  tío  paterno,  llegando 
basta  el  estíremo,  que  también  propone  el  Sr«  Moyaño,  de  privar 
de  la  herencia  paterna  4  ios  }é>^eae6  que  en  eofttraTencíon  á  sus 
preceptos  se  casaran,  y  adoptando  una  precaucioQ  saludaíMe  panel 
caso  en  que  tos  hermanos  se  opusieran  sin  razón  al  matrimonio  de 
]a  hermana.  Estas  disposíciraes  oayeron  ea  completo  desuso:  no  es 
de  eéte  artículo  entrar. en  las  causas  á  que  debe  atribuirse:  lasóte- 
fiemos  espuestas  en  la  Rbtista.  -^ 

El  mal  tomó  tantas  proporciones  que  el  Sr.  D.  Garios  III,  por  la 
pracmática  de  SS  de  marzo  de  1776,  K^reyó  que  debia  acudir  á  su 
remedio.  El  deseo  fué  laudable:  evitó  )a  pracmálioa  muchos  males; 
pero  no  atinó  á  elegir' lo»  medios  mas  eSeaces  para  conciliar  todos 
los  intereses:  no  dando  al  padre  derechos  absolutos,  fué  ooasion  de 
pleitos,  aunque  de  corta  duraeiou,  en  que  los  padres  y  los  hifos  se 
ponían  frente  á  frente,  en  que  Se  descubrian  los  secretos  de  las  fa- 
milias, en  que  se  infamaban  los  linajes  y  de  que  resultaban  odios 
tiuraderos  y  á  veces  implacables  en  las  familias.  D.  Carlos  IV  refor- 
mé la  pracmftüca  de  su  padre  dando  la  de  1803^  que  es  la  que  vie« 
ncí  rigiendo  desde  enionces,  sin  más  diferencia  que  haberse  trasla* 
dado  á  los  Gobernadores  la  facultad  de  suplir  el  irracional  disenso 
^n  lugar  del  Presidente  ó  Oobemadordel  Consejo,  los  Presidentes 
de4as  Chaneillerias  y  Audiencias  y  el>Regentede  la  de  Oviedo.  No 
puede  negai^seque  en  aigMospimtes  la  pracmátída  de  i608  oorrí- 
^ió  oportunamente  la  de  D.  Carlos  III,  aunque  no  siempre  filé  feliz 
'en  su  reforma.  Los  conocidos  males  que  ocasionaba  lo  que  se  dero- 
gó hicieron  que  fuese  muy  Men  recibido  lo  que  de  nuevo  se  esta- 
blecla:  no  pareeteron  enítonces  exorbitantes  las  trabas  que  limita- 
ban el  ejercicio  de  la  autoridad  paternal :  esta  era  muy  fuerte,  mas 
por  la  costumbre  que  por  las  leyes:  tadtelwieia  ^e^re  el  padre  y  el 
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faí}0  em  nraohdniftjror  tpue  to  és-eanuestros^diías;  Ids  cínoueota  ; 
Dueve  s£os  qa«  nos  separan;  han  cambiado  mujr  profaBdameñte 
uaestros  hábitos  domésticos,  las  costumbres  de  las  familias;  nuestras 
jóvenes  no  son  lasque  presenta  en  sus  comedias  Moratin:  compá- 
rense estas  con  las  que  todos  fós  dias  nos  piataá»  coa  su  propia  fiso* 
n(mila,  con  «a  natural  colorido  tos  poetas  dramáticos  de  nuestros 
días.  Pero  sin  entrar  aboraen^^eonsifieracíones  de  esta  clase»  lo  <}tfe 
conviene  tener  en  cuenta  es  cuales  han  sido  ios  efectos  de  la  céle-^ 
bre  pracmátiot  de  i803,  cual  es  el  uso  que  de  la  atribución  que  las 
leyes  les  dáns&ha  hecho  por.  las  autoridades  á  quienes  de  ha  con«* 
fiadOt  sí  este^stado  de  cosas  puede  durar  mas  tiempo,  en  una  pala*» 
bra,  si  la  ley  necesita  reformarse,  si  la  reforma  propuesta  es  acep* 
taUe,  y  hasta  qué  punto.  Materia  es  esta  muy  grave,  y  que  por  su 
estension  no  puede  ser  tratada  en  este  artículo;  por  esto  dejamos  la 
pluma  para  eoAtánarla  en  otro.  . 

Pedro  Gómez  de  la  Serna. 
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He  sido  consultado  sobre. la  cuestión  siguiente:  lün  posfiedor  de 
ffiayorazgoSf  que.  falleció  en  Valencia  en  21  de  octubre  de  1820, 
pudo  disponer  como  libres  de  la  mitad  de  ellos  con  arreglo  á  la  ley, 
desvinculadora  de  aquel  añol — O  de  otra  manera:  en  la  herencia  li- 
bre del  quefaU^cióen  dicha  capital  en  21  de  octubres  idebe  enteti'* 
derse  comprendida  la  mitad  de  las  vinculaciones  que  poselat 

En  estos  téraúnos  se  ha  hecho  la  consulta  al  qie  suscribe;  y 
aunque  en  ella  no  se  espresan  las  circunstancias  especiales  del  po--^ 
seedor  de  dichos  mayorazgos,  ni  de  su  heredero,  es  presumi- 
ble que  el  piinte  capital  de.  la  cuestión  consista  en  la  fecha  det  fa« 
Uecimiento,  por  la  kidioacion  que  se  hace  como  antecedente  devlá 
misma  oonánka,  de  qiie  da  ley  de  dé^ineulacion  es  de  27  de  se- 
tiembre.de  éSSO;  qnese  publieó  en  las  Cortes  en  ii  de  octubre; 
que  en  24  se  eomunioá  por  el  Ministro  de  la  Gobernación  al  Jefe  pe» 
Utico  de  Valencia;  y  que  este  la  lrasoriti6  en  28  dd  misma  mes  al 
ayuntamiento  de  ai(}uelia  ciudad.)» 

Déla  referencia  debatas  cirouastaAcias  y  d6  estas  citas  se  de-^ 


chie6»4|tte.  la  cuestión  propuesta  en  tesis  general  en  loe  términos, 
que  quedan  mencionados,  puede  concretarse  al  punta  sigaíente: 

La  ley  de  desvinculacion,  ¿debe  reputarse  vigente  en  lodo  el 
reino^  oÚígatoriaí  y  capaz  de  transferir  los  derechos  que  áe  eUa 
emanan,  des^e  el  11  <¿  octubre  de  18S0,  que  fué  la  fecha  de  su 
publicación. en  las  Cortes,  é  bien  desde  el  día  en  quoise  pnblicó  en 
onda  provincia,  ó  desde  el  en  que  se  comunicó  á  cada  Ayunta* 
miento?  « 

■r.:  ün  el  sistema  de  gobierno  que.regía.en  la  época  de  que  se  tra* 
ta,  y  según  la  legtslacloa  vígentie  ála.saason,  las  Gértes  dictaba 
las  i^est.  la  Corona  las  sancionaba,  y,  ctespaes  de  esta  sanción  se 
promulgaban  en  el  Congreso  y  quedalKín  publieadaaen4oda  forma; 
y  esta  puMicacjoa  era  tan  positiva,  tan  eficaz,  tan  potemncí  como 
que  se  hacia  mención  de  ella  en  las  acias  de  to  Msiones^  se  inser-^ 
taba  en  los  Diarios  de  estas,  y  llegaba  á  cónacimirata  ¿e  Itim* 
cion  de  una  manera  autéatica  y  notoria. 

Si  se  tratara  de  leyes  dictadas  en  tiempo  posterior,  por  ejemplo 
desde  el  ano  de  1837  acá,  p.odJÍi|.i:ah£r  alguna  cuestión  sobre  la 
validez  de  ellas  y  su  observancia  antes  de  su  publicación  en  los 
pueblos  de  la  Monarquía,  pocque  la4ey  de  28  de  noviembre  de  1837 
estableció,  que  tanto  las  leyes  como  |as  disposiciones  generales  del 
Gobierno  sean  obligatorias  para  cada  capital  de  provincia,  deisde 
que  se  publican  oficialmente  en  ella  por  medio  de  los  Boletines  ofí- 
cf>!es,  y  desde  cuatro  dias  después  páralos  demás  pueblos  de  la 
misma  provincia. 

^ero  este  precepto  no  regia  en  la  primera  época  constitacio- 
nal:  entonces  la  promulgación  y  publicación  de  las  leyes  se  hacia 
en  pleno  Congreso;  desde  aquel  momento  adquirían  toda  la  fuerza 
necesaría.para  trasmitir  derechos  y  hacerse  oMigatorias;  y  desde 
aquel  momento  también  todos  los  ciudadaní»  quetteban  sujetos  á 
sus  mandatos  y  ooásecoeneias.  .. 

-; .  Sise  alegara  que  el  vinculista  que  faliedó  en  21  de  octubre  de 
iS20;yd  heredero  que  le  sucedió  ensus  derechos  pensónales  no 
podiad  saber,  todavía  la  promulgación  de  la  t^  de  H  de  o<^ubre 
del. mismo  ano,  ipoique  háéta  él  24  no  se  comunicó  al  Jefe  poUtico 
de  Valendia,  y  hasta  el  28  no  la  trasladó  e^te  al  Ayuntamiento  de 
aquella  capital,  díréinios  que  s^un  «n  principio;  de  derecho,  é^ na* 
die  sirve  de  escusa  la  ignorancia  de  una  ley,  desde  el  momento  que 
está  se  ha  publicado' e^Ufordia  establecida :  kgct  esl  ídem  mre 


mU4ebui8$e  atU  fóíukse.  La^IejrS.%  tít.  3.%  lib.  3/  dé  ia  Novísi- 
üia  Recopilaeími,  dice  á  este  mismo  propósito,  cqtie  ninguno  pienf* 
se  dé  mal  hacer;  porqae  diga  que  QOti  sabe  las  leyes  ni  el  derecho; 
casi  hidese  contra  la  ley,  que  no  se  pnedaí  escusar  de  culpa,  por 
00  la  saber.»  Este  principio  inconcuso  eá  materia  penal,  tiene  ia 
misma  ftierea  j  aplioadoB  en  maüeriá  citli,  ^  una  vez  hecha  la  pu- 
blicación de  la  ley,  ya  no  puede  alegarse  ignorancia,  aunque  haya 
muchos  que  reahn^ote  no  tengan  notida  de  etia . 

Péré  respecto  de  la  de  il  de  oetubre  de  1820  hay  además  ra- 
sowis  espeoiaEes,  ¿mi  juicio  tan  ^^eucluyeátes,  que  no  dejan  lugar 
ádudas,  y  qvB  persuaden  quedesdeaquel  mismo  día  trasíniíióde* 
fechos  é  impuso  t^Uígaciones,  respecto  de  los  bienes  que  hasta 
aquella  misma  fecha  habiaa  sido  vinculados.  Asi  es  necesario  de«> 
dttcirlo  det  exáiiieft  de  otra  ley,  que  se  ha  ocupado  detenidamente 
en  deslindar  esos  mismos  derechos  ú  oMigaciones.  Tal  es  la  de  19 
de  agosto  de  1841:  establece  esta  varias  reglas  para  aclarar  las 
complicadones  que  eá  materia  demayoraigo^  han  ocurrido,  eon  la 
varia  y  cootradictoria  legislad<»i  qiie  sucasivafnente  ha  regido  so- 
bre esta  oMiteria  por  'espUbeio  de  21  smos;  y  debe  notarse  cuidadosa-* 
mente,  ^e  siempre  que  se  trata  en  dicha  ley  de  fijar  derechos  ema* 
nados  de  la  desvinculáoioa  6  de  ia  iMecion  m  favor  de  )ós  mayo- 
razgos,  se  eita  termínaatemenle  las  fechas  desde  11  de  octubre  de 
1890  hastft  1/  del  mismo  mes  de  1823,  esto  es,  desde  el  día  de  la 
pobKeacion  de  aquella  ley  en  las  Córíes,  hasta  la  anulación  de  to- 
dos los  actos  del  Gobierno  Cooslituoional  por  virtud  del  decreto  de 
1/  de  octubre  de  1823.  Asi  puede  versé  en  los  arta.  4.%  8/,  Q.""  y 
10^  de  dkhá  ley  de  184t«  Para  no  áaoer  innecesariamente  esten- 
so este  escrito,  referiré  solo  las  palabras  del  citado  art.  4.'',  el  cual 
dieé:  «Si  los  que  á  virtud  de  esta  ley  deben  recobrar  bienes  mayo- 
razgados,  que  por  título  hicrativo  adquirieron  desde  11  de  oetubre 
de  1820  hasta  1 .''  del  mimo  me»  Oe  1825,  ó  entrar  en  posesión  de 
ellos.  >  Se  vé,  pues,  que  eoásidera  la  ley  en  toda  su  foeraa  y  vali^ 
dez  la  de  desvinculacion  de  1820^,  desde  el  dia  11  de  oetubre,  que 
filé  el  de  fiu  promulgación;  y  desde  esta  fecha  supone  que  se  adqui- 
rieron los  derechos,  i|ue  se  crearon  nuevas  obligaciones,  y  que 
desde  entonces  quedó  ya  por  ministerio  de  la  misma  ley  estableeidio 
el  principio  de  la  desvinculacion  ctíñ  toda¿  sus  Oonsecnencias,  sin 
atenderse  á  las  circunstancias  particulares  de  que  aqueHa  bubiert 
lIegado,ett  dis^ntsis  fectia&fc  conocimiento  de  los  pueblos  y  particu- 
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Jares,  c  Es  válido  (^ice  además  el  itrt.  %J^  y  tendrá  cumplido  «fecto 
todo  lo.quese  hizo  en  virtad.y  coQfQTmtdad.  de  dichas; leyes  f  de- 
claraciones (la  desTinculapioB).  de^é,  qoe  se  espidíerotí  hasta  t^"" 
de  octubre  de  ^833*  >  ia  ley,  pu^s>  snpooe  la  absoluta  yaJídéz  de 
la  de  11  de  octubre  ,ie  1$20  desde  que.se^ptVMc^y.esto  es,  desde 
que  adquirió  toda,  1^, autoridad  y  fuerza  neciesarias  por  juedio  de  ss 
solemne  pu))licacH>aeq  la»  dórteis.         . 

Es  pues  preciso  oonveqir,  en  que  «iialquier  poseedor  de  mayo^ 
razgoquje  fallecía  d^sde  elli  fle  octubre  de  .1880  hasta  el  1.**  del 
mismo  mes  de  1833^  a!<|c(uiríó  por  virtud  de  la  ley  el  dominio  de  b 
mitad  de  Jo»  bienes  vJAculadosi  y  por  consiguiente  pudo  disponer 
.de  ellos^icon  absoluta  libertad,  y  sí  oo  dispuso,  esa  mitad  era*  ya 
CQQsiderada  comQ  libre,  y  debi6  paáar  á. sus  legitimes  herédeteos. 

CíertaineflítQ  qu^;si  el  sucesor  en  la  herencia  del. Yíñculista<le 
que  se  trata,  en  elmjsmo  dia  Si  de  octubreea.que  este  iálleció.se 
hubiese  pfe$jQK|tada'áTeclamar  judicialmentela  mitad  de  ios  bienes 
TinculadoSi  los  tfjbunales^  atendiendoá  la  fecha  de  lafuromulgacioa 
út  la  ley,  .vieríficada  ven  ii  del  .mi^mo  mes,  no  hubieran  titubeada 
eQ  eptcegarle  dicba  mitad>  oofi^sidejraudo  que  desde  esa  fecharse  ha- 
biaui  trasmitido  los  dereobosvi  7.  prescindiendo  de  la  :eircan^lanoia 
accidentaUde  hahecse  oomuni^do  ladeyá  lasautoridades/de  :Ya- 
Iencia:en;24.d$)  mismo,  y  (trasladado  al  Ayuntamiento,  á  lo^^uairo 
diaS)iQinediati9s^  T  «i  ese  mismo  heredero  por  virtud  de  la  ley  de  11 
de  oi^tubcede  i8^  huhitr^  lli&gado  á, posesionarse  dé  la' milád  de 
Ja  vmetilacion,  .y  hubiese  fallecido idesde  d  1.''  de  oaubi«>de  1823 
hasta  el,39  .de.asQsto'de  i836,  '^eiertamente  .no  habría,  trasnutido 
ese  mismo. dere/^bof  .porque,  á  su  fallecinúei^to  los .hieness  habtsía 
iTuelto  á  con^der^Fse  yinoulado&:Pero  ño  habiendo. muerto  en  aque- 
lla épocaireeuperó^  pon  consecuencia  dis  la  ley  de  19  de  agosto  de 
lj[^t,itodoB  loa di^rechos. adquiridos  por  la  de  11  de.  octubre  .(^ 
<482(]i,  y  debe  h^.  ser  considerada  por  su  cualidad  de  heredero  del 
4(iuculista,  coiao  dueqade  la  mUíd  de  la  víiic\]Uacionqud.est0  po- 
tóla al  fallecer.»  ^1  del  mismo  pies  de  0Qtubre.  ..; 
.    Mis  convicciones:  sQ^  tan  profundas  e^i  estepunto,  que  ni  neoe- 
^rio creo.esfor2M  mas  1^ acgum^lQ^*  S^ dsi ine  parece^ihe aun- 
j^Q>  no  se  hayfi  oblado  ^una  depl^JSa^íDa  favotaUe  en  el  Jitigio  de 
ppsesion,  dei^í  sost^ttcc^e  el  de. propiedad  con  esperanza  de  ¡éxito 
<svoraJ)le.--íunio  4^4848,.  r. 
i,  ,;    .                      !        HrOrtizde  Zú«s». 


PERECEO  PEML 

DB  Li  DESOBEDIENdi  i  U  AtTORIDIII. 


...    cmmmvwjk^ 

La  desobediencia  á  la  autoridad  qué  manda  escediéndose  de 
sus  atribuciones^  íes  legitima  ó  punible^ 

El  alcalde  A.  atiml^  á  B.  G.  que  pesara  en  el  fielato  de  coosu* 
QU)s  una  carga  de  aceite  de  olivas  de  !sa  cosecha,  que  ialroducia 
para  vaciarla  en  el  depósito  establecido  en  su  casa;  y  habiéndose 
negado,  protestando  ;la  fiíltade  condodidad  y  que  le  exioiian  de  ve- 
rificarlo idlí  los  artículos  8,  i7>  70.y  71  de  la  Inslrticctonjdel  ramo, 
$e  ha  promovido  la  dtestion  anunciada.  •   r. 

Que  el  alcalde  se  sobrepuso  á  la  ley,  es'innegaUe;  peronoifalta 
quien,  á  pesar  de  ello,  condene  la, desobediencia;  :ya  mirándola 
como  falta>  ya  jAzgándola  delito,  y  basta  quien  crea  que  es  de- 
fraudacioH  ala  Hacienda  pública.  .*. 

Ignoro  los  fundamentos  de.  cada  ana  de  estad  opiniones;  mas  á 
nú  ver,  las  dos  primeras  presuponen  la  autoriJatria  y  trascienden  al 
mas  atroz  de  los  despotismos  ¡Singular  contraste  con  los  que-  en 
filosotia  han  sostenido  la  resistencia  pasiva,  el  derecho  de  insur- 
rección y  el  tiranicidio!  Qué,  ¿tan  abyecto  es  el  hombre  que  ha  de 
prestar  sumisión  á  la  arbitrariedad  investida  del  carácter  de  auto- 
ridad? No  soy  amigo  4e  Jas  teorías  estremas;,  pero  estoy  dispuesto 
siempre  á  levantar  mí  voz  en  pro  de  la  dignidad  humana.. . 

Mis  principios  en  la  materia,  sonr.que  el  hombre  debe  obedien- 
cia, antes  que  á  la  autoridad,  á  la  ley;  por  consecueQcia  que,  cuan- 
do un  alcalde  le  manda  estralimitándose  ,ia  desobediencia  es  legiti- 
ma; pues  el  que,  tejos  de  acatar  el  primero  la  ley,  la  bolla,  pier- 
de la  autoridad  por  su  criminal  atentado,  y  la  sumisión  se  convierte 
en  complicidad^ 

Esta  doctrina  está  basada  en  el  espíritu  de^  nuestras  leyes ;  pues 
sabido  es  que^n  época  en  .qiH  nuestros  Beyes  reas^misin  todos,  los 
poderes  del  Estado,  se  autorÍ2;6  en  caaos  dados  en  el  título  18  de  la 
Partida  6.f»  y  mas/tarde  en  el  título  4.''  del  libro  S.*"  de  Ja  Novísima 
BecQpilaOton:lA;inebseEyanQia  de  los  decretos,  que  también  estaba 
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permitida  en  el  Cuerpo  del  Derecho  romano ,  caando  los  rescripto» 
adolecían  de  los  viciáis  (te  obr^peioh  y  si^bro^cíon.  ¿Sostendráse  la 
obediencia  á  los  caprichos  de  tm  alcalde,  caando  nos  hallamos  dis* 
pensados  de  la  sumisión  á,la  ipagestad, -siempre  ,que  .se  esceda? 

Hay  mas:  la  autoridad  de  un  alcalde  está  limitada  y  circunscrita 
por  la  ley,  que  es  su  fuente,  á  ciertas  y  determinadas  atribuciones. 
Fuera  de  ellas,  íe  debemos  respeto,  mas  no  obediencia,  pues  allí 
no  alcanzan  sus  funciones  y  cesa  su  autoridad. 

A  estas  consideraciones  hay  que  agregar  otra  de  no  menor  im- 
portancia. Las  leyes  crean  derechos  y  deberes.  ¿Pueide  alguien  que 
escarnezca  los  primeros  reclamar  el  cumplimieDle  4e  los  segundos? 

Además:  la  naturaleza  del  caso  consiente  otra  reflexiOD.  La  san- 
ción penal  de  la  Instrucción  de  consumos  es  el  comiso,  ¿por  qué  el 
alcalde  A.  no  incohó  el  juicio  ^  efecto?  Porque  coaiprendió  que  no 
correspondía,  y  en  su  propósito  de  molestar,  bizo  con  su  vejacími 
mas  odiosa  aquella  contribución  y  después  mas  abominable  qu  arbi- 
trariedad. T  ¡todavía  se  pretende  que  exista  la  desobediencia,  no 
teniendp  cabida  el  comiso?.... 

Si  el  derecho  permite  el  depóisito,  ordenando  que  se  afore  en 
él,  el  alcalde  A.  se  estralimitó  mandando  que  se  pesara  el  aceite  eñ 
otro  lugar,  y  la  desobediencia  de  B.  C.  fué  legitima  é  injnsticiable. 

Este.es  el  dictamen  que  somete  al  mas  autorizado  de  VV.— Ib 

SUSCRITOR. 

Contestación. 

El  punto  á  que  se  refiere  la  precedente  consulta,  es  sobrado  ar- 
duo y  delicado  para  que  deje  de  ofrecer  dificultades  graves  en  la 
práctica,  por  mas  que  en  teoría  pueda  sentarse  el  principio  aca- 
so con  la  claridad ,  con  la  fijeza  suficientes.  Nada  debe  esio  es- 
tragarnos, por  que  tal  es,  y  no  puede  meaos  de  ser,  la  índole  de  to- 
das las  cuestiones  morales;  y  la  presente,  enlazada  por  desgracia 
con  las  pasiones  y  preocupaciones  políticas,  ha  sido  condderada  ba- 
jo aspectos  muy  diversos  y  casi  siempre  exagerado».  Que  la  obe- 
diencia es  un  deber,  es  una  verdad  que  nadie  ha  puesto  en  duda; 
pero  no  es  menos  incontrovertible  que  el  bombre  es  un  ser  racio- 
nali  libre,  y  que  por  lo  menos  está  ftuy  lejos  de  poder  ser  conside- 
rado como  un  ente  material,  como  una  máquina,  que  baya  precisa- 
mente de  subordinarse  á  los  que  la  mandan,  obedeciendo  absoluta- 
mente y  sin  condición  alguna,  siquiera  sea  abdicando  de  so  con- 
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«ieficia.  Pero  ¿cdáles  serán  los  límites  de  la  obedienda  y  cuáles  los 
de  la  libertad?^iG6aio  bahráa  de  coacilíarsejcuatfida  ocurra^, un  coBr 
JBiotQ?  Ep  este  caso,  lo  mismo  qoe  eu  las  demáa.situadiQnes  lega- 
les, no  podemos  dejar  departir  de  presunciones  y  de.aj.ustar  4  ellas 
en  la  práctii^  nuestra  conducta.  Si  el  qoe  manda  ,e9ttii  superior 
Jegítimo  por  haber  recibido  su  misión  conforme  á  las  ieye$;  sí  el 
mandato  se  baila  dentro  del  circuki  de  sas  atribuciones;  sLen'la  or- 
den se  han  guardado  las  formalidades  que  ü  derecho  establece;  el 
subdito,  el  inferior  débt  prestar  obediencia,  por  mas  qqe  su  racon 
se  rebele  hi&ta  ci^to  punto  coftira  lo  que  se  le  preceptúe.  La  cues- 
tión podrá  ser  entonces  de  la  juncia  ó  del  fundamento  de  la  reso- 
lución adjoptada,  y  en  este  terreim,  no  e$  posible  que  se  permita 
polémica  alguna  entre  el  superior  y  el  subdito,  sin  que  el  pHncapio 
4e  moralidad  quede  vulnerado,  Y  aun  debemos  degir  que  en  la  dn-» 
d^,  la  obediencia  debe  ser  nuestra  obUgadon ,  y  soto  m  casos,  muy 
ciaros  y  cuando  se  ataque  ua  deber  de  un  orden  superiory  podrá  ser 
licito  obrar  de  otro  modo.  Cuando  esto  no  suceda,  la  desobedienr 
cia  es  un.  acto  ilícito,  punible  como  delito  ó>  coino  falta  $egiin  las 
circunstancia^* 

Pero  merece  tenerse  presente;  que  tanto  en  el  6rdea  judicial, 
^mo  en  el  administrativo,  hay  mandatos  cuya'foltade  cumplimien- 
to no  puede  considerarse  punible  en  el  sentido  ya  espresado..  Tales 
son  los  casos  á  que  se  refiere  el  art.  52  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  cuando  alguno  de  los  litigantes  deja  de  evacuar  la  diligencia 
que*  se  le  ordena,  pues  entonces  se  reputa  castigo  suficiente  de  su 
rebeldía  la  pérdida  del  derecho  que  hubiese  dejado  de  usar  la  per- 
sona de  que  se  trata;  y  tales  también  aquéllos  en  que  la  ley  impone 
iina  sanción  especial  determinada. 

Sentados  estos  preliminares,  y  contrayéndoños  al  punto  de  la 
cuestión,  habremos  de  manifestar  que  el  alcalde  de  que  se  trata 
no  obró  á  nuestro  juicio  con  bastante  fundamento  al  ordenar  que  se 
pesara  en  el  fielato  de  consumos  la  carga  de  aceite  de  que  se  trata, 
ocasionando  al  dueño  de  ésta  especie  una  molestia  indebida,  al  con- 
trariar el  espíritu,  tan  indulgente  al  consumidor,  que  se  advierte  en 
los  artículo*s  de  la  instrucción  que  se  citan  por  el  Sr.  consultante;  y 
creemos  que  el  dueño,  el  portador  del  aceite  estaba  en  su  derecho 
esponiendo  respetuosamente  al  alcalde  las  razones  que  le  asistían 
para  no  conformarse  con  su  providencia;  y  aun  más,  reclamando 
ante  el  superior  contra  la  medida  adoptada  para  lo  que  hubiese  lu* 
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g8tr*Péros¡  hubiera  obrado  faera  de  este  círculo,  haciendo  resis>« 
teacia,  oponiéndose  i  lo  decretado  por  la  autoridad,  tal  procedí- 
mie&to  debía  stít  muy  poco  cuerdo,  pues  la  cuestión  nó  Tersaba  y» 
sobre  la  legitimidad  de  quien  mandaba  sino  sobre  la  justicia  de  un 
iimndamtento.  El  alcalde,  repetímos,  obró  en  nuestro  concepto  de 
un  modo  poco  conforme  á  la  Instrucción  del  ramo,  pero  en  asunto  de 
su  competencia,  y  aquí  no  cabe  contienda  alguna  fuera  de  los  lí* 
mites  que  ya  hemos  indicado. 

No  creemos  tampoco  que  pueda  6er  aplicable  al  caso  de  que  se 
trata  la  sanción  penal  del  comiso  que  señala  la  instrucción,  pues 
aquella  debe  circunscribirse  á  los  ;que  se  consignan  en  ios  artículos 
147  y  siguientes  del  capitulo  IS^de  ta  misma,  entre  los  que  no  se 
halla  el  punteen  cuestión. 

'  Concluiremos,  pues,  manifestando  en  resumen,  que  á  nuestro* 
juicio,  ti  coosnmidorí  el  dn^o  del  aceite,  el  A.  C.  de  la  consulta, 
si  bien  estovo  en  stt  lugar  para  esponer  sumisamente  al  alcalde 
ctíal  era  su  derecho,  á  fin  de  que  reformara  su  providencia  y  aun 
para  haber  recurrido  en  queja  al  superior  del  mismo,  no  se  hallab» 
facultado  para  oponerse,  para  resistirla,  por  mas  que  conceptuase 
que  dicha  autoridad  obraba  iofundádamente;  y  que  si  lo  hizo,  faltó 
á  la  obediencia  debida,  sin  que  pudiera  servirle  para  eximirse  dé« 
responsabilidad,  que  el  alcalde,  at  dictar  el  fallo,'  no  obrara  en  el' 
fondo  en  conAHÍnidad  á  lo  dispuesto  en  la  Instrucción  vigente. 

Jftsé  A.  Mírete. 


T.-* 


ENjílIICIAliENTOCIVlL, 


DE  LOSlLBidElS  DATIVOS. 


La  disposición  que  sé  contiene  en  el  párrafo  I.*  del  art.  359  de 
la  leg  de^ EnjtrickmierUo  civil,  por  la  que'íé  previene  t que  si  un 
afinado  resultase  haber  falletiáo  can  efeéto  sin  testar /y  sin  parien- 
^tes^asdendienteSi  descendientes  y  colaterales  dentro  del  cuarto  gra- 
»<toj  proceda  él  Juez  á  nombrar  un  Aíbacea  dativo  que  se  encargue 
»de  dispofier  el  entierro  y  de  to  demás  propio  de  este  cargo  con  ar-' 
*gh)  á  las  leyés;9  lüitrodujo  hovédadatguná  ftieta  de  ios  procedí- 
mieniosde  esta  clase  de  negocios!        /     " 

Esta  fué  l8€o^tioQ  que  sometí  á  eicámea  después  dé  Ver  emitida 
lad^on^e  qué  tai  disposición  «¡otroduee  una  ^novedad  notable  en  *^ 
«Qoestro  derediOv  civil,  eual  e& el  nombramiento  dé  álb'acea  dativo  '- 
»BD antorizado  pornoestmlegislacida  anterior  vigentei»' por  razón 
«de  quelas  leyés^deltíL  i ;?  déia  Part¿  6^"^  que  trata  de  lo»  testa-* 
mentaríos  que  han  de  cumpitr  las  inaiiidasv  <lan  siempre  y  como  "- 
reglageneral  por  supuesto,  que  loé  aibaóeas  deben  ser  nombrados 
en  el  testameoto  pcú:  cuyo  mótirose  tes  Iliuna' iambien  cabessale-^' 
xos,  testamentarío&i  marmessores.y  fideicomisarios,  y  en«r  proemio ' 
se  les  d^ne  diciendo  <|ue  son  aqueHosque  han  de^se^r  y  cum- 
plir las  mandas é  las;:volnntades  de  los  •defontosqüe  dejan  en^és' 
testamentos»  y  Jos  espositores  de  nie^ro  deredib ,  dicen  que  por  i 
atbaeéa  &0  entiende  el  ejecutor  de  lo  ordenado  en  el  te^tameiito,  y  ' 
eniese  sentido  es  nsádat^mto^eo  él  lenguaje  forense  comb  en  el  co- : 
man.»  No  obstante  creo  qneno  hay  tal  novedad  y  láe  fundo  en  las  - 
consideraciones  sígttientes:  r      i.       ;; 

Los  alliacQas'fánftopoF  la  la^isládidn  éómuÉ  de  la  nación  (X)mo^ 
por  ra^foóraly. Kan; sido  ^nsiderádos  en  todas  epodas-  como  tutores,  ^ 
defensores,  mandaCarios  ó^bcuradoriss/de  los:  ausentes  y)  como  á  * 
tales  clasificado^  úá  testamentarios  tegítinüos  y  dativos.     • 

Dejando  aparte /nue^frbs  fueros  yobservaniéias^deÁragon  ,  que 
losasimijacon  ostensiblemente  en  el'  e^^nafe  del  libroi  S.""  que  dice ' 
<de  tutoribus  marmessoribus  et  cabezalleríBi^  mmos  ique  si-Ios  al- 1 
ba^si3  testamentanbs  vfnottMi  leeomicidos  pdtrlaley  S/,  títi  10, 
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Partida  6.*  y  los  legítimos  lo  fueron  por  la  ley  13  y  la  14,  tít.  20, 
libro  10  de  la  NovÍ8Vfii%^ecp[Mlac¡oQy  \p%  dati|irps  virtualraeate  fue- 
ron creados  ya  póf  la'ley  T.**  del  mismo  título  10  y  Partida  6/,  es- 
presándose  que  si  los  lestameotarios  non  quisieren  cumplir  las 
mandas  del  defunto». tos pfoi$|)(^ la  paé4ea  fáceár. cumplir  si  quisie- 
ran ,  ó  dar  otros  buenos  albaeea»  qtie  la  cumplan  en  lugar  de 
aquellos.        •    ,     *  .    ...  :.  ;s  :  i»  \  ■     ■- 

.  En  este  concepto  GregQrio  Lppez  ei\$a.gli9$ar  ^^¿ada  decir 
que  si  el  testador  no  quiere  ílegne.  el  caso  de  que  elohispo  lu^ce. 
albaceas  ó  ejecutores  que  se  lla^n  dativos,  sustituya  4  algunos 
para  entonces,  pero  noá  los  que  s^an  negligentes  de  segimdo  6fdea 
que  es  lo  mismo  .que  sucede  con  los  tutores  y  procurador^  dados 
por  el  juez  en  sustitución  de  los  testamentarios.y  legijimosTSartolo 
mismo  comentando  la  ley  3  del  Digesto  <le  alivmUi»^  et  eiyariisr 
no  repara  en  decir  que  si  el  testador  no  nombra  ejecutor,  debe 
nombrarlo  ej  juez;  y  par  itUimo,  eeaulo»  escritores  notaUes  ha  ha- 
bido de  jurisprudencia  eanéi»ca.ha3ta  el  d¡a«  todas  han  láoasigiiado/ 
su  Qpinion  favorable  á  esta  decisión  de  ejeoutoresvoptiiion  qaft  fué 
trasladada  á  las  curias*  Eoiesiástieas  sobre  todo  en  ei;  Príndpádd  de 
Cajtaluña  al  crearse  en  ellas  et  juez  de  Pías  causas,  eí^utórgene^ 
ral  de  mandas  piadosas  noiÉbradd  por  él,  diocesanói. 
¿.  Comprendo  bien  la  conformidad  con  el  proyecto  del  Código  ci** 
Til  e^paioí,  que  en  su  cap»  13  y  art.  736  y  siguiciitesf  no  hjüila  de 
esia  clase  de  albaceas,  y  que  haga  gran  fuerza  el  parecer  de  don 
Floirducio  García  Goyeoa  que  en  sos  eoocopdaaciasy'  coinentaríos 
á.^«  preguntando  cuáles  son  {»or  punto  general  las  faumltades  de 
los  albaceas  en  el  e^deaclniddenuestraiegislafiion»  responde  que 
diBcuUft  que  na(Ve  pueda  dar  respuesta  clara  y  pceGÍsa;.ma9ai.dieho> 
.  proye(4Q<se  halla  todavía  elevade  4  la  ealegoríade  jey^  ni  la  docárít- 
naidQl  esclarecido  comentador  se  halla  ceafoirmeconlB^ásigeacion 
de  atribuciones  que  se  hace  á  los  albaceas.ea  toda  el  tít.  Id'  y  Par^ 
tida.  a.%  y  eo  el  tít*  19,iiltb.  10  de  la  Novísima  Oeoepiiadonv  t  á 
cuanto  con  dar  ¡dad  se  contiene  en  las  Deéretale»,  .cap»  I  .\  2»?,  3.% 
6}''  17  y  Id  De  k$Umeniisi  yr3/id.  delfif.'?^  yia  GléalentiBa^^  éni- 
ca,  id.,  y  en  el  Derbcho  Romano^  leyes  38' yr48  del  Código^  De 
EpücopiBetdefkii;  Novelasi.',  cap..!***;  131,  capsjlO  y  1^,  ade- 
más de  o.trosv  muchos  Receptos  legales  fijioiies  de  aieontrar,  y  que 
per  la  brevedad  ^  omiten. 

T  »  verdad  no  podi|i  ser  de  otra  nanera^  ffuei^  deriá  forxose 


hallar  antinomias  en  la  misma  ley  de  Enjuiciamiento ,  llamada,  no 
á  innovar,  sinoi^  eDA6lr]Áubl;^M  ¿  etttvt,  tfoé  áifiúraa^  y  practicar 
los  principios  legales  parosi  onlwiidiaando  á  éstos  los  suyos  por  la 
düfeceate  lindóle  de  «nos  y;9tr9s;  entre  la  creación  que  s^  lessopo»- 
nedk'eétós  albaceas  ^  y  respeéto  á  las  leyes  establecidas  con  ante- 
rioridad*, sígnMdadóWiás  -paUbrsrs' «¿0^1  (frr^^  álaslíyeSy*  le- 
yes consolatorias  para  los  finados»  según  dice  Quintílíano :  nullum 
sitiwsoUiMunímúHis'qU(ímvohnta$tdti^^  ,  obedientes  á  su 

yeluntad ,  según  TiSriátoi  Aúnales  ^  fib.  i.^  Pfon  hoc  prcecipuSm 
amk(n^infmfin»tstprosegiridefí^  sed  qm 

volumt  meminisse ;  qiue  mimdaberbexequi;  y  por  último  consi- 
guiente al  compendio  de  todas  ^á  la. caús.,  quest.  3.*  Ultima  vo- 
luntas d^/jTinilí  modíc  ^miiíftiis  eotidertiarí  defrel. 

En  su  vista»  pues,  me  páVecen  suficientes  pruebas  las  aducidas 
en  apoyo  de  la  indicada  opinión,  contraria  á  la  innovación  supuesta. 

jMfitt  iaieeUe  Hoier. 


rn^m^ 
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EDiD  BN4H1E  DBBfi  pESnÚ  EL  GOpÑtin^^ 

.     PARA  GQJSTTRAEJl  MAímiMONIO. 

,  ]^n  la  sesión  de  i9  de  diciembre  del  próximo,  pa^o  ano ,  sediá 
empata  en  el  Goa<^reso  de  k>3  Dqputjsidos  de  la  siguíeote  propos^icioo 
de  ley  del  Sr.  Moy^no,  cuya  Jéc(ura  hs^iaii,  autorizado  las  secciones 
en  su  reunión  del  dia,  anterior,  y  la  cual  dice  así: 

«Persuadido  eomdsQ  baila  el  Diputado  que  fíj*ma,  (te  la  urgente  n^cesi* 
dad  de  reformar  )as  disposieibnes  qué  marcan  los  requisitos  indispensables 
para  la  celebración  del  matrimonio  como  contrato  civil,  rodeándole  de 
aquellas  precauciones  qua^s^jffivar  indefinidamente á  ios  hijos  desús 
derechos,  y  dejando  ilesas  la  autoridad  y  leyeseclesiásticasenlQ  relativo  ai 
sacramento  y  efectos  espirituales,  sean  oastantes  á  evitar,  en  lo  posible  en-  ' 
laces  temerarios  y  desacertados,  cuyo  arrepentimiento  seria  perfectamente 
inútil,  tiene  la  honra  de  presentar  ai  Congreso  la  siguiente 

,  ;      ,  %  •     !  .  PfOIi^BICIOn  ))£  LEY. 

Articulo  1.^  »No  podrán  contraer  matrimonio  los  varones  antes  de 
haber  cumplido  diez  y  óchennos,  ni  las  mujeres  antes  de  los  quince  tain- 
bien  cumplidos. 

Art.  2.^  .))G1  hijo  de  familia  que  no  ha  cumplido  23  años  y  la  hija  que 
no  ha  cumplido  20,  necesitan  para  casarse  del  consentimiento  paterno. 

Art.  3.**  )>Gn  el  caso  del  articulo  anterior,  si  falta  el  padre ,  corresponde 
la  misma  facultad  á  la  madre;  en  defecto  de  esta,  al  abuelo  paterno;  si  falta 
este,  al  materno,  yá  las  abuela8,*en  defecto  de  estos,  por  el  mismo  orden;. 
y  á  falta  del  padre,  madre,  abuelo  paterno  y  materno  y  abuelas  al  curador. 

Art.  4.**  ))Los  ascendientes  autorizados  para  prestar  su  consentimiento 
DO  necesitan  espresar  la  razón  en  que  se  fundan  para  rehusarle,  y  contra  m 
disenso  no  se  admitirá  recurso  alguno  ante  nadie. 

Art.  5.®  »Lo  dispuesto  en  el  art.  2.*  es  aplicable  á  los  hijos  naturales 
reconocidos.  Si  lo  hubiesen  •«dO'*por^[iaéf«yinadre',  corresponde  primero 
al  padre,  y  en  su  defecto  á  la  madre;  si  por  uno  solo,  corresponde  al  que 
lo  reconoció. 

.  »A  los  jefes  de  las  casas  de  espósitos  corresponde  prestar  el  consentí* 
miento  para  el  matrimonio  de  ios  hijos  ilegítimos  recogidos  y  educados  en 
ellas. 

}>Los,  hijos  naturales  no  reconocidos  y  que  tampoco  se  hallen  en  una 
casa  de  espósitos,  necesitan  para  casarse  el  consentuniento  del  alcaide  del- 
pueblo  en  que  residiesen,  del  que  pQdrán  recurrir  á  la  autoridad  superior 
administrativa  de  la  provincia  en  caso  de  disenso. 

Art.  6.®  »E1  hijo  mayor  de  veintitrés  anos  y  la  hija  que  hubiere  cum- 
plido 20,  no  podrán  casarse  contra  el  consentimiento  de  los  ascendientes  á 
quien  corresponde  prestarle,  sino  pasados  cuatro  meses  desde  la  negativa.^ 

Art.  7.®  »Los  matrimonios  celebrados  contra  las  prescripciones  de  esta 
ley  no  producirán  efectos  civiles,  y  los  que  hubiesen  contraído ,  como  los 
eclesiásticos  que  les  autorízareUi  serán  castigados  con  arreglo  al  Código  pe* 
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nalt  dando  además  coneilo  los  hijos  d0  familia  justa  eausa  deex-heredacioii! 
^  Tolantad  de  los  padres. 

«Palacio  del  Congreso  14  dedieiembre de  i861.— Claudio  Moyano.» 

Ed  su  apoyo  dijo  \ 

El  Sr.  Mayáno;  Sres.,  Dipotados,  do  soy  yode  los  que  han  acusado 
nunca  á  estos  Cuerpos,  llamados  comunmente  colegísladord:| ,  por  lá  prefe- 
rente ateneioa  con  qUe  frecuentemente  se  dedican  o  prestan  su  atención  Á 
las  cuestiones  potíUcas^i  Conozco  que  en  donde»  como  sucede  en  España,  la 
Constitución  del  país,  no  solo  confiere  á  los  Cuerpos  colegísladores  la  ñi- 
cuitad  de  legislar,  sino  la  de  examinar,  censurar  y  juzgar  ios  actos  del  Go« 
biemo,  y  hasu  de  acusar  á  los  Ministros;  conozco,  oigo ,  que  donde  existen 
estas  fi^cultades,  los  Cuerpos  colegiisladores  naturalmente  se  han  de  ocupar^ 
y  algunas  Teces  con  preferencia,  de  las  cuestiones  políticas. 

Poroso  las  cuestiones  políticas  llaman* tanto  la  atención,  no  solo  de  los 
Sres.  Diputados^  sino  hasta  del  público,  ya  el  que  concurre  á  las  tribunas, 
ya  el  que  se  entera  de  nuestras  discusiones.  Pero  ai  bien  comprendo  de  esta 
manera  que  acabo  ligeramente  de  indicar  que  estos  Cuerpos  se  ocupen  fre* 
cnentemente  y  con  preferencia  de  las  cuestionen  públicas,  no  me  acertarla 
á  esphcar  el  que  se  ocuparan  de  ellas  esclusivamente.  Bueno  es  dar  algún, 
descanso  para  nacer  las  leyes. 

En  este  supuesto,:  los  Sres,  Diputados  recordarán  que,  con  motivo  de  . 
discutirse  en  la  última  legislatura  la  ley  de  gobiernos  de  provincia,  yo  tu- 
Ve  ei  henor  de  llamar  su  atención  sobre  la  facultad  que  se  continuaba  dando 
i  los  gobernadores  de  provincia  de  suplir  et  disenso  de  los  padres  cuando: 
los  hijos  pretendían  contraer  matrimonio.  Como  supongo  en  la  memoria  de 
los  Sres.  Diputados  cuanto  dige  entonces;  como  yo  conservo  profunda,  gra  - 
titud  por  la  benevo1e;icia  con  que  aquel  dia  se  sirvieron  escucharme,  lo 
mismo  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  por  lo  tanto  iiabré  de  procurar  molestar 
hioy  menos  al  Congreso  que  le  molesté  en  aquella  ocasión. 

Entonces  yo  contraje  el  compromiso  con  el  Congreso  y  el  país  de  traer 
en  su  dia  á  las  Cortes  una  ley  que  modificase  profundamente  esta  parte  de 
nuestra  legislación.  Yo  rae  permití  también  presentar  unas  bases  con  arre*: 
gk)  á  las  cuales  babria  de  traer  probablemente  la  ley»  y  escitó  i  la  prensa 
periódica  y  á  la  prensa  escrita  en  revistas;  escitó,  digo,  á  la  prensa  á  que  si 
lo  creía  conveniente  se  ocupase  de  este  asunto,  á  tiii  de  ilustrarle  mas  y 
mas.  La  prensa,  respondiendo  é  este  llamamiento,  con  lo  cual  me  ha  hecho 
mucho  honor,  se  ha  ocupado  en  dilucidar  esta  materia,,  y  casi  todos  los  pe-t 
rl4dú^,  así  los  que  se  publican  diariamente  como  los  que  se  publican  en* 
revwUl^-han  tenido  á  blénaprebar  y  adherirse  á  las  bases  que  aquel  dia  tu- 
ve el  henot  u<^  presentar. 

En  Qumplítweato  pues  de  este  compromiso,  vengo  hoy  con  la  proposi* 
clon  de  ley  de  qth:^  acaba  de  dar  cuenia,  en  cuyo  apoyo  me  habré  de  de- 
tener lo  menos  posiu^  puesto  que  hoy  qo  se  trata  mas  que  de  tomarla  eo' 
consideración,  y  si^  cf^mo  espero»  se  tomase,  llegará  el  dia  en  que  podamos 
discutir  detenida  ,j(rlofon(¿i  y  consideradamente  de  cada  una  de  las  cuésr:: 
tiones  cuya  solucKn  yo  propongo.  i 

'  Señores,  na^«a  diré  hoy,:co<pa  dige  aquel  dia,  acerca  de  la  importancia 
de  esta  instit'^cion,  de  la  importancia  que  ha  merecido  en  iodos  los  tiem* 
^  á  los  V^ladoreiB  de  todos  los  pueblos  civilizados.  Solo  me  voy  é  iiaeer 
cargo  de".i«ia  observación  mny  brevemente^  reducida  á  que  siendo  el  ma<* 
trimoojí  la  acción  humana  que  mas  contribuye,  y  si.no'una  de  las  que  mas. 
cpntri^  ajen  á  ka  dicha  ó.  desventura  de  la  vida;  siendo  por  otra  parte  entre 
noaof  os^naaotoindisofad^e^  hien.inerece»Beñ^eSy^u0  lo  que  hacemos  una 
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tos  para  toda  U  vida  mientras  ^fmQltáfi6«ii6nt€^  viten  los  c|o8  e4nyQgés,y 
que  por  otra  parte,  si  es  desacertada  no  podemos  de  manera  «flgiina  rcfalrar, 
bien  merece  que  lo  rodeemos  de  tales  precattcíaaés  que  seanbtstantos  en  lo 
posible  ¿  evitar  el  desacierto. 

Estas  precauciones,  ¿á  quién  corresponde  tomarlas?  Esta  es  una  de  las 
cuestiones  mas  graves  que  fiemos  de  ventilaren  su  dia^y  que  jo'iioyiioha- 
ré  roas  que  anticipar.  ¿\  quién  corresponde  tomarlas  par»  evitar  desacier* 
tes  6  matrimenios  desacertados?  Tiene  el  malrímoDio  dos  caracteres «  eá  de 
sacramento  y  el  de  contrato.  Como  sacramento,  corresponde  á  la  I^Sesia» 
esclusivamente  á  la  Iglesia)  y  por  eso  yo  he  prooorado  decir  eoelpreámba* 
lo  de  la  proposición  que  dejo  ilesa,  completamente  ilesa,  y  deseó  que  esto  86 
comprenda  perfectamente  oien,  dejo  completamente  ilesa  la  autoridad  ede- 
elástica  en  todo  lo  que  hace  relación  al  matrimonio  como  sacrameiktOy  y  en 
cuanto  á  sus  efectos  espirituales^  ^  la  Iglesia  y  solo  á  la  Iglesia  «s  á  quien ' 
corresponde  legislar.  ¿Pero  sucede  ei^como  eonttato?  N(^.  Asi  comose  con- 
cede é  la  Iglesia  esa  faculta4  escNisiva  de  legislar  sol^a  el  matrimonio  co<^^ 
md  sacramento,  hay  que  reservar  también  la  esclusita  á  la  autoridad  dvü 
para  legislar  cuando  se  trata  del  matrimonio  como  contrato. 

El  matrimonio  como  contrato  dá  una  jefatura,  constítuye  un  estado.^: 
una  situación  que  solo  á  la  autoridad  civil  corresponde  presidirlos  actos 
que  para  llegar  á  él  han  de  ser  indispensables.  Le  corresponáe  á  la  autoría* 
dad  civil  ese  derecho:  así  se  ha  entendido  en  todoa  tiempos,  y  hasta  los 
mas  rigoristas  teólogos  lo  han  comprendido  asi;  ninguno  ha  puesta  ohstáca** 
los  á  la  autoridad  civil  para  legislar  en  punto  al  matrimoQio  como  coa*' 
trato. 

¿Qué  requisitos  serán  los  que  la  potestad  civil  deberá  elegir  para  que  el 
contrato  se  celebre  con  todas  las  garantías  posibles  de  aciert»?  Y  es  la  pri* 
miera  cuestión  que  se  nos  presenta,  la  de  la  edad  á  que,  ó  desde  la  cuti  po« 
drá'  celebrarse  el  matrimonio;  por  eso  es  también  por  lo  que  Ggura  como 
articulo  1.^  de  la  ley.  ¿Desde  qué  edad  podrán  celebrarse  los  matrimonios? . 
Esta  es  la  primera  cuestión  que  se  presenta,  y  ya  veremos  en  su  día  lo  que 
conviene  establecer,  porque  yo  no  creo  que  sobre  esto  pueda  establecerse 
una  solución  absoluta^  En  el  matrimonie  hay  diferentes'  objetos  que  llenar,^. 
y  no  se  puede  dar  la  praférencia  á  ninguno  de  ellos  esdusivámente.  Etma» 
irlmonio  está  d^tinadoá  la  multiplicación  de  la  especie.  El  matrimonio 
constittiye  una  jefatura,  y  es-  necesario,  no  solo  llenar  el  primer  obj^o> 
sinoquees  preciso  además  que  se  yerlSquen  las  condiciones  in&pénsa- 
bles  que  ofrezcan  l»s  garantías  bastantes  á  la  sociedad  de  que  la  jefatura 
que  se  pone  en  maiios  de  un  hombre,  se  ha  de  désempeftar  en  benéfico  de 
la  saciedad  y  del  queba  de  ser  iefede  una  familia.  Hay  «na  diferencia,  se- 
ñores, de  la  pubertad  á  h  sensibilidad;  no  es  lo  misnbe  haéier  llegado  á  la 
primera  época  gue  estar  en  la  segunda,  que  estar  en  diéposicióweficaS'de  ■ 
constituir  matrimonio.  Pero  sobre  esto  digo  que  no  podrá  establecerse  nin«  > 
guna  regla  absoluta.  Desde  Esparta^  qod  ^dtés  y«i0téi»ños  en  las  moje- 
ras  y  treinta  y  siete  en  los  hombres,  hasta  muchos  puntos  de  África  donde  • 
lia-prevalecido  la  edad  de.  ám  anos,  hay  una  escala  iimiensa  en  la  cualm* 
fluyen  los  climas,  las  costumbres,  etc. 

Entre  nosotros  hoy,  desde  la  legkfacion  romana,  que  neme  detendré 
ácK&minar,  ha  i^gtdo  la  edad  dedoca  a&os  en  las  mujeres  y  de  catorce  en 
los  hombres,  porque  á  los  doce  años  en  las  mujeres  yé  los  catorce  en  los 
hombres  se  fia  creído  que  habia  disposición  para  los  fines  del  matrimonio*  • 
Vuelvo  á  deeir,  sefieres.  que  no  hay  que  eiaminar  el  matrnnonio  por  uno; 
solo*  de  sus  objetos:  y  he  aguí  por  (][ué  quiero  < 


^  que  concluya  lo  que  hoy  riiev> 
porque  no  cm  aeertado  ni  cenvetiienté  que  una  ni&a  pueda  casene  i  m\ 


«doce  «nos»  ni  uo  niio  á  los  catorce^  Primeroi  porque  para  el  primer  objeto^ 
jiara  que  4os  séires  puedan  traamitir  la  vida  i  otro,  es  necesario  que  ¿  ellos 
lea  sobre,  y  creo  que  á  esa  edad  no  estáo  en  ese  caso;  y  segundo,  porque  á 
los  catorce  anos  iun>  niño  no  ofrece  aaranlfas  bastantes  para  deseoipeñar  en 
iMen  de  la  sociedad  la  jefetiara  q«e la  ley  pone  eu  sus  mjsnps,  no  creo  qtie 
reúna  las  condiciones  necesarias  para  poder  dirigirse  á  sí  propio  y  atender 
y  dirigirá  la  funma,  y  por  eso  oreo  yo,  sin  perjiucio  de  discutirlo  amplia- 
mente en  su  dia,  que  las  mujeres  no  puedan  casarse  hasta  Jos  quince  anos 
y  los  hombres  hasta  los  diez  y  ocho.  Hubiera  exigido  mas;  pero  otras  grar- 
ves  consideraeioDes  me  han  impedido  proponerlo  asi,  y  entre  lo»  dos  esirtp 
mos  me  ha.pareeido  mas- prudente  fijar  las  edades  de  auioce  y  diez  y  ocho 
años.  Pongo  menos  auos  en  ka  mujeres  que  en  ios  hombres,  no  solo  porque 
su  desarrollo  es  mas  precoz,  sioo  porque  siendo  las  cualidades  físicas  lee 
que  frecuentemente  deeidjsn  de  un  enlace  ventajoso  para  una  nina,  y  las 
ciialidades  físicas  ó  las  gracias  desaparecen  con  la  frescura  de  la  edad^  no 
nebedecidido  á  fijar  mayor  edad,  que  la  dequince  años  desde  la  cual  pue- 
den ya  casarse;  es  etafo  que  esto  es  el  minimun. 

Así,  pues,  me  cabe  el  honor  de  proponer  al  Congreso  que  no  se  permi- 
tan los  matrimonios  en  las  mujeres  hasta  los  quince  anos,  y  en  los  hom- 
bres hasta  los  diez  y  ocho.  ¿A  quién  debe  corresponder  la  elección  decóo- 
yujes?  ¿Debe  corresponder  i  los  padres  ó  ¿  los  hijos?  De  esto  me  omipé  ya 
detenidamente  el  dia  que  hablé  de  esta  cuestión,  y  tanto  de  esto  como  de 
todos  los  demás  puntos,  nos  hemos  de  ocupar  mucho  cuando  se  discuta  el 
dictamen  de  kt  comisión  si  llega  i  tomarse  en  consideración  esta  proposi- 
ción. Yo  solo  diré  que  según  nuestra  antigua  legislación,  desde  el  Fuero 
Juzgo,  desde  Sisenando  basta  los  tiempos  mas  modernos,  la  elección^  si 
bien  se  ha  dado  participación  á  los  hijos,  y  singularmente  cuando  han  lle- 
gado i  cierta  edad,  la  designación  ha  correspoiMiido  siempre  á  los  padres; 
hft  correspondido  siempre  é  los  padres  por  el  Fuero  Juzgo;  ha  correspondido 
siempre  á  los  padrea  por  el  Fuero  Real;  ha  correspcndido  siempre  á  los  pa- 
dres por  el  Fuero  Viejo  de  Gastílla;  ha  correspondido  siempre  á  los  padras 
por  las  leyes  de  fíarti  jn;  ha  correspondido  siempre  á  los  padres  por  los  Fue- 
ros Municipales,  y  ha  correspondkio  siempre  á  tos  padres  por  las  iey^s  de  la 
JIovísima  Recopilación.  Bsto  se  funda  en  una  porción  de  consideraeiones 
que  por  no  poder  ser  tratadas  ninguna  de  ellas  en  este  instante,  me  absten- 
go de  tratarlas  hoy  por  completo.  Me  limito,  pues,  ¿  eaU  indicación  de  que 
eo  toda  nuestra  legislación  se  ha  venido  constantemente  concediendo  esta 
faculud  al  padre.  Razones  de  mucho  peso  habrá  habido  para  el  )o^  y  nos- 
otros no  podemos,  sin  faltar  á  esas  consideraciones,  arrebatarles  una  facul- 
tad que  les  está  concedida  desde  tiempo  inmemorial.  Vino,  sin  embargo,  la 
ultima  parte  del  siglo  anterior,  y  se  estableoió  un  principio,  un  preceden^» 
una  limitación  que  hasta  entonces  no  se  h«bia  conocido,  y  esto  precisa- 
mente es  lo  que  dio  lugar  á  que  yo  hablara  aquel  dia  en  esa  importantísima 
materia;  esto  es  lo  que  mas  me  obliga  á  Insistir  en  ella  presentando  esta 

Sroposicion  de  ley,  porque^  repito^  ha^ta  últimos  del  siglo  pasado  la  autori- 
ad  del  padre  habla  sido  atáoluta  en  el  conseotimiento  6  disenso  que.prestaba 
para  las  bodas  de  los  hijos  sin  que  de  él  se  admitiera  recurso  ante  nadie. 
En  esa  legishicion  que  por  tantos  siglos  sé  había  respetado,  se  hizo  la 
profunda  novedad  de  que  de  su  disenso,  de  su  consentimiento  se  pudiera 
enodir  i  un  estrenó  que  al  principio  fué  el  alcalde  del  pueblo,  lo  cual  trajo 
consecuencias  desastrosas,  y  luego  á  los  presidentes  de  las  Audiencias,  y 
por  ultimo  se  ha  encargado  ¿los  Gobernadores  civiles,  fisto  ha.  traído  gravi- 
limos  inconvenientes,  porque  está  fueira  de  duda  qm  no  hay  nadie,  absolu- 
tamente Jiadie^  que  imada  tener  poi  kislieidaid  de  I90  hijos  el:  ¡nteréequo 


tienen  (os  padres;  y  cuande  ttn  padre  seopene  á  la  bodaf  de  dn  bíjo,  puede 
^4egi»ráfsB  qiie  de  200  casos,  apenas  babrá  uou  en  qne  isea,  cortfe  bárbara- 
^menté  ñamaba  la  ley,  irraeional  el  disenso  def  pafdt^;  Bntre  los  200  apenas 
babrá  uno^  y  las  leyes  no  se  haeen  para  casoB  raros,  sino  para  lo  que  ocur- 
re frecuentemente;  pero  es  seguro  que  entre  200  casos,  eA  i99  tiene  el  pa- 
-dre  razón. 

Pues^in  embargo,  señores,  cnando  sé  acude  á  untt.antortdad  completan 
mente  esciraña  qUe  ninguna  parte  tiene  en  la  fi»niiKa,  que  no  es  la  que  ar- 
-rostra  tas  consecuencia!^  que  vengan  del  matrimomOj  qm  no  tiene  nada 
-que  ver  én  el  porvenir  de  aquellos  esposéis  ni  de  los  hijos  que  de  aquel  ma« 
trímonio  vengan,  ni  ha  de  ir  jamás  á^  ocuparse  de  ellos,  es  -muy  fáeil,  se- 
ñores,^ que  esta  autoridad  baga  \o  que  frecuentemente  se  ha  hecho,  salvo 
"«n  casos  de  honrosfsimas  escepcíoneS;  lo  que«ueede  oon  <írecuencia  ha  sido 
^ue  ante  ios  alcaldes  priméis  y  despnes  ante  el  presidente  de  la  ObanciUe- 
na,  y  ahora  ante  los  CÍobernadóres  civiles,  digan  que  es  irracional  el  diseii- 
^o  del  padre  y  prestan  elconáentimiento,  con'  lo  cual  sé  bace  la  boda^ 
una  niña  á  los  doce  años  y  medio  con  un  hombre  que  tiene  habilidad  bas^ 
>  tafite  para fN^nerla  en  esa  situación. 

Contra  esto  me  opongo,  y  creo  que  esta  oposición  merecerá  la  aprobad 
-don  de  tos  Sres.  Diputados;  nt»  quiero  que  haáU  ciertaedad,  cuando  el  pe- 
dre  se  opone,  venga  badie  á  mezclarse  en  un  aeunto  tan  importante  y  t&n 
^^rave  que  afecta  al  interior  dé  las  fámiiias.  Yo  -no  oi)t}g<>'  at  bijo  á  qtié  se 
casecon  quien  el  padre  prefiera;  pero  no  quiero  (fue el  hijo  que  no  tenga 
'edad  bastante  para  conocer  lo  que  se  hace,  secasesi  el  padre  se  opone; 
y  contra  la  oposición  del  padre  no  bay  recurso  ante  nadie.  Pero  cenio  esto 
no  conviene  prolongarlo,  pues  al  fin  et  hijo  tiene  elderecbo  de  casarse  coa 
^oien  íe  parezca,  es^ta  prohibicloi^  no  puederestablecerae  de  tina  manra^ 
:ebsoiuta,  nó  p'uede  existir  toda  la  vida,  no  puede  estar  ei  hijo  toda  la  vida 
sujetoá  la  necesidad  del  consentimiento  del  padre;  es  necesario  que  llegue 
on  momento  en  que  aqfuet  hijo  pueda  disponer  por  sí  de^ su '  persona;  y  yo 
'digo  qué  debe  ser  cuando  el  b^o,  el  varbn  llegué  á  los  ^Veintitrés  años,  y  la 
hija  á  tos  veinte;  entonces,.si  insiste  en  casarse  con  h  pegona  que  ha  de- 
signado y  para  lo  ^tíe  pidió  el  consentimiento  paterno  ^  como  ya  ha  líegado 
á  una  edad  en  qu^  se  supone  gue  ya  sabe  lo  que  ée  hace,  qm  sé  case  aun- 
-^ue  sea  contlca  el  consentimiento  paterno.  Lo  que  yo  quiero  es  oue  del 
juicio  del  padre  no  pueda  apelarse  á  dadle.  Llegan  los 'hijos  á  la  edad  mar- 
•^ada  por  la  ley  en  que  se  cree  que  no^  han  de  cometer  \m  desacierto,  por- 
<[iie  tienen  edad  bastante  para  saber  lo  que  se  hacen^  cásense^  -porque  no 
quiero mtroducir  la  perturbación  en  las  familias.  Una  sola  cosa;  únasela 
<;ortapisa  pongo  yo,  llegado  este  casof  que  me  parece  bien  razonable,  y  es, 
«q^e  llegado  el  varón  á  los  veintitrés  años  y  Id  hija  á  los  veinte,  tiene  que 
fíedireí  consentimiento  paterno,  y  aunque  tengan  treinta  ó  cuarenta  años, 
4ieneque  pedir  este  consentimiento  para  poder  contraer  matrimonio. 

Deseo  que  se  establezca  esto  como  un  acto  de  urbcinidad,  de  deferencia, 
de  subordinación,  de  disciplina  de  familia.  Tiene  que  pedir  el  consenti- 
miento, sea  cualquiera  la  edad  que  ten^a,  s^ea  cualquiera  su  situación,  y  si 
•ef  padre  le  niega,  tiene  que  esperarse  cuatro  meses,  y  después  de  este 
«tiempo  queda  en  libertad  de  casarse.  Nome  parece,  señores,  que  sea  este 
un  tiempo  tan  grande^  para  que  deje  de  señalarse  á  fin.de  que  el  que  Se 
taya  á  casar  reflexione  Si  vi  á  hacer  una  calaverada,  poivque  no  porque 
tenga  unos  Veinticinco  ó  mas  aña<}  puede  estar  seguro  de  que  obrará  c6n 
acierto,  sobre  todo  en  estas  material  en  que  hay  un  sentimiento  que  por 
mas  que  venga  del  cielo,  como  sucede  con  el  amor,  no  por  eso  deja  é% 
irastomar  frecuentemente  el  seso  aun  $  tas  hombres  «le  mas  edad.  No'  está 
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demás'  pues  el  eiíigfr  qtié  á  ké  feUiÜcidco,  treiotft,  cuarenta  6  más  dños  se 
«xija  «1  oooseDtimieiQtO'  del  psdre,  y  que  si  le  niega,  se  dejen  trascurrir 
.cuatro  meses  en  los  eaales  pueda  uno  pensar  si  lo  que  tá  i  h^cer  es  uti 
disparate,  y  cfue  al  quihto  mes  ya  quedé  en  lit^erlad  para  casarse  sin  nece- 
sidad de  pedir  ^e  co{isentímieDto.  ,   .    '  ',    ' 

En  cuanto  á  los  bijos  naluralea  y  á  ios  liljo^  itecogidos  de  1^  .eaÍBasde 
espdsitos,  no  fiago  inno?a^on  alguna,  y  estableaco  laoúa^iQ  que  dkspónela 
legislación  vigente.  ,  ;    ,  .  *  ...  . 

Penas-contra  los  que  se  casan  infringiendo  Jas  disposiciones  djS  esta  ley. 
Primero:  como  esto  es  de  la  compateiBcia  de  la  lev  civil^  dice  esta:  «el  con- 
trato, como  t^l  contrató,  no  le  ^conozco  como  valido;  pero  con  arreglo  á 
Jas  leyes  de  la  Iglesia,  si  se  ha  contraído  con  arreglo  i .  lo  que ,  dlspoi|0j9>  es 
cálido,  yo  00  le  anulo;  los  espjosos  viviráj[i.^ntos, :  yo.no  los  separo;  p^ro 
juntos  sufririo  la  pena  aue  (es  impongo.»  Puro,  .^qiié  pena  e$  esta?  Esto  ha 
variado  en  nuestra  le^islacíoo;  por  muchos  siglos  la  pena  jfuá  la  de  deshere- 
dación, después  también  la  de  espatriadon,  y  lu^go  en  el  actual  Código  pe- 
nal ine  parepe.que  se  impone  la  prisión  correccipnaL  Pero  yo»  no  creyendo 
bastante  la  penalidad  establecida  en  este  caso  por  el  Código  peeal  vigente, 
Tuelvo  á  la.  legislación  antigua^  y  digo:  este  matrimoníQ  np  produce  efectos 
civiles,  por  consiguiente  aquí  Joio  iiay  patria  pptésta^,  ao  bay  dote,  no  bay 
.  privilegio  dotal,  no  bay  arras,  no  hay  sociiddad  de  gananciales;  el  marido, 
aunque  tenga  diez  y  ocho  anos,  no  puede  administrar  los  bienes;  si  la  mu- 
jer tiene  bienes  y  muere  dejando  hijos,. el  usutr.ucto  de  aquellos  no  perte- 
nece al  marido,  y  además  los  bijos,  á  voluntad  de  los  padres^  d^n  con  esto 
justa  causa  para  la  desheredación»  ¿Y  p^j^  qué?  Porque  frecuentemente 
esta  clase  de  enlaces  se  hacen  por  é],inter4s«  Cuando  un  chiquillo  es. pob.i^e, 
no  se  vé  á.bingun^  mujer  er^tendida  que  yayai  depositarliá;  f  al  revés,  un 
hombre  listj  y  hábil  nunca  se  v^  que  vaya  a  depositar  upa  niñ^  aodri(jos^. 
Estos  matrlmoaíós  se  efectúan  cuando  los  menores  son  ric<»s.  Pues  .poi;  eso 
sénálo  la  pena  análoga,  al  delito,  y  asi  el  padre  cuya  niña  se  casa  sin  su 
conseñtÜBiento,  queda  facultando. para  desheredarla;  con  lo  cual  se. lleva  un 
grán.cbasco  el  que  la  solicita,    .  j   .    ,^  :  . 

Por  todas  est3s  consideraciones  ligerisimamente  espuestas  como  ha  vi|s- 
to.el  Congrego,  y  digo  lifierisimamente  porque  aunque  me  ha  detenido  bás* 
.  tanté,  es  mucho  Ip  que  nabjcá  necesidaa  dé  hablaren  su  dia,  me  he  perpií- 
tido  presentar  lá  proposición  de  ley,  con  la  cual  vo  creo  ¡¡ue  se  hasá  un 
ffran  bien  á  la  socieda.fl  en  general  y  á  la  tranquilidad  y  bienestar  de  las 
familias,  por  lo,  que  ruego  á  los  Sres,  Diputados  se  sirvan  prestarme  su 
apoyo  tomándola  en  consideración,  y  mas  adelante  examinaremos  deteni-* 
dameate  cada  una  de  la^  cuestiones  que  he  tenido  el  honor  de  tocar.  . 

Él  Sr.  Ministro  de  Cijracia  y  jliuitlef a  (F;ernande;(  légrete):  La  pro- 
posición de  ley  que  acaba  de  presentar  el  Sr.  Mioyano  es  sumiunente  im- 
portante y  de  gran  trascendencia,  como  qiíe  toca  á  la  constitución  de  la  fa- 
milia^ y  de  consiguiente  atas  bases  fundamentales  de  la  eoéiedad^  y  yo  qui- 
siera, señores,  qné  estas  cuestiones  qnedetat  manera  afectan  al  orden 
público,  tuviesen  antes  de  venir  á  este  Cuerpo  )a  pf epajr^c^n  á  que  ha 
coiisulladoel  Gobierno  de  acuerdó  con  las  Cortes  creando  unallómision  de 
Códigos. 

En  la  Comisión  de  Códi^s  se  está  trabajando  el  Código  civil;  el  Código 
civil  se  ocupa  ^e  ésta  cuestión  gravísima,  y  se  ocupa  en  discusiones  asi- 
duas y  d^otifici»  eón;!}!  gt^v^d^d  que  Te<juiere  materia  tan  grave. 

Y  si'  yo  hubiera  deseado  mucho  aue  el  Sr.  Mopno  esperase  á  que  el 
Gobierno  trajese  aquí  el  proyecto  del  Código  civil,  sin  embargo,  como  que 
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hay  otras  eooaideracloiiea,  y  eiUre  ellas  una  «slad^^vaélaenepdo  ée\ 
Condeso  piMde  ser  baseiwra  las  disposiciones  que  ^fofOM  Ja  Gomiaioii  de 
Códigos  en  su  proyecto,  el  Gobierno  nó  tiene  iooonfeaieate  ea  que  tom^ 
en  (X)08ideriKÚoa  el  Congrí  la  proposición  prf»sentada. 

El  Sr.  Hoyano:  Comprendo  perfectamente  cuanto  seh^  servido  decir 
el-Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  acerca  de  la  importancia  de  laf  mate-» 
ría  sobre  que  versa  esta  proposición;  pero  no  puedo  admitir  el  cargo  que 
eso  envuelve  de  que  yo  he  precipitado  este  asunto.  El  Congreso,  ya  lo  he 
diého  antes,  recordará  perfébtamente  que  hace  un  aSo  traje' aqóf  esta 
cuestión,  que  presenté  además  fa^  bases  sobre  que  podía  calcarse  un  pro- 
yecto  de  ley,  y  que  escité  al  Gobierno  de  S.  IL  para  que  dijera  si  esta])a 
'  conforme  en  traer  aquf  ese  proyecto,  en  cuyo  caso  no  le  traerla  vo  por  mi 
parte.  Dije  mas;  dije,  la  materia  es  interesantísima,  afecta  al  orden  de  i  a 
familia  y  de  la  sociedad;  él  Gobierno  tiene  mas  elementos  que  yo  para  poder 
pensar  y  madurar  y  traer  aquí  un  proyecto  de  ley  que  sea  acertado,  y  de* 
searía  que  e!  Gobierno  se  encargase  de  esto. 

Recordarán  támhten  los  Sres  Diputados  que  se  levantó  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y  dijo:  el  Gobierno  admite  en  oeneral  los  principios  del 
Sr.  Moyano  en  esta  materia,  y  no  tendrá  inconveniente,  si  se  trae  un  pro- 
yecto de  ley  en  aceptarle.  Por  lo  cual  yo  contraje  él  compromiso  de  traerle. 
fils  mas:  escité  á  la  prensa,  y  esta  respondiendo  al  llamamiento,  se  ha  ocu* 
pado  de  esta  cuestión,  y  la  ha  examinado  bien.  To  me  he  hecho  un  deber 
en  ir  recodendo  todo  lo  que  ha  dicho,  y  en  su  ^'sta  he  formulado  esta  pro- 
posición de  ley. 

Es  verdad  que  hay  una  comisión  de  distinguidos  jurisconsultos,  ante 
cuya  superioridfad  bajo  mi  cabeaa,  encargada  de  formar  los  Códigos.  Pero 
haee  mucho  tiempo  que  se  está  ocupando  del  Código  civH,  y  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  no  creo  que  pueda  prometerse  traer  aquí  pronto  el  re- 
sultado de  Sus  trabajos.  Y  esto  es,  seitores,  un  punto  cuyo  remedio  urge, 
y  sobre  el  cual  se  espera  una  modiOcacíon  en  la  legislación  vigente.  Desde 
que  yo  emití  esta  idea,  eon  muchas  las  cartas  que  he  recibido  sobre  el  par* 
ticular,  y  los  mismos  Sres.  Diputados  me  han  estado  preguntando  á  cada 
momento:  «¿cuándo  trae  Y.  ese  proyecto  de  ley?»  Y  he  contesudo  á  anos 
*y  á  otros,  que  habiendo  dicho  tíue  si  el  Gobierno  presentd)a  el  proyecto  no 
lo  baria  yo,  y  estando  además  discutiéndose  en  la  prensa,  tenia  que  dejar 
pasar  algún  tíempo. 

Es  pues  evidente  la  importancia  de  esta  proposición  de  ley,  y  como  ha 
dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  si  se  vé  en  la  práctica 
''que  contiene  defectos,  la  Comisión  de  Códigos  al  formar  el  Código  civil  pue- 
de valerse  de  la  esperiencia  y  de  ios  resultados  que  haya. dado  la  ley,  pro- 
curando entonces  perfeccionarla.  No  veo  pues  inconveniente  en  que  el 
Congreso  la  tome  en  consideración  shi  esperar  á  la  preserítacion  del  Código 
civil,  por  tratarse  de  un  punto  que  es  de  urgente  remedio. 

Yuelta  á  leer  la  proposicioo,  y  habiéndose  preguntado  por  un  Sr.  Se-» 
cretario  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  fué  a£rnvitivow 

Bl  Sr:  Presideiite:  La  proposición  que  ac^ba  de  tomarse  en  consi- 
deración pasará  á  las  secciones  para  el  nombramiento  de  comisión.»        ^ 

Porcopíaí 

Los  Direetores  4e  la  levisttt 


DE  ULTRAMONTAMIO  T  CISHONTINISIO  (1). 

Bien  claro  se  deja  ver  que  sí  este  cambio  radical  había  de  ser 
realizado,  era  preciso  atacar  la  exactitud  de  las  máximas  en  que 
se  fundaba  la  adminístracioü  de  la  Iglesia  en  el  anterior  período, 
formulando  otras  mas  adecuadas  al  nuevo  orden  de  cosas.  De  otro 
modo  fuertes  los  obispos  y  autoridades  intermedias  en  su  derecho 
y  garantidos  con  la  veneración  profunda  y  universal  que  rodeaba  . 
la  memoria  de  los  santos  concilios  ecuménicos  organizadores  de 
aquélla  administración,  hubieran  hecho  muy  difíciles  de  consolidar 
con  su  tenaz  repugnancia,  las  innovaciones  ultramontanas  á  pesar 
déla  alta  conveniencia  que  las  recomendaba.  Porque  se  debe 
tener  en  cuenta  que  los  individuos  débiles  y  fáciles  de  vencer, 
cuando  defienden  sus  intereses  particulares ,  son  enérgicos  en  la 
lucha  y  pelean  con  obstinación,  cuando  se  atacan  en  ellos  las  pre- 
rogativas  de  las  instituciones  que  representan.  T  en  efecto ,  la  Silla 
Apostófíca  halló  preparada  la  ol^ra  de  su  engrandecimiento  ó  sea  la 
alteración  de  la  disciplina  por  medio  de  una  teoría  entonces  esten- 
dida que  sirvió  en  ocasión  oportuna  para  justificar  sus  pretendidas 
atribuciones.  Además  para  que  una  transición  repentina  y  violenta 
no  diera  margen  á  funestas  convulsiones  y  trastornos ,  se  buscó  en 
los  cánones  de  la  época  anterior  y  que  eran  por  todos  acatados, 
aunque  en  ün  sentido  y  con  una  aplicación  diversa,  la  base  de  estas 
nuevas  ideas.  S.  León  Magno  en  una  de  las  epístolas  á  su  vicario 
en  el  Ilírico  Anastasio  de  Tesalónica,  esponiendo  la  naturaleza  de 
la  legación  apostólica  y  las  atribuciones  de  los  que  la  desempeña- 
ban en  las  provincias  de  occidente,  había  asentado  el  principio  dé 
que  los  vicarios  eran  tan  solo  llamados  in  parteu  soligitudinis^ 
NON  iN  PLENiTUDiNEM  POTESTATis  (2).  Sau  Lcon  al  usar  estas  frases 

(i)    Véase  la  página  7  de  este  tomo. 

(2)  Epístola  12,  S.  Leonia  M.  ad  Anasthasíum  Thessalloulcensem, 
editionis  quesnelüanae:  usedetiamsiquid  grave  intoUerandumque  commit* 
teretf  nostra  erat  expeetanda  censura,  ut  nihil  prius  ipse  decerneres 
quam  quid  nobis  placeret^  agnosceres.  Vices  enim  nostras  ita  tuoB  credidi'» 
mus  charitati  ut  in  partem  sis  vocatus  soHcitudinis^  non  in  pleniiudinem 
potestatis.. 
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no  había  ¡Dteotado  aplicarlas  mas  que  á  ia  potestad  patriarcal  del 
obispo  de  Roma  y  á  su  delegacioa  en  los  obispos  de  las  provincias 
á  fin  de  demostrar  á  Anastasio  que  nQ  por  su  carácter  de  Vicario 
estaba  investido  de  todos  los  derechos  que  correspondian  al  Pa- 
triarca de  Occidente,  si  no  tan  solo  de  los  qtte  espresaotente  se  le 
habian  concedido.  Pero  en  el  siglo  VIH  absorbida  la  institución 
patriarcal  del  obispo  de  Roma  en  el  mas  elevado  carácter  y  atribu- 
ciones de  Primado  universal,  y  confundida  la  naturaleza  de  las  ire* 
la^cione^  que  mediaban  entre  el  Patriarca  occidental  y  sus  legados 
con  la  de  las  que  debia  haber  entre  él  y  los  obispos,  se  llegó  insen- 
siblemente á  aplicar  la  frase  de  San  León  plenitudo  potestatis  á  la 
autoridad  primacial,  y  la  pars  solicüudinis  á  la  episcopal ,  á  la 
'  común  y  ordinaria  de  los  obispos.  De  aquí  que  se  considerase  al 
Pontífice  de-Roma  como  el  ordinarius  ordinarioricm^  el  episcopus 
episcoporurriy  el  episcopus  universaliSt  y  á  los  obispos  como  á  sus 
representantes,  como  á  ^us  delegados  en  los  territorios  que  re- 
gían (1). 

No  fué  esta  doctrina  la  única  que  favoreció  el  desarrollo  y  cons- 
titución del^uLTRAMONTANiSMO,  Eu  aqucllos  siglos  ;de  profunda  igno- 
rancia en  que  nadie  se  cuidaba  de  invertigar  la  verdad  en  las  fuen- 
tes, se  tenia  como  incuestionable  que  la  iglesia  de  Roma  había  sido 
lá  madre  d«  todas  las  de  Occidente,  porque  de  sus  obispos  habian 
recibido  la  misión  los  fundadores  de  las  diversas  iglesias  de  Eu- 
ropa (2).  Estoque  era  exacto  respecto  á  la  Germania  y  naciones. 

^PW^— i^—    I  ■  »  111  ■      !!.■■  1^— »— p»— 11^.»»»— «— 1.^1^.    lili  IH 

(1)  Esta  desviación  en  el  genuino  sentido  de  las  frases  de  San  Leen  se 
reconoce  en  dos  documentos  apócrifos  del  siglo  IX  atribuidos  á  los  PP.  V¡- 
gílio  y  Grepíorio  IV.  Hoy  la  mayoría  de  los  críticos  admiten  su  origen  espu- 
rio; á  io  menos,  respecto  al  primero,  que  es  una  epístola  de  aauei  Pontífice 
ad  Eutherium;  el  último  capítulo  ofrece  irrecusables  señales  de  su  viciosa, 
confección.  Los  pasages  de  estos  dos  documentos  relativos  al  caso  presente, 
so  hallan  en  Graciano,  cans.  Ú  y  12.  C.  2,  q.  6.  Tan  generalizada  se  ha- 
llaba esta  errónea  doctrina  en  el  siglo  IX,  que  Gregoria  V  en  el  Sínodo  Ro- 
mano de  898,110  tuvo  el  menor  reparo  en  aplicarla  en  toda  su  ostensión 
cuando  confirmó  en  el  obispado  de  Aux  á  Arnulfo,  consagrado  por  el  me- 
irapolitaHO jde  Narboiía^en  quien  habían  recaído  tos  derechos  de  la  Iglesia 
'Esmconense;  son  muy  -notables  las  palabra»  para  que  me  oonsidere  dís-» 
pensado  de  transcribirlas:  a  Privilegio  nostrce  auctóritatis  confirmando  et 
corrobwundú  Ámalphum  prctnominatum  episeopum  in  ordin»  Pontifi^ 
mlif  Súcksics  Ausonensis  skUuimui  atque  sublimaviinus,  annulumque  et 
virgam  pastoralwn  eidedimus,  kgandi  solvendique  potestatem  mee  ApóS'* 
iolartim  etnostra  et  conee8simus\n 

¡(2)    Este  error  ee  encuentra  consignado  en  dos  documentos  apócrifos 
de  la  colección  Isidoriana :  á  saber ,  en  la  primera  epístola  del  P.  Marcelo 
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septentrionales»  era  com^etameate  falso  en  su  aplicación  á  toda» 
las  iglesias  del  flfediodia  y  Occidente ;  pero  entonces  s  admitido 
como  verdad,  dio  ocasión  á  qne  se  creyese  por  la  generalidad  que 
tddas  las  Iglesias  europeas  debían  esiar  ligadas  con  la  de  Roma, 
eon  los  dejbefi^  £Kale3;de  tanta  c(msider«eion  en  la  I^esia,  pues 
no  necesito  recordar  que  en  la  primitiva  disciplina  habian  sido  una 
<Ie  las  mas  poderosas  causas  de  la  cceacion  y  desarrollo  déla  auto* 
ridad  metropolita  (1). 

Otras  náxinias.íntifflamentie  enlajadas  con  las  dos  anteriores,  y 
originadas  como  ellas,  de  la  üsdsa  inteligencia  dada  á  ciertos  antí« 
^os  cánones ,  .eiam  las  qne  exigían  la  aprobación  de  la  Silla  Apos** 
tólica  para  que  las  sentencias  de  deposición  de  obispos  dictadas 
por  los  eoneüios  provinciales  tuviesen  fuerza  ejecutiva  (2),  y  la 

y  en  la  2.*  de  Vir^iKo.  Llegó  á  divulgarse  tanto  que  los  Pontífices  de  los 
siglos  posteriores,  inclusos  los  mas  sabios,  como  Inocencio  III,  lo  presenta- 
ban en  sus  Decretales  sin  acompañarlo  de  prueba  alguna ,  porque  era  tan 
«vidente  para  ellos  que  ni  sospechaban  que  pudiera  ofrecer  duda  su  exac- 
titud. 

(1)  Las  klesias  quei  habían  enviado  apóstoles  á  ios  países  que  estaban 
fuera  de  las  fronteras  del  Imperio,  conservaban  superiores  atribuciones  y 
la  inspección  de  tas  nuevas  que  aquellos  formasen.  Por  esta  razón,  el  Pa- 
triarca de  Alejandría  era  el  superior  gwirquico  de  los  obispos  de  la  Abísi- 
nia,  cuyo  prini^r  apóstol  Frumeaeio  habia  sido  consagrado  obispo  por  San 
Atanasio  ,  y  el  de  Antioquía  de  los  de  la  Caldea  y  de  la  Pérsia ,  sin  embar*. 
go  de  que  las  Iglesias  de  estas  regiones  tenían  una  autoridad  inmediata  su- 


E 


perior  que  se  llamaba  Gatholicus,  la  cual  ejercía  jurisdiccioa  sobre  los  obis« 
)os  del  territorio ,  aunque  subordinados  al  Patriarca  respectivo  ,  de  cuya 
glesia  había  partido  la  luz  de  la  fé.  V.  Concilio  de  Constantinopla,  I,  cá« 
000  2.*^,  y  Calcedon.,  can.  28.  Esto  se  hallaba  en  coasonancia  con  la  fornla 
de  propagac^n  de)  Evangelio.  Primeramente  se  habia  predicado  el  cristia- 
nismo en  la  metrópoli  de  la  provincia,  y  constituida  en  ella  una  Iglesia ,  el 
obispo  de  la  misma  habia  enviado  á  ios  demás  pueblos  apóstoles  que  hicie- 
sen saber  la  buena  nueva ,  consagrándolos  después ,  cuando  ya  el  núme* 
ro  de  los  fíeles  lo  exigía»  obispos  de  las  nacientes  comunidades  y  conservan- 
éo  siemfnre^bre  ellos  las  atribuciones  indispensables  para  el  sostenimiento 
de  la  unidad.  De  esto  procedió  que  en  los  posteriores  siglos  se  atribuyesen 
é  la  consagración  ciertos  efectos  qjie  ligaban  al  ordenante  con  el  ordenado, 
como  la  obediencia  canónica  ^ue  imponía  á  éste  la  obligación  de  concurrir 
<niando  fuese  llamado  á  la  residencia  de  aquel ,  y  los  demás  deberes  que 
paulatinamente  se  confundieron  con  los  de  los  sufragáneos  hacia  su  metro- 
politano consagrante. 

(2)    Esta  doctrina  se  halla  espresada  en  los  siguientes  documentos 
apécri' 


«pécrifos:  S.  Isidoro,  Epístola  P.  Sixtí  ómnibus  episcopio,  cap.  2.*";  Epís- 
tola P.  Eleulherii  ad  GaJiaB  provincias ,  cap.  2.*;  Epístola  Victoris  I  Theó- 
filo  Epíscopo  et  cpBctis  fratribus  in  Alexandría  Domino  famulantibus,  capí- 
talo  3.^  Las  frases  gue  se  registran  en  este  documento  son  muy  terminan- 
tes para  que  me  abstenga  de  copiarlas :  qúcs  {üausos  Episcoporum)  prceUr 
mtíram  tx)¿ís  definiré  noniicet  aueknitatem. 
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mas  general  que  proclamaba  la  indispensable  licencia  de  esta  Silla 
para  que  las  asambleas  episcopales  pudieran  reunirse  y  celebrarse 
lícitamente  (i). 

Estás  nuevas  doctrinas,  tan  ajenas  al  espirita  de  la  disciplina 
del  antecedente  período,  no  se  presentaron  en  la  Iglesia  i  la  vez  j 
enlazadas  entre  sí ,  sino  que  se  fueron  desarrollando  parcial  y  su- 
cesivamente en  los  tratados  especiales  escritos  desde  el  siglo  Vil 
hasta  principios  del  IX,  en  cuyo  tiempo  hablan  adquirido  ya  fúetz^ 
y  estabilidad  suficiente,  para  que  cuando  se  intentase  apKcarlas  á 
la  práctica  pudieran  vencer  la  resistencia  de  los  obispos  y  demás 
autoridades  eclesiásticas  cuyos  derechos  lastimaban.  La  cdeccioB 
de  Isidoro  Mercator,  formada  en  el  primer  tercio  de  Iji  novena  cen- 
turia, ya  las  comprendió  coleccionadas  y  revestidas  de  la  autoridad 
que  les  prestaban  los  SS.  Pontífices  de  los  cuatro  primeros  siglos 
en  cuyo  nombre  aparecían  publicadas  (2). 

La  colección  Isidoriana  no  las  introdujo,  no  las  presentó  por  vez 
primera  en  la  Iglesia,  pero  si  las  esteadió  y  rodeó  de  la  Veneración, 
que  la  antigüedad  lleva  consigo,  y  las  elevó  á  la  esfera  del  derecho 
escrito,  cuando  antes  estaban  limitadas  á  ejercer  influencia  en  la 
disciplina  por  los  solos  medios  que  proporciona  una  doctrina  contra* 
ria  á  la  ley,  pero  generalizada  hasta  el  punto  de  formar  la  atmósfe* 
ra  en  que  todos  viven  y  se  agitan  (3). 

(i)  Aparece  estateoria  en  las  epístolas  interpoladas  por  Isidoro  del  P* 
Julio  I  á  los  orientales,  en  las  cuales  se  hallan  las  siguientes  palabras:  Prem- 
ier sententiam  Romani  Pontificis  non  deberé  ullo  modo  eondlia  celsbrarL 

(2)  En  el  actual  estado  de  la  ciencia  raya  en  lo  vulgar  el  cSrácter  apó- 
crifo de  muchos  de  los  documentos  contenidos  en  la  Colección  de  Isidoro 
IMiercator.  Porque,  aunque  están  formados  en  su  mayor  parte  de  frases  y  es* 
presiones  tomadas  de  fuentes  canónicas  puras,  en  su  ei¿ace  y  composición 
se  desvirtuó  su  genuino  sentido,  y  se  adulteró  la  intención  y  el  fin  de  sus. 
verdaderos  autores,  siendo  esto  causa  de  que  en  su  conjunto  con  las  varia- 
ciones que  se  permitió  Isidoro  signitícase  ideas  enteramente  diversas  de  las 
que  aquellos  se  habían  propuesto  manifestar. 

(3)  En  el  desarrollo  á  que  han  llegado  les  estudios  históricos,  no  puede 
imputarse  á  la  Colección  Isidoriana  el  cargo  de  haber  introducido  en  la  eco- 
nomía de  la  Iglesia  estas  nuevas  teorías;  en  ella  contenidas*  Además  de  los 
hechos  que  á  esta  imputación  se  oponen,  la  razón  ilustrada  con  el  estudio 
de  los  grandes  cambios  operados  en  las  instituciones,  rechaza  tal  aserto. 
Grandes  efectos  suponen  grandes  causas.  Y  la  simple  publicación  de  una 
obra  no  puede  ser  admitida  como  causa  suficiente  para  que  sean  por  todos 
reconocidas  verdaderas  y  legítimas  las  máximas  que  chocaban  de  vente  con 
los  derechos  y  la  legalidad  existente,  si  esas  máximaslio  vagasen  antes  en 
la  sociedad  con^o  la  fiel  espresion  de  su  estado  y  necesidades.  Pero  aunque 
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Los  obispos  de  Roma  se  dedicaron,  pues,  desde  estos  tiempos 
íl  realizarlas  en  la  esfera  del  gobierno  y  de  las  iiistitaciones,  valién- 
dose al  erecto  de  todos  los  medios  que  las  círeanstancias  de  la  épo- 
ca y  los  negocios  eclesiásticos  les  ofrecían.  Considerándose  faculta-^ 
dos  para  intervenir  dineetamente  en  el  gobierno  de  toda  la  Iglesia, 
^nó  con  esclosion,  á  lo  menos  juntamente  con  las  demás  autorida- 
des inferiores  procuraron  ejercer  esta  supremacía,  ya  inmediate 
iK}r  sí,  ya  medíate  por  medio  dé  representantes  que  enviaban  á  las 
^provincias cristianas:  hé  aquíla  base  deque  debe  partirse  para 
i^omprender  el  espíritu  de  las  reservas  pontificias,  tomada  esta  pa- 
labra en  su  ma&  amplia  acepción,  y  el  de  la  institución  de  los  lega- 
gados:  dos  puntos  en  que  se  concentra  toda  la  supremacía  absoluta 
papal. 

T  efectivamente  los  Pontífices  empezaron  á  reservarse  la  última 
instancia  de  las  causas  de  los  obispos ,  eslendieron  luego  su  jurisdic- 
ción contenciosa  á  la  de  los  presbíteros  y  demás  ministros  de  la  Igle- 
sia, y  concluyeron  por  conocer  de  todas  ellas  en  primera  instan- 
cia (1);  esto  en  cuanto  á  su  autoridad  judicial.  En  lo  referente  á  sus 
atribuciones  administrativas,  por  medio  de  las  exenciones  se  consti- 
tuyeron inmediatos  superiores,  escluyendo  á  los  obispos  del  mayor 
número  de  establecimientos,  corporaciones  y  personas  eclesiásticas, 
«eculares  y  regulares  de  toda  la  Europa  católica  (2),  y  aun  en  las 

fiu  origen  no  deba  atribuirle  á  la  mencionada  colección,  es  innegable  que 
ésta  las  dotó  de  una  fperzá  que  antes  no  tenían,  introduciéndolas  en  el 
campo  del  derecho  escrito,  y  eximiéndolas  de  presentar  los  títulos  de  su 
verdad,  y  de  ser  contrastadas  por  los  espíritus  ilustrados  de  la  época  con  la 
piedra  de  toque  de  ios  antiguos  cánones.  V.  Alzog,  Historia  eelesiásticaf 
tom.  2.*,  2.**  período,  1.*  parte,  cap.  2.%  párr.  186,  pág.  305,  edición  cita- 
da; Walier,  Manual  de  Derecho  edesiástkOyXíb.  2.%  cap.  2.%  párr.  92. 

(i)  No  deben  confundirse  las  causas  de  los  obispes  con  las  de  los  mi- 
nistros eclesiásticos  inferíores.  Respecto  á  las  primeras  llegó  á  constituirse 
como  derecho  escrito  que  su  conocimiento ,  con  especialidad  el  en  que  se 
perseguía  un  delito  penado  por  los  cánones  con  penas  graves,  por  ejemplo, 
4a  deposición  era  esclusivamente  propia  de  la  Silla  Apostólica.  Inocencio  III 
se  est€ndíó  basta  el  punto  de  fundar  en  el  derecho  divino  esta  reserva.  En 
cuanto  á  las  secundas,  las  disposiciones  canónicas  en  todos  los  tiempos  ad- 
judicaron la  pnmera  instancia  á  los  Ordinarios;  pero  en  este  período  se  hizo 
común  y  frecuente  su  reserva,  no  legal,  sino  práctica  á  la  Silla  Apostólica, 
-conu)  una  consecuenda  de  la  teoría  del  Episcopado  universal  de  la  misma. 
Asi  es  que  los  interesados  obtenían  de  Boma  con  la  mayor  facilidad  res- 
•criptos  do  delegación  para  conocer  y  sustanciar  dichas  causas  en  primera 
«nsianeia  ante  los  delegados  apostólicos;  y  al  mismo  tiempo  ios  legados 
•osaban  en  esta  materia  del  jus  prceventionia  con  los  ordinnriós. 

(2)    En  este  período  nacieron  á  favor  de  las  circunstancias^  ya  generales, 
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que  contiauaron  subordinadas  á  las  iaHiiack)oe$  íaferraedias  de  go- 
bierno^ ejercieron  autoridad  frecuentemente,  primero  por  la  reser- 
va de  la  confirmación  y  consagración  de  obispos  y  metropolitanos^ 
y  después  por  las  gracias  e^ectativas,  mandatos  de  proyidendo  y 
reservas  que  ya  en  este  periodo  empezaron  á  conocerse  (1) ,  y  en 
general  por  la  apropiación  que  hicieron  de  las  facultades  de  go- 
bierno de  los  concilios  provinciales  (2).  Y  por  si  no  fuera,  bastante 
ésta  centralización,  los  legados  que  enviaban  ¿  las  provincias  y  que 
habian  adquirido  el  carácter  de  ministros  ordinarios,  e^ercism  pre- 


ya  loca)es  de  las  Iglesias,  las  eienciones  de  las  comunidades  religiosas,  cuya 
principal  misión  al  principio  fué  el  procurar  y  fomentar  la  pureza  de  cos- 
tumbres, aunque  posteriormente  convirtieron  sus  esfuerzos  en  sostenBr  la 
exajerada  preponderancia  de  Roma  contra  los  Obispos;  las  de  ios  cabildos, 
después  de  relajada  la  vida  común ;  la  creación  de  prelados  exentos  en  sus- 
diversas  clases;  todas  las  cuales  destruyeron  la  armonía  y  unidad  de  la  ad-* 
ministracion  eclesiástica,  porque  introdujeron  una  profunda  perturbación' 
en  el  orden  jerárquico,  aunque  merced  á  la  especialidad  transitoria  de  cir- 
cunstancias, fué  legítima  en  el  fondo  su  institución,  no  como  ordinaria  y 
permanente ,  sino  tan  solo  como  una  medida  eslrema  qué  debía  subsistir 
hasta  que  las  gravídmas  y  muy  temporales  causas  que  la  habían  motivado 
desapareciesen.  Mas,  aun  en  este  supuesto,  no  pueden  justiíicarse  la  perju- 
dicial ostensión  de  estas  exenciones  y  el  número  crecido  de  prelados  exen- 
tos que  aparecen  como  puntos  negros  en  él  gran  cuadro  de  la  administra- 
ción de  la  Iglesia.  Las  causas  de  su  creación  y  concesión  no  fueron  en  mu« 
chos  casos  justas  y  legítimas ,  siendo  indudable  que  muy  frecuentemente 
intervinieron  en  ellas  el  orgullo,  la  insubordinación  ¿e  los  ministros  infe- 
riores, las  exigencias  de  un  sentimianto  religioso  ciego  y  extjerado,  y  sobre 
todo,  esa  tefidencia  al  fraccionamiento  y  á  la  independencia  que  bajo  mul- 
tiplicadas formas  hallamos  en  la  sociedad  de  los  siglos  medios. 

(1)  El  P.  que  primeramente  se  atribuyó  la  provisión  de  beneficios  por 
medio  de  las  gracias  espectatávas  y  mandatos  de  providendo,  fué  Adría* 
no  IV,  que  ocupó  el  solio  pontificio  de  li54  á  1459.  Las  reservas  no  suben 
mas  que  á  los  tiempos  de  Clemente  IV,  que  ejerció  el  pontificado  de  4264  é 
4268;  pu6.«  la  verificada  por  Clemente  Itl  fué  derogada  por  su  sucesor  Ce* 
lestino  III. 

(2)  Com6  la  traslación  de  Obispos,  la  unión,  división,  creación  y  supre- 
sión de  obispados,  las  dispensas  en  los  casos  en  que  correspondían  á  ios  con* 
cilios  de  las  provincias*  Favoreció  esta  reserva  la  realización  por  medio  de 
los  legados  del  carácter  universal  y  ordinario  de  las  atribuciones  deí  gobi^- 
no  de  la  Silla  Apostólica.  Los  legados,  en  su  cualidad  de  representantes  del" 
Primado,  presidian  las  asambleas,  ya  provinoiates,  ya  nacionales,  de  obis- 
pos, y  como  autoridades  ordinaria!»  en  ios  territorios  de  la  legación,  su  vo- 
to tenia  fuerza  igual  á  la  del  de  todos  los  Obispos;  y  por  consiguiente,  cuan- 
do  no  había  acuerdo  entre  estos  y  aquel,  los  negocios  no  podían  resolverse^ 
en  las  provmcias,  y  se  hacia  necesario  remitir  a  Roma  su  conocámieoto  y 
decisión.       . 
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^Btíramente  coa  los  obispos  el  corto  resto  de  atribaciones  que  la 
aplicación  de  estos  medios  había  dejado  olvidadas  (1). 

Empero,  los  Pontífices  no  lograron  eossolMar  esCa  omnímoda 
antoridad,  sin  tener  qaé  sostener  graves  lachas  to*Q  los  obispos,  que 
fondados  en  las  disposiciones  de  los  concilios  ecuménicos^  recha^^ 
ban  como  intrusiones  perturbadoras  del  orden  establecido  estas 
nuevas  atribuciones  pontificias.  Cuando  Nicolao  I  declaró  sin  efecto 
!a  sentencia  de' deposición  dictada  por  un  oondlio  de  cinco  provin- 
cias eclesiásticas  contra  Rhotad  de  Soisons,  los  obispos  francos  di  - 
rígidos  por  el  grande  Hicmaro  de  Reims,  y  con  ^I  apoyo  de  Carlos 
el  Calvo  protestaron  con  toda  energía  contra  esta  disposición,  por«» 
qtte  atacaba  la  jurisdicción  contenciosa  suprema  de  los  concilios  pro- 
vinciales (2),  y  no  se  resignaron  á  reconocer  la  legitimidad  de  la 
intervención  superior  de  la  Silla  Apostólica  en  las  causas  de  los 
obispos  hasta  el  siglo  X,  con  ocasión  de  la  formada  al  metropolita- 
no Rhemense  Arnulfo.  Cuando  S6rgio  II  nombró  legado  suyo  en  las 
Gallas  al  hijo  natural  de  Garlo  Magno  Drogon,  obispo  de  Meaux,  et 
concHid  reunido  en  Thionville  no  quiso  reconocer  en  él  jurisdicción 
alguna  por  su  carácter  de  legado,  y  tan  solo  le  concedió  los  honores 
de  la  presidencia,  atendiendo  á  su  elevado  nacimiento  (3). 

Pero  á  pesar  de  estas  resistencias  parciales  que  eran  como  últi- 
mos resplandores  de  aquella  vigorosa  constitución  eclesiástica  del 
período  anterior  que  parecía  envenenada  con  ef  álito  corruptor  de 
la  edad  media,  la  Silla  Apostólica  continuó  ensanchando  su  esfera 
4e  acción  en  la  Iglesia,  hasta  que  ya  en  el  siglo  X  todos  los  obispos 
se  resignaron  á  ser  simples  mandatarios  encargados  del  régimen  ts^ 
píritual  de  los  fieles,  é  investidos  con  las  atribuciones  de  gobierno 

(1)  ;  V.  tít.  De  \of ficto  Legati,  €(  de  Censibus^  eofaUanihus  et  procura- 
íionibus,  Extra  et  in  sextum.  Para  do  alargar  esta  nota,  solameme  obser- 
varé enopoyo  de  io  que  asianto  en.ei  testo,  que  los  legados  por  medio  del 
fu»  frcBventionU  GBdmíin  á  los  ordioarios  de  euaiquiera  negocio  de  que 
quisieran  conocer. 

(2)  V.  Pedro  de  Marca;  De  Concordia  ^acerdotii  et  Imperü  lib.  7 ,  ca- 
-pUulo  23,  24  et  25;  ed,  i742.  Debe,  sin  embargo,  tenerse  eu  cuenta  que 
fik^mtro  de  Reims,  al  resistir  en  esta  cuestión  á  la  autoridad  de  Nicolás  I, 
no  se  fundó  en  el  carácter  apócrifo  de  los  documentos  qud  alegaba  en  favor 
suyo  Nicolás,  sino  tan  solo  en  que  no  se  hallaban  incluidos  en  el  Códice 
Canonum  de  la  Iglesia  Galicana,  oponiéndose  por  lo  tanto  las  nuevas  reglas 
á  la  disciplina  nacional  y  álos  derechos  y  prerogati  vas  canónicas  do  los 
Obiiipo?. 

■    (3)  'V,  id.,  id.,  lib.  4 ,  cap.  6.%  par.  4.%  lib.  5.*,  cap.  44,  párr.  8.*; 
M.  6,  cap.  29,pá0rs.  3.^  y  4."^ 
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tn  los  pocos  casos  en  qae  aquella  6  sus  legados  no  creyesen  conve- 
niente escluirlos  y  privarlos  de  su  autoridad.  Desde  entonces  la  sur 
premacía  papal  no  conoció  límites,  y  fué  cada  dia  absolviendo  to- 
dos los  derechos  episcopales,  hasta  el  punto  de  que  si  en  la  ahtfgua 
disciplina  el  obispo  en  su  Iglesia  y  el  concilio  provincial  en  la  pro- 
vincia podian  despachar  todos  los  negocios  que  los  cánones  no  hu- 
bieran reservado  espresamente  á  otra  autoridad,  bien  pudiera  de- 
cirse, á  pesar  de  la  regla  anterior  todavía  subsistente  como  derecho 
escrito,  que  pn  él  nuevo  estado  de  las  cosas,  el  obispo  y  el  cancUio 
solo  podían  resolver  los  negocios  que  espresamente  les  hubiese  en- 
comendado el  Pontífice. 

Claro  se  vé  que  el  Ultramontanismo  se  apoderó  esclusivamente 
del  régimen  eclesiástico,  continuando  su  dominación  sobre  todas 
las  instituciones  eclesiásticas  hasta  que  la  rehabilitación  del  cuerpo 
episcopal  y  el  estado  de  la  Iglesia  que  mejoró  en  condiciones  ai 
mismo  tiempo  que.  la  corte  de  Roma  caía  en  los  desórdenes  y  abu- 
sos que  habia  combatido  en  las  provincias ,  dieron  principió  á  uña 
lucha  de  reconquista,  que  constituye  el  carácter  del  último  período 
en  cuyo  análisis  pronto  pasaré  á  ocuparme. 

Examinado  aunque  muy  ligeramente  el  desarrollo  y  consolida- 
ción de  este  sistema  en  el  gobierno  interior  de  la  Iglesia ,  debo  in- 
vestigar también  para  la  esposicion  en' todas  sus  partes  del  plan  que 
me  he.  propuesto,  la  manera  como  se  alteraron  en  la  misma  época 
las  relaciones  entre  los  dos  poderes,  adquiriendo  ese  tinte  especial  y 
característico  de  los  siglos  medios,  que,  por  efecto  de  la  estension 
de  la  supremacía  papal  al. orden  político,  nos  presenta  á  la  Silla 
apostólica,  en  el  lugar  de  una  suprema  y  central  institución » á  cuyo 
alrededor  giraron  como  los  planetas  en  sus  respectivas  órbitas  las 
autoridades  soberanas  de  los  Estados  europeos. 

Desde  que  el  Imperio  romano  occidental  se  hundió  con  Rómulo 
Augústulo  destruido  á  los  golpes  de  la  f ramea  del  bárbaro,  las  re- 
laciones que  mediaban  entre  las  dos  sociedades  y  en  su  representa- 
ción entre  los  dos  poderes  hubieron  de  tomar,  como  dejo  ya  dicho, 
un  nuevo  carácter,  manifestación  sensible  del  cambio  radical  que 
se  había  operado  en  la  sociedad  civil.  La  Iglesia  del  Imperio  no  ha- 
bía podido  desconocer  la  deuda  inmensa  de  gratitud  que  la  ligaba 
á  los  sucesores  de  Constantino;  y  por  otra  parte  la  sociedad  ro- 
mana con  su  antigua  y  pagana  civilización  rechazaba  la  tutela  de  la 
Iglesia.  Pero  ante  las  tribus  bárbaras  que  se  establecierpa  en  las 
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provincias  de  Occidente,  esta  ocupaba  una  posición  mas  libre  y  de*- 
¿embarazada,  porque  ningún  recuerdo  de  gratitud  por  los  beneficios  . 
que  de  ^los  hubiese  recibido  venia  á  perturbarla  en  el  libre  ejer- 
cicio de  su  acción.  Y^por  otra  parte  estos  nuevos  pueblos  se  pre- 
sentaban en  la  escena  del  mundo,  y  venían  á  ocupar  su  puesto  en  la 
historia,  en  un  lastimoso  estado  de  ignorancia  y  embrutecimiento 
moraK  común  á  todo¿  los  que  uo  han  salido  de  la  infancia.  Al  ver, 
pues,  á  las  nacientes  sociedades  en  su  desnuda,  y  brutal  sencillez 
frente  á  frente  de  la  Iglesia,  única  poseedora  del  derecho  y  de  la 
justicia,  y  de  cuantos  elementos  constituían  el  precioso  depósito  de 
la  civilización  cristiana,  comprenderéis  la  superioridad  que  adquiri- 
ría sobre  ellos  en  el  cambio  de  relaciones  que  entre  si  habrían  de 
i^uzar.  La  Iglesia  los  introducía,  llevándolos  como  déla  mano  en  el 
templo  de  la  civilización»  les  franqueaba  la  entrada  al  inmenso  cam« 
po  de  la  vida  social,  los  conquistaba  para  el  Reino  de  los  cielos, 
dispensándoles  la  fé  y  demás  medios  espirituales  de  que  Jesucristo 
la  habia  constituido  eterna  depositada,  y  su  mas  alto  representan* 
te,  su  jefe  visible,  adornado  de  tina  divina  aureola,  era  llamado  á 
ejercer  un  poderoso  influjo,  fértil  en  trascendentales  resultados. 

En  efecto:  al  leer  por  primera  vez  la  complicada  historia  de 
aquel  período,  sé  comprende  desde  luego  este  cambio  radical  ope- 
rado en  las  relaciones  de  ios  dos  poderes.  La  autoridad  Real  in- 
lervenia  en  los  negocios  eclesiásticos  tanto  ó  mas  que  los  antiguos 
Emperadores  romanos,  porque  las  instituciones  y  ios  intereses  de 
ambas  sociedades  se  unieron  con  lazos  mas  fuertes,  pero  esta  in- 
terventíon  no  presentaba  ya  el  aspecto  de  soberanía,  de  indepen- 
dencia que  habia  marcado  á  la  intervención  imperial  romana;  la 
autoridad  Real  no  obraba  en  virtud  de  derecho  propio,  sino  como 
liumilde  y  ciega  ejecutora  y  defensora  de  las  disposiciones  ecle- 
siásticas ,  y  las  potestades  de  este  orden  no  solicitaban  esta  de- 
fensa y  ejecución,  sino  que  la  exigían  como  el  superior  exige  el 
4»unp]imiento  de  su  deber  al  inferior.  Asi  es  que  resalta  y  sepre* 
senta  en  priiher  térmmo  esa  nueva  situación  de  la  Silla  Apostólica 
ante  los  soberanos  de  las  nuevas  naciones,  núcleo  fecundo  que  en 
medio  de  los  acontecimientos  y  de  las  necesidades  sociales  llegó  á 
formar  la  supremacía  absoluta,  universal  en  el  orden  eclesiástico  y 
4ávil,  de  Gregorio  VII  é  Inocencio  III. 

Ba^ta  láseguudá  mitad  del  siglo  VIH  los  sucesores  de  San  Pe- 
dro no  lograron  emanciparse  completamente  de  la  dominación 
TOMO  XX.  2d 


griega^  y  en  oiedio  de  las  lachas  coa  los  lombardos  j  de  las  per^ 
seaaciooes  4e  los  Eiaperadores  iconoclastas  de  Gonstaatiiiq)!a  qo  ie 
fué  posible  coo^eatrar  toda  su  ateocioa  ea  las  nuevas  naciones  de        | 
Occidente.  P^ero  emancipados  de  la  tiranía  de  los  unos  y  libres  de        ¡ 
les  ataques  de  los  otros,  merced  á  la  poderosa  y  eficaz  intervencioa 
éePipitto  y  destt  hiJoCarlomagtto,  reedificaron  el  desmoronado 
Imperio  de  Occidente  coloGando  la  Corona  en  la  cabeza  de  éste ,  y        | 
i«anadaado  las  int6rram{Hdas  tradiciones  romanas,  dando  así  orí-        I 
géná  un  orden  de  relaciones  éntrelos  dos  poderes,  qa^Q  semejan- 
tes en  la  forma  en  un  principio  á  las  que  babiaa  existido  entre  et 
sacerdocio  y  el  solio  de  Gonstantinopla,  contenian  ea  germen  el 
predominio  y  sapremacía  Apostólica.  Estas  relaciones  siguieron  su 
natural  desarrollo  durante  la  raza  de  los  carlovingios,  se  estado-^      ,, 
naron  en  el  siglo  X  por  la  inmoral  intervención  en  los  negodos  de 
la  Iglesia  de  los  Margraves  de  Toscana  y  de  los  Condes  de  Tusculo 
y  Frascatí,  y  volviercm  á  recuperar  su  eo^gia  y  vigor  desde  que  la        | 
Santa  Sede  lo^ó  destruir  el  yugo  infame  que  le  habia  impuesto  lá 
m^etriz  Teodora  y  sus  hijas  y  parientes*  I 

El  pacto  otorgado  entre  León  Ilt  y  Carlo^Magno,  fué  el  solem- 
ne documento  que  sirvió  de  base  á  la  alianza  entre  la  Silki  Aipos-        I 
tólica  y  el  Imperio,  fué  el  punto  de  partida  para  las  sucesivas  re-        j 
laciones  entre  estos  dos  altos  representantes  de  la  soberanía  en   .    1 
el  niundo  moderno.  Y  en  él,  á  pesar  de  la  aparente  igualdad 
pe  contenia,  se  pusieron  ya  los  fundamentos  de  ia  preeminen- 
cia política  Apostólica.  £1  Emperador  adquiría  ^1  derecho  de  con- 
firmar la  elección  del  Pontífice,  que  habia  correspondido  en  la 
anterior  época  á  los  Soberanos  de  Gonslantinopla.  Mas  en  cambio        i 
el  R.  Pontífice  habia  de  consagrar  á  todos  los  que  ascendieran  al        I 
fiólio  imperial.  £s  necesario  trasladar  nuestra  imaginación  á  aque- 
llos tiempos  prescindiendo  de  las  ideas  y  de  las  costumbres  de  los        i 
«actuales  para  conocer  todo  el  inmenso  valor  y  los  trascendental^ 
afectos  del  acto  de  la  consagarcíon  ea  latrasnüsion  déla  Soberanía*        I 
Entonces  era  una  verdad  por  todos  r^onocida  y  que  (formaba  la  base        ; 
del  derecho  publico  de  la  époeai,  el  origen  divino  del  poder,  y  no        i 
se  consideraba  como  su  legítimo  representa)ite  al  que  no  habia  sido 
iieclarado  tal,  por  medio  de  la  unciop  santa  dispensada  por  la  au-        I 
toridad  especialmente  encargada  de  revelar  al  hombre  los  decretos     . 
divinos.  La  consagración  imperial  por  el  Papa  fué  lo  que  e&  tiues-        \ 
.tro^  tiempos  el  derechp  de  sucesión  hereditaria  en  las  monarquías 
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id)^utas  6  la  soberanía  nacional  en  los  gobiernos  representativos. 
Léase  la  epístda  de  Luis  M  á  Basilio,  Emperador  de  Oriente,  y  ve** 
rtís  que  pretendía  en  ella  jasti&car  sn  titulo  y  dignidad  por  la  im*^ 
posición  de  manos  y  consa;^racion  del  Papa  (1).  Este,  pues,  e^ 
virtud  del  derecho  solemnemente  reconocida  por  el  primer  Empe^ 
rador  Carlo-Magno ,  era  la  fuente  suprema  de  la  magestad  y  po-» 
testad  soberana.  Por  eso  en  las  fratricidas  guerras  que  desgarraron 
la  Europa  central  en  la  última  época  de  la  dinastía  carlovingia,  los 
pretendientes  al  Trono  se  esforzaban  por  obtener  el  apoyo  de  la 
Slla  Apostólica,  y  esta  logró  erigirse  en  arbitra  soberana,  deci** 
diendo  la  lucba  á  favor  de  aquel  á  quien  ungió  con  el  óleo  san* 
to  (2).  Esta  consagración  era  tan  indispensable  para  la  legitimidad 
del  poder,  que  cuando  el  Pontifico  se*  resistía  k  concederla  á  algún 
Emperador,^  éste  promovia  un  cisma  y  creaba  un  Papa  que  se  la 
dispensara.  Enrique  IV  eligió  á  Clemente  III  y  recibió  de  sus  ma* 
nos  la  cotona  del  Imperio. 

Pero  este  derecho  no  se  estinguíó  sino  que  continuó  en  amplia 
ejercicio  entre  tanto  que  la  supremacía  Pontificia  influyó  directa* 
mente  en  el  estado  político  de  la  Europa;  de  tal  suerte ,  que  puede 
ser  tenido  como  su  signo  característico;  así  es  que  cuando  aquella 
se  eclipsaba,  perdía  también  la  consagración  la  cualidad  de  único 
medio  legítimo  de  trasmitir  la  potestad  imperial:  el  primer  Emped- 
rador que  prescindió  de  ella  fué  Maximiliano  «n  el  siglo  XV,  f 
bien  sabéis  que  los  Papas  hablan  ya  ento&des  descendido  de  su 
elevado  puesto  en  la  constitución  poh'tica  de  las  naciones. 

(1)  PrcBsértim  cum  et  ipsi  patrui  nostri  gloriosi  reges  ^absque  invidia 
vmjperatüremnüs  vocitent,  et  imperatorem  esse  procut  dubio  fatenttir^  non 
profecto  ad  cetatmn^  qua  nobis  majores  sunt^  attendentes;  sed  ad  unctio- 
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sinios  AD  Hoc  CULMEN  PROVECTi  et  ad  Romani  prindpatus  imperium,  qua 
tupemo  nutu  potimur  aspicientes, 

: : :  :  Nam  Francorcm  principes,  primo  reges,  deindb  vero  imperatorbs 
mcn  sunt,  in  duntaxat  qüi  á  Romano  Pontipíce  ad  «oc  oleo  sangto  perfu- 
m  sunt:  :  :•:  Qcod  jab  ab  avo  nostro  non  usurpante,  ut  perhibr;),  sed  Dei 

JWTU  et  EcCLBSIifi  JUDICIO,  SUMMIQUE  PONTinCIS  PER  IMPOSITIONBM  ET  UNCTIO- 

nbm  manus  OBTiNOiT.  Auales  de  Baronio,  tom.  15,  año  871,  núoi.  54  hasta 
et  72,  págs.  244  y  siguientes  hasta  la  49.  Ed.  de  Luca,  1744. 

Í2)  Juan  VIII  decidió  \^  lucha  entre  Luis  eí  Germánico  y  Garlos  el 
Calvo ,  que  se  disputaban  la  Gorona  del  Imperio ,  consagraudo  al  (íiliino.  A 
la  muerte  de  este,  encendida  otra  vez  la  tea  de  la  discordia  entre  Luis 
el  Tartamudo,  Boson  de  Lomhardía  y  Garlos  el  Gordo,  la  consagración  de 
este  hecha  por  el  mismo  PooUGce  en  $81  aseguró  en  sus  sienes  la  corona 
imperial. 

t 
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Por  el  contrario  la  confirmación  de  la  elección  pontificia,  lejos 
de  llevar  en  sí  la  idea  de  superioridad ,  era  como  un  resaltado  del 
deber  impuesto  al  Emperador  de  ser  humilde  protector  y  defensor 
de  la  Iglesia  romana.  Carlo-Magno  se  honraba  con  este  título ,  y 
en  su  testamento  impuso  á  sus  hijos  las  obligaciones  que  su  siguí* 
ficacion ,  su  enunciación  indicaba. 

En  las  elecciones  pontificias  tomaban  parte ,  según  la  discipli- 
na, el  clero,  los  grandes  y  el  pueblo,  y  en  aquellos  tiempos  de 
constantes  revueltas  en  que  las  clases  sociales  vivian  en  un  perma* 
nente  estado  de  guerra,  era  sobremanera  conveniente  á  los  Pontí- 
fices que  los  depositarios  del  poder  público  tomasen  sobre  sus  hom- 
bros la  pesada  carga  dé  sostener  el  orden  y  la  disciplina  eclesiás- 
tica. La  confirmación  pontificia  era  esta  carga  revestida  con  el  ro* 
paje  de  una  prerogatíva,  bajo  la  formado  un  dereclio.  Así  lo  esplí- 
caba'Hildebrando  en  el  concilio  de  Mantua  de  1064  (1). 

Por  esto  observaréis  que  cuando  las  agitaciones  y  trastornos  de 
la  sociedad  civil  no  permitieron  esperar  este  benéfico  resultado  de. 
la  intervención  imperial  ó  cuando  las  elecciones  pontificias  se  ve- 
rificaron con  orden  y  sin  conmociones,  los  Pontífices  prescindieron 
con  variados  protestos  de  la  confirmación  del  Emperador ,  censa- 
pandóse  ^  tomando  posesión  de  la  Silla  de  San  Pedro  sin  su  pre- 
vio consentimiento.  Ludovico  Pío,  el  hijo  é  inmediato  sucesor  del 
que  habia  adquirido  esta  prerogativa  de  León  III,  ya  se  vio  en  el 
caso  de  protestar  contra  la  elección  y  consagración  de  Pascual  I. 
Sergio  n,  Gregorio  IV  y  Esteban  VI  ascendieron  al  solio  Pontificio 
de  la  misma  manera  ilegal,  y  en  suma,  la  confirmación  del  Empe- 

(I)  V.  Anales  deBaronio,  año  citado  en  el  testo,  tora.  17, par.  i.", 
pág.  256,  edic.  cit.  En  la  misma  centuria  copia  BaroDio  un  largo  párrafo  de 
la  obra  del  Cardenal  de  Aragón,  titulada  De  rebus  gestis  Romanorum  PP., 
del  cual  resulta  que  HDdebrando  no  reconocía  derecho  alguno  al  Emperador 
<n  los  elecciones  pontificias.  Dice  así:  Prceterea  quia  Colonienn  Archiepi»» 
copo  bonum  sibi  úgere  videbatur^  sipro  concordia  Romance  EclesiíB  et  Im^ 
^erii,  studium  atquelaborem  assumeret;  depoiitis  Teutonici  regnineffOtií$ 
Zongobardiam  intramt,  et  per  Tusciam  transiens  ad  Urbem  Romanam  /fe»- 
tinanter  aeoésit.  Ibi  benigne  acceptus^  Aléxandrum  Papatn  mamuete  ái^ 
que  modeste  itaest  allmUus.  ¿Qua  ratione,  frater  Alexandet^  ábsque 
mandato  et  assensu  Domini  mei  Regís  recepisti  Papatum?  A  longis  nam- 
•aue  temporibus  á  Regibus  hoc  ábsque  dubio  est  "obtentum,  Archidiacomu 
HíUM>randus  eum  Episcopis  Cardinatibus  eiden  Colofiiensi  sic  responde- 
runt:  firmissime  teñe  et  nullatenus  dubites  qnod  in  ele^úme  Romano^ 
rtim  PP.^  juxta  Sanetorum  Patrum  ooMmkas  sánetioneSt  Regibi»s  peni^ 
4u8  nihil  est  coneessum  sivepermissum. 
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rador  faé  desatendida  y  despreciada  en  todas  las  elecciones  en  que 
se  pudo  prescindir  de  ella  impunemente.  . 

T  no  se  crea  que  los  Pontífices  al  violar  con  tanta  frecuencia 
los  derechos  de  los  sucesores  de  CarIo*Magno  obraban  siempre  im* 
pulsados  de  una  injusta  é  ilegítima  ambición.  Era  que  ya  entonces 
la  conciencia  pública  y  el  sentimiento  de  los  pueblos  adjudicaban* 
al  poder  papal  una  decidida  preeminepcia  sobre  el  civil ;  y  las 
ideas  de  la  época  consignadas  en  las  obras  de  aquellos  sabios  pro* 
clamaban,  no  ya  la  libertada  independencia  del  sacerdocio ,  sino^ 
su  elevación  y  superioridad  sobre  la  potestad  Real » que  de  él  reci-^ 
bía  la  misión  de  gobernar  á  los  pueblos.  Hicmaro  de  Reims,  el  ilus* 
tre  metr<^olitano  de  la  Lore&a,  cuya  vida  pública  y  escritos  son  una 
protesta  solemne  contra  la  estension  de  la  supremacía  Apostóli- 
ca (1),  en  el  orden  eclesiástico  admitía  y^ proclamaba  esta  superio- 
ridad como  de  verdad  incuestionable.  Esta  es  la  idea  culminante  ea 
todos  los  escritos  de  estas  centurias  (S). 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  el  desenvolvimiento  de  la  supremacái 
se  estacioné  en  todo  el  decurso  del  siglo  X,  y  en  la  primera  mitad 
del  XI9  y  el  poder  imperial  'sostuvo  su  vacilante  independencia. 
La  silla  Apostólica  caía  por  entonces  en  un  profondo  abatimiento,  y 
de  ello  es  elocuente  prueba  la  deplorable  historia  de  Juan  XII  y  Be- 
nedicto IX,  no  habiendo  logrado  rehabilitarse  por  completo  hasta  el 


(i)  Admonitio  de  potestate  regia  et  pontificia  et  de  utriüsqoe  regí- 
MiNis  adhinistratione;  capit  1  dice:  Set  tanto  gravius  pondus  ^t  sacerdo^ 
tiunif  quicmtb  etiam  pro  ipsis  reg^us  homimum  in  divino  reddUuri  sunt 
examine  rationenif  et  tanto  est  diginitajt  pontificum  major  quam  regum^ 
quia  reges  in  culmen  regium  sacraníur  á  ponti/icibus\  pontificeSy  auiem  á 
Tribus  eonsecrari  non  possunt.  Et  tanto  in  h^mani8  rebus  relgum  eura 
>  este  propensior  quam  sacerdotum,  quanto  pro  honore  et  defensione  et 
quiete  saneto  EcíesicB  et  rectorum  ae  mini$ttorum  ipsiu$  et  Uges  promtU* 
gando  ac  müilando  á  Rege  regum  eis  curas  onus  impositum. 

(2)  Entre  otros  Gervasio  de  Arles  en  su  obra  Descriptio  totiiu  orbis  per 
tres  decisiones  distincta,  Hve  otia  imp&rialia,  Pedro  Oamiano  en  ia:  Diseep» 
tatio  synodalis  inter  regis  advoeatum  et  Romance  Eccksioí  defensorem^ 
dice :  Ita  sublimes  isUe  du(je  persones  tanta  sihimet  unanimitate  jungan^ 
tur,  ut  guodam  muiuoB  eharitatis  glutino  et  Reco  in  R^Pdntifiee  et  R.  J^on- 
tifexinveniaturin  Rege^  salvo  scilicet  suo  privilegio  pap^  quod  nemo 
pRETiGR  EUM  USURPARE  PERMiTiTUA.  Ccterum  et  ipse  deliwpientes,  eum  cau* 
sa  dictaveritf  forense  lege  coerceat,  et  Rex  cumsuis  Episcopis  super  ani^ 
marumstatu  prolata  sacrorum  canonum  auctoritate ,  decemat.  Ille  tan- 

QDAMPAREIfS    PATERNO  SEMPEB  JURE    PRiflMIIfEAT  ;  ISTE  VELDTI  UlflCüS  AG  SIN  «- 

GULARis  FiLius,  IN  AMQRis  iLuus  AMPLExiBVs  REOunss<:AT.  O  Anales  de  Baro««. 
nio;  año  1062,  par.  22  hasta  el  69,.  tomo  17,  pág.  2}0  á  ia  221 ;  ed.  cit. 
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pontificado  de  Nieolá^  II,  que  coa  m%\\\Q  del  oarms^udo  Roberto^ 
destruyó  para  siempre  el  fooo  de  esftas  ímaoraüdade^  y  miserias* 
Preciso  fué  en  estos  calamitosos  tiempo»  toda  la  fé  ea  el  primado 
que  rebosaba  del  corazón  de  los  pueblos  para  que  la  Siil^  de  S» 
Pedro  1^  perdiese  aquel  respeto  y  veaera^ioa  que.eual  raíz  &eua« 
da^  coaseirvó  latente  en  aquel  largo  iaYÍerno<  de  corrupción.  U^bia 
que  había  de  bacerk  brotar  al  oaloj^  de  las  virtudes  de  los  Pafias 
pi>s4erior^*  Y  entre  taMo,  el  troao  imperial,  regenerado  oonlosidr 
tas  dotes  de  Enrique  de  Sajonía  y  de  sus  ilustres  .9ueesores  los  tres 
Qttonesy  se  conservaba  por  ui^rs^a  conjunto  deoíreunstancins  dig- 
no de  su  elevada  pusíoa»  y  representaba >.  aunque  muy  transitoria** 
mente  por  desgraeia^la  idé^  de-la  sobeeaoiaw  Por  esta  causa  yqI\íó 
entonces  el  ¡poder  civil  ^.intervenir  directa  y  poderosamente  en  los. 
asuntos  eclesiásticos,  no  ya  corneo  en  los  dos  siglos  precedentes^  e& 
que  ¿  diferencia,  de  los  emperadores  griegos,  ha^ia  llevado  impresa 
su  intervención  el  carácter  de  humilde  y  dega>  ejecutora  de  las  di^ 
posiciones  eclesiásticas,  sino  con  mas  independencia,,  con  mas  liber- 
tad, como  un  efecto  délas  ^eiogativas  y  derecha  do: su  naturaleza 
soberana.  Los  emperadores  déla  raza  sajona,  no- tan  90I0  ejeccierim 
las  ataribiaeiones  reeonocidas  por  Leen  III  á  Garlo  Magno,  5Íno  que 
logrearon  ampliarlas  considerablemente*  Sn  partíoipaoion.enia.eLeQi* 
cion  de  Pontífices  fué  mas  eficaz,  y  tjal  vez  no  sea  aventurado  aBt^ 
mar  que>  ellos. exclusivamente  estaba  reservaba  (1),  aunque  en 
todo  caso  no  puede  dudarse  que  de  hecho  á  lo  menos  lo  efectuaban. 
T  cuento  que  al  obrar  asi,  que  al  tomar  una  parte  tan  integrante 
-ea  los  negocios  eclesiásticos,  no  fueron  acusados  de  usurpación  por 

<1)  Graciano,  eáo.  23,  dist.  64,  transoribe  el  decreto  formado^  por 
León  Ylll  en  el  Goncílío  Romano  de  964,  en  el  cual  confirmando  la  oonee* 
sidn  heciía  por  6l  P.  Adriano  I  al  Emperador  en  780  de  elegir  y  nombrar 
Ponlífíce,  según  se  lee  en  et  can.  22  de  la  misma  dist.,  se  concedió  al  Em- 
perador Otton  lel  mismo  derecho,  Hé  aquí  las  palabras  del  decreto :  «Ad 
€0oemplum  B.  Hadriani,  quí  domino  Carolo:  :  :  patrkiatus  dignikítem 
ae  ordinationem  apostoUooB  sedis  €t  investíturam  episcoporvtm  conoessii^ 
ego  quoque  Leo  episcopus:  :  :  eum  tota  clero  ac  Romano  populo  consH» 
tmmus  ettonfirmaims  aíque  larguimur  dom.  Ottoni  primo  i  regi  Teuto^ 
fiíborvm,  Queque  suoeeeoriímg  hujus  ream  itcMm  in  perpetuum  factdtáUem 
eligendi  succeseoremyOique  eummm  seáis  a^osteUccB  pontijficem  ordinaf^ 
diac  per  hoo  arehiepisoopoe-seu  epéscopos,  ut  ipsiab  eo  imestiimam  aoñi^ 
pimie%  eonseerolionem  tmde  á^enX^  etc,  Baronio ,  no  obstante ,  y  con  él 
otros  críticos,  niegan  ó  á  lo  menos  ponen  eo  duda  ia  autenticidad  de  esta 
importante  documento.»  V.  Baronio,  Ánnales:  sm  964,  tomo  16  ¡  nútn.  22 
al  ao,  pág.  148  á  la  52,  con  Its  notas  de  Pagi.  edi.  du  ■ 
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l9á  más  bfili»ite^  lumbreras  de  ia  Iglesia  de  la  épqca.  El  mismo  * 
Hildebrando,  ^ue  poeos  aios  después  d^sdala  cátedra  de  S.  Pedro, 
con  el  nombre  de  Gregorio  Yll,  proclamándose  refiresentante  de 
Dio&  en  las  sociedades  homanast  y  usando  de  la  plenitcid  de  la  au- 
toridad apostólica  hábiade  deponer  á  finrique  IV  y  absolver  á  los 
subditos  del  juramento  dé  fidelidad,  era  el  que  solicitaba  á  la  auto- 
ridad imperial  en  los  negocios  eeie^iástieos  en  aquel  estado  de  co- 
sasy  de  triste  y  amarga  recnerdapara  la  eáiedra  apostólica.  Y  efecr 
ticamente,,  los  emperadores  sajones  reportaron  coa  su  ínteryenoioii 
incalculables  ventajas  á  los.intereses  es^rituales.  Los  obispos  por 
eüos  elegidos  para  las  sillas  de  sus  dominios  fueron  astros  brillantes 
qne  sirvieron  de  faro  salvador  á  los  hombres  piadosos  en  aquella 
oscura  y  borrascosa  noche:  ios  Papas  alemanes  que  ocuparon  el  so- 
lio por  su  désignaoion  y  nonduramiento  fueron  los  que  prepararon: 
la  emaQcipacion  de  la,  iglesia  romasa  y  ios  que  la  arranearon/del  in^* 
mundo  Istngo  de  corrupción  enqne.la  hablan  sumido  las- tirantas  de 
ToscanayFrascati  (1). 

Pero  bien  pronto  la  cátedra  aposltiica  regenerada  se  emancipa 
de  la  tutela  imperial»  ya  no  solo  innecesaria ,  sino  perniciosa,  j 
ciMitinuando  su  iilterrumpida  obra  de  engrandecimiento  v  se  eleva  4 
una  altura,  no  solo  igual  y  sino  suyeriof  á  la  del  trono.  Modificada 
la  diidciplina  de  las  elecciones  pentificias,  y  reservada  la  principd 
parle  y  dirección  á  ios  Cardensdes/  foeron  escl nidos  los  emperado-» 
res,  primero  indireetamente  por  d  decreto  de  Nicolás  II  en  1061, 
V' después  de  un  modo  esplícito  y  terminai^te  desde  el  pontificado 
de  Gregorio  VII,  último  confirmado  ,  de  la  participación  que  les 
<M)rrespondia  por  la  ley  (2),  y  entonces,  rotas  las  trabas  que  en- 

^ammmKm^mm^m         _  «.mhpm^j     i w«mmv« i     i  i  i        i .         .     i  ■  ■,.    ■       ■ 

(1)  Desde  la  eletfamq  de  Sergio  III  al  solio  pootificio  en  904  merced  á 
las  intr^as  de  lat  meretriz  Teodora  y  de  su  numeroso  é  iamoral  partido ,  la 
IgleÁa  Romana  tuvo  que  sufrir  el  yugo  de  asta  familia  infame,  ei  de  los 
Margraves  de  Frasctti  y  úitimaraente  el  de  loa  Condes  de  Túsculo,  y. per 
efoeto  de  esta  maléáoa  influencia  mancbaran  el  solio  pootificio ,  hotábres 
come  Juan  Xll  y  Benadioto  IK.  Mas»  al  fin  Gerardo  de  Borgoáa,  obispo  de 
Florencia,  elesido  Pontífice  en  i046  por  indicación  de  la  Emperatriz  Inés, 
Y  consagrado  bajo  ei  nombre  de  Nicolao  II »  destruyó  con  el  auxtlio  de  Ro- 
DertoGui9cardo,Dafue  de  Calabria,  las  guaridas  de  estos  tiranos,  de?  ol- 
vmdo  á  la  Silla  Apostólica  su  primitiva  tode^ndencia. 

(2)  Nicolao  II  en  el  decreto  que  promulgó  bn  el  sínodo  Romano  de  i  059, 
reconoció  aun  eidereobo  qne  ai  Emperador  correspondía  de  confirmarla 
eleectoa  pootifieta.  Mas,  dos  anos  después^  en  otro  sínodo  reunrdo  en  la 
mifflm  ciudad,  ya  determinó  que  el  elegida  por  los  Cardenales  y  resto  del 
clero  gozase  desde  luego  de  las  prerogativas  anexas  i  la  Sede«  y  seeucar- 
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torpecian  su  acción,  asciende  rápidamente  al  elevada  pu^to,  desde 
el  que  dicta  sus  leyes  á  los  pueblos  y  declara  subditos  suyos  á  los 
soberanos  de  las  naciones. 

La  era  que  se  abre  en  1073  con  la  elección  de  Hildebrando 
para  cerrarse  en  13103  con  la  muerte  de  Bonifacio  VIII,  nos  presen- 
ta al  papado  en  su  mas  esplendente  magnificencia :  ejerciendo  en 
todos  los  órdenes  una  absoluta  soberanía ,  dirigiendo  todos  los  ele- 
mentos sociales ,  dominando  todas  las  inslituciones ,  sujetando  at 
yugo  de  su  acción  á  todos  los  reyes;  su  poder  no  tuvo  límites,  y 
los  pueblos  respetaron  y  obedecieron  sus  maiklatos ,  como  emana- 
dos de  un  poder  legítimo.  A^te  apogeo  no  llegó  sin  embargo  sino 
al  través  de  una  tenaz  resistencia  por  parte  de  la  autoridad  civil,  la 
cual  aunque  vencida ,  por  no  estar  apoyada  en  la  conciencia  gene- 
ral ,  protestó  y  luchó  constantemente  en  reivindicación  de  sus  pre* 
rogativas  y  derechos ,  bañando  el  centro  de  la  Europa  en  un  mar  de 
sangre,  y  envolviéndolo  en  una  noche  de  horrores.  La  cuestión  de 
las  investiduras  nos  ofrece  la  forma  de  esta  disputada  supremacía 
absoluta ;  porque  no  fué  únicamente  por  esta  ceremonia  feudal  por 
lo  que  Enrique  IV  y  V  fueron  escomuigados  y  depuestos ,  sino  que 
ella  al  paso  que  simbolizaba  la  absoluta  é  ilimitada  libertad  de  la 
Iglesia,  encarnaba  también  su  soberana  influencia  en  la  sociedad 
civil ;  hé  aquí. por  qué  se  levantó  un  grito  de  indignación  eñ  toda 
la  Europa,  al  hacerse  público  el  tratado  de  Sutrí,  por  el  cual  Pas- 
cual II  accedía  á  la  renuncia  de  todos  los  bienes  temporales  en 
cambio  de  la  libertad  de  las  elecciones  de  los  obispos.  Las  ideas  de 


?;as6  del  gobierno  de  la  Iglesia  Elomana.  Por  consiguiente  el  derecho  imperial 
ué  derogado  tácitamente,  porque  antes  los  Pontífices  electos  no  entraban  á 
gobernar  la  Iglesia  hasta  haber  sido  confirmados  por  el  Emperador. 

En  efecto,  Alejandro  II  inmediata  sucesor  de  Nicolao  tomó  posesión  do 
la  Silla  sin  haber  obtenido  de  la  Emperatriz  Inés  la  confirmación  de  su  elec* 
clon;  y  aunque  ésta  para  sostener  su  antigua  prerogatíva  declaró  nula  la 
elección  y  promovió  la  de  Gadalus,  Obispo  de  Parma,  que  tomó  el  nombre 
de  Honorio  II,  la  Iglesia  universal  reconoció  la  legitimidad  de  Alejaadro  y 
consideró  á  Honorio  como  antipapa. 

Sin  embargo,  Enrique  IV  confirmó  todavía  en  1073  la  elección  de  Gre- 
gorio YII  con  la  aquiescencia  de  este;  pero  desde  entonces  los  Emperadores 
por  mas  que  lo  pretendieron  repetidas  veces,  no  volvieron  á  obtener  de  la 
dilia  Romana  el  consentimiento  en  el  egercicio  de  su  prero^ativa;  asi  es 
jfue  Gregorio  Vil  cierra  la  lista  de  los  Papas  confirmados  por  la  autoridad 
imperial.  V.  Alsog:  Historia  eccL,  2.**  periodo,  1.*  época,  2.*  partea- 
cap.  2.^^  párrafo  190,  tom.  2.®,  pág,  330;  2.*" periodo,  2."^  époea^  ir  par^ 
te,  capitulo  t.®,  par.  214,  tom.  3.^,  pág.  10,  ed.  Barcelona  1856. 
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la  época  se  oponían  i  esta  rebuncia ,  qne  llevaba  consigo  ,  en  el 
caso  de  ser  posible,  numerosos  y  terribles  males  para  la  sociedad, 
porque  simbolizaba  la  pérdida  de  las  conisideracioaes  políticas  qne 
procedían  de  los  bienes ,  y  en  virtud  de  los  cuales  la  Iglesia  y  sus 
pastores  ejercían  su  influencia  y  predominio. 

Gregorio  Vil  fué  el  primero  de  los  Pontífices  que  desde  la  cá- 
'  tedra  de  San  Pedro,  á  la  faz  del  mundo ,  ya  dispuesto  para  esciH 
charle,  con  mas  firmeza  y  sin  ambigüedad  alguna,  proclamó  á  te 
ETitoridad  suprema  eclesiástica  como  la  fuente  de  todo  poder  de  la 
tierra ,  y  á  la^temporal  como  su  emanación  y  reflejo ;  á  él  fué  de- 
bida la  generalización  del  símil  del  sol  y  de  la  luna,  que  de  éste 
recibe  la  luz  y  el  brillo,  aplicado  á  las  dos  soberanías  (1);  y  des- 
cendiendo de  la  región  de  la  teoría  al  terreno  de  la  práctica,  él  fué 
quien  quiso  traducirlo  en  hechp  consumado  por  medio  del  juramen- 
to que  ordenó  exigir  á  Hermamn  de  Luxemburgo ,  elegido  para  el 
imperio  á  consecuencia  de  la  deposición  de  Enrique  lY;  y  quien, 
desarrollándolo  en  todas  sus  consecuencias,  redactó  los  27  capítu- 
los que  comunmente  son  conocidos  cDn  el  nombre  de  Dictatus  de 
este  Papa  (2).  Su  agitado  y  revuelto  pontificado  se  pasó  en  el 
planteamiento  de  estas  doctrinas. 

(1)  Se  baila  este  símil  en  la  epístola  19  de  Gregorio  VII,  dirigida  en 
1073  á  Rodolfo,  Duque  de  Suabia,  para  coQservar  la  concordia  entre  el  Em- 
perador Enrique  y  la  Iglesia  Romana. 

(2)  Como  formando  parte  de  las  obras  de  Gregorio  VII,  y  entre  la  epís- 
tola 55  á  los  fieles  de  la  Iglesia  de  Leoo  y  la  56  á  Manases  Arzobispo  de 
Reims,  aunque  independientemente  de  las  dos,  se  hallan  27  proposiciones 
é  máximas  que  vienen  á  ser  como  el  cuerpo  de  doctrina  de  un  sistema,  re- 
ducido ó  formulado  en  sentencias.  Los  críticos  no  están  conformes  en  punto 
¿  la  autenticidad  de  este  documento  como  obra  de  Gregorio  VII;  Natal  Alo« 
jandro  y  otros  creen  que  no  es  genuino,  fundándose  en  las  doctrinas  con- 
signadas en  estas  proposiciones,  y  especialmente  en  la  de  las  señaladas  con 
los  números  1,  2,  3,  5,  6,  7,  8,  iO  y  23,  en  la^;  cuales  se  declara  que  la 
lg^esia  Romana  fué  fundada  por  Dios  y  que  su  obispo  es  el  único  que  tiene 
derecho  al  titulo  de  ünioersal  y  que  puede  deponer  solo  á  los  demás,  aun- 
que estén  ausenten,  ^  reconciliarlos,  lo  mismo  que  á  él  esclusivamente  cor- 
responde el  uso  de  las  insignias  imperiales,  que  su  nombre  es  único  en  el 
mundo,  que  se  hace  santo  desde  aue  es  canónicamente  consagrado,  y  que 
las  escomuniones  fulminadas  por  el  prohiben  á  los  cristianos  aun  el  habitar 

.«Q  la  misma  casa  con  aquellos  sobre  quienes  hayan  recaído;  pues,  según  es- 
tos sabios,  tales  doctrinas  adolecen  de  falsedad  y  no  están  conformes  con  las 
asentadas  por  los  concilios  y  ios  PP.  de  la  Iglesia .  Aducen  en  su  favor,  ade« 
más,  una  serie  de  argumentos  negativos,  tomados  del  silencio  del  mismo  P.  so- 
bre el  Dictatw  en  sus  otras  obras,  y  del  de  los  demás  escritores  de  la  época, 
ya  afectos,  ya  adversos  á  Gregorio  VIL  Por  el  contrario  Baronlo,  Chri^tiano 
Lupus  y  otros  pretenden  sostener  su  autenticidad,  apoyándose  con  especia^ 
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Sus  inmediatos  sucesores  ya  no  tavieron  mas  qua  sostenerlas  y 
aplicarlas  á  los  casos  especíales.  La  atmósfera  política  de  la  época 
les  daba  vigor  y  lozanía. 

Imposible  es,  á  no  desnaturalizar  un  trabajo  de  esta  especie» 
presentar  aquí  una  espbsicion  detallada  del  ejercicio  de  la  sobera- 
nía PontiScia  en  este  período  de  su  esplendor  y  magDificencia.  Debo 
contentarme  con  trazar  rápidamente  sus  principales  caracteres  y 
concentrar  en  breves  frases  este  brillante  período  de  su  historia. 

Los  sucesores  de  Gregorio  VII  continuaron  la  lucha  de  las  ia- 
vestiduras ,  que  era  ei  paladium  de  la  supremacía  con  los  empera- 
dores franconios.  Y  después  de  sangrientas  y  terribles  escenas  qae 
cubrieron  de  luto  á  la  Italia  y  á  la  Alemania ,  arrancó  Calisto  II 4 
Enrique  V  en  Worms  (1)  el  concordato  por  el  cual  el  Emperadw 


lidad  en  que  las  doctrinas  vertidas  en  este  documento,  por  mas  que  sean 
en  la  generalidad  falsas  é  inexactas,  absolutamente  consideradas,  fueron  no 
obatéinte  las  profesadas  y  sostenidas  por  este  célebre  Pontífice.  No  parece 
que  haya  un  dato  decisivo  en  esta  cuestión  para  poner  fuera  de  duda  la  au- 
teniiciiiad  ó  falsedad  de  este  documento,  pero  es  indudable  que,  aparte  de 
que  haya  sido  ó  no  redactado  por  Gregorio  Vil,  se  encuentran  en  él  consig- 
nadas sus  aspiraciones  eclesiásticas  y  políticas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ias  ba- 
ses del  sistema  que  se  propuso  realizar  en  la  Ip;lesía  y  el  Estado,  de  suerte 
que  dicho  Dictatus  bien  puede  ser  tenido  como  la  mas  eminente  y  pura  fór- 
mula del  ÜLTRAMONTANisMo.en  el  período  de  sü  apogeo.  V.  Baronio,  Anale$ 
eclesiásHcoSj  ad  ann.  4077,  núm.  8,  ed.  Luca,  4744,  y  Nat*  Alex.  Historia 
ecle.s^.  44  et  42,  disert.  3.%  lom.  7,  pág.  294  0t  sig.,  edit.  Venetia- 
na,1761.  .       . 

(1)  Después  de  gravísimos  disturbios  el  Cardenal  de  Ostia  Lamberto, 
acompañado  de  otros  dos  individuos  del  S.  Colegio  en  nombre  de  Calisto  li 
y  el  Emperador  Enrique  V,  convinieron,  reunidos  en  Worms  en  el  siguiente 
jpaclo:  jE^o  Henrkus,  Dei  gratia  Romanórum  Imperator  Augustus,  pto 
amore  deiet  S.  R.  Ecclesice  et  D,  P.  Callixti  et  pro  remedio  animcB  meas, 
dimitto  Deo  et  Sanctis  ejus  Apostolis  Petro  et  Paulo,  S,  C,  Ecclesice  om" 
nem  Investituram  per  annulum  et  bacutum ,  et  concedo  in  ómnibus  cccítf- 
süs  fieri  electionem  et  liberam  consecrationem.  :.::::  t 

Égo  CalUxtus  servus  servorum  Dei,  tibi  Dilecto  filio  EnricOf  Dei  gra-  • 
tia  Romaiiorum  Imperator  i  Angusto ,  concedo  electiones  Episcoporum  ét 
Abbatum  Teutonice  Regni,  quoe  ad  Regnum  pertinente  in  proesentia  tua 
fieri  absque  simoniáet  aliqua  violentia:  ut  si  qua  Ínter  partes  discordia 
emerserit,  Metropolitani  et  provincialium  consilio  veljudició,  saniori  par^^ 
ti  assensum  et  auxilium  prceveas.  Electus  autem  Regalía  per  sceptrum  á  te 
rmpiat,  exceptis  ómnibus  quce  ad  Romanam  Ecclesiam  pertinere  noscun^ 
tur;  et  quce  ex  hisjure  tibi  debet,  faciat.  Ex  aliis  vero  partibus  Imperü 
consecratus,  infra  sex  menses  regalía  per  ¿ceptrum  á  te  redpiai,  : : :  : : 
bata  anno  millessimo  centesimo  vigésimo  secundo,  nono  Kalendas  Ooto-^ 
bris.  Vide  Alzog:  Historia  eccL:  2,' par.,  2.'.  epist,,  4.*  parte,  par.  217, 
tom,  3.",  pág.  38,  edit.  Barcelona  de  4856,  y  Nat.  Alex,  Histor.  ecctes* 
seo.  44  et  12,  disert.  4,  art.  48,  tom.  7.*,  pág.  330,  edit.  Yenet.  i7ei.. 


DEL  ULTRAMONTArtlSMO  Y  GISMONTAIVISMO.  16o 

TeQuncíaba  á  investir  antes  de  la  consagración  á  ios  obispos  con  el 
báculo  y  el  anillo  ,  sustituyendo  por  el  cetro  estás  insignias  y  pro- 
metiendo respetar  la  libertad  de  las  elecciones.  Su  sucesor  Lota- 
rio  n  amplió  la  renuncia  al  pleito  homenaje  (homagium)  á  qtte  es- 
taban los  obispos  obligados  como  señores  feudales ,  contentándose 
^on  un  sencillo  juramento  de  fidelidad  por  su  condición  de  subditos 
<del  imperio,  y  obligándose  á  no  asistir  á  las  elecciones,  como  ga- 
¿raniía  de  su  completa  libertad  (1).'  flé  aquí ,  pues ,  reconocida  por 
4a  autoridad  civil ,  la  superioridad  de  la  eclesiástica  de  que  el  Papa 
tenia  ía  eminente  representación;  hé  aquí  la  traducción  éü  el  dere- 
<5bo  escrito  de  las  doctrinas  de  Gregorio  VIK  El  gran  Federico  I  in- 
tentó emanciparse  de  la  tutela  papal  alentado  por  la  conciencia  de 
sus  altas  y  heroicas  cualidades ,  rechazó  con  ira  toda  protesta  de 
inferioridad  política  á  la  soberanía  Pontificia,  y  despreciándolas 
concesiones  de  Enrique  V  y  Lotario  II ,  volvió  á  intervenir  en  el 
nombramiento  de  los  obispos  ,  grandes  señores  del  imperio  ,  pro-^ 
adamándose  legítimo  si^cesor  de  los  antiguos  Emperadores  romanos 
>jen  lodos  sus  derechos  y  prferogativas.  Esfuerzos  inútiles  y  aun  im- 
prAidentes  en  aquellas  circunsfancias.  La  opinión  pública  los  recha- 
zaba y  atematizaba ,  y  Alejandro  llí,  una  de  las  mas  grandes  figu- 
cas  que  el  Papadq.  nos  ofrece  en  su  historia  ,  logró  ver  á  sus  pies 
al  arrogante  Emperador  en  la  Basílica  de  San  Marcos  de  Yenecia» 
le  obligó  á  reconocer  la  suprema  soberanía  apostólica ,  oblenienda 
de  él  la  renuncia  de  sus  pretendidos  derechos  en  las  cuestiones  que 
le  separaban  de  la  Santa  Sede ,  y  para  demostrar  mas  y  mas  la 
subordinación  de  la  autoridad  Real,  exigió  á  Federico  que  cual  otro 
Lotario  II,  le  sostuviera  el  estribo  y  guiara  su  caballo  (2).  Enri- 
^qué  II  de  Inglaterra  pretendió  también  usar  de  todas  las  facultades 
^ue  la  idea  abstracta  de  la  soberanía  lleva  consigo,  pero  tropezó 
Kjon  un  enemigo  formidable  éñ  suvásarfo  Tomás  Beche^t ,  arzobispo 
Ae  Cantorbery ,  quien  apoyado  por  la  Santa  Sede  á  la  cual  rcpre- 

I     •       I  ■  ■      I  I      ■     r     I I  I    'I         I  r      . 

(i)    fíabeat  Ecclesia  liberam  in  spiritualibus  elecHonem,  nec  regio 

METü  EXTORTAM,  NEC  PR^5ENTIA  PRINCIPIS,  UT  ANTEA  COARTATAM,  Vel  uUa  pe- 

titione  restrictarrif  habeat  Imperatoria  dignitas  electum  libereff  consecratum 
canonice,  regalibus  per  sceptrum,  sine  pretio  lamen,  investiré  soiemniter. 
et  in  fidei  siice  ad  justi  fávoris  obsequium  (salvo  quidem  ordinis  sui  pro- 
pósito)  sacrarhentis  obligare  stabiliter»  Pasage  tomadojde  Pistorius  Struve^ 
t.  i,  pág.  671,  copiado  por  Alzog  en  la  Historial  citada,  par.  218. 

(2)    Vide  Alzog,  historia  cit,,  per  ep.  y  pte  cils.  párr.  210 ,  loniod.% 
página  50,  ed.  id* 
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sentaba»  logró  que  el  monarca  se  le  humillara  recibréndole  en  su» 
Estados ;  y  cuando  imprudentes  caballeros  le  dieron  muerte  para 
congraciarse  con  el  principe^  Alejandro  III  presentó  á  la  veneracioo 
del  mundo  en  los  altares  á  esta  víctima  de  la  supremacía  romana,  y 
forzó  al  monarca  á  hacer  penitencia  sobre  la  tumba  de  su  subdito. 
A  la  vista  de  esto,  al  recordar  los  actos  que  enaltecieron  el  pontifi- 
cado de  este  Papa ,  creería  cualquiera  que  la  autoridad  apostólica 
había  llegado  al  mas  elevado  punto  de  su  esplendor,  había  recor- 
rido toda  la  escala  de  su  engrandecimiento ;  y  sin  embargo  ,  nada 
mas  inexacto  y  Señores:  faltaban  los  gloriosos  tiempos  de  Inocen- 
cio III,  este  gran  tipo  de  su  siglo ,  cuya  figura  descuella  en  la  hís* 
toria,  caracterizando  y  encarnando  el  estado  social  de  la  Europa 
del  siglo  XIII. 

Inocencio  III  conoció  perfectamente  y  llenó  de  un  modo  cum- 
plido la  misión  transitoria  de  la  alta  institución  de  la  Silla  de  San 
Pedro  (1).  Su  influencia  y  predominio  fué  ilimitado.  No  satisfecho 
como  sus  antecesores ,  con  la  completa  y  omnímoda  independencia 
eclesiástica,  estendió  mas  que  otro  alguno  su  intervención  soberana 
á  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  la  Europa ,  consiguiendo  ver  á 
unos  solicitar  su  vasallage  como  un  timbre  de  honor  y  á  otros  re- 
conocer y  obedecer  humildes  sus  disposiciones  y  mandatos.  A  él 
fué  dado  lo  que  no  pudo  realizar  Gregorio  YII ,  hacer  efectiva  la 
sentencia  de  escomunion  y  deposición  dictada  contra  Otton  IV  de 
BruQswich,  quedando  pacífico  poseedor  del  Imperio  Federico  II  ele- 
gido en  su  lugar. 

Sus  sucesores  ;io  alcanzaron  ya  mayor  gloria  y  mayor  poder. 
Por  el  contrario,  los  que  ocuparon  el  solio  durante  el  siglo  XIII, 
tuvieron  el  sentimiento  die  presenciar  los  primeros  síntomas  de  la 


(i)  El  Pontificado  deloocencio  III,  ha  sido  objeto  de  encontrados  y 
opuestos  juicios  por  parte  da  [os  historiadores  y  críticos  que  dirigieron  sus 
MvestigireioneA  á  esctarecer  el  estado  y  ios  acontecimientos  de  la  Gm^opa  en 
et  sig)o  Xlil.  Gran  número  de  estos  diversos  pareceres  se  encuentran  co- 
leccionadas en  la  Historia  Universal  de  César  Gantú,  tomo.  4.^,  págs.  256 
y  siguientes,  edición  de  Gaspar  y  Roi^;.  Pero  en  medio  de  tanta  divergen- 
cia, convienen  todos  en  que  este  P.  supo  elevar  la  Silla  Apostólica  á  un 
grado  de  prepotencia  política  y  eclesiástica,  tal  como  no  gozó  en  los  tiem- 
pos anteriores  ni  posteriores.  Los  reyes  de  Europa,  en  su  mayor  parte  fue- 
ron vasallos  ó  feudatarios  de  la  Santa  Sede  en  este  Pontificado;  Pedro  de 
Aragón,  Juan  Sin  Tierra  de  Inglatera,  lo  mismo  que  los  monarcas  de  Na> 
varra,  Portugal,  Sicilia,  Escocia,  Hungría  y  Dinamarca  pertenecieron  á  di- 
cho número. 
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xtecadencia  política, pontificia  que  la  situación  de  la  Europa  y  la 
marcha  y  desenvolvimiento  de  los  sucesos  iban  pronto  á  convertir 
en  un  hecho  consumado.  Bien  es  verdad  que  algunos  de  ellos  de- 
jándose llevar  desgraciadamente  de  sus  pasiones  personales  y  abu- 
sando en  el  ejerció  de  su  inmensa  autoridad ,  no  eran  dignos  de  re- 
presentar la  suprema  idea  civilizadora  que  simbolizaba  la  Santa 
Sede.  La  autoridad  temporal  por  medio  de  Federico  II  presentó  eñ 
este  siglo  una  plena  esposicion  de  sus  soberanos  derechos  y  prero- 
gativas  en  el  Código  de  leyes  de  Sicilia  (1) ,  obra  inmortal  que  si 
no  mereció  desde  luego  ser  reconocida  y  sancionada  por  la  ópinioo, 
no  fué  á  lo  menos  condenada  y  estigmatizada,  como  lo  hubiera  sido 
en  la  anterior  centuria.  Los  Papas  en  sus  lu-^has  con  los  Soberanos 
temporales ,  no  contaban  ya  en  su  favor  con  el  sentimiento  vivo  y 
enérgico  de  los  pueblos »  que  antes  habia  sido  uno  de  sus  mas  po- 
derosos elementos  de  victoria,  y  cuando  Bonifacio  VIII  provocó  la 
-grave  disidencia  que  le  separó  de  Felipe  el  Hermoso  de  Francia, 
4ste  fué  sostenido,  no  tacólo  por  el  pueblo  y  nobleza,  sino  tam- 
bién por  el  clero  del  Beino.  Y  téngase  presente  que  la  causa  de  Bo 
iiifacio  era  mas  justa  en  el  derecho  abstracto  que  algunas  de  la& ' 
promovidas  por  Alejandro  é  Inocencio  III  contra  Federico  I  y 
«ttonlV. 

¥  lo  que  aun  es  mas  significativo:  Bonifacio  se  valió  también  de 
ia  analogía  tomada  del  sol  y  de  la  luna  que  se  habia  venido  em- 
pleando desde  Gregorio  VII ,  mas  no  se  atrevió  á  esplicarló  en  el 
mismo  riguroso  sentido  que  lo  habia  hecho  este  Pontífice:  Bonifacio 
se  limitó  á  deducir  de  ella  que  en  el  mundo  hay  dos  poderes  sobe- 
ranos ,  como  en  el  firmamento  hay  dos  astros  qiie  presiden  el  dia  y 

(!)  El  redactor  de  este  Cédigo  fué  Pedro  des  Vigoes,  secretario  del 
Emperador.  Por  su  gran  mérito  cientíQco,  esta  obra  puede  decirse  que, 
-como  nuestras  célebres  Partidas,  no  estuvo  en  armonía  con  el  modo  de  ser 
«de  aquella  sociedad.  En  este  monumento  legislativo,  se  dedara  la  indepen- 
•déncia  recíproca  y  soberanía  de  iaá  dos  Potestades,  asentando  la  civil  en 
.absolutas  bases,  porque  se  considera  á  la  corona  como  la  fuente  de  ia  ley  y 
de  la  jurisdicción.  De  suerte  que  de  la  misma  manera  se  eoba  por  tierra  la 
jurisdicción  señorial  y  la  independencia  del  fuero  eclesiástico  en  materias 
temporales;  pues  aunque  á  los  Obispos  se  reconoce  el  derecho  de  juzgar  las 
causas /civiles  de  los  clérigos,  es  partiendo  del  supuesto  de  que  este  dereu^ha 
dimana  de  ia  soberanía  temporal.  En  este  Código  se  establece  la  centraliza^» 
cion  y  unidad  propias  de  la  forma  de  gobierno  monárquico  en  la  acepción 
cientitica  de  esta  espresion,  y  por  consigtrtente  se  destruye  la  supremacía 
de  la  potestad  eclesiástica  que  venia  ejerciéndose  por  los  Pontífices  en  detri« 
xnento  de  la  independencia  de  la  Corona. 
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la  noche  (I).  Prueba  clara  del  canibio  que  se  iba  operando  en  la^ 
ideas  de  la  Europa  por  los  mismos  Papas  reconocido. 

Y  llamo,  limo.  Sr.,  vuestra  atención  sobre  un  fenómeno  impor- 
tante que  se  ofrece  en  este  punto  á  Vuestro  elevado  criterio.  Gre- 
gorio IX  y  Bonifacio  VIH,  Pontífices  del  siglo  XIII ,  en  el  que  las 
doctrinas  de  la  soberanía  absoluta  pontificia»  á  pesar  de  su  apa^ 
rente  brillo  encerraban  gérmenes  de  decadencia ,  fueron  los  que 
formularon  en  Códigos  los  principios  y  las  consecuencias  del  siste- 
ma ,  arreglando  en  un  cuerpo  las  decisiones  de  sus  antecesores, 
del  mismo  modo,  señores,  que  Justiaiano  redactó  sus  obras  legis- 
lativas cuando  la  ciencia  del  derecho  romano  habia  entrado  en  d 
periodo  de  la  agonía.  Este  fenómeno ,  aunque  estrano ,  tiene  una 
csplicacion  satisfactoria.  Las  doctrinas  como  las  instituciones,  si  re- 
ciben su  fuerza  de  las  costumbres,  de  laí  ^'pinion,  y  en  una  pala-r 
ira ,  del  modo  de  ser  de  la  sociedad ,  no  ^necesitan  para  vivir  y 
desarrollarse  de  ningún  elemento  áellas^eno;  tienen  una  fuerza 
de  vitalidad  propia ,  bastante  para  hacetóe  respetar  por  sí  mismas- 
sin  necesidad  de  otro  estrano  sosten;  pero  al  divorciarse  de  lo 
que  antes  formaba  su  mejor  y  mas  segura  garantía ,  bqscan  en  la 
sanción  facticia  de  la  ley  un  asilo  en  que  no  podrán  salvarse  de  las 
causas  de  muerte  que  por  do  quiera  han  de  afectarlas.  Las  leyes 
que  no  representan  genuinamente  los  intereses ,  las  ideas  y  las  as- 
piraciones legítimas  de  la  sociedad  que  pretenden  regir,  son  letra 
muerta  que  como  monumentos  grandiosos  de  lo  pasado,  podrán  tal 
vez  encerrar  inmensos  tesoros  xle  esperiencia,  provechosos  á  la» 
generaciones  venideras,  pero  que  son  inaplicables  á  las  necesida- 
des y  exigencias  de  las  presentes.  {Se  continuará.) 

Eageoio  HoDtero  y  Ríos/ 


({)  Bonifacio  VIII,  contestando  á  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  ,  decía: 
scriptum  est:  Fécit  Deus  dúo  luminaria  magnüf  íuminare  majuSyUt  fnees^ 
set  diei,  et  íuminare  minus  utprussset  noctiysunt  enim  duoB  jurisdietiones^ 
spiritualis  et  temporalis,  Jurisdictionem  spiriiualem  principaliler  hábst 
fummus  Pontifex;  jurisdictionem  temporalem  habet  Imperator  et  alii  re- 
ges.y^  4 
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No  qaísiéraiúos  volver  á  ocuparnos  del  recurso  de  casación , 
acerca  delcaal  se  ha  escrito  ya  tanto  bajo  diferentes  aspectos;  pero 
nos  mueve  á  insistir  en  esta  tarea' el  deseo  dé  contribuir  con  nues- 
tra débil  vozy  á  que  se  adopte  por  quien  tiene  poder  y  aun  deber 
de  hacerlo,  alguna  medida,  ya  fandameatal  y  duradera,  ya  al  me- 
nos provisional,  que  facilite  el  despacho  del  cúmulo  de  recursos  que 
sufren  un  considerable  retraso,  y  se  evite  la  paralización  y  casi  la 
denegación  de  justicia,  que  desgraciadamente  se  observa  en  el  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Monarquía. 

Ta  lo  dijimos  al  terminar  nuestro  anterior  articulo,  publicado  eo 
esta  misma  Revista  (1):  oComo  el  tribunal  había  previsto  desde  que 
elevó  su  segunda  consulta  á  S.  M.,  no  han  bastado,  ni  podrán  bas- 
tar, estraordinarios  esfuerzos,  ni  medidas  gubernativas  para  remo- 
ver el  atraso  y  poner  al  corriente  el  despacho  j»  Y  ahora  podemos 
repetir  esta  observación  con  mayor  fundamento  sí  cabe,  pues  los 
recursos  de  casación  y  los  de  apelación  emanada  de  ellos,  lejos  de 
disminuir,  se  han  aumentado  en  el  ano  de  1861  basta  99,  compara- 
dos con  lo^que  ingresaron  en  el  anterior.  Ya  en  1860  habian  que- 
dado pendientes  en  la  Sala  primera  del  míamo  tribunal  287  recur- 
sos y  13  apelaciones,  que  con  313  de  aquellos  y  33  de  estas  que 
han  ingresado  en  1861,  forman  un  total  de  645;  y  si  bien  la  Sala 
con  estraordinario  celo  é  incansable  asiduidad  ha  sentenciado  hasta 
ÍS5  recursos  y  18  apelaciones,  número  muy  superior  al  de  los  an- 
leriores  anos,  y  acaso  escesivo  para  lo  que  razonablemente  es  po* 
fflble;  queda  aun  en  el  presente  un  recargo  de  380  recursos  y  20 
apelaciones,  materia  seguramente  para  cerca  de  tres  años  de  des- 
pacho, sin  contar  con  los  que  sucesivamente  irán  entrando. 

Al  considerar  este  progresivo  aumento  y  estas  dilaciones  inevi- 
tables, el  Tribunal  Supremo,  cumpliendo  con  su  deber,  ha  acudido 
nuevamente  á  S.  M.  en  busca  de  remedio  á  males  de  tan  grave 
consideración.  «En  vista  de  todo»  ha  dicho  después  de  l$i  oportuna 


(i)    Pág..646  del  tomo  18. 
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esposicfoD  de  estos  antecedentes,  no  duda  que  la  necesidad  es  apre- 
miante y  que  el  remedio  no  admite  dilación.  No  se  trata  (añade)  de 
uoa  ley  ceñida  á  la  teoría  de  la  casación  y  encaminada  á  perfeccio- 
nar 6  mejorar  su  aplicación:  se  trata  mas  bien  de  una  medida  que, 
aunque  legislativa,  es  transitoria,  y  aun  podría  decirse  de  gobier- 
no, como  dirigida  únicamente  á  desembarazarse  la  administracioa 
de  justicia  de  inconvenientes  ya  causados,  dejando  así  expedito  el 
camino,  y  siempre  su  acción  natural  á  la  ley  definitiva  que  se  es* 
pera«  Y  siendo,  por  la  fnerza  de  las  cosas,  tan  inevitable,  (»)mo  se<» 
gura,  la  dilación  de  la  discusión  y  promulgación  de  esta  ley,  parece 
que  solo  podria  llegarse  al  fin  apetecido  y  lan  perentorio  que,  ana 
por  el  bien  de  la  justicia  y  prestigio  de  la  ley  y  de  los  tribunales, 
no  admite  dilación,  por  una  ley  provisoria,  que  ínterin  se  promnl-* 
gaba  la  general  definitiva,  autorizase  al  gobierno  á  adoptar  las  je- 
terminaciones  que  se  estimasen  mas  á  propósito,  para  conciliar  la 
unidad  de  la  jurisprudencia  en  materia  de  casación,  con  ia  pronta 
administración  dé  justicia  en  ios  recursos  acumulados  y  lan  sensi- 
blemente retrasados.»  Asíio  haespaesto  el  Tribunal  Supremo 
á  S.  M.  en  una  reverente  consultade  25  de  emero  próximo,  vinien- 
do á  demostrar,  que  las  diversas  determinadones  gnbemativas 
adoptadas  para  facilitar  el  de^iaciio  y  terminación  de  los  recursos 
de  que  tratamos,  son  insuficientes  para  cortar  el  mal  en  su  raizf  co- 
mo ya  lo  habia  antes  pronosticado. 

Verdad  es  que  todavía  para  algunas  personas,  muy  competentes 
sin  duda,  pero  equivocadas  .quizás  por  motivos  que  no  examina- 
remos en  este  momento,  quisieran  que  se  despachase  aun  ñias  por 
la  Sala  {«imera;  y  hacen  para  ello  comparaciones  coa  los  trabajos 
del  tribunal  de  casación  de  Francia.  Pero  «la  .Sala  civil  de  aquel 
tribunal,  como  han  dicho  muy  oportunamente  en  cierta  ocasión 
magistrados  conocedores  también  de  lo  que  allí  pasa,  poblica  ordi* 
naria  ó  comunmente  de  i50  á  160  sentencias  en  cada  ano:  la  pri- 
mera d«l  Tribunal  Supremo  lo  ha  hecho  en  el  de  1860  de  136  de 
casación  7  31  en  apelaciones  y  competencia?  (1),  ^n  contar  las  se- 
gundas sentencias  en  el  fondo  cuando  tiene  lugar  el  recurso.  Aque- 
lla se  compone  de  16  individuos:  esta  de  9,  de  los  que  8  alternan 

(i)  En  el  año  de  Í86Í  ha  despachado  aun  más,  lo-cual^no  aprobaremos 
por  pasar  de  lo  razonablemente  posible ,  pues  ha  fallado ,  como  arriba  se 
dice,  153  recursos  y  18  apelaciones. 
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én  el  cargo  de  ponentes.  Por  coüsiguiéntc  correspoaden  á  cada 
uno  dé  los  ministros  de  la -Sala  civil  dé  Francia  9  ó  10  ponencias,  y 
Í8  ó  19  á  cada  uno  de  fa  primera  de  España.  En  Francia  solo  se 
conoce  del  recurso  de  casaéion  concreto  y  precisos  en  España  de  él 
y  de  todo  el  pleito.  T  esto  espirea  por  qné  mientras  en  España  se 
reúne  diariamente  el  tribuna!  y  tiene  cuatro  ó  cinco  vistas  semana- 
nales,  en  Francia  solo  haya  reunión  wdinarf amenté  tres  veces  por 
semana,  y  porque  ^e  despachan,  aunque  sin  publicarse  6ti  las  co- 
lecciones, mayor  númer^o  de  recursos.  Allí  hay  un  solo  Código  ci»- 
vil,  uniforme,  metódico,  Oídenádo  y  hásfti  conforme  y  análogo*  á 
las  costumbres  y  necesidíides  de  la  sociedad  á  qtie  se  aplica,  gi>- 
raudo  casi  siempre  tos  recursos  sobre  la  inteligencia  de  uno,  dos  ó 
á  lo  mas  tres  artículos:  aquí  se  citan  siiiíultáneamente  leyes  de  la6 
diez  ú  once  compilaciones  que  forman  fa  legislación  de  España  des- 
de el  Fuero Inzgo hasta  tas  4U¡tnas  Cortes,  ó  lo  que  es  igual,  las 
leyes  hechas  en  et  espacie  dé  doce  siglos,  y  eo  siucbas  ocasiones 
las  leyes  romanas,  el  derecho  canónico  y  todos  los  fueros  y  legisla^ 
dones  particulares  de  muchas  provincias  de  la  monarquía;  En  íob 
recursos  de  casación  de  Francia  se  oye  siempre  el  ilustrado  é  im- 
parcial dictamen  del  Mmislerio  público:  en  nuestro  país  solo  eu  los 
poquísimos  en  qué  ohra  como  actor  ó  demandado.  En  él  tribunal 
de  casación  de  Francia  solo  abogan  los  letrados  determinadamente 
ascriptos  á  él  y  acostumbrados  f  énseSados  por  el  mismo  tribunal 
á  tratar  ó  discutir  los  recursos  de  su  competencia:  en  el  de  España 
se  ven  con  frecuencia  al  frente  de  los  prhneros  letrados  á  los  que 
apenas  han  hecho  un  pequeño  ensayo  en  las  lides  forenses.  En 
Francia,  por  fin,  él  presidente  de  la  Sala  puede  llamar  á  la  cues- 
tión y  obligará  qué  se  limite  á  hacer  ob$ew(»ei6m$a  abogado  que 
divague.  En  España,  como  que  el  campo  es  lap  vasto,  diftcilmenta 
pueden  señalarse  Kmites,  y  pof  esto  no  es  tnfrecneote  el  aJ>uso; 
como  no  lo  ha  sido  tampoco  que  si  en  alguna  ocasión  se  ha  querido 
evitar,  se  haya  dicho  que  sé  coarfóiba  la  defensa.  Tales  son  las  con- 
diciones y  circunstancias  de  tas  dos  S^lasi  de  casación  de  Espa- 
ña y  Francia,  entre  las  qiie  «e  ha  intentado  estabfecer  una  compa< 
ración  .denigrante  (1).» 


(i)  Téngase  en  cuenta  además,  que  es  precisa  entre  nosotros  ía  reunión 
en  Tribunal  pleno  de  todas  las  Salas  tres  6  cuatro  veces  á  la  semana,  para 
el  despacho  de  ios  graves  asunlos  que  están  á  su  cargo^  .   . 
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Así  diséurrian,  como  anides  digünos^  magistrados  que  se  vieroa 
comprometidos  no  hacem«cho  iiempoá. presentar  este  paralelo, 
que  demuestra  la  desfevoratolesituacioa  en  que  se  vé  la  Sala  de  ca- 
pación de  España,  y  que  sin  embargo  no  debe;  temer  la  compara- 
ción con  la  de  Francia.  Y  así  se  evidencia,  que  no  es  posible  á  la 
primera  hacer  mas  de  lo  que  hace ,  ni  debe  por  lo  tanto  exigirse 
mayor  resultado  que  en  el  ano  íltiraOr  respecto  de  la  resolución  de 
los  asuntos  de  su  compiptencia.  Fuerza  es  por  lo  mismo  poner  al 
mal  que  todos  lamentamos  algún  remedio;  y  este  ño  puede  ser 
otro,  por  mas  que  personas  ilustradas  afecten  desconocerlo,  que  el 
de  reformar  la  ley,  en  lo  que  tiene  relación  con  esta  misma  mate: 
ría,  al  menos  en  cuanto  baste  i  allanar  los  iuoonveni^ntes  que  ella 
misma  ofrece  para  conseguirlo. 

Si  el  Gobierno  puede  ó  no  hacer  por  sí  esta  PcforiiMt.sin  el  con?- 
curso  dé  las  Cortes,  autorizado  como  esti  según  algunos  opinan,  por 
la  ley  de  13  de  mayo  de  1885;  ó  8¡i  tiene  obligación  de  acudir  con 
un  proyecto  á  la  representa0ion  nacional,  es  cuestión  que  nosotros 
no  debatiremos,  por  la  poca  importancia  que  hoy  tiene*  Lo  que  de- 
seamos únfcameote  es,  que  el  Grobierno  se -persuada  de  la  intensi- 
dad del  mal  y  de  la  urgente  necesidad  del  remedio,  y  que  se  deci- 
da á  adoptarlo,  eémo  no  podemos  menos  de  esperar,  pues  si  no  se 
cree  suficientemente  autorizado  por  dicha  ley  para  hacerlo  por  sí, 
fácil  le  es,  ahora  que  están  lasC6r4es  abiertas,  presentar  un  proyec- 
tó, que  en  pocos  días  puede  ser  disciitidoy  aprpbador  y  es  lo 
que  nos  parece  mas  consiitucionai  y  coaveniente. 

Como  quiera  que  sea,  la  cuestión  que  podrá  tener  mas  imperan* 
eia,  es  la  relativa  al  sistema  que  4e  deba  aceptar,  para  la  curacioa 
del  mal  qué  esperimentiiji  los  que  tienen  la  desgracia  de  ver  some- 
tidos sus  derechos  á  ta  decisión  del  último  recurso  ¿Será  oportuno 
poner  (4>stáculos  á ;9U  admisión,  reduciéndolos  á  materias  de  graur 
de  entidad ,  y  conseguir  por  este  ú  otros  medios  análogos  dismi* 
nuir  su  número  en  adetaáte?  De  nmgan  modo  abpgarémós  por  esta 
medida.  El  fin  principal  de  la  casación!  todos  lo  saben,  es  el  clarar  b 
inteligencia  del  derecho,. fijar  el  seülido  de  la$  ley)^,.ye&  uBapa^ 
labra,  formar  la  jurisprudencia  respecto  de  todasJas  cuestiones  ¡ur  * 
rídicas;  y  claro  es  que  para  esto  no  debe  atenderse  ala  entidad 
material  del  punto  que  se  controvíéVtarsoIo,  pues,  debe  cerrarse  la 
entrada  á  esta  clase  de  recursos  eü  los  casos  taxativos  que  la  ley 
determina  en  sus  articalos  iOiO  al  í 014  inclusive. 
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¿Será  eonTéaiekKte  establecer  en  el  TribiiQal  Supremo,  i  imita* 
cimí  de  heh^mbre  das  requtíes  de  Fraacia,  únaSaiade  préfvio  exá« 
jnen  que  de  pMno»  sioaiidieDetade  las  partes ,  y  sin  un  detenido  co- 
nocimiento del  fondo  del  asunto,  re&adva  bse^ve  y  sumariamente  lo» 
Teoursoa  que  per  notoriedad  deban  desecharse,  sometiendo  á  la 
vista  de  1^  Sala  de  casadm  únicamente  aquellos  en  que  hay  grave 
motivo  para  oir^  después  do  todas  las.soiemnidades  debidas,  al  orá- 
culo defatjurisiHrudeneiaTEste  medio  de  haeerespeditoel  despacho 
de  los  negocios;  de  que  habíanos,  es  el  que  mas  partidarios  tiene 
entre  nosotros^  y  se  cree  comunmente  que,  admitiéndolo,  la  diO- 
cultad  est¿  resueKa,  pues  que  con  el  breve  y  previo  examen  de 
una  Sala  dominada  &  aquel  objeto,  quedatian  reducidos  4  muy 
ccNTto  número  de  fallos  ilos  que  hubiera  que  dictar  en  casación.  Los* 
que  asi  opinan  sostienen,  sin  duda  de  ,muy  buena  fé,  que  por  este 
sencillo  medio  está  conseguido  el  objeto  que  todos  deseamos;  y  lo* 
creen  así  solamente  porque  ven  los  buenos  resultados  que  este  sis- 
tema produce  en  Francia;  pero  aquí  er^  necesario,  entrar  de  nuevo 
mi  la  comparacioá  que  otros  han  hecho  ya,  y  que  antes  copiamos» 
para  poner  de  manifiéstelas  diversas  condiciohes  en  que  se  hallan 
respecto  al  punto  que  nos  oonpaila  Cour  de  tü$sation  de  aquel  im- 
perio y  nuestro  Tribunal  i^upremo  de  Justicia.  Nos  limitaremos  sia 
embargo  á  hacer  una  observación.  Para  que  ese  previo  juicio  pro- 
duzca el  fin  s^tecido^  es  neeesíario  que  sea  breve  y  espedito,  y 
que  sin  intervención  de  los  litigantes,  sm  vista  solemne,  y  ski  mas 
que  un  ligero  examen  del  panto  jurídico,  se  decida  de  plano  si  el 
recurso  merece  6  no  ser  sometido  al  juicio  sqiemne  y  detenido  de 
otra  Sala*  Pues  bien:  entre  nosotros,  y  supuestas  todas  las  circuns- 
lancias  que  concurren  en  nnestra  orgasiasacion  judicial  y  en  nuestra 
le^slacion  ¿quién  se  aU'everia  á  decir  taa  breve  y  sumariamente 
eomo  debe  hacerlo  esa  chambre  d&^requetes,  que  un  recurso  es  in- 
admisible y  temerario?  Si  tuviésemos, .como  sucede  en  Francia,  un 
solo  Código  civil,  y  se  trataát  por  coiisigttieftte  en  los  recursos  de 
esta  clase  de  la  infracción  de  uno  ó  di^  artkwios  del  mismo,  fácil  se- 
ria muchas  veces  decidir  sid  grande  meditación,  si  es  notoriameiUe 
insostenible  la  «pinion  que  se  sustenta  por  el  recurrente;  pera 
•  cuando  es  tan  común  entre  nosotros  apoyarse  la  reclamación  en  la 
siípuesta infracción  de  diez,  doce  y  hasta  veinte  leyes  déla  multi 
tud  de  compilaciones  generales  y  ferales  que  hoy  constituyen  nues- 
tra complii^disima  legislación,  no  sabemos  cómese  atreve  n^ííe  á 

I 


17§  HCVISTA  DB  &B6I8I.ACI0N. 

sd&tener  de  baena  fé,  que  podría  resolverse  «sta  elase  de  €tie$tion 
pré?ia,  br^e  y  suraarkiinente,  y  que  per  este  medio  quedaría  mvy 
red  ácido  6i  número  de  los  recurrís  que  hidiieraa  á»  someterse  al 
fallo  de  la  Sala  de  casdcion.  Noeotres  bemos  probado  algosa  Tez  el 
indagar  si  esto  era  posible  eanoeslros  recursos  de  oasftdon,  y 
confesamos  ingéDuamente,  que  solo  henu»  creído  que  podría  ha- 
cerse sin  peligro eii  los  recursos  que  aátes  eran  tan  freeoentes»  y 
^ne  ya  apenas  se  proponeut  fundados  sólo  en  pontos  de  hecho,  que 
notoriamente  son  ajenos  á  la  índole  y  naturaleza  de  esl¡a  clase  de 
remedios.  Pero  los  repetidas  decisión^  del  tribmial  han  fijado  sobre 
este  punto  una  regla  constante  de  jmsprudeii&iav  y  raro  es  el 
caso  en  que  se  presenta»  los  de  e^ta  ciase:  por  conaguiente  no  es 
ya  frecuente  entre  nosotros  iaúmca  ocasíoa  eaqtte  pudiera  des* 
echarse  de  plano  un  recurso  á  todas  Moes  imperiinente  é  infáq- 
dado* , 

Pero  supongamos  por  un  momento,  que  se  adojptara  como  re- 
medio  heroico  ese  examen  previo  y  sumario  ante  una  Sala  destíjia- 
'da  al  efecto.  £n  este  caso,  ¿se  ha  de  aplicar  desde  luego  esta  gra- 
ve y  trascendental  innov»:iíon  á  los  4()0  recursos,  que  están  jp&nr 
dientes  siguiendo  la  sustanciacion  que  la  ley  ha  establecido  ^  ó  con^ 
dusós  para  la  vista  y  fallo,  á  pesar  de  que  los.  iuteresados  han  he- 
cho ya  cuantiosos  gastos  para  que  sos  letrados  se  instruy»!  y  para 
costear  el  apuntamiento,  y  cuando  tienen  deceelio  á  que  se  les  oiga 
por  medio  de  aquellos  en  una  vista  solemne;  ó  bien  la  innovación 
que  suponeáios  habrá  de  entenderse  soló  respecto  de  los  recursos 
que  nuevamente  se  propongan ,  y  no  ofensiva  á  los  ya  incoados? 
Si  se  adopta  lo  primero,  se  condena  á  les  interesados  á  la  pérdida 
<le  los  gastos  que  tienen  hechos,  y  á.  que  se  sometan  á  la  resote- 
tios  que  de  plano  se  acuerde  en  cada  caso  por  la  Sala  de  previo 
^áflumi,  sin.  audiencia  y  sin  osar,  por  coBsiguieute,  de  sus  legíU- 
mos  medies  de  defensa.  Y  si  se  prefiere  lo  Si^iklo,  esto  es,  el  no 
dar  á  dicha  innovación  efeclo  retroactivo ,  entonces  el  remedio  no 
«cortaría  el  mal  mas  que  en  una  parte^  e^  decir,  rei^to  de  los  iie* 
gocíos  que  nuevamente  vengan  al  Tribunal;  pue?  continuarla  el 
«tmso  y  la  absoluta  precisión  de  dilatar  por  anos  eaterosla  resolu- 
ción de*lo8  400  recursos  que  estén  ya  sometidos  al  &II0  de  la  Sala 
dé  casación  (i)« 

(1>   Dicese ,  pero  esto  no  podemos  creerlo ,  que  además  de  erigú^e  esa 
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.Hisé  indicado ,  no  sabemos  con  qué  fandamento,  qoe  estando 
IiersQadi(to  el  Gobierno  de  la  necesidad  de  ifoe  haya  unidad  en  la 
jurisprudencia,  no  se  a^Ve  á  adoptar  d  medio  de  que  dos  ó  mas 
Sidas  entiendan  á  ht  vez  en  los  recorsos  de  casación  en  el  fondo,  ; 
se  prednmé  que  se  trata  de  aumentar  mas  ministros,  además  de  los 
nueve  que  ya  hay  en  la  Sala  primera;  peroéecimos  con  ingenuidad 
que  este  sistema  nos  parece  tan  desacertado»  que  no  merece  ima  sé^ 
na  refutación,  pues  el  aumento  de  número  en  el  p^^rsonal  de  los 
magistrados,  áo  ieiria  mas  que  complicar  mis  el  despacho,  sin  nin* 
gúna  ventaja,  y  con  el  peligro  de  faltarse  á  esa  quimérica  unidad 
que  tanto  se  procura  conseguir  y  que  tan  diHcil  es  de  alcanzar. 

Se  ha  dicho  también ,  pero  esto  nos  parece  todavía  menos  créi** 
ble,  que  podrá  constituirse  la  Sala  primera  en  dos  secciones,  para 
que  simultáneamente  viesen  y  fallasen  los  recursos,  y  pudiera  por 
consiguiente,  duplicarse  el  despacho  y  darse  solución  al  cúmulo  de 
negocios  atrasados  y  á  los  que  nuevamente  ingresaran*  Pero  en  es- 
te caso,  ¿qaé  será  de  k  unidad  dp  la  jurisprudencia,  que  es  el  he* 
no  ideal  á  que  se  aspira  con  el  remedio  supremo  de  la  casación? 
¿Se  creerá  tal  vez  que  por  que  las  dos  secciones  proyectadas  cood- 
pongan  una  sola  Sala,  aunque  trabajen  sMusItánea  y  separadamen- 
te ,  han  de  conservar  ese  espíritu  de  trsdicion^  y  de  deferencia,  á 
ias  doctrinas  sancionadas  en  su&  fallos,  y  han  de  conseguir  por  con- 
siguiente que  haya  unidad  en  las  decmiones?  Creemos  firmemente 
que  todo  esto  no  es  mas  queuim  ilusión,  nacida  del  buen  deseo  que 
anima  á  todos  tos  que  se  ocupan  de  esta  importante  materia ;  pero 
ilusión  irrealizable,  y  por  lo  tanto  ineficaz  para  servir  de  remedio 
al  mal  que  lamentamos  con  tanta  razón  los  que  conservamos  aun 
ardiente  celo  por  kt  administración  de  justicia* 

Es  preciso  ya  decírio  de  una  vez  y  entrar  sin  rodeos  en  el  único 
medio,  hoy  posible,  de  salir  de  la  dificultad ;  es  predso  emitir  una 
epinion  que,-  si  bien  á  muchos  parecerá  iosostenible,  creehios,  sin 
embargo,  que  atendidas  todas  las  circunstancias  de  nuestra  orga- 
nización judicial  y  nuestra  legislación,  es  la  única  realizable.  La 
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rano.  Pero  desoues  de  haber  sido  rechazados,  por  el  Senado  los  iotentoá  de 
un  señor  Senador  que  quiso  faacor  este  gnm  sermeio  i  ia  justieia  ,  no.es 
ni  aun  presumible  que  el  Gobierno  adopte  una  reforma  tan  raquítica  como 
inútil.  No  faltaba  mas  despees,  sino  que  también  se  aprovechasen  los  ám 
de  estero  v  dese^ÍBro. 
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unidad  posible  de  la |kifispradenc¡a  loffibmopiiedeiooiiBegairdejhoy 
{K>r  medio  de  una  sola  Sala,  destinada  edeluslYaiiieBte  é:  feadyer 
Múós  \o¿  recursos  de  igiial  clasei  que 'difliribttyéodose  eblredos, 
^onstituictas  del  mñi&o  modo  y  con  iguales  atríbidciQnésr  ¿Qué  ga- 
fantÉsis  de  unidad  púeá^  encontrarse  hoy  en  la  única  Sala  que  en- 
tiendo en  la  casación  en  el  fgndo?  PrescindietiAd  deteeo^ifaua  mo- 
vilidad que  es  inevita(ble!eQ  tin  pebsánal  doíborabcesdeedad  avan* 
sada,  y  de  lo  cuál  sé  sigue  inevitablemente  to  que  femó»  e»  lia  Sala 
primera  del  Tribüníal'Sittpremó,  doade  aprnaáquédiip  ya  algunos 
de  los  ministros  que  ia.compcín!an;ha«e cuatro  éi  eíooo.^9,  el  cam- 
bio.dtarío  que  necesariamente  ha  de  db^eisv^e  ea^  eompostckm» 
siendo  nueve  silS'iodivídiio^.  y  l^irn^ndp.diarjfim^ate  p(ira'  quedar 
4os  siete iqüe la  ley. exige,  baste  pt>f  ^sí  solo  fMBira<|ue  no  sea< posible 
esa  unidad- de  jurisprudeBoiav  qai$  es^elrgraa  fundameatOy  la  razón 
soberana  que  siempre  se  ipfesenta  paraatejar  y  desacreditar  la  ú^ica 
tefofma  réálisahle  y  provBchosa.  A.dem^s^.¿ic«iáiita$  <V4>oes  no  se  Tal- 
tara  á  esa' ideal  simetriav  :80li6  *{^of  la  eicGuuBtáncta^ frecuente  de 
¡constituir  la  Sala  magistradüsi  qué  en  deteri^sadas,  euil^líoúes  de 
'ierecho  sostienen  sus  doctrinas  propias,  ryi  uo.ise  guÍQit.ni  pueden 
{uiarse  por  los^preeédei^es  que  bayan  vidto  eit.4odisÍQnes  unterio- 
Tesv  sino  por  su  íntima t<mvencimiefi(to^porlas;epinionoi^ radicadas 
en  su^  razón  y  en  )su  cdncieiieia?  Oiráse  ((mk^f  y  lo  hemoá  oído 
yaá  alguno?  de  io^'parlida£Ío^4d>rigorism&!de.la«n!Ídad:^tque  u&a 
sola  Sala  conserva  en  sí  el  depósito  >de  ii^  tradicHomsv?.  sigue  casi 
degamente  el  espirílu  de  <merp(s  el  cual  conduce  siempre  áio^  in- 
dividuos que  hoy  iac^poüen  á  ser  cetnseeaeoMsíi»^  loé  que  aü- 
tes  la  formaban,  saerificándo  á  vec^^sus  pr^jiías  contiedoties  por 
DO  incurrir  en  contnidiccioú^  consiguiendo' poií  estq  mMioquehaya 
()riñcip¡os  fijos  y  seguros  de  interpretación  jurídica.  Pero  en  primer 
lugar,  y  en  esto  apelamos  altesfiíaonio  dé^  los  que'i^onozcan  interior- 
mente  los  tribunales,  ese  eiego  respeto  álaa  trárticione?  y  ese  espí- 
ritu de  corporación,  iaudebla  por  laj;0aiuQt:cii^:Ciecta$  materias  de 
Un  <irden  «ecuadario,.  :no  .trascienden,  ai  es  conveniente  que  tras«* 
ciendan»  alas  cuestiones  jurídicas,  á  los  puntos  oscuros  y  cuestio* 
nables  d»e  derecho,  en  que  cada  magistrado  debe  conservar,  una 
absoluta  independencia»  y  después  de  un  maduro  y  detenido  estu- 
dio de  (os  principios  legales  que  deban  aplicar,  sostener  su  propia 
opinión  con  profundas  convicciones,  y  nó  perseguiría  tradición,  ni 
las  doctrinas  consignadas  por  los  que  les  hayan  {precedido  en  la 


REFORMA  UR6EtÍT£  SOBRE  IOS 'RECURSOS  DE  GASAGIOX.      173 

resolacion  judicial  de  (Cuestiones  análogas.  No  se  crea^  pues,  que  se 
conseguirá  el  gran  triunfó  de  la  unidad  de  la  jurisppud^cia ,  ni  se 
ha  conseguido  en  Francia  en  mas  de  6(>  anois^  aunque  una  sola  Sala 
sea  la  que  entienda  en  tes  recursos  de  que  hablamos; 

Además,  desde  iSSS  en  que  se  estableció  por  pfitnera  vez  en- 
tre nosotros  el  recurso  de  nulidad  á  manera  de  casación,  basta  ha« 
cé  muy  pocos  meses  que  se  eximió  á  láSala  primera  de*  ^  cono  - 
cimiento,  han  estado  entendiendo  indistintainenteéá  su  falloio  mis  - 
mb  aquella  Sala  que  la  segunda,'  yaun  esto  att^írhcmdose  entre  «í 
sus  respectivos  magistrados  para  completar  d  número  que  la  ley 
exigía;  y  no  se  Citarán  éin*  embargo  gtátndcs  divergencias  que  pue- 
dan alarmar  á  Ib^nñi&nüíás.  Fácil  íUk  setía  hacer  trn. examen 
coníparatívp  We  aquellos  trabajos  y  de  los  qtié  después  ha  prestado 
la  Sala  primera  eín  les  ífilthños  cinéó  aSós,  y  tal  t^z- 'podríamos  se- 
ñalar mas  falta  de  UQÍdad  en  estós^úUMos,  que  en  io^de-Ias  dos 
Salas  entre  fef. 

Por  otra  páirte,  todavía  no  heinos  Visto  que  se  haya  'hecho  una 
objeción  razbttable  á  lo  que  eti  6tra  ocasión  espüsimo^  á  este  mis- 
mo prop6sflo(l).  Decíamos  eutbrfce*,  ¿cómdse  cdtnbiitínrá  esa  ima*- 
gínaria  unidad  entre  las  :d6crsíóties  de  la  Sa)n  primara  y  la  d^  inr- 
diás,  ocupadas  ambas  en  réáioilver  igual  género  de  cuestiones  y  en 
aplicar  la  misma  legislación?  Porqué  es  una  vulgaridad  creer,  que 
la  Sala  de  Indias  falla  Fos  recursos  dé  casación  por  l^ycs  diversas 
que  las  qUe'Hgen  ení  la  Péüinsüfa,  ó  que'los  puntos  doctrinales  que 
se  someten  al  juicib  de  aquella  son  diferentes  de  los  que  se  snje^ 
tan  á  la  decisión  de  lá  Sala  primera:  la'  iegísladiott  especial  de  Ul- 
tramar es  ápiicáblé  solo  &  los  negocios  eOónómiiáos  y  gubernativos 
(en  los  cuales  por  cierto  yá  ño  inlervieiieñ  tos  tribunales  de  aque- 
llos países,  ni  la  $áfa  dejhdi^s),  pero  no  &  los  asuntos  conten- 
ciosos, que  se  resuelven  perlas  leyes  de  Castilla)  lo  misino  que 
los  negocios  de  lá  Península.  Si,  paes«  hoy  (aSádiamos)  dos  Salas 
esplican,  mterpretad  y  fijan  la  jurisprudencia  $Gbre  pantos  análo- 
gos y  cuestiones  idénticas  de  derecho  civii^  y  c^to  sin  gran  peligro, 
que  sepamos,  de  esa  qníméifca  unidad  ¿por  qué  no  ha*  de  distri- 
buirse con  igualdad  el  trabajo  éfttfe  ambas  Salas?  Asi  opinábamos  , 
entonces^  y  despiues  del  tielapo  <ffie  ha  trascurrido  y  sin  oir  siquie- 
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ra  una  razón  que  nos  satisfaga^  debemos  insistir  en  nuestra  opinión 
cada  vez  con  mas  profundas  convicciones. 

Tenemos,  pues»  que  venir  á  parar  al  único  medio  que  en  nues- 
tro concepto  hay  en  ei  día  de  resolver  la  cuestión  actual.  Mientras 
no  se  realice  la  nueva  organización  de  tribunales,  tantas  veces  pro- 
metida, y  sobre  la  cual  tanto  han  trabajado  varias  comisiones  co- 
dificadoras; mientras  no  veamos  publicado  el  nuevo  Código  civil 
para  qtte  nuestra  legislación  deje  de  ser  un  caos;  en  tanto  que  no 
se  uniforme  el  procedimiento  en  materia  de  casación,  y  dejen  de 
regir  reglas  tan  diversas  y  aun  contradictorias  respecto  d.e  los  re- 
cursos civiles  ordinarios^  de  los  de  comercio,  de  los  de  hacienda, 
de  los  militares,  y  de  los  de  Ultramar;  y  mientras  no  se  establezca 
la  casación  criminal^  que  tanto  urge  y  de^raciadamente  tanto  se 
demora:  en  una  palabra,  mientras  no  se  acometa  con  fé  y  perseve- 
rancia la  reforma  general,  uniforme,  metédtca  y  completa  dé  nues- 
tra administración  de  justicia,  casi  estaciooada  en  medio  del  movi- 
yimiento  progresivo  y  de  las  mejoras  positivas  de  las. xlemás  insti- 
tuciones del  país^  toda  medida  que  se  adopte  en  el  punto  á  donde 
se  refieren  estas  observaciones»  no  puede  dejar  de  ser  transitoria^ 
aunque  precisa  é  inevitable;  y  en  este  supuesto  no  encontraremos 
otro  medio  de  salí^del  embarazo  en.  que  se  hallan  los  asuntos  so- 
metidos al  conocimiento  de  la  Sala  primera  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  que  distribuirlos  entre  otra  Sala,  eximiendo  á  aquella 
de  todo  cuanto  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  y  algunas  otras  dis- 
posiciones le  atribuyen,  con^o.  sucede^  por  ejemplo,  con  ciertas 
eompeteneias,  con  los  recursos  de  injusticia  notoria  en  materia  de 
comercio,  ison  los  de  casación  en  las  caucas  por  delitos  contra  la 
hacienda  pública  y  con  jas  recursos  do  njilidad  de  imprenta.  Sin 
titubear  trasladaríamos  el  conocimiento  de  todos  estos  negocios  á 
la  Sala  segunda^  que  teniendo  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  adju- 
dicada la  casación  llamada  ^rf  la  forma  y  ciertas  competencias,  pue- 
de muy  bien  ocuparse,:  sin.  ^an  /recargo,  ea  aquellos  otros  asuntos, 
dejándose  ála  Sala  prin^era  solamente  confiados  los  recursos  de  ca- 
sación en  materia  civil.  Pero  como,  aun  con  esta  provechosa  medida 
no  se  habría  conseguido,:  sin  eoibb^rgo,  leipediar  conipietamente  el 
mal  que  todos  deploramos,:  creemos  ¿que  la  única  reforma  hoy  po- 
sible y  ventajosa,  aunque  en  cierto  modo  provisional  y  transitoria, 
sería  el  distribuir  todos  los  recursos  de  casación  ew  et  fondo  entre 
la  misma  Sala  primera  y  la  de  Indias,. bastante  hojgada  por  cierto. 
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como  lo  está  esta  última,  para  admitir  c«n  gran  ventaja  del  servi- 
cio de  la  justicia  estas  nuevas  atribuciones. 

Todavía  si  se  quiere* tributar  algua  homenaje  á  esa  idea  de  uni- 
dad de  jurisprudencia,  que  tan  arraigada  vemos  en  el  Gobierno  y 
en  los  dignísimos  y  doctos  jurisconsultos  á  quienes  aquel  ha  con- 
fiado la  consulta  de  esta  grave  materia,  podria  adoptarse  un  medio 
conciliatorio,  que  aunque  á  nuestro  juicio  no  es  necesario ,  puede 
contribuir  á  eslinj^ir  algunos  escrúpulos  y  á  allanar  inconvenien- 
tes. Este  medio' sería  el  de  distribuir  los  trabajos  entre  ambas  Sa- 
las, como  se  ba  hecho  entre  la  primera  y  la  segunda ,  no  por  re- 
partimiento, sino  por  <^rden  de  materias.  La  de  mayorazgos ,  por 
ejemplo,  que  todavía  dá  que  hacer  mucho,  y  continuará  ocupando 
á  nuestros  tribunales  dursmte  la  existencia  de  la  actual  generación; 
los  pleitos  sobre  inteligencia  de  cláusulas  de  fundaciones,  de  testa- 
mentos y  de  contratos,  y  algunos  otr^  análogos,  en  cuyos  detalles 
no  entramos  ahora  por  creerlo  innecesario,  podrían  confiarse  es- 
clusivamente  al  conocimiento  y  decisión  delaSslla  primera;  y  los 
sujetos  á  la  legislación  foi^l  y  al  derecho  romano,  y  todos  los  res- 
tantes sobre  materias  <  diversas  encargarse  á  la  sustaaciacion  y 
fallo  de  la  Salado  Indias,  la  cual  no  vemos  inconveniente  en  que 
al  mismo  tiempo  continúe  entendiendo  en  lo  poco  que  le  com- 
pete, conocer  de  la  procedencia  de  nuestros  dominios  de  Ultramar. 
Esto  es  lo  tfnieo  que  pof*  ahora  creemos  que  podria  hacerse  sin  to- 
car á  la  actual  organksacion  del  Tribunal  Supremo ,  mientras  otras 
reformas  mas  radicales  no  lo  exijan;  sin  aumentar  el  número  de  mi- 
nistros que  hoy  lo  componen,  y  sin  mas  variación  que  la  de  que 
uno  de  los  nueve  que  íovmañ  la  Sala  primera  pasase  á  completar  los 
ocho  que  debtena  haber  en  la  de  Indias*,  para  que  siempre  quedase 
uno  como  escódente  en  cada  una  de  ellas,  del  mismo  modo  que  se 
estableció  al  creairseidos  núnistros  mas  en  la.primera  para  no  nece- 
sitar auxilio  de  las  otras,  y  hacer  mas  llevadero  el  penoso  trabajo 
de  las  ponencias. 

Fuera  d^  e&té  medio  tan  sencUio  y  que  siempre  debería  Uevar 
el  carácter  de  t^amsitorío^  y  provisional  hasta  la^poca  deseada  de  la 
completa  y  general  retorflka  que  aatés  hemos  indicado ,  no  ence^n- 
tramos  qoep^eda  adoptarse  niftgdn  otro  útil  al  servicio  de ..  la  jus- 
ticia en  la  materia  que  es  objeto  de  estas  breves  observaciones. 

Il«  Ortiz  deZuSiga. 
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ih;  la  familia. 


ARTÍCULO  2.*  (1). 

Guando  la  humana  gente*  olvidando  sa  pequeSes  y  dando  rien- 
da suelta  á  su  fantasía,  pretende  levantar  el  vüdo  de  su  pobre  ran- 
zón hasta  la  misteriosa  región  de  las  causas,  se  cuentan  por  el  nú- 
mero de  sus  pasos  los  lastimosos  vaivenes»  las  insondables  dificul* 
tades,  los  deplorables  eitores  que  comete.  Nosotros»  í  quienes  sin 
duda  la  limitación  de  nuestra  inteligeneia  hace  meticulosos,  confe- 
samos francamente  que  temblamos^  cuando  por  primera  vez  leí- 
mos en  Belimé  (i)  planteada  la  cuestión  siguiente»  tDeíando  á  uu 
lado  las  tradiciones  y  no  mirando  el  matrimonio  mas  que  segua 
las  luces  de  la  razón  pura,  ¿qué  debe  ser?  T  ante  todo,  ¿es  posible 
encontrar  en  la  naturaleza  del  hombre  algo  que  demuestre  la  nece- 
sidad del  matrimonio  como  distinto  de  4a  unión  fortuita  de  los  sexos? 
Lo  repetimos»  esta  cuestión  nos  hizo  temblar»  I  cuando  á  rengloa 
seguido  afirmaba  con  tanta  seguridad  que  era  fácil  resolverla  en 
sentido  afirmativo,  leímos  con  avidez  las  rasones  alegadas,  y  no  ha- 
llamos en  ellas  otra  cosa,  que  la  base  de  disoosidnes  que  para 
mengua  suya  han  sostenido  y  sostienen  audaces  utopistas  fimátieos 
6  malévolos  trastomadores,  y  que  no  abordaremos,  para  no  man- 
char con  el  fango  de  sus  escritos  las  p&ginas  de  La  Rkvista.  La 
historia  no  presenta  por  fortuna  el  ejemplo  de  «i  agrupaadento 
(no  nos  atrevemos  ádecir  asociación)  de  seres  humanos  degrada- 
dos hasia  la  condición  de  irracionalidad,  y.  en  vez  de  einpezar  como 
el  filósofo  dtado,  dtrémoacoa  Beotham:  (3)  cPara  sentir  todos  loe 
beneficios  de  la  inutítocion  del  matrimonio^  baste  imaginar  uu  nsu>- 
mento  lo  que  «serian  ios  hombres  sin  ella.»  Confiemos  como  el  au- 
tor inglés  á  los  demás  este  desagradable  trabajo;,  y  continuemos 
espoñiendo  nuestras  ideas.  Menéft  exigentes,  que  íos  que  de  todo 
jMreguatau  el  por  quéy  no  investigaremos  euil  sea  la  causa  }iteti&- 
cativa  de.tá  «kiion  conyugal.  BUa  es  un  hecho  mnversal  y  perdu- 
rable, y  preferimos  dejar  un  vaeio  necesarioy  á  engolfamos  en  ua 

'  ■" ■■■  """111  ^«    1 1   III I  ]  I  — ^— p»p— 1»^— ,— — ^ 

y.  U  pág.  364  del  tomo  XIX  de  la  Revista. 
^  Phüoeapkie  du  droU^  toaae  second,  chapitre  YIIL 
Pritj^pes  du  code  eivil^  seeonde  partía,  chapitre  V. 
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abiamo  d^  carUesidades  y  delirios.  £l<matrímoaio  iexíst^e  y.  ha  exif- 
üdo  «iempre;  ¿qué  nos  topa  hacer?  iuceptar  sa  aoeioa  como  aa  hp- 
<)ho,  y  diseorrír  no  ea  cuaoto  al  f uodameoto  del  l^eciio  mismo,  sino 
*«Q  loque  se  fiefieriji  sus  condiciones*  Tal  es  nuestro  proposito,  q^e 
procuraremos  UenaJT  como  Ip  permitan  nuestras  débiles  fo^zas* 

Nosotros  pensarnos  que  para  señalar  cuáles  han  de  ser  filósóti- 
mámente  hablando,  los.  caracteres  del  matrimonio,  debe  estudiarse 
él  resultado  de.esta  unión d^ se^^os  difereptes.  ¿Cuál  es,  pues,  este 
resultado?  Véamoslo.  Sin  entrar  en  la  cuestión  delicadísin^a  del  des- 
(,ino  del  ser  racijonal,  compréndese  que  todos  sus  pasos  deben  pro* 
ducir  consecuencias  piaram^i^tp  individuales,  y  consecuencias  so-. 
ótales..  Esta  duplicidad  se  ms^nifiesta  con  caracteres. luminosos  en  el 
lazo  eonyugal.  SI  matriQU)níp  colma  un  vai^ío,  lleBia  necesidades 
•morales  y  ((sicas  del  hombre  y  de  la  mujer,  ensancha  su,  esfera  ^e 
•acdon,  y  es  ua  elemento  importante  para  procurarse  el  reposo 
Mcia que  gravita»  ^tin.  en  medióle  sus  agitaciones,  la  criatura 
prediiecta.  Lejos  estamos  de  aceptar  las  do^.trinas  de  Iqs  quecre^^^ 
do  una  ilusoria  unidad  sapecior,  consideran  comOiiQitades  de  elli^  & 
los  sexos  (3).  En  nuestro  modo  de  pensar,  el  hombre  comO|la  mu-, 
jer  son  seres  completos,  íntegros,.  llamados  á  ^desempeñar  una  mi^ 
«OH  en  que  se  necesitan  auxiliar*  Pero  deducir  de  fu{^í  esa  supuesta 
«entidad  superior,  es  caminar  ea  Unea  r^ta  hiácia^elpanl^ismov^ 
puesto  que  la  asimilación  de  lo  indispensable  constituye  una  escala 
indefinida.  Sí  k  unión  de  1^  sexos,  hooho  necesario  «para  queeada 
uno  cumpla  una  parte  ele  su  destino,  autoriza  Ja.vconceppion  del 
ente  superior,  no  debia  decirse  qofe  somos  mitades,,  síao  moléofiJ^^ 
inapreciabies  del  gran  Ser,  que  eott  el  Uoiyerso  4od0  i^í^M  W 
ttechó  misterioso  y  desconocido. 

Si  el  matrimonio  tiene  un  objeto  egoísta,  por>  deeirio  i  así,  dé¿* 
cuella  sobre  todo  como  institución  Éodal.  Con  efecto;  el  matrimonio 
bace  posible  la  sucesión  de  laS;  generaciones  ton  xegulamdad, '"mo- 
raliza ios  individnos,  los  prepara  par&;$er  iKgnos  miembros  del  Esk 
tado,  y  Jiacieado  asequibles  losíco&tínnos  cuídalos  que  eltüoorfire 
necesita  para  desenvolverse  impliaBiénte^<  crea  ios  hátttos  de  sñv 
misión  y  depeádenda,  elementos  jmfhreseíadibles  de  toda  sociedad 
civilizada.  El  matrimonió  produce  adeniás  el  estíauílo  de  las  adqdíi 
siciones  y  del  progreso,  porque  dilatando  las  afecd0nes,'es  un  agiii- 

(3)  Ahram.^PUbaopMe  dttdroil^j«rtiajBpeGtale,  ssetíAfi  tfolaie&ke« 
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jótt'efícateí&iim)  para  éncatátoáral  faombte  por  ias^ndas  de  la  mo- 
ráf  y  db  la  economía,  c^ae  son  el  látso^e  la  madia  y  del  bienesteF 
social;  Despojad  al'matrifldooííode  est^  caráeter,  degradad  68teyin««^ 
cedo  hasta  la  satisfacción  dé  una  pasión  animal/  y-  habéis  hecha 
despreciable  la  mas  gi^dede  todas  las  instituciones  humanas*. 
Teáimos  áborá  cómo  se  realizan  prácticamente  los  fines  matrimo- 
niales. 

'Srndf  demostrase  la  ésperiencia  de  todos  los  días  la  gran  verdad 
que  han  enunciado  tos  pensadores,  at  significar  el  desenvolvimien- 
to del  ser  racional  en  ti^e^  términos,  unidad,  varíedad;  armonía^ 
seria  suficiente  para  comprenderla,  la  institueion  del  matrimonio. 
Nosotros,  que  habernos  sostenido  la  unidad  integral  de  cada  sexo, 
que  en  la  necesidad  de  su  ayuntamiento  no  eocontramos  razón 
para  saponer  que  son  fracciones  de  uá  ser  superior  y  diferente,  ve- 
tüos^on  evidencia  clarísima  la  unidéi^iindividual,  hvaríédad  sexual, 
y  la  anmmíflr  resultante  del  lazo  conyugal.  Y  en  esta  suposición, 
¿hay  en  el  matrimonio  algún  fin  tan  esencial,  que  pueda  hacer 
éottsiderar  como  riaenos>  importantes  y  aun  accesorios  los  demás 
que  Uéba?  En  nuestro  modo  de  yer,  no;  La  naturaleza  del  vinculo, 
la  procreación  de  los  hijos,  la  vida  de  familia,  son  tres  términos 
igualmente  importantes,  tres  derivaciones  igualmente  precí^,  tres 
elementos  cuya-  síntesis  forma  el  matrimonio.  Desenvolvamos  esta 
indicación.  ' 

Garacterísa  el  vínculo  la  dualidad  de  necesidades  individuales 
que  eíítá.  destinado  &  satisfacer.  Compuestos  los  seres  racionales  de 
alma  y  organismo,  tienen  bajo  los  dos.  aspectos  tendencias,  cuya 
idealización  hhce  necesario  ei  tmcmso  de  uno  y  otro  sexo. :  EL  Su- 
premo Hacedor  ha  dado  como  estímulo  para  el  cumplimitoto  dékis 
deberes,  impuestos  por  él,  ei  vacip  que  se  advierte  á  cierta  época 
^de  lavida,  vacío  que  soló  se  oohnaconla  unión  anímica  y  orgáni^  - 
cade  ambos  sexos.  Dotados  estos  de  almas  idénticas  en  esencia» 
pero^eoB  initrumentos  de  relación  esterioridiversos,  aunque  no  sus- 
laneiainiente, distintos»  son<nmbos inhábiles  para  llenar  por  si. pro* 
^es  la  misión  radonal  que  les «stá  asignada^  y  pai'a  proporcionar- 
8e:medios  éfieaeesy  propies d^satisfiauser  irresistibles  tendencias. 
Blniatrimoñio^poesf  como  lazo  individual  comprende  ó  alirazaei 
alma  como  el  outtpo,/se>estíende.á  las  relaciones .  to4as  del  indíví- 
iJiiOy^uno  solo  de^tts  elementas  noJMi&ta  pa«:a  dar4oao^«lasi  pue  • 
^e  de^iiise;  al  lazo. coayqgal.GooK^ dice  muy iiien  áhrens  ea  el  lu- 


gar  citado  cunc^qoi^p  puram^Qte^  fí$ica  no  es  el  ^atrimoaio,  como 
no  lo  es  uqa  uoioa  purameoté  moral.»  £1  matrimopio.está  llamado 
i  realizar  ambas  unioac^s^  á  satisfacer  todas  las  aspiraciones^  áídeu: 
tificar^  hasta  donde.es  posible,  dos  personalidades  distintas,  y  á 
producir-el  contento  del  reposo  no  inerte  ni  abspíuto,  $inp. emanar 
do  déla  actividad^  armónicamente  dirigida  por  seres  distintos,  á  un 
fin  único,  Si  la  unión  física  fues^  el  luatrimonio,  ni  seria  esta  la  no- 
ble institacion  que  nos  ocupa,  ni.habria.  para  qué  distinguirla  aun 
de  la  unioü  de  los  yejelales.  Si  lo.  fuese,  la  armonía  psicológica,  cae- 
ríamos en  el,aj3sui:do  de  confuudir  con  el  matrimonio  los  lazos  e^r 
trechos,  pofp  diversos  de  Ja.amistad.  Podemos  por  Jo  tanto  asegu^ 
rar,  que  bajo  el  punto  da  vista  del  individuo  r  j^l  m^jti^imonio  es  la 
unión  mas  estrecha,  posible  de  seres  distintos  en  todas  sus  relacio- 
nes, y  para  todas  sus  necesidades. 

£1  lazo  de  que.  ajeábamos  de  hablar,  la  iiniqn  personal  de  los  sé- 
res,  no  basta  sin  embargo  para  car^iterizar  el  matrimonio.  Hay  en 
él  algo  mas  que  la  satisfaccionjle  necesidades  egoístas,  hay.mas 
4uelaarmopia  producida  por  la  síntesis  de  Ip  vario,  hay  en  una 
palabra  un  objeto,  altamente  social  y  moral,  la  procreación  en  fm. 
Tal  es,  no  el  resultado  natural  de  la  unión  sexual,  sino  el  objeto 
que  deben proponei^e, los  contrayentes,  puesto  quede  no  hacerlo 
así,  hay  q)ie  confesar  que  no,  comprenden  la  n^agnitud  y  grandeza 
de  la  institución,  ni  esta  llenaría  el  fin  d@  su  respe^bilidad  social. 
Si  el  matrimonio  es  grande^  no  lo  es  tan  solo  porque  satisface  múl- 
tiples deseos.  Estos  deseos  y  aqueila  grandeza,  derivan  del  deber 
que  el  hombre  tiene  de  contribjuülr  á  su  modo  á  un  objeto^rovideú,- 
^ial,  y  en  nuestro  cpnqepto.,no  entienden  ni  conocen  la  estensión 
x^nyugal,  los  que  consideran  com^o  secundaria,  la  que  quizá  sea 
xausa  de  la  inclinación .qu^  cada  se^o  esperimenta  hacia  el  otro.  Ea- 
hora  buena,  que  contradigan  esto  los  que  pretenden  abolir  unains- 
litucion  cuyas  razones  no  alcanzan,  pero  los  que  nos  conlentaínos 
xjon  apoderarnos  del  hecho  liistórícQ,  po  podemos  despojarle  de  un 
jcarácter  .que  le  es  esencial.  Si  el  hjclirjbre  tuviera  tan  solo  que  pro- 
curar por.  su  individualidad,  s|  careciera  dé,  obligaciones  sociales,  6 
viviría  como  los  irracionales  obrando  bajo  las  inspiraciones  del 
instinto  ,  ó  no  tendría  tendeinci^s  qiie  serían  una  imperfección 
la  mas  grande  de  todab  las  cps^s  creadas.  Por  último ,  .otro  dé  lós 
fines  del  matrimonio  es  la  vida  en.  familia,  la  creación  tfpica'd.e  la 
socipdad  general,  la  formaqipn  de  unidades  homogéneas,  cuya  a^re* 
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gácioa  és  tá  vida  Social.  Este  teróer  objetó  es  tan  ini^rta&l6'  com» 
los  otros  dos,  y  puede  aseverarse  qae  es  su  necesariio^^  eom^em^ta* 
No  podemos  detenernos  aquí  en  la  démoslrácion  de  este  priacipi» 
uDiVersalmente  admitido,  porque  de  hacerk)  así, fattariamos ánues^ 
tro  propósito,  que  rió  es  ahora  otro  que  el  de  reasumir  loque  tene- 
mos por  esencial  en  la  institución  del  matrimonio.  Reasuflaiendo, 
pues,  diremos  que  es  el  matrimonio  una  institución  meaminada  é 
fadlitar  la  realización  délas  aspiraciones  Individuales  del  hombre^ 
y  á  prestarle  la  posibilidad  de  ctttnplir  sus  deberes  soeiities.  La  cok 
Bocida  definición  de  Hodestino  nos  parece  incompleta,  porque  st 
bien  es  cierto  que  delermiiiá  con  gráficos  caracteres  ta  ésteDsioil 
del  lazo  persona!  entre  los  contrayentes,  prescinde  por  completo  de- 
los  demás  fines  matrimoniales,  á  que  nosotros  damos  tan  elevada^ 
importancia. 

JPara  deducir  ahora  los  caracteres  ó  condiciones  filosóficas  del^ 
matrimonio,  nos  bastará  atender  á  los  fines  espuestos.  Hemos  dicho- 
que  el  matrimonio  identifica  en  lo  posible  personalidades  distintas» 
armonizando  y  dirigiendo  á  un  mismo  fin  actividades  diferentes.  De 
aquí  sQ  sigue  necesariamente  la  indispensable  condición  déla  espr^- 
sien  libre  del  consentimiento.  La  unidad  de  miras  és  un  hecho  vo- 
luntariamente ocasionado,  es  el  efecto  de  un  feliz  acuerdo  que  re* 
chaza  la  violencia,  y  no  se  presta  al  empleo  de  medios  coactivos.*  La 
fuerza  creará  lá  esclavitud,  pero  no  la  felicidad  que  resulta  de  la  libre 
adhesión  á  cosas  determinadas.  El  dueño  obtendrá  la  prestación  de 
servicios  más  ó  menos  satisfactorios,  pero  lá  dominación  no  es  capaz 
de  crear  el  contentamiento  que  es  hijo  de  la  libertad  de  acción,  cuan- 
do la  acción  misma  marcha  armónicamente  con  nuestros  deseos.  El 
'  empleo  de  medios  coactivos  para  obtener  una  sumisión  de  parte  de 
los  contrayentes  es  mas  apropósito  para  crear  conflictos  y  ocasionar 
disgustos  que  para  producir  la  unidad  de  miras,  condición  esen- 
cial del  matrimonio.  Dentro  de  esta  condición  cabe  la  igualdad  de 
derechos  de  cad^  cónyuje.  Sí  la  armonía  ha  de  resultar  de)  libre 
acuerdo,  claro  es  que  sin  contravenir  á  este  principio  no  es  posible 
otorgar  á  uno  de  los  cónyujes  una  despótica  superioridad  que  ce- 
dería en  menoscabo  de  la  libertad  del  otro,  porque  entonces  no  exis- 
tiría la  unidad  de  miras  y  el  bienestar  repiprocamente  ocasionado, 
antes  bien  habría  un  sacrificio  impuesto  á  uno  de  los  contrayentes 
en  beneficio  esclusivo  del  otro,  y  el  matrimonio  rio  seria  lá  institu- 
ción benéfica  destinada  á  dar  como  resultado  legítimo  el  bienestar 
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recíproco,  sino  la  tiranía  hollando  la  felicidad  ajena  para  procurar- 
se miserables  placeres.  Ni  se  crea  por  esto  que  abogamos  por  una 
igualdad  absoluta  y  quimérici^.  Nuestro  objeto  no  es  otro  qae  el  de 
protestar  contra  el  abusó  de  la  indispensable  superioridad  que  en 
el  4rden  doméstico  ha  de  corresponder  al  marido,  tanto  por  sus 
cualidades  rntelectu^les  y  físicas,  como  por  la  necesidad  que  en  la 
sociedad  familiar  existe  de  que  haya  un  jefe  cuya«voluntad  haya  de 
ser  (racionalmente  espresada)  la  regla  de  conducta  y  de  acción  de 
tos  miembros  que  la  formen.  Esta  subordinación  libre  por  parte  de 
la  m^er  es  precisa,  pero  dentro  de  ciertos  Umites  que  es  conve- 
niefile  determinjur  de  «antemano,  para  no  dar  margen  i  d^lor^ibles 
beeh^s  que  todavía  presencian  los  países  no  civilizados.  Así  enten- 
dida la  igualdad  de  derechos,  no  puede  ser  objeto  de  infundadas 
ifiq>QgMciones. 

La  fiimlki4  de  engendrar  es  otra  de  las  condiciones  del  matri- 
monio derivada  de  la  misión  social  que  cada  cóayuje  debe  Henar  en 
ei  mundo.  Ya  lo  hemos  dicho  antes.  £1  matrimonio  no  solo  tiene  por 
objeto  satisfacer  ñeoesidades  individuales,  sino  que  también  está 
llamado  á  facilitaír  Ist  mansión  regular  de  las  generaciones  en  el 
mundo.  Y  como  este  fin  no  puede  cumplirse  sin  que  los  contrayen- 
tes sean  hábiles  para  la  generación,  es  evidente  que  esta  condición 
debe  ser  esencialmente  reunida  por  ello$.  Hasta  aquí  llega  en  nues- 
tro concepto  lo  que  la  razón  puede  avanzar.  La  perpetuidad  inten*- 
cional  de  la  unión,  no  nos  atrevemos  á  ponsiderarla  como  carácter 
filosófico  del  matrimonio.  Esta  purísima  idea  que  Wanta  la  institu- 
ción hasta  la  alturc^  de  vínculo  indisoluble,  nos  parece  de  un  orden 
$Hpefior  ¿  los  alcances  de  la  razón  humana,  y  aguardamos  para 
probarlo  á  tratar  del  divorcio.  Entonces  emitiremos  nuestra  opinión 
con  franqueza  y  con  las  razones  que  tenemos  para  pensar  de  tal 
manera. 

Tonas  MartiDez  fioDzulei. 
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DE  LA  PRESTACIÓN  DE  ALIMENTOS. 


La  obligación  de  dar  atimentos  ise  entiende  precisamente  ia- 
to-domum,  ó  puede  en  casos  dados  cumplirse  fuerál 

La  cuestión  indicada  «en  el  epígrafe  puede  sargir  oitiy  á  menudo 
en  Aragón,  donde  el  padre,  osando  de  la  libérrima  facnhad  qae 
tiene,  según  fuero,  de  disponer  de  todos  sus  bieneis,  suele  hacer 
heredero  á  un  hijo  y  señalar  algo  á  tos  demás,;  iiAponiéndo  sin  em- 
bargo al  primero  la  obligación  de  asistir  á  sus  hermanos  con  todo 
lo  necesario  á  la  vida  humana  hasta  que  tomen  estado »  que  enton- 
ces percibirán  el  dote  ó  legítima  que  asignado  les  Hubiere;  y  aun 
puede  también  ofrecerse  en  las  provincias  regidas  por  el  derecho 
de  Castilla ,  entre  otros  casos ,  en  los  que  desde  luego  nos  ocurren, 
de  haber  renunciado  un  hijo  la  legítima,  ó  de  haberla  recitHdo  an- 
ticipadamente ,  y  de  depender  su  subsistencia  de  este  derecho  de 
alimentos  que  á  su  favor  haya  establecido  el  padre  como  condición 
de  la  mejora  con  que  hubiere  distinguido  á  otro  hijo,  toda  vez  que, 
según  la  ley  41  del  título  6.^  libro  10  dé  la  Novísima  Recopilación, 
al  mejorado  en  el  tercio  es  lícito  ponerle  condiciones ,  y  que  esta 
obligación  de  alimentar  al  hermano  se  debe  considerar  como  una 
tonSicion. 

Dada  ya  la  posibilidad  del  caso,  para  que  no  se  nos  diga  pro^ 
ponemos  una  cuestión  quimérica  ú  ociosa,  examinemos  esta  con  al- 
gún detenimiento. 

La  obligación  de  alimentar  impuesta  á  los  padres  respecto  de 
sus  hijos,  á  los  hijos  para  con  los  padres,  y  aun  en  algunos  casos 
á  los  abuelos  y  nietos  recíprocamente  y  hasta  á  los  hermanos  entre 
sí,  comprende,  según  la  ley  2  del  título  19  de  la  Partida  4/,  que 
es  eco  fiel  de  la  4S,  tít.  16,  ¡ib.  SO  del  Digeslo  Romano »  no  solo  la 
de  dar  de  comer  para  satisfacer  la  primera  necesidad  de  la  existen- 
cia,  sino  el  vestido,  el  calzado,  la  habitación^  cuanto,  en  fin,  fuere 
preciso:  aque  les  deben  dar  que  coman  e  que  beuan,  e  que  vistan, 
»e  que  calcen,  e  lugar  do  moren,  e  todas  las  otras  cosas  que  les 
»fueren  menester,  sin  las  cuales  non  pueden  los  homes  biuir.  E  esto 
>debe  cada  uno  facer  segund  la  riqueza  e  el  poder  que  ouiere;  ca« 
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«^taadótodaom  la  persona  daquelqaeió  deae>re$cebJr  en  quema- 
»Bera  lo  deben  esto  Caoer¿»  Coa  cayas  disposícioiies  sq  hallan  en 
perfecta  consonancia  las  de  la  ley  Sdel.  título  53,  Partida  I.""  . 

Eale  derecho,  pues;  dá  al  aliotentíata  euanto  necesite  para  su 
sttbsisteneia  decorosa ,  esta  es  ^.  en  un  ócden.  correspondiente  ¿  su 
dase  y  condición ;  y  P^f  ello ,  no  solo  atiende  á  la  satjsfaccion  de 
sus  necesidades  naturales ,  es  decir,  á  facüilarle  un  pedazo  de  pan» 
mi  tosco  sayo  con  que  cubrir  su  decínudez  y  una  gruta  en  que  al* 
bergarse,  aÍBoqué  le  proporciona  todo  lo  que  bá  menester  para 
TÍrir  ^n  usa  escala  proporcionada  á  su  rango  y  posición  soóal. 

Una*  de  las  cosas  que  han  de  darse  al  qu^  tiene  este  derecho,  e^ 
según  la  primeíamente  citada  iey  de  Partida,  lugar  do  more;  y 
tlesde  luego  sabemos  que  respecto  del  lugar  se  sigue  lá. misma  re* 
gla  que  eñ  ió  demás;  es  decir»  que  ha  de  ser  n^a^  6  menos  grande» 
€éinoda  y  lujoso,  según  sean  la  calidad  é  intereses  de  la  persona  ¿ 
quien  ser  dedica.  Pero  ¿deberá  ser  en  todo  evento  la  casa  del  ali- 
liienlariof  En  el  caso  que  por  ser  mas  general  hemos  propuesto 
^respecto  del  dérec^  aragonés  como  objeHva  de  la  cuestión,  ¿puede 
ser  oompelido  el  hermano  heredero  í  tener  en  su  compañía  en  la 
«asá  paterna  á  los  hermanos  alimentistas? 

lié  aqot'  la  cuestión,  que  es  de  importancia  si  se  atiende  á  lo 
•que  sigmfican  por  una  parte  los  derechos  de  los  hijos  que  no  han 
percibido  su  legítima,  á  habitar  el  techo  paterno  sin  distinción,  el 
interés  de  te  sodedad  en  que  se  oonserve  1^  unión  de  las  familias, 
7  el  mayor  orden  y  economía  ,que  se  logran  viviendo  todos  los 
qae  constituyen. una  sola  familia  bajq  una  misma  comensalidád » y 
lo  qne  valen  y  stgnifiican  por  otra  parte  la  paz  doméstica  y  la  apli- 
cación rigurosa  de  la  jiialicia  distributiva  que,  prescindiendo  de  ca- 
prichosas consideraciones,  dá  á  cada  qual  todo  y  solo  lo  que  es 

La  observación  de  lo.  que  sucede  siempre  ó  casi  siempre  en  tp" 
^das  partes  respecto  á  vivir  los  hijos  al  lado  de  los  padres  hasta  que 
4oman  estado,  parece  jadica  que  k  obligación  de  alimentarlos  que 
estos  tienen ,  comprende  por  regla  general  la  de  tenerlos  consigp.  ^ 
Examínese  bien ,  sin  embargo,  e^ta  convivencia,  y  se  verá-qne  es 
/en  parte-efecto  de  la  pasión;  que  no  permite  fácilmeftle  á  Ips  pa- 
dres separarse  del  fruCo  de  susentranasry  sobre  todo,  de  la  nece- 
sidad, si  has  de  llenar  los  mismos  fiel  y  cumplidamente  el  fin  del 
matrimonio ,  que  consigo  en  criar  y  eduo^tr  á  los  hijos ,  ^es  qujo 
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es(a  erianza  y  esta  edoeacion  f  xig«Q  que  los  qw  la  éuk  tMgn 
junto  á  sí  á  loff  qae  la  reciban,  para  que  estos  sean. Mea  atendido» 
en  lo  necesario  á  su  desarrollo  f&ico,  mopal  ¿  ¡ntelectuaL 

La  razón  comprende  sin  violeneia  qne  la  cobabilaeíeii  ii»  es  de 
esencia  pátra  la  prestaeion  de  alimentos,  y  que  solo  por  ias  razonM^ 
de  baen  orden  en  las  familias,  de  natnral  «mor  y  át  mafor  fae^ 
dad  en  el  camplimiento  de  los  deberes  relativos  <á  la  edacackm,  es 
por  lo  que  se  vé  casi  siempre  bajo  un  mismo  tecko  al  padre  qut  k 
los  hijos;  pero  sin  que  esto  quite  para  que  en  algunas  ocaskmesd 
deber  de  la  educación  lo  llene  el  padre  por  medio  de  teoeera  per>*^ 
fiona  á  cuyo  lado  envía  el  hijo ,  y  de  los  alimentos  ( si  bien  esto  e& 
mas  raro)  por  medio  de  pensvoQ  que  suministra  pan  atender  á  la 
crianza.  No  obstante,  esta  críama,  si  respecto  de  la  aitopcifm^es 
categóricamente  definida  por  ta  ley  2<lel  título  SO  de  la  Partida  4/ 
en  sentido  de  tener  el  adoptante  al  adopto  m  m  easa  e  gompoM^ 
j[>arece  que  con  mayoría  de  razón  debe  serlo  ea  iguállsma  para 
la  paternidad,  de  que  la  adopción  easolo  un  símiL  ááiffiisfto  la 
doctrina  sentada  en  los  Fueros  i.""  yi.""  de  aUnumíisyíiél^itb' 
toribtís  del  derecho  aragonés,  dé  que  nadie  podrá  sspmwéd  lai9 
del  padre  á  sm  hijos  ó  á  lasque  solo  loseandeloónyuge^ptemápkt» 
mientras  les  dé  (dimentüSf  parece  como  sí  quislera-inéicar  que  el 
d^r  alimentos  ¿  los  hijos  ha  de  ser  teniendo  á  es^os  á  &k  lado  fl 
padre.  .  :.     . 

Mas  tal  vida  común,  por  que  desde  luego  ábogafflt)S,  aunque 
conforme  á  la  universal  esperiebcia  de  todas  fes  gentes  y. de  tjado» 
los  tiempos,  aunque  inspirada  por  la  razón  y  el  sentimiento  unir 
versal,  aunque  deducida  en  cierto  modo  de  acunas  leyes  eom  las 
que  acabamos  de  citar ,  aunque ,  en  fin ,  basada  en*  mil  eonsideiar 
oiones  morstles  y  legales,  ni  es  de  esencia  para  et  cumplioueiitO' de 
la  obligación  de  dar  alimentos ,  ni  la  hallamos  consignada  con  pa- 
labras decisivas  en  una  ley  determinada,  cdme  suoede  respectiO  del 
marido  y  la  mujer ,  en  orden  á  los  cuales  v  siguiendo  sm  dada  él 
precepto  divino  et  erunt  áuú  M  earne  tmñ ,  nuestras  leyes  civHes 
han  establecido  como  un  apotegma  que  la  mujer  debe  seguir  et 
domú^fto  así  como  la  condición  dé  su  esposo.:  ; 

Ahora  bien :  sí  respecto  de  tos  padres  no  hallamos  ordenada  ees; 
palabras  espresas  en  ninguna  ley ,  que  hayaa  de  dumpür  intraf^Uh 
mumcon  la  obHgacioii  natural  y  civil  que  tienen  dé  sostener  4  isus- 
hijos,  ¿Duáato  menos  lo  hallaremos  respecto  del  hijo  mejorado  6 
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bendeio  coa  lá  eondíeionide  dar  altmeilos  ¿  otros  iiennaiiOB?  L» 
que  esta  eduvivenoi»  pueda  tener  de  o^iligatoria  eo  el  pikhre  por  k> 
ttas  iiimedriáte<dera  tinoulo  pata  con^l  bijo  q^t  el  qnt  uoe  entre 
ai  á  los  hermanos,  y  tpor  el  deber  de  la  ecbseadon  ^  coma  persosiaif*; 
sHiia,  m  se  trasmite  al  bí|e  instiloido  6  imjorado;  porque  si  bien  el 
heredero  sucede  en  ios  derechos  y  obligaeiones  del  difonio ,  hasta 
el  piiiito  de  existir  la  f  ceioil  leg^  que  los  considera  una  misma  en« 
ti^,  ^esto  no  acenteee  omaIo  se  tMita  de  cosas  personalisimas ;  y 
aon  dado  qne  foera^trasmistble,  no  pasaría  al  heredero  en  snperíor 
eseaia  lí  eotí  mas  fierte  rigorismor  que  la  tenia  su  iostituyenie  *  de 
suerte  qfite  ü  nadie  osari»  negar  á  la  aateridad  el  derecho  de  alejar 
al  bijo  dfeeolede  la  casar  no.abandonindc^  6  e$pmiéndolo  (á  pe« 
sar  de  q«é  etí  Affagettai  bijo  desobediettt^  se  le  niegan  los  alimen- 
ie6)J8¡n»  pasáadele  lo  >  necesario  para  subsistir ,  ñor  hay  raaon  parai 
cekKtr^r  al  te|ttw>^oe  baya  de  calÉiplir  esta  cai^,  á  qae  la  sn* 
fra  forzosamente  en  unas  eireunstaneias  determinadas,  que  el  pa- 
dre á  qaien  rtipreseata  habría  podido  alterar. 

Na  es^noeslre  anime  relajar  los  vínoulos  de  la  familia,  á  la  que 
qnisiérasMSTer  siempre  dulce  y  Inertemente  unida  entre  si  por  lask 
nrtades,  porélitmbryporia'lefyw  Aun  creemos  que  se  observa 
frecnentemeate  en*  ei  fluido  >  qne  aquellas  familias  llegan  á  mas. 
eneairtrado  apegee  que  mas  cordiales  y  compactas  se  han  mostrar 
áúf  en  quienes  se  ha  netade  mayor  concentración ,  y  cuyo$  indivi- 
duos seten  visio  irabajaf  constantes  de  consuno  encaminados  á  un 
mismo  fin.  Esto^  no:  qaila  paia  que  examinando  imparciatmente 
Buetiró  derecho  escfite^  y  teniendo  en  cuenta  otras  gravísimas  ra« 
zones  además  de  las  que  ae'  ifesprenden  del  contexto  de  nuestras^ 
Icyd^y  opihenies  que  en  los  cases  en  que  la  mayor  tibiera  del  fra-- 
lernal  afecto^  k  diversidad  decenios  ú otros  motivos  hayan  roto  la 
unión  naturalr^l  bijo  heredero  pneda  cumplir  con  su  hermano  ali- 
mentista seminislitedole  en  otra  parte  que  en  su  casa  lo  que  haya 
menester  paüa  vivir»  á  la  mianerar  que  el*  padve  cerne  jefe  de  la  so-- 
dedad  (Idméstica  podría  sefiarar  de  si  á  su  hijo  sin  que  nadie  le  pe- 
diese cuentas.  Cüerte  esque  el  padris  por  ley  natural  tiene  la  oblí- 
gaeipn  de  dar  alímentoe,  y  que  esta  pasa  al  heredero,  porque  como^ 
dice  Amonio  Gdmez  en  st  edmentario  i  la  ley  10  de  T^re:  ^í^um- 
dO'pertiBgemquisténeíuralm^jiUa  obügatio  passiva  ie$oendü 
ad  h(Br¿deB;v  le  omil  ya  estaba  consignado  en  el  derecho  roma-^ 
no  eb  tal  ley  8,  %¿.  47  Be  agnosa^  liben  Gieflte  es  que  esta  tias^ 
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mSsioa  al  heredero  se  verifica  doUeineDte.  si  ia  inslitiidon'  se  hace 
coD  esa  cargaó  condición  .esfiresa  (de  haber  de  pi^estar  los  ^meo- 
tos  ;  t>eranadie  negará  qae  la.unioa  del  padce  con  los  hijos  es  mas 
íntima  que  iade  los  hefm^Bos:  eatre  si,  y  que  por  conaeetteaQay 
las  cosas  que  sean  efecto  de  esifa^^raioa  majoor >  comp  pi^'saiiar 
lísimas.,  com^  propias  de  la  calidad  de  padre^  no  pasao  al  su- 
cesor universal  de  $us  bienes*  ¥  aunque  es  positivo  que  estQsJa-^ 
zos  deia naturaleza, esta  ui^onde la  toüiase  neeesita^uua  Cueri- 
za muy  grande  para 'romperlos^  QomO  sujíHMle  eu  el  matrimMio«  en 
que  para  desunirlo  se  necesita  justificar  la  s^MÜa  ú  otro  impedi- 
mento dirimente^,  debernos  advertir; quanotia; paridietd entreeptos 
<2afios,  porque  la  unión  idel  heredero  y»  el  .alimenticia ;es:<pre&cuir 
diendó  del  amor  fraternal)  instituida  por,  el  psát^m,  la  dbpo^iofl 
de  sus  bienes,  es  punamente  de  derecha civul»  ,mienlii^  que  la  de 
los  cónyuges  es  de  brecho,  divino,  y  se  halla  apoyada  eaieliexlo: 
<quod  D.eu$myuñxü,hQtnonQn90pareUy^        í      ,;  ., - 

Es  verdad  que  hay  poderosas  üaapneside  sentínaiente  ^ae  haUau 
al  corazuu  en  contra  de  esta  doctrina^; porque  si  el  mejorador^  he- 
redero, por  razón  de  su  posición  ia^entajadavqttiece  vivir  s^lo  y  (|ue 
se  señale  una.  pensión,  aunque  sea  properdonada  y  deeente ,  ¿  sis 
hermanos  alimentistas,  es  duro  quelos  queicoúio  él  naeierpa  en  Xa 
misma  casa  7.  de  los  mismos  padres  haya»  de  abandonar  sos  jpro*^ 
píos  hogares,  hayan  de  dejar  aquellos  sitiositan  queridos  de  m  co- 
razón, aquella  casa  donde  abrieron  s9»^  0)0$  Á  la  iM  y  ^^  la  $ne 
fueron  acariciados  durante,  su  infaneia.ea  el  r^axo  materno-  Así 
también,  si  el  carino  de  los  hermjanos  e»,;  como  dice  muy  bien  el 
ilustradísimo  Sr.  Silveia,  la  amistad  apt^ionada^de  laMencia^  y 
juventud,  nacida  y.alímentad^  por  la  convivencia^  todo  lo  que  se 
dirija.á  combatir  esU  mism%convivenoía,.fttenlejy fomento  de  iftn 
puro  amQi;>  pareoe  que  ataca  ea  su  corazón  4 1%  Emilia; ^  hiere  por 
ende  á  la  sociedad.  Pero  el  mismo weserMor ¡reconoce,  y  la  espe- 
riencia  de  todos: los  dia^  nos  lo^pooe  miiy  de  relieve,  qjue la  historia 
4el  amor  fraternal  se  acaba  en  cierto  sentido,  en  la  juventud ; ,  y  es 
que  la  lulolescencia  vá  ensenando  algunas  diferencias,  entre  ios 
¡mismos,  hermanoá^que  en  la  edad  ene^rntada  deia  vida:  bq  se  per- 
eibian;  es  que  el  desarroUo  de  lairafíon  hace  nptar. los  diereghos 
distíptos  de  los. hermanos  según. las.  diferentes  cireonstancías,  y 
oreando  en  el  alma  del  j6ven  nuevas>afeocione^#' entibia,  apaga  im 
talólo  aquel  earíSo primitivo,, ardientemente:  jBip9síonada  para  con 
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sd  hermano.  T  esto  por  leglágeáeral^  sia  icontar  oda  lo  cpie  a  ello 
contribayáa  en  deternliíéados  easos^la  «Krecsidad,  y  aaa>tái  vez  con- 
» Irapofiiicion de  genios  y  tendencia».  Nosotros,  pues,  no  venimos  á 
introdncir  nn  naevo  sentímieálaen  la  familia,  distinto  del  que  ins*' 
pira  lanatnralessa;  no  pretendemos  encender  en  el  hogar  domésti- 
co la  tea  de>la  discordia,^  y  mny  ánies  nos  ocnpáramos  gozosos  en 
fomeniar  los  afectos  mútnos  de  ios  hijos  de  nn  mismo  padre :  mas 
ateiitios  observadores  de  lo  qne  en  el  interior  de  las  familias  pasa, 
apreciamos  esas  diferencias  que  sie^gun  las«irGUii3tancia&  y  loa  tiem- 
pos se  observan,  y  qneremósv  ocnpí^ndQíK^' de.  estos  stieesos  ordi- 
narios, de  la  vida  privada»  de  estos  fenómenos  deK  mundo  moral, 
que  ima  recta  interpretación  de  ía  ley  aicomode  las  dis|)p$í€Íones  de 
esta  á  lo  qne  es  justo  segundos  varios  qsms* 

Confesamos  desde  luego,  qtae  las  ideas  que  hoy  Goi*ren  ;con  do« 
minio  por  ei  mundo»  sielido  eonlrartasiá  la  enLÍstencia  de.  distinción 
nes  considerables  entre  los  hei^mano^  (oomo  que  han  sido  parte  i 
prodncnr  la  abolición  de  los  nftyocazgos  y  o(ras  instituciones  tan 
arraigadais  en  el  antiguo  esitado  dé  eosás) ,  pueden  á  primera 
vista  juzgarse  inñnyentes  en  eonthi  de  la  doctrina  de  que  al  mejo^ 
rado  ó  instituido  heredero' por  el  padre  coa  obligación  de  alimentar 
i  sus  hermanos  hasta  qué  tomen ^tado»  sea  licito  por  motivos  de 
discordancia 'en  los  genios,  ú  otros  ^  hacer  que  salgan  de  la' casa 
paterna/ y  perciban  fuera»  de  ellk, una  pensión  con  que  el  aü* 
mestarío  atienda  á  sus  necesídadesé  Dirásaque  con  ello  se  estable-^ 
ce  una  desigualdad  irritaillfi^ntre  dos  persohas  qne.siempre  debe- 
TÍan  coasiderarsejgttales,.  y'  á(  quienes  leí  eomun  padre  hubo  de 
amar  con  idéntico:  carino.  Oicáse  qne  notes  equitativo,  que  úo  es 
moralmente  justo  ipim  «ahijé,  fh;elevado  sobre  otro  por:  la.  melará 
ó  la  iqstitndcm,  tenga  de  en  lado  una  tan  consider alile  ventaja  co- 
mo la  (tel  esdttsivismo  y  la  independencia  de  .toda  vida  común». la 
de  suavizar  ¿su  antojo- las  cargas  d&'Ia  herencia,  la  de  alejar  de  sí 
las  personas  de  btro^  setos  engendrados  por  el  mismo  padre,  amar 
mantados  en  el  mismo  seno,  meddos  en  M  infancia  bajo  las  son- 
rientes tsariciás  de  ana: preipia  madre »  y  ióon  iguales,  derechos  en  el 
óidendeianattti^leta.    '   : 

Así  y  todo»  cuimdo  vemos  qne  nnestras  leyes  por  motivos,  muy 
sabios  y  mny  re$peíable8/y  miilt%»les  acutorizan  al  padre  para  dis* 
tingnir  uno  dé  entre  sus  l^os,.ttfOs  eooíyeifóerémos  intimamente,  de 
qde  si: ^to, hubiera  de  jier^coniáp^éotsacoádioíon  de  quicen,  el 


190  B£riS1!Á.JIBIiB6IBUCI0l!l#  r 

taso  dedisoordancia  entre  ei  carioter  del  nejoraáo  y  los  otros  hu- 
biera forzoaGamente  de  emopür  él  priaoero  tnina-ddmiim  IftjoUtgft^ 
^on  de  dar  alimeolos  á  los  lUlíiilos;  en  ttode  UM  mejora^»  en  v^  ^ 
de  una  honrosa  y  ütil  distmeíoii  eoa^nmlriNramieiilQ  de  heredero 
{premio  qun¿  de  mas  virtudes^  deimils  aeeadnada: >pMad.ifilíail  6 
Teconoeimiento.de  superiores  caüdadea  y/dot(3s)  ia<}ueise^harkCi]e* 
va  imponerle  un  horrible  bastigó^  una  carga  iasopoitaUo.  .Porque 
no  hay  roas  cruel  suplicio,;  üo  hayamanguiha  ínas  alfoe»  ^(ue  Imer 
Ittttto  á  sí,  dentro  de  so  propiafaabjtaqion,  ma  persona  enemiga» 
uñ  semblante  airado,  un 'géniodiametralmenteíopujersto.  Tquo  es- 
ios -sean  dos,  tres;  cuatro  ó  inas^  y  dé*  tendencífsts.  diversas,  fero 
unidos  por  la  mancomunidad  de  mirase  intqcedes  eucoataa^el 
que  debe  ser  jefe  de  la  easa^,  del' heredero,  redobla,  multiplica  la 
tsrueldad  del  martiirio]  ¡EI'*hogaT  doméstico,  el  centroide  las  mas 
puras  y  gratas  afecciones;  el  déseamo  dé  ias  fatigas,  él  desahogo 
de  las  incomodidades  queden  el  moBdose dof^  ««dTOPtídaicalb* 
co  de  discordia,  enpermanent»  teatro^ de  desagradables  escenas, 
^n  arena  de  una  locha  intestina,  bséandalosa  ^  coMiBuada1«.«  lEn 
vez  de  la  unión  de  fuerzas  pata  ei  mejoramieato  de  ila  oomuii  ior'> 
tuna,  la  diTisioñ  mas  anárquica;  ia  «smrpácron  ó  distracéion  del 
«audai  oculta,  paulatina»  pei^  imetmínábie;  ese  sordo  trabajo  de 
zapa  que  minará  el  edificio  de  los  intereses  que  tevantañMi'  ÍC8>  an- 
tepasados con  su iabork^idad, Menórden*  y  ísfostmom^aif^  y  que  et 
instituido  ó  mejorado  ha  podido  ^ripfícmr  con  lasempreisias  ¿^ue  le 
lanzó  su  ^io,  dcon  losisÉprrósqaereáliKicasutetnplanzaL;. 

Ün  argumento  de  esos  lianados  por-los^autíguos  lógicos  od  «frr 
sttrdumse  ofrece  en  coalrade'  nuestra  doctrina^,  fe  que^  se  dice» 
de  admitirla  se  seguiHa  el  absurdo  de  que  «wkpikv  heredero  é 
mejorado  con  la  condición  dé  dar  alimenlosió'sushennáiíOs  pbé^ia 
espulsar  á  estos  de  su  casa^  coiho  si  no  tutitran  en  la  initsmá,  mient- 
tras  no  se  casen,  iguales  derechos  que  él  por  él  Badmiento;  de  que 
á  la  muerte  de  ios  padres  se  disoltieirian  todas  las  hmíliosv  disper^ 
sándose  los  hermanos,  alguno  di  los'  cuales  perecería  tai  ves  me 
mas  auxilio  que  una  exigua  pehsioneu  una  bohanhUá  de  «tfelis 
casa  de  huéspedes,  mientras  que  el  meiocado  disAmlabade  Una 
posición  aventajada  y  ocupaba  tal  t)^  unsuntineso  palacáor  «|Ue  le 
legaron  sos  padresi  y  finahneete^  de  que  no  ai  ampararía  debida- 
mente en  su  otfaudad  al  dMl  menor,  &  la  solté»,  ifue  sola  y  redu* 
cida  á  una  pensión  nempreineulieiente,  oorcé  mas  ios  pefigros  del 


DI  LAt9UBS»CI0I  JC  ALimiTOS.  iJH 

mondo  en  la  soledad  que  aaida  y  bajo  la  Uitda  de  su  itírmaDo  he* 
redero  ó  mejorado.    . 

No  se  dirá  que  aieBuamos  k  faerza  de  los  cargos^  y  aunque  los 
preseaiámos  en  el  lieozo  con  stts  mas  títos  colores,  bo  por  esto 
son  tales  qae  bo  seborren  y  deéaparescantádlmeete,  £1  de  que  el 
aUnentario  podría  siempre  t|ueqaistera  echar  de  su  casa  al  ali- 
mentista, se  c(Hniiate  desde  luego,  con  dos  potísimas  razones:  1.% 
que  debe  si^onerse  que  por  pegla  general  no  lo  hará,  porque  síen« 
do  su  hermano,  no  por  la  calidad  det  hepedéro  ó  mejorado  se  le  ha 
de  suponer  desnataraiiaado  y  sin  afecto  al  alimebüsta,  al  cual  solo 
separará  de  su  con^Mmía  en  el  caso  laro  de  ^;raves  de^aTaiiencíad» 
«II  el  cüai  ciertamente  qaetni  para  nao  ni  para  otro  es  mny  apete* 
cáUela  Ttflaicoman;  y  &^,  que  coiüo  el  separarlo  de  su  casa  y  com* 
pu^ iiB ha decsetar elpago de ittia pendón regiliar  y  proporción 
nada  qqe^  Tribanal  eneargado  de  decidir  eaire  io  tuyo  y  lo  mia 
a^Alcpara.  atender  al  sasteato  del  alim^tista,  buen  cuidado  ten* 
drá  de  no  imponerse  éaia  contribución,  sino  caaúdo  se  le  haga  la 
<ibifgacioft  de  dar  alimentos  inírariamum  incompatible  con  su 
liaoquHílad;  popque  es  máxima  vulgar  de  econom¿k,*que  es  mas 
fáieil  msÉtener  rá  una  persona  lonnando  coa  ella  uaa  misma  comen*» 
saüdmi,  que  establecer  7  sostener  par  separado  dos  casas  dis^ 


la  otia^fÉneata  «onsekHidnoía  que  podriasegairse^  en  se)itir  de 
^^Qfio^  de:  ad<^r  estadootrinia,  es  que  se  disolTeri^ai  las  familias 
á  la  mnene  de  los  padres,  y  que  en  vez  de  eonitniíar  los  hermanos 
en  daloe  uaion  bikjo'  ladirecdoft  patriarcal  del  hermano  mayor, 
pretegidospor.él;y  sesteoídosen  reciproco  cariSn^  y  auKilio,  cada 
uno  marchara  paran  ladov  Esta  decantstda  nnion  seria  muy  her« 
moso  qoe  padÍMi  reaüziarae  ea  todos  los  casos,  eomo  loesenaque^ 
Uas-dí^as  y  éfempláres  familias  ea' que  se  observa;  pero  eaando 
por  el  afecto  y  la  virtad  no  se  soélfiene,  en  vano  es  querer  impo* 
Mrla  porlarfi^rza,  y  con  éHa  solo  se  logra  labrar  la  desgracia  de 
leaiateresados.  v 

Knalmenle,  que  no  se  ampararía  debidamente  al  huérfano  débil 
«pasin  elementos^  fortuna  no  pediría  sostenerse  ni  dirigirse  las 
mas  de  las  vcice^<»a  el^sontieniaate  aeierto,  i  la  pobre  niña  que, 
perdido  d  á^oyo  de  sus  padres,  tan  solo  en'el  recinto  de  su  casa, 
lA  abrigo  de  la  protección  de  sn  hermano  mayor  que  en  cierto  modo 
parece  debe  sustituir  al  padre,  y  rodeada  de  lá  vigilancta  de  la 


demás  familia,  es  como  pu^de  librarse  de  las  sugestioiKf  .(fe)  iibiHir* 
ros  amantes  y  encontrar  an  fuerte  escudo  contra  los  peligros  áeki 
mando.  La  fuerza  de  e^tás  razones  s¿  coBtcasta  7 .  eostrapesa  cod 
el  riesgo  deque  los  henúanos  díscolos  quieras  hallaren  sa  derechi^ 
de  alimentos^  infro-dommum  un  modo  de  rivir  sin  trabajar,  de  ser 
los  zánganos  de  la  colmena  "que  labra  ma  familia;  y  ari  debe  «spi-. 
rarse  á  que  el  temor  de  correr  azares  y  aflicciones  en  la  soledad 
independiente  haya  de  contenerlos  en  m^  desvies  y  fortalecerlos 
mas  en '  la  sumisión  al  orden  dom¿slic(^.  •      ' 

T  si,  siguiendo  la  idea  contrariav  se  jofisga  que  la  carga  de  los 
alimentos  debe  forzosamente  cumplirla  ei  obügade  teniendo  en  su 
propia  casa  y  á  su  propia  mesa  á  ios  hermanos  á  cuyo  fuir(Mrla  coa* 
signara  el  padre  al  hacer  la  institución  ó  mejora^  ¿qnéfaenltades^ 
se  reconocen  en  el  alimentarlo  para  llamar  al  orden  á  losi  allmeii» 
tistas,  en  el  caso  de  que  estos  sean  una  conatante  remora  para  sa 
progreso,  unos  elementos  de  pertu^badien  en  la  famiKá,  que  todo 
lo  derrochen;  que  le  fastidien  con  sus  genialidades  estte¥agaates.d 
con  sus  escesivas  y  altaneras  exigencias,  que  quieilan  tod»*  lo  qtie> 
á  étle  desagrada;  que  coman  y  cenen  y  se  retiren  derordmaflrio  i 
horas  encontradas  con  las  suyas;  que  no  se  sujeten  á  trabaja  ni 
estudio  de  oficio,  emplep  ó  prqfesion  algufia;  que  se  aprayeohen  de 
sus  descuidos  para  sustraerle  el  dinero  ó  las  alhajas;  que  desairen^áí 
sus  amigos  y  relacionados^  que  hagan  alarde  de  su  insÍAordinacion, 
y  que  en  todos  los  asuntos,  á  todas  horas,  busquen  oeasinnes  ^ra- 
mortificarle,  no  precisamente  endosas  que  perla  tumoralidadó  in-* 
justicia  grave  de  su  esencia  liegiieii  i  constituir  delitos  ¿'faitafiean*. 
ligados  respecto  de  ello»  en  el  Código,  sino  ^  otras  muohias  que^» 
sin  caer  bajo  la  aecion  dé  la  ley  pena),  ^ean  sin  embargO'  por  so. 
continuación,  por  el  espíritu  hostil*  que  las  dicta  y/por.  otrosí  nio(i<-< 
vos,  causa  bastante  para  hacer  la  infelicidad  del  heredero?  Y  eslaa: 
son  tantas,  que  además  de  esas  mil  pequeneces  que  incomodan»  y- 
ouya  repetición  y  maltitud  llega  á  ceostituir  ya  un  tormente,  ptier 
den  citarse  otras  gravemente  malas  y  trascendentales  en  sa  esen». 
cía,  cuya  comisión  no  es  respecto  de  tales  personas  punible/según 
nuestras  leyes.  Refertm<mos4lbs  delito»  de  hurto,  defraudación  é» 
daño,  de  que  seeximede  responsabilidad  crimtBai&'los  hermanos, 
con  arregló  al  nd«ere^'5i®  déi  artículo  479  de  nuestro  Código  pen 
nal  vigente;  de  manera^qne  cuantas  .Teces  un  hermano  aiimentíafia 
ios  perpetre;  qnedaránmlpTuiie^iya  que.noiindemne^iy  no  .solo  eseí 
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sbdo  qne  de  ahí  se  alentará  á  repetirlos,  y  hasta  podfá  formar  ideas 
equivocadas  acerca  de  la  pertenencia  verdadera  de  aquella  propie- 
dad, qoe  aunqae  la  usurpe  ó  menoscabe,  no  le  produce  mas  resul- 
tado que  si  dispusiera  de  lo  suyo.  Referímonos  también  á  lo  aban- 
donado que  queda  el  hermano  mayor  heredero  ó  mejorado,  que  con 
cargo  de  dirigir,  cuidar  y  alimentar  á  sus  hermanos,  no  encuentra 
ayuda  para  contenerlos  en  el  desorden  á  que  puedan  entregarse,  en 
la  insubordinación  á  que  se  hayan  lanzado;  porque  el  mismo  citado 
Código  que  castiga  en  el  número  4.^  de  su  artículo  483  á  los  hijos 
que  fs^ taren  al  respeto  y  sumisión  bebidos  á  los  padres,  nada  de- 
termina en  cuanto  á  los  hermanos,  á  quienes  se  les  deben,  si  han 
de  prevalecer  las  buenas  máxims^  de  la  moral,  pero  á  quienes  la 
ley  civil  no  apoya  ni  aun  en  estos  casos  especiales  en  que  les  exijo 
hagan  las  veces  de  padre.  \ 

¿Se  les  querrá,  pues,  dejar  abandonados,  ^u  medios  para  conte- 
ner las  demasías  de  los  alimentistas,  y  forzados  á  tenerlos  en  su 
easa  y  soportarlos  aun  en  el  caso,  por  desgracia  un  poco  frecuente^ 
de  que  estos  llegados  á  cierfa  edad  y  antes  de  tomar  estado,  se 
consideren  ya  con  derechos  escesivos  y  exijan  del  heredero  mas  de 
lo  que  pueden  pedirie?. ..  Repiicaráse  que  pintamos  á  los  alimentis- 
tOiS  con  muy  negros  colores,  que  nos  olvidamos  de  que  son  herma- ' 
Bo»  los  acreedores  y  el  deudor,  y  que  por  tanto  no  debemos  supo- 
mrlos  en  esa  disidencia  y  hasta  con  esa  aversión;  pero  aunque 
hermanos,  la  diferente  posición  del  uno  y  de  los  otros  que  procede 
de  la  calidad  de  heredero  ó  mejorado  en  aquel,  suscita  muchas  ve- 
ees  en  éstos  cierto  sentimiento  que  no  sabemos  si  llamarlo  envidia, 
emulación,  ó  rivalidad,  ó  por  lo  menos  desvío,  pero  que  sí  podemos 
afirmar  es  amenndo  móvil  de  desacuerdo  y  de  que  se  turbe  la  bue- 
na armonía  que  debia  reinar;  y  esto  unido  á  las  divergendas  que 
pueda  haber  por  razón  del  genio,  de  la  edad,  del  estado,  de  las 
nueva»  afecciones  que  haya  despertado  al  heredero  el  matrimonio 
que  haya  acaso  contraído,  produce  harto  frecuentemente  por  des- 
graeia  los  lamentables  efectos  bosquejados,  que  solo  pueden  en 
nuestro  huniilde  concepto  remediarse  por  medio  de  la  separación 
enunciada. 

Se  encuentra  tanto  mas  conforme  y  admisible  dicha  separa- 
radon,  si  se  tienen  en  cuenta  la  naturaleza  intrínseca  y  el  fin  de  la 
obligación  de  dar  alimentos  que  son  sufragar  con  lo  necesario  á  la 
vida del.que los  ha  de  recibir.  Este  objetólo  miémo puede  llenarse 
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en  uaa  casa  qae  ea  o^ra;  lo  mispio  se  resguarda  de  la  iatemperie  y 
logra  su  recojímíeato  el  alimentista  ocupando  una  que  otra  habita-, 
cion,  y  lo*  mismo  se  libra  del  hambre  sentándose  á  la  mesa  de  uno 
que  de  otro  comedor.  Si,  pues,  las  obligaciones,  según  un  priii^i* 
pío  constante  de  derecho»  se  deben  interpretar  restrictivamente»  en 
la  suposición  de  que  todos  procuramos  obligarnos  cuanto  menos 
podemos,,  no  se  ha  de  creer  que  el  heredero  ó  mejorado  al  impo- 
nerse por  el  cuasi-contrato  de  aceptación  de  la  herencia  ó  mejora 
la  carga  de  alimentar  i  sus  hermanos,  se  sujetó  á  tener  á  estos  en 
su  compani^,  si  tal  convivencia  podía  llegar  á  serle  muy  perju* 
dicial. 

Gregorio  López,  al  comentar  la  ley  2  del  titulo  i9  de  la  Partida 
4.%  se  hace  la  pregunta  de  si  estará  el  padre  obligado  á  alimentar 
al  hijo  Tuera  de  su  casa;  y  aunque  no  la  contesta,  cita  á  Áng.  y  á 
Paul  de  Castr,  que  están  por  la  negativa,  en  su  glosa  á  la  ley  132 
O.  de  verh.  oblig.^  á  no  ser  que  el  juez  determine  otra  icosa  en  biea 
de  la  paz  y  de  la  familia.  De  aquí  inferimos,  que  si  en  sentir  de  tan 
ilustrados  jurisconsultos^  el  padre  no  puede  ser  compelido  á  sumi- 
nistrar los  aUmenlos  fuera  de  casa,  por  regla  general,  y  á  no  ser 
que  el  juez  determine  otra  cosa  pro  bono  pam^  el  alimentista  tiene 
que  someterse. á  recibir  su  sustento  en  la  casa  paterna,  porque  esto 
es  mas  odmodo  para  el  aliipentarío,  á  quien  así  se  suaviza  y  facMita 
el  cumpUi^ienlo  del  deber  que  lé  impuso  la  naturaleza;  pero  que 
siendo  un  derecho  introducido  á  favor  del  padre  ó  de  quien  le  sus« 
tituya,  es  claro  que  el  beneficiado  puede  renunciarlo  cuando  le  plaz- 
cia  por  hallarse  en  las  circunstancias  antes  espuestasVy  q^^  ^i^V 
bien  de  lá  familia  y  la  paz  lo  hiciesen  preciso,  podrá  cumpUrsa 
exira'domvmn  la  obligación  de  que  tratamos. 

Vienen  á  ser  corrpboradas  estas  deducciones  por  ciertas  ideaa 
análogas  que  vieite  el  docto  Palacios-Rubios  en  su  Tratado  dedo* 
natiotábus,  CkW  todo,  aun  nos  sorprende  el  que  siendo  así,  no  sq 
vean  en  los  tribunales  demandas  de  los  alimentarios  pidic^o  el  «e* 
nalamiento  de  una  pensión  proporcionada  al  caudal  paternor  para 
Iqs  alimentista,  y  la  liberación  en  cambio,  de  haber  de  tener  á  es- 
tos en  su  propia  casa  (sin  necesidad  de  justificar  grandes  causa$}« 
como  se  observaría  con  frecuencia  si  fuese  corriente  nuestra  doetri* 
na.  Las  d^andas,de,alÍ9ieatos  generalmente,  ó  mejor  d¡c|io,  siem* 
pi:e  las  ponen  los  hyos  ó  hermanos  pidiendo  la  pensión  aUmeBticía 
que  creen  109  corresponde:  pero  nosotros  no  hemos  visto  que  niii* 
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jgm  «Émentaríó  acuda  al  juez  solicitando  se  le  desaloje  su  casa  por 
íes  alimentistas,  y  que  estos  reciban  friera  la  pensión  que  se  regule 
para  su  subéistencia.  Has  aun;  la  ley  de  EnjuícíaiMentocivil,  alde* 
cretar  los  depósitos  provisionales  de  los  hijos  de  familia,'  no  ha  esta- 
blecido el  del  alimentísta  ínterin  durase  este  jideio  de  separación  y 
seSalsffliiento,  como  parece  debería  ser  en  tal  caso  para  evitar  la 
convivencia  dé  dos  colitigantes  hasta  la  decisíoú  judicial,  conviven- 
cia tan  repugnante  á  la  delicadeza,  y  tan  peligrosa,  como  desde  lue- 
gt>  se  comprende. 

Ur  Así  lo  reconocemos  también,  é  insistimos  no  obstante  en  creer ' 
que  én  la  sensible  posibilidad  de  una  discordancia  entre  el  hermano 
heredero  ó  mejorado  y  los  alimentistas,  puede  pedir  aquel  que  no 
se  le  sujete  á  tener  á  estos  en  su  casa,  sustituyéndose  los  efectos 
de  la  comensalidad  con  el  señalamiento  de  una  pensión  proporcjo- ' 
nada;  y  esta  doctrina  la  jdzgamos  aplicable  al  caso  de  que  lá  ma- 
drastra viuda  deba  en  Castilla  dar*alimentos  al  hijastro  heredero. 

NÍMiásdeOttoy  €r«spOt 


DE  íAS  aguas  saladas. 


Sobre  d  las  ágm$  saladas  pueden  reputarse  comprendidas  den- 
tro de  las  prescripciones  de  la  ley  de'  minería  vigente,  y  ser  objeto 
de  concesión  eon  tarreglo  á  la  misma. 

Senos  oonsulta,  si  ^nel  caso  de  que  una  persona  encontrare  ó 
tuviere  conocimiento  de  que  existían  aguas  saladas,' bajo  un  fundo 
deprofiiedad.  ajena,  y  deseara  utilizarlas  para  estraer  de  ellas  la 
susiancia  sálioá,  y  ocuparse  en  la  elaboración  de  estQ  producto,  po- 
dría sbUoítár  coa  probabilidades  de  conseguir  éxito  fovorable,  que 
se  le  otorgase  concesión  de  tas  referidas  aguas,  con  arreglp  á  las 
disposieiofies  del  ramo  de  minería. 

El  articulo  i .  ^  de  la  ley  de  6  de  julio  de  Í8S9^  que  es  la  vigen- 
te, dice:  que  son  objeto  del  ramo  especial  de  minería,  todas  las  sus- 
tai&elas  inorgáBÍcas,  metaliferas,  combustibles,  salinas,  etc.,  pero 
al  propio  tiempo  i^ñade,  que  constituyen  dicho  objeto  ctiando  se 
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presentan  en  filones  que  exijan  operacioDes  mineras.  Esto  úUíbui 
parte^  y  en  particular  el  emplearse  ia  palabra  filones^  supeoe,  6, 
nuestro  juicio,  que  los  legisladores  solo  prescribieron  y  úuicamenta 
se  refirieron,  alas  sustancias  sólidas,  no  í  los  líquidos  y  OHicbo  me-- 
noslas  aguas;  y  como  al  hablarse  de  aguas  siempre  se  las  supone  ea 
estado  liquido,  creemos  que  no  entran  4  formar  piarte  del  objeto 
especial  del  ramo  de  minería,  y  por  tanto  que  no  lo  son  4e  la  le; 
respectiva^  no  siendo  por  consiguiente  susceptibles  tampoco  de  qiier 
de  ellas  se  otorguen  concesiones,  con  arreglo  á  lo  preyenido  en  I» 
mencionada  ley. 

Para  entenderlo  así ,  hay  un  género  de  oonsideracioaesi  naei^ 
das  de  la  naturaleza  especial  de  las  aguas,  que  á  nuestro  eaiendep, 
dicen  de  un  modo  muy  claro,  que  no  es  posible  Gonceptuarlas  com* 
prendidas  en  la  ley  de  minería. 

Las  sustancias  minerales ,  cuando  se  presentan  ea  estado  solla- 
do y  formando  masas  compactas ,  son  susceptibles  de  captación  y 
de  división  y  separación  mecánicas  ó  materiales;  y  por  lo  mismo  y 
por  su  manera  de  presentarse  conforme  con  su  carácter  de  sólidas, 
es  dado  determinar  y  señalar  de  antemano  el  campo  de  esplotacioa 
y  en  un  orden  regular  se  pueden  calcular  los  límites  ó  cantidades 
de  la  sustancia  que  ha  de  ser  su  objeto,  ó  que  se  ha  de  estraer.  En 
otros  términos,  se  sabe  de  positivo,  y  es  en  lo  que  consiste  la  con- 
cesión minera,  que  se  concede  todo  el  mineral  contenido  en  el  só- 
lido que  constituye  la  pertenencia  ó  pertenencias  concedidas,  y 
mas  aun  se  sabe,  que  ni  directa  ni  indirectamente,  á  Jos  concesio- 
narios se  les  otorga  mas  que  la  cantidad  que  encuentren  dentro  del 
sólido,  sin  que  en  el  orden  legal,  ni  aun  en  el  regular  de  la  reali- 
dad, puedan  estraer  la  misma  sustancia  de  paragesmas  remotos. 

Pues  bien,  partiendo  de  este  supuesto ,  que  es  dogma  ennuite* 
ría  de  minería,  sin  dificultad  se  ocurre  que  no  pueden  estar  dentni. 
de  las  prescripciones  actuales  del  ramo  ningún  g^ro  de  aguas» 
porque  estas,  por  lacircustancia  de  filtrarse  por  denlro  de  la  tieim, 
no  consienten  que  se  otorguen  concesiones  4e  ellas  bajo  las  mismas 
reglas  y  bajólos  mismos  supuestos  que  se  otorgan  las  da  «las  sus- 
tancias minerales,  cuando  se  presentan  en  estado  sólido,  antes,  pof 
el  contrario,  su  mismo  carácter  de  líquidos  dioe  y  manda,  que  las 
concesiones  de  aguas  subterráneas  salo  pueden  hacene  con  arreglo 
á  las  condiciones  especiales  de  los  líquidos,  por  su  anaüaera  de  prie* 
sfmtarse  y  de  existir,  y  su  cualidad  do  moverse  y  oorfor  bajo  la  su- 
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"perfici&de  la  tierra,  dando  lugar  á  los  depósitos,  los  veneros  y  los 
manantiales. 

A  lo  dicho  hay  que  añadir,  que  está  reconocido  por  todos  los 
autores  y  sancionado  por  todos  los  preceptos,  que  las  aguas  consti- 
tuyen y  han  de  constituir  un  ramo  especial  de  legislación,  cual- 
quiera que  sea  la  naturaleza  específica  de  ellas  y  su  modo  de  exis- 
tir ó  presentarse,  por  lo  cual  se  las  distingue  con  las  denominacio* 
nes  de  superficiales  ó  subterráneas,  marítimas  ó  terrestres,  estanca- 
das ó  corrientes,  y  potables  6  minerales,  en  cuyo  número  se  com- 
prenden las  salinas,  etc.,  y  bajo  tal  concepto  hay  reglas  peculiares 
inas  ó  menos  conformes  con  ios  principios  sobre  que  descansa  y  gi- 
ra la  economía  social,  para*  adquirirlas,  esplotarlas,  poseerlas  y 
trasmitirlas;  todo  lo  cual  corrobora,  que  las  aguas  saladas  no  caen 
ni  pueden  caer  bajo  las  prescripciones  actuales  de  la  ley  de  minería. 

Lo  espuesto  prueba,  según  nuestro  juicio,  de  un  modo  seguro» 
que  estudiada  la  ley  de  minería  por  las  reglas  de  una  sana  y  recta 
interpretación,  ayudada  esta  c(m  las  consideraciones  peculiares  de 
la  materia  sobre  que  aquella  versa,  viene  á  obtenerse  por  resultado 
de  todo,  que  la  referida  ley  nada  habla,  en  nada  es  aplicable  (y  por 
-consiguiente,  no  es  dadt)  suponer  que  esté  en  su  espíritu  abrazar 
dentro  de  sus  prescripciones)  á  las  aguas  saladas. 

T  si  del  terreno  de  dicha  ley  se  pasa  al  de  otros  ramos  del  de- 
^recho  español,  resulta  entonces  plenamente  confirmada  nuestra 
opinión  acerca  del  punto  de  que  nos  ocupamos. 

Sabido  es,  que  uno  de  los  preceptos  mas  firmes,  y  puede  decir- 
se un  axioma  del  derecho  civil  es,  que  el  dueño  de  un  fundo,  por 
*solo  esta  circunstancia,  lo  es  también  de  las  aguas  que  se  encuen- 
/tren  bajo  el  mismo  fondo,  sin  que  en  ello  se  establezcan  distincio- 
viies,  ni  diferencias  de  si  las  aguas  son  potables  ó  minerales.  Pues 
dbien,  si  existiendo  la  regla  legal  anterior,  nn  individuo  solicitase 
tima  concesión  de  aguas  saladas  que  pudiera  haber  descubierto  en 
mn  fundo  de  propiedad  ajena,  y  el  dueño  de  esta  propiedad  quisiese 
hacer  valer  sus  derechos  sobre  la  misma  agua, «apoyado  en  los  que 
le  dá'Ia  legislación  civil,  no  hay  duda  que  se  le  deberían  reconocer 
ocomo  eficaces  y  suficientes  á  echar  por  tierra  las  pretensiones  del 
otro  solicitante;  derechos  y  prmcipio  que  no  podrían  tener  aplica* 
clon,  ni  admitirse  como  válidos  y  legítimos,  ni  prodncir  efectos  dé 
ningún  gén^o,  si  las  aguas  saladas  estuviesen  comprendidas  dentro 
de  la  ley  dé  minería. 


i^  REVISTA  DS  LEGISLACIÓN. 

Ea  la  legislación  estranjera  se  encuentraa  prccedealesqae  coa- 
fírmáD  que  así  deb6  entenderse. 

En  la  ley  de  21  de  abril  de  1810»  que  es  la  que  rige  en  Franciat^ 
del  mismo  modo  que  en  la  de  España,  al  especificar  y  eaumerar 
las  sustancias  que  son  objeto  de  la  minería,  no  se  cita  á  las  aguas 
saladas,  con  cuyo  motivo  los  dueños  de  los  terrenos  donde  aquellas 
^  se  encontraban,  pretendían  que  tenían  derecho  para  esplotarlas  sin 
necesidad  de  concesión  especial,  alegando  que  los  depósitos  y  ma- 
nantiales  de  aguas  saladas  no  estaban  comprendidos  entre  las  sus- 
tancias, para  cuya  esplotacion  era  indispensable  obtener  concesión 
previa,  con  arreglo  á  la  ley.  Argumentos  sólidos  presentaban  los 
sostenedores  de  la  opinión  contraria,  porque  adacian  que  las  aguas 
saladas  no  son  mas  que  una  emanación,  una  dependencia,  un  aor 
cesorio  de  las  minas  de  sal,  porque  se  hacen  saladas  robando  ¿  las 
capas  de  sal  que  atraviesad  una  porción  de  materia,  ya  sea  que  el 
agua  salada  salga  á  la  superficie,  ya  sea  que  el  agua  dulce  se  ¡a- 
,  troduzca  en  los  terrenos  salíferos  y  se  sature  á  espensas  de  las  ca- 
pas de  sal  que  la  tierra  contiene,  y  que  luego  por  efecto  de  hallarse 
aquel  agua  dentro  de  la  misma  tierra,  $ea  necesario  .estraerla  por 
medio  de  pozos. 

Pero  había  contra  esto,  que  en  la  primera  redacción  del  pro- 
yecto se  habían  puesto  artículos  que  hablaban  de  las  minas  de  sal 
gemma  y  de  las  aguas  saladas;  y  que  en  las  primeras  sesiones  que 
tuvo  la  comisión  encargada  de  su  examen,  á  propuesta  del  Conde 
Regnaul  de  Saint-Jean-d'Angely,  se  escluyeron  las  aguas  saladas^ 
porque  decía  que  debía  distinguirse  la  sal  gemma  de  las  aguas  sa- 
ladas; que  la  sal  gemma,  naturalmente  se  la  debia  clasificar  entre 
las  demás  sustancias  que  podían  ser  objeto  de  concesión  minera, 
pero  que  las  fuentes  y  pozos  de  agua  salada  no  tenian  nada  de  co- 
mún con  las  minas,  y  que  por  tanta,  no  había  para  qué  ocuparse 
de  ellas  en  un  proyecto  de  ley  de  minería.  Admitida  esta  distinción 
y  la  consiguiente  espiícacion  de  ella,  por  la  comisión  encargada  de 
formular  lajey>  se  presentaron  nuevamente  redactados  Iosartículo5 
^de  que  antes  hemos  hecho  mérito,  y  en  ellos  solo  se  hablaba  de  1$ 
sal  gemma,  pero  también  esta  parte  fué  suprimida  después  por  in- 
dicaciones del  Emperador  Napoleón,  énla  sesión  del  dia  13  de  fe- 
brero de  1810.  Es  decir,  que  en  rigor,  y  teniendo  en  cuenta  losan- 
tecedentes  de  la  ley,  se  llega  á  que  escluyó  de  la  esfera  de  sos 
T)rescripciones  á  las  aguas  saladas.  Esta  manera  de  entender  la  ley^ 
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es  laque  luego  prevaleeió,  porque  sobre  haberse  fijado  en  eslesea* 
tido,  la  jurisprudencia  del  Consejo  de  Estado  y  de  iá  Cour  de  Ca- 
sij^n,  con  fecba  17  de  junio  de  1840  y  7  de  marzo  de  1841 ,  se 
pablicaron  una  ley  y  reglamento  especiales  para  la  esplotacion  de 
las  minas  de  sai  y  de  agua  salada;  ley  .y  reglamento  que  habrían 
estado  de  más  si  las  sustancias  mencionadas  hubiese  etftendido  el 
legislador  que  estaban  comprendidas  en  la  ley  de  21  de  abril  de 
1810,  porqué  en  tal  caso  habría  bastado  una  disposición  meramen- 
te aclarativa  por  las  regias  de  la  interpretación  de  las  leyes, 

T  coi^rma  mas  el  juicio  de  que  fué  un  género  nuevo  de  pres- 
cripciones el  observar  que  entre  ambas  leyes,  si  bien  hay  muchos 
pontos  de<analogía,  particularmente  en  lo  que  se  refiere  á  las  for- 
malidades de  mera  solemnidad  previas  &  la  concesión,  tienen  sin 
embargo,  también  diferencias  muy  notables,  siendo  una  de  ellas, 
la  de  declarar  la  preferencia  á  los  propiétaríos  de  los  estableci- 
mientos legalmente  existentes,  en  cuyo  número,  y  teniendo  en 
cuéntalos  antecedentes  de  la  ley,  debe  ser  preferido  en  prímer 
grado  el  propietario  del  suelo  bajo  el  cual  se  hallen  las  aguas ,  y 
que  á  la  vez  sea  duQno  también  del  establecimiento  fabril  á  que  las 
aguas  se  destinen. 

Otra  de  las  diferencias  qíie  hay  entre  la  ley  general  de  minas, 
y  la  especial  de  minas  de  sal  y  de  las  aguas  saladas,  es  que  al  paso 
que  aquella  no  fija  las  dimensiones  que  hayan  de  tener  las  perte* 
ueucias,  dejando  la  determinación  para  cada  concesión  en  parti- 
cular, la  segunda  establece  desde  luego  que  las  concesiones  no  po- 
dran esceder  de  veinte  kilómetros  cuadrados  si  se  tratado  una  mina 
de  sal,  y  de  un  kilómetro  cuadrado ,  si  se  trata  de  una  fuente  ó 
pozo  de  agua  salada;  lo  cual  viene  en  apoyo  deio  que  al  principio 
indicamos  relativo  á  que  la  especialidad  de  las  aguas  saladas  bacía 
que  no  se  las  pudiese  reputar  comprendidas  en  los  preceptos  ge- 
nerales del  ramo  de  mimería,  pues  que  su  misma  especialidad  exi- 
giá  que  se  tuviese  en  cuenta  otro  género  de  consideraciones,  tanto 
para  otorgar  la  concesión ,  como  para  los  requisitos  de  la  esplo- 
tacion. 

'   •  Por  todo  cuanto  dejamos  espuesto,  es  por  lo  que  somos  de  opi- 
nioD  que  las  aguas  jaladas  no  es  dado  reputarías  comprendidas 
entre  las  sustancias  que  son  objeto  de  la  minería ,  según  lo  que 
acerca  del  particular  previene  el  artículo  1.^  de  la  ley  respectiva- 
t  Pero  sin  embargo  de  esto ,  y  teniendo  presente  la  semejanza 


que  hay  entre  la  sal  gemma  y  las  aguas  saladas ,  y  la  identidad  de 
fia  con  que  pueden  ser  objeto  de  operaciones  industriales  ,  )u;sga* 
mos  también  sérica  muy  oportuno  que  la  comisión  que  en  la  actúa» 
lidad  se  ocupa  de  redactar  un  proyecto  de  ley  de.  agua^  hiciese  el 
estudio  especial  de  si  las  aguas  saladas  deben  quedar  en  cuanto  4 
concesión  y  aprovechamiento  dentro  de  la  legislación  general  de 
aguas,  ó  si  por  el  contrario  seria  mejor  que  pausen  á  formar. parte 
dei  ramo  de  miperia;  y  en  tal  caso,  si  han  de  estar  sujetas  ea 
cuanto  á  su, concesión,,  e&plotaeion  y  aprovechamiento  &  las  mismas 
reglas  que  las  sustancias  minerales  sólidas,  ó  si  ^  han  de  deter- 
minar otras  reglas  particulares  basadas  en  las  circnn^tanoias  qM 
en  el  orden  de  la  naturaleza  y  en  el  orden  legal  y  de  los  impueato^ 
fiscales  caracterizan  á  las  aguas  saladas. 


LEGISLAGM  HIPOTECAmi 

EliHEN  9E 11  lEY  HIPOrEGlRU 

Y  DEL  BEGLABIEIITO  GEIVERAI.  PABA  8Ü  EXEGÜGIOR. 


En  la  entrega  de  la  Revista  correspondiente  al  mes  de  enero 
último,  se  ha  publicado  un  artículo  escrito  por  D.  Telesforo  Gómez 
Rodriguez,  en  el  cual  se  hacen  algunas  observaciones  al  Reglan 
mentó  dictado  para  la  ejecución  de  la  Ley  hipotecaria;  y  no  .es- 
tando nosotros  conformes  con  muchas  de  sus  apreciaciones.,  vamos 
á  manifestar  nuestra  opinión  sobre  algunos  de  los  puntos  en  que  di- 
sentimos, sin  perjuicio  de  hacer  lo  mismo  respecto  de  los  demás^ 
cuando  el  autor  de  las  observaciones  termine  su  trabajo.  Mué* 
venos  á  ello  la  consideración  de  que  en  la  Revista  se  dá  cabida  á 
todas  las  opiuiones  razonables  en  el  terreno  de  la  ciencia,  lañan- 
do no  tienen  por  objeto  sostener  cuestiones  personales. 

En  el  artículo  á  que  no^  referimos,  se  proponen  algunas  dudas 
que,  en  concepto  delSr.  Gómez  Rodríguez^  pueden  ocurrir  ai  eje- 
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calar  la  nu^vii  Ley.j  enbre  ellas,  hs  quemas  llaman  h  atendon 
en  el  examen  del  titulo  1.'',  sm  tres: 

1.'  EL  arrendataria  qne,  fot  no  haber  inscrito  sa  derecho  en  el 
Begistro  de  la  Propiedad»  pierda  el  disfrute  de  la  finca,  ¿podrá  re- 
damar del  arrendfÑlor  la  indenmi^acion  de  dsmos  y  perjuicios?  ' 

S/  El  acto  judicial  por  el  cual  se  declara  á  favor  de  cualquiera 
d  dominio  d^  una  finca  ifue  otro  posee,  ¿está  sujeto  á  inscrípcioA 
«egun  las  pi^eseripoiones  de  la  Ley  y  del  fte^inento? 

5.^  ¿Cuál  es  el  juez  competente  para  recibir  la  información  de 
posesión  como  título  supletorio  para  obtener  la  inseripcion?  ¿Se 
,delermina  por  la  Ley  y  por  el  Reglamento? 


£1  autor  de  las  observaciones  resuelve  negativamente  la  prime^ 
jra  duda  diciendo,  que  el  arrendamiento  que  fué  siempre  un  con* 
trato  personal,  ha  pasado  ái&er  real  según  las  disposiciones  de  la 
nueva  legislación  hipotecaria:  que  por  virtud  de  esta  refonna,  el 
arrendatario  que  antes  poseía  á  nombre  del  dueño  de  la  finca  arren* 
dada,  poseerá  de  hoy  mas  por  s(  mismo  y  sin  necesidad  alguna  de 
aqi^l:  que  la  formalidad  de  la  inseripcion,  institaida  por  la  Ley 
li^tecaria ,  tienepor  objeta  asegomr  al  arrendatario  en  la  pose- 
mon ;  y  que  k  omisión  de  dicho  requisito  porparte  del  arrendatario, 
«quivale  i  uaá  renuncia  del  beneficio  establecido  en  su  favort  la 
cual  no  puede  perjudicar  al  otro  contratante  que  solo  debe  respon» 
^r  de  sus  propios  actos.  Vamos  ahora  nosotros  á  emitir  nuestnt 
x>pinion,  que  es  contraria,  y  eqfioner  sus  fundamentos. 

Cionfesamos  ante  todo  que  no  comprendemos  la  locución  con  que 
8e  determina  el  antiguo  carácter  del  arrendamiento ,  liamánotole 
céntralo  persongi.  Esta  denominación  es,  en.nuestro  sentir,  común 
á  todos  los  contatos,  porque  todos  se  celebtan  por  personas  y  en 
lodos  se  obligan  bis  personas;  mas  si  se  ha  querido  decir  que  el 
arrendamiei^o  ha  producido  siempre,  según  lo  declarado  perlas 
leyes,  dereobos  y  obligaciones  personales,  y  «pie  las  acciones  para 
pedir  su  reatísacion  han  sido  personales  también,  lo  compraremos 
j  estamos  en  ello  de  acuerdo.  Pero  no  podemos  convenir  en  qua 
este  contrato  haya  perdido  su  esencia  y  adquirido  el  carácter  de 
contrato  real,  coUM^se  dice.  Creemos,  por  el  contrarto,  que  d  arren* 
^amiento  es  y  será,  como  siempre  lo  fué,  un  rantcato  cons^nsí^ 
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qae  se  perfecdona,  como  todos  los  de  sa  clase,  por  d  coQsenti- 
miento  de  los  contratantes  sobre  ia  cosa  y  el  precio ;  de  modo  qae 
desdeel  instante  en  qae  el  dueSo  y  d  arreñdatatio  consienten  en 
la  nmtefiade  laoonyebcíon  y  en  la  camlidad  que  este  ba  de  pagar» 
hay  arrendamiento  perlecto,  si  bien  no  se  consama  mientras  no  se 
verifica  la  entrega  de  la  cosa  arrendada.  Tales  son  las  condiciones 
esenciales  qne  constituyen  la  naturaleza  de  este  conlrato,  peróeoii'^* 
dioiones  invaríableB  qae  no  pueden  falto  sin  que  el  contrato  mismo 
deje  de  existir.  .      . 

Bien  conocemos,  sin  embargo>  que  la  refornfa  de  la  legisladoa 
hipotecaria  ba  introduddo  en  el  arrendanúento  algaña  novedaiH 
porque  habiéndolo  comprendido  entre  los  titalos  sujetos  á  inscríp* 
cion,  se  ha  establecido  implícitamente  en  él  un  derecho  real,  es  de- 
cir, se  ha  dado  al  derecho  del  arrendatario  la  fuerza  de  los  dere* 
dios  reales.  Así  lo  ha  declarado  la  Comisión  de*  Codificación  ea  la 
esposicion  de  los  motivos  y  andamentos  de  la  nueva  Ley^  Pero  con 
ésto  no  se  ha  variado  la  eseaeía  del  contrato,  no  se  ha  convertido 
en  real,  como  se  dice,  sino  que  continúa  eon  sos  mismas  condicio- 
nes constitutivas.  Además,  el  nuevo  efecto  que  la  Ley  hipotecaria 
atribuye  al  arrendamiento,  ño  es  una  creación:  es  eonsecaefieia  de 
un  principio  que  ahora  se  ha  sancionado ,  pero  que  ya  eifístía  m  tet 
naturaleza  misma  del  conteato:  es^  el  déclo  de  uní  derecho  real 
preexistente,  y  que  se  ha  (tesconocido  por  las  legi^dones  antík 
guas.  ¿Quién  no  comprende  qne  el  propietario  que  dá  una  finca  en 
arriendo,  coastilaye  un  derecho  en  ella^  un  derecho  m4a  cosa,  na 
derecho  in  re^El  arrendador  se  priva  del  goee  de  su  finca,  que 
cede  al  arrendatario;  y  esta  ¡Mrivaeion,  que  limita  las  fatmltades 
del  dominio,  ¿qué  nombre  mas  propio  pnede  tener  qUe  el  de  dere- 
cho real,  cuya  naturaleza  es  precisamente  esa  misma?  Y  véase  por 
qué,  al  hablar  antes  de  ios  derechos  y  obligaciones  que  se  derivan 
del  arrendamiento,  hemos  tenido  cuidado  de.  decir  que  son  persona* 
les,  según  lo  declarado  por  las  lejf^y  esto  es,  por  nuestras  leyes  an- 
tiguas á  imitación  de  las  romanas,  que  estuviaron  en  -completo  des* 
acuerdo  con  la  aataraleza  de  la  institución  de  que  tratamos.  . 

Tampoco  partidpámos  de  la  opinión  del  Sr«  Gómez  Rodrigues 
acerca  de  las  condidones  de  la  posesión  que  el  arrendatario  tendrá 
de  hoy  mas  en  la  cosa  arrendada.  Con  arreglo  á  la  legfeladon  aa«* 
tígna,  el  arrendatario  poseía  la  finca  4  nombre  del  dueños  como  se 
dice^  y  en  adeluate^  cuando  rija  U  Ley  moderna,  poseerá  del  m¡&^ 
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mo  modo,  ni  mas  ni  meiids,  porque  la  ipt^iaraleza  del  contrato  no  ha 
yariado«^Por  el  arrendamiento  no  se  trasi^ite  et  dominio  de  la  cosa 
sipD  el  der^o  de  gozarla^  de  percibir  sos  productos,  y  por  coisir 
guíente»  la.  posesión  <tei  arrendatario  no  es»  no  poede  ser  indepen«- 
dieate,  «no  en  nprniure  y  representación  del  propietario.  Disfrutará 
la  finca»  tendrít.  en  ella  Ja  ten^una  material»  que  es»  lo  qiie  siempre 
tUTOir  y  nada  mas ;  ust  es  que»  en  ¥irtud  de  esta,  nunc»  podrá  pres- 
cribir aqaeUa»  porque  es  el  dui^o  quien  posee  por  su  medio. 

Pero  bnnos  llegado  á  la  última  consideración  que »  respecto  de 
Ja  primera  duda»  hace  el  Sr.  Oomez  Rodríguez»  y  entramos  de  lie* 
Bo  efi  la  cuestión.  3i  antes  de  esto  hemos  dicho  algunas  palabras 
apocado  los  puntos  que  preceden»  lo  hemos  hecho  para  dejar 
epnsígoj^io  que  la  Ley,  hipotecaría  no  ha  alterado  bis  condiciones 
es^oeiales  y  earacteristicas  del  arreniaaúentOy  sino  que  ha  guar- 
dado á  esta  j^titucion  todo  el  respeto  que  se  merece. 

<  «(a  insjpripcioadel  arfendaniientoienel  Registro.de  la  pro-r 
pié(jlad)  n^  tíenp»  se  dice,  :Otro  objeto  que  e?itar  que  el  arrendata- 
rio, sea  .arincado  de  la  posesión  de  kt  finca.  9  Así  es  en  verdad: 
ea  este  pupto  estamos  ccMnpletamente  de  acuerdo.  Pero  de  esta 
preniisa  seha  deducido  que.  la  falta  de  inscripdan  del  arrendar 
míofito  equivale  átunareAU^cia  de  sus  beneficios»  si»  periudicar 
al  dueño  de  ta  finca»  que  no  debe  responda  mi|s  que  de  sus  pror 
{«os  actos:  jes  decir»  que  la  :omis¡Qn<  del  arrendatario  le  priva  de  sus 
dareebo^  hasta  el  punto  de  no  poder  ce^lainar  contra  el  propietario 
la  indemnización  de  los  danos  y  p^juici9S;qne  sufra  en  virtud  de 
nn  despojo,  fisto  dignifican»  en  nuestro  concepto,  las  palabras  que 
hemos  trascrito  y  subrayado»  y^  es  precisa^mente  la  opinión  que  va« 
mos  á  impugnar. 

La  inscripción  d4  suri^damiento  en  el  Registro  produce  á  fa^ 
Jiror  4el:arrendatari0  el  buen  efecto  de  asegurarle  en  el  goce  de  la 
finca  arrendada»  poniéndole  á  cubierto  de  cualquier  despojo  que  se 
cometa  :por:  un  terc^ero*.  Este  despiojo  puede  reconocer  alguna  de 
estas  dos  causas:  un  Ji^bo  del  despojante,  independiente  de  la  vo- 
luntad del  dueño  de  la.  finca»  ó  un  acto  practicado,  por  este  último^ 
En  el  primei:  caso,  el  arrendatario  que  no  haya  inscrito  su  derecho 
en  el  Registro»  sufrirá  las  conseguencías  de  la  perturbación,  y  á  él 
solo  tocará  la  defensa  de  sus  derechos,  teniendo  para  ello  una 
acción  cintra  el  pei^urbador,  síp  que,  pueda  pedir ;^al  aisreiidador 

ij^flüracicp  alguna»  á  uq  ser  que  el  tercero  obre,  con  .pretensiones 
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de  dereeho  yá  liMlo  de  itiieSo,  {>orqa6  efntottced  ?é)ldrá  oblig^ifo 
el  que  arrendó  á  sanear  el  contrato.  Mas  en  el  ^iso  segando, 
ouAido  se  prive  al  arrendatario  del  disfrace  y  aprovecliateieiito  de 
}a  finca  en  virtad  de  un  aclo  M  arrendador,  tendrá  su  d«rei9lia 
éspedito  para  reclamar  de  este  la  correspondiente  ind^tanicadon» 
aun  cuando  no  haya  inscrito  el  arriendo  en  él  Registro. 

T  la  razón  es  muy  obvia:  la  inscripelon  no  ha  a1terad<y  la  nata* 
raleza  del  arraidániiento,  como  ya  hemos  dicho;  de  modo  ^ue  tes 
efectos  que  antes  producía  este  contrato,  sub^istírám  efttre  los  con- 
tratantes ;  y  siendo  ano  de  ellos  la  obligación  (f&e  tiene 'Cl  arrenda-^ 
dor  de  mantener  al  arrenéfotario  en  el  goce  de  la  finca,  conlteitaii 
con  esa  misma  obligación  á  pesar  de  la  falta  de  inscripción,  «fae  es 
una  formalidad  inéependiéiñe  del  contrato,  y  ^ae  solo  afecta  al 
tercero  que  adquiera  algua  derecho  en  ia  finca  arrendada.  IS«Í 
no  fuera,  vendría  á  verificarse  lo  que  ha  dado  origen  á  ana  de  las 
objeciones  que  se  han  dirigido  á  la  Ley  hipotecaria  miéntias  no 
ha  sido  bastantemente  conocida,  á  saber:  ^ue  sujeta  la  taíiáoz  de 
los  conti^atos  á  ana  forma  eslerior,  es  decir,  á  la  ih«6)rlpdOB,1o 
cual  ha  tenido  p  una  contestación  satisfactoria,  como  sabe  ini^ 
bien  el  Sr.  Gómez  Rodríguez.  Es,  pues,  indudable,  para  qoien  e^ 
Hozca  la  estensién  de  las  prescripciones  dé  la  nueva  Ley,  qoe  el 
arr^damientó,  como  todos  los  dé^s  emitratos,  surte  los  efectos 
propios  de  su  naturaleza  respecto  de  los  contratantes,  Con  iiido« 
pendencia  de  lá  inscripción;  y  por  consiguiente,  que-si  el  arrente» 
taríe,  por  no  inscribir  su  derecho  en  et  Registro,  llega  á  ser  pri- 
vado del  goce  de  la  fítíca  en  virtud  de  un  acto  del  arrendador, 
lend)*á  su  acción  espedita,  como  la  tuvo  siempre,  para  reclamar  de 
este  último  la  indemnización  de  los  danos  y  perjuicios.  La  omisión 
de  la  inscripción  no  quedará  impune,  sin  embargó,  porque  el  sur- 
retídatario  (huíSo  perderá  el  goce  de  la  finca,  que  dé  otro  modo  lia^ 
bria  podido  conservar.  Este  es  el  resultado  á  que  se  dirije  la  Lef 
hipotecaria^  y  de  aquí  no^asa,  ni  pbdia  pasar  sin  introdudr  una 
grave  perturbamon  en  las  instituciones  del  derecho  <sivtf,  que  ha  te^- 
nido  gran  cuidado  de  respetar . 

H. 

La  seganda  ésda  prc^puesta  por  el  Sr.  €r6«aez  Roürigoez  m 
merecci  en  nuestro  concepto,  los  honores  de  la  discuácm,  p(Nrque 
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en  realidad  no  coatii^ae  pu&to  algimo  cóe^tiooable.  Ai  ocuparse  de 
ejUael  itvior  de  las  observaciones,  no  hace^  mas  qne  dirigir  una- 
aensadon  contra  el  Bcglapiento  diciendo,  (^  su  articulo  6."*  est¿ 
ep  G0&tradieci<m  con  el  S.""  de  la  la  Ley.  De  modo  que  si  con  una 
seocilia  espiieaoion  iQgrawo^  fijar  el  sentido  del  articulo  c^isura- 
doi,!  la  dadft  quedará  desvanecida, 

£1  artículo  2«^  de  la  I^ey  enumera  los  títulos  sujetos  á  inscrip*- 
don,  entre  los  cuales  comprende  todos  aquellos  en  que  se  ^trasfiera 
^se^adjod^pe  el  dcnniniode  bienes  inmijiehle^  6  de  derechos  rea- 
les (aáms.  1.^  y  Z."").  Despulí  espli^sando  el  Reglamento  en  sa 
actíciila  6/tuia  duda  que  puede  ocurrir  al  verificarse  la  inscripción 
^  el'Caao  de  que  la  persona  interesada  tuviere  mas  de  un  título,, 
establece  que  dej^eráinseribirsercsMlaiUMXjte  ellos,  aunque  podrá 
podir^^que  se  comprendan  todosen  una  sola  inaeripeíofi,  si  fuere 
poeiUe;  j  para  determinar  los  casi>s^  que  ^sio  puede  sucader, 
cila  dos  per  vía  d^  ^mplo^  á  saber:  .el  de  tener  una  persona  ¡con^ 
sjgpmdOf^udere^enuA  testamento:  y  en  unapartteien  á  la  vez»> 
y;^l.,de  haber  sidotmantenida  pqr  trattsaonion  ó  por  secitencia  en  la 
propiedad  que  ya  tenia.;  C!n  uno  y  otroca&d  se  verifica  que  el  in-* 
teresadoen  la  ioíscripcion  tiene  dos  títulos,  y  á. uno  y  áotirose- 
m^^s^l^diaposiciondel^eglamento.  Pero  nótese  que,  como  aca« 
hí^m  de  indícarf>elartiquto  deque  hablamos»  cita  esos  casos  por 
vía  de  demostración;  de  modo  que  no  escluye  cualesquiera  otros 
que  pue^  QourEir,  y  asilo  declara  con.  estas  terminantes  palar 
bias:  «^  bien  per <  otra  cualquier  causa.  > 

.Según  esto»  ¿p9dr4  estar  el  arl*  6.^  del  Reghknenito  en  mas. 
perfecta  consonancia  con  el  SL"".  de-  la  Ley?  Dice  en  $us>  observa*- 
QKHies  el  Sr.  Gomiez  Rodríguez} que,  s[eguu  dicho  artículo,  ^$oU> 
d^Iieu:  ins^üHTse  los  actos  en  que  se  maiateaga  en  la.  propiedad^ 
diflru^da,  y  no  los  que  la  declaren  nuia^>  Nadado  eso:  el  Regla* 
meato  s^aU  en  sudisposicion  alguna  de  las  causasque  puede  ba- 
bel! para  «que  una  misma*  perspna  reúna  dos.  títulos  de  firopiedad,  y 
deepaesy  een  ia^  fr aseí  ma^  prepia  y  mas^  ckra  que  puede,  u^arse^ 
dice:  «ó  bien  por  dra  cualquier  caiusa^i»  Esta  locucioín  es  termi* 
nante,  inmejorable,  y  no  merece  poc  coi^uieate  cepur^cse* 

m. 

Pero  aun  nos  parece  menos  fundada  la  tercera  duda  que  vemos 
propuesta  en  las  observaciones;  y  es  tal  el  juicio  que  de  dla^bemos 
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formado,  que  basta  presumimos  do  htabcrla  comprettóíftfe.  d  o*  «rf- 
noceiñoá  el  punto  ¿  qu6  se  ali:kle  al  proponer  la  tme^tt0i,é%8Cat  so 
ei:í$te.  Dípése  que  la  Ley  hipotecaría  no  ha  íieJteri&iiiacto  sMe  qtfé 
jueces  corresponde  hacer  la  informacioü  de  poseskm,  para  poder 
inscribir  el  dominio  6  algún  atro  dereehd  real,  ciando  no  t^  I i« 
tulo  escrito,  y  que  el  Reglamento  ha  eometido  la  mi^ma  emU 
sion,  toda  vez  que  ño  haee  mas  que  cdairmar  lo  que  la  Ley  í6§' 
pone. 

El  art.  397  de  la  Ley  áké:  que  cel  propietam  que  esredkire  de 
tí tul6  de  dominio  escrito,  deberá  inscriUr  m  derecho  justücando 
previamente  su  posesión  an^eaíjtf^ic  (fe  pfíffimitfistonda  del  lur 
gar  en  que  estén  sümdos  loáhiette$.....Y  si  lo  estutíereh  en  pucíblo 
ó  término  donde  no  reáda  el  jueí  de  primera  instancia,  podri  ha* 
cex&^áki^kdoimaei(mai^eljuezdepa%  respecHvú.ít  Gonfesa- 
mo^  fratt€2^fl2eiit¡e'que  no  comprendemos  en  qué  consiste  la  duda, 
ni  por  consiguiente,  el  fundam'éüto  de  la  censura,  porque  la  loen* 
cjitn  de  la  Ley  en  este  punto  no  pu^e  ser  (áas  ciara  y  terminante. 
I^n  embargo,  cómo  eñ  d  artículo  del  Sr.  Gómez  Rodríguez  se. 
hace  referencia  á  otras  observaciones  que  ya  escribió  éobre  la  mis- 
ma Ley,  y  que  se  publicaron  en  la  Revista  (1),  hemos  errido  del 
caso  recurriría  ellas,  y  v^mos  que  la  duda  que  allí  sepro^^oes 
muy  diferente  de  la  que  ahora  sre  presenta,  poesctiasiste  aqueHa 
en  que4a  Ley  no  determina  ^  há  de  ser  el  juez'de  paz  6  el  de  pri- 
mera instancia  el  que  debe  acordar  la  inscripción  del  inmueble  ó 
derecho  ^  real,  después  de  haber  oído  la  informadon  de  posesión, 
cuando  por  estar  ios  bienes  situados  fuera  de  lá  cabeza  del  partMo, 
pueda  i^struir^ilitho  espediente  ante  el  juez  de  paz. 

Cierto  es  que  el  art.  397  de  la  Ley,  por  el  cual  se  establece  d 
medio  síipleterio  para  la  inscripción,  á  falta  de  títuto  escrito,  no  de* 
termina  qué  juez  ha  de  decretarla  en  et  caso  que  se  propone ;  pero 
después,  por  los  artículos  siguientes  que  prescriben  las  regias  á 
que  deberá  sujetarse  el  .procedimiento,  se  comprende  lo  que  )se  de* 
sea  saber.  El  art.  404  qtíe  se  dtá  también  en  las  obsservaeiones  del 
Sr.  Gómez  Rodríguez,  dice  que  siendo  suficiente  la  información 
practicada,  el  juez  aprobará  el  espediente,  y  mandará  estender  caí 
el  Regislro  la  inscripción  solicitada.  Esto  dá  claramente  á  conocer 
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que  el  jaez  competeote  para  dicho  efeeto,  es  el  mismo  que  recibe 
la  iafbrmacioQ»  £1  artículo  citado,  despules  de  hablar  de  la. sufi- 
ciencia dé  la  información,  colifiere  al  juez,  como  era  consi- 
guiente,  la  facultad  de  resolver;  y  cuando  nada  mas  se  dice»  es 
preciso  suponer  que  se  trata  del  juez  de  la  información.  Pero  aun 
fie  fija  con  mas  claridad  el  sentido  de  la  Ley  enelart.  402  que 
dice:  «Sí  el  pa:rtícipe  en  la  propiedad  ó  en- los  derechos  de  nna  fin- 
ca que  deba  ser  citado,  estuviere  auseate^  el  juez  le  señalará  para 
comparecer  el  térmioo  que  juzgue  necesario.  Si  no  compareciere 
el  citado,  el  juez  aprobaría  el  espediente  y  mandará  hacer  la  ins- 
cripción.» ¿Quién  no  comprenderá  que  este  juez  que  ha  de  fallar, 
es  el  que  señaló  el  término  al  ausente,  ó  sea  el  que  recibió  la  in- 
formación? y  si  á  pesar  de  esta  bcucion  de  la  ley  que  es  tan  cla- 
ra, se  dudare  todavía,  véase  el  modelo  de  inscripción  núm.  16 
que  se  ha  publicado  con  el  Reglamento  y  que  forma  parte  de  este^ 
y  quedaí'á  desvanecida  la  duda. 

Pero  k  observación  del  Sr.  Gómez  Rodríguez  acerca,  de  este 
punito  no  se- limita  á  la  duda  propuesta,  sino  que  se  estíende 
aun  mas ,  pues  para  el  caso  en  que  el  sentido  de  la  Ley  sea  tal 
como  nosotros  k)  entendemos,  anticipó  ya  una  objeción  diciendo, 
que  el  conoeder  al  juez  dd  paz  la  atribución  de  decretar  la  inscrip- 
ción en  su  caso,  es  dar  una  facultad  respetable  á  una  persona  am^ 
so  parcial  y  poco  inHruida.  Diremos  dos  palabras  también  sobre 
esto,  porque,  á  primera  vista,  no  deja  de  alarmar  la  observadoo* 

En  los  jueces  de  paz  debemos  suponer  imparcialidad ,.po'rqna 
el  sistema  adoptado  para  el  nombramiento  de  estos  funcionarios 
ofrece  garantía.  Los  Regentes  de  las  Audieoeias  eiijen  para  el 
desempeño  de  este  cargo  personas  de  con<)dda  probidad.  Confesa- 
remos, sib  embargo,  que  algunos  de  ellos,  muchos  tal  vez,  carece- 
rán de  la instruiiion  necesaria  para  resolver  cuestiones  difíciles,  y 
en  esto  puede  eücontrar  alguu  fundamento  la  observación  de  que 
Bos  ocupamos,  porque  no  deja  de  ser  peligroso  encomendar  á  una 
persona  cualquiera  la  decisión  de  un  asunto  de  importancia.  Pero 
¿pertenecen  á  esta  clase  los  negocios  de  que  hablamos?  No  cierta* 
mente.  Los  espedientes  de  posesión  que  la  Ley  hipotecaria  somete 
á  la  aprobación  de  los  jueces  de  paz,  ni  son  de  difícil  resolución,  ni 
de  trascendencia,  porque  cuando  llegan  á  tener  cualquiera  de  es- 
tas dos  cualidades^  no  es  ya  su  decisión  de  la  competencia  de  di- 
chos jueces,  sino  que  pasan  á  los  juzgados  de  primera  instancia, 
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según  otra  disposición  de  la  Ley,  que  es  preciso  t«i6r  presenté  para 
juzgar  con  acierto  sobre  las  ventajas  ó  incouTenientes  del  »s* 
tema. 

El  art.  403  dispone  que  acualquiera  que  se  crea  con  derecho  á 
los  bienes  cuya  inscripción  se  solicite,  mediante  información  de  po- 
sesión, podrá  alegarlo  ante  el  juez  competente^  en  juU^o  ordinario.^ 
Este  juez  debe  ser  el  de  primera  instancia,  porque  los  jaeces  de 
paz  no  son  competentes  para  conocerien  juicio  ordinario;  y  de  aqai 
se  sigue  que  los  espedientes  de  posesión  solo  estar&n  sujetos  ala 
aprobación  de  los  jueces  de  paz  cuando  nadie  alegue  derecho,  es 
decir,  cuando  se  trate  en  ellos  de  un  hecho  puramente,  que  es.  á 
lo  que  se  ha  de  reducir  la  información,  como  lo  prescribe  la  misma 
Ley  en  otro  lugar  (art.  400,  par.  i.^).  Y  esta  aprobación  del  Juez 
de  paz  carece  también  de  trascendeacia,  porque  son  muy  limitados 
los  efectos  queja  ley  le  atribuye  (arts.  408  y  409.) 

Queda  consignada  nuestra  humilde  opíni(m  acerca  de  los  tres 
pimtos  que  al  principio  fijamos,  y  á  los  cuales  quisimos  reducir 
nuestras  reflexiones.  Pero  una  circunstancia  que  no  esperábamos^ 
nos  precisa  á  decir  algunas  palabras  mas^  sobre  una  cuestión  enn 
penada  ya  con  motivo  de  las  observaciones  que  hemos  contestado. 
Ha  llegado  á  nuestras  maüos  el  número  21  de  la  Revüta  hipoteea*- 
ria^  én  el  cual  hemos  leido  un  estenso  artículo  impugnando  algona 
de  las  opiniones  del  Sr.  Gómez  Rodriguez;  y  no  estando  nosotros 
coinformes  con  la  una  ni  la.otra,  vamos  á  permitimos  esponer  la 
nuestra. 

La  Reoi^  hipotecaria  impugna  severamente  el  articula  del  Sr. 
Gómez  Rodriguez,  en  la  parte  en  que  se  sostiene  que  la  inscripcios 
de  los  títulos  en  el  Registro  es  una  cama  creadora  del  derecho  reoL 
Creemos  que  la  impugnación  es  justa,  porque  la  idea  del  Sr.  Go^ 
mez  Rodriguez  es  exagerada;  pero,  en  nuestrd  sentir,  la  opinión  de 
la  Revista  hipotecaria  que  es  ta  que  censura,  podria  parecer  tan 
peligrosa  como  la  censurada,  por  falta  de  bastante  espresion ,  dan- 
do lugar  á  una  interpretación  que ,  de  seguro ,  no  entrará  en  d 
ánimo  del  autor  del  artículo. 

Dícese^que  «la  inscripción  solo  tiene  por  objeto  hacer  público  el 
estado  civil  de  la  propiedad;  pero  que  de  esto  á  ser  la  esencia  cons- 
titutiva del  derecho  real,  y  sin  la  que  no  subsistiría,  hay  una  dis- 
tancia inmensa,  que  se  salva  con  un  conocimiento  exacto  de  lo  qm 
es  el  derecho  real,  de  las  fuentes  de  donde  nace,  de  su  naturaleza 
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esencial  (i).  Y  entrando  después  en  consideraciones  sobre  esto  mis- 
m^ysedm  qneei  derecho  roal  dei^su^xUtencia  alacio  de  la  tra^ 
Sícíon,  ó  ló  que  es  igual,  que  la  tradición  es  la  c&tisa  creadora  del 
derecho  real.  Esto  significan  Iás~palabfás  subrayadas. 
-  Nosotros  eslariaimo^coBforaiQS  con  &ta  opipion  ^e  hfiemta  Ai- 
jpot^MHa^sinoseedpresaraetttépmÍDOs  tan  absolutos.  La  adquisi- 
€Íon  del  dofflinio  y  de  los  demás  derechos  reales  .reconoce  dos  cau- 
sas: d'títalo  y  el  modo:  el  primero  que  es  la  causa  remota^  y  el  se- 
gundo qitis  es'lá  causa  próxima.  Por  el  primero  se  obliga  l£t  persona 
f  se  constituye  ei  derecho  ad  renif,  y,  por  el  segundo  sé  sujeta  la 
eosa  cons^uyéndose  el  derecho  tii  re;  pero  este  último  no  crea  por 
si  solo  ese  derecho,  sino  que  depende  del.  primero  »  viniendo  á  ser 
sn  complemoito.  De  modo  que  el  derecho  existe  desde  que  hay  ti- 
ltil^/aunque  $0lo  sea  á  I<»  cosa ,  y  sin  el  titulo^  no  existe  ni  puede 
«istír  derecho  á  la  cosa  ni  en  la  cosa.  El  título  crea ,  y  el  modo 
realiza:  sin  ésle  puede  haber  4erecbo ;  sin  aquel ,  es  imposible. 

Ahonn  bienv no  siendo  la  ioscripcipn  uno  de  los  títulos  dé  ad - 
^rír  que  el  derecho  reconoce,  y  siiindplp  menos  si  cabe  la  tradi- 
ción, ni  una  ni  otra  pueden  ser  causa  cr^dor^  del  derecho  real. 
La  tradición  es  el  modo  de  trasmitir  el  derecho  preexistente :  la 
láscripcion  eta  el  Registro  es  el  medíp  de  asegurarlo  contra  la  usur- 
pación ;  péríb  de  esto  á  ser  una  ú  otra  la  causa,  generadora  del 
derecho,  hay  una  ¿istaikcia  inmensa. , 

Tal  es> nuestra  opinión^  distinta  de  las  dos  que  se  han  emitido 
en  el  examen  de  la  iegislacion<  Jiip^cari^t  y  en  1^  impugnación  á 
-ese  mismo  examen. 

HerawegHá»  liria  RBKr 
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(I)    Gorm^enimas  en  que  la  naturaleza  de  i^na  cosa  np  puede  ser  acci- 
dental, .    t      .     , 
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que  hay  entre  la  sal  gemina  y  las  aguas  saladas ,  y  la  identidad  de 
fia  con  que  pueden  ser  objeto  de  operaciones  industriales ,  }u;sga* 
mos  también  sería  muy  oportuno  que  la  oomision  que  en  la  actua* 
lidad  se  ocupa  de  redactar  un  proyecto  de  ley  de  aguas  hiciese  el 
estudio  especialdesi  las  aguas  saladas  deben  quediur  en  cuanto  4 
concesión  y  aproTecbamiento  dentro  de  la  legislación  general  vde 
aguas»  ó  si  por  el  contrario  seria  mejor  que  pasasen  á  formar. parte 
del  ramo  de  mi|ieria;y  en  tal  caso,  si  han  de  estar  sujetas  ea 
cuanto  á  su,con<»sioi)»  esplotaeion  y  aprovechamiento  &  las  mismas 
reglas  que  las  sustancias  minerales  sólidas»  ó  si  se  han  de  deter- 
minar otras  reglas  particulares  basadas  en  las  círoan^tanoias  qm 
en  el  orden  de  la.naturaleza  y  en  el  orden  legal  y  de  Im  impuestos 
fiscales  caracterizan  á  las  aguas  saladas. 


LEOISLACm  HIPOTECARIA. 

Eümi  DE  li  LEY  HIPOIXaBU 

Y  DEL  REGLAMENTO  GENERAL  PARA  8Ü  EIEGÜCION. 


En  la  entrega  de  la  Revista  correspondiente  al  mes  de  enero 
último,  se  ha  publicado  un  artículo  escrito  ppr  D.  Xeiesforo  Gómez 
Rodriguen,  en  el  cual  se  hacen  algunas  observaciones  al  Regla** 
meDto  dictado  para  la  ejecución  de  la  Ley  hipotecaria;  y  no  rea- 
tando nosotros  conformes. con  muchas  de  sus  apreciaciones.,  vamos 
á  manifestar  nuestra  opinión  sobre  algunos  de  Jos  puntos  en  que  di^ 
sentimos,  sin  perjuicio  de  hacer  lo  mismo  respecto  de  los  demáSj 
cuando  el  autor  de  las  observaciones  termine  su  trabajo.  Mué? 
venos  á  ello  la  consideración  de  que  en  la  Revista  se  dá  cabida  á 
todas  las  opiniones  razonables  en  el  terreno  de  la  ciencia ,  ^uan» 
do  no  tienen  por  objeto  sostener  cuestiones,  personales. 

En  el  artículo  á  que  no^  referimos,  se  proponen  algunas  dudas 
que,  en  concepto  del  Sr.  Gómez  Rodriguezi  pueden  ocurrir  ai  eje- 
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catar  la  nmy%  Ley,jr  eotjre  ellas ^  las  quemas  llaman  la  atención 
en  el  examen  del  t^ulo  i.%  s<»i  tres: 

1/  £1  arrdUdatario  que,  fot  no  haber  inscrito  su  derecho  en  el 
Begistro  de  ia  Propiedad,  pierda  el  disfrute  de  la  finea,  ¿podrá  re- 
damar del  arrendador  la  indemnizacioQ  de  dsmos  y  perjuicios?  ' 

2/  El  i^to  judicial  por  el  cual  se  declara  á  favor  de  cualquiera 
el  dominio  d§  um  finea  que  olro. posee,  ¿está  sujeto  á  inscripcíoa 
«egun  las  preseripoiones  de  la  Ley  y  del  Reglamento? 

5^  ¿  Cuál  es  el  juez  competente  para  recibir  la  información  de 
¡Miseaion  como  título  supletorio  para  obtener  la  ioseripcion?  ¿Se 
,del$rfflina  por  la  Ley  y  por  el  Reglamento? 


£1  autor  de  las  observaciones  resuelve  negativamente  la  prime*- 
fa  duda  diciendo,  que  el  arrendamiento  que  fué  siempre  un  cén- 
tralo personal,  ha.  pasado  áiser  rc^L  según  las  disposiciones  de  la 
nuieva  legislaoion  hipotecaria:  que  por  virtud  de  esta  reforma,  el 
an?endatario  que  a^es  poseía  á  nombre  del  dueño  de  la  finca  arren* 
dada,  poseerá  4e  hoy  mas  por  si  mismo  y  sin  necesidad  alguna  de 
aqi^l:  que  la  formalidad  déla  ins^ipcion,  instituida  por  la  Ley 
li^tecarúb ,  tiene  por  objeto  asegurar  al  arrendatario  ea  la  pose* 
ffion ;  y  que  la  omisión  de  dioho  requisito  por  parte  del  arrendatario, 
•eqwvale  ¿  una  renjoncja  del  beneficio  estaUecido  en  su  favor,  la 
cual  no  puede  perjudicar  al  otro  contratante  que  sido  debe  respon-^ 
der  de  sus  jp^opioa  netos.  Vamos  ahora  nosotros  á  emitir  nuestm 
opinión,  qin  es  contraria,  y  esponer  sus  fundamentos. 

€onfe^mos  ante  todo  que  no  comprendemos  la  locución  con  que 
se  d^^rmina  el  antiguo  carácter  del  arrendamiento ,  llamándole 
contrato |}er8Oft0l.  fota denominación  es,  en  nuestro  sentir,  común 
á  todos  los  conlrafos»  porque  todos  se  celebran  por  personas  y  ;en 
iodos  se  oblt^n  ks  personas;  mas  si  se  ha  querido  decir  que  el 
nrrendamieitío  ha  |Hroducido  siempre,  según  lo vdeelarado  perlas 
leyes,  derechos  y  obligaciones  personales,  y  que  las  acciones  para 
f¿iir  su  realización  han  sido  personales  también,  lo  comprendemos 
y  estamos  ra.dlo  de  aeuerdo.  Pero  no  podemos  convenir  en  que 
este  contrato  haya  perdido  su  esencia  y  adquirido  el  carácter  áa 
contrato  real»  como  se  dice.  Creemos,  por  el  contrario,  que  el  arren* 
damiento  es  y  será,  como  siempre  Jo  fué,  un  contrato  cans^nsí^ 
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que  se  perfecciona,  como  todos  los  de  sa  ciase,  por  el  consenti- 
miento de  los  contratantes  sobre  la  cosa  y  el  precio;  de  modo  que 
desde  el  instante  entine  el  doeSo  y  el  arrendatario  consienten  en 
la  materia  de  la  convención  y  en  la  entidad  que  este  ha  de  pagar» 
hay  arrendamiento  perfecto,  sí  bien  no  se  consnma  mientras  no  se 
verifica  la  entrega  de  la  cosa  arrendada.  Tales  son  las  condiciones 
esenciales  que  constituyen  la  naturaleza  de  este  contrato,  pero  eon-i»* 
dioiones  ínvariablesque  no  pueden  faltar  sin  que  el  contrato  mismo 
deje  de  existir.  ' 

Bien  conocemos,  sin  embargo,  que  la  reforma  de  la  legisladon 
hipotecaria  ha  introducido  en  el  arrendamiento  alguna  novedad» 
porque  habiéndolo  comprendido  entre  los  títulos  sujetos  á  inscrip* 
cion,  se  ha  establecido  implícitamente  en  él  un  derecho  real,  es  de* 
cir,  se  ha  dado  al  derecho  del  arrendatario  la  fuerza  de  los  dere* 
c^os  reales.  Así  lo  faa  declarado  la  Comisión  de.  Codificación  ea  la 
esposicion  de  los  motivos  y  fundamentos  de  la  nueva  Ley^  Pero  con 
ésto  no  se  ha  variado  la  esencia  del  contrato,  no  se  ha  convertido 
en  real,  como  se  dice,  sino  que  continúa  con  sos  mismas  condicio- 
nes constitutivas.  Además,  el  nuevo  efecto  que  la  Ley  hipotecaria 
atribuye  al  arrendamiento,  no  es  una  creación:  es  eonsecneneia  de 
un  principio  que  ahora  se  ha  sancionado ,  pero  que  ya  eiíistia  m  la 
naturaleza  misma  del  contrato:  es^  el  efecto  de  un' derecho  real 
preexistente,  y  que  se  ha  desconocido  por  las  legisiadoDes  smtí* 
guas.  ¿Quién  no  comprende  que  el  propietario  que  dá  una  finca  en 
arriendo,  constituye  un  derecho  en  elta^  nn  derecho  mJa  cosa,  an 
derecho  in  ret  El  arrendador  se  priva  del  goee  de  su  finca,  que 
cede  al  arrendatario;  y  esta  privación,  que  limítalas  faxmltades 
del  dominio,  ¿qué  nombre  mas  propio  puede  tener  que  el  de  dere- 
cho real,  cuya  naturaleza  es  precisamente  esa  misma?  Y  véase  por 
qué,  al  hablar  antes  de  ios  derechos  y  obligaciones  que  se  derivan 
del  arrendamiento,  hemos  tenido  cuidado  de  decir  que  son  persona* 
les,  según  lo  declarado. par  las  leyes,  esto  es,  por  nuestras  l^es  an^ 
liguas  á  ímitaiúon  de  las  romanas,  que  estuvieron  en  4»Hnpleto  des* 
acuerdo  con  la  naturaleza  de  la  institución  de  que  tratamos.  . 

Tampoco  participamos  de  la  opinión  del  Sr«  Gómez  Rodríguez 
acerca  de  las  condiciones  de  la  posesión  que  el  arrendatario  tendrá 
de  hoy  mas  en  la  cosa  arrendada.  Con  arreglo  á  la  legislación  an- 
tigua, el  arrendatario  poseía  la  finca  á  nombre  del  dueño,  como  se 
ékt;  y  en  adehinte>  cuando  rija  \^  Ley  moderna,  poseerá  del  mis» 
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mo  BioidliO^  ni  mas  si  laeiies,  porque  la  Baloraleza  del  contrato  no  ha 
variado^  Por  el  arreadamiento  no  se  tra«^ite  el  domiaío  de  la  co$a 
bíjiú  ei  derecho  de  gozarla,  de  perc^Hr  sas  productos,  y  por  cota*- 
gnieate,  la.  posesión  .d^I  áirendatario  no  es»  üo  puede  ser  iodepea*- 
dieote,  siiioea  iLQiiibf<^  y  representacioa  del  propietario.  Disfrutará 
la  finea,  tendri  en  eik  la  teai^icia  materiaL,  que  es  lo  que  siempre 
tavOjT  y  nada  mas ;  iisi  es  que,  en  ?irtud  de  esta,  nunca  podrá  pres- 
cribir aqueUa»  pc^rque  es  el  dueño  qaien  posee  por  su  medio. 

Perx>  hemos  llagado  á  la  última  consideración  que ,  respecto  de 
Ja  primera  duda»  hace  el  Sr.  Gómez  Rodríguez,  y  entramos  de  He- 
no ea  la  cuestíon.  3i  >Ates  de  esto  hemos  dicho  algunas  palabras 
acercado  los. puntos  que  preceden,  lo  hemos  hecho  para  dejar 
i^n^gn^  que  la  lacy  hipotecaria  no  ha  alterado  las  condiciones 
esenciales  y-carj|ct#ristiGas  del  arrendaBiiento»  sino  que  ha  guar- 
dado á  esta  j^optituGion  todo  el  respeto  que  se  merece. 

.  «lia  insi^ripcioa  del  arrendamiento  (en  el  Registro.de  la  pro^ 
{áédad)  a^  üeni»,  se  diioOf  otro  objeto  que  editar  que  el  arrendata- 
rio, sea  tiriancado  de  la  posesión  dejafinca.»  Asi  es  ea  verdad: 
ea  ^ate  pwito  ejslamos  completamente  de  acuerdo.  Pero  de  esta 
premisa  se. ha  deducido  que  la  falta  de  inscripción  del  arrendar 
miento  equivale  átunar^nuopia  de  sus  benetteios,  $m  petyudkar 
al  dum>  de  la  finca,  que  ao  debe  responda  m%s  que  de  sus  pro- 
fm  actos:  ,es  dediTi  que  laomisiondei  arrendatario  le  priva  de  sus 
dc(re6Í|0í^  hasta  el  punto  de  no  poder  ]:ecla(&ar  contra  el  propietario 
la  uidiemniz%ci<m  de  los  danos  y  p^juioi^;qfle  sufra  en  virtud  de 
un  despojo.  J^to  ^igaifican,  ea  nuestro  concepto,  las  palabras  que 
heñios  Irascrik)  y  subrayado,  yi  es  preciss^meate  la  opinión  que  va- 
mos á  impugnar. 

La  ÍJiscnpcion  del  arrendamiento  en  el  Registro  produce  á  £a« 
Jiror  4c(l.arrendatarip  el  buen  efecto  de  asegurarle  en  el  gx>ce  de  la 
finea  arrendadaí  poniéndote  á  cubierto  de  cualquier  despojo  que  se 
cómela  por  un  tercero*.  Este  despojo  puede  reconocer  alguna  de 
jestas  dos  causas:  uaiieebo  del  despojante,  independiente  de  la  vo- 
luntad del  dueño  de  la  finca,  ó  un  acto  practicada  por  este  ültimo¿ 
En  el  primei*  caso,  el  arrendatario  que  no  haya  inscrito  su  derecho 
en  el  Registro,  sufrirá  las  conse(;uencias  de  la  perturbación,  y  á  él 
solo  tocará  la  defensa  de  sus  derechos,  teniendo  para  ello  una 
a€ciQnc^tra  el  perturbador,  sifi  que  pueda  pedir ^al  arrendador 
Xj^^aciqn alguna» á uq serque^^  tercero  obre, con.  pretensiones 
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Pu^dc  pedir, anotácum.pmentiüa  de  sus  derechos  en  el  registrar 
público  carf;espondientef  el  que  presentare  m  el  p^fiÁM  registro 
ülgun  título^  cuyq,  inscripción  m  pueda  hacerse  d^fiíiitiyamente  pot^ 
imp9sib¡I¡da4  del  RegistcadoN      * 

Esta  imposibilidad  no  puede  ser  física;  paes  ¿i  está  Íiiipf06Íb)lf->^ 
tadü  fijsícámeqte  f  no  paed'é'  por  lo  tanto  inscribtr  éf  titulo,  ño  lo* 
pbdrá  támiJoéó  atíótár  prévéiilivámenttei'  há  dé  ser  péi  eonsignfénré 
iiná  impo^ibíHáíad  legal,  üacldk  de  la  misma  Lef  bípbiedária.  Esti 
¿6  puede  sef  la  deque  él  títuh)  óonten^  faltas  pó subsañablés;. 
^ues  que,  séguü  él  art:  66,  estos  títulos  no  pueden  ser  ánobrdbs^ 
preventivamente.'    .         '  *     '      '  '   '  '  ^ 

Se  ha  de  W^óar  preóiáamente  Ik  iihpósibütitlád  de  'ln)s<;tíbii^  e^ 
tttuío,  ^n  el  ¿títitesto  del  ártl  IT.  Según  éste,  inscrito  fea  ef  regis- 
tro cualquier  títiiló  traslativo  del  dominio  dé  Tos  ib^uebies,  fio  po^ 
dirá  inscribirse  ningún  otro  de  fecha  anteríoír;  por  él  cidal  se  trasmi- 
ta 6  grave  lá  pfbpíedad  del  mismo  itam'ueble. 

Así  pues,  según  este  artículo,  éie'mpre  qtie  I¿iyá  dos  títulos  tras*^ 
látivosdé  dbnlinio  dé  uü  mimo  prédío,  si  él  de  fecha  posterior  se* 
ba  regisWádóV  nó  l^dede  ya  registrarse  el  de  féíchá  ^interior:  para 
eskéxaso,  p¿i¿  ésta  imposibilidad  dé  inscribir  el  título  de  fecha  aá- 
téribír/  és  pát^í'el  qué  éá  mí  concepto  habla  la  2.*  pane  del  nú- 
mero 8/  dél  art.  42  dé  la  Ley  hipotecaria.  T  para  eonvenéerños 
más  de  eÍ16;^Iljaré  un  ejemplo:  ^     ** 

.  Supóngase  que  una  ipisma  finca  sé  ha  veiididb  á  dos  distintas 
péVsbñás,  en  diversas  fechas.  Como  la  Ley  hipotecaría  altera  el  dé- 
récép  civií,  én  la  parte  qiié  establecía  que  éñ  esté  caso  era  él  due* 
no  eí  que  primero  hahia  tbmadtf' posesión '^e  íá  flnéa,  jptíeí  «e¡gun 
dicha  Ley  hipotecaria,  es  el  dueSo  el  que'  ^ríñifeto  ha  presentado» 
su  título  ail  registro!  de  ésto  se  deduce  cíátaraeñté,  que  si  el  com- 
prador mas  mciderno  presentó  ai  i^gistrcíláfescritu^^  ántél  qiieA 
ñiaVañtiguo,  seái  e\  diiéno  dé  lafioca'  eícoibjfrador  hii^  móíernot 
afmas  antiguó  no  lé  queda  ó  no  tiene  riíásVkbdrib'qué  láde  ítt- 
demnizacíonjdei  Ijanos  y  perjuicios  contra  léT  vfetídedof,  qb^  es  el 
que  los  &a  otilado.  Trata  pues  el  comprador  mas  antiguo  de  en* 
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UMar  esto  deoiiuula  cooira  el  vead^dor«  y  cono  la  ley  de  Eojuí- 
•iMÁeiKo  civil  Je  dice,  qué  á  la  dernaada  debe  acompi^ar  los  do- 
csmeolos  f&%  que  fpde  su  .4erecb0^  se  vé  en.la  imposibilidad  de 
poder  preseiUav  4  acompañar  1^  e^rítiura  de  comp.i[a  de  la  finca,  en, 
la  eualfoQda  91  reclaiDaoÍQii»,pop;qtte  do  se  halla  Hiscriia;  pues  los 
aftít^ulos  396  de  la  Leybipoiecaria,  y  333  del  fteglamento  general 
para  su  ejecución  prohibea  ike  jQzga4os  y  ^ibun^ies  admitir^  ti<- 
Uiks.m  registrados.  . 

.  Resiste  k^ci^cienGíay  y  es  conjtdra  la  justicia,  que  por  no  haber 
presentado  al  registro  ü  priwier  comprador  3U  título^  antes  que  el 
feguodo,  S0  Y/^  aquel  .privado  de  recobrar  el  precio  que  entregó 
p<Nr  l!arCtMt.y  que^to^iecaiga.^^  benefiGÍo,  del  vendedor  por  el  her 
cbo  4e  baber  cjeoatadp  una  acción  punible.  £1  núm.  9.''  del  art.  42 
de  la  Ley  bipotecij^ri^saie  al  enpu^mtro,  y  allana  q1  camino,  conce* 
díeiMie  d^edlia,al  comprador  ni95^n%uo  p^ra  p^ir  anotación  pre-;* 
ventiva  de  su  título.  AnoH^o  preventivamente^  puede  ya  ser  ad- 
miUda  por  los  jiugado&  y  tribuoali^Sy.  fv^  qjn^  lo  que  se  prohibe  á 
esto,  es  sola adimitir  Lítalas. lu?  regüfmdQS^ ;y  la  («i^alidad  ó  circuns- 
tancia.de  ríB^fktvadas  la  tienen^,  tanto  ios.  títulos  iiiscritos  como  los 
WüotadQs.prevfntívamentQ»  ,■    ..    ■    ^ 

M  L4rafiiiliTMiON  MLA»C(m8^  S^      AlfiímO 
y  DE  tos  DGRCCflOS  BE  LA  ttACtEMftA. 

.  itnctirrirá  él  escribano  eri  pena  desdé  qué  rtjü  lu  Ley  hipoteca* 
ría,  si  no  previene  aí  adquírénte  por  todo  acto  ó  contrató  sujeto 
á  inscripción  y  eñqüe  devengue  derechos  la  tíadenda,  ta  presenta- 
ción de  su  copia  en  el  regiktp  y  pago  de  los  derechos  deverígados 
dentro  de  los.  términos  es^moi  en  lá  legislación  hipotecaria  ahora 
VigerileJ  '  ■,...''*.''     '/     ' "         '  '    "         '"    ' 

Fácil  es  el  r?§olYer  ;e^,la.QiuesitioA,,^t^Íefid,o  4  las  variapionesí 
^tn»d«WÍd*s  por  la  Ley  Wpotecarj^. 

: .  QhIigaM)ria  ai^UsJU  ii^cipipcioi;!.,..  y.  debienda  esta  y^rifícar^Q 
deaUp  de^uii  j;¿rmino  ^enal^do^,.njo.r  pedia  ménps  el  legislador  que 
ij^poaerá  la^  p^i^pnas  pprita^  IM^^  intecveaian  en  el  acto  ó  con- 
ft^(^,por  el  q^uei  sft  ef^a^^^aba.ó.  gravaba  la  propiedad  inmueble,  la 
^tlgacio^t  de  ni^ifestarrá.^  V9xp^,  Iq$  efectos  de  )a  falta  de  in$- 
.!9ipp¡o&;4^1 ,4pcuw^t% eli)4ipero^4¿,xli^,. 4urjuij^^^^^ jQs.qué  habi^ 
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dé  cürhplírse'  está  soletónídád,-  y  eí  dePpágtydé  tos  d«f^M»  cdfré»^ 
pendientes  á  la  fiaciéncb:  Nadie  ínqot  que  et  escriban»  ^édía 
cumplir  cóúéllá,  vía  por  ser  cónocedolr  del  derecho ,  ya  porqee  aa- 
torizándo  el  título  sujetó  i Tegistr^  haria*  constar  en  él  mimb  ha-* 
^er  Itenádd  estó  foitnálidád , jimpidreiidd  dis  este  modo  el^ue  ale* 
gasen  ignorancia ,  i  al  efecto  ePRéal  decreto  de  ^6  de  noviembre 
de  Í8S2  sanciohWestá  (íréscrípcít^n  leigal  i  de  cuya  omisión  son  res« 
ponsables  los  escribanos  á  la  Hacienda  con  la  mtilta  de  900  reales 
por  la  primera  véíz,  con  la  de  500  potia  s^finda,  y  por  la  tercera, 
son  castigados  con  lá  desiltúiíioh  de  su  em^eo. ' '      '  • 

Mas»  vanada  esta  legislación  por  la  Ley  hipotecaria  »qiie  nó 
marca  plazo  dentro  del  que  deban  re^trarse  lós^ócumenfos^qae, 
segün  la  misma,  sé  han  dé  presentar  en  la  ofiéisá  al  efeelé  desti-' 
nada,  claro  es  que  releva  4  los  escribanos  de  haber  de  cerciorar  h 
las  partes  del  período  de  reailizarió;  puesto  que  nófijadd,  peftde 
én  un  todo  de  la  ^duntad  de  los  interesados. -  - 

Solo  la  Insthiccíoíi^^én  su  arfíc^b  4.*",  establece  que  este  fan» 
cionário  esprese  én  eí  misino  título,  que  no  prodadrá  efecto  eoBlra 
tercero  si  ño  se  registra,  y  al  propia ^tfémpaque  no  podrá  presen* 
tarse  en  juicio ^^i  ai^e  ningún  tribunal  ú  dfieiha  del  Estado ,  «si  por 
él  se  constituyifrenV  trasmitieren,  reconocieren^  modificaren  é  estin* 
guieren  derechos  sujetos  á  inscrtpStón.legun  la  misma  Ley.  ¡Justo 
precepto  pam  que  UÁ  particulares,  nó  qued^  p^rj^dipall^s  .f4r  la 
ignorancia. de(dtsppsJ9iíoBe$  le^ftles^dit^^iibi'  trftseendiiMcif ,  cuanta 
es  la  estension  de  efectps  que  por  la  Ley  se  concede  á  la  insprip- 
cioni  No  iaci^rirá,  pues,  en  pena  el  escribano  por  no  manifestar  el 
término  dentro  del  ci)al  deben  presentarse  al  registro  los  documen- 
tos, en  los  que  se  h^a  de  llenajr  esta  solemnidad,  puesto  qiie  no 
senstlando  plazo^  es  evidente  que ttopodia, revelarlo  ¿Sucederá  otro 
tanto  con  respecto  á  haber  de  enterar  á  las  partes  del  tiempo,  que 
el  Real  decreto  de  26  de  noviembre  de  1852  les  concede  para  el 
pago  de  los  derechos  corréspoiídiéotes  á'lá  Hacienda? 

En  mi  concepto  pesa  sobre  ío^  escribanos  ésta  oMigaeiótl,  de  la 
que  no  los  libra  tí  Ley  hipotecaría;  y  f&cilibentépbedé  unO'C(mven- 
cerse,  considerando  qué  b  ley  no  ^ha  alterado  en  nafda  lo  relativo  ál 
Impuesto  hipotecario,'  qué  seguirá  devengándose  éomo  hasta  ahora, 
si  el  acto  ó  contrato  cuya  inséripcton  sé  haya  dé  f»edff,  lo  produjere* 
St;  pues ,  debe  pagarse ,  es  preciso  que'haya  marcado  plazo  en  el 
que  deba  hacerse  efectiva,  y  este  es  el  dé  eeho  días  contados  desüe 
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la  presentación  (1)  del  documentOy  con  arreglo  á  dicho  decreto ,  que  * 
continuará  rigreodo  mieatras^otrfi  coseno  se  dt^pofijj;si>  Que  estoes 
asi,  fácilmente  lo  probaremos,  ulicieAda;  1.°,  que  si  ía  Ley  y  la  Ins--, 
trnccion  hubieran  (querido  derogar  la  legislación  relativa  al  impues* 
té  en  k  (>árte'qüe  Jos  bteiipa,  óts^icHamentelo  hubferaíi  d^átadot 
ó  estableciendo  lo  contrario,  hubieran  dejado  sin  vigor  las  disposi- 
ciones referidas:  2.®,  que  el  principio  de  tjue  la  tey  posterior  dero- 
ga ia  anterior,  solo  tiene  aplicación  cuando  la  segunda  así  lo  espre- 
Si». ó,  eq.  lo  que'  h  primera  fuere  contraria;  mayormente  en  nuestra 
España,  ¡que  según  el  testo  de  la  ley  11,  tit.  II,  lib.  III  de  la  No  vi* 
«ima  fiecepilacion,  niel  uso  es  bastante  para  que  las  leyes  dejen  de 
cafiípKrse  par  parle  de  aqiieUos  qué  eáián  tenidos  á  guardarlas: 
9;^,  qtie  el  silencio  de  la  ley,  en  su  consecuencia,  no  puede  consi- 
derarse bómo  derogación  del  decreto  en  la  parte  que  tratamos: 
4.®,  que  de  lo  contrarío  se  seguirían  enormes  perjuicios,  porcfue  no 
marcando  ja  ley  hasta  cuándo  surte  efecto  el  asiento  de  preáenta- 
ciofl,  y  disp/).niéndose  en  ésta  que.  la  inscripción  qué  se  veriGque 
produzca  efecto  desde  la  fecha  del  asiento  de  presentación  que  de^ 
berá  constar  en  la  Inscripción  misma,  podrían  los  particulares  retar- 
dar: índefiBidameate  su- pago,  defraudando  á  ia  Hacienda,  y  sin  que 
por  ello  quedasen  petjaéicados  ensus  derechos.  Todo  hinque  se  evi- 
ta continuando  vigente  en  esta  parte  el  decreto  de  96;de  hóvlenabre 
de  .1852,  queimpontendo  al  escribano  la  obUgácioa  de  cerciorar  á 
las  partes  deltiempó  de  que  pueden  disponer  para  ei  pago  del  imr 
puesto,  bajo  la  responsabilidad  que  en  el  mismo  se  cónsígúa,  y  no  , 
pudiendo  por  lo  ifanto  las  partes  alegar  ignorancia  de  este  precepto» 
se  salvan  la¿  dificultades  antes  espresadas. 

Quede,  pues,  seAtadp,  que  de -los  c^sos  que  se  proponen  en  la 
[presente  íccrnsúlta,  sob  incurrirá  en  pena  ei  escribano  por  no  enterar 
4.el  término  que  concede  dicho  decreto  para  el  pago  de  los  derechos 
que  corresponden  á  la  flacienda. 

*  (1)  Excepto  en  los  casos  en  que  hayan  de  pagarle  derechos  por  la  sa- 
ei^ston,  Que  entonces  prínéipiarán  á  contarse  desde  el  día  en  que  las  be- 

'Ténchs  o  legados  sean  exígibles;  y  cuando  hayan  de  variGcarse  anotaciones 
preventivas  de  derechos  cuya  traslación  Bst$  sujeta  al  impuesto,  que  no  io 

'derrengarán  hnsta  que  se  conviertan  en  inscrípciones  deGoitivas,  ose  veri- 
fique de  cualquier  otro  modadiebe  trashofon  de  derecho ,  según  prescribe 
-et  Real  decreto  espedido  en  2  de  noviembre  óltimo  por  el  Minkteno  de  Hi- 
cienda  en  sos  ariicnfos  2.^  y  ^.^^  del  cual  nos  ocuparemos  probablemente 
^a^la  entrega  inmeáiattt;  ~  .  .  -      , 
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/iioKiente  i9bre  la  indefirUbüidad  del  sumario^. en  la  causa  promovida  fta« 
ce  cinco  años  con  motivo  de  haberse  redargüido  de  falso  el  testamentó- 
del  finado  D  José  Miguel  Ü. 

Eq  él  segundo  numero  del  BoLETm  ¿e  este  año,  dimos  éaenti  del  earg^ 
que  en  forma  de  «üplica  dirigió  al  Gabierüo  el  Diputado  Sr.  Pítente  Alcé* 
zar,  en  una  délas eesieaei) del  Congreso  del  próximo  pasada tnes,  deBiui«» 
ciando MabnsOy  pues  asi locallíieó,  <fu« se flbeerva  eaun» da  los Jy$i^o# 
de  primera  instancia  de  Jerez  de  la. Frontera,  con  láetíiro.áe  la  sttaUncif  ^ 
cionde  uoaimportanUsima  causa,  6B  ln  cual  se  han  escrito  ja  14)000  foja» 
y  aun  no  ha  sido  eie?ada  á  plenario.  Dese^isos  ahora  de  dar  á  nuestras 
lectores  una  idea  de  tan  ruidoso  proceso,  cuya  celebridad  solo  dimana,  se- 
gún puestro  corresponsal,  de  los  veinte  millones  de  reales  deque  se  com- 
pone la  herencia,  insertamos  á  continuación  el  escrito  pi'eséüiado  hace  ma^ 
de  un  año  combatiendo  la  indefínibñidad  del  sumario  que  aun  no  ha  téfilA4- 
nado.  Dice  así! 

D.  J.  M.  A.,  procnraéor  de  este  fiíáméro  por  DI  A.  A; ,  pr^Mü  éti  la  cir* 
<3et  páhKeade  e^a  ciudad,  por  tupaaerse  la  p^etMe  eoiapHf$ki||d  eo  causa 
que  se  sigue  en  estejuzgado,  sobre  averiguar  si  es  ó  no  falio  el  testamento 
otorgado  por  D.  I.  tf.  uT  digo:  Que  V.  S.  me  ha  efe  permitir  que  examina 
las  formas  estemas  de  esté  proceso  (en  el  qua  ai  por  su  esiadp,  ni  por  la 
qarencia  de. noticias  me  es,  dado:  hoy/penetriir)»  sino  con  todo  el  detenía- 
roiepto  que  ezije  la  importancia  del  asunto,  al  menos  con  la  franca  y  respe- 
tuosa libertad,  que  según  las  leyes  y  ta  razón,  corre^^ponde  á  qttlen  tiene  la 
desgracia  de  ser  tratado  como  rea,  y  que  np  aegaré  Y.  S.  por  mt»  é 
ninguna  persona  sobre  quien  recaiga  tan  triste  caliQcacion.  Versase  en  esta 
proceso,  célebre  por  su  volumen  ,  célebre  por  su  duración ,  y  pdr  las  pro- 
porciones que  con  todo  estudio  fe  le  han  dado,  el  Interés  de  4o  derecüo  re- 
conocido en  todas  las  sociedsdes,  y  per|ígtieosa:ieB  él,  á  ocha  parsonas  difí» 
oas,  de  posición  distinguida,  de  antecedentes  respetables,  y  a  quienes  por 
lo  tanto  hasta  ahora  no  m^ es  lícito  cohslderlar  sino  cómo  víctimas  de  las 
pasiones  humanas.  Y.  S.  juzgará  en  su  oaaooídá  Tectitud,  si  oo  sod  estes 
motivos  pod(H^sos  para  una  atención  esmerada  y  para  el  lleno  de  la  tole- 
Xaocia  jumísima  que  le  recomiendan  las  leyes.  En  cuanto  al  modesto  defen- 
-sor  del  joven  D.  A.  Á. ,  y  hoy  además  de  los  intereses  generales  de  la  so- 
ciedad, aquel  encargo  que  se  le  ha  conferido  y  ei  deber  que  coosiguieata- 
mente  pesa  sobre  sus  hembras,  eoeargo  y  deber  que  no  ha  buscado  d%  nio<« 
guna  suerte^  pero  que  le  impone  la  mas  nobte  de  las  profesiones,  que  ni  por 
obügaeion^  ni  por  honra  puede  dedinar,  le  está  señalando  la  Unea  que  debe 
seguir  en  el  prpceso.  En  todas  ocasiones  se  verá  precisado  á  prooun^r 
verdades  que  parezcan  duras;  pero  al  obrar  de .  esta  modo ,  al  espaner  sin 
.  disfraces  ni  coosideraeioftes  indignas  de  su  posición,  lo  que  en  su  coocien- 
cia  hubiere  concebido^'  no  cree  que  puede  ofender  en  lo  mas  mínimo  el  .áoi* 
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m  del  Juzgado,  máí  deseoso  sin' duda  dé  eñcoiHfvr  mondos  dé  riraotueioit' 
según  le  inspira  y  acooseja  la  lerjf,  que  de  battaftos  para  vna  condemcíoii 
lepugnante  oa  seguro  á  su  ilustracinn  y  sentimientos. 

En  bien  da  mí  defendido,,  ed  bien  de  la  So<^ad  entera  ,  voy  con  tod«^ 
laealma  de  que  soy  capaz,  á  presentar  y  discutir  en.el  larreno  de  ia  eien- 
GÍá,y  en  el  terreno  del  derecho  constituido,  nna  gravfsinya  Cttéatlon,  cues-* 
üon  que  si  Qn  esto?  momentos  a)  parecer  solo  atañe ,  soto  interesa  á  Don 
Antooíp  A.  y  consortes,  no  sé  pierda  de  vista  que  todos  podemos  de« 

Sqoirreálnóente,  y  que  todos  Podemos  ser  vfctimas  ó  de  aparisneias  fiílaee^ 
te  una  calumnia,  y  ^quién  sabe,  señor  Jaez,  si  erígMMosO'en  prínoípio, 
si  j>revaledeiido  la  errópea  doctrina  que  toy  a  combatir,  jenrirén,  6  estaráil 
jtaieado  «n  los  calabozos ,  alguna  ó  algunáir  víctimas  de  ella ,  pues  tanto 
paede  perjudicar  ai  inocente  como  al  culpado?  Me  parece  gtie  m  llastracíoQ 
mrá  comprendido  ya,  que  me  refiero  &  la  indefinibiKdad  del  sumario,  in*^ 
definibilidad  n^ostruosa  que  choca  con  toda  noción  de  lo  justo,  y  con  \ú 
esencia  del  procedimiento  criminal,  porque  si  consentimos  que  esa  part^ 
dri  procedimiento  puede  durar  según  nuestras  leyes  uno,  tres,  cinco  o  ma» 
m¿9  ¿qué  razón  lepa  I  hay  pera  que  sin  fallarse  á  las  prescripciones  del  de* 
Techo  consUtui(fó,  no  jpueda  durar  diez,  veinte,  6  cuarenta?  Y  puede  supo- 
lierse  que  para  averiguar  la  culpabilidad  ó  iúdcetitfa  del  procesado ,  Uvh- 
ponga  la  Sociedad  ó  el  derecho,  a)  individuo  aue  sacrifique  su  libertad ,  sui^ 
placeres,  sus  comodidades,  su  familia  por  looa  sn  vida,  cuando  puede  ser  y 
#ftinocli09.  pasos  es  inocente?  P.ues  no  andemos  con  ambajes,  esa  es  la  pre-^ 
dsa  consecuencia  que  se  deduce  consintiendo  la  inde^nibilidad  del  sumario. 
No  quiero  sin  embargo  adelantar  mis  reflexiones,  shm  colocartafl  en^  lui^af 
oportuno.  Yo  que  no  soy  pesimista,  y  á  qtiien  el  estudio  de  nuestros  Códigos 
aatipos  y  noiodernoa  ha  hecho  conocer  que  encierran  muchos  bienes,  y  qu» 
su  estricta  observancia  puede  remediar  grandes  males,  bh)  prepongo de-^ 
ÓBOstrar: 

.  i.^  Que  en  buenos  principios  de  legislación ,  no  puede  áarde  á  las  doa^ 
Mrtesde  que  ae  compone  el  procedimiento  criminal  una  duración  inde- 
noida. 

2/  Que  según  las  disposiciones  de  nuestro  derecho  antiguo  y  moderno, 
la  duración  del  sumario  ha  de  sier  menor  que  la  del  plenario,  y  la  sustancia» 
Cion  delproceso  no  puede  esceder  de  dos  años. 

3.®  Qii^e  el  sumario  instruido  en  este  juzgado  sobre  la  validez  6  falsedad 
del  testamento  de  D,  José  Miguel  U. ,  debe  inmediiitamente  llamarse  á  la 
tista,  y  si  paira  eílo  hay  méritos  elevarse  en  el  acto  á  plcoaríó;  de  otro  modo* 
aobreseerse  ^p  ella  con  los  pronunciamientos  y  reservas  de  déreéhO;  y 

4.**  Que  fá. resolución  que  en  tal  concento  propongo,  es  enteramente 
conforme. Con  el  auto  ejecutoriado  en  el  Triounal  superior  tú  31  de  julio 
j&ltimq, 

~  Bien  veo  gue  la  empresa  es  superior  á  mis  Iherzas,  km  porque  me  Mte 
el  convencimiento,  sino  poirqué  the  faltan  medios  para  imponerlo  á  los  do^» 
mis.  La  verdad  enypero,  siquiera  sea  desnuda  de  las  galas  oratorias,  es  tan 
seductora,  que  abrigó  la  haíagñefiá  esperanza  de  que  ella  me  hará  su^riot 
ito^^  convirtlenao  en  jigante  á  quien  solo  es  un  pigmeo.  Si  pues  empa« 
aaodo  la  verdad  v  el  deredio,  logro  convertirlos  en  nueva  espada  de  Ale^ 
úmdro,  rompiendo  ese  nudo  gordiano,  ante  quien  lodos  re^oceden  v  se- 
jiarao,  podré  decir  con  Berryér  :  oTodo  debe  temerse  si  Id  indeperid«ncía 
del  ab<^¿adp'sé  inhabilita,  nada  debe  darse  por  perdido  si  subsiste  y  se  haob 

Hé  d\ch6  que  solo  Voy  á  ocultarme  de  hs  fornias  dé  esc»  ffotíM»  §  it^t^ 


que  á  las  formas  perUnaoe  sp  duraojon;  yo  respeto  el  fonc^o ,  porque  ni  de 
eUo  esoe9«ioQ,BÍ  menoa.  le  conozco.  Hablar,  de  ello,  discutir  sus  circtms* 
lancias  Internas,  á  mas  de  ilegal,  ,sería  desventajoso  é  ¡¿conveniente.  To 
repi^s9nlacia;el  papel.idel  que  armado  de  punth  én  blanco  penetrase  en.  Jicá^ 
Gop  los.pjoB  veodadp^ ;  de  poco  serviría  Mrar  tajos  y  mandobles  en  ttidas 
direocipnesv  tajoS; capaces  de  Iiendir  por  completo  ai  enemigó;  éste  los  e!u* 
diría  fácilmente,  neutrálizária.x)on  facilidad  las  mejores  y  mas  bien  teropía- 
da9  arma&,.y  con  un  instrumento  cualquiera  lograrla  deshacerse^de  su  cón^ 
trincante, :<j.ii6  perjeceria  sin  fruto,  sin  combatir  y  sin  gloria.  Él  objeto. 

Sues,  día  mi  aiegaejoá  es  (a  forma,,  porque  la  forma  es  esterna  y  cae  bajo  el 
ominio  de  todos.  Es  u»a  forma  la  qc^e  preocupa  á  mi  diente,  j  á  cuantos 
de  ella  tienen  noticia  ,  que  se  vé,. se  siejate,  se  toca;  es  una  forma  tan  tan* 
gible  que  Üiere,  que  mata;  es  una  forma,  en  fin,  que  á  siémejanta  de  los 
lantasipasquerodeaban  en  cierta  ocasión  al  dignísimo  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa,  y  segua  m  ejocuentisíma  espresiop,  asesinar^.  Y  no  por  cierto  de  uo 
golpe  ab'iratPr  no;  isino  produpieQdo  una  muerte  l^pta  en  oiedio  de  los  ma* 
yores  dolores  y  tormentos. 

He  dicho  qqasegun  los  buenos  principios,  de  legislación,  et  procedi- 
miento crifQinal  no  puede  ser  indefinido,  en  su  duración.  Sobro  este  seré 
muj  parco;  pues  el  abogado  cuando  ejerce  la  liobl^  profesión  de  patrono, 
no  va  4  discutir  el  derecho  constituyente,  sino  á  aplicar  el  constituido.  Sin 
embar^Qi  conviene  decir  algo  ea  confirmaron  de  mis  ulteriores  y  prácticas 
proposiciones. 

Na^i^s.posibke  concebir  al  hombre  sino  i:od'eado  de  miserias:  están  en  su 
constitución,  en  su  naturaleza  y  en  su  esencia.  Si  el  honábre  fuera  perfecto, 
sino  obrara'  mas  qq^  bajo  él  impulso  de  la  ley  natural  que  Dios.)ia  gravado 
ep  todos  lo»  corazones^  la  ley  escrita  estaba  demás,  y  todos  los  derechos  se^ 
rian  una  verdad  práctica.  El  legislador  ha  de  considerar  al  hombre  tal  como 
es,  y  no  como  deniera  ser.  Los  magistrados,  los  encargados  de  administrar 
justicia,  aunque,  yq  me  complazca  en  considerarlos. como  los  menos  Imper* 
íiaotps,  como  lo^  inas  exentos  de  pasiones,  son  hombres  al  fin,  y  die)  la  mis- 
ma é  igual  naturaleza  que  íos  que  están  encargados  de  juzgar.'  De  aquí  es 
elorigea  de  eirjcun^crihir  en  todo  lo  posible  sus  atribuciones  fijándohis  en 
leyes  escritas,  y  dejando  lo  nienp3  que  sea  dable  á  su  arbitrio,  aunque  «ea 
prudente.  Aquella  ley  que  deje  menos  al  criterio^  á  la  apreciación  dd  joez, 
aquella  será  la  o^fi  perfecta*  No  voy  á  ocuparme  ni  hacer  aplicación  de  es^tc 
doctrina  á  óida.uoode  los  sistemas  de  acusación  ó  inquisición  ei^  que.  se 
dividen  los  crin^nalista^..  Yo  tomo  por  ba^e  el  sistema  tnistP  ^ue  nos  rlje,  y 
dejo  á  Garmignani,  que  como  incansable  y  poderoso  adversario  lo  coáihata; 
«stoen  nada  interesa  hoy  á  mi  propósito,  y  como  no  puede  ni  negarse  ai 
dudarse,, qupel  procedimiento  criminal  grava  desde uñ  pHncipio,  y  .que 
este  gravamen  lo  mismo  pesa  sobre  el  inocente  qué  el  culpado,  y  tomo  los 
.  jueces  .00  están  pxentos.de  pasiones,  no  seria  ni  lógico  ni  prudente  deiar  á 
su  libre  apreciación,  la  duración  de  mediadas,  que  como  he  dicho,  moriifi-^ 
can,  gravan,  abruman,  y  aup  producen  la  muerte  civil,  privando  de  liberiad 
natuTftlyde  derechos  civiles.  Déjese  ala  apreciación  y  atbitrio  de  otrd 
hofflibre  tan  caros  intereses,  tan  sagrados  derechos,  y  bórrense  todas  las  le- 
yes escritas  que  para  riada  sirveii.  Ya  lo  dije  al  principio,  si  se  consiente 
4)ue  el  juez  puede  prorogar  el  procedimiento  por  dos  ó  cuatro  aho^  á  stt  vo- 
luntad, lo  mismo  puede  hacerlo  por  20  ó  40.  Lo  indefinido  no  tiéno  limHe» 
j  el  darle  estacaráct^  á  los  procesos,  seria  desQatürálizairlos,  haciebdo  po- 
sible que  se  erijan  en  instrumentos  de  tiranía,  mil  veces  peor  que  fa  de  los 
^^^o^afi,  po?^  se  nnsríficaria  en  nombro  de  la  ley.  £i  hacer  pos&lé,  por- 
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qaa  nunca  falUD  preiestos  j  corruptelas,  que  el  hombre  pueda  pagaren  aña 
prisión  d¡e¡^  ó  veinte  años  ^  esperando  saber  legalmente  si  es  culpable  6 
laocenle,  seria  el  mayor  de  los  absurdo*:,  y  sin  embiargo,  ni  más  ni  menos 
aostieoen  loa  que  defiendan  la  indefinibilidad  del  procedimiento.  Una  re«- 
¿ezion  mas,  y  concluyo*.  Los  que  hoy  abogan  por  la  indefinibilidad  def  so* 
n^ário,  limitan,  y  ¿  muy  escaso  tiempo,  el  término  de  la  defensa,  de  líiodo 
que  establecen  una  desigualdad  monstruosa  entre  el  acusador  y  el  acusado, 
.Q{>u6sla  á  la  igualdad  ante  la  ley,  y  en  abierta  contradicción  con  el  sistema 
misto  qué  entre  nosotros  rije,  que  hace  del  procedimiento  criminal  una 
verdadera  contención  de  cauf^a,  un  perfecto  juicio  civil  ofditiario.  Es,  pues, 
fuera.  JiB  toda  duda  la  limitación  de  tiempo  [¡ara  el  procedimiento  criminal, 
.sien  algo  ha  de  ienerse  toda  noción  de  lo  justo  y  conveniente;  que  es  lo 
,qua  me  proporiia  demostrar. 

Hesuelta  la  primera  de  mis  proposiciones  en  el  terreno  de  la  ciencia,  en 
el  terreno  deí  derecho  constituyente  ,por  vía  de  confirmación,  por  mas  que 
aparezca  invertido  el  <3r(ien,  pausemos  al  terreno  práctico,  al  del  derecho 
i^onstHuidó. 

Los  hombres  siempre  han  sido  los  Inlsmds,  ora  pasando  del  estado  de 
Ikirbarie  ai  de  civilización,  y  dulcificando  las  costumbres,  ora  volviendo  al 
.estado  de  que  hablan  salido;  la  historia  nos  los  pinta  siempre  con'  los  niis* 
mos  defectos,  con  las  mismas  pasiones,  como  que  están  en  su  esencia  y  na- 
turaleza como  antes  he  pGrmado. 

En  el  siglo  Xlll  debía  haber  Io$  mismos  po{;ibles  abusos  que  después  j 
*en  la  actualidad,  respecto  á  las  prisiones,  cuando  el  Rey  Sabio  en  una  de 
las  leyes  ae  sus  Partidas  previno,  que  ael  cárcdero  mayor  de  cada  lugar 
debe  venir  una  vei  cada  mes  delante  del  juzgador  Mayoral^  que  puede  juz" 
,g^.lo9j[n:e$o$édeuel  dar  euentade  tantos  presos  que  tiene ,  é  como  han 
éomeepoT  ouc  razón  yaqe  cada  uno  de  ellos,  é  cuanto  tiempo  ha  que  ya* 

cen  jpresos,  E  para  poder  esto  facer débelos  recibir  por  escrito^  etc.» 

.Los  títulos  38  y  30,  libro  12,  Nóvísinia  Recopilación,  precisaron  mas  estas 
^obligaciones;  y  tanto  las  ordenanzas  de  las  Audiencias  de  1835,  como  infi- 
nidad de  disposiciones  posteriores,  se  han  encargado  de  patentizar,  que  así 
'como  adelanta  el  siglo  en  civilización  y  cultura,  así  se  restringen  los  medios 
;de  coartar  la.  libertad  individual  en  nombre  de  las  leyes.  Si,  pues,  las  leyes 
citadas  y  otras  muchas  que  pudiera  traer,  conf:piran  todas  á^  favorecer  el 
j^ercicio  del  mas  precioso  de  los  derechos,  ¿cómo  ha  de  dejpr  el  derecho 
constituido  al  arbitrio  del  juzgador,  y  menos  aun  al  del  acusador,  que  el 
proceso  sea  indefinido.  Así  es,  que  la  ley  7.%  tituló  29,  Partida  7.*  entre 
otra^  cosas,  estableció  el  máximun  de  la  duración  de  los  procesos  con  estas 
palabras.  . 

nQtroi  $i  mandamos:  que  ningún  pleito  criminal  non  pueda  durar  mas 
de  dos  años;  é  si  en  este  medio  non  pudieren  saber  la  verdad  del  acusado, 
tenemos  por  bien  quesea  sacado  de  la  cárcel  en  que  está  fr  eso  ^  é  dado  por 
,quiíO'y  éiéñ  pena  al  acusador)  asi  como  dijimos  en  el  titulo  de  las  acusa- 
dones  eh  las  leyes  yue  fablan  en  ésta  razón,)) 

M  Sr.  Gregorio  López  en  su  glosa  dice  de  propia  autoridad  que  está 
ley  no  está  Qñ  pso,  sin  citar  hechos  ni  razones,  sin  embargo  de  lo  cual,  la 
sigue  Qsplicando  eh  su  comentarlo,  ya  definiendo  lo  que  sea  quito^  ya  ci- 
tando l^s  leyes,  porque  debe  ser  condenado  el  acusador  que  dentro  de  los 
dos  afios,  ^0  probare  su  acción,  y  con  lo  cual  incurre  en  cierta  contradice 
cioQ  que  lio  califici)..  Yo.qoé  profeso  la  doctrina,  dé  qué  lá  autoridad  dé  fá 
ley  est$  mas  al^sr  que  la  de  los  comentado]res,  no  íes  atribuyo  á  eftos  mas 
que  la  dé  las  razones  en  que  se  funden,  y  íenieñdo  presentes  dlsposhnbnés 


pQst«rú>re9»  y^l  mctdo  Iegaide.ii9rq9ar.|jis.le7ei^  voy  á  demostrar  úa  tío* 
leocla  que  ^U  está  vigente  y  debe  observarse  como  otra$  nrachas  que  la 
corraptéla  hace  olvidar  con  grave  detrUnento^dJe  la  recta  administración  de 
jQ$i¡cia« 

.  L.á  (ey  puede  ser  derqg^da  por  otra  jpp^terior,  y  no  ya  en  íiingmio  d^ 
i^s  C<$dígos  poste^riores  ¿  las  Partidas,  paró  ni  aun  en  la  colección ,  de  de- 
cretos posteriores  á  Ja  püt^icacion  de  la  Novísima  Recopilación,  he  encon- 
trado monumento  alguno  que  derogue  la  ley  de  Partiera  citada,  antes  por  el 
contrario»  la  l.\  título  2S  del  Ordenamiento  de  Alcalá  en  que  se  (promulga- 
ron las  PartidaSy.Y  la  I.*  de  las  de  83  d^  Toro  de  los  Reyes  Católicos,  que 
«s  la  3.%  tít.  <«^»  libro  2.^  de  la  Recopilación,  previenen  que  se  guarden  las 
leyes  de  Partida^  aun  cuando  no  sean  u$adas  ni  guafd<masJLii  Instrucción 
^e  corréjfdores  de  i  500,  mand¿  que  las  leyes  de  Partida,  las  del  Fuck 
rp,  jHc,,:ae  conservaran  en  el  arca  de  privilegjios  y  escrituras  de  los  anise- 
jos,  porque,  mejor  se  pueda  guardar  lo  contenido  en  ellas^y  en  la  Iñstmc- 
cíon,  también  de  cor^ejidores  de  1788,  que  aun  subsiste  vigente  en  muchos 
puntos',  támbÍ€íD  se  preceptúa  que  con  aquél  objeto  se  conserven  eti  los 
.^untamientos  los  cuerpos  de  derecho  del  reino.  Conspira  esto  á  deiAos«> 
traV.  que  apesar  de  la  aseveradoñ  de  Gregorio  (^opez,  en  ningún  hecho, 
fundada,  la  ley  dé  Partida  est|i  vigjBnte,  como  no  espresaiinente  derogada,  y 
como  encargada  su  observancia  por  tantas  y  tantas  disposicionee  posterio- 
res, ya  directas,  ya  indirectas.  Empero,  aunque  como  lie  dicho,  no  se  me 
podrá  citar  ley  ni  decreto  alguno  que  derogue  la  ley  de  la  7/  Partida,  voy 
2  confirmar  jsu  legal  ei[i$tencía  por  el  derecho  nufivo.  La  ley  3.*,  título  2.*, 
libro  3.^  de  la  NQv(síma  Becopiíadion.  publicada. por  Real  .cédula  de  15  de 
julio  de  1805,  se  espreea  en  p^tos  términos,  que  suplico  al  juzgado  medüe 
con  detención: 

aY  lo  que  por  dichas  leyes  de  ordenamiento  y  pragmáticas no  efe 

pudiere  determinar  mandamos  que  en  tal  caso  se  recorra  á  las  leyes  de  las 
Siete  Partidas..,,,  por  las  cuales  en  defecto  de  los  dichos  ordenamientos,  le* 
yes  y  pragmáticas  y  fueros,  manáíámos  qup  se  determinen  los  pleitos  y  can*» 
sas^a^i  civiles  como  criminales.,..*  guardando  lo  que  p6r  ellas  fuera  de^ 
terminado,  como  en  ellas  se  cop^ij^ne,  aunque  no  sean  usadas  ni  guardadas, 
y  no  por  otras  algunas.)) 

Eüta  ley,  y  sobre  ello  llamo  la  atención  del  Juzgado,  quita  la  autoridad 
que  pudiera  tener  la  glosa  non  ést  tn  ti$u  del  Célebre  Gregorio  López,  pues 
Una  disposición  legislativa  muf  posterior  á  Iqis  trabajos  de  aquel  célebre  ju- 
risconsulto,, preceptúa  su  observancia,  aun  cuando  no  esté  en  uso,  siendo 
muy  de  notar  las  palabras  de  los  últimos  cimentadores  de  nuestros  códigos, 
comentadores  que  por  su  posición  y  saber  son  dignos  de  la  mayor  atención» 
Hé  aquí  como  se  espljcan  respecto  á  esta  importantísima  ley: 

((Por  eso  en .  medio  de  la  estrañeza  que  debe  causar  el  que  un  Gdjdigo 
puévb  (la  Novisjm»)  jejos  d<^  dero^^arse  los  antiguos,  se  manden  Observar 
como  vigentes,  nok  parece  imp^rescmdible  la  ley  que  anotamos,  |k)rque  sin 
«lia,  y  en  medio  de  tantas  omisiones  como  echamo^  de  ver  en  ía  Recopila- 
ción tendrían  los  jueces  q^e  proceder  á  su  arbitrio  en  la  decisión  de  h. 
mayor  parte  de  los  casos  que  ante  ellos  se  presenten»  y  con  esto  se  verd 
iM)nfírmada  mi  doctrina,  de  que  es  Un  mal,  y  un  mal  gravé,  que  quede  A 
arbitrio  judicial,  una  forma  esterna  tan  onerosa  y  de  que  tanto  se  puedo" 
jibusar  (respeto  siempre  ]aa  intenciones  pues  solo  hablo  de  la  posibilidad.) 
Si  registramos  otras  oisposiciones  recopiladas,  veremos  que  el  eíspfritu  que 
reina^  mié  domina  en  este  Código,  lejos  de  ser  contrario,  lejos  de  estar  en 
<^oaicidl)i  óen  la  ley  ;de  (^artida  |  derogarla  es  muy  confor^ie  con  su  letrA  J 
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MDetpto.  8iff«ft4^jem|4o  «Btre  otn»  la  ley  lOt  Ut.  I.%  Siluro  11  qQfl  ta«i« 
taalmeDte  M  esprm  aal: 

oLoe  jveces  cnidtrte  muy  particnlarm^ote  del  breve  despacho  de  la« 
tmmúáf  ae^aciosdesu  coeocimieQtOy  y  de  gue  oo  se  atraaea  oi  moleste  á 
las  partes  eon  düaciones  inútiles  y  con  artículos  impertinente»  ó  mali'm 
<eíaie9.« 

Oespaes  dé>IS05  oliMrmia4í9posicíon  leglameotaria  se  eocuentra  ^obre 
tan  ifloportamer  malería  baata  ei  reglamento  provisional  publicado  treinta 
aips  después;  pues  jsi  bien  an  la  primera  y  segunda  época  constitucional  de 
461f  y  182&se  proanilgarofi  algunas  leyes  sobre  la  forma  del  ppocedimienta 
«rimioal,  auduraofon  fué  pasajpm,  y  no. pueden  decirse  permanentes,  basta 
^pw  tm  li3d  foaiott  algunas  de  alias  resubiecidas ,  de  modo  que  son  real- 
amnta  postoriorM  ai  Degkosento  de  i83^ ,  cuyo  art«  A.^  es  muy  digno  de 
laMrae  presente  por  la  eonexieo  que  tieiie  con  el  asunto  que  nos  ocupa. 

«&n.40B  asuntosebiles  y  caminales  deberán  también  todos  los  jueces» 
tejoau-iespOBsabilidady  observan  y  hacer  que  se  observen. con  toda  exacti^ 
ludios  aeoeiUaB  trámlti»  y  demás  disposiciones  de  las  leyes  recopiladas,  s^o- 
iire  lo  erni  en  adalaeteoo  podrá  servir.de  escasa  ninguna  pric^^  contra- 
fie  áJey.e 

Ya.  neoies  demostrado  qoeeh  1$05  se  previno  la  observancia  de  la  ley 
4e.  Partida,  aunewmio  nú  sf^visra  eo  uio,  y  ahora  viene  el  reglamento 
l^vlaieaalá  eneareoer.su:obaarvancia,sin  que  pueda  escusarla  práctica 
«i.eofilirar»Q;. luego  aun-suponlendo,  queno  lo  concedo,  que  legalmente 
estoviase  eo  desuse  desde  180$  á  i%Z^„e\  art.  á.""  ha  venido  á  revivirla  bajp 
ie  mas  estreefaa  MfespontahiUdad  de.  los'oaicargados  de  administrar  justicia. 
lio  creo  flueaeaCqera  de  propósito  consignar  aqui  la  autorizada  opinión  del 
etttor  de^ias  observaciones  al  reglamento,  referente  á  este  artículo:  oOpina- 
aoe,  piiesiqfie  el  art»  V  del onsglamento,  restableciendo  y  renovando  la 
^trieta  ebservaeoia  de  tos  leyes  recopiladas  que  prescriben  los  trámites  y 
farmaqtH  han  de  seguirse. en  la  sustanciacion  de  Jos  procesos,  deroga  to« 
'daBlasitfáaiidas  cootraim  á  ley  ,ai|»vsa^  pero  no  Jas  que  en  faUa  de 
isy^ete»» 

Después sde  tantos  f  tanlos.inoQunieEitos  que  comprenden  desde  mediá- 
4oe  del  siglo  Xltt  hasta. auesiros  dias,.  ¿se  querrá. todavía  sostener  que  la  ley 
ide  ParüdaiseaBectka(á<la  duración  de  los  procesos  no  existe?  ¿Se. querrá 
juuteuter/quela.duradaudel  piocediouento  es  indefinida,  y  que  así  puede 
•durar  un,  ano  como  cuarenta?  ¿Se  pretenderá  por  ventura^  que  las  leyes  es- 
jÉritaaoao  labia iiepeticien  de  nadasir.veq,  nada  significan?  ¿Habrá  quien 
pretenda  que  hasta  el  art.  4.**  del  reglamento  y  sus  consecuencias  está  de« 
«ogadofMir la eeelanibce?  Estaiwede'ser  oooformeá  te  ley,  fuera  de  la  ley 
if^ontraria  ¿  la^ley.  jKada  diré  ae  les  dos  primeros  casos,  porque,  son  estra- 
eios  á  nueslroptopósilo ,  pueaM»  que  hay  ley  espresa  ^ue  lerminantemente 
pone  limite  al  proaedimiento  orimíoal.  Es  un  principio  innegable  que  solo 
«i  que^poeda  oietar  ieifse  es  el  que  puede  derogarlas,  y  cono  ese  censen- 
immáa  puede  ser  espreao  ó  táicito ,  de  aquí  ha  venido  que  para  cbnocer  el 
napiinde  uoibaala  el  mpw  da  liempé ,  sino  que  se  haya  reclaoiado  el  cum- 
filinieBledelalaf,  se  haya /ejacuteríado  lo  conlrario,  y  que  esto  haya 
aHaoteaído  eon  repetioionv.  Pruébese  con  dos  ejecutorias  cuando  menos  que 
ue  bfrreelansadD  eiexactoioumpluniento  de  la  ley  7/,  título.29,  Partida  7/ 
j  que  eatoaeha  densfado,  tebiendo  además  corrido  el  lapso  de  tiempo  ne- 
^teorpo,  y enloocesduftaffémos  siquiera  de  nuestra  doctrina,  porque  no 
dándow  aie  por  desgracia  en  materia  criminal  el  recurso  de  casación  ,  ni 
jMf  .eooseeuaoeiaei  de  injusticia  Aotoriaj  po.creemos.que  la  ejecutoria  da 


tribunates'sQpdriores ,-  muy  respetable  pof  eierló  ,  sea  bMttate.fMr»d«<» 
rogar  una  ley  del  Reino  en  toda  la  monarquía ,  tanto  mas,;<caMita  ifoé  fio 
las  ejecutorias  dé  la^  Audiencias,  sitio  las  del  T^ibttial  Supremo  de  Jesti* 
cia  son  fas  qufe  forman  jurisprüdenela,  y  las  que  de  insertan  en  1«  OoUeoiütt 
legislativa.  '      '  •  «.  •< 

No  encuentro  ley  alguna  que  determine  la  relación  del  sumarlo  eon^l 
plenario;  pero  Ib  determina  la  fndble  y  esencia  del  jdeló  ürtofiíafi,  (^;^co- 
Ido  ya  he  dicho,  es  un  juicio  ordinario  entre  partes,  ya  d^Mmkilstano  fisenl; 
yé  del  acusador  privado,  ó  de  ambos  á  la  ▼eií,]segun  la  índole  del  delito  que 
$e  persiga.  Mas  como  en  este  juicio  hay  que  prlocipiar  gravando ,  (Krir^ue 
de  otro  modo,  seria  ó  podría  ser  ilusorio  el  falto,  de  aqtii  proviene  qué  arn* 
tepeda  esa  prueba  ligera  que  se  conoce  con  el' nombre  de  mmario,  q««  nt- 
dá  prejuzga,  y  que  solo  ocupa  en  el  juicio  el  lugar  de  la  demanda.  SiHiiaraa 
es  ]una  cosa  ¿revé,  en  éstracto,  compendiosa,  y  qué  ocupe  poco  tiomyg.. 
yPerece  uno  de  hambre,  y  hay  quien  por  deber  natural  deba  aümetóUno? 
Síimaria  breVe^  rápida  información  de  e^tós  hechos,  j  porque  el  hmnbre  do 
dá  espera,  y  la  muerte  se  aproxima:  los  alhnenfos  provialoilaleB  no  ee^  faaceii 
esperar.  ¿Se  perturba  la  posesión?  pues  breve  ;  sumarla  infoBmaeioB ,  y  la 
posesión^  ese  hecho  en  que  por  de  pronto  descansa  la  propiedad  es  reapelát- 
do.  ¿Surgen  disidencias  eti  un  matrimonio  en  términos  que  hagan  imposible 
la  mutua  cohabitación?  Información  sumaria  para  colionestaii  la  pro^íaioiíaJ 
separación  délos  cónyuges  y  que  sé  proponga  en  fórmala  demanda;  T 
cuando  solo  se  trata  de  alimentos ,  de  posesión  y  de  dívnrcio,'¿89 ba^m^ 
rido  á  alguien  pónsar  siquiera  que  los  términos  de  esas  preventivas  ^ltgéa« 
iCias  que  aunque  gravan  no  causan  estado,  y  que  no  están  precisadas  por 
las  leyes,  sean  mayores  ni  aun  con  mucho  iguales  4  los  juidos  |[»leiHirio6  <la 
alimentos,  de  posesión,  Ó  propiedad  y  de  divorcio?  Quieír  tal  dijera,  ^t^ea 
tal  sentara,  ¿nO  sería  tenido  por  el  mas  indocto,  y  aun  por  eimayer  nmja«> 
dero  de  los  profesores  dé  derecho?  Pues  en  el  mimno,  en  idéntico  caso  iioe 
bailamos  cotí  el  procedimiento  crimina}.  El  acusador  póblieeó  privado  no 
puede  denunciar  hechos  ni  fautores  sin  estar  prevenido  de  la^oeba ,  bre« 
ve  ^lig^ra.  y  sumaria.  La  forma  de  presentar  la  petición  que  siempre  se  iia 
usado  en  nuestro  foro,  dá  la  rilas  cfára  ideia  de  ésta'  partea  del  juicio. 

((Suplico  á  V.  S.  me  admita  esta  querella,  y  á'  su  'tedor  sumaría  tnftir* 
túaclón  que  ofrezco  hacer  desude  luego,  como  también^  que  dada  eni  euaiito 
baste,  ^é  sirva  nrandar  prender  al  referido  P.  y  embargarle  sos  bietoei..;... 
pues  hecho  así  protesto  acusarle  mas  en  forma.» 

Éste  el  modelo  que  propoUe  el  Sr.  Gutiérrez  en  ea  fréotiea  crímioal, 
impresa  en  1805. 

Exactamente  if^iual  la  propone  él  Sr.  Tapia  eni  su  Práctica  forense  im* 
presa  en  182B,  y  los  señores  Agiiírre  y  Ooyena,  en  su  Febrero  ó  Librería 
de  Jueces  de  ÍS'42  y  todos  cuantos  autores  prácticos  be  leiáo;  eitende  solo 
estos,  porque  abrazan  la  parte  eorrida  del  presentesiglo. 

Esta  fórmula  admitida  constantemente  en  los  Tribunales,  per  naae  que 
se  nos  trate  dé  causistas,  espHca  mas  que  nada  la  Índole  dé  la  aeeíoft  y 
procedimiento  criminal,  así  como  la  duración  de  so  primera  ñafie  é  suaw*- 
río  en  relación  con  la  segunda  6  plénatiov  Se 'vé,'^ pues,  que  la'  sueMríft  in- 
formación qué  se  ofret^e ,  qne se adfnite^  quC'^eddV «ala qiie basta  paia 
gravar  con  la  prisión  y  embargo  de  bienes  del  procesad»;  pávado  este  4e 
libertad  é  interdictados  bienes  surñcientes  á  responder  las  resulM  del  jui- 
cio, su  primera  parte  está  conclu-ida,  porque  se  supone  y  ante  lodo /que  ha 
de  constar  la  existencia  del  delite ;  y  Seria  ilógico  é  iájueto  frocÍMler  sin 
pre-existir  hecho  punible  y  justiciable.  De  otro  modo  ao  8e.eefn|irende  el 
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vtfdtdff»  jotelo,  i^  \%  igm^d  pwa,  dQíR»aA4tp  y  ooatnte,  p^tu  aoosar  y 
defeoda^tblifi^yliuídameiita  de.tod»  c^Dteocíoo  de-^üaujsa  aomeUda  ai 
falio.iadwiai*  ¿No  comiM^eRde,  elJuzgado»  no  «oinpf^Qdeo  cuantos  medi- 
tan co0  iiidep<iedfnqia  é  impancialidad,  como  m^  hago  ua  deber  de  reco** 
noeer  en  V«  S.  qa^daoiáoitéMiimofr  y^medíoaal  actor,  deapuesdecohoneB* 
tado  dd  ooalfviepa  modo  el  «mbarga  y  1^  priaiotí  |>ara  <|u»  i^ueibe  su  acción 
á  espaldas  áeídemsodadc  seria  ad^aatar  la  praeba^n  beneficio  d^  un  ado 
litigóle?  SiiellérmíQo  que  despqea^e  concede  á  loa  acusados  ea  coman  al 
aiMisadory  ¿ciuántos  térmipos  de  prueba  ha  de  t^aer  este?  ¿Bi  esta  la  igual- 
dad ante  JaJej?.¿Ba  laignaldad  de  condiciones  eatre  el  acior  y  el  reo?  Der<* 
qailíbr^fi^  ^ta  balanxa,  y  cae  .por  tierra  todo  el  orden  ju^iftl. 

Le  miamod«go  de  esa  gestión,,  de  esa  iafloencía,  de  esa  eoocarreneia 
del  aoivEHkdorHpríyado  á  cuanto  se  declara  y  se  practica^  yaaea  dejofieio,  ya 
á  su  instancia ,  óya  á  La  del  Ministeria  fiscal.  Si  esto  íuera  leg^tl^  ¿á  qué 
viene  la  Be^a  6.^  dei»arUculo  5>i  éeí  Reglamento  provisional?  ¿No  serla 
redandaQte,  y  aun  i^risofio,  que  .el  acusador  manüeatase  si  estaba  ó  no  con* 
laime  eoQ  .oooa  actos  y  declaraetooes  <||ue  b»  pedido  y  que  han  tenido  lu- 
«ar  á  su^prias^ncia  ?  No  es  peaible  poner  en  duda ,  aunque  nánguna  ley  lo 
diga,  quejcl  samaaio.deAieaBr, menor  que  el  p^lenario,  poies  para  ello  militan 
como  be  probada»  razoneade.dereqh^,  de  congi^uenciay  y  haala  de  sentido 
comwí).  Un  .solo  caso  eottoaco  en  ia. práctica  ó  que  no  deba  aplicarse  esta 
4(^Hrma,  y  res  cuando  consta. pid^menteJa  existencia  y  cuerpotdel  delito,  y 
no^ae  ayeHgua  el  ¿eUncueate,  porque  enioncea  ese  sumario  no  grava  hasta 
(quaseaa^eliendidouel  riso  aparente  ó  real.  Pero  cuaudo,  como  en  el  caso 
pásente  I  .«sUnea  el  poder  mateiial  del  Juzgado  la  cosa  que  es  objeto  de 
las  averiguaciones,  y  las  personas  que  confiesan  han  intervtnido  en  ella, 
.MQ^  legal  y  4ieiiamei^,.  la  doctrina  que  sustento  y  que  está  .basada  en  las 
,k|ea  eapaaolaade  lodos  tiempos^  e«;ige  ^  mas  riguvosa  apiica(;ÍQi). 

^EsitecjGuviaHo^  si  mis.  noiiciaa  n»  son  erradas,  jrincipié  en  marzo  de 
^S^;  ita»  puaa,.oarridos  ^dineaes.  El  plenario  fiomfue>  bubiera  restitución 
del'iérmii^o  «pi|ebat<ttiO|  auínque  ae  exigiese  el  termina  uitramariac,  aun 
caa»d0  cada  proosaadocsingularice  su  defensa,,  porque  np  debe  coartársele, 
•y  por^ue^  filo  tiene  dereoboy  y  suponieodo  que  baya-  algún  .artículo  qiK 
d^Hdirea  .el  ciüso.ddl  pfoc^dimiQnto.  y  que  el  Juez  para  bailar  tome  él 
m&»aftUQ 4e  1a  Msfi.encausarde  ms  de^O  f^jas,  no  puede  durar  ni  un 
ano  siquiera,  si  el  Begüamenta  previalea^l,  y  la  kry  de  21  de  setiembre  de 
4t% realabiftcida  en-30  de.agoslo  de  ^936^ soq  masobedeeidaa  que  la  7.', 
4ítiáo.á9^  Flartíoa  7..%.cuya  observaama  está  tan  recomendada;  luego  el 
.ulaBarloea  eatis  ppoceao  es  trescienlosípor  ciento  oíanarrque  el. sumario  ea 
4amiQp^tpr«4i9ctendo  esto  uBlcoatnasentido  qiie  no  ee  -coacibe,  que  na  se 
4«^iea,  qae  lodosiconfiesaa,.  que , ledos  deploran,  pero  cuyo  remedio  nadie 
•ae-atreyeá  eacontrar;  y  aquí  aprovecbp  la  ocasión  de  dafáestrar  práctica  y 
.aialam<ticafaanite  Ja  posible  ejequcioa  áe  la  ley  de*  Pactida»  aun  con  laa 
auefasifarffiaaf  .rntualidadeadal  procedimiento.  Suponiendo  la  máiimadu^- 
fnfiiifa<deÍ;plenaKio  en  unimo^iy  debiendo  seren  baana»  lógica  menor  el  au;r 
4aafio,  QB^idaMk  que  auAtCUAndo  ..sa  quisiera  preaeíadir 'de  aquel  vigente 
paao^tp»  nwMm  jamáa»  puadea  Qn:j$aiticiav  invertíraemí  toda  el  proceso  loa 
•doaanasjdeflatiey^  igmu predsamaaitfrlo  que  en aegubde* lugar  me  había 
«propQe8t«i4ama$traf^. . 

•Si*  puaai  oqmo.quetia.|atamantai  probado»  el  proceso  no  debe.esceder  de 

éoeanesy^segunl^pasplela  y  terminante^  y  si  en.aolo^eliaamario  van  ya 

iavastidiits:  cérea  defitre^«,e3  claro  que  ya  ea  metaíisíoamente.  imposible  re«* 

duciflo  á  las  condiciones  legal^Siiiy^My^  p.iia4<>{MdiryÁi'y^>S.  decretar ;qae 
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no  haya  ira^orriio  eKieinpo  que'  yá  ha»  (^asad<y.  Unt  tok  ó  dos  s«  hn  qm^ 
rklo  adoptar  esU acción  en  España,  y  ios  resufládos  no  fueron  nada'lisoki- 
geros.  Ád  impoíibilianwnoienetut,  y  yo  no  pnedo  exí^í^  de  V»  S.  gue 
ha^a  loque  haeer  no  pudo  el  supremo  poder  inereado.  Y  sten  lo  tlaeitHe 
no  cabe  que  deje  de  pasar  loque  pa^,  ni  de  tener  efócto  lo  que  10 tafo,  ha« 
ciendo  que  ese  sumario  qoedara  en  lod  HaHles>  legales,  tanto  flaejor  para  el 
acusador  privado,  qué  ha  ioj^ado  convertir  én' término  de  ppueii^a  «1  qtie  no 
lo  es,  y  tanto  peor  para  él  Minisierío  ñscal  qué  todo  lo  vé  pa^arimpá^i^lé: 
la  misión  y  et  carácter  de  V.  S.  es  mas  etevado^y  el  deber  q^  lo  impone 
su  noble  oñciOy  es  atajar  el  maialii  dondsíse^  obe^Va,  evitándoto  si  se  pue- 
de, y  sino  tomando  lag medidas oportQt>ás  para  que  no  sea  m^yor/^en los 
tres  años  casi  trascurridos  se  haprobado  4a  t^riminaiictod  de  uii  tnodo,  que 
sea  bastante  para  formular  una  acusación,  formúlese  «inmediatamente ,  y  si 
hay  delito,  y  si  soban  averiguado  los  deiincueiités^  y  si  estos  no  lo^n 
desvanecerlos  cargos  que  les  resulten  é<>n  sus  probanzas,  sufran  el  castigo 
á  que  se  hayan  hecho  acreedores,  que  si  bien  tendrán  derecho  á  U  comqí^ 
seracion  de  todo> hombre  bion* nacido,  no  lo  tendrán  á  quejaíro»  ni  det  pro- 
cedimiento ni  de  los  Jueces;  pero  si  no.liay  prueba  de  delito,  si  no  so  xlescu- 
^re  crimen  en  los  boy  presuntos  reos  ai  cabo  de  9>3'meisésv  si  en  miñ  lar- 
guísimo lapso  de  tiempo  no  se  ha  podido  conseguir  qué  sea  nna  verdiid  la 
querella,  no  yo,  sino  ú  leyy  es  la  que  previeno  lo  que  se  ha  de  hacer.  Sá^ 
quense  de  la  cárcel  á  los  presos  y  déseles  fOr  quitos:  Sobreséase  en  la  -eaii* 
sa,  póngasele»  en  libertad  con  los  'pronunciamientos  cenveniente»,  y  i^ér* 
veseles^us  accionos  con  arreglo  á  derecho;  Esto  me  propOnia  evidenoiar  on 
la  tercera  proposición,  y  «sioiie  evidenciado  con  las  palabras  de  la  loy,  y 
como  consecuencia  precisa  é  indeclinable.  .   < 

Las  cita^,  los  raciocinios,  las  consecuencias  dedtféidas,  podrá  decirse, 
son  exactas,  las  razones  atendibles^  los  argumentos  exactos  y  conctoyentes, 
pero  hay  un  veto,  naj^o  torribto,  quo  encierra  á  la  primera  instancia  en 
un  circulo  de  hierro>,^e  que  no  le  es  lioito  salir,  ese  veto  es  el  auit)  de  18 
-de  octubre  de  185^  y  el  ¿fe  34  de  julio  del  corriente  sino,  qnjs  le  conffirma 
en  cierta  parte  por  el  superior  inmediato.  «Bl  delito  éenuncildo  es  gtsffé  y 
no  puede  omitirse  medio  niguno  que  pueda  conducir  á  jarstíficar  su  eiisten- 
^ia  y  quiénes  los  culpables.  No  puede,  pees;  señalai^se  lérníino  íi)0  para 
que  el  sumario  se  complete.»  Este  se  oontinuó  en  cuanto  «é  la  fljaeióñ'de 
término  dentro  del  cual  baya  de  coñduirse  el  sumario.)»  • 

Yo  pudiera  decir  á  esto,  que  hay  Ciertas  disposiciones,^  ciertos  preveí» 
dos,  que  no  tienen  csírácter  permanente  y  sí  transitorio.  Que  en  la  siistan- 
«ctacion  de  los  arlf  calos  que  han  pr^uaidei  esos  autos,  no  ha  intervenido 
mi  cliente,  y  que  seguntodas  las  nociones  dei  derecho  no  pueden  pePfiíií- 
carle,  y  por  último^  que  spto  lasiejeeutoifias  del  Supremo  son  tas  qne  for«> 
man  entre « nosotros  jurisprudencia,  pues  de  otro  modo  no  p^iede  juigarse 
por  lo  juzgado.  Sin  embargo,  cómo  esa  ejecutoria  del  inmedlaio  superior 
iienecomotio  puede  menos  de  tener  un  sentido  enteramente' contrario  al 
que  se  le  ha  dado;  como  manda  una  cosaí  que  no  arn«>BÍaa  con  lo  ^qne  se 
está  haciendo,  voy  á -demostrar  que  la  cnaru  de  mis  propdsieiones,  y  con*» 
siguientemente  la  raolueion  que  sOHdto;  ne^solo  es  eeoforaaeá  las  leyes 
como  antes  probé,  sino  á  lo  eje^t^riadoen  :3i  de-julio,'  porque  la  ¿lastra- 
clon  del  Tribunal  Superior  ni  las  desconoce,  ni  se  aparta  de  ellas*  ffilper0 
qu9  no  sea  otita  muy  diffoii  tarea.  La  primera  insUnda  f  loqu»  €eo{^  de 
gloria  ó  rospoasabMkiad,  perteni^ce  esclusiva  y  óalc»mente  á  los  señores 
/ueces  de  aquel  titulo,  y  á  V.S.  eiKests  Juzgado,  como  dignísimo  que  le 
es  (y  lo  digo  Gontoda  leaUsd)  del  doí  StQtiago* 


mciDBNTi  soma  ul  unmfímBUMáOí  tm  m  suhario.    ftt7 

Ada)>inKBe  toaeasos  de  corto,  y  afolar  la»  eansas  ad  efifctum  fAá^ndi^ 
«fwrqueel  art.  59  del  Rfigtameato  Jo  prohibe  espresameDie.  Podrá  el  Sápet- 
•rior  pedir  á  Y.  S.  ioformes^í  estados,  noticias  &obre  las  eausas  y  preyenirle 
4a  que  codTeiiga  para  su  mas  pronta  espedádon;  pero  aun  cuay^o  pro* 
flimeva  sa  curso,  no  podrá  entrametersfi^  en  el  fondOy.  y.  «o  se  cintromete 
ni  se  ha  entrometido  con  el  auto  de  3  i  4e  julio,  antes  todo  Id  contrarío^  16 
que  hace  es  dejar  i  Y.  S.  en  completa  libertad  para  juzgar  sobre  el  fondo, 
recomendándole  el  celo  que  tieúe  acreditado  para  ta  jpronia  terminación 
del  sumario.  De  raodó  que  no  fija  término,  no  fija  Kmites  á  las  atribucio» 
43es  de  W^Séf  que  por  cierto  están  en  las  leyes,  lecomendaodo  solo  la  pron- 
ta terminadon  de  un  procedimíenlo  que  ya  llevaba  dos  años  de  duración., 
jqoé  no  dirá  ahora  que  lleva  un  año  mas!  Dése  toda  la  latitud  que  se  quie- 
ra al  acusador,,  latitud  q4ie  no  trato  de  califica  cq  estos  momentos,  déjesele 
que  proponga  hechos  nuevos;  la  apreciaoioft,  la  responsabilidad*  de  todo  en 
la  {limera  instancia  es  y  recae  en  Y.  S.  7  solo  en  Y.  S.  que  debe,  omitir 
4a  práctica  tn  amtelliEis  diligencias  quejsean  stfpérfluas^  inútiles.  Esta  ca- 
iifícsacioi\ aolQ.  á  V«  S»  pertenece.  ¿V  será  posible  que  ejd.  33  miíses,  y  con 
^6,0^0  folios,  si  es:eiertQ  que  tanto  se  ha  escrito,  no  haya  citas  y  diligencias 
supérfluas?  Yo  debo  creer  que  todas  las  6,000  hojas  sean  útiles,  pojrque 
debo  descansar  ett  la  i«sti&eacion  de  los  Jueces  y  (iel  Ministerio  fiscal.  Pero 
¿qnó.verdad  es  esa  que  eo  tanto  tiempo  y  con  tanto  escribir  no  ha  podido 
descubrirse?  ¿Es  que  solo  se  ha.de  descubrir  uoa^  cosa  determinada?  ¿Es 
.^UjB  a^ien;S0.empeBa.en  que  sea  verdad,  lo  que  jreairpente  qo  lo  es,  ó 
mentira  lo  que  es  verdad.  Lo  ignoro.  Eo  esti^  hipótesis,  m  pros  años,,pera 
Dt  aun  treinta  bastarán:  de  nada  servirá  que  por  las  leyes,  por  los  Tribuna- 
les se  recomiende,  y  aun  brevenga  abreviar  los  términos,  de  nada  la  ley  de 
Partida  tantas  veces  citada,  de  nada,  por  último,  que  el  Tribunal  Superior 
en  ese  mismo  auto  de  31  de  julio  recomiende  cjue  se  consiga  la  pronta  ter» 
fninaeion.  .^s  pronta  ternúnaeion  un  aao  más,  á^pue^'4»  dos  anos?  El 
Tribunal  Superior  no  fija  término,  no  porque  el  delito  sea  mas  ó  meiiós 
^rave,  iio  porque  la  p^lctiea  de  medidas,  4  la  oo^on  da  nóe^io^  tenga 
•mas  ó  menoá  relacton.Qon  la  entidad  d  graivedad  del  deli^o^  porque  todos 
igualmente  merecen  la  mas  esmerada  atencioa»  sino  porque  la. fijación  de 
términos  está  en  las  leyes,  no  en  el  arbitrio  de  los  encargados  ae  hacerlas 
cumplir:  por«ue  las  apreeiaeionea^  la  apUcacion  en  k  ins^nc^a  primitiva 
•  son- del  Juez  de  primera  instancia,  y  el  Superior  solo  puede  preyenirle  que 
.-obre  con  arreglo  á  derecho,  recomendándole  lo  que  este  recomienda,,  la  cO'- 
leridad  y  celo  eo  la  pronta  adflainistraciop  de  justipia.  Por  último,  si 
Di  Y.  S.  ni  el  Superior  ñau  determinado  un  día  futuro  para  la  conclusión 
del  sumaria^  mi  parte,  aun  cuando  sin  incurrir  en  contradicción,  porque 
sobreesté  no  tía  litigado,  pudiera  solicitarlo,  tampoco  lo  pide.  Lo  que  hace 
•con  arreglo  á  ley  espresa,  es  suplicar  á  Y.  S«  con  toda  la  respetuosa  ener- 
i^a  de  que  essoapaa^  y  pedirle  quejlameese  proceso  á  la  vista,  y  si  hay  mié- 
ritos  que  lo  eleve  á  plenario,  y  si  no  ios;  h^.  dé  por  quitos  á  los  tratados 
como  reos:  esto,  eomo  he  probado,  etde  la  competencia  dq'  Y.  S.;  esto  co- 
mo he  demostrado,,  está  en  armonía  con  el  auto  de  3  i  de  julio  último. 

Posible. es  que  alguien  contradiga  mis  doctrinas,  que  he  prqcurado  es- 
poner con  seoeillez,  oablando  solo  á  laicabeza  y  al  entendimiento  para  ob- 
tener que  Y.  S.  forme  el  convencimiento  de  que  me  hallo  poseído.  Para 
nada  me  he  dirigido  al  corazón,  escitando  pasiones  nobles  y  generosas,  por 
mas  que  sea  lícito  apelar  á  eate  medio  cuando  proviene  también  de  moti- 
vos no{)l<B4  y J^n|»rosos..  Intento  hacer  prevalecer  mis  doctrinas,  por  el  frío 
convenoléafeímbí^'^  ño  por  iá  ardiente  («sion,  cuando  tanto  ha  perdido  mi 


xtlénté  7  «üs  cóasoftés  dd  iBsti  etef na  c^uw;  tmafacto  -na  oéseí f «t  pitrla  nf 
i^ogaír,  porque  r88|[t6(üto  ata  patria  «stán  ensaspeiíio  égii  dertches^  y  en 
'<niaútoát  hogar  no  poede  llaniari»  aiti  un  liomQwr  calaboM:  «éuande  «eiini 
perdido  tantas  afeceioiDeS)  líis  mas  gratitftat  corason»  porquenntefaas  y  casd 
todas  86  pierdan  en  la  desgracia^;  permítase  at  menos  que* unleal  y  desiote- 
Iresádo  defensor  pineda  desmentir  con  orgullo  oldésconiidlador'díaiico: 

Doñee  ert>  felix  mullos  riumerabis  amicos, 
Témpora  si  fuerunt  hubjila ,  solus  eris. 

Posible  68,  re[)ito,  (fne  mis  doctrinas  se  contradigan ;  p«ro.como  be  ha- 
blado al  entendimiento,  prescindase  para  ello  de  las  paswnos.  y  opóngase^ 
ley  á  ley,  argumento  á  argumento,  razón  á  razón;  solo  asf «es  como  por  me- 
dio de  )a  fría  y  eoncieníuda  disdosion  poditá  obteaer^él  triunlo  de  la  ver* 
dad.  todos  ven,  todos  conoéen  que  este  proceso  durarnaá  fne  todos.  E» 
vano  se  busca  la  causa  en  el  delito  denunciado ,  porque  si  ciertamente  «s 
grave ,  otros  lo  son  tanto  y  aun  mas ,  y  sus  procesos  •llevaii  «el' eurao  «atnrai 
y  ordinario.  Es  uña  especie  de  problema  coya  solución  el  ^ttzaade,  lea  pro«- 
cesados  y  la  opinión  pública  la  ansian ,  la  desean ,  y  slneiimargo  iiaoie  la 
acomete,  y  pasan  las  horas,  y  pasan  loa  días,  y  pasan  loa^ejée;  y  pasan  los 
años,  y  nada  se  adelanta.  Mi  cliente  lo  espera  todo  áe  la  iitdopaiidoiyeia,  su* 
ber  y  rectitud  de  V.  S.';  coloqúese á  la  altura  de  ia'Dieneia  rde  loamas 
sabios  jurisconsultos.  Ten^a  la  energía  necesaria ,  pofqoe  ;e{&efngfa  y  y  ik> 

Soca,  se  necesita.  Recuerde  las  palabras  de  un  céleliro>orack»r Croase ,  qo 
á  múCho  repetidas  en  el  primer  Tribunal  <iei  reino: 

«Valor,  oráculo  de  ía  ley;  yálor,» 
.     .    fiat  jlustitia,  et 
ruat  cmlum, 

y  la  decisión  ftierte  y  enérgica  de  V:  S.  hará  entrar  en  ati  canoe  lo  qn^astá 
desbordado.  ... 

Así  lo  ospéro  ^confiadamente ,  porque  V.  S^  aaÍM  sus-  atribncioiies ,  éí 
élérado  puesto  que  ocupa .  y  €íl  (íarecho<|oe  mi' oliente' tiene  de  tgaardarlo 
todo  de  su  Duñéadésmeiftiday  notoria  reetHod. 

Por  tanto  '  ,    ,  .      .. 

Suplico  á  V.  S.  se  sirva  proveer  y  determiBarcomoéntfsCe  escrito  se 
contiene,  que  repitoip6r  concln^^ín,  mandando  de  |rtanoítradr  todas  los  ra- 
moéí  de  este  sumarto  á  la  viste;  y  si  resultan  méritos  sufici^iSy  lo  eleve  á 
plenái^io,  et^tregandó'la  caosa'sucésivannente-át  aiDQsador  y  rntoistiBrio  fiscal 
para  que  abusen  enfoi^  coniirreglo  á  dereohoy^y  no  1iabié»dolos  sobresea 
en  el  acto  con  los'mas  favorables  prenudc^amientos  ,yx)oo  las  eonsigttieñtes 
'  reservas,  por  ser  todo  conforme  i  ley  espfesa,' protestando  desde  tfmro  para 
en  su  día  si,  contra  mis  jtista<'espei^ánzas,  no  í'o  estima  V.'Si  asi;  la  nulidad 
dé  cuanto  en  adelante  se  actáe ,  como  contrario  y  "dtamatipaliiiente  opuesto 
á  la  ley  7.\  Utolo  29,  Partida  7.^;  á  la  i.%  tít;<S6,  Ordenaníieaio  de  Alca- 
lá; á  la  i^  de  Toro;  á  lá  3.*,  títuío>2:^,'Ubro3**  de  la  No;rf4imai)«copila- 
cion  y  al  art.  4.*  del  Reglamento  provi5ioiifai,<<y'«ilivvaf  ios<r«eilisif6#dioarios 
y  estraotdinaribs  qfttela^  leyes*  concedeto.  Es 'justicia  qoo'pido(«oé^  costas, 
jn^o,y  para  (silo;  etc.  leréz  de  la  Frontera  S^'déM^i«aoibrartle'l<86(^. 

';^- ''"'"'    ■•  ■'    ■'•■•   ;* • '-'  'Por fl^»qv  "''--'•••••■■  • 


n(mm  be  m  pam  vl  gobierno  be  Mg  provincus. 


No  permite  ú  espacio  de  que  disponemos  para  esta  seecion  de 
nuestra  Revista,  insertar  integra  la  importante  discusión  qué;  ha 
tenido  lagar  en  él  Senado  con  motivo  del  proyeeto  de  ley  que  en- 
(ábeza  estos  renglópes;  sin  embargo^  procuraremos  qué  nuestros 
lectores  á^dquieran  una  idea  exacta  de  los  solemnes  debates  ¿  que 
lia  dado  margen,  piíblicá&do  algunos  de  los  principales  discursos 
que  se  han  pronunciado  en  la  alta  Cámara. 

Dióse  cuenta  del  dictamen  de  la  comisión  en  la  sesión  de  30  de 
enero  de  este  año,  j^  abierta  discusión  sobre  lá  totalidad  en  la  se- 
sión de  27,  usó  el  primero  de  la  palabra  en  coiitra  y  pronunció  ua 
breve  discurso  el  Sr.  Ilarquésdé  Mirafloreís,  á  quien  contestó,  como 
4e  la  colisión,  el  Sr,  Santa  Cruz. 

Usando  después  de  la  palabra,  dijo 

El  Sr.  Ciomex  de. la  $ei:ffi|:  Señores,  el  Senada  conocerá  que  U 
i^siicion  que  hdgo  á  este  projeclQ  de  ley  es  de  muy  distinta  naturaleza  qu^ 
ia  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Marqués  de  Miraflores.  Quería  S.  S.  que  la 
iey  fuera  menos  liberal,  y,  yo,  por  el  contrario ,  ^eseb  que  sea  mas  Uaeral. 
Jlkyo  estó  punto  de  vista  felicito  en  parte  á  la  comisión,  porque  ha  liberali* 
zado  mucho  el  proyecto  que  el  Gobierno  había  presentado  en  esta  Cámara. 
£1  Sr.  Santa  Cruz,  en  el  di$cor^  que  acaba  de  pronunciar ,.  ha  indicado 
a)gUD»s  de  las  reformas  que  se  han  introducido,  en  el  p^yecto  tal  .coqm^  ve- 
nia del  CongresQjde  Diputados  i.  con  las  cuales^  á  mi  modo  dé  entender,  ha 
mejorado  mucho  ia  ley  potr  lo  mismo  que  se  ha  liberalizado,  ¿Pero  se  ha  li- 
beralizado de  la  manera  que  debía  überalizarse?  £sta  es  la  discusión  en  qi^e 
<nos  vamos  á  empeñar. 

i  Yo  desearía  que  personas  qu$  representan  aqut  mis  opiniones,  y  que 
«01^  mas  autorizadas  que  yo,  tuvieran  en  este  momento  ia  pala()ra*  Por  mi 
¡parte,  procuraré  satisfacer  sus  deseos,  defendiendo  como  pueda  y  sepa  la 
opinipnde  uoa  fracción,  aunque  muy  pequeña,  de  esta  alta  Cámara. 

Las  leyes  que  sa  reliaren  al  gobierno  de  las  provincias  y  de  los  muni- 
eipÍQSSon  sin  duda  alguna  de  las  mas  importantes  que, pueden  presentarse, 
tanto  en  el  érden  polltipo,  como  én  el  administrativo.  Én  ^1  orden  político» 
quizás  no  haya  otra  mas  Importante  que  la  Copstiti^cion  del  Estado;  sin 
-«albergo  dQ  esto,  ios  que  nos  liemos  poaido;  poner  de  acuerdo  respecto  de 
la  Cónstituciofi  del  Gstadp,<no  hemos  cons^eguiáo  nunca  estar  en  completa 
•aimonla  respecto  de ,  las  leycts  4a  gobiernos  de  proviacias  y  de  pueblos. 
Cttaideii9^h»oijl:CpqstijlucioA4el37;,  Baj(^.,qtf/9:^0S:.e9t4bama9,  a9n-^ 


230  REVISTA  DE  LEGISLACIÓN. 

formes  con  ella.  Decíamos  los  progresistas;  nosotros  la  hemos  formado.  De* 
cian  los  moderados:  vosotros  la  habéis  hecho,  pero  con  nuestros  princi- 
pios. Estábamos' paés^  en  peiPfoct^amfóaía^^  V|b<r  et  irdilQaapiamiento  del 
año  40,  y  se  proclamó  esa  misma  constitución  del  37.  Vino  la  coalición  del 
año  43,  y  también  se  aclamó  aqaeltaClonstttacion.  Es  decir,  gue  hubo  na 
tiempo,  que  duró  bastantes  anos,  durante  el  cual  la  cuestión  de  la  Ley 
fundamental  estuvo  fuera  de  disputa  entre  los  i>artidos;  vivía  como  siem- 
pre vivió,  y  abofa  viviría  también  como  ha  vivido  ant^s,  sin  la  coestióa 
provincial  y  municipal. 

Efecto  de  aquel  pronunciamiento  y  no  menos  inmediato,  á  lo  menos 
osteiu^ible,  fué  la  renuncia  del  Regente  del  reino,  hecha  por  la  ilustre  per- 
sona que  había  estado  durante  la  guerra  civil  al  frente  de  la  gobernacíoD 
del  Estado'. 

Poiitica  ha  sido  des[)ues  constantemente  la  cuestión  de  gobiernos  de  1» 
provincia  y  del  municipio:  los  partidos  han  luchado  siempre  en  este  terreno 
con  predilección  sobre  los  demás  terrenos,  y  el  encrudecimiento  de  la  lu-« 
cha  soetenidá  por  espacio  de  tanto  tiempo  ha  venido  á  exagerar  los  princi- 
pios, j  la^  opiniones,  dando  esto  por  resultado  q^e  nunca  baya  habido  eor 
España  una  ley  provincial  y  municipal  que  pueda  decirse  que  haya  merecí* 
do  el  asentimiento  público. 

.  Sé  ha  pensado  por  mucho  tiempo  en  este  país  mas  oq  lidiary  en 
vencer,  que  ed  conciliar:  se  han  buscado  solamente  triunfos,  pero  no  se  ba 
buscado  la  duración  de  esos  triunfos:  y  la  prueba  de  ello  la  tenemos  en  la 
historia  de  los  partidos.  Los  progresistas  no  fueron  los  que  itiventaron  la 
ie^  de  23  de  fehrero,  y  sin  einb9rgo,  en  todas  las  ocasiones  que  han  estada 
en  el  poder,  se  la  han  encontrado  ya  establecida.  No  hay  mas  que  una  es- 
cepcion  de  ellos  que  fué  el  año  36,  en  que  por  'un  Real  decreto  se  dió  en 
los  primeros  dias  de  una  revolución,  y  esto  fué  porque  no  hahia  qnt  ley 
que  pudiera  satisfacer  las  necesidades  perentorias  de  aquellos  rnomentós:  j 
sin  embargo  los  progresistas  constantemente,  desde  él  ftionüento  que  han 
estado  en  el  poder,  han  tratado  de  reformar  esa  ley,  conociendo  sus  gravf^ 
simos  inconvenientes. 

En  el  mismo  año  1837,  estando  todavía  congregad)is  las  Cortes'  cons- 
tituyentes, presentaron  un  proyecto  para  reformar  la  ley  municipal  y  pro- 
vincial. EÍ  Sr.  Cafatrava,  persona  tan  respetable,  de  tanta  influencia  y  au- 
toridad en'  nuestra  fracción  política,  dijo  una  vez  en  pleno'  Parlamento:  «^ 
la  ley  de  3  de  febrero  e^  un  embarazo  para  la  administración  del  Estado, 
derogúese  y  está  todo  concluido.))  En  el  año  42  se  presentó  otro  proyecto,. 
y  recuerdo  ahora  que  el  Sr,  Infante  fué  el  Itinistro  que  lo  llevó  á  las  C^ 
tés,  solicitando  la  refortna  de  la  ley  de  3  de  febrero:  Guando  las  circuns- 
tancias hicieron  variar  el  Ministerio,  otro  Ministro,  que  también  esta  sen*- 
tádOen  el  banco  dé  la  comisión,  éi  Sr.  Sbhta  Grusf,  se  vio  asimismo  en  la 
necesidad  de  reconocer  lo  que  era  un  hecho,  porque  hecho  era  el  estar  en 
observancia  la  ley  del  año  23  en  la  mayor  parte  de  las  provincias:  y  con 
Mñ  patriotismo,  con  una  gran  decisión,  con  un  valor  civil  que  le  honra,. 

Siiitó  en  acfüellas  circunstancias  los  principales  defectos  de  aquella  ley,  y 
ijo:  ((desde  luego  qué  no  se  entienda  respecto  á  instrucción  pública,  res- 
pecto á  beneQcencia,  respecto  á  montes,  respecto  á  todo  aquello  que  no  sea^ 
político,»  poniendo  así  á  Ids 'diputaciones  provinciales  las  cortapisas  qoé 
aquellas  circunstancias  eligían,  y  disponiendo  que  ie  limitaran  á  lo  pura- 
mente administrativo  y  económico  é  interior  de  los  'pueblos. 

Las  Cortes  constituyentes  de  {8S6  también  trabajaron  sobro  eso,  é'  bl- 
'  cienm  niní  ley  que  eotonces  paredó-aceptable,  por  mas  que  alguna  vai  hajai 
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«ido  ia^gmisi  por  el  Sr.  Ministro  de  la  G(>bernfl€H»o,  á  qatAn  skato  mu- 

ebo  na  ver  en  su  banco  tratándoHe  de  eí^Us  materias,  mueho  mas  cuntido  sé 
la  razón  poderosa  que  le  obliga  á  elio,  pero  á  quien  desearía  encontrar  en 
una  cuestión  que  tenemos  aplacada  respecto  de  la  ley  de  aynntamientoít,  y 
que  yo  reconozco  de  buena  fé  que  no  es  esta  ocasión  d^  tratarla.*  {El  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Ju$ticia:  gsta  tarde  vendrá.)  De  todos  modos,  no  es, 
repito»  ocasión  de  tratar  de  eso»  y  por  tanto  no  quiero  mezclar  cuestiones. 

Entonces,  como  digo,  se  hizo  una  ley  tan  aceptable,  para  los  unot;  como 
para  los  otros,  por  lo  cual  la  votaron  los  progresistas  del  mismo  modo  aue 
los  moderados^  creyendo  que  era  la;ÚBÍca  que  podía  satisfacer  lasneoesida-- 
des  del  país  en  aquellas  circunstancias.  Muy  lejos  estaban  entonces  aquellas 
Cortes  de  creer  que  esa  ley  que  habían  hecho  era  mas  anárquica  que  la  dé 
3  de  febrero. 

Los  mderados  á  su  vez,  después  que  abrieron,  por  desgracia  del  país 
en  mi  concepto,  otra  vez  el  periodo  constituyente  al  reformar  la  Constitu- 
ción del  año  37,  creyerosnque  debían,  siguiendo  su  sistema,  reformar  tana- 
bien  las  leyes  administrativas.  He  diclio  que  fué  una  desgracia  para  el  país 
abrir  de  nuevo  el  período  constituyente,  porque  desde  entonces  se  ha  acos- 
tumbrado á  manosear  la  ié^y  fundí^mentalen  tales  términos,  que  frecuente- 
mente  vemos  cambios  y  mas  cambio»  de  ella.  Después  de  aquesta  reiorma 
irioo  otro  Gobierno  en  el  ano  5^^  que  se  creyó  en  el  caso  de  presen  lar  su  re- 
forma: de  esta  reforma  del  32  vino  ia  reunión  de  las  Cortes  coniítituyentes: 
después  de  las  constituyentes  vino  el  restablecimiento  de  la  Cooslitucieii 
del4d,  y  abora,  en  estos  momentos,  puede  decirse  que  estamos  sin  ley 
fundamental,  puesto  que  en  el  discurso  de  la  Corona  se  ba  dicbo  que  la 
Constitución  del  45  vá  á  ser  refornaada^.  Tenemos  pues  que  desde  aquella 
fecha  el  período  constituyente  está  sin  cerrar. 

Pues  bien:  el  partido  moderado  creyó  que  debja  hacer  esas  leyes,  y 
efectivamente  ks  hizo  al  gusto  del  Sr.  Marqués  de  Miraflores»  por  lo  que  bk 
dicho,  pero  no  al  gusta  del  Sr.  Santa  Cruz  ni  al  mió.  Sin  embargo  de  estot, 
¿gustaron  del  todo  estas  leyes  al  partido  moderado?  No.  ¿No  oímos  después 
á  ios  autoras  de  ellas  renegar  de  su  obra?  ¿No  hemos  visto  despues.que  han 
querido  introducir  en  ella  rearmas  radicales?  ¿No  hemos  visto,  ahí  está  la 
Colección  ie^is/attva  que  no:ine  dejará  mal  por  cierto,  que  nombraron  una 
y  otra  comisión  para  que  propusieran  Ja  reforma?  ¿Qué  es  lo  oue  quiere  de- 
cir esto?  Que  los  partidos  han  comprendido  que  ni,  la  ley  de  1 823  ni ,  la 
de  1845  pueden  servir  pata -satisfaicer  las  e;úgencias  de  la  sociedad  actual. 
Esto  quiere  decir  que  no  hay  mas  remedio  que  hacer  una  ley  que  concilio 
los  intereses  detodosvqueesté  le^Sde  Iss  exageraciones  de  unos  y  otros, 
anajey  que  yo  quisiera  mas  liberal  que  la  que  hoy  so  presenta;  pero  que  al 
mismo  tiempo  no  puedo  menos  de  convenir  con  la  comisión  en  que  tiene 
.que  ser  una  ley  detransae^ioot  parque  si  no,  sucederá  que  cada  partidoque 
yeagm  al  poder  se  creerá  en  el  caso  de  modi;6carIa,  y  yó  creo  que  la  princi- 
pal condición  de  estas  leyes  es  la  estabilidad.  Es  menester  no  perder  de 
vista  que  la  mayor  desgracia  de  este  país  es  la  inoertidumbre  de  lo  oue  su- 
cederá mañana,  y  que  no  se  sabe  si  al  dia  siguiente  se  amanecerá  con.  la  ley 
4]ae  se  ha  hachóla  víspera.  Esta  desgracia  subsistirá  mientras  las  leyes  no 
.se  encarnen  en  lasnecc^ids^es  é  intereses  de  la  sociedad,  no  vivan  con  ella, 
9Q.pas6n  de  una  á  otra  generación^  y  no  se  evite  que  todíos  los  días  se  baga 
tabln  rasa  con  laque  sucedió  en  el  anterior. 

La  unión  Ubeiral  pareceque debáeír»  haber» sido  la ilamada  á  baeéf  esio. 
Grandehuhierasidosugloria  si  en  efecto  lo  hubiera  realizado,  á  lo  n^eaos 
en  los  términos  que  (ureo  p^ia  hacerlo ,  oonciliando  todos  ios  intereseiiii  y 
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pifMtiráfi^  presentar  ley^s  qae  fueran  aceptadis  por  toto,  buéeáttijto  édos 
términos  medios  que  por  su  natarateiía  no  pedia  meónos  de  buscar  la  utiioo 
libera!,  .  ^ 

La  unión  liberat  ha  tenido  tiempo  para  conseguírio.  Poeas  administrá^^^ 
cienes  han  viTídd  mas  pacificamentié  que  eita;  pocaá  han  sido  menee  moles- 
tad?^ por  las  oposiciones,  pues  basta  la  imprenta  hubo  un  tiemtto  en  que  o^ 
la  hostilizó.  La  unión  liberal  j^udo  haber  vuelto  á  tomar  en  sus  manos  la 
ebra  que  las  ultimas  Cortes  cohstituyentéB  h&bian  comenzado,  atam^eráo- 
dose  á  tas  exi|B|enciás  de  la  eituacioa  e^péeiaf  en  que  se  hallaba,  en  lagar  de 
haber  ido  áíbuscar  tas  disposiciones  del  4^  que  estaban  mas  distantes.  Y  lo 
particular  es  que  hoy  no  podemos  impugnar  lo  que  hizo  entonces  el  Gobier  - 
m,  porque  esta  ley  ha  suflrido  tantos  tormentosi'  ^  la  han  arraneado  laotoi 
pedazos,  se  la  han  puesto  tantos  otros,  que  puede  decirse  que  es  Una  ley  dé 
todo  punto  diferente.  Puedo  decir,  éhi  temor  de  equivocarme,*  que  de 
ios  t02  aTticuk)s  deque  esta  ley  consta,  los  80,  ó  son  nuevos^  ó  se  han  adl«* 
Clonado,  ó  están  nottibleniente  corregidos.  Lo  que  hoy  se  presenta,  no  es 
pues  lo  que  se  presentó  en  las  Cortes  coiistituyentes;  es  una  ley  ttaeva,  que 
no  tiene  puntos  de  contacto  cén  ellD< 

-  Si  el  Ministerio  de  la  unión  liberal,  al  cuai  yo  he  apoyado,  al  cual  apoyo 
todavía  en  rerachas  cosas  en  que  no  tenga  que  contradecir  >mf  pasado,  hubie- 
ra traído  aquí  una  ley  que  hubiera  podido  ser  permanente',  nosotros  nos  bu^ 
biéramos  felicitado,  yes  seguro  que  tanto  en  la  otra  Cámara  como  en  esta 
habría  encontrado  una  aprobación  timánime. 

No  estamos  ya  en  los  tiempos  en  que  estas  cuestionee  se  ventilaban  con 
gran  calor:  podíamos  pues  unirnos  y  hacer  én  esta  ley  lo  que  se  hiza  en 
otra,  cuya  redacción  poí  cierto  fué  muy  distinta  de  líf  del  proyecto  primiti- 
vo; me  refiero  á  la  del  Consejo  dé  Estado. 

Creo,  señores,  que  es  conveniente  fijar  bien  cuáles  han  sido  las  opinio- 
nes que  han  dominado  respecto  á  esta  materia.  No  crean  les  Srés.  Senado-' 
res  que  me  voy  á  remontar  á  épocas  antiguas;  que  voy  á  buscar  aquí  la  bis* 
toria  de  nuestras  inunicípaiidades,  ni  á  desenterrar  las  Cartas  Pueblas  ni  loa 
fueros;  «orr  cosas  de  otras  épocas  que  paaaron.-No  se  trata  hoy,  Comeenton- 
^eis,  de  cernpréfider  en  estas  íeyes  el  derecho  de  paz  y  la  guerra,  de  einait* 
<;!par  á  los  puebtofi,  ni  de  que  estos  se  den  leyes  á  sf  miamos.  No  se  trata 
tampoco  de  la  afta  justicia  que  és  objeto  de  tantos  fueros  municipales  como 
hay  entre  nosotros.  No  se  trata  hoy  de  libertades,  porque,  señores,  yo  creo 
que  nfo  hay  ninguna  palabra  tan  opuesta  á  la  de  libertad  como  la  palabra  li» 
dertad^^.  Las  libertades  son  franquicias,  privilegios;  es  falta  de  libertad, 
porque  esta  supone  la  armonía,  supone  el  derecho  común  y  que  todos  estén 
sujetos  i  unas  leyes;  porque  la  hoertad  és  la  igualdad.  Las  libertades,  por 
el  contrario,  constituyen  el  pritilegio. 

De  consiguiente,  creo  que  no  podemos  hacernos  cargo  de  é!tlo:  desde 
luego  descarto  todo  lo  que  pudiera  referirse  á  las  antiguas  municipalidades. 
Yo  tomo  la  cuestión  en  el  terreno  en  que  4a  hemos  visto  en  nuestros  diaSi 
l)orque  no  quiero  la  anarquía  en  qI  Estado,  porque  tío  quiero  ni  remota- 
mente pretendo  qt|e  se  deshaga  la  grande  obra  de  la  centra Ihsacion,  que  ha 
^ido  él  pensamiento  de  todos  los  Reyes  mas  distinguidos  de  nuestra  hiato- 
riá;  esa  centralización  anunciada  aquí  por  San  Fernando^  empezada  i  rea* 
lizar  por  Alfonso  X,  seguida  después  es pei^ialmenté  por  Alfonso  Xf,  conti- 
nuada por  los  dos  primeros  Reyes  de  la  casa  de  Austria,  y  auxiliada  poclé- 
rasamente  por  Felipe  V  y  por  Garlos  lU.  No;  nosotros  no  queireimíeB  la  dnar- 
qufa;  no  queremos  esa  descentralización  absoluta  que  parece  que  se  nos 
echa  en  cara  sin  razón  alguna  para  ello;  nosotroa  queridiaoa  centralizar  lo 
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progresisliB  iun  8kk>  k»  qv»  mts  hah*  80it6iii<to*iMtas4octrioa8>  ios  qaeaa» 
ban  tpa^oado  siempre  por  It  igoaldad;  lo9  prdgrasiatas'^  hato  opaeato  á  |m 
peíTifegios  de  pfovintia¿  de  pueliks  de  rdta,  de  individuo»;  han'querídoqiM 
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o  Esta  es*  la  desceatrafúaden  que  noaocros  daíet)defD08:*no  qtiereiiioe  que 
ktt'ÍDtéreses  IdQaies  ni  a»  los  provinciales  queden  atiandonadoed  fíieraidé 
la  accien  éá  Gobiemoclo  q«é¡ queremos  es  qiie  ias  cesas  entren  ensuii' ver ^ 
daderos  limites  y  que  ni^satlgiah  de  etles  con  facriidad.  .    .. .'   ^     -^  ^ 

fii  Sr;  Santa  Cruu  nos  ha  teblado  aotes  de  ia  ley  de  3  de  felvepo ;  voi 
ba  maoiféslado  las  grandes  y^podéresas  razones  que  habia  liabído  peftf  qu9 
esa  ley  se  ícñrmara  en  los  tónmnee  «oque  se  t^epificd.  EféeiiTamenie:-  sa«* 

los  pod«rés 

enemigos  esta** 

-o:  se  tenían  iqiie 

adoptar  grandes  medidas,  para  contener  ttiito  á  los  enemigos  interiores 
esmo  á  los  esteriores;  era  necesario  evitar  que  se  diera  un  j^pedemaao 
Qoe  condujera  con  el  Gobierno;  golpe  qne  podfa  venir ^  ya  de  loS'  hijos^  dé 
MD  Luis,  ya  también  de  alguna  insurreocloi»  trlonfabte  en  la- capital.  ^ 

Conocida  es  la  fecha  de  7  de  {jo^^  de  1822.  A'  la  madrugada  deaqwil 
iia  pudo  muy  bien  sucumbir  el- Gobierno:  la  Pravidencia  salvé  por  enton*» 
ees  las  instituciones'  liberales;  pero  et^hecho  <s  quelas  tropas  mas  aguer^^ 
jidas  que  faabia  aquí,  los  cuerpos  de  ta  Guai^  Real  trataron  de  echar  |for 
4íerra  la  Ley  fondameiitali  del  Estado.  Todo  «so  pudo  muy  bien  sucedert 
las  Cortee  debian  precaveré»  en  ete  ceso  y  crear  centros  ó  puntos  de<resi»# 
ISQcia  donde  se^salvara  la  liiMrtad,  y  con  ella  la  ley  ñiudaeoental  M  Ea« 
tado;  del  mismo  modo  ddMan  precaverse  contra  la  invasión  estranjera  que 
por  desgracia  estaba  amagando  de  un  día  á  otro.  ¿Y  ^ué  hablan  de  hacer? 
La  historia  les  enseñaba  su  camino,  las  dispo^lones  que  debian  adoptar^ 
y  que  ¿  pesar  de  lo  tuerte  y  UivU»le  que  eran,  por  >  desKracia  no  surtierot 
su  efecto  por  causa  de  nuestras  >  divisiones;  Debian  recordar  la  guerra  de 
sucesión,  en  qoé  después  que  salió  de  Madrid  FéHpo  V.,  después  que  los 
austríacos  se  apoderaron  de  la  capital^  renació  ó  se  rééonoentró  la  vida^^  «te 
^tapáis  en  las  provincias.  Qebian  recordar  tambieuk  guerra  de  la  lade^ 
pendeocia,  en  que  á  pesar  de  estar  ocupado  Madrid  por  un  ejército  ireepU'- 
lable»  en  ¿dos  los  ángulos  de  te  Monarquía  no  esperaron  órdenes^  smd  que 
desde  luego  proclamaron  la'  indepen(tooGÍa  del  país.  La  esperíencia  les  en^- 
aenaba  que  lo  que  suceda  en  Mestra  pétrís  acootieció  también  ^n  las  >  dn- 
más  naciones. 

Ed  Francia,  donde  se  habia  planteado  la  centralización  y  llevado  ásu6 
últimas  consecneuclivi)  se  nd-  que  en  i8i4  basté-qve  los  aliados-se  apvoxi- 
Diaran  á  Paria  para  que  aquella  Francia  tan  fuert#  y  poderosa,  aiqúutioeieiéi- 
citos  que  habiaii  conquistado  d  mundo ,  aquellos  genérale»  lOe  prímetes  de 
la  histork,  no  sirvieran  pera-salvar eft  paisv  ñipara  sostéberse  dos  fneses, 
icomo  nosotros,  sin  ejército  y  sin  generalas^  pudimos  sostenevnos  psor  espi^ 
-cío  de  siete  anos;  Les  ensenaba  tambien't^oe  lo  que  habja' attoeaido  uaa 
vea,  sucedería  ciento,  y  la  espenéncia'Boredltd  quo  este  era  exaetio./jY  qué 
-ha  sucedido  en  Francia  con  esa  eautialitacion  tan  est^raosdioatia?  Que  una 
conmoción^  un  alboroto  que  se  haya  sentido  e»  París,  h«.  sido  ley  para  la 
Francia.  Per  lo  tonto  aqueHa  ley  era  impotente  eoiHra  et  estraniere  y  en  el 
-interior;  y  digo  que  era  impotente  en  él  intefier,  porque  m»  lo^na  eusefiaéo 
bibistoría.  Bastó  para  que  cayera  el  imperio  que  loa  estranferds  se  apode^ 
taran  de  Pari^ :  la  vkiá  deí  aquella  graa  nación  cpwl^  ustíDgukhu.  . 
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Bastó:  p«»  quA  eo  I8M  la  dinastía  cteiMbon  reemplaftar»  á  la  Nape« 
káQÁca:  an  i£30  ibaalótambiea  un  parte  teAegréfioo  para  que  en  Francia 
eafifra  ía  díoaaiía  «levada  en  1814,  y  entrara  laxíinaatia  de  julio;  en  1848 
sucedió  tambiea  lo  mismo  con  la  JEíepábUca.  ¡Viva  la  RepúbUcai  se  dijo  en 
toda  la  Francia ,  sin  mas  que  un  parte  telegráfico  dijera  que  ae  habia  pro-* 
eUpaado  ia  Hepública  enParíí;  en  1851  ocurriólo  miaoio  con  ei  gnipé  de 
Efitado^poco  tiempo  después  también  toda  la  Francia,  dijo:  ¡Viva  el  Emipe* 
radorj  isavida  por  el  resorte  del  telégrafo  de  París.  De  modo,  stores,  qué 
esa  centralización  tan  magnifica  y  tan  ponderada^.ha  dado  por  resaltado  en 
Franpii^;^mo  o|^oríuoamente  «otó  en  otra  ocasión  un  Diputado,  y  por  cierto 
qu0  ao  es  de  rniis  opiniones,  que  los  prefacios  del  imperio  sirvieron  para 
proclamar. la  Restauración,  que  los  de.  la  Restauración  sirvieron  para  pro- 
chimar  la  Monarquía  de  ¡úlio,qud  los  de  esta  proclamaron  la  República,  que 
los  de  4a  República  proclamaron  el  impetio;)  y,  señores,  no  sabemos  qué 
sefá  lo  Que  proclamen  los  .prefacios  del. impeóo.  ¿Es  esto  lo  que  sequieret 
¿Es  esa  la  organiaaeion  que  puede  dar  la  vida  al  pais2  Pero  de  esta  cuestión 
me  haró  cargo  mas  adelante  al  manifestar  los  graves  inconvenientes  que  iiaa 
de  resultar  de  llevar  esa  centralización  ¿  las  áitimas  consecuencias. 

Ba$ta  eso  paraesplicar  la  conduele  de  los  Diputados  del  año  22  al  -23, 
que  fueron  los  que  formaron  esa  toy  que  tan  duramente  se  ha  tratado 
«n  muchas  cosas  con  jasHcia,  en  otras  sin  género  alguno  de  ella;  digo  esto» 
porque  bueno  es  que  nos  entendaoios  respecto  de  estas  materias ;  yo  cr«o 
que  ios  defectos  de  la  ley  de  3  de  felM'ero,  tan  grand^acomo  sen ,  pueden 
reducirse  ¿  dos  clases:  una ,  porque  la  ley  daba  á  lae  diputaciones  una  es- 
fMcie  de  soberanía ;  otra ,  porque  les  conferia  unas  atribuciones  que  cono- 
eidatQénte  no  podkn  ni  debían  ser  suyas.  Indudablemente,  señores,  que -en 
«tyiel tiempo  en.que  ki  unidad  provincial  era  nueva  entre  nosotros,  en  qcte 
D0i4iabia  esperiencia: de ninguu  género  reiativamenie  á  esto,  la  ley  del  aai> 
%Z  debía  resentirse  mucho  mas  en  lo  que  ¿  laa  diputaciones  {)rovinciales  se 
tefiere,  que  en  lo  conceroieate  á  los  ayuntamientos,  poiHjue  sin  duda  alga- 
fia  aquella  ley,  respecto  i  ayuntamientos,  era  mejor  que  respecto  á  diputa- 
anones  provinciales.  <  Aauella  ley  consideraba  á  las  diputaciones  unas  vece» 
i:lomo  auxiliares  del  Gobierno  para  la  administración  del  Estado,  otras  coma 
inspoctnres de  la  administración  municipal^  Y  ot^^s  como  administradoreí^ 
-provinciates* 

.  Jila  primera  clase  de  atribuciones,  que  en  mi  concepto  son  las  oms  exor- 
bítanies  quese  concedían  á  las  diputaciones  por  la. ley  de  3  de  febrero,  y 
tales  Jia  opinión  deotras  personas  que  se  han  ocupado  deesas  materias,  cor*» 
responde  la  facultad  que  se  las  daba  para  decidir  ciertas  cuestiones  sin  ulá- 
terior  recorso;  .       . 

Bfeotivaáiebte  no  había  una.cuestíon  de  cierta. Importonda  en  eldrdeti 
-monieipaáique  no  se  decidiera  por  las  diputaciones  provinciales  de  esta  ipa- 
nera:  euas< entendían  en  el  reemplazo  del  ejército,  en  él  de  la  marina,  en  la 
iormacíon  dala  Guardia  nacional;  eyaaeqtendiaii  en  Ja  elección  de  los  con- 
^sejalea  y  adaniian  sus  escusas ;  entendían  eU  todos  los  ramos  que  dependían 
•directamente  ó  privativamente,  como  dice  la  ley,  de  la  iidministracion  ma- 
aicipid,  á  cuya -dase  pertenecían  los  pósllo*^  propios  y  abastos,  y  otra  infi- 
nita clasá  de  ramos  que  corrían  á  sü  carga :  ellas  aprobaban  los  preaupues^ 
tos:  j,  señores»  ¿podía  sostenerse  que  sin  ulterior  recurso  las  diputaciones 
provinciales  habían  de  ^roer  todas  esas  atrtbueíones  y  otras  no  metíos  ini- 
porlantesque  ae  les  confiaban?  ¿Ha  oída  algnno^ue  un  solo  progresista  soa- 
Aeoga  esa  doctrina  y  sea  partidario  dé  la-^ley  de  3  de  febrera  en  ese  senti- 
do? No  puede  aer:  »  qinoamaa  aincMamente^  el  Gobierno  representatúra  no 
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paedon  querer  abibrídadesadnoinistratiyas  sQberaaaa^éirreapoi^bl^^j  (sg% 
ley  ppoía  á  los  Mioistros  en  la  tristísima  coodicioa  de  ,0  (i^ebrantarla^  ^ 
verla  quebraotar  todos  los  días.  .  ..    :     •   \ 

El  priticipio  del  Gobierno  representativo  quiere  que  iQS.MiaistrQspuedaii) 
tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  todos  sus  actos ;  es  menester  dejari^s 
integra  esa  facaltad.para  que  coando  se  les  pregunte  aqiií  soibr^r:  to'infpac- 
cien  de  la  ley  en  oualouier  punto  de  I^  Menar^uia,  no  puedan  esicitsaf  sa  «o^ 
mo  cabía  hacerlo  por.fa  ley  de  3  de  febrero»  diciendo:  á  aosetroa  na  nos  6& 
dable  hacer  eso;  tenemos  que  respetar  un  poder  soberano.que  .vosotros  ha*-. 
beis  constituido:  este  era  el  0rrorcapital'<de  aquella  ley «  , 

Otras  at!*ibuciones  daba  la  ley  de  3  de  febrero  á  las  diputaciones;  tales^ 
eran,  por  ejemplo,  la  formacioii  de  la  estadístioi»  la  visita  de  las- cárceles  y 
la  Inspección  de  los  ramos  de  la  administración  central ;  tenían  iaoübien  laa 
diputaciones  la  facultad  y  hasta  la  obligación  ^e  nombrar  examinadores 
paraelejercicip.de  ciertas  profesiones;,  leniaOy  en  fin,  otra  infinidad  Jd 
alffíbueione^  di$  naturaleza  semejante  álaft  que. he  indicado,  las  cuales  es- 
taban sin  duda:  alguna  fuera  de  su  lugar*  No  podía  ni  debía  sostenerse  esa 
teoría,  y  así  esque  los  progresistas  nunca  la  han  sostenido  prácticámeote» 
lo9  progresistas  lian  <4)servadd  la  ley  de  3.  de  febrero  euando  no  han  lenido 
mas  remedio*  que  bacenlo^  pero  siempre  han  prí}curado  corregirla. 

Las  grandes  atribudones  que  aquellas  corporaciones  teñían  en  .materia 
de  elecciones,  hkúeron  quo/se  mirasen  como  incompatibles  coola  unidad 
nacional,  con  el  principio  de  igualdad  y  con  el  de  verdadera  libertad  que  en 
último  resultado tse  sostiene,  no  en  las  diputaciones  provinciales,  sino. en  el 
Pariamento. 

Me  parece  que  he  tratado  la  ley  de  3  de  febrero  con  bastante  imparoia** 
lidad,  y  sr  se  quiere  hasta  con  rigor:  no  debe  pues  estrañarse  jiboi^que  ha-* 
ble  de  la  de  4845  en  kxs  fcétrminos  que  crea  conveniente.. Stitim.i^i^uer.No^ 
eran  comparables  las  cirounstancias  del  año  45  é  las  del  año  23 ;. el' partido 
moderado  estaba  entonces  en  el  apogeo  de  su  poder^  en  su  edad  de  oro  ^  no 
tenia  tampoco  resistenciad  d^  ningún  género;,  el  partido  prógresiait^  tenia  por 
janto  un  representante  en  la  Cámara  popular,  yaqui  oreo  que  no  tenia  nin?^ 
gano,  dsiios  tenia,  serian  muy  pocos.  ;  -         . 

Entonces  pudieron  hacer  una  ley  á  toda  su  anchura,.;  debieron  hacerla 
generoeajúente,  por  lo  mismo  que  no  tenían  oposición  .y  que  no  podían  de- 
cir que  se  dificultaban  ni  agriaban  las  discusiones.  Era  de  esperar  pues  cpM 
por  razón  de  la  misma  situación  desembarazada  en  que  se  hallabi^n,  presen- 
jtaran  una  ley  de  concíliadon :  ¿y  la  presentaron  así,  señores?  ^Gdmo  fué  re- 
eibída  esa  ley  por  los  partidos  políticos,  que  en  el  juef?»  natnral  de  las  ins* 
titocioaes  caben  en  la  esfera  de.la  gobernación  del  país  y  deben:  turnaren 
•el  podei?\Nb  hay  para  qué  decirlo^  Ificieren ,  señorea,  una  ley  inaceptable 
para  todos;  tomando  pcMr  báselas  leyes  francesas,  puede.decirse  que  sé  hi20 
una  traducción  en  su. mayor  parte  literal.  Ajo  que  la  4ey  franeesa  Uamaba 
prefectos,  se  puso  el  nombre  de  jefot  polliices;  á  los  que  aili  se  llamaban 
matres,  aqu¿  alcaldes;  ¿  los  que  en  Francia  se  titulaban  consejos  departa* 
mentales ,  aquí  diputaciones  provinciales^  á  los  consejos  de  la  prefectura  le 
llamaron  consejoade  provínola;  la  ley,  en  fin,  se^lormuló  por  ese  modelo, 
exagefándolo¿  veces  .com6  tenídré  ocasión  de  manífestarouande  se  traté  «de 
-loa  artículos.  Se  desentendieron,  también,  de  una  pordon  :deJDsiituoione8 
que  no  «uineron  realizar,  JÓ  ai  menos  no  realizaron^  al  paso!<|uemuohas.:de 
m  nuestras  seculares,  útiles  y  respetables  quedaron  suprimidas;  la  repm- 
séntaóon  de  los  puebios^sediotálos  ^Icaldes^  así  come  la  dek  proiiinda 
se  dié  á  los  Gobernadores;  se  dijo  que  esto  era  la  ciencia^  y  f  ue.nio  erairt*^ 


4iieckm>  péiqm  In'ckíiMlá  »s  univeratí,  es  de  todos  los  países:  ^amó  slfoe^ 
rAjff^doncia  tnhá  eosa  eetaejantel  ¿Ma  sido  osa  la  cíéócia  eo  Francia?  Se^a* 
ramente  que  no;  6  por  io  menos  está  mal  fundamentada ,  portfiíe  todos  lo» 
dfas  se  esládurd«inde';ieQieiido  en  este  punto  las  teyes  infinidad  de  vafia- 
«kines.  ;  - 

'  Se  eomprénde  que  se  diga  que  son  la  ciencia  lo»  p^acipios  ttnfvenal* 
menterreceiiocidosea  el  derecho^!»  los  recekiocidio8  sobre  la  interpreHa-* 
eien  de  los  contrates^  y  otros  qm  todo  elinbndo  reconoéa;  pero  no  swá  la 
derida  el  si  lian  de  concurrir  cinto  é  islete  testigos  para  otorgar  tfn  testa- 
mentó:  esto  no  puede  decirse  que  es  la  eienfcia.  LÁ  que  se  hizo  en  esa  ce»* 
siob,  señoreÍB,  AO  fué  raias  que  una  trasplaetadba  de  leyes.  ¿Y  esa  és  la 
<ieB<íia?  No46  es,  no  lo  péede^er.  No  es,  éomo'hedichoi  más  que  una  tlras*^ 
plant&ciott  de  leyes,  éo  que  ni  aun  se  tuvo  en  consideración  la  diferencia 
que  habla  entre  los  dos^ países,  como  debía  en  todo' caso  haberse  mirado.  No 
ée  consideró  qne  nuestros  Gobernadores*,  elegida  eoaoó  todo  el  mtrado  sabe,, 
suelen  será  tieces  boÉcados'para  baéer  una  elección  det^tntnada;  que  en 
muchas  oca^ionesprtncipian  abdióaiido  su  dignidad,  como  sucede  cuándo 
<e  van  á  hacer  e»a  á  otra  elaíSe  de  operaciones,  careciendo  por  lo  coman  de 
tr«dieiones  y  de  escuela  práctica:  asi*  es  qué  men  pronto  se  conocieron  los 
inconvenientes  que  presentaba  el  suponer  que  podían  estar  en  todas  partea, 
tener  conocimientos  untrersales  y  abarcar  todo  lo  que  la  ley  quema  que  hi- 
cieran, y  mas  todavía  cuando  después  se  habla  de  ver  ese  personal  de  Go« 
bernadorrt^  que,  siena)  con  frecuencia  inútiles  para  otras  profesioBes »  ve«* 
níaná  sentar^  ptaKa  en  jun  puesto  elevado  y  que  requiere  tantas  distinguid 
das  cualidades.  ¿Y  no  es  digna  de  admirarse,  señores,  la  imprevisión  docroer 
qoehabria  tantos  Giobernadores  abonados  para  ese  cargo  en  un  pafs  donde 
nada  estaba  preparado  para  ello?  ¿Cuáles  han  sido  los  resultados?  Los  he-* 
chos  lo  aereaítan^  porque  ya  se  sabe  queaquf,  cuando  ciertas  ideas  prado- 
minan  ;y  se  Quiere  conseguir  un  objeto  dado,  se  cambian  en  un  dia  todos  les 
«mpleado»  de  las  provincias. 

Se  oNdd  i  sañeres,  que  era  imposible  que  hubiera  49  hombre»  capaces 
de  hacerlonue^eles'pediapai^  t9s49  provincias.  De  ahí  dimana  prínci>T 
pálmente  el  descrédito  de  la  administración.  En  Francia  á  lo  menos ,  á  pe,* 
eár  de'ser la  admioistracion  complicada,  ausrchacon  cierta  rapidez:  aquí 
nostt»adeio  mismo.,  ni  puede  suceder;  aquí  sodetieiieindefinidamento  lo 
9ie  efftr;a  en  las  oficinas,  por  esa  complicación  ^ue  no  tiene  al  mismo  Uem* 
po  nada  que  compénsela  dificultad. 

-*  Y  no  son.\est03  iosniayores  inconvenientes:;  estos  consisten  en  que  en 
4a8  leyes  deliSso  ahoga  la  administración  de  la  jirotinda,  como  he  dicho 
4uites,  se  impide  lo  municipal  y  se  cierra  elcamúio  á  las  nobles  aspúmoto*- 
«és.  Cuando  los  ayiintamieutos  están  ttia  limitados  quonp  pueden  disponer 
«bsolutamente  do  lo  mas  insignücante  sin  permiso  del  gobernador^  ¿  qné 
tinterés  ha  do  teher  el  aloaljde  éü  hacer  cosa  fUgunst  cuando  jsabe  que  el  es- 
•podiente  se  resolverá  euándodeje  de;  serlo?- No  olvide  el  Senadp  que  el  amor 
éB  la  patria  ompieza  por  el  amor  del  pueblo  donde  se  aace  ó  donde  so  vive, 
^ue deallí  vá á  1» previnela,  y  de aqui  aS  Bstado; 
,  Se  cerró  piüíes  el  ca¿iino.á  las  nobles  ambicionesj,  y  de«de  entonces  no 
se  ha  dejado  teas  medio  á  ios  que  tienenesa  nobteambieion  qoe  eido  pro* 
"ourar  seír  Diputados  á*  Cortes,  no  habiendo  ninj^úin  otro  cargo- en  que  pao« 
>dan  dorrespoiíder  á  la  confiansa  qne  impirén  i  sus  csmlteBtesv  Con  este 
sistema^  noaininidad  de  eapacidadesqaeieippleandosnaotivtdad  en  ia  ad- 
ininietfackn>«iti)ioipat  ó  pro^^incial  podrían  hacer  vá  grin  ble»  á  so  pala. 


idoQde.  los  lKiBihpei3  «prendan^  y  de  donde  vengwi  ya  preparados  pita  la  gea^ 
tido-i|i;eiieral  de  k>s  negocáos-pu^Uces. 

No  hay  oue  tener  mi^do  de  qua  coa  tQies  «trib^oioii^se  venga  k.mkn 
torpecer  ai  Gobierno  eeiHinil:- al  €oatrario,c9R  ellas  esUia  eoiporadonee 
46rán  unos  aui^iUares  poderofóa,  jf  unos  intermediarios  «awarnent^  6tilea 
en  ocasioaes  dadas  entre  los  pueblos  y  el  GsUde» 

fliaaoifestaáolo^ue  naba  parecido  maaaceriadpir^specjtoá  astas  le- 
ves, y  foy  ehora  i  hacerme  cargo  de  la  cuesca  reiatíva  á  lo  qna  deben  ser 
las  previflcias,  á  mí, mod(> de  entender. 

.  Efí  España  paede  deeirse  qm  no  ha  babidoi  piiavinciaa  blata  4espaas  del 
sütablecimiento  (tol  (Sebi^vno  representativo.      . 

fifectivamente  había; an^s.  territorios  q^  se  llamaban -•proviaeías;  peno 
estas  DO  eran  mas  que.eepj^ros  para  que  pudiera^  mejor  recaudarse  los  lú*. 
botos  y  ejercerse  ja.ac^o  del  Gobierno;  ceqtraU  fisterespecialmente  vina  á 
fispaiía  desde  el  tiempo  ée  Felipe  V.    '  -.   . .      . 

Pero  lo  que  se  Uama  hoy  pr^viociay  és  decir»  una  unidad  é  una  agregar 
cioñ  de  pasbios  que  tienen  interjases  prc^^wsrqae  tienen  bienes  •eoleetii'^a* 
menta;  que  aon  parsopas  jurídicas  q«e  fniran,  por  sí,  que  tíenen.que  salisfar 
oer  obligaciones»:  que  tíQi^n  que  maaténei:  eiertos  cargos  detarminadoa,  no 
eulstta  entonces;  solamente  nabiauqa  escepeionj^que  ei^a  J<Iayarra  y  laa 
provioeins  Vasoongadasi.  El  gran  bie^deila  unidad  provincial.se  ha  vist» 
en  esas  .provincias;  y, esto  debe  llamar  tanjbo  la.«tencion ,tQuaiito  qqe  eran 
rsgidas  especialmente  t^speqtoá'la  parte; municipal  .por  las. leyes  generales 
d0  Oastilla \  «staban  aujataaíí .  k>s  mismof ,  reglamentos;  el.  consajo  libraba 
respecto 4.  ellas  las  .mismfis  'Reafjes  provisiones  qne  par^  los  d^m^a  pueblos 
déla  Monarquía.;  porisoiisígjafeate^a  gran  ver)taja¡que  llevaban-era  queja 
proviaeia  era.una;  ^ue  tenfa:ipoiter0ses  oompaetosi  qne  tenía  báenea  propias, 
qae  tenia  obtigadenes»  i^n'  íjíh  que  habM.pro^iacia. 

Desde  que  empezaron  i.quiiUupse  ktS;  Ai<9(roa  generales^  desde  que  Iqs  Re* 
^  absolutos  adoptaron  el  .principie  de  d^'pide.^  inooes,  desde  que  =  q«Í9ia-> 
rea quelosBragoneseatayudaraná. sujetar éjk^^castieHaáos,  y  á  su  te^^los 
esfitelljiíio^  á  iQsarBgonesecf»  ^c #uede de<^|r  quano  buba  104^; in^weSxCam* 
pactos  de  provincia  que  los  délas  provincias  Vascongadas  y  Nayarra.  jNo 
ptiecieiieg$isequelas  provijíioiaa  no  son.unaruni^ad  natural  como  lo  son  los 
pueblos» ]Sioo.una'Unidad.(¡oUeja;  perp  no<p^r.e30|,4esde  elmomejato  enqua 
'se  crean  j  deban  ,ii^rimenfif es  las  atribuciones  y  |ps  ,dereebos  que  i^ng^n.  >U 
diferencia ptcidrá  estar.en  j$i¡sa  terriNk)|  |kor  ^ea9(il,e,  ba  de  ^r  -mayor  á 
msñor;  pero  el  darles  vidafpnopia  qp^ uua  verdadera  necesidad;. atne^w^  lea 
4á  vida propia».fii|ta{)iinaígfiÍ0;f)>edajparaj^  f^iiiei^to  déLpiJs  «>  de  iaad«^ 
minisiracion  provincial.  .'. 

:  Pava  eataa  provinai^a,  ¡iemmi  ¿dcl^<i  ser  «HHnoaaO'hoi^i^Dsbe  liaber 
en  Espauo  é&. provincias?  ¿Bit jo  qiié  punto  de  vista  es  esto  aceptaba?  Y  siu 
-embargóla  ky  ea^pieza  pqr  oi^r  ese  .número  de,  «pr^viiM^s^^Quando  epiAaí 
caocéptai.ya  que  m  se  caniJNara  esa  fo^iMi,^^  po|d|a haberse  s^imidoi^seavf 
;tieuio.  Cada  vea  que^se^veta ;una  ley ,  ca^^^tTes^  que  se  dice  que  aní6$pa$a 
'Hy  49piroyMCÍas^iTemaeita^osima^el.e^ia  y  hacen^imposible'U^^^ 
.<lbrma  en.eaapunto.  yQ.a|^oauelaTafarmaprq|ripQial  deb%,y^BiA(¥aeaa,sus'« 
"ikliyandOjgran^ea^osnlre^ Íia^;provjÉn<^ias?p^  miseral^le^,,  que  hoy 
existen;  yo  creo  que  aquí  el  estudio .ti€^ne'acD^j[t%do.que;las  yerdaderas  filrpr 
•^tncias  ficálieíaa  sanilsfaque  ^efhau  ej¡eade4;Sn.  tiempo  de  la  ^volucio^  Irán-' 
icesa se-cemprende^bieu/qj^q las depaf tam^utos  rufr^ain peqna«os: lafa^elu- 
( cien  ^abayde  Htí^^  ^wm^m^r<i9,Fmm4tM,^ii^^^.í^ 


gfaiKÜá  rNistenclM;  Aquí  éstMio»  élí  cireónéftáiKffs^  distiiMtis;  ImtUmos 
siff  ^ii»batg0  el  éjemiilQ  dé  I»  F^nciéiv  fia  imitai^os  exagerando,  dando  al 
olvido  nombres  seculares,  entre  ellos  nombres  que  repreísentaban  glork» 
antfguas^  de  nuestro  pafs;  no  quisimos  que  hubiera  «i  Aragón  ,'n^  Cataluña, 
ni  Yát^ncift,  Y ateil€ia  como  reino  i  no  comb  provincia;  no  quisimos  que  hu- 
biera'Andalüdani  Estremadura:(]aisíinos- borrar  la  historia,  quisimos  rom- 
per el  mapa;  pero  lo  hicimos  inopórtunamentef,  aun  <íóh  nuestras  ideas. 

'  Dii^f  señores,  i]ue  inoportunamente,  porque  si  siquiera  hubiera  habido 
!a  Idea  dé  agte^r>pDeblo8  4i3  tma^pravincia  con  pueblos  de  otra  para  que  se 
borraran  antiguas  reminiscencias,  yo^  comprenderla  elsi^ma;  yo  compre»- 
deriat|i^  sehubiera  creado  una  provincta  de  Gastitla  la  Vieja  yGeiicia,  otra 
de  Aragón  y  Cataluña,  otra  de  Castilla  y  Aragón;  etcl,  etc.;  pero  dÍTidit 
Cataluña:  en  cuatro^  provincias,  difidir  Andalucía  eneínco  ó  seis,  y  asi  sace« 
sipamente,  creo  que  fué  una  cosa  mal  meditada ¿  mal  pensada;  «i  se  tenia 
por  objeiKr  borrar  las  diferencias  de  los  antiguos  reinos,  no  se  cOQsiguió. 
4Qué  se  ha  adelantado  con  eso?  ¿Han  óido  tos  Sres  Senadores  alguna  Tez 
á  utTo  que^'seá  preéisamente  de  Léfida  y  é  quien  se  pregunte:  «¿qué 
es  V;?o  que  conteste:  «soy  leridense»  No,  contestará,  «soy  catalán*»  Así, 
pef  ejemplo,  al  que  se  le  pregunta  «¿de  doade  es  V.?o  i^iendo  de  Huelva, 
no  dice:  soy  de  HuelVa,  dice:  «soy  andaluz:»  ¿Y  "qué  esesto?  Empeñarse  en 
iuehar  contralla' historia,- contra  lo  que  heñios  aprendido,  contra  lot[iie  he- 
mos sido.  Si  él  gran  objeto  del  sistema  ^ue  entonces' prevaleció  fué  eil  de 
bof^rar^  como  digo,  el  mapa  polftlcd^  debió  hacerse  de  otra  manera. 
'■'  ¿Y' qué  se  hace  con  esas  provincias  pequeñas?  fixaminémoa  la  ctMsUmt 
bajo  diferentes  puntos  de  vista.  Bl  estranjero  Invade  nuestro  país,  se  ^ir^e 
á  la  capital:  ¿qué  otro  remedio  tietíés  las  é&rélks  pt^víftctas  de  España  que 
ancntnbir  ctíando  sucumba  la  capitaí?  ¿Sucedétía  noy  le:  que  sucedió  «o  la 
gueprdf  tde  la^hi^endeiicia?  ¿Sücedena  hoy  to  qíie'^eedió  en  la  guerra  de 
sucesión?  Lo  dudo  mucho;  y  si  sucediera^' toriá  por  las  rémtntseenciae  que 
s#C(mser^isen  én  los  pueblos.  Cuando  se  b^Mrren  esas  remínisceníeras,  éuan- 
de  nuestro^  nietos^  por  efecto  de  la  reforma  «dministrativa  que  hemos  he- 
cho, áétí  til  olvido  lo  que  nosotros  atm  recdrdamos,  no  podrán  hacer  lo  que 
se  tá^o  en  tíeitapo^é  nuestros  padres;  lo  que  se  hizo  en  tiempo  de  nuestros 
aiitepa^dosi  '.  ^^         ■ 

Invade  e!  estranjero  el  pafs:  en  el  mometito  etí  que  pone  el  pié 6»  terri« 
tet^d  espa^,  obtiene  yai  un  triunfo  moral;*  porqué  eso  supone  que  no  ha 
encontrado  réiistondá  en  la  frontera,  ^ue  nuestro  ejército  se  ret^a;  yen 
éstas  circunstancias,  euando  puede  didgirse  á  la  capital  y  puede  dirigirse 
enbrevetien^,¿qtíé  recurso  tiene  un  pai<,'si  toda  su  sangre  la  lleva 
enelcorazén,  tete»'qu6'morir>ma^  que  «ucumbir  cuando  el  corazón  su- 
cumbe? 

^  ¿Qué  hfibiáá  de  hacer  entouces  estás  provlntías?  Bfi  lugar  de  mandar, 
recibian  órd^es  dé  Madrid;  en  tugar  de  buscar  armas  y  de  aríimcarlas  allí 
donde  ppdianencontfárlas,  tenían  que  esperar  que  se  tas  aviasen.  Los  há«* 
fótos  de  GóbíekHiio  se  habían  perdido*  alli:  también  había  desaparecido  ese 
espfHtü  local  que  tanta  f^ierza  ha  dado  muchas  veces  at  Qobierno  central  y 
qué  es  él  que  ha  libertado  á  tiuéstro  pafs  de  una  ruina  iomíneate  en  las  dos 
¿rÉ^nde»  ocasfoitos  que  la  hiétoria  nos  presenta ,  pero  «especialmente  en  una 
de  ettés,  en  que  hubo  una  guerra  civil  dé  larga  duración.  ¿Se  podria  boy 
■hafer  lo  miámo?  Seguramente  que  no. 

Sabios  grandes  centros^  seiíores,  pueden  representar  grandes  Intere- 
ses: sold  ios  glandes  centros  puéded  ser  en  un  día  dado  el  baluarte  de  la 
libértaid  y^elviudepencteaeia  del  pais.  Oreó  qué aerh  indispensable,  para 
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^hablen MMeéáunchen ios qiM sóátíenen  estd prd7«6tó^'<|«€ral máios 
SBiHcieni'éO'qQe  mi  Francia  se  lia  Iteclto,  y  <}u»  se  Cfatara ,  com#  tiU  >  dé- 
foitifiear  á  Madrid  eslableciendD  eitéi  ttn  inmenso  recióta,  en  al  coa)  pa*«> 
diera  aigun  dialibertarae  elBstado  da  «ibalquiep  golpede  mano; 

4>iTos  muciioa  inconTedieotes  presenta  tamtríen'  ^sia  exigüidad  de  pro*" 
▼incias*  No  es  eimeaor  deéttosla  pequenez  de  kis  autoridades  que  kÉ 
Biendmi.  ¿Se  ere»  de  bsena*  íé,  ftn  sin  oontaf  eon  e)  conttauo  morimieiito' 
ée  los  fundenaríos  públicos  y  de^bernadores  que  aeefeetúa  á  todas  horas, 
ifve^eii'Bspaña  podrá  sembrarse  bastante  ivéimero  de  gebernadoves  que  sa 
hallen  áia  altura  de  su  importante  misión?  ¿Puede  creerse  que 'personas 
remuneradas  tan  mezquinamente,  ceiúo'tienefi  que  eiitailo  helios  geber- 
nadores  porosa  mottiplicidad  de- pfy>vlncitts, llenaren  cumpHdamettle.  á  pe- 
tar de  sus  boenoB  deseos,  las  obligaciones  que  tes  impone  su  cargo  t  ¿Qué 
es  boy  un  gobernador  de  provincia?  ¿Qué  será  portel  sistema*  de  pequeñas 
proTmci as?  Lo  que  ha  sido  siempre.  •-     - 

Prescindiendo  deF  q^  se  baile  en  poMadoneg  peoneñas ,  que  no  niere- 
een  per  el  momeoto  mi  aUmeion ,  en  las  grandes  p->Diafciónes»  conKKtodos 
«abemos,-la  autoridad  protincidl  carece  del  preb^to  necesario.  A.  so  lado 
hay  an  capitán  general  que'^eeopa'una  alt^  gerarquía^de  la  mitieta,  que 
4saenta  úidadabiemente  gtmndAs  servicios  hedios  at  B«tad^qtte  se  baliare-» 
ouoeradd  aupérabundantemente,  como  es  ju<;Co,  pues  yo  no  trato  de  cen«» 
stirársu' delación /mientras  que  el  gobeniador  no  está  remunerado  de  la 
misma  manera.  Mochan  reces  tanHiien,  para  complemento  dtf  fiesta,  el  go* 
tomador  es  un  3uba4^erno  en  el  ejército,  es- un  comandante  ó  e»  un  eoronet« 
Efrcapitan  geniarai  tiene  suntuosas  peoepciones,  ostenta  ski  autoridad  en  pa^ 
radas  y  en  grandes  solemiiidadesv  posee  pialacier»  tiene  eabirllM,<  tiene'  tre» 
neir^  ai  paso  que  el  gobernador  esta  reducido  á  la  miseraMe  consideracioii 
de  un  particular  Cualquiera.  ¿Sirte' todo  este  para  enaltecer  fa  autoridad 
del  poder  civil?.  Y<o  dei^eo  que  se  enaltezca ,  ye  quiero  >q)Ki- se  eleve  p6r  io 
menee  á  la  altora^del  militar,  y  mientras  estd  no  se  verifique^  e^  forzoaofre* 
-eofiecer  que  esta  nación  neélcanzará  la  altura  y  la  dignidad  que  la  cerre8<fc 
penden.  No  pido  menos  para  el  poder  civil,  pero' tampoco- pido  ina^i     ' 

Por  otrO'lado,  estas  provincias,  asi  organizadas,  no  pueden  emprender 
grandes  obras  públicas^  ¿Qné  grandes  obras  de  uliliáawl  {general  podrán  em'- 
prender,  por- ejemplo;  la  pr«viQCia'  de  Avila,  la  de  Soria  d'cuaf quiera  otra 
de  las  muchaeqoe  sébailan  en  sq(  caso?'  ¿Se  quiere  que  las  proTineias  sig* 
üiftqnen  atgo?  Bs  preciad  entonces-  adoptar  todos  los  medios  qve  conduzcan 
al  objete,  y  principalmente  que  haya  términos  flébiles  para  lograrlo,  taiea 
^mo  el  de  permitirles  un  presupueste  acomodado  á  sus  necesidades.  Una 
provincia  compuesta  de  200,000  aimas  (f  cuenta  qaeaí|funas  nó:  llegan  i 
«ste  número,  puesto  one  ra  mayor  parte  da  eus'  poblaciones  soir  roraies  y 
miserables  ó  pneblos^e  sierra)  no  tiene  los  eleiaiempé^  indispensables  para 
atender  á  todas  sus  cvcicientes  necesidades.  De  provincias  de  esa  clase,  ¿qué 
cosas  grandes  pueden  salir? 

.  Ademát  los  gaatos.  públicos  se  enmentaB  también  en  tnvporcion  del  nú- 
mero de  proflncias.  Cada  una -de  estas  necesita  tener  sus  establecioiientoa 
provinciales,  yde  aquf  procede  que  se  hayan  multiplicado  de  nn  modo  es*- 
traordiriario  los  fnWtQtes  de  segunda  enseftansa  y  muchas  casas  de  beoe* 
ficemsia^  cuyo  náfl^ro  podriadisminuiree  ventaiosamente,  si iaa provincias 
fueran  mayores  en  importancia,  aunque  menores  ennúmem.  • 

Lá  prensa  periódica,  ¿qué  es  boy  en  las  proviociast  Gn  realidad  na  hay 
mas  prensé  periódica  que  (a  de  Madrid,  prescindiendo  de  algunos  cuautea 
feriddícea  que  se  publican  Alera  de  la  certa  en  buen  sentido. 


PeroílNtffKJkmM^elaipreosa)  ^\ Udofla U  de Xadiéé'«to4»  m  p»qlMÍ^ 
é  iQ^j^aificsate,  R(Mf  esto,  si  se  disminayepa  el  nümaro  de  ftdviteifta  y  sft 
aumeetara  8Q.iinporlaocia»  miK^hasde  las  feíesoaas  que  valen  algo»  queYíew 
neu  hoy  á  ta  eórte,  que  es  donde  (ímcaiQeate  se  puede  pfOispersr,  quede.^ 
neaieo  las  pr  ovineias.  ¿No  se  vé*  que  en  todas  pateaban  cesóle  ies  <ero«is- 
tos  y  escritores,. eomo  sucede  en  Aragón^  Cataluña,  Valencia  f  otros  puaW 
tos?  Pues  qué^  ¿no  htH3ia  antes  en  Aragón  lan,  b\¡m%s  é  faeioreí^  es^rüoree 
q[ue  en  €astiliar  P«rece,  señores,  que  en  Guanto  una  pers<H)a  aetiresale  mk 
ijieDe.  mas  remedio  que  venir  á  Ifodrid:  todos  los  deesas  tpontos  han  qined»* 
do. al  misnio  nivel;  se  han  rebajado  hasta  el  S9ek}« 
-  Hasta-  la  Rdsa  se  ha  centralizado.  Ya  n^die  puede  negociar  en  proviai» 
oías  afectes  púbtícips,  según  una  ley  que  recientemeaie  faenaos  becho,  con.  la 
seguridad  de  no  ser  priva4e  de  ellos^  pues  para  tenerla  tiene  que  venta  á  ia 
Bolsa  de  Madrid,  y  esta  es>  otra  nueva  eeniralíMeioa ,  -«Oflio  si  fueran  psK^ae 
las  antiguas. 

-<  Hay  mas:  al  G^^rno  pueden  postar  mnobosfustes^stas  centi»l4?aeio- 
Bes.  No  hablaré  de  España^  porquenb  quierodar  lugar  á  atusáones  persa* 
nales ;  y.reíiríéndome  á  otros  países,  solo  4iré  qu#  á  Napoleón  le  oeupaben 
constantemente  los  negocios  de  Paris,  Por  noticias  que.  reoibléde  ^fíSi 
abandonó  4  figipto-:  por  noticias  de  la.coaspiraeion  de  Park  en  que  ttavo 
unarpafte  muy  principal  !Ma|ay,.y  ^tuyo^  á  puato  de  lograr  «I  éiiio  qiw  ee 
pre|)onian  sus  autores,  fué  á  Pnm^  abandonando  á  Rusia :  creyendo  que  en 
Paris^cederia  y  podfia< defender  Ja  Francia,. tal  vez-creyenjiio  que  alli  oonscH 
guiria  reorganizar  el  ejército  después  de  4a  batalla  de  Waterloo,  fué  i  E^^ 
BOí logrando  mas  que, su  ruina*  La  oentraiaaoioo  dié  estos  electos  en  ana 
Bseioaveelua;  me  parece  que  serla  con veoiente  aprovechar  :estos  ejempAes 
que  la  l^isteria  oes  presenta  para  cYitar  k»  males  que^sceo^  y  •eialá  me  eqoir- 
<f  oqftie^  que  ha  de  producir  «en  nuestro^  país  semejante  sistema.    •        , 

Yo  creo,  señores»  qoe  por  el.  sistema  actual >  la  aacloo/queda  á  disposí** 
ciua  del  iGstado,  ^omo  el  éitado  lo  queda,  á  su  vestal  i»ar:  ie  una  coaspárr 
ra6Í0B^de  un  goipede  mano,  é.de  otra  cosa  que,  en  «ndia  dado^  pueda 
comprom^erasl.modo  deser  de  janacton. 

'••  .No eacnea:  por  esto  que  yo  quiero  quesetdesceBtraliqe  .demasiado;  Yo 
creo  qoe  la  verdaílera  centralizacioa  la  lenemoe^eQ  el.<yéi*eito,  en  la  marír 
oav  en*  la  diplomacia,  en  .las  potttribu6iOQes,«'eB  la  igtMldad,  en  la,  libertad 
general  que xlomioa  á  Me^  el  país.  Yó  cree:  quc'la  centraüBacíoQ  debe  littSr 
«arse^y  yo  4a  sostendré  siempre  éa  ese  terreno^  en  todolo:  que  se  refifée^á 
ios  intereses  morales  ^á  loftinidrese^poHtiaoe^á  los  intereses  permaaiantea 
diebpais;  [)ero quiero  descentraitaaeioB^eQtioda  lo  coacenüéat^á  les  interés» 
«es  materíaje)?i^.¿  k»; interese» .irensitorios;  éat  upa  palabra,  yocree  que  debe 
«entvaJéaaine  todo  .lo.^faadfl¡^^ ^edebe desoenlraiixiirBe todo. le  p^queio» 
f  queeste  debe  sec  el  prinunípai  «tyete  de  la  Jey  qiue  ae^diseat^. 
^ ;  :  Yo  hubiera  daseadoique  la  eoAiisian,  puesto  qu^laa  grandes  y  tan  im- 
portantes cambios  ha  introducido  en  la  ley  acttiai,  se  hubioMi  tomado  la 
«Éeiesfiaide  baeer^O'qae  eii:iaiee  oasosaaeleifaaeeisse,  que  era  uoa  esposi- 
«iim  de  los  motivos ^eia&  «atiacioaes  qtte>se4ntroducíaRi.ifi(ito.hubiera«err 
-vado  para  qiue  4os£kresvi 'Senadora»  btibieían^podido^foiaiaraettna'ideaexaeta 
4e los elmbio»qaé a«t«introdue{aQ,.y  ja^^r «I «mismo  tiempo. desueonva* 
^nieoeía  é  iaoonveaieBeia;.  Esta  es^^pitü,  lotqMeigepeBalBi^nteee  ba.haoho 
en  leyes  déla  «nadif Atesado  la  paesantcii  ,.  \  ,<  ¡  >  <  . 
/'  {iDejaíAdQ  esto^apsirte!,  y  dejando  rtambien  á:ua  Me¡i»l  iartfoulari.^  Je  la 
je|t{t  respecto  del  cual  ht  manifeslediormi  opinión,  voy  i  hacer,  abara  aig«r 
ñas  observaciones  safara {«nios  dugraai  ieapestanaia,  qttci  nobap  sideatea^ 
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d¡dos.tal<xníla  corretsipoBdia  por  lá  comisiaii.  En  e^  seré  breve»  porgue 
como  ya  be  manifsstaaa  las  razones  ea  que  me  apoyo,  eooio  ya  lie  espüesto 
n^8  leoríl»,  Id  <)ue  ahora  diga  no  seta  ma&  que  ias  conseetieDcias  de  esas 
taorfaf.  •:.!    ••''•.■ 

Subgében^ddores.  La  eemision  pretenda  que  se  dé  faculta^  al  Gobierno 
pm  fee  cree  eetos  eubgoberQadores  ea  to;*  puntos  eo  que  «atime  coBYe-> 
nientef.  Haco'fiías:  deja  potestatitoenel  gobierno  el-^ue  sostenga  estos  car^. 
g06  eü-kíGran  Ganarla  y  en  Mahon.  Yo  hubiera  deseado,  |jor  el  contrario^ 
qaebubiera  establecido  que  en  esos  puntos  debían  existir  necesaríaniente' 
na subgeb^madares*  .  :  .    .«      . 

Esta  es  qna  cueslíon  discutida  anteriormente,  en  que  ya  se  ban  demos- 
trado ias  razenéis  de  conveniencia  y  necesidad  que  aconsejan*  la  creación  en 
esos  puntos  de  dichas  autoridades,  sobre  todo  en  Mabon,  en  doude  tenemo» 
usa  foetaieza  respetable,  y  acerca  de  ia  pual^sabeoios  que  aigun  hombre^ 
entioéiite  dé  otro  país  ha  hecho  ciertas  declara6^ones  respecto  á  lo  que  croe 
que  contendría  é  ia  Francia  en  su  dia. 

Gieo  pues  que  en  la  ley  debía  haberse  establecido  eato  de  ima  manera 
tarminante,  y  no  haberse  dejado  al  Gobierno  la  fiaiduUad  de  crearlos  ó  no. 
Es  mas,  Id  digo  Crvncamente:  no  sé  corao  el  Gobierno  ha  aoepta<lo  semejante 
fiícuitady  porque  tales  cortapisas  se  le  han  puesto  en  la  creación  de  snb^o» 
bemadores^  aurcreo  que  hubiera  sido  preferible  para  él  que  no  sele  hubie- 
ti  concedido  seoMJante  facultad. 

Tampoco  sé  qué-atribucioneeTan  á  tener  estos subgobernadores.  Yo  hu- 
biera deseado 'que  ia  Comisión  hubiera  tonido  la  bondad  de  ponerlas  en  ia 
núsma  ley»  Yo  creo  que  atendido  lo  que  se  dice  en  ella,  estas  atríbocionea 
,  serán,  poco  mas  ó  menos,  las  mismas  que  las  señaladas  á  un  comisario  de 
poticia.'^Es  esto  lo  .que  quiere  la  GomisiontBnIonces  creo  que  al  Gobierno 
le  basta  con  los  delegados.  ¿Es  una  nueva  subdivisión  territorial  la  que  im- 
p{íealacreaoiondelos«ubgobemadores?  ¿Supone  la  creación  de  un  nuevo 
distrito' aaignardo  á  este  subgobernader,  cuyo  distrito  tenga  ditersas  relaoio^ 
nes  que  los  además  xtietritos  con  el  gobernador?  Entonces  yo  me  opongo. 
Tad^lo  que  dice  en  este  punto  la  Comisión  es  negatíto:  dice  las  atribucio- 
Aes  que  no  han  de  tener,  y  no  mencíoiia  las  que  les  han  de  corresponder. 

De  todos  modos,  jo  creo  que  no  se  deba  autorizar  al  Gobierno  para  esto, 
j^ue  el  Gobierno  tiene  facultades  para  en  circunstancias  dadas,  y  aten- 
diendo á  las  neoeeidades  del  momento,  nombrar  delegados;  y  si  hubiera  uni 
gran  necesidad  ue  crearlos  fuera  de  la  ley;  estoy  seguro  que  si  se  presenta- 
tara  á  las  Cortes  á  pedir  un  bilí  de  indemnidad  por  haber  traspasado  la  ley 
en  estei  punto,  las  G<kte8  se  ló  concederían. 

'  ¿No  tÍMien  pésente  los  Sres.  Senadores  que  hubo  un  día  en  que  en  la 
€raceto  apareció  la  creación  de  SK>  jefes  de^  distrito?  No  recuerdo  exacta- 
mente el  número;  puro  creo  que  aproxtmadainettte  fué  este.  Se  dice  que  esto 
Bó  se  repetitá;  ¿y«iior  qué. no  sena  de  repeair?  Así  como  hubo  un  Gobierno 
que  creyó  que  legítimamente  podia  hacer  aquello^  ¿por  qué  no  ha  de  haber 
otro  Gobierno  que  sea  de  la  misma  opintoii  y  que  lo  haga  también? 

Señorea»  el  cargo  de  gobernador  es  el  eavgo  mak  difícil  de  todos  los  que 
eedesemj^eñanen  España.  En  cireunsteneias  dadas*  es  aun  mas  arduo  qu6 
él  de  Mittistffo  de  la  Corona,  porque  no  tiene  los  medios  de  góbiismo  con  que 
este  cnentav  ni  tiene  los  consejos  que  á  este  ayudan,  ni'  dispone  de  los  me- 
dios para^evadir  sii  respensabilidad  moral  quetíenen  los  Ministros  de  la  Co- 
rona. Grascka  cualidaues  pues  necesitan  los  que  han  de'sér  gobernadores, 
Bo  siendo  ia  alas  pequeña  la  de  uila  gran  practica  y  laiucha  e^perienola  en 
loB.negoeíes.- :     -i  •     '•  ■  .1  ■  '   -^'^ 
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Sin  embargo^' esta  ley  que  ezi^  coDcüciDaes paraotroa dastinoa^  ?•  gr.» 
para  los  seerétaríos  de  las  cHputaetonea  proviitciates  y  para  loa  oonsefeíos 
pro?ineialesv  oinna  palada  habla  de  tos  coadiciones  que  débén^l'eaer  loa 
que  sean  nominados  gobernadores.  Pregunto  yo  á  la  comisión:  uno  queno 
sea  espaaol  ¿!podrá  ser  neaabrado  gobarpador?  ¿I^odrá  serlo  él  qvéno  kaya 
oumpiido  25  aios?  ¿Podrá  serio  el  otto  no  tenga  las  condidanea  quo  aa  ait*" 
gen  para  ser  ooosajero  ()roviacíal?  Guando  en  todas  las  oarreeaa  del  fisiado 
se  está  o  exigiendo  rouUitad  de  coiidi<áoaes;  cuando  vemo&qoa  iiaala  laa 
liazas  de  escribientes  se  saosB  á  oposición;  cuando  todas  las  earraraaaé  or- 
ganizan; cuando  se  necesita  saber  leer  y  escribir  para  ser  lel  óitkno  dbpear. 
diaoie  de  cualquiera  oficina^  no  se  necesita,  no  se  exige  nada  pana  ser 'go- 
bernador, no  íSe  exige  prenda  ninmifla  en  ?irtud  de  la  cual  aa^  asegure  la 
eleecion  de  la  persona  que  lia  de  d^sampéñar  tan  ettoeargo^  nada  que  pue* 
da  inspirar  coofianaa  de  que  este  podrá  desempeñar  debidamente  au^poealcr* 

¿NoYen  losSres.  MíoistFOs,  no  v«n  ios  señores  delacoaíston  lo  que 
sucede  todos  ios  dias?  Llega  á  una  proTinda  un  capitán  general  y  uagobeT'» 
nador;  tniaediatamante  todo  el  mundo  vá  á  vet  sA  capitán  giaaarai;  ks  se- 
ñoras van  tambieb  á  naitar  á  la  seoora  del  capitán  ganeril:  ¿por  auóf  Por* 
que  saben*  que  aquel  li%)mbre  representa  una  larga  carrera,  grindes,  servi- 
cios a^  paÍ8,  porque  saben  que  á  ese  puesto  no  se  üega  improvisada,  sino 
gradualmente  y  con  grandes  méritos.  ¿Sucede  lo  mismo  oob  pn^  goberna- 
dor? Gn  manera  alguna,  lo  primero  que  se  dice  es;  esperaoKM  á  rer  lo  que 
es,  lo  q^ae  esau  faniiliai^  Teremoa  au  eoadqeta:  y  es  que  estáa  aeoatamlira- 
dosj  Eenores,  á  ver  en  aqueiloa  destinos  hombres^  que  no  debian  baber  Ue«* 
gado  basta  eiios,  que  esta  autoridad  tal  como  hoy  se  eocuenUra  está  des* 
prestifi^iada. 

Tendrán  prestigio  los  gobernadores  que  lo  merazean;  pero  será  por  su 
trabajo  propio»  no  |K>r  la  dignidad  del  cargo.  ¿Y  se  quiere  oue  esto  coaIíh 
núe?  ¿Qué  dirán. los  señores  de  la  comisión  si  mainna  veo  a  un  estranjero 
alfreiii6  4e  una  orovincia?  Y  yo  oreo  que  de  esto  ha  habido. ejemplama. 
¿Qué  dirán  los  señores  de  la  comisioB  cuando  se  diga  fue  persoaas  queae 
hubiesen  contentado  mucbaa  veces  con  un  empleo  de  intimo  oficial' d«  na 
gobierno  civil  han  sido  nombrados  gobernadores?  ¿Por  qué  el  gobierno  está 
dispuesto  á  hacer  gobernadores  de  empleados  de  cierta  elaae,  y  no  lo^l^stá 
para  reemplazar  al  Sr.  Arralóte,  por  ejemplo,  en  áh  puesto  de  presidente  M 
tribunal  supremo  por  otíro  empleado  coma  aquellos?  Porque  sabe  todo  el 
mundo  que  ao^e  llega  á  ese  pnesto  nn  ciertas  condiciones.  ¿Por  qu4  cusa- 
,  do  se  anuncia  la  idea  parece  que  ae  subleva  el  Gobierno,  parece  que^^é  aa* 
bleva  la  comisión?  ¿Hemos  de  continuar  asi?  Y  no  es  esto  lo  malo:  la  aiHO'» 
ridad  délos gabenaadores (ávüles está  rebajada  de tal'saaowra, qtie  mttqhas 
personas  con  quienes  podria  contar  él  Gobierno  en  drconstaacias  dadf»,  aH 
irán  áesos  puestos  porque  se<¡ooaiderarian  también  rebajadas.. Estas  var« 
dañes  son  duras^  durisioias;  pero  estamos  en  la«bligaoioa4e  dedriaa  y  de 
aplicar  el  remedio.  i 

Cosa  Ungular  es  qifó  al  mismo  tiempo  qiu  ea  ks  .diapasicionea  del  de- 
panaaiento  de  Gjraoia  y  lusticia  auelé  coaaultarse  la  seouridad  individual  y 
el  respeto  al.  domidliOy  todaa  las  que  proceden  del  Ministerio  de  la  Gober* 
aacion  van  ai)8ohitaniedfte  contra  el  espíritu  y  letra  de  la  Ley  ftiadameaUl 
del  £siado;  lo  panieular  es^e  empeño  que  hay  siempre  eni  soataaer  lyue  fto 
se  puede  ^erüér  sino  cometiendo  atrocidades,  aiao  quabraatando  la  Ley 
ípadatnanlal  del  Cstado,  j|ih>  aiiailando  ai  domicilio  de  los  ciudadanos,  aiao 
poDieado  en  prisioo¿al  que  no  podía  aer  puesto.  Si  respeliis  la  Lof  fttnda-<^ 
mental  del  Estado,  ¿por  qué  escatimáis  su  aplicación?  ¿Por  qué  raaialia  gas 
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^ií  los  (íásoB  en  que  Ikfaklliii^ibfdiiWdé  lAm  5  en  k>8  cases  an  qta»  i¿ 
•atente  á  ta  segoridad  índiyiduiil,  desde  laego  se  acada  á  los  iribunaileÉr  tíxk 
nécesidáá  de  autdHzácibnt^CrsiñBnos  Importante  éáta  ctiestfon  tjae  otras 
muchas?  ¿Cá  que  quedéis  cóh^'titirir  á  ios  gobernadores  en  jueces;  ó  darlies 
poderes  para  hacélr  lo  qué  los*  jiilices  no  pueden  éjécutart'^De  cuáhtjb  áci' 
«oneedeis  á  la  udminístrait^on  ati'eáfa^  cuestiones  fihas  derechos  qué  á  los  trl* 
i^unales?  '  . "/    .      ''"  '  '  '    ■    ,'      •  -     •    •-     •  • 

Creo,  séftoretf;  qué  desdé  él  tiQotncnio()üe  á  una  autoridad  se  1á  btM  dé' 
medios  tan  estraordinarips  y  fuertes,  que  desde  que  A  los  gobernadores  Sft 
los  hace  arbitros  en  moníiéntbs' dados  de  la  libertad  particular':  se  québraínta 
la  ley  del  £stado  y  no  puede  sostenerse  lo  que  iá  comisión  dfóe  sin  que  s^ 
infrinja  aquella  abi^riarBente. 

Se  dice:  hay  algunas  rec^  stigetos  qué  son  vagos,  que  no  se  sabe  fué* 
ees  son,  y  entonces  la  poücfá  preventiva  echa  nóano  de  ellos.  ¿Y  es  justo, 

(regunto  yo,  que  por  no  saber  guien  e?  una  personé  se  la  prive  de  su  IÍ«» 
erud?  Yo  me  actíerdo  haber  oidó  debif  á  cierto  tfloistro,  cuyo  noiúbre  06, 
<€s  del  caso:  «viene  cierta  solemnidad,  sé'éch^  una  fédáda,  se  lleva:  á:  la  ckir- 
cel  á  los  vagos,  j  cuando  pasa  fa  festividad  6  suceso  importaij;te  eti  ouib  triC 
de  temer  qué  abusasen  de  su. est)írrtu  merodeador,  se  ¡ós  suelta.»  lie  oidd 
también*  que  liéy  casas  donde  tienen  Nigár  esa  clase  de  juegosrque  tantos  Miá<* 
los  resultados  producen  á1as  familias/ ^^  sífgunas  temporada^  éú  qué  é^ 
uegos  se  hacen  jubileos;  qué  todos  Ib  saben  rnenós  las  aiitbridades  que  da 
-'aena  fe  creo,  lo  igntiranr  pero  por  esto  ihémds  de  venir  aquí  i  auxfliar  las 


nistracioD?  aMi  casa  e$.tni  castillo,»  dióen  los  ingleses;  ]^  yo  digo  qiie  ínien-' 
tras  este  {Principio  no  se*  establezca  entre  nosotrbs,  nuestra  dignidad  éstl 
rebajada,  nuestros  derechos. hoflados  y  escarnecidos. 

Pero  la  comisión  tánipo(ió  tiéVie  íncónyem'ente  en  hacer  á  (fada  tnomentof 
excursiones  en  el  terreno  de  h  justicia^,  yo  bie^  sS  que  hay  malas  leyes  an^ 
^eriores;  pues  cabalmente, para  e!§p  queremos  leyes  nuevas.  ' 

Pues  qué,, ¿se puede  ver  cóñ  indiferéhcia  que  iñd¡í;tÍDtamehté'y'én  i(h* 
das  ocasionen  putídan  los  gobernadores  imporier  inultas?  ¿Que  elfos  mismos 
sean  los  que  qecreten  y  ios  qué  ejecuten?  Sefíores,  yo  quisiera  qué  se  m^t 
éitara  un  ejemplo  de  uu  ü^áts  re^^jármeote  organizado  en  que  se  haga  en 
este  punto  lo  que  an.  España.  Yo  bó  talego  á  Ips  gobernadores  la  facultad  da 
imponer  multas^  ni  quiero  due,^é  niegue  á  los  alcaldes  én  algunos  casois  ,00 
que  es  necesario  ¿ibrar  éñ  eii  a¿to,  ó  .con  reiaciój^i  á  dependien^tes  suyos.  Yi> 
ño  me  opottjgo  á  qüéjdU  gob^rdadór,  delante  de  quieu  Se  cometa  uñ  desaca- 
tó que  sea  p^ifiqáble,  teq^a  derecho  de  impcuier  una 'multa  al  que  desacata 
éu  íiutoridad;  yp.no  l[H)ngo  iriconVenlente  áqüe  un  gobernador  pUéda  impo- 
¿er  multas  á  los  que  de  él  depe.ndaU  y  á  las  Corporaciones  pópul^re^  ó  ni> 
populares  que  estéo.sujetas  á.sü  autoridad*^  yo  no^  túe  opongo  á  que  tenga 
mcultad  discrecional  |)ará  imponer  alas  sociedades  industríales  y;  u^ercan'^ 
iíTesVque  ¡nrn^díátátnente  es^;n  bajó  su  autoridad,  no  tas. multas  que  dic^ 
el  proyecto  dedüe  qé^  octt{i^m'6s,  ,^m6  tas  qué  éeñalan  tos  regla  míenlos  que 
lio  llegan  ¿^i,ÜOO'lfSi  y  aunf|uétüerap  hasta  ÍO,pD0.*    .   ''  .' 

' .  Peifoníé  parece  qué  íúerá  de,9^os.císo¿  o  de'álgunoá  qtié  con  ellos  tenr 
gán  analogía,,  m  s^.  puec|éh.c6lv;édéf  nías  facultades  á  ios  gobernadores» 
ptcta  un  bando, uúgo{^éruafi(^r»;i(hp()nee.n  él  ut^á  peñaz'jpues  bien:  el  que 
aplicji  .el  Código  pénáf,  ¿ppr  q^é  nó  bá  de  aplicar  el  bando  del  gobernadórf 
Eso  tá  id  qüa  áa  faücé  éu  téddk  tois  p'alses;  Ib  demás  es  rebajar  la  autoridad 

I 


da  ^.gohei^^res,.^  éfidx.  que  S0'8^jeta  i  i,  á  2, 16  A  ^nw  de  quita  al 
qi^e  bajial  ó  cual  cosa.      .  ;      \  .,j  '    .   .       .' 

^,..  Pe  coQak^leQte.aq^{1)ay.u^a|mezcla  de  aúitbiicióóes  ((e  'G<)t)iecao  y  der 
justicia  qoe^debia  hpberse  evitado,  teniea^Q  présente  quf:  el, bando  del  go- 
C(erjDa()or  es  una  Jey.  local  6  provincial,  se^un  bis  wos,  !y  Que  la  .apliéacioa 
deJaa  le|es iio  ba  de  ser  díscrecioáal,  sioo  qae  lo  b^ 'da  ser  por  el  ^ue  apli- 
ca las  demás,  á  diferencia  ile  lo  que  debe  suceder  tratándose'  de  multas,  que 
etj^  mi  concepto  de^  queda?  como  una. cosa  di3crecíooal  á  disposición  dei 
^efaador.   ,  >  ^ 

.  Pero  donde  mas  resalta  esa  mezcla  d»  atribuciones,  que  se  dá  á  los  go* 
bernádores,  es  al  considerar  la  facultad  que  oe  les'cpóaereeQ  el  orden  de^ 
la  familia,  de  cuva  facultad  ban  abusado  tan  impían)ente».aue  baajebajadO' 
en  G^^oa,  el  poder  paterno  basta ^ibo^rarloj,e$a  Cícultad  en  vjrmd  de  la 
cual  se' separa  á  lasj^ij'as'de  los  pádtes,  qi^itán4(^3  toda  relac|pñ,y  dejan- 
dalasi^lamente  los  oídos  abiertos  á \la.$educ(;íQn:  ¿Por  qué  la  comisión  no 
h^  colocado  esa  (acuitad  entre  las  disposiciones. transitoria  de  esta  ley? 
Pues  qué,  ¿qo  se  Sal>e  .qué  es  el  escarnio  del  íórden  eivilde  la  familia?  ¿Cómo 
después  que  ^e  ban  reconocido  las.  funestas  consecuenc^ias  de  eso  en  estos 
últimos  ;ti0mpos,  todavía  se  atribuye  á  la  autoridad  política  esa  facultad  de 
qjue  tan  mal  ba  sabido  usar?  ^  dice  que  se  vá  á  presentar  lina  ley:  si  mal 
QQ  recuerdo,  él  Sr«  Ministro  de  Círacía  y  justicia  ha  ofrecido. hacerlo.' 
.  Pues  bien:  ésa  ley  no  sería  tan  ésténsa  qué ;id pudiera  presentar^  pron*. 
(o,  y  discutirse  y  votarse  en  una  ó  dos  sesiones:  eo  e(  Cói^reso  se  ha  pre- 
sentado ya.  De  consiguiente,  ¿qué  rícenos  podia  pefllrse  en  los.  momentos 
^tuales,  diciendo  que  esa  /acuitad  j^asara  a  las/disposíciq^nes  trai^it^rias, 
para  que  np  quedara  a^i  aQdnzada.con  ese  auei^á  davo^  ¿Por  qué«  ya  que 
se  conserva  esa  atribución,  cuando  la  espériéAcia  ensénalos»  escándalos  i 
fue  dá  lugar,  no.se  p6ne  el  conveniente  qorrectiyó^  y  se  adojptjtan  las  precau* 
Clones  necesarias  para  que  no  suceda  eso?  No  sirve  decjr  que  eso  no  es  de 

gfta  ley.  P.ues  yo  á.mi  vez  digo:  si  solíais  un  caballo,  refrenadlo':  ú  dais  esac 
cuitad  á los  gobernadores,  a  pesar  de  los  males, qué  produce,  donde  pobeis 

la  facultad,  poned  la  restricción.  

Tanobieq  {y,  ^to  lo  ésfraño  mucho  en  los  señQrék  dé  1á  comisión,  cuyas 
xaeas  cono^po  perfectamente^  aunque  no  sea  mas  qué  por  el'  tiempo  due  he 
tenido  él  gusto  de  estar  en  su  compañía)  me  ba  sofpreúdido  cómo  S.  SS. 
ban  dejado  pasar  esa  facultad  que  se  dá  á  los  gobernadores  {>ara  reemplazar 
gon  sus  acuerdos  los  de  los  ayuntaitiléptosi 

;  l^ntre  las  atribuciones  de  los  gobernadores  figura  la  dé  suspender,  mo- 
dificar ó. revocar  los  acuerdos  de  los  ayi^tamlentos,  fo  bie,n.seque  sepon^ 
después  con  arreglo  á  las  leyes  y  i  las  di^posicioaeé  genérales.  Pero  esq  lio 
és  lo  qué  yo  quiero;  y  respecto  á  esté  punto  voy  á  dedr  af  Semiid'd  b  qde  1%  ^ 
esperienciá  me  ba  ensefiado..  A  principios  de  este  réinaijoérá.yo  corregidor; 
como  tal  presidia  un  ayuntamiento;  esa  fué  mi  primera  éscú'eía  administra- 
tiva; no  me  pesa;  me  ba  servido  después  tnuchas  veces;  lOs^cof regidores  dt^ 
aquel  tiempo  no  leniart  facultad  para  revocar  los  acuerdos 'de  ios  ayunta- 
znientosí,  ni  para  modlBcarlos,  ni  para  suspeuderlos  taiupocO;  había  rhas:  úo 
tebian  úi  aun  Voto  en  el  ayuntanniento;,se  iímitabau  á  liácf|ir  t6áe;íióQes, ; 
sdK)  votaban  éu'  caso  de  einpate  porque  teniati  yotq  dé  éaiida^.^' 

.  Pues  bieq:  aunque  no  tei^an  nin¿una  de  ésas  tácuj)^taqe|3^.p0dían  usar  de 
úua  que  valia' por  todas;  qtj^e  yo  quisiera  Oi^e  se  hubiese  ídtrbdubídó  aquí 
en  este,  proyecto  de  ley;  esa  facultad  era  ra  de  ¡íinulat'  eladüerjío  del  ayon- 
lamiehto.  Una  corporación  dé  estaéliáse  tiodíá  toláiar  un  acuerdo  ep. presen- 
cia d, ausencia  del  corregidor;  si  este  i^  hallaba  preipntQ^  1^  jdiécia:  adyier? 
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"fo  á  Vd9/auéno  pn^dpnbacereso  pof^ue  tal  artfcalo  déla inslrttcciofl  d$ 
\pt5sitos  6  dé  propios  lo^vohii»:  insistía  el  ayuntamiento,  y  sé  callaba  el' 
<Sorregido^;  loa  e?te  á  sa  caia-y  ponía  hn  á^ttto  anclando  el  acuerdo  del 
ayuntamiento,  icpn  lo  cual  él  acuerda  auedabá  derecho.  Pú<é8  Uen;  yo  no 
-Quiero  dar  á  los  ^ol>&Dadores  lá  facultad  de  revocar  ni  modificar  esokacuer- 
flos;  pero  no  sé  crek  por  ésta  (pie  quiero  que  los  gohettíadórefe  qeféden  ¿fa 
responsabilidad  de  ningún ^é^hero^^ál  contrario,  deseo  que  háyi  una  aotofi^ 
dad  superior  ^ueléorHja' los  abusos  qué  puedan*  cometer  los  góbénúdores^ 
y  concediendo  á  esfos  la  {icultad  de  anular  ó  tomar  otros  iiueyos  aétiérd'ós 
«OH  arregló  á  las  ins^l'uccíoneg,  rño  cons^uiría.póf  éiStéiéam 
>mucbo  más  que  lo  que  se  püéde  conseguir  con  jo  gu^  propone?  V  •  t 

Esta  ley  sé  éépai^anamoiéo  en  cosas  dignas  de  fijar  la  atención  de  lo  úúe 
se  ha  hecho  en  otras  le^e^que  con  elh  tienen  hiucha' sem^anza;  aqtiiéé 
separa  la  Cóiitabilidád  proyiacíát  de,'  l)i  tnuhícipal»  de  la  ley  de  apunta- 
mientos V  diptítaclqiiés  provinciales  queüasta  alíóra  si6nípi*e  Rabian  fdb 
juntas.  ¿Por  qué  ésa  separación?  Si  realmente  son  cuestidm^é  qtie  deben 
jnezctar>é,  ¿por  qué  se  lióstraé  toy  un  pedazo deléy  y niañatia  otro,  para 
ISfue  no  (l^odiiníips  nun'éa  Cónpcíer'  el  conjunto  que  forman,  uno  y  otro? 

Otra  de  las  cosas  que  también  me  ha  llamado  la  atención  enéstaléyef 
él  qué  deja  én  muchas  ocasiones  desamparada  la  justicia.      ' 

Cu  las  Cortea  constituyentes  respecto  á  h  autorización  péraproéesar  'se 
liabii  vehido'á  un  término  plrudente.  La  antigua  doctrina  progresista  deque 
jknúúa  se  necesitaba  h  autorización,  y  la  de  ios  moderados  de  que  siempre 
tiacla  faltarlas  dos  quedaron  abandonadas,  y  se  adoptó  nú  término  medio^ 
en  el  que  roe  cupo  uua  parte,  porque  ^erténeciaá  la  comisión  que  enten<¿ 
dio  en  eáe  asüoto.  Butonces  se  buscó  ün  término  coiicliiador.  ElGpblerno 
ha  seguido  en  parte  este  cánnho,  y  fa  comisión  le  ha  fortificado  todavia  mái 
en  el  nécho  de  haber  añadido  algtínos  delitos  á  los  qué  proponid  elGoi|ier- 
no,  en  los  cuálé»  no  e»  necesaria  la  autorización;  pero  hay  también  otfas 
circunstancias  en  que  conviene  que  no  se  ^ija  la  autorización,  ^ara  qué 
és  tá  autorizacipin?  Pregunto  yo.  Creó  qué'  Tos  señores  de  la  Comisioq  iferán 
de  mi  opihion  en  esta  materia.  .  .     t      >  t; 

La  autorización  tiene  por  objeté  que  las  autoridades  del'  ónlén  judicial 
QQ  invadan  la  admmi^traoion.  tiene  por  objetó  conservar  el  prihcüñiode 
que  él  úobíerno,  h}^  gobernadores,,  etc.,  éá  el  orden  sucesivo  tienen  la  fá¿ 
'tcuHad  déreastímír  lo^  aótós  dé  los  inferiores  cuando  pbedeceU  débidamen* 
te;  y  en  esto  veo  yo  tambfen  esa  pugna  constante  en  todds  lóá  [^rpyectok 
oue  salen  del  Ministerio  da  la  Gobernapiph  j  fos  que  salqr  del  llimsterio  de 
Gracia  y  lusiitiia.  ffiíiódós  lóá  del  MiAis1;eno  de  (írácia  y  Justicia/cuandp 
se  habla  de  obediencia,  se  pone  la  palabra  debida,  y  el  de  fiobéínaciofi  tie* 
De  buen  cuidado  de  no  [)oner  e$ta  palabra,' é  inme^iatajiieDte^jaQjQenuii* 
^a  en  la  comisión  ó  se  intenta  por  cualquiera  cansignarla,  k^ecnazá^. 

Pues  ahora  digo  yo:  ¿qué  inconveniente  habría  en  décür  ipse  ta  aüt^niza* 
tñon  no-  era  necesarraí  cuando,  ser  tratara  de  los  Coáctorés,  Cómplices  'é  fnsti* 
¿adoreé  del  mismo  dé^to  párá  cuyóf  procesamiento  sé  habia  dado  lá  autori* 
Ilación?  ¿Qué  razón  habría  para  que  no  sé  dijera:  ala  autorización  c^ee"- 
dida  para  procesar  á  útt  empleado  ñor  un  delito  dado  debe  eúlteñdeTse  taín* 
bien  por  los  delitos  donexos  coa  él?    '■'■■■' 

'  '^  ¿No  vé  ía  comisión  que  dé  otro  modo  resultará  qu€^  el  que  b(kya  com^ 
tido  una  estafa  como  empleado,  conéedida  la  autorización  para  encausarle» 
/si  la  estafa  ié  há  hecho,  coiúO'suélé  suceder,  por  medtp  dé  laláíicacion,  ha* 
tri  que  pedirse  para  éste  segundo  delito  otra  ikuev«  autóriz^cioh?  ¿No  op*^ 
liocelá  <^m'is)ón  que  cada  tjia  que  de  pierde  eto  seguir  las  buellaa  del  eri^ 


iQinjlly 4^aparec#Q,fnja^ fUciliDentelos  lastrpadisLidj^lífpy ¿Np  $abea loi se«^ 
Spres  ^ñh  comisión  que  ^ucedd  coa  frecuencia  qv^é,  la  averíguáeióQ  .00  ua' 
deljiQ»  fácil  eq  las  do>  primaras  i^ora^  después  de  cbmetído,  ea  á  yecés  ¡m-' 
p!9^\^ei  laa  dos  iseguodas?  ¿^or  ((u^  pue9^  se  múestrai  esa.  especie  de  te« 
máif;it^  administrácioa  de  justicia,  ésa  pr^vencioa  con  Jos  tnbuoale¿?  ¡Ñor 
|)i|^ece  sino  que  lo^  tribunales  no  sa  compotnen  de  j^spanole$,  dé  personas 
l^pe^bfQSK  <iue  cuando  ésún  encargadas  de  juzgar  á,  los  gobernadores  na 
tienei)Ta^(i^pch9,j^speriencia^]  bastaateedad  ;  además  i^na  rectiud  á  toda 
^i^ba!   ^.   "..,..-.'  . 

¿Qqé  ^  ha  dicbo  respecto  deísta  materia?  Recuerdo  yo,  y  creo  que 
también  lo  recordará  algún  individuo  de  la  c^naision»  lo  que  en  otro  lugar 
sed^olpil^ahdo  de.  esta  materia:  habrá  día  en  que  aparezcan  encausfidos* 
todp&!\os  gobernadores  dé  provincia-       ^ 

Pi^é^qué, señores,  ¿se  dice  esto  sériaioente?  Pues  qué,  ¿no  ha^f  mas 
mi|B  poner,  uqa.^cu^acioü  para  q^é  surta  efecto?  ¿No  se  necesita  lo  primero 
dar  uná,fiapi^,  q.ue  no  suele  ser  peqdeqa»  cuándo  s^  trata  de  procesar  á  un 
goben^ador;?  Pues  qué,  el  Tribunal  Supren^  de  Justicia  ji^éga  de  esa  mane- 
ra coh  loa  gobcirna(íores?  Véase )oqüe.ha  sUcedifío^  ¿Cuántas  teces  seles 
ha  sjjJQtado  á  causa?  ¿Cuántas  veces  se  les  ha  ju^g^do?\¿Cuántas  veces  s^ 
les  ha  condenado?  Pues  si  vemos  que  esto,  no  ba  suc^dido^  ^¿por  qué  beatos* 
de  «crj^er  que. suceda  en  adelante? 

Señor$Si,.  no  quiero  molestará  los  señores  Senádpres;  los  veo  fatigados^ 
y  no  quiero  ocuparme  ahora  de  ciertos  pornaenores  d^  la  ley;  ocasión  ha- 
brá al  discutirse  sus  articulos^para  áiie  hágalas  impugnaciones;  que  en  este 
u^omento  omito.  Yo  creo  que,,  ¿tenojendo  al  principia  de  centralízacióD  ea 
Ip  que  debe  conservarse»  (impliandama^.  el  d^  de^céntrehVacioh  en  alguna 
¡Murte^  de  que  me  ocuparé  otro  dia^  dando,  á  la  provincia  la/amplitud  que  no^ 
puqde,íp^no8  dé  dársele,  si  se  ha  de  proceder,  con  arreglo  á  los  principios 
fqn^mentale^  podría  resultar  una  obra  fk;  cónciü^clqu  y  .de  beneficiosos- 
.••^eítiltados; 

Yo .s^.  que  afectivamente  la  ley  actúa]  és infinitamente. superior  á  la  pre- 
sentada por  el  Gobierno,  que  lo  es  asimismo  á  {a  qu>  vino  qel  Congreso  de 
I>ipiitad(»;:P(ro{  orea  que  para  que  llevase  el  completo  afsenümiento  por 
parteJ^^todqSf  seria  necesario  qua^n  algunas  materias^  ié  liberalizase  mas*. 
C^ino  ,pj^  Cppsiguiente  contra  lo  qué  ha  p^Qpúe4ó  eí  Sr«  l^larqúés,  de  Mi* 
is^ñores,  y  opino  también  ^n  contra  de  lá  comisión  en,  las  Indicaciones  que 
¡k  hecho  y  en  qtras  que  me  reservp  al  tratar  de  Í03  árticulos.  . 
.     El  Sr*  Olivan:  Pido  la  palabra- l*        • 

£1  Sr.'  Pre^id^nle:  No  pui^de  V.  S^,  usarla  boyi  pues,  han  pasado  Itf- 
lloras ^éfteglamento^  :\    '  ... 

-"^  En  la  sesloii  M  dm  28  dija 

..  ElSr.  O.UVaai  El  Senádooyóayer  coniq dos  ilustres  .$eaádoMs,á 
quices  ciento  no  yer  én  sus  bancos,  impugnaron  él  proyecto  de  ley  quesé 
oiscute^^.sentido  diverso  y  contradictorio,  tengo  muqha  satisfacción  en 
yer  enti;ax  2(1  &c*  pómez  de  la  S^rq^.  .porque  4  contestar  á  su  discurso  ha 
4^  dirigirse  en  gran;p8\rte  el  mió*  U(vo  de  esos^^óros-encoiitraba  que  el 

Eroyecto  era  demasiado  liberal,  mientras  qúe.^l- birp. d^cia  que  \(^  era  poco; 
^eual  pudiera  dar  á  entender  que^  ts^coñaision  se  ha  colocado  .en.  aquel  tér* 
inioq  medio  que  generá)m€|nte  eíael  ¿oiisejq  de  U  prudencia  «n  los  actas 
})ttmáno9 .  en  qai  como  ^n  política  y  ep  ádn)ipis¡M:acÍQn  noi  es.  tan  absoluta  j 
4)erceptible  la  verdad,  comc^  sjibi^e  éu  el  orden  moíral  y  en  las  demostra* 
«clones,  njiatemátipasl  ta  comisión  no  haUráta4o  ni  se  h^  pcup^do  de  fihérá* 
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ímar¡^  bo  JiberaÜRarla  ley;  ba  fa«rtdo  y  ha^pncuraáo  ImesRuiia  cosa  6tí/^ 
y  QonveuieiiU  al  país,  poraue  no  esti  eo  el  caso  de  adoptar' aqaellos  tem- 
peramentos, términos  meak»)  que  son  bijos  de  Ir  vaoilaeioo,  la  pusilani-^ 
toiéad  6  la  incertidumbre.  No :  k^  ha  beoho  oon  pletOrCORYoncImieftto^  por 
k' fuerza  de  sa  razón  y  la  creencia  de  su  aQÍerto^ 

El  Sr^  Marqoéa  de  liiraílofes  recordó  las  doctrioas  de  kis  partí  jos,  es* 
peoialmente  del  moderado,  su  modo  de  eatendar  la  libertad  y  la  centra  liza*» 
eion  ádipioíalratiw;  y  dirigiéndose  i  la  comisioa^  manifesté  qun  po  estaba 
eooferme  con.Jas  ideas  de  la  mayoría^  locoal  parocia  ser  una  manera  deli-* 
fitda'de  daráontender  qne  babla  en  la  comisión  Qtcas  personas  con  quienes 
estaba  aeostumbrado  á  eaminar  de  acuerdo.  Yo  tendré  la  hünra,  deseando 
«iueji>  bailara;  presente  el  Sr.  Mtrqués,  de  daresplicaeioQeBORalcorrespon- 
aen  á  so  indieaciony  y  que  crecieran  completas  y  espero  que  basta  satis- 
futorias,  ■■  •         .  .     :         '. 

Bl  Sr.^SomezdelaSerna^qne  tratóestensameAte  esta  ouestiooi  dijo 
slgUBa»aoaas  que  ttamaron  mi  atención  eatraordíBartamente.  Fué  la  primea' 
TR  el  dat  cabiiOA  y  lugar  ea  el  orden  politioo  á  la  proYinpia  y  k)S'Coaeejod. 
Esto  poáriapi^r  en  el  calor  de  fai  improTisadou:  de  otro  modo,  no  se  con*» 
cibe  que  en  W  ímímos  prúacipids  de  S.  S.,  qúefis  bombre  de  Gobijerno,  se 
eoo3ideren>como  «ntídades.  políticas  (a  provincia  y  los  pueblos.  Dt|o  mas 
S.  &  Tetné  apuntaciones,  y  á  ellas  voy  i  refisrirrae,  porque'  el  Diario  de 
semwñSA^  banpíirltdo demasiado  tarde,  y  no  he  podido  leerle.  Dijo  S.  S. 
qtieeo  aigun  casolanadoo  queda  á  disposieién  deí  Bstaáo,  j  el  Estado  á 
mMireed  del  asar  Ño  comprendo  el  significado  da  estas  espresionea;  yo^  tomé 
neta  de  ellas,  y  me  alegraríR  mucho  de  baberme  eqaivocado,  porque  sea 
isinteligibles.  (Ei  Sn  Gomes  de  la  Sema:  Ho.  he  oido  bien  las  palabras  qne 
liR  dicho  S.  S.)  Yo^apuBté  «que  la  nación  quedaría  á  merced  del  Esiado,  y 
eÍ!  EsUido  á  merced  del  azar.»  Hay  en  esto  una  vaguedad,  una  nebulosidad 
ine  no  es  propia  del  Sr;  Gómez  de  la  Serna.  Las  palabras,  tienen  todaa  sa 
stg&ifícacion  propia;,  y  aun  cuando  el  uso  anterior  baya  podido  ser  algún 
lanto  confuso,  desde  ei  momentoque  el  espíritu  analítico  de  la  époea  ha 
eeostituido  en  ciencias  la  política  y  la  admmistracion,  cada  vocablo  repre* 
seoia  u«3  idea^  y  cada  idea  tieqe  su  espr^sion  hablada  ó  escrita.  Asi,  por 
Estado  entendemos  generalmenteelcuerpo^lítieode  los'oiudadanos  coa 
abstracción  de  toda  otra  anudad;  asi  decif¿os  tamisa  que  elipais  es  la  re- 
presentación dia  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad;  qüo  el  pueblo  es  la  espre» 
sion  de  JR»  sentimientos  é  iqtereses;  que  la  Dacion.es  la  stgnifieacton  de  su 
ifláportanoiá  y  poderío,  y  que  la  potencia  es  su  personificación  en  el  esteríory 
ea  la  esfera  internacional.      . 

Esta  ea,  poco  mas  é  menos,  la  sigAUicacion'que  damos  á  las  palabras. 
Poro,  ¿y  él  orden  político?  I^»r4rden  poUltcoenteodeinos  el  poder  supremo 
y. todo  lo  que  inmediatamente  con  él  se  relaciona. 

Eo  doctrina,  sefiores,.el  poder  supremo  se  combina  de  dil^centcs  maoe* 
9w^  peno  siempre  dentro  de  eae  círculo  que  se  conoce  y  entiedde  por  políti- 
ea¡.  Steo  lo  antiguo  la  poUtica  eraia  ciencia  del  Ooo¡e«no<cuando  ia  ciudad, 
et  Estado,  la  nación  y  el  pueblo  componían  un  solo  grupo,  como  sucedía  en 
Gracia  y  Roma.donde  lai'o^tí^'aó  poltttoa  era  com^ejamenle  el  Gobierno, 
lo  mismo  quel^ett^i/ita^como  la  llamó  Quintiliaoo;.  abrazando  el  Gobieroo 
la^dmlniatracioO)iioy  ya  est¿  todo  eso  analizado,  definifdo.y  deslindado,  y 
oada^  cosa  .tiene  saesencÍR  y  so*  nombre.  Por  lo  mismo  es  menester  queem*- 
pecemoa  por  eoteódernos,  y  para  entendernod  es  preciso  esplioarnos. 
...  Ei  derecho,  cónátiluido  de  la  Ración  españolees  la  Constitución  del  Esta- 
do; fllR  e8labíece^auiaiiiera.con\qtto<s«sto  y  fuadonuí  el  ^o^t  supremp,  el 


4ue  ejerce  la-  soboraiiia,  el  que  dbeiehíe  derediof  y  deberes,  y  sos  reglas 
son  las  leyes.  Porque  ni  Jiay  mas  poder  que  el  peder  sapreniOy  m  se  concif- 
be  la  neqesidad  ni  la  Terdtd  de  poderes  soballerkios,  , 

Pues  bien;  todo  K>  q óe  se  refiere  al  poder  sdpremo.y  la  «sobenu^  y  está 
por  la  Constitución  en  las  Gdrte$€on  tí.  Reyi  y  las  C(^Ftes  son  dos  Cuerpo^ 
uno  de  los  vmies  tiene  sus  raáces  en  el  país,  porquei^s  de  efeceion  popalar. 
Esos  elementos 'son  los  únicos  que  concurren  ai  árdea  político;  7  toée 
aquello  que  leesefl  eeUaoo  y  quiera  ingerirse  cénét-,  sería  «ina  pecturiit* 
oíon  y  un  mal  de  suma  trasoenáeiicia.  Lo  cual  se  entienda  con  reladoii  á  la 
monarquía  constitU€á<Hial,  á  estarfetíx  combinación^'  que  yo  eonsidaro  coma 
la  fórmula.  de:la  ciYÍlizaeian  presentey  y  probablemente  de  ^  vénideraa^^  -'• 

Abora  bieas  laadminÍ9tradon;¿qiió  es?  La  administradoii^  tal  como  k 
reconocemás^es  el  conjaoto  de  qiediosy  laorganiaftBÍQn  ests^^da^-para  Sa 
ejecución  de  tas  leyes,  la  que  prepara  los  datos  para  su  reforma,  la  qaa 
mantiene  elórden  publico»  y  la  que  fomeata  y  realiza  las  meiorÍB.ea  lá>  so- 
ciedad. Está  encamada  eo  lo  qae  se  llama  Gobierno,  que  es  prapiameateel 
Hioisterio,  el  cual»  en  TepreseataeioQ  de  la  Corana,  forma  parta  del  peder 
supremo.  La  administración  central  que  parte  M  Ministerio^  se  irradia  7 
diiuí)de  por  las  provincias  hasta  la  úldmá  choza  de  la  Moaarqaia,  haciendo 
cumplir  en  todas  partes  las  leyes  y  atendiendo  á  los  interasesigenerales,  lo« 
cales  y  parciales;  y  llamo  intereses  parciales  á  los  de  la  provincia,  porjpio; 
comer  decía  el  Sr.  Gómez  de  la  Serna,  la  proüncia  esaaa  entidad  ficticia^  f 
ai  no  fictlei^,^scKgcrec¡onal  é  arbitraría.  La  provincia  pudiera  no  existir; 
pero  es  sumamente  útil  que  exista^  mientras  que  el  concejo  as  indi^eaaa*- 
ale  como  unidad  de  toda  combinación  social.  Paes  bien:  en  esa  entidad  pra* 
viaciai  de  que  nos  ocupam<M(y  ¿<^ué  paede  suceder?  Los  intereses  geaeralaa, 
los  que  alcanzan  á  toda  la  comuaidad,  los  que  se  arreglan  por  medio  de  las 
leyes,  están  encomendados  á  la  admínistiacíon,  que,  obrando  activamente 
cumple  y  llena  su  mandato  haciéndose  x^deoer  y  venciendo  las  resistendae 
por  los  medios  qae  tiene  á  su  alcance  no  de  arbitrariedad,  siiio  de  equidad^ 
dé  energía  y  legalidad;  y  cnaadp  los  obalácatos  coostituyea  hechos  poai* 
htos,  los  entrega  á  los  tribunales.  Batamos,  puiss,  de  acuerdo  en  que  la  ad«- 
ministracion  centrad  se  estiende  por  todas  partes  sin  difíciiUadés  qae  la  de- 
tengan» ni  inconvenientes  que  la  pertuben. 

-  Pues  sieado  así,  la  demarcación  de  la  proviacia  ¿cómo  ha  da  figurar  ea 
«1  orden  social  y  en  el  sistema  administrativo?  filia  no  paede  eer  eattdad 
política  de^nlnguna  manera:  si  fuera  entidad  política  y  tuviese  facaUades 
¿lutonómicas,  el  estados  convertiría  enunafederacioByao  sena  uaaMot> 
narquía.  Tampoco  puede  obstruir  ni  dificultar  la  acción  de  la  administra* 
cion  central,  porque  de  lo  contrario,  tas  leyes  no  se  ejecUtárian;  lá  respoa- 
sabitidad  mlmsteriai  dejariá^de  ^existir ,  j  Is'  sociedad  se  entregaría  al  caos. 
Pues  si  la  provincia  esta  esclaidal  del  óraen  político  y  del  drden  administra* 
üvo  de  ios  intereses  generales,  ¿áqaó  puede  redactrse?  Al  fomento  de  los 
intereses  provinciales.  ¿Y  en  qué  forma?  De  manera  que  no  turbe  la  araia^ 
aia  general;  da  manera  que  no  invada  tes  facal^tdesde  la  autoridad  eea« 
trat  ni  la  de  los  pueblos;  de  manera  que  sos  atribuciones,  aan  cuando  apli- 
cables á  variados'objetos,  tienen  que  encerrarse  enan  círculo  muy  liiáita- 
do  del  cual  no  le  es=  dado  salir,  fin  la  proviaciahay*  un  jefe  qaa  es  el  repra* 
sentante  de  la  $atoridad  central,  encargado  de  la  ejecución  general  de  las 
leyes;  pero  al  mismo  tiempo  aconseia  el  baen  sentido  y.  exige  la  utilidad 
pública  que  haya^uien  intencional  y  esclusivamente  se  aplique  á  fomentar 
io8  intereses  moraks  y  materiales  de  aquella  demareacioa.  ¿Y<á  quién  ea* 
eomendarlo?  ¿A  )á  adaiinistracjon  eaatral?  GiartaflMate^  podría  ser  asi;  pa* 
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rÓFa  raton-y  fo  prúdétiéia  ffé^^ejab  (roe  iBii'6ílld'int«'v\¿Dgan  inmediata* 
tiaente  Ibs'  fhteresa^os,  I09  nlísmo^  tiabiiántes^,  éli^diíd0  personas  qoe  cai«^ 
den  del  fomento  y  m^Jot^s.  . 

'Por  cdn^i^ieñto  Í8  dipofifcfótt  piroviníefaFrqcíe  e^  la  eoiiporaeion  de  que 
nos  ocupamos^  debí^  sende  etecdón  pópulit*;  eírcanstaneia  tndlspensanlé 
para  qtie  fós  elegidos  réananiadepenaeneii.  aatoridad,  fuerza  y  responsa*» 
Wlidad-nloral.  '■  ^    '   •*   -»=       '¡^       -./j  .  -     -  '  •         j   .  r- 

¿Desconfiaremos  tanto  de  los  bombres  que  no  creamos  tfue  se  encoen^ 
tréfir  én  cada  pro^néía'c$eHfd>  tíánüeH)  de  persbnás'  Hena^íder  llonradé2i  de 
%aén  deseo,  7  c^ocídafsétí  cieitas  condíémnes  para  atender  j  fomentar  las 
cosas  útiles  á  los  deWiá^  y'á  eflos  mismos?  B»o  sería-  demasiado  exagerar. 
Las  hay:  fé  qué  se  necé^tii  es  honrarlas  y  dfsHiigúirlas pera  que  no  seré**-] 
traigan.  Pero  et^cufo'de'sds  atribudodes,  ¿cuál  Tiene  á  ^erf  Lafey  ló 
^ce:  el  Sr.  Slfnta  Cruz  lo  ifaa'niíbstd  aqúi  ayer  ffe  un  modo  daro  y  terminan^' 
te,  y  sería  súpérfluo  el  que  yó  lo  re(^uiese  y  de  ello  me  ocupase,  sHio  me 
hallará  en  el  éaso  def  responder  á  la  muy  delicada  alusión  del  Sr.  Mafqttft 
de  Miraílores,  á  que  antes  he  hecho  referencia,  una  ven  que  ya  lo  veo  en  stt 
banco.  Crefa  el  Sr.  Marqués  divisar  en  la  comisión  ema  fnayoria  y  mi 
minoría/ y  hemos  fii^naao  de  conformidad  porque  todos  pensamos  unáni«- 
Inémente.  S;  6.  (Carecía  como  necesitar  una  espficacion,  que  yo  estoy  dts- 
j>uesto  á  dárloi  y  hacerfe  ver  que-estaitios  ||ilenamente  de  acuerdo  en  prin- 
cipios y  aun  en  sus  aplicaciones. 

Por  mucho  que  se  éscogite  y  se  discit^ra^  no  so  encontrará  en  las  d¡pu« 
taciones  proTíñ^iales  atribcfclon  y  aptittid  adecuadas  para  ha*cer  otra  cosa 
tnas  que  promoVer  y  ejecutar  mejoras  de  pormenor  en  él  hiterés  derpáis, 

2ue  es  al  propio  üetopo  él  mtefés  general;  entendiéndose  ésto  en  el  ^entid^ 
e  que  obre  cada  cual  dentro  del  círculo  queso  le  hubiere  trazado.  Por 
consiguiente  es  uña  Jíietitucton  útil  y  beneficiosa  si  se  establece  bien,  ro- 
deándola de  decoro  y  d^  consideración,,  en  términos  de^  que  pueda  desplegar 
celo,  espontaneidad  j  perseverancia.  De  no  ser  así  résultarlsl  ineficaz  la  di- 
Tratación,  basta  el  ptmlo  de  degenerar  en  hiútil. 
^  Señores,  sé  habla  ^chó  de  cetatralfzacion  y  de  excentrtilliftdori.  Esta 
'es  cuestión  ant¡(iuada,  Oótkío  decía  tiempos  pasados  eISr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  resuelta  é^tá  en  d  terreno  de  la  ciencia;  pero  en  lá  aplica- 
eiOD,  levantará  la  Oabeza  todos  los  días,  porqué  hay  una  Imea  divisoria  que 
«9  movible  según  las  Ideas  de  los  partidos.  La  generalidad  de  los  hombres 
tiene  derecho  á  preceptos  legaléé  y  prudentes;  pero  ^1  derecho  de  |uzgar  de 
•esos  preceptos  es  úmcamente  de  los  capaces.  ¿Hasta  dónde  llega  lá*  linea  de 
los  capaces,  y  ddode  pHhcipia  lade  los  incapaeesf  Esle  es  el  punto  qué 
•dempre  ba  separado  al  partido  Moderado  del  pW)gresista. 

El  Sr.'Marqnés  de  ilirafloreíi  Recordará  que  cuando  S.S.  esfAá  en  el 
Estamento  dé  Proceres,'  y  yo  me  faanabá  en  el  de  Procuradores,  veíamos  las 
cuestione!^  del  hiismo  modo.  Pero  él  partido  moderado  ^es  acaso  retrógado? 
¿Es  siquiera  estacionariofflo:  es  francamente  constitucional;  así  naéié;  y  el 
día  qüé'dejara  de  serio,  pi  qo  sería  aquel  partido;  seria  otra  cosa;  Todo^  los 
institucionales  de  diferentes  coloree  y  tnalkéscombatifflos  elabsolutfemo;  el 
ejército  en  el  campo  de  batalla;  níosotros  en  nuestras  respectitais  posiciones, 

Juntos' disentimos.  El  partido  moderado  tenia  por  tarea  contener  el  ímpetu, 
a  impaciencia  del  que  entonces  se  llamaba  exaltado!*  todos  queríamos  refor- 
floar,  sustituir  el  antiguo  régimen  con  el  de  la  époéa,  con  la  diferencia  de 
'que  los  progresistas  proeedían-  con^  ímpetu  é  impaciencia,  'f  loe  moderados 
queríamos  mas  tempTanzIi,  mayéis  mesuhi  y  aplomo,  marchar  mas  despacio 
j  en  ^flie  pana  no  comprometer  él  éxito,  po^ue  el  cáHánarinvy  deptisa 
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QS  ocasi^toado  á  t^pezar,  fóeg^iam  4ol  trg|»í^9  viot»  4«  oild^  y  coa  la 

caída  Ift  revolucioD»  y  6n  pos  d^  ella  la  anarquía^  y  luego  la  aerje  <lola^ 
reacciones,  con  pérdida  de  tiempo,  de  crédito  j  de  loedio^.       r  . 

.  ¡Yo  fraocaineate  eonatí^iooaly^eseo  iaa  añ^oraa»  pói^qe  el  bombee  es 
ui)  ser  proft^esÍTo  que  aspira  á  la  posible  par£e;ccioQ;>  preieadp  cpnsqUdfir  It 
cooquista  de  o^er  para  dar  otro  pasomaSto^ataote»  y  asi  siieesivameote  giLr 
nando  terreno  sobre  seguro.  El  partido  moderado  no  retrocede:  quien  re<^ 
tr^cediare  na  pertenece  á  él. 

Áborabien»  seapres:  ceatralízacion  y.exceiitraH%ad<^,  ^¿sooacasoaot 
cosa  arbitraria?  No:^ese  es  el  error  de  algunos  partidos.  La  centra  lizacio» 
adounistrativa  no  ea  arbitraria  ni  caprichosa:  tiene  jQoa  jjoaicion  ó  situacioa 
fiia  y  determinada  conrelacíon  i  U  forma  de  la  la.organiaact^a  politice  d^ 
Estado.  Eii  donde  está  el  resorte  del  poder,  allt  esU  también  el  leaorte  de 
la  administración.  Bato  se> confirma  por  la  historia;  cuando  una  nación  se 
baila  gobernada  por  una  sola  mano  en  la  cual  reside  la  soberanía^  ep  es» 
rn^no  se  concentra  también  la  administración,  y  seria  un  contrasentido  bis« 
térico  que  un  Gobierno  absoiiUaencomendara  ciertas  atrit^ucionea  adn^ínis- 
Vativas  á  los  municipios  con  amplias  facultades,  asi  como  seria  otro  con«» 
trasentido  el  que  en  los  Gobiernos  francamente  populares »  como  son  laa 
fedaraciones,  unidas  por  un  débil  lazo  con  elGoJinerno  centra),  donde  el  po^ 
der  supremo  está  realmente  dispersp.en  las  localidades,  el, que  la  adminis- 
tración se  centralizase  fuertemente  y  tuvij^e  una  fuerza  e^ca^  para  hacer 
Rentar  las  ley^  en  los  puntos  d0j9de.no  pudiera  legislar^  . 

De  esto  tenemos  ejeoiplos,  00 solamente  en  la  bistoua  antigua^sino  tan»» 
bien,  en  la  ¿poca  coritemporánea;  lo  que  la  ra^um  nos  ha  dicno  hace  mucb<> 
tiempp,  lo  acredita  además  la  experiencia.  Los  Gobiernos  donde  el  elementa 
político  está  disperso,  spn  )a  democracia,  la  cual  en  Empana  seria  la  anaiv 
quía  en  acción.  Realmente  viene  á  serlo  eo  todas  partes;  pero  aquí  rayaría 
mucÜo  mas  alto,  dn  esos  países  democráticoe  la  edmioistracion  se  completa 
frecuenteqaente  por  la  intervención  4e  la  autoridad  judieía)  qufi  resuelve  las 
cuestiones  de  gobernación.  Véase. ^  semejante  érdem  d¿  Qo^íais .  puede  éscii» 
Ur  hi  envidia.  Y  iodajaíaliay  oy(ro  reciurso.  que  se  menciona  con  cierta  aire 
de  triunfal  satisfacción;  la  ley  de  Lynqb:  sabido  es  el  trágico  .Gh  de  esedea- 
graciado.  No  es  raro  ni  sorprendente  el  ver  á  una  tui:ba  cualouiera  coger  á 
uno  ó  mas  bopobres  y  llevarlos  solemne  y  procesionalmeqte  a  ahorcarlos  6 
tirarlos  al  agua:  este  es  el  último  medio,  la  ^lUma  relio  4^  adminisiiary  sin 
que  hiogunii  autoridad  se  presente  á  impedirlo. 

r^ps  hablaba  elSr,  Marones  de  Miraflores  de  libertad  cpmola  entiende  el 
partido  moderado;  ñero  asi  es  como  creo  que  la  entendemos  todos  los  pre«- 
sentes.  La  libertad  ha  de  ser  templada,  prúd/se te»  ^uaUla  que  instruye» 
eleva  y  morigerfi  á  las  piases Jn£^riereS)  iio  aqueja  Mbert^d  turbulenta  y 
soez  que  rebaja,  á  las  clases  superiores  y  (as  obliga,  á  cubrirse  opala.masc^ 
ra  de  la  ba¿báfle;  esta  libertad  de  los  puñoe  y.  la  vocin^ería,  ni  S.  S.  I# 
qneirá  pairases  hijos,,  niyo  la  quí^o  pajra  lesmíoe. 

$stof  países,  l^y  fiobernades  deinotsrát^a,  a^qaianáriiuicaqieote,  conser- 
varían todas  las  ventajas  de|  espíritu  empi:pndedor.  y  de  la  a&cion  al  tr^ajo» 
(iropios  de  u<^  sociedad  que  se  dpsaroJla  jen  vastísimo  temtorie,  y  disfrutar 
rían  de. mas  yer4aderA. libertad  si  adoptasen. la  Monarquía  constítucipnal  co« 
mo  su  íorm^  dp  gobierne. 

El  Sr.,  Gómez  de  la  Serna  eensuraba.ayer  la  administración  afrancesa,  f 
bi  tenia  en-  poca.por  4^inasiado  centrali^w.  El  Sr,  la  Serna  podía  babpr 
visto  en. aque^  puehlpy,que  es  un  libro jüÚetto,  porque  en  eortp^.perfodos  de 
tien^hap^iadOPR?  tantas t?iei$itu4ta .gafearj^mentaleg^  f}úe  einl79plii 
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admiiMttnickiii  estaba  eptr^ada  á  las  asambleas  preyio(:iales  y  asajDble^ 
pbpularesp! ;.  que  la  ContencioD»  el  terror,  el  Directorio  y  ét  Consulado  die- 
ron nuem  toitítf»  ^  la  administración^  tpdas.i  similitud  é  imitación  dé  la 
coostitueion  y  forma  del  poder  supreqíOy  y  qae  despees  el  Imperio  la  cen- 
tralia^.  basta  el  eatrempf  poique  el  hombt'e  grande^  que  era  no  solamente 
legislador^  sino  qué  Ifénaba»  qu^  inundaba»  que  embrlagat^a  de  gloria  á  la 
Fraiic^y.  babiá  resumido  todo  el  poder  )  necesitaba  tener  una  organis^acioa 
a4niÍQ¡8tratiya  poderosa,  para  saciar  recursos  con  que  atender  á  ^us  luchaa 
con&iralaJ^uropar.Olra  conducta  l^abria  sido  nqa  abdicación.  Y  era  talla 
fuerza  y  cobesiond^H  ádmünistraclon  francesa,  que  maptúvo  unida  y  coii- 
i^steate  la  sociedad  en  posteriores  sacudimientos  y  caoíbio^  de  formas  de^ 
QQÍiiernp,^  .    ■ 

El  erroiy  i.  mi  entendarj  d^  la  Hbaarqold  de  lulio.  coBsistidl  en  que  no 
excentralizo  iá  administración  en  consonancia  con  la  modiOcaciop  introdu- 
cida en  la,Con8tUu^Qn4^1  l^ado  ó  la  (arma  del  poder  aupremq,  y  esefué^ 


acaso  tino  de  los  molitOs  de  tá  calda  de  aquel  trono. 
. .  En  m)eslrOjn9Í)^|dónde,es^.el  cesorte  del  poder?  Cn  las  Cortes  con  eV 
Rey,  segui^  la  Co/)S(itucion^'  Pero  las  Cortes  tienen  raices  en  el  puet>lo;,lue- 
la  administración  debe  estender^e  de  una  manera  análoga.         . 

Se  ha  dicho  que  él  Gobierno  legisla  de  lejos  y  administra  de  cerca.  Lo 
coai  no  ^  exacW;  e?  upa  de  Upuis  espresiones  que  baceq  fortuna  sinlia- 
berse  meditado  sobre  ellas.  Se  legisla  para  todos,  y  el  legislador  esti  cerca 
4e  todo;  ^  administración  alcanza  i  todas  partes  y  ejerce  su  acción  por 
igual.  Ahpran  si  se  quiere  d^^r  á  entender  qiie  la  administracfon  suple  á  las 
leyes  e¿  [oís  porn^eñores,  y  goza  por  lo  unto  de  ciertas  facultades. discrecio- 
nales al  aspecto  de  I^s' cosas  y  de  los  casos,  estamos  conformes;  pero  áé  júA 
nada  se  infiere  que  invalide  mi  modo  de  considerar  la  centraliz^cioq. 

Hay  quien  ha  .creído  908ibl^^  y  aun  <^stablezca  como  regla,  y  aun  como 
axioma,  centralizar  eliP<)aersiii)remo  .5  el  orden. político,  y  excentralizar  la 
adniinislracion.  Esa  es  una  ila^óo:  ja  lo  he  demostrado.  Si  el  partido,  que 
se  llamaba, progresista  y  que  nq  sé. si,  todavía, conserva  ese  nombre,  ó  algu- 
no^ de^  sus  iqdividups,  prienden  es^centralizar  la  administración»  es  preciso 
que  avancen  á  excentratizar  %ualmet)te  él  sistema  político.  De  lo  contrario, 
U>s  hechos  irán  mas  lejqs.  que  eltó^^  V  les  abrirán  ios  ojos  demasiado  tarde. 
.  Y  siendo  esto  a^,. como  lo  creo  fuera  de  toda  duda,  ¿no  está  perfecta- 
mente en  su  lugar  la  ley  qpe  discutimos,  por  cuanto. armoniza  en  ideas,  en 
tendencias^en.  fipes  y  en  medios,  él  órdep  administrativo  eo.ire  nosotros 
con  el  orden  político  existente? 

El.Sr,  Goix^z  de  la  Serna  lia  tratado  $  la  administración  con  cierto  des- 
den, y  no  lia  querido  concederle  la  categoría  de  ciencia  que  generalmente 
se' lo  atribuye.  To  pó  se  si  será  ciencia^  porque  en  las  deGniciones  y  clasiQ* 
caciones  hay  gran  iátitud/liastd  qué'el  trascurso  del  tiempo  y  la  üniformir 
dad  dapa^recere^  pja  el  estado;  definitivo.  A  la  verdad  Ja  ciencia  es  una;  y 
si  los  tu)n)t)^  la  consideran  cgmo  una  cadena  compuesta  de  muchos  esla:? 
bones,  es  porqué  él  entendimiento  humano  lio  puede  abarcar  todos  ios  co-^' 
iiopíaiientos.4)a  yaz. .. 

;PerO:SÍ  sé  llama  ciencia, laque  espQpéup  sistema/ descubre  leyes  y 
analiza  una  séri¡e.jdQ  hechor, traspendentalésén  el  órdép  espacütativo  ó. en 
el  esperijom^tal;  ú  esp  ^s  ciencia,. Áo  veo  razón  pajrá  que  la  poQtica  sea  con-,  | 

siderada  como  t^l^  ni  la  historia^  ñi  la  aatronomía,  ni,  el  derecho,  y  qu^  no  i 

loaea  l|i  administración,  que' es  una  (^lección  qo  mótódQS  que  prpYee  a  J 

todas  la^  Qepey'4ades.S(](PÍaie«p  que  adiAmistra  la  justicia»,  que.  conserva  el 


<¡fdenj^b(^.gi^  bai^JErigip^tt^     tcabaio,  y  qu^  es  la.défei^á  ^téqor  ét 


éssí  -^^^^^^-^^  '¿¿vtóüK  ¿Kfítóüáoír: '''  ^^  ^^^  ;^^^;^^  ^ 

feterior,  Ja  ¿cbííómía  y  WpMiciaí  d¿  la  sopiéífff(i.::SÍ  éí;sÍ^!a$Qrfla'fóiriff-  íi 

^a  la  consideración  jj&ciencia,  tne  parece  qire  al  mehÓá  Üebe  rbcénoéer  ipie  i 

es  algo  y  muy  ira^órt'anlft,  y  qm  no  merece  X5^§!a|iá.^tímó^tr£ícíott:;qa^  i( 

tienda á i'ébáftr  el  interés  que ínspír?^^  / .  iV  .         '.^  1 

Nósotro'á  noy  ya  p|odemos  jazgar.íás'escaehs  y  kís  partidos ^  porque  he-  9 

nlo^  marchado  mucho,  y  atióra  cad  nójsabemoí  dondQ  estamos.  i 

Noá  organizamos  un  tiempo  con.  objeto  delerminadíí;  conseguido  a üs*  i 

taticialmente  el  objeto  y  cambiadas  ks  círcunsUndas ,  &?i  ya  inútil  el  {i 

aídeman  agresivo  cuándo  nd  Hay  córttrá 'quien  esgrimir.  ÍVmpffra  mtítantuff  1 

ét  nos  mutamur  in  t/W."  ílemó^  destruid  a  e  1  a  u!  íg  u  o  régi  rae  n  ^  h  e  mos  con  - 
seguido  la  deáamortiznci¿nV'c|ué*eh  mi  concepto  es  uno  Ja  \ob  graíides  be-  j 

pefi.cios  que  ha  recibido  ^l  naís:  pcuj;)é(aofiü5,  nnen  con tjuistíU"  ¡sino  aa  me-  } 

jVar,  Dejad  haceí^'J  ftodb  por  él  puél)ío:n  eso  está  tan  desacreditado,  que  \ 

no  merece  mencionarse.        ■  .  .  •     -    j 

Eso  es  llámáí  al  áesórdénf  ;é*  Ifttíoátiííirlo.  é'n  cfeá.  ¿^Scedíb  mff^%  'esa 
es  prpclamac  el.  absolqlismo.  ''.,\ ''  '  '     ';    '."      .  *   "•'*'  '\- 

'^  Lo  que  ^óra  hita  examinar  ek  cíSitÍo;  y  en  qtíi^téfifiiíirOjS'ba  de'ex- 
centrBlizarsé  fa  administración  en  É:spaña,  9  ío  qt|e  es  10  tnismo,  faíía  de- 
mostrar la  razón  .de  las  atribución  que  en  la  jiiréiénle  ley  ¿é  conneiren  ^  lü 
administración  protintiial. :  ;......     1?      . 

Señores,  la  centralización  absoluta  sería  "'Ana  cosa  óscéfente  ^i 'el  Go- 
bierno tuviera  mediois  para  recibir  todais  iad  comunicacípñes,  t»ara  yer  todas 
las  nece-i.tadés  ,  para  enterarse  de  todos  los  casos  q\ie  ocurran  'todos  los 
días  y  á  toda  hora  en  los  direrentes'y  muítiplicados  puntos  de  hi  Monar*^ 
qúía,  y  para  dictar  instantáneamente  Iks  resoíúcioihes ,  y  toiiianiearlas  pot 
telégrafo:  él  país  §eria  qn  pafaiso  de  armonía.  Pero,  señores,  esa  es  mate^ 
fial  mente  imposible.        '  '  '•"'  '¡r    - 

La  centraKzacion  que  consiste  en  traerá  Madrid  carretadas  de  espe- 
dientes para  que  se  despachen  aquí  rnuchás  cosas  de  las  cualeVuní^  buena 
parte  pudiera  despacharse  en  províhcias,^con  ventajas  en  tados  conceptos, 
^s  insostenible.  Hay  asuntos  cuya^  naturalezaí  exige  examen  en  ^lá^  oficíniís 
de  ios  Mini^erios :  esos  vengan  con  regularidad,  y  mejpr'  podrán  estudiarle 
cuando  se  les  descalque  del  fírrago  y  aconipañamiento  de  fá  muchedumbre 
de  papeles  que  pueden  y  deben  resolverse  por  qíríen  ibfórma  at  Minis^rio 
y  merece  su  confianza.  Siempre  con  recurso  á  la  queja  i5,fa  reclaniacioo.  Si 
Yo  fuese  á  enumerar  los  casos  de  kjue  tengo  Yiotieiáy;ios  que  saben  iSódos 
los  keñores  Senadores  sobre  proyectos  formados  y  méjjorás.  intentadas  que 
iian  fracasado  por  no  ha bersa  resuelto  á  tiempo  los  éspeáiehteb;  si  fuera  á 
mencionar  los  perjuicios  que  se  han  originado'  á  los  pueblos  y  á  tas  provin- 
cias por  haberse  hundido  un  puente  y  no  haberse  reparado  á  Úémfíü  á^catisa 
de  la  larga  tramitación  establecida  é  imposible  despaisho  rápfda.de  tantos 
negocios;  si  dijera  que  hasta  la  reparación,  de  fos  íemplqS  sé  resiehte'  de 
flrebuentes  demoras  y; retrasos,  sería  cosa  de  nunca  acabar  y  tío  bódria  au- 
íiientair  ún  )|tomb  á  la  convicción  que  sobre  el  partíenlar  Miia'éá  todos 

Puede  escentralizarse  de  dos  maneras.  La,  primera  cbnélste  éh  íquéfttáa 
diputación  provinciaí  tenga  álgun  ensapdhe  éa^ius  facultades.  Que  pueda 
gastar  hasta  2()0,Q(yo  rs.  recaádados  de  la  pi^ovincia,  ieñ  qu^St  En  éonstraif 
uií  tí'ozo  de  caitétérai  él  levantar  algún  puente,  eií  aífíuU  estáblcrcimientd 
de  beneficenóia,  enafáóna  granja -modela,  en  ai^t^jíia  escuela  industria!  ^  y 
en  coísas  por  e^e  estilo,  útiles  todas,  pého  que  cielrtamenté  soniábapaces 
de  causar  cefos  ni' cpldadbs  al  Gobierno  central-  |fo  fe  >eoá  la  d|t>(itácioá 
proviúdáíólrá  bijúííácibn, '4o  l«  encuentro  por'iüas  qué  W  'lms<^,  fié  aqri 


}^íjm4m^m^^  «celo  m  desconr. 

nansa?  A  elo/senoreSy  se  reauce  la  ocupación:  no  pueden  liacer  las  diputa*. 
cioQeBv^€(^^^f  sijDO.jp€L90,m6  dig^.:;^!^^^^  fsüo  q^6  S6  haj^á.  dr 
aquí  una  cueatipn,  uña  dSsmitáV  upf  divergencia,  fl^  opiniones?  ¿Y  hemo^/la, 
▼iMMr.4cu6$úooacsd()re.^i,landa.6s^j:  aqü^rízádas' las  diputficiones  para 
gastar  adOfpOQ  m)^/^l)áb.ae  ¿er  meaos?  .Pue$  yo  opino  gue  ^eben  gastar 
36^,000,  jjpío  solamente  ^rqué  eis  necesario  para  importancia  y  ajutoridad  de 
las  dipo^4ÍM3^.  j|Í99rá  y  d^oró  d$  (os  diputados,  oroyinciales,  sino  también 
porqiie  ha)[|('ttéa^^kAcerlo  mismo,  coa  solo  dividir  enneciónos  6  f^accip* 

.  Bpy  n#i  j^^eden  bacer  sin  previa  a^qbápíon  supeüíoc;  y  pomo  les  falta 
cj  estímulo  y  m  í^bran  las  difioultai^es^  es  ¿aró  por'demasiado  meritorio  el 
patriotiMno  de  las.  4*PU^cJi0nes  quei  saben  copstrujr  caminos  mas  baratos 
qué  el  Estado,  y  se  dedican  á  este  importante  servicio  después  de  bien  des* 
pacM^dosen^  Ministerio,  los  ^pedientes,    ... 

.  ¿En  qué  piiedi^  'QQJttsistir.todá  Iá;excentrálizacion  qué  sé  atribuye  á  esta 
l^'y?  En  que  eji  nompramiento  ó  título  no:se  lo  espidí»  §1  Gobernador  al  di- 
putado pifoyióciaJ^  ni  debe  espedírselo.:  su  tftiüo  ^er¿  en  adelante,  el  acta  de 
íá  junta  eléctp|r^.,  ¿Y  que  taales  pueden  resultar  de  todo,  ello?  ¿P{o  tiene  el 
Gobierno  Ik  facultad  de  anular  la  eléccióa?  ¿^pitic)n^  lá  de  sqspepder  á  la 
djpotaciiÓA  misma  .]|['JtMisla  disolverla?  ¿Sei.quiere  ^or  yentura  coniprímirlaa 
df.pi^.JIf.m^os  é;íi^^tilizarJa^?Entóni;e^^  señores^  iip  habrá  amen  desee 
pertenecer  á  eua^,  iio  habrá  quien  ^  lome  interés  por  lo  que  nada  significa; 

J,i)o  «f.l^(,QQipB9  «^..tpuiia  d.  esjpír^tu  j^úblicb,  tan  ^ece^rio  para  el  bien 
el  pa»* .,.    •':.,". .  ^.      '." ';'',  .  . 

¡¿A  yerü  éj  Sr.  St^r^ués  cómo.  bemo&  epteñdido  esa  mayor  Jatitud  en 
las  .dip^ta^^iónéf /cí^mQ  la  entienden  |e^  hqmb^es, prudentes,  verdaderamen- 
te libérale^.  Apetece  S.  S.  uida  orgapizácioii  vigorosa  para  la  administra- 
ción de  (os  intereses  generales,  y  cierta  iatltud  en  lo  (^ncernienté  á  los  in- 
ioresés.de  p^pvind^a,  y.de  local^ad: .  ese  es  precisamente  el  sistema  de  la 
comisión;  es'é  es  él  espíritu  y  la  letra  de  .(aJey.  V^a  S.  S.  ^mo.  no  pedia.* 

Hbtb)|io(ahpsayer  el.Sr.  la  Serna  de  laueiD.n  liberal.  Yo  no  me  ocupa 
easaW  q^í^  cosa. es  la,  Unión  liberal:  yéa  ün  Gobierno  que  observa 
la  Copsütucion^  áue.  realiza  lo  que.tautq,  lie, : deseado  en^uventud^.  y 
})ay.  enl  é^á  ^maatiraiio  creo  menos  conyemente^  y  esto  me  bastapaira 
prei^tarlé.  nii  'jBíncéro  aunque  insignificante  apoyo.,  X  no  bablaria  mas  dé 


(oá  partidos. p^Iij^cos,.  si  la, ^alusión  del  Sr.  jytarqués  do  UijráQpres  no  me 
Qb)ig|ase  á  declVí  que  consecuente  en. mis  principios,  pienso  lo  mismo  qu^ 

Saqiieflps  tierni|)09  ^  que  ei^(>ari¡do  modei^ado  tenia  ultrd^  y  no  el.párti- 
'exapaoV  Sabia  abeolütis/áa  en  España,  aparte  de  los  cuales  peleaban  ejqi 
el  campa:,  hoy  l^'éót^a.haú  camlnaao  completamente^ i  Quy  felizmente ^no 
hay  elementos»^  o<^«^ax  pábulo  para  el  absplutismp,/Qi  aun.para  el  ceáaris- 
mo;  y;,  esitq/sea^dicho  enj^lpriaj  <;elsitud  del  Tjrono.  cuyas  ^Itü^aézás 
acompañarán  pfig^jlé  estei^,4é  1^  bislória  de  nnesjLr^  patria^;  pera  é|  p^f- 
tíd^.piK)gre^ls^,tié|j<p  fi/^ra^  y  esa  es  pará^l  una  d^^r^cia  y  una  fortuna. 
Desgracia,  pcürgúé  Manobre. el  bor,a(e,cte..nn  abismal  y  fprtuna^^porqué  los 
I|Qmbire8qu^Ár9fesan,'m$2}ípas.degobi^^  Uecosiuad  desos^e- 

Qersé,4epuo4Hl,^f^l0^^  (a  prudencia,  y  no  avanzar  cuandq  se  carece  dé 
objetó.  En  edificio 'politice  ^stá  téirminado:  hay  qué  trabajar  y  progresar  en 
li^«dymi^ietJ»^ioD,.flub^^  ,  _ 

.  .El^ji^ac  deoodadüm'ente  ci^úmis^  M  De^o  al  (érnitno  del.  viaje. 


seria  fafCa'de  tacto.  Aun  para  hacer  et  bfen  se  néeesfta  t!éibj^;'b|porft(iifd^ 

y  acierto."*  '*      '  I'  "  "''*'  '.';  '        \'    '•-'*■■ 

Los  aplífluos  réGsrian  qae  Júpiter  dio  uiía  Caja  misteriosa  I  ftíd(fi#tiy 
cuyo  mafidb^la  abrió,  dando  salida  á  (odós  los  'vsms  ^de  sé  d.^^attaimi*' 
ron  sobré  e,!  mtindo,  y  qaedákido  en  él  fondo  de  etta'lk  ítstÁs^rí'áe  h  espe* 
rbnza.  Pues  sfi  un  hombre  tuviese  enceifrisdos  en  ht'  hiaho '  todos  lod  tienes, 
y  esta  ategoHa-ú  otra  análoga,  tampoco  es  nnera^  haria  tA\íi  ^^^  en'kbrim 
dé  golpe.  Los  bienes  sé  subitían  al  óielo  ó  réyoloteariaítl  en^fa  atMSsKera,  6 
«1  ¿alarn'sóbre  la  tiefra'noarrafgáriái)  por  ño  encontrarla' pret>áta^a.  Billa 
palma  de  la  mano  aparecería  la  imagen  del  desengaño.  Porjdé'iás  9es^iD^ 
proVideticláfl  qué  éT  bien  no  se  Idgrk  sino  á  ftiería  dé  tíabajo^  rfe  l^éve- 
rancia  y  del  concurso  de  los  esfuerzos.  Abrlérasi^  ta  mano  poco  i  poco,'  j 
los  bienes  podrian  haber  ido  sucesitamente  aprotechánaose  y'&áctm- 

Otra  manera  de  escentralízacion  conisisté  éñ.conferlt.bialfofés  fatfiíltade» 
4  ios  gobernadores.  Y  es  necesario/ Como  representantes'  del  Cébierno  cen- 
tral, ponfió  presidentes  de  la  diputación  y  concejos  provinciales^  representan 
una  grande  autoridad,  pero  no  disfrutan  de  propórciobadas  atff Daciones. 
Resuelven  pocos  asuntos  y  consultan  demasiado:  asi  es  qae  I09  pueblos,  y 
«obre  todo  las  personas  infiayemtes,  se  acostúmbrala  á  Ofar  ía  vista  éti  Ma- 
drid, pasándola  por  ciíná  de  los  gobernadores,  dismintivendo  la  importan** 
-ch  y  consldéracion^de  estos;  todo  le  que  aumenta  el  ^bnfitó  y,éit  énpeño*  dé 
buscar  influencias  para  ia  capital  de  ni  i^onarqufa.  '    "    "      '"   * 

'  'festaley  que  discutimos  no  puede  en  sh  totalidad  remediar  íóslééBnTd-^ 
Dientes  ()e,  qiie  me  he  hecho  carffo,  porqi|e  otras  l^yf^  cpqGeren  ptécisá« 
tnenté  al  Ministerio  la'  resolución  de.  determihados  asuhtoá.  Mas-il&i-'qfie  el 
Ministerio ie  considere  enel  caso  de  delegar  parte  de  esaá  resoladionés^ 
sea  que  haya  de  agiíar'darse  á  la  modIQcaclon  ae'aquetlas  leyes.*  todavía  eú 
•él  proyeétq  dé  que  lips  ocupamos,  y  en  el  de  contabilidad  provincial  quo  es 
sü  cdmpféinehto,  alguna  cosa  se  adelanta  en  el  sentido' qtie  entiendo  mas 
<)portunóparff'la  méjof  gobernacibn!  ,        ' 

En  muchos. dp  los  asuntos  en  que  thformah  IdS  gcíbérnaddrés,  pregnútó; 
^porqué  djos Vis  el'Éomerno?  Por* los  ojos  de  sus  representantes,  que  niere- 
cjsn^u  aprecio  y  confi^bza,  pues  tie  otro  ¿nodo  no  los  con^erVanal  Puede 
^dir  otros  infornoles  además,  pero  difíeilmento  contará  en  personas  éstra- 
nas  €on  l^i  voluntad  ylealtad  de  sus  inmediatos  subordinados.  ^¡Pqt  qué  no 
aúlorrzaflospafa  iiesólver  én  muchos  de  los  casos  sobre '^ue  ioformanf 
^éuáhlo  no  g Alaria  e!  Ministerio  por  descargarse  de  espedieúlef  innecesá-^ 
rios,  la  provincia  por  la  economía  del  tiempo,  y  hi  autoridad  provincial  pof' 
^1  aumento 'de' su  representación,  por  la  fuerza^  moral  úüé  acuráurana,'y 
por  la  mayor  $iénidád  <!¡on  que  30  conqui^án  ti  obedfenda  y  el' concurso  en 
propórciotí  dM  crédito  y  aignidad  del  funóloDfarlb?Sí  iejeslaWecei  como 
eslá  esíabíectdo  'el  derecho  de  representar  al  que  se  considere  agraviado, 
^qué  náayor  gáranliá  para  el  gobernador  que  resuelta,  para  el  interesado 
i¡m  puede  recurrir;  y  para  el  Mihistérto  que  ha  de  decidir  ,eia.  definitiva? 

Lti  cual  és  tanto 'maS  esencial,  cuanto  que  éo  mi  cdncéptb  ios  goberna-* 
dores  tío  S0ji-)i6mbreá  políticos,  sino  administradores.  El  Gobfefnogobierna 
administrando,  y  Ids' gobernadores  administrando  sirven  al  pai^  y  4I  Gobier* 
no,  y  administirando  ganan  concepto  é  influencia  para  ^!  Gobleírno  central  y 
piará  si.'-    •     '.   '   ' 

Se  me  olvidaba»  acaso  por  dema^ádo  sabida,  tina  atribución  de  les  di» 
mutaciones  provinclafes,  que  podrá  reputarse  ó  sistemática  ti  ecléctica,  pero 


PROTKCTO  DI  LEY*I^Á!lk  ÍL  4lt>bliálfé1li  Í^A%  PROVINCIAS.      ÍSH 

^Itie  es  'de  grAéaift  if&t^oH^t^ncia.  Ddáde  sa  cHsaüioá  fuéfdn  íatestídlis  por  Im 
kj^s  dé  la  iiiciiflftbetíela  del  reparto  de  los  «iipos  de  éoñflrlbueianá  los 
iméblos,  asf  bomo  de(  reparto  del  cupo  dte  hoMibreB  pár^  l«s  <;aldta6.  ¿Y>t»or 
ijaé  fe^  confiere  la  ley  esa  atribución?  Pohfúe  ernatúrti!  dar  les  encargó^  á 
quien  nbéjor  pueda  desempeftaribs;  y  asf  se  es|»lica  ^  ab  initió  llevan  esa 
c»riga  y  tienen  esa  gloria,  sin  apelaei*on  ert  skis  decisiones,  qué  éon  ejecuto^* 
rías  y  firmes.  HáMa  en  ello  algo  de  poeo  ape(ecibfes,'perd  tambíendegrau^ 
de  y  rioblé  en  la  équiíatháY  paternaldistribucion  de  tales  cargas^^i  los  pue« 
íHos;  i  ninguna  roano  pbdiá  oaejor  confiáis  tan  delicéda  taireá  que- á  los 
elegido^  de loa'tmeblós  v  x^j^resentantes  de  todos  ios  dtdtritoi);  Pues  bien: 
^iríamos  nosotros  á  cambiar  ese  orden  de  cpsas?  ¿Vamos  á  dtfi'le  ensanelie? 
¿H  pdni(^ie  fimitadionest  De  ningukiá  mftberli.-¿Y  por-  l}ué?  Porque  sería  á 
todas  luces  tm  error,  ... 

El  Sr.  la  Serna  há  llamado  ley  de  trafusaccioii  i  lá  (fué  bes  ocupa.  Sefio*^ 
1^,  sí  cuando  se  i^unen  siete  personas  para  discutir  nú  a^nto  grave,  de 
^gtiindé  distensión  como  este,  sis  Quisiera  míe  estuviesen  perfectamente  uná-^ 
líímesy  acordes  en  todos  los  puntos,  sería  buscar-una  cosa  inaposible.  En  la 
at>re0Í8biótt  de  cosas  griandes  ó  peqcK^as,  rara  vez  faltan  discordancias,  y 
SI  cada  Uíio  s6  empéñase  en  hacer  prevalecer  lodas'sus  ideas,  presentando 
en  casocootrafiounVoio  particular,  habría  tantos  votes  particulares  como 
individuos;  Pe^  \o  regular  es  ceder  freéuentemehte  á1  consejo  6  ú  las  oir- 
eanstancias  ó  al  mayor  ^aber  de  Ids  compañeros, /sln  qbe  par  pequeneces 
4itre  noafectUn  ai  fondo  del  aáunto  se  entorpezca  la  resolución;  y  en  ese 
sentido  la  ley  que  discutlnios  es  efedtivaníénte  ley  de  ftansacVáon,  como  to^ 
son  todas  las  leyes  del  roundo,  poique  mnguná  hasaüdk)  como  vaciada  en 
«m.ttiólife.  ^  '         ; 

Peihdsi  seti^la  de  transveoion  de^prinemios,  no;  tolj^rincípiostadocan) 
porque  pasan  las  circunstancias  y  quedan  sínaplícacioiy,  peto  no  se  ampu«' 
ian  AS  ie  fUndéh.  Aqui  no  se  han  transigido  principios:  todos  y  cada  unu' 
de nosQftroé'  miramos  las  cosas  desde  nuestro  punto  de  vista;  tOdóis  eomo» 
cónfstftucionalé^;' todos  deseamos  hacer  una  cosa  átil  ai  pais^'y  ^^<^  sin  fal-^ 
tar  i  nuestras  Helas  hMea  venido  á*  convenir  en  lo  que  consideramos  pro* 
Yccboso  y  hacedero.     •  í  ;  ' 

El  Sn  !á  Serna,  al  hablar  de  la  pártehistóríca  de  nuestra  organnacioa 
provincial  y  muniéipii],  dijo  que^  f a  ley  dé  ayuntamitiitos-  de  f840  habtat^ 
oéasiotiado  una  revbluéion.  Yo  tuve 4a  lionr^  de  pertenecer  á  aquélla  comi<^' 
ston  en  eF€ongréso,  y  en  ella  sostuve  los  mismoS'  príhóipio^  qfuO'  sostengo 
«ttora.  No  fbé  aquetfa  ley  la  iqdedld  ocasión  el  pronunciamiento,  é  al  -meno»' 
no  le  dio  motivo,  fué  un  pretesttf  y  á  fiilta<  de  él  i»e  hubiera  buscado  otro, 
fira  cuestiona  de  fúeisac  üíabía  una  disputa  de  poder,  y  el  resultado  fué  el  que 
todos  conocemos. 

Creo  que  queda  conH)letamente  demostrado  el  espírítu ,  la  ciencia  y  la 
«quidad  de  esta  ley,  y  la  manera  con.  que  puede  ser  aceptada  por  todos  los 
bombres  que  se  sientan  en  el  Senado,  que  ninguno  de  ellos  profesa  princi^ 
píos  que  ^o  at in  Jrínj^ipies  de  'gobleTROf    - 

Paso  á  ocuparme  ligeramente  áe  los  pormenores  de  la  ley  á  que  el  Sr.  la 
Serna  ha  llamado  la  atención  de  ios  señores  Senadores. 

Decía  S.  S.  que  la  unión  liberal,  entidad  que  repito  que  no  he  estudia- 
do, pudo  tomar  por  punto  depar.U^^  iaobr^ie  las  Cortes  constituyentes  y 
no  la  ley  de  45.  ¿Y  por  qué?  pregunto  yo.  Lo  natural  es  partir  de  la  legaii* 
dad  existente.  ¿Qué  ley  se  vá  á  reformar,  la  lev  nonnatá^  No :  se  tomó  pues 
U  legislación  que  existe  y  única  que  puede  reformarse. 

Que  la  ley  de  45^  se  añade,  es  una  traducción  y  que  no  tiene  oríginaü* 


ABA- 


AtTOTA  ^MrMGmWfí^* 


da^-S^ñoTOS»  esTei!dad;p6po  coafid^Bl  espirita  í^iim^P  fWinfla  y  ada-» 
Unta,  sus  prágredos  y  cooquistas  sop  para  üdos^  perteneeao^/á  humana-* 
dad.  Porque  Algunas  paciones  bayan  teaido  mas.  ocasi^oa^  dé  cultüyar  cier«- 
toa  ramos  del  saber  ^n  le.  especidati? o  6  ao  lo  eaperimental ,  ¿babrá  de  re-^ 
cbazarlos  la  pación,  esuañoja,  que  uoubieo  tieoe.su9  títulos  para  figurar  en 
el  coDcurap  intelectual  del  ojiuodo?  Co  unas  partes  se  ha  llevado  el  espirita, 
analítico  rnaaiejos  que  en  oirás;  ¿y  por  quí  qo  siempre  .son  admitidas  la& 
aplieacionea  por  los  estrenos  tap.^<QQto  como  mer^ent,Por  la  li^isma  razón 
que  la  Tanidadnaeíonal  de  naisionefj^erosa^  rechaza  tqd^vfa  el  si^temi 
métrico  decimal  á  pasar  de  sus^  veqtajas.  J^  (iaeinemosaps^iroa  espoi^iroo» 
¿igual cep^ura.;  .     ■.. /•  ••.••.'  -^ 

;    ¡Que  es  una  ley  traduiptdatl.y  ai)i^;icaaiido  se  baUaca  tan  &lt^  de  origlr  • 
nalidad  como  ouíere  decirse,' si  una  cosa  parece  buena,  ¿por  q^e  no  bemo»' 
de  apropiárnosla?  Poea  qnó,  ¿recbazamos.las  yerdades  4f  Nawi^o ,  de  Hers- 
cbeí,  de  La  Place,  ^r'qw  nan  sido  halladas. en  el  estranierot  Ñe;Jf>e  reco^: 
nqcemos  y  l^is  admitimos ,  porque  nosotros  aceptamos,  todos  Jos.  progresos.,' 
¿Rechazamos  acaso  los  deseubrímientos  ütíles?  ¿^e  estamos  todavía  aplea«. 
diendo  la  reciente  é  ingeniosa  aplicación  de  la  luz  espectral  al  análisis  hasta 
de  los  cuerpos  sidéreos?  ¿Qiuere  el  Sr.  Gomea^  d^  la  ^na  la  orlgínalidadt 
Pu^  póngase  á  laveniar  nuevos  caminos  de  hierro,  oirás  fngatas' blinda- 
das^ Y  tantas  oosaa  c^mo  Dios  depf^ra  d  quien  tiene  pocí  con  veniente  ilumi- 
nar 6.  inspirar*  ¿Desdf»  cuándo  es  malo  el  imitar  lo  bueno? 
;    Entrando  ya  en  ta  parte  del  discurso  de(.Sr.  la.  S^rna,en.,que  se  con*, 
oretó  á  refutar  algunos  de  los  artículos  del  proye^»  voy.á  decir  breves 
palabras,  ea^pezaodoi  por  contestar  á  sus  ia4icacio.a.es  sobi^  el  personal  de 
gobernadores.  Habló  S.  S.  de  malos  nombramientos  hechos  para  tan  im^. 
poetantes  d^s^O!» ;  y  por  la  misma  vaguedad  da  la  eepresioa  me  limitiN^  á 
observar  que  si  ose  es  oárgo.^  ningún  partido  político  estará,  (ibre  de  él^  y 
qoe  si  realmente  la  presión  de  tas  circunstanciaB  ha  podido  .taf  ve^  ocási07 
Oar  algún  nombramiento  pooó  feliz,  será  ana  escepcioa,  queí  por  éso  misnio. 
se  habrá  jiecho.  reparable. .  Anadia  .S«  S.  que  ibap  gobernadares  á  provincias . 
con  el  sok)  objeto  de  ganar  uua^  e.leceiones  de>DipaU4<fs:  Pfdrá  ser»  aun-- 
que  también  cabe  exageración.  Yo  quisiera  que  los  Ministerios  pudiesen  re- 
qunciar  hasu  á  \§í  influencia  legitima  nue  les  eorre^pffnde  en  el  campo  ei.ec- 
toral,  ooroe  obl¡gad()s  á  d^ar  una  iqayoria  para  el  desembarazado  jii^go 
de  las  instituciones  representativasjtpero.sea.G^mo  quiera,  lo  que  puedo  y 
debo  declarar  és  que  «epoozeo  á  ^no  pocos  ^bernadores  de  provincia  en  fun* 
cienes « todos  ellas  m|iy  dignos,  y  j[>r.obQa  fttneio0ai;ies ,  (éd^s  bueno^  admi* 
Aistradpres»  y  algunos  aventaiadisimoa  y  oapacés  de  mas  altos -puestos. 
'•  '•  ■  ;  T»'  .  •:.».■•''/•••' '•<''"    (Sé  eantinuará.)  • 
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'  '      ¡JiLTOAMQNTAMMO  Y  aSMOmWISHO  (1).  \ 

'  Momqtae  he  espvesKx,  aunque  muy  ügent  é  imperfectamente^ 
la  siloacioa  del  Papado  en  sus^  relaciones  £oa  laltatoridad  civil  eU' 
los  tiempos  medios»  debiera  locupar  ios  momentos  que  os  dignáis 
QOKicedepiiie»  proenrandó  demostrar  su  kascendeotal  eonveoienqia  ^ 
y¿J!)enéfiiDosreí3altaidos;p4ra  tacauí^a  de  la  mi\mÚQ^;  pero  ¿qué 
podría  yo  decires  este  .pailita  que  fuera  digno  del  saber  del  ilustre; 
claustro qDeifte  escucha?  Sobre  esta  materia» de  las.mas  interesan-; 
tes  que  ofrece  á  la  ciencia  la  historia  n^oderna  de  la  humanidad, 
los  mas  profundos  pensadores  de  la  Europa  han  derramado  á  tor*.: 
rentes  la  lu^^ipafa q^ie  mesesi  dado  á  mí>,  pobre  y  rudo  obrero  <}e 
laioíeligeocia,  esponer  pensamientos  que  no  sean  de  vosotros  co* 
nooídos.  En  la liUima  centuria,  en  la  cual; la  ciencia  m  sehabia. 
despren4idO;por  jcompleto  de  las  rancias  pireocupacioaes  4e  secta  á> 
departido» .Wron  machos  los  escritores  que ^  apreciando  ios  he- 
ch#^  qon  una  crítica  injusta  y  parcial ,  juzgaron  con  d.ure?a  y  cour: 
denaron  con  escesiva  severidad  la  influencia  de  la  Silla  Apostólica 
eá  la.  civilización  jnpderna.  Hoy  estos,  inexactos  juicios  se  hallan  re-- 
legados  al  olvido,  habiendo  sido  destinados  á  ocupar  el  puesto  quei 
les  Gorresponde-en  ^1  panteón  de  las  falsasi  teorías*.  Hoy:  los  mas 
ilustre^  publicistas  (  sobreponiéndose  á;  losi  odios  de  secta  y  &la» 
me^qBioas  doctriua^jle  una:ülo$Qfia  ésoéptica  incapaz  de  recono-. 
ceceE  lo  bueno  .y^ad^nt^irar  lo  grande^  Jiacen.: completa  justicia  á  jai^ 
cau£^  del  Primado  de  Rpma>  y  proclamaii  ¡altametite  las  ventajas» 
que  lia  reportado  al  prp^eso  humano  y  sooiaU  Estudiando  severa- 
mente ia  histom)  apreciando  eni  su  valor  los  hechor  deutro  de  la^^ 
Te9pQ0ti^a£i  épojca^^  apalizand^)  la  naturalez^a  de  la$^,.tnstitucíones»  y-, 
su  mísÍQU  ef^  la  ñpiaroba  progresiya  4^  }a  hunaanidadi  «s  coma  pq^t 
dránrec^q^mlos  iQn^n^os  tantos : de  gratítcidiqi^e: ligan jia  cí-^ 
iriU/;aiHonrd€^  nue^trc^  stglorá  la  Cátedra  Apostóln?^:  Presto^ndase  r 
por  unmomenio  de  las  circunstanaia3;y:.dele^d;0de  la  sociedjad/ 
preaente^yjfjfise  la  atención,  encías  que.  rodeaban,  á  las  .naciones. 
en  la  edad  medía:  los  'pueblos,  sumidos  en  el  embrutecimiento, 

(1)    Véanse  las  págs.  7  y  146  de  este  tomo,  .í  v'^í    •:  '.  .''''■>'£ 
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víctimas  de  las  arbitrariedades  y  del  despotismo  de  los  señores; 

éstos,  estrauos  á«t¿d^  idea  de  progresfi^,;ty;b<Q:^os  tan  solo  ea 

combatirse  y  aniquilarse  mútuaai^te^-pesando  sobre  las  masas  con 

todos  los  irrita^tep  derechos  de  que  el  fe.u(}alismo  les  inyestia;  los 

Reyes,  impotentes  ante  las  fuerzas  combinadas  de  los^  grandes ,  y 

sin  poder  apoyarse  en  los  pueblos,  faltos  de  un  lazo  que,  uniéndo*- 

la^i  les  diese  la  fuerza  y -la  importancia  ({iie  tesara  :indis|ienád)le; 

y  todos,  dominados  por  tas  pasiones;  y  édios  violefitósde  éom&Bt%' 

dad,  de  ciase  ó  de  Ingar;  en  una  palabra*,  la  fuerza  bruta  tejo  Va>*' 

liadas  formas  ycontodü&sás  rigores  elesrada.á  toy  genecal  <de  te» 

sociedad,  y  ej^roiíSído  por  do  quiera  sü  matléjSca  idflujíE);  y  ala  vífe^ 

tft  de  esto,  díga^  si  no  fué  legítima  la  interTenciim  ábdblat$i  de  la. 

Silla  Apostólica,  qué  era  la  única  institución  que^  eüoarnaba  eatoa- 

ce^séldercclloy  la  justicia,  que  era  el  único  puferto  de  salvación 

abierto  en  aquellos  calamitosos  tiempos  á  la  santa ^usa  d^  la  hit«- 

Inanidad-;  dig<asé  si  legítimamente  no  le  correspondía  la'  alta  díMK^^ 

cioñ  y  tuték  d«>Ia$  naciones  pava  que  la  dyUizacton  saliese  iácb^' 

Inmede  aqcfóllag  incesantes  tempestades;  p(»^que  no  debemos  ¿Ivt- 

dar,  senope? ,  que  la  gestión  social ,  como  las,  aves  viajeras  ^  paBa  y' 

trasmigra,  según  las  épocas,  dé  una  á  otra  iaslitucíoii,  toando 

siempre  al  legitimo  representante  del  progreso,  áía  mas  genuíM 

p«rsonificacioii  delderechó.  I  para  concluir  sobre  este  puntó, '  v^y 

á  transcribir  las  palabras  de  un  célebre  escritor,  nada  sospecbesd 

por  cierto  en  la  materia* 

«No  hay  contraste  mas  sorprendente  que  el  de  fstás  leyes  <ecle-' 
siásticaMde  RoTaa)<)on  la  antigua politica del  Capitolio,  fa^biebdk) 
cambiado  un  ceirode  hierro  en  un  báculo  pastoral ,  y  atraidí)  laS' 
eostumbi^s  de  las  naoioDd^  paganas  é  la  ley  de)  Bvang^lio.' Des- 
pués de  haber  adquirido  la  supremiacía  por 'tantas  AUfigás,  el^  (M^ 
po  de  Roma,  por  su  situación,  y  aun  cOfitra  su  voluntad ',  ^ébfé^ 
inezdárse  mas  qué  ott^o  algunOelí  lois  negocios  de  OcéidenleV»  T 
en  otro  lugar:  «Lá  getkrqilíá  romana  fué  quizá&  un  yu^  necesario 
nn  freno  puesto  álá' videncia  grosera  de  los  [íueblos  de  !á  Edad 
media.  9ía  ella,  lá  SñkDpa  se  habría  conteirtida  probáU^orente  ea* 
un^teatreet^DO  dé  discordias,  en  una  presa  de  k  tiraúa;  en  un 
vkto  desierto  de  la  Jtengoliá  (1).» 
-= — -— .  .iní., — ••':'•'  '" — i — ^- 'í  ■■ 

edil.  París  1834.  .  .      .  /.    T  '^       . 


tM^^JSuTñiimmAmj  GisMcurr^NOen  el  caoipo.de  ]a  poliim  rfísh 
pot^ero&ttéoriks'aiBáílogair  aunque  Qi&  d«l  todo  deseavueltas  en  el 
<tojmAÍo.d6  las^eluGubradones  de  1»  ínteügeHm^^.Ehsta  el  sígleXU 
abundaron  los  fraítftdts  esfodiafes  que  se  ocupan,  y^  ea  uno  ya  en: 
<^o.parütal  puntosa  vistade  estas  teorías;,  pfero  que  no  forman  ua 
todo  ordenado  y's^temátíco:,  siendo  tan  soIásteDíte  esfuerzos  por' 
bres^aiuMiAe  mily  apreciables^.de  loetalentos  de,la  época^  débiles, 
aspiraciones  &  nn/eslailKialeiectaal  mas  progresivo  <|oe  no  se  pro- 
mnáái  cdn  energía  iiasta  el  sr^o  mefBeioiádo;:  Estos  tratadas  5uel« 
4o8:fueron  proYdcados  |ftor  los  sucesos  y  por  las  ouestidnes  mas  tm» 
portantes qoeagitaltAi á  los  espíritlis  en  aquella  edad;:  así  qua^. 
presentan  un  aspecto  iiiaitado  y  mezquino,  sin  eloFarse  á  profoiii* 
r  <las  7  genMiles  doctriaas..  El  escritor  .mas  notable  en  este  coñcftpí<^ 
lo,  es»  sin  duda*,  Hicmato  de  Réims,  cuyas'  epístolas  nos  revelan  el 
^eooeimiento  que  túíiia  de  la  disciplina  del  anterior  períodol  El 
ptesbíftro  Aúflilio,  adetantiJidosé  á  lar  escuela  francesa,  ¡irociamó 
krproeedeiteíadeiaapeldtetóniie  las  s^teneias  de  Roma  ante  el. 
OMieitio  ge&eiaL  Abbsn;de  Pleury ,  Arnulfo  de  Ocleans^  Anselmo 
4e:Luq«ie9^;BDiiclMddé  Wormáf  hron  det  Chanrtres^  Juan  de  Sa* 
nabury  y  étebs  muohos  trataran  en  sus  obras  difmnies  puntos  dei 
dmiplina,' coa^detóndolos  ba}o  el  aspecto  de  los  deredtos  dé  la 
SHla  Apo^óli^a  en  oontraposiéion  de  Jos  de  lo^  Obispes' y.  autorida» 
des  intermedias»  San  Bernardo  en  su  obvak' De  consolatiáne  nos  d^ 
impertaDtísimos.dálQs  sobre  los  abusos  que.  ya  empezaban  á  ÍQva«» 
4ir  la  córte^de  Roma ,  cuyo  pronto  remedio  reclamó  con  sentidas 
frases  tle  su  amigo  Eugenio  III.  Pero  cuando  este  género  de  esori-i 
4td  jse  multiplicó  estraordinariamenté  fué  en  los  tiempos  que  empe^- 
zaron  con  Gregorio  VII  por  efecto  de  las  cuestiones  que  éste  y  sus 
sucesores  sostuvieron  con  losESperádores.  Entonces  los  escritores 
eclesiásticos  se  dividieron  en  dos  campos:  én  el  uno  se  defendía  coa 
ealór  la  soberanía  del  Poder  teodporal ,  y  en  el  otro  se  proclatoaba 
la  supremacía»  absoluta  de  la  Silla  de  SanP^ro  (1)«  jgs  entre  ellos.^ 


(!)  Lá  ocasión  qué  dlS  roírg^tí  á  ésta  IqcW  Cíentfífea  entre  los  defenso- 
res del  Pontificado  f 'ios  del  Imperio,  fué  !a  eucomünion  fulminada  por  Gre- 
gorio VII,  contra  Ertriqúe  IV.  Deste  entonces  hasta  la  resolución  de  la  cued* 
tion  de  lás  investiduras  por  el  Concordato  dé  Worins,  lodos  los  escritores 
de  la  époea  contíntiáro»  afiliándose  en  úao  de  tos  dos  partidos.  Son  muy  no-^ 
tables,  entre  otros,  Genricb  en  laispistola  ;qaé  dirigid  á  Gregorio  VII ,  coa 


múj  notable  Hugo  de  Fleury,  porgue  sobreponiébdóse  á  la  atmós- 
fera que  pesaba  sobre  la  sociedad,  íavestigó  el  fafldamento  del  Po-*> 
der  civil,  colocándole  ensólidas  y  justas  bases  al  lado  del  ecle^is^. 
tico»  7  adoptó  uQ  término  medio  entre  los  Qxajerados  defensores 
del  Papa  7  los  de  la  autoridad  Rqal  de  la  época  (IX 

Pero  llegó  el  siglo  XII,  y  Graciano  con  su  Ck)NCoanu  atrajo  9i 
vasto  campo  de  la  legislación  canónica  la  actividad  que  agitd)a  & 
las  inteKgencias  ,7  desde  entonces  los;  cánones  de  la  Iglesia  comr* 
partieron  con  las  le7es  de  Justiniáno  los  trabajos  7  los  estudios  de 
la  época  dando  origen  á  la  ciencia.  Mas  ésto  liaiciá  bajo  el  amparo 
7^  protección  de  la  Silla  Apostólica,  7  no  es  de  estranar  que  se  pre- 
sentase en  el  mundo  impregnada  del  espíritu  del  üi^TitAmirrAmsH» 
que  doBiiinaba  entonces  la  legislación  ectesiástiea^  puesto  que  la 
eienm  canónica,  como  todas,  en  los  primeros  tiempos  foé  eminen- 
temente práctica ,  cuasi  un  arte,  calcada  sobre  el  derecho  positivo 
áú  ilustrarse  todavía  con  las  lecciones  de  la  crítica ,  ni  reeíbir  el 
espíritu  fecundante  de  una  sana  filosofía.  Los  canonistas  det  sí* 
glo  XIII ,  no  sospechaban  que  algunas  (ño  7a  muchas)  de  las  dis» 
posiciones  canónicas  que  servían  de^  base  ásos  estudios  pudieraa 
set?  de  dudosa  autenticidad ;  por  el  contrario  dando  esta  por  su- 
puesta examinaban  la  constitución  7  organización  de  la  Iglesia  en 
los  documéntosapócrifos  de  Isidoro  Mercator  7  de  otros  colectores 
de  siglos  anteriores,  tales  como  se  hallaban  en  la  Concordia  de 
Graciano.  Las  colecciones  de  Decretales  pontifíoias  contribuyeron 
por  su  parte  á  sostener  y  generali^r  las  ideas  ULTRAnoNtAfrAs  ea 
la  ciencia  amónica,  7  nuestra  patria  presenta  deello  una' brillante 
prueba  en  el  inmortal  Código  de  las  Partidas.^— De su^te  que  pue- 
de asentarse  por  regla  general,  que  tos  canonistas  del  siglo  XIII 


el  nombre  deDietrich,  Obispo  de.  Verdum,  y  Waltram ,  Obispo  de  Nam- 
burgo ,  como  sostenedores  de  las  prerogatívas.  imperiales ,  y  Gerdoho  en  su 
obra  De  statu  Ecclesice,  Godofredo  de  Vendóme  eii  sus  epístolas  y  PJácido 
tid  Nonantula  en  el  Útero  Da  /^onore  £cc¿a^»a),  como  defen^res  de  la  preemi* 
nencia  Apostólica. 

'"(f)  Eslé  escritor  en  la  úVisí:  Deregtapóleiía^ieelde  saóerdotaU dig' 
nitate,  dice :  $cio  quosdam  nqstris  Umpori^f^f  ^ui  regfis  ^ufumant  non  i 
¿eo.f  sed  ah  hishabuiísse  pricipium  quiJOéum  ignorante  ^  superhia,  ra^ 
pinis,  homicidiis^  .^t  postremo  pmne  umversits  sdekri^us  in.mundi  prín' 

'  cipio,diabolo  agitante  ^  sufra  pare»  homines  dominari  cmoa  cupidüate 
affectaverunt.  Quorum  sententia  quam  $ii  frivola^  liquet  apostólico  Do* 

^cum^ntomon esppotestas nisi  á  JJeOjQic.  .<      . 
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faertm  üi/iiuuioiitános,  &  pessr  de  las  tendeadas  que  se  observaa 
en  algunas  de  sus  obras  como  en  Itk  Magna  Glo$sa,  habiéndose 
poesto  del  lado  de  los  Papasen  las  luchas  por  estos  sostenidas  coii- 
Ita  el  ))oder  civil.  Por  el  contrario  los  lioistab  que  admiraban  las 
trtidiciones  romanas  en  las  colecciones  del  inmortal  legislador  del 
Imperio,  leían  en  el  Código  7  en  las  Novelas  la  graüde  interven* 
eioQ^  que  jos  sumos  imperantes  babian.  tenido  en  los  negocios  ecle«> 
siástícos,  y  aplicando  i  la  nueva  Sociedad  la  organización  y  cir- 
^eunstañctas  déla  antigua,  adjudicaban  á  lá autoridad  temporal  da 
ia  época  los  mismos  derechos  y  prerogativas  que  á  aquellos  habiaa 
t)ofréspondido.  Hé  aqtlí  porqué  Pedericío  I  fué  declarado  por  Martin 
iS^ss^  y  otiros  tres  jurisconsultos  en  la  dieta  de  Roncaiile,  legitimo 
sucesor  dé  los  Emperadores  romanos,  investido  con  todas  susatrí* 
Iraciones.  Bajo  el  aspecto  ^  pueá,  de  las  relaciones  dé  la  Potestad 
wlesiástica  Con  la  civil  tos  jurisconsultos  del  siglo  Xin  fueron  Re- 
¿alistas,  habiéndose  puesto  del  lado  de  los  Emperadores  en  sus  lo* 
chas  con  los  Pontífice?.  ._ 

Tal  es  la  posición  respectiva  que  ambos  sistemas  ocuparon  en 
la  ciencia  al  finalizar  el  periodo  qpe  examinó* 

No  se  crea,  sin  embargo  de  lo  dicho,  que  la  Silla  Apostólica 
^on  su  poderosa  y  eficaz  intervención,  con  sú  absoluta  é  ilimitada 
supremacía,  logró  evitar  todos  los  males  que  ainenazaban  al  Esta* 
do  y  á  la  Iglesia ,  y  que  al  defender  su  alta  conveniencia  pretendo 
Iiacerla  aparecer  como  una  institución  del  todo  exenta ,  aun  en  sus 
mejores  tiempos,  de  ios  vicios  y  defectos  comunes  entonce^,  y  que 
aspiro  á  justificar  todos  sus  actos  en  aquel  agitado  periodo  de  su 
tiistoria.  Esta  pretensión  seria  injustificable  al  tener  presente  los 
lamentos  de  muchos  de  los  escritores  de  aquel  tiempo,  y  las  cir- 
cunstancias que  acompañaron  en  algunos  casos  el  ejercicio  de  la 
«uprema  autoridad  pontificia^  Arnulfo  de  Orleans»  en  el  concilio  de 
Reíms;  Mateo  de  París,  Juan  de  Salisburyy  el  gran  San  Bernardo, 
4en  sus  obras,  deploraban  ya  los  graves  escesos  de  los  auxiliares  y 
ministros  pontificios.  Los  legados  habían  Üégado  á  convertirse  en 
una  tmible  plaga  para  las  provincias  eclesiásticas*  To  ño  transcri- 
biré las  sentidas  y  gráficas  espresiones  coa  que  uno  de  estos  es- 
critores pintaba  su  avaricia;  poco  ejemplar,  fausto  y  abusiva  aplica- 
«¿ion  de  sus  atribuciones. 

Sá  afán  por  acumular  riquezas  se  habia  ¿eebo  proverbial  hasta 
^  punto  de  que^los  salt^Q^es  ptiblícos  veían  la  mejor  do  wa  em- 


£i  mjamo^Ál^jaDdra IV  la.reopDOQió^ia. reserva  (2).  Tasi  sefisibl^" 
proceder  oblí^  á  let»  Hoaarcas^mas  saoto»  ^.  diotar  fia^fte»  dk^peifi^ 
üúm^i  irÜBL  de  salvaría  Jas  iglesias  de. la  aacioa  de  e^tee  luaes^i- 
^e^manes,  siendo  regla  general  eoEufopa  Ifi  qaxf  p^oUbia  el  ejetr 
xipio'delioda legación aposiólica aatee  de pbtefiier  el  perini.sa4e  W 
superna  auioridad  civil  del  territorio  (3).  fi¡«^loiiees 'taiabieA  i^ 
la  distiacioa  entre  el  Pontifiície  y  su  euf  ia^  ^lAeaaaqtte  -coinbatida 
poüíalgHAQs  seudo^piadosos^  queeooiproQieten.lacnttaa'Saiiladel^' 
Iglesia  eon  iificiosas  y  ciega»  defensas  de  :4ojdo  abaso  ^  &iá  sia  ea^^ 
bittgo  mojif  exacta  y:  conveaieBte  para  Qotnaftehar  &  la  SiüUa  Apoa^ 
tMica  coa  los  deplorables  excesos  de  sa^.^íickdes  4  i&mediatos  4am 
{i^ndieiites.Xás  apelaciones' ji  ftomai  la  conaentraeícnide  lo»  mga* 
píos  eclesiásticos,  y  espeeiabneate  ea  la  liltima  centitf  ia.tde^eale  pnei- 
xíodQ.f  las  provi^ones  de  ios  be&efioíjOB  de  las  provincias  orieti**' 
w^.(4)r)PFpyoQaron  1»  avaricia^  y  isob  ípnediata  ^oñaeeueiioía  ik^ 


(i)  Testifican  de  esto  escritores  coetjñeps  citados  por  el  célebre  Pedro 
de  Marca ,  quien  también  aduce  muihos  ejemplos  de  legados  que  fueroa 
despojados  al  riatirarse,eonclu¡da  su  legación,  de  las  riquezas  >qtie  habían 
recaudado.  r-Vé^se  dicho  autor.  De  concordia  S^  et  J>  lib.  h,  cap.  SO. 
dar.8,pág.295;edit.  17421 

'  (2)  t)ice  así  en  la  epfstola  encíclica  áios  Obispos  de  la  Galit:  Sed,  skmt 
^mátrntiamnostr/Kn  non  aine  animi  tttrb^ione  p^patlit»  horum  n(m^ 
núlli  (legc^i),  famcB  sucb  frodigi  et  salutis  Mifi,  rej¡úta!jkt^s  iniquum  vp* 
iuntdttslibitam,  freno  discretionis  nrgUere^  quin  immb  Heentiarites  cul 
^íbita,  interüctis  pror^us  licUis,  éppetitumy  ooeasiione  procurationum' 
^ujmmodiá  non/müHs  eecksiie  et  eocífisiasticiB  personis.eepuktribus.et  re* 
¡gulqribus  regni  Fr andas  magas  et  intnoáerata$  ^pecuniarum  summas^ 
equos  etiam  et  mulos,  debita  superhoc  non  observando  eon  finia  ^  extor^ 
•qaere  atasu  sacrilego  pr(BSwnipser%fí^¡  diverso  \eoKowmunioaiAonimnj  jia^ 
¡pensionwn  et.  interdicti  sententias  in  qt^amplures  ex  personis  et  ecelesiis 
nolentes  et  forsitam  nequeuntes  eorumin  is  avaritice  sata  faceré  temeré 
^omulgañdoin  animarum  stAarum  perieulum,  nostram  éé  diistm  sedi^ 
infamiamet  soandalum  plurim^um:  Cum  ig^ur  haú  ei  aUa  multa  enor^ 
vita  de  ipsis  riuntiisjam  siupius  fnerint  ad  nos  clamantjs  fam\  ex  clamoiub. 
diffaAante  delato,  etc.  V.  el  autor  citado  en  la  noia  antecedente,  ea  el 
tttístúo  libra«ap.  51>  ^t:  14,  pág.  199,  la  misma  «d. 

(3).  La  Tcrdf  d  bistáripa  de  esta  asereion  estíi  hoy  fuera  de  U)da  duda^ 
Pueden  leerse  las  causas  gue  motivaron  esta  disciplina  en  las  sigúieiates 
obtas:  Thomdssiníj  Be  vetérietnova  EcclesiédiscipUna,  par.  l.Vüb.  á.% 
^p.  119;  Pedro  de  Marea,  DeO^oordia  S.  etj.,iib.  5..^.oapflk  56^  57  y 
$8,  ed.  1742 ;  Govarrubias,  Questiones  practieoe,  cap.  35,, par.  4.*,  pigí- 
na  651,  tom.  2.®,  Opertm  Omnium^  ed.  Cglonice  Aílobroguni  17231. 

(4)  '  Desde  Clemente  IV  faaata  Gtemente  V ,  se  comeozaro^i  á  desaitoliar 
4»  rmrW}  iMiapef  ^  apogeo  corrtfspoode  al  siglo  XiV.--^I»as  reserfas^  «í 
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riim>iiía  dé  Ia^^(^iiiBd«]ft  caria  en  taLfraddv;  qoe^no^eiá  a^en^ 
turado  el  atribair  á  estos  lamentables  vicios  .«te  ibiien»  ufarte  eabí 
disanii9CÍ6&  de  la*  preemiii^cia  abdoli^  ^t>otitíicía.|  Ho  {niedea 
terse  da  ^é^fimeatár  imá'doloroM  impremiii^  laoü  hoy  x^ue  lab 
distantes  estamos  de  aquellos  tiem[K»,'>kB  tríales; jr  negros' oultdros. 
titiBaábsif^^iJttaa'Salíáiuti^fl^  yipoir  el  iUstrcíSáa  Bernardo. 
*  «;  Por  dira  párfóy'^  es  pd^sibto  j^sttfii»  aiginicít  ^leíclo^ide  kk 
fmitíSieks^mti&ÍUímé&f  aimfére  seex&mint^  con  -relaeion  ^ta^  cir** 
tM6lafitíasp^iiKar«Bí!dieí.|ft  época.  ¿Qnién^^/seaor^,  amánle  de  su 
{MS^iá,  7  icelodoete  las  glorias  imeidnate^v  9^  dimite /enardecer  svl 
«fmá«ll]eb}ag  trntsmle»  pretensiones  da*&regor3o!VIt  para^some^ 
lér<sd<4^mi]áio^d9  la  San^  Sciie  los  rétiios  de  la  PeüInscAa  conqnígw 
tMoá  Wtí.  la  sangre  á^  ntiestros  k^t^iéos ;  ascendientes  t  ¿  Quién  nb 
Éiem  lM»^rdtt  áifigrea'l  kíe^  tas  iofflrstásy'despéticas  taiedidas  to«> 
ttadas'portids^Pdntí&eesKM  siglo  MR  contra  ios  gtoriososiReyea 
de  á^oo^^gmado&'tan  sslaipor^^sionés  porsoñalc^^  yipor  süsini'^ 
fKéUticas^afecdone^i  ias^sad^'Anjou?  tQniéii  no  dissesoria  ver  ál 
in^onáílInoéeacÉ)  M  obrara  mas  ttsatmeiite  doa  fsu  püpilp*  Fedm^ 
e&  II  é  infüar  la  noble  eondnéta  de  su  antecesor '¥ícler  II  con  ta 
ümpemiria  Inés  y  su  tiemi)!  bijo EnrSqne  W?  jAb^seSoresI  íCuin 
tristemente  cierto  es  que  el  hombre  éasns  jnas  altas  csaüdadesU^ 
italBieafi|íriteavueltod'gérmen  desús  defectos  y ^^^^^         Mas  es- 
tos mcesesparctales  no  •eclipsaaicténtameiEte  el  carádter  benéfico 
de  lainfiaencia  del  PrimadOy'  aáí  eohio  los  abusos  de  que  aates  hk 
baUadoabson  bfiistantes  áidiestruii  los  saludables  efectos  def  ta 
-tanoentradioB  de4a<:9dt6fi|tad'e[ete8iásttca  en  estie  periodo^  de  la  mis- 
Bia  manera  i^e  las  Tirti»ies  de  ios  Papas  posteriores  n&a  4a  justíft- 
^rin  en  la  4j^a  siguiente.  Esos  males,  como  lá  cizaEa  que  nace 
ien  i&iedio  del  trigos  acompañan  sieaipre  Jas  oboras  die  los  hombres, 
peroaufique  debilitan  su  bondad,  nb  la  ¡aniquilan.  Por  éso ,  Ilustri- 
simo  Señor,  al  examinar  las  idsf toieiiifi^  en  la  historia,  es  indis- 
pensable elevarse  á  -altas  éonte^iones^  evitando  juzgar  los  hombres 
^Srtoi^'^c^sos  en  mezquinos  boiiizoátes^  y;cdnd  ánimo  exento  d^e 


^ien  en  oriocipioiio  ^on  absolutaippta  condenables ,  carecen  sin  embarg^o 
de  aquel  sello  á^  justicia  y  coavéniericia  que  en  este  período  marcó  á  los 
iñtinaátos^e  pr6vidéndo  ¿  y  p^r  otra  parte  se  prestaron  mas  que  ésto*,  por 


■  / 

testardas^degaspreocopaeionesiQ^estig^kveEdad  ¿la  luz  de 
una  profonda  filoseda. 

Ma^  tiempo  es  ya  de  «fue  se  pase  ia  áteacioii.  al  último  peictedo 
de  la  yidade  la  Iglesia  bascando  en  él  k  sitmciou  de  los  $isteou^ 
que  forman  el  objeio^^ de  este  ti:abajo¿ 

Con  la  elevación  al  tronío  Pontifieío  ea  ISOS  de  Berlm  de  €rPt# 
arzobispo  de  Bordea,  se  abre  una  nn^a  era  para  la  Ig(e$ia¿  cuya 
primera  parte,  és  conocida  en  la  ciencia  icdji  elo«)OiPíl>ire4a  iimtM^ 
rio  de  Aviñon,  Y  á  la  verdad:  preciso ^es^i^onoe^  que  eMarCatifi^ 
cacioQ  está  exactamente  aplicada,  si  seiieneBí  presentes  los  ttiste^ 
resultados  qaela  permanencia  de  la  Silla  en  aqóeUadodad  acaéi^ 
nó  al  mundo  cat^ico.  Si,  estado  de  c^tividad  fue  para  laies^ta  :d^ 
lesucristp  sin  mancilla,  aquel  en  que  uua.osQiira;  wbe;^re5ada  de 
males  envolvió  á  la  cátedra  mas:  elevada  del  Universo  i  para  deade 
afllí  estender  stt  deletéreo  it^njo  sobre  ia  mies  del  Evangelio ; \ea* 
tado  de  cautividad  fué  aquel  eü  que  las  virtudes  cristianas^que  m. 
4ia  habiaa  sido  el  mas  bello  ornato  de!  los  ^«esoi^es  de  San  Pedi^» 
parece  que  hablan  buido  á  escóndase  en  el  seno  4e  Dios ;  ayergoa.r 
ixados  anleel  doloroso lespectáculd  que.pxesentaba  el-  orbe  cdstiaap 
/aquella  corte  transitoria  de  los  Pontífices^  infestada  con  lo$  vicios 
-que  oscareceft  la  historia  ^el  siglo  XIY. 
-   >  Yo  no  debo  hacer  aquí  una  pmtura  fid  de  aquellos  setei^  aSas^ 
«que  tantos  dolores  cau^ron  á  la  Iglesia.rpintúra  que  pqr  otra  parte 
4iic¡eroa  coa  vivo  colorido  los  dos  ilustiiíáj  cásnes  de  la  Italia:  Ótote 
.j  Petrarca.  Afortunadamente  hoy  estamos  muy  lejanos  de  aqulsllos 
"tiempos  y  uo  arxojaE  ya  sangre  por  maj»<queüU)-éstéK  del. todo  cl- 
•catrizadás.  las  prófui^s  heridas  que  camarón  m  el  inmaonlado 
cuerpo  de  Jesucristo.  í^ero  cumple  á  mí  proposito  llafi[arsofoj:e  ellos 
ligeramente  vuestra  atencion¡á  fin  de  haoer  ver  el  caind^io  que  (On 
este  período  se  verificó  éuia  situación  de  la  Silla  ApostóU^  relati* 
vamenle  á  la  Iglesia  y  al  podericivü..  r  /         .  ^        ; 

Los  Pontífices  de  la  i  ant^ior  légoea  habían  coiusentiFado.  m ,  la 
:instrtUGion  prímaciallapotestadeclesiásjtica,  con.el  fin  de  evitará 
la  Iglesia  los  fatales  resultados  que  del  ejercicio  de  esta  potestad 
por  los  obispos  y  autoridades  ifrtermedia»4ubiepaa  de  producirse^  y 
disponer  ellos  al  mismo  tiempo  de  mayores  y  mas  eficaces  medios 
de  atender  en  aquellas  críticas  circunstancias  á  la  santa  causa  de  la 
,Tida  espiritual  de  los  pullos.  Más  desíe  Clemente  V  esta  potestad 
centralizada ,  esta  potestad  omnímoda  ponfifida,  se  desvirtúa ,« 


Bsi^  ut9Mffi9tMU]ioV  ciMiawrAwisMo.  usa 

Vm(»M  3(1  ^ffcido^  7  lejos  de  aplicarse  i  las  oMesidades  de  toa 
fiet93^»  jámé  paist  «osieaer  los  lamentables  escesoe  de  aquella  corte 
2.de4i]&<UK>s de aquelloaiPcoAlífieea,  cayos  DOmfaNs.proyeGtaii feas 
¿oaUnr^  eael  toiUanieybemnoso  cuadro  que  ofrece  la  histeria  de 
la  Cátedra. ApestóUca.  Los  P^^.  con  boafosas  escepcioDes^  domina^ 
dosppr  Qii.((5iego  nepotismo,  qsie  subordinaban  jsos^^^  per^^ 
^ojdalQs^lo^  $agrad^  deberes. de  saciargo/y las necesidadesi.de U 
Iglesia,  profíuriuron  por  :te4i^. los. me<tiosc>dif900^^  de  las  rentas 
^stinadas  por  los* cánones  á.los  núnistro»  e^elesiásticos»  ea  £av(^ 
^  sas  allei^ndos  ypairien^^.Ño  contrata  $\\€uria  con  Ja  pai^teqne 
tenia  eo,la  provisión  de  loacftrgps  eelesiá^ieos,  meató  medios,  para 
dtraerselalibre disposicion.de  todos  eUo$>tí^o  algunas  Bb«us 
di^caiigÉlaiiia  (1)  una  t^n  a^irable  como  triste  coleocJk>n  de  leyes 
de  una  sutil  avariciadigna  de  curioso  esMidio  para  conocer  á  lo  que 
jajcanzaf  la  ir^elígenqja  del  hombre  que  no  poiae.un  freno  al  ejerci- 
cio de  su  ilimitada  voluntad;  y  todo  esto,  no  con  el  fin  de  procurar 
la  salud  espiritual  de  los  fieles  y  el  mejor  servició  de  las  funciones 
sagradas  y  prenMar  la  ciencia  y  las  virtudes  de  los  eclesiásticos  be-r 
neméritos^  únicos  móviles  de  los  Pontífices  de  iossiglos  anteriores  al 
intervenir  por  medio  de  mandatos  de  providendo,  espectativas  y  aun 
algunas  reservas  en  el  nombramiento  de  ministros,  sino  en  la  gene* 


'■  (1)  .  Us  regfií^  de  Caneelatia  tuvieron  su  «rigen  en  el  pontificado  de 
Jíuan  XXU^  según  opinión  oomun  de  los  tratadistas  que  se  fundan  en  un  U* 
bro  conocido  en  la  Curia  con  el  noipbre  de  Quintemum,  y  en  el  cual  el 
Pontíüce  más  antiguo  que  se  presenta  como  autor  de  dtchas  reglas  es  el  an* 
teriorwtnie  meipQieeado.  Paro  no  son  todas  á  óldebidas ,  slqo  que  sos  su- 
pesores  fueron  poco  .á  poeo  completando  el  número  hasta  Nicolao  N,  qoB^ 
las  compiló  en  el  estado  que  actualmente  tienen ,  por  mas  que  su  fuerza 
rpbMi^lUNna  desaparezea  con  la  muerte  de  cada  uno  de  los  PP.,  dando  esto 
onáffgen  á  que  seaU:  promulgadae  en  cada  pontiiicado.  Son  72,  y  el  may6r 
nííMoiero  de  ellas  no  está  admitido  en  las  naciones  católicae,  porque,  tenien* 
4o  por  objeto  la  provisión  apostólica  de  los  beneficios  de  todas  las  provincias 
cristianas,  k  cual  hoy  está  modificada  por  la  disciplina  particular  de  cada 
.nación,  su  admisión  daria  lugar  á  que  ésta  se  alterase,  ó  mejor  dicho,  des- 
-apareciese  V  volviendo  á  renovarse  el  estado  del  siglo  XI Y  en  la  Iglesia^ 
.ikuaque  algunas  de  ellas  han  slio  muy  ventajosas  porque  sirvieron  pto 
destruir  losgri^ves  escándalos  que  ;los  oficiales  de  la  Coria  y  los  preteu'* 
dientes  de  beneficios  causaban  en  la  Iglesia,  v.  gr.  k  de  infirmis  resignan'^ 
iibuB,  y  la  oue  anulaba  la  provisión  de  beneficios  que  llevasen  unida  la  cura 
úe  almas ,  hecba  en  favor  de  los  qne  ignorasen  el  idioma  del  país,  otras 
.muchas  estáo  revestidas  á»  un  canicttf  duro,  píorque  sirvieron  nuevas 
úñente  para  reglamenta  y  poner  en  práctica  la  perjudicial  ambición  de  la 
4}9rki,  qudla  llevaba  á  onservac  la  provisión  de  todos  los  beneficies  y  piezas 
eclesiásticas  del  mundo  catóiifio.    .  .  .  ..:  .  

TOMO  XX.  34 
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ndidad  tie los coMtía fiata'liBceriooniflwr laf  Frátasr)^ te igléelT'il 
átimo  iofioiidabl&'delas  oficina» de  AvioiMi^Por  «814 oMÍá ée^te* 
▼eauron  6  dofoalvMliaarov  Jas  teiiebiBíef^^  tasi^ 
tos,  'iBs  9Mi()jtttoríáfax;M  jhitiira  «aceiMi»,  la  i;oiiipatibi6dad  d»  iMtte^ 
fiaio»^  ias:f«miici«s^  tasp^riiiatas/ to^ensioáes^^iAiéo^^^ 
Motos  ^ae  aimenUiiiott  lo»  ¿«re^liog  y  Gdfii9|bai»da!9  tí^.^Siéndá dé 
«sto  la  :^eiÍ6ral  eoimcciéiicia  ebtré  ofa^  ííiucfa<e<'y  j^ayes'^ále^ 
HiM  ios  Me$  enjuga  i&fémtéB  Xmm  lot^b»;  ^qw  'Memos  üniéa* 
ineií^  4>r6iialegFar9iode  kíst^ioaiiliosab  ^uttias  <|tte'k¡is  luibian  eostá^ 
laísi  Ilesas  ecte^iásticiasi  püMer(N[i  tédofák4Séo  tu  aicttVftúíiiir  riqíuU 
aasy.  esquitaiUHidd  átos^infetióé^  habítafltes,  y  ábeiidoimodéip<í^  crn^ 
fkt»  tos  deberes  sagrados,  ilára  euyo  ílesetti^nó  por  otra  ^ps^le  ^ 
andas  oaaHdades  cfentffieas  y  tnorálé^;  y  aña  en  mitótíos  <;a^^  la 
igQorancia'd!^idiofliflí)eéliaeiaiiáepCós(^    ^ 
"No  faerOQ  losúnicoB  e^os  ma(i¿»:  se  ampliaroii  estítérdiááriá^ 

(2)  No  creo  conveniente  4escribir  ^aquí  los  variados  medips .  inventados 
6ót  los  oficiales  dé  Avinon para  atraerse  los  fhitos  y  rentaste  lá  Iglesia 
iynivia«atypor(}tte  fsU  {¿atara  peligrosa  no  cífrécéíen  él  dia^éeUjtis,  uak 
vez  que  óo.es  de  temer  la  r6producci(^i,de  a^oellos  tiernas.  Me  Ujoaitaré  á 
decir  que  la  disciplina  sobre  los  oficios  eclesiásticos  sufrió  énMá  práctica 
«Q  esta  malhadada  centuria  tina^  fatal  alteración- ^/porqué  lo  ptitícípkl  sé 
convirtió  en  accesorio,  y  al  contrario,  ó  mejor  dicho  lo  accesorio  absorvió  lo 
prhnnpHt.  Bn  los  Otlctosj'Ó'hlíblando  cóii  nísTs  pi'ópiédad  ñístórícáV'eíi  Ids 
beneficios  no  se  tuvo  encuenta  el 'ministerio  espiritual,  sleoiá  centidad  de 
rentas  á  él  unidas,  y  su  impomnoía  ea  euaiito  á  la  provisión  fué  regulada 
por  el  mayor  ó  menor  valor  de  estás  j  preBcindíendo  por*  oompltto  de  ias 
luncionss  sagradas  propias  del  beneficia  .  1 1     ., 

De  suerte,  que  sin  tenior  de  rai^Mr  enla  -c^jeMCéSfr  puede  isipraane 
foe  la^  píesas^edésiástieasliferonet  objeto  de  un  gran  miatoado^en  el  cfual 
amaban  parte  todos  las  clérigos  simorntacos  de  Europa. 

<2)  ^0  es  ciertamenteiisongeró  el  estado  de  las  ^gleínat  parHeulaies  en 
el  siglo  XIV.  Invadidas  pop  etérigos  viciosos  que  hablan'  consumido  cantil 
dadas  considerables  en  Aviñon  para  adqmrir  los  beneficios  que  poselatí, 
muchos  de  ellos  estranjeros^  é  inhábiles  por  lo  tanto  pera^  administrar  á  los 
^  fieles  el  pasto  espiritual^  atentos  ticamente  á  peieibír  mayores  rentas,  -siu 
«mdarse,  «o  ya  de  desemjM^r^i  mini^vio  sagradfo,  pen»  ni  auu  de  resi*- 
dir  000  una  simple  resuieHeia  corporal,  pasaban  su  vida  eñ  Aviñoñ ,  pro^ 
curando  frecuentes  traslaciones  á  Qeiiefi(»os  mas  ricos ,  llevados  de  un  in- 
Bioderado  afea  de  acumular  riquesas.  Las  iglesia»  de  «uestra  patria  tUTie^ 
«en  el  triste  nrivilegio  de  ser  las  víctimas  de  estbs^^esoesos,  mas^^ruelmente 
tratadas  por  la  Curia,  perqué  los  cuantiosos  hitines  (jue  posefan  escltetoa 
la  codicia  de  aquellos  mercaderes  simoniacos.  Don  Enrique  II,.  en-  4877, 
D.  Juan  4,  en  i379,  D.  finríqué  111,  en  iéOif  pfoouraronf  salvar  á  hi  naeion 
de  esta  funesta  plagay  pero  el  remedio  eficaz  no  se  Ofbtuvo  hasta  que  paula- 
Itaamente  se  fué  reformando  la  disciplina  referente  á  la  provisión  de  oO- 
cios.  V.  el  tít.  13  y  14,  lib.  1.%  Nov.  Recop.      ^ 


milite  los  trS^ules.y  #iac6¡Dp^sqae4egílimaiiv^  ¡ea  otoo  M^^ttp» 
la  Saáta  Sede  ha^tli  iipp«QstQ  &  les^.giieblosipftni  c^brúrlo»  j^flD» 
de  l^<^^ai^4|s  r^Áe^S'fio^  PÍMQS(^v:y  ^e^^^^  we« 

tos: ^é.^^d  la maa^ áí^isAid^m^.^mcmtfSü^  fi99(Am^ieffmtí0A 
y  qniaquenies,  qué  llevaron  á  la  Curjá^  ü^aUtitUdei^  fobi^lo9así4iQ$|iíii 

fa{PPmm«ifií^^aA^mo»'qiie  ja  por  $íjíií9im  era  mi  grsyre  oMa^ 
la  yi^  de4q»  Obkqpos^,  ii)  ver  antoiríEwia  fíWáíA  ^¡miliv  la  io&^aooim 
^  la  ley  diviaarde  la  resideo^ia*  i-  v.  í   ^ 

Se  pec«0itti,  Jlmo.^^rM  t0da,  la  drdieiilQ  (é  4el  catAUco.para  idis- 
^iQguktl^simple:  vista  ea  A.TiSoeL  la  ii)djQfeM¡ble  G&ledra  Ap09t6lie|gi 
alirai^s  d^ Ideoso  iiiele.qiie  las  gi^YestftUa  lev.aAtafOB 

en  $i^,4er»i4or(f  vfír  en  aig(ijM>»ideaqufiHo&  Pontífices  i  los  le^ftí* 
iiiOs.9W9iíArQ^4eSaa.Pedüo.  .  .1    : 

.  {£o]r>^$f^9ti?aiw>  ^rCttArpD'Opískeiopal  ^  habta^Rejorado  en  mmáir* 
ckwa^dei^p^MBl.  Xa  00  secoBocian  los  vbios  jr  4elsotos  qae  habiaa 
seibaj^do  m  pmatügio  ea  las  precedentes  tentnrias.  Los  Obispos» 
DeflejandA  ^n<^  fllj^nios  el  renacimiento  de  las.eiencia$  «atciado  eoí 
aqaeila^^po^  en  Knropa,  y  llenando  con  inas  eelo  s;as^  sagrados  de« 
bepf^tS^^ba^bíai^  jincho  4ignas4er^apefar»  cuando  menoi^en  graft 
parte,  SUS  wtií^ámplíns  atribuciones.  1^  mti¡f.^mnn^^^e«tre  los 
Jbia^Fiad<xrds^9le$t^i^os  ,el  pintar  con  negriK»  sombras  el  esUtdpea*' 
ji^o  del  cnerpo^«{M9aopajli  en  esje  siglo ,  ponfandiéndolo  en  ;una 
misma  acusación  con  «1  otoBo  inferior.  En  mi  concepto  sncMe  en  e$? 
to  lo  ^ne  ep  tantos  oti:o8  puntos  en  lasque  na  escritor  de  liombradla 
a^oJitura  juicios. i9iex0ctos^  q«e  son  ínmedís^mQnte  pioi!  los  .de« 
más  admitidos,  sin  snjpMos  .4  un  nuevo  y  conc^ienzudo  exámeni, 
sigqjéndo^.de  aquí  que  se  ^iierali^aacpmo  verdades  Anconcusaa 
priopositíppes  qm,  contrastadas  con  las  sanas  reglas  ^e  una  imparr 
cialy  seire^  crítica,  .pij^cdea  s^  aparente  evidencia^  Fijando^^  con 
^etemsk^i en  la  hístfHria  de  las  iglesiajs  de  Suropsi  ep  ia.inencionada 
Cj&Qturia,  oleando  los  episcopologips  de  las  ma^  importantes  sillas  d^ 
{asps^ciQí^eaiOccidei^tés,  lejos  de  fonnairseesa  triste  íd^ea  de  aqui$) 
c09)^epi#<IQpal,  bailaremos  nUi  coQ^idisrable  ntiakCiro  d^  pnelado^ 
ilustres,  vivos  recuerdos  de  las  TÍEti^pr)<4M9.deM^ 
(ólU)o^'jJeies  qbsQrvantes  de  Ip  obligaciones  que  1^  imponía  su 
<)il^r'Sa0^<>:S9l^      gratttit»  é.in^nierecMaiwbQ^e  sd  JM^oq^ 


( 
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pado  dé  los  sf^os  XIV  y  posteriortss,  igaalándolo  éá  ciencia  y  mo- 
ralidad al  de  ios  si^ds  IX  y  sigaieottes  hasta  eí  XR.     '      ^ 
'    No  existían  (ráéd  las  razones  qae  en  estos  habían  lé^fiihádo  la 
teúitBílmtm  romana:  tst  indignidad  Áé  lós  ébisf^s,  y  laeséiasiTa 
«I^ítttd  canóníeá  de  loff  Papas.       -      ' 

T  veamos  ahora  la  situación  de  estos  urente  á  trente  de  tá  atito* 
ridad  civil.  Desde  Clemente  Y,  ciego  instramento  de  las  pasiones  j 
dé  Í0S  odios  ^db'  Felipe  él  HermoBo  de  Franbia,  áf^titfos  Poátf fices 
abasaron  de  la  superior  iiiflaenciaqire  su  posición  les  daba  éh  lós 
negocfds  dé 'Europa,  prescindieron 'do  la  ira^eoidéfatal  y  )eg!tímia 
misión  de  la  Silla  de  San  Pedro  para  convertirse  en  protectores  de 
causase  ^ue  no  gozaroi  ni  'de  altos  c^r&cteres  de  justicia  ni  de  las 
simpatías  de  la  opihion  pública,  favorecieron,  sit  niarcadá  intendoá 
i  veces,  el  despotismo  y  tiraniá  ejercida  sobre  los  qae  hasta  enK^- 
ees  habiafk  resguardado  con  la  egida  salvador  de  una  benififeai  aft- 
toridad,  y  descendiendo  de  su  elevado  paestb,^tMií»w  parte  en  las 
tntésiiniis  discordias  que  afligieron  ¿la  Italia  en  acfu^  tiempo,  apo- 
yando con  las  armásespirituaies  y  prestando  una  ilimitiftda  proiec* 
cionaf  partido  de  Roberto  y  de  los  CtüGlfos.  No  es  de  ^  estañar  por 
)o  tanto  que  la  potestad  civil  se  creyese  d^ligada  dé^  los>deberes  po- 
líticos hacia  la  Silla  Apostólica  que  respecto  á  otra  época  hemioé  in^ 
dicado.  Enrique  YII  proclamó  como  Federico  I;  pero  coné^^omás 
feliz  que  este,  la  independencia  y  soberanía  absoluta  del  tronó  iín*- 
perial  dimanada  esclusivaménte  de  la  elección  dé  los  prñicipes;  Luíé; 
4e  Baviera  avanzó  mas,  y  creyéndose  investido  dé  todas  las  a^nhü** 
eiónés  de  los  Emperadores  de  Cónsté^itiúopla,  legisló  sobré  et  matrí^. 
monio,  se  propasó  á  anular  el  de  &u  hijo,  y  á  dispensar  impedhnen- 
tos,  y  cdáñdo  9üaa  XXII  fulminó  contra  él  la  excotíiunion,  y  'puso 
su  reino  en  entredicho,  los  Electores  del  imperio  declararon  sm 
fuerza  alguna  estas  medidas,  y  prohibieron  severamente  sii  obser- 
vancia. ¡Qúóeót&traste  entre  estos  tiempos  y  lo&del  gTáú  Inécéú* 
^ío  III!  íhitonces  las  sentencias  dé  Fos  Papas  ha^n  éidopor  todos 
respetadas  y  las  éxcoáunionés  habían  conmovido  losBsfadoS;  en 
*l'  siglo  XIV  la 'autoridad  pontifnna  fué  despreciada  y  te  éxéóriíli- 
niones  pasaron  sobre  ioá  pueblos  sin  agitar  las  coneienéiást  ¡Hó 
aquí  tos  funestos  frutos  del  proceder,  poco  sensato  y  bastante' apa-» 
"sionado  de  los  Pontífices  de  este  siglo! 

¡A  q|Ué  profundas  meditaciones  dá  m&rgén  el  providencial  y 
nÉstéHoso  desfíboquet»  ^iu^aa^terna'liá  desempéfiaSD  ett  la  Wb^ 


u^mlEm  el  vmáf^  astíga^r  R^ma  fué  la  iaieiiutoni  éel  progreso, 
axvaocatdo  4  I«rJh|iiixiltaiii -especie  de  Ist  .t)arl)iúpie  y  del  embruleoi- 
Joi&tíi^ll  J^í^wsi^  9U.  ímm  fuese  ,ca{iiplida«  eayó  eU»  BÚsma ,  k 
(^ass^'de.s$i?ida6xiihsr«Ble»  VKc^ma  de  una  espantosa, disoto($ioji^ 
moral.e^rqiie!laaiaacftOQeft  le  recoiape^acoQrioa  beñ^oios  de  eUa 
recibidos.  Eo  el  mondo  oíodemo»  la  Roma  cnstiana  guardó  tambiea> 
la  s«ito  causa  de  la  iuimaaida^y  habieodo  dirí^doáJo^  naevos 
pueblos  ^  la  ^eildade  la.civilizacioo.y  del  df^cecihpr  y  ptrtficido* 
k»9  de  lo9  iricios  de  su  pHmitiivo:e8ta(to  social;  y  cuaadoesAase  hubo: 
realosido^  RO<^yAcK)ts»>iaftomaaai^^  la&profiiesas  di- 

Tíaas  gani9i|i%aasu  iade&eiUile  existeofiia ;  pero^  sí  safdé  lambió 
los  teiri^  r^svkltado^  de  su  o(iiaíiQQdaacdon«  fiéndoseioGesUda 
de  los  p^^  que  hal^a  ocfrrroidOió  los  que  acabad  de  salvar. 

y  ea  efeGtp;Ja  sociedad:  oivil  ea  el  siglo  MY  t^oateoia  ya  der 
laofitos  iQif)  UiiMip.  desafilados  de  orden  y  de  pro«pe9Q./l4aa  relaoio-: 
ni^s^ciales  eiape^an^á  eacaraar  el  (tereaho,  y  Ja  iberza  bruta 
(^dia«l4^aaipp  ante  la  ley.  Las  clases  .mejofaban  visibleméHte  sa 
eondi^arntelectual  y  moralt  y.  las  aocioines  de  lo  bueno  .yódelo* 
justo  lomabaa  foi^ma^  vigorosaslea  la  eoncieaeia^^bUcia.  La  afttwi*' 
dad  civil,  viva  inanif^sta^on  del  eslado.  soeíaU  iba  cada  diahaeiéfL- 
dose  mas  digna  de  sus  atributos,  soberaaos*     .  >  . 

fak^Jmn,  pue0,  iambiQU  las  rabones 4«e  bahian  Je^^ada  en 
Ia&»a.Bteriores.4)e0tHri$v»^^lasupreiuacía  política  de  la  StUa  Ap^ostólica. 
A.sij^s;.({9^esta!4Qsapareció  rápkiame^  en  medio  dalos  nunca 
b^staat^  d^lprados  trastora^s  del  .gian  cisma. 

.  Jtta^  ^continuemos  examinando  ja  situación  e<desi¿sliGa  del  Pa- 
pado^para  comprendei^itoda  la  eaiension  de  sus  efedos  en  lo  refe^ 
r^^Qte  á  i^  (^^Qí|ralizacij04^  de:  sus  omnímodas  atHbiudones  ^      ; 

,  Qou  la  eieocion:  de^  Ucbana  VI  la  Iglesia  empegó  áirecoger  otro^ 
fiin^stpgéaerad^lrutosde  la  impruitente:  conduQla  de  latoórtiede 
Ajinpn,.  y  se  promovió  el  gran  cisma  que  oc^ultó  á  las  ansiosas  m^. 
radas  de  los  fíeles  por  espacio  de^  treinla  y  ocho  imos^ai  legítimo  m^ 
pre^eataii4edelprimado.f¡ntottces;  todos  .loe  males  y  calamidades^ 
de^lac^twría  anterior  toeiarenesítraofidifidiiio áacpemento  y  esteU^' 
^n^p^rque  no  partieron  de  un  solo  pinito  aino  de  de»  (fistímo»  k 
la,yez.^X.  porque,  los  ao;tipapas<paca  favofei^^r  sit  causa  ¿y  aumentar 
pi;(»5élitos>  apse  detuvieron  en 'pchar^  mano,  de  tQdosf  ijoa^jaipdiosr 
tunjos;  flias  sagrados  que  les  ofreoia  su -(Mmíakodo  poder,  /láenando 
así  í^^^fíándalos  á  la^sociedad.  laquea, coaiaas  ei^ctttud;  que  en-^ 


^«cM^^itts  4aiotivQ'<iue  ^it&fieiad,  -m  teniendo»'  érr  c^iMli  las  pfétté^ 
^«bs:dl>iíi!ak,  pado  temeM)  por  4«  éxi^teiMte'  dé  hi^lgtetiá  aflt^^íéa 
póir  tatitos  ÍQforlttnid9<ydeég%triHl9í  ]^oi  taúlais  ídteraliíMíkíesy  dis*- 
tttrfaíwv'      "•    ,  ^'  ■"-'•■■  •••'     '•'  -••■"■  •'•  •■  '•  ••'•  í-    •'  ■'  ■  • 

Rotisi  tei  aiiidict^e  «aridii^v  "O&o  ^  ^^  d^'  üdi^^ettsubled^  ▼í&el^- 
fosídehíilgle^iay  loft  ^éMuditaii^  ai  sóIío  ponlifitio,^  ablfóaiié»4e 
las '{féiitts  espirituales  y.est^omulgjmdose  Bmtsisttaoiito  y  ií  s&s  pw^ 
cíále^r  twfts  QacióHdfi  adtmHoado  como  legítima  al*  qací  0lrai»i^éeha>- 
aabaaf'eénMáairasov  ^ siglos  XIV  se  buadia^á  elf^^i^^fieaüi  ikthÉ 
tím^,  dejando  á  ldí<  fiotes  ^avnrtto&  ealodó^  gétféid  "dtifesgra*- 
cias»  ante  tmprdxifDO  porvenir  {mSado- de  lorméntas;  6i  me  ftiera 
HoítD  S2(lerme  en  la  itiatéf  ia  qiie  me  obupo  de  Ia«iüi&geftes  de  la 
fábula»  bi^ipudteraéedr  qfaé  laCaja  de  ^atkiélra,  qü^'  aMiéndé^ 
sekabiadade  paso  &  todda  ios  males  es^rci^  sébre  te  tierra, 
queobiadotáfisotoeasifofldotaésperaDza,  bsibia  txéx^  eoflMMtda 
im  OAaTvevdad  de' beclfa  por  los  aolipaplts  d6í  ^t^  sigle^,  qmette? 
loniMeft'eá  fliedio  4o  stfé  desórdefiíes  guardabaa  pik'a  te  iglesia  en 
}aí.«íenÉuiiistitii<no«'qUe  preteadiaQ  eacaraar  la  ooaeoladora  espe*» 
raoza  de  mejores  y  mas  Moe^dias.  ^ 

fira^  l^es;  tuaá^remiattte  oecestdad  el  restri^gií  (no  destrair) 
laomnff&^aáatoiridad  de  la;SiHa  Apostóyca/el  deseefitraKisáry 
deiroive^á  las  autoridades iatermedias  ya,  segua^déjo  dieko/maa 
iligaas  y  lüas  morales^^aeeaot^os*  tíeon^os  las  faea^des-  que  tes 
ciréüDÍseaueiád  habiauf  agrapaAo  éu  la  cátedra  Pri^ai^íal ;  era  eü  fin 
iamíiieaterla  i<eforma  ea  la  orgaafaíaeioa  delOoéiefno  y  déla  Adni-« 
nistracícNt;  si  ia  Iglesia'liaMa  de  salir  ilosa  de  ia  tierriMé  eridis  que 
atrave6d9Ka;(  Había  sofisdo^  sogua  la  opi^iou-  délos  liO'8rb#es^  de  la 
^pooá^la  tilltima  hora^pará  el  ÜLTU/iMoifTÁmsaio,  y  éi  GtéiioirrÁ9iMa 
einailatiiado  á  cobstituit^áe^  y  desarrollarse  en  las  lustilucidués/  La 
paiatarare/b^'iNiici^estelKt^  escrita  coQ^cáraetére^'C^  fuego  eu  laeon* 
deúeíade  todos  los  orisliaíiof,  salte  de  todos^^los  labios»  aparecía  eu 
todos  los  eloritosi  formaba  te  attíiósfera^é  todos' ib^pa^Mt»;  y  ent 
la  mas^urdieute  aspiracioa  da  todas  las  almas.  GlérigOá'y  legos ,  áfr- 
bios  é  igaomittesvtiiiiomtos  y  corrompidos,  reyes  y  subditos,  todos^ 
en  fío,  alzabaá  su  vois  desde  ua  estremo &ot^o  de  te  Euik)pa  recias» 
máado  oü^reáiedio  argéntea  tal  cúmulo  de  escesos  9  y  entre  taato 
que  est9  QO  sucedía  y  para  atender  á  las  peeesidades  det  m^witeta 
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dían  esperar  dejl^om  níidB  Juvfida*  ^    r    .  -  j 

./^;li.»'I^eáar  ^{wBola ,  iqoo  liéll^ ^protestado  ooo^a  la^ct»^ 
mñ  dé  k  Sitlai^ApostóHca  ^  eomo  iooportíiaai^  xiiamk».  i^a  qI  si**) 
^iM.ae  ftretendÚ  Ira^^la  iresios^Fomos^  Dopodiaimeaoside  ha^ 
<M  títsí» smitídn^ :<|fiojas^aiel:&¡gIl>XIV>,  od: que se^iogrófijanU 
y./c^tonl^a con  ampliludt  ¥  et»  vevdad^^  a^i  en^al  leitHt  dorAcagoHy 
coma!e]i>Jos;d0iÉiíiMo&  tdo  Ja  .Gofscrna;  de  €asiill$i|y  se^  4i^Qft  sentir 
"(^irameot^lo^iíadiilt^rad^s  fnit^^ide  la  onuQipoieQom  Poatíficia,  4e»? 
4fhi^'4iNM€«»Q:  de  la^  SiUa  ^lAíy^oa^.JUo^ouad^ao^'dQrliili  Górl^e&. 
esi{ift'al^Hado9  <ÍQrla$(  petícKHies  dq  losP^^oeura^ores^  lo^.coaies  ^it 
^U99aitgas;yido1airida$¿l£a$es.s(>li^  de  la  GoFjoaa-^Ua  reiiiedb  ikw^ 
gQQl%Ákp<qii^Í9&j(f4i^  pissabiMBi-^übr^  ialgtesía'pátriaí.  Empero  tan 
triste^^sliil^ ae  agradó d^deq^a  la-oIecGioajder: Clemente  Vil  abría) 
^}k#}  y  C^Df^jPeríodo  dd  Grm  Cismor*' EatoiK^^es' las  iglesias  der 
híf^imi^fi  y  los  Seles  se  viejroa  bu^faops  de.  Pastores^  ptxrcpier 
l^^r^típapaj^  d¿spii9Íer(Mil«de.eIlos,^u  u^q  d^  ia  iameQ^  ^autoridad? 
eoi|pealfadih^A|4aL  QfiUiárí^  prionacial  para;  satisf^icer  I4  avariciarf, 
pafBsqaesdesu^  vÍBÍoso»  oficiales  y  parti(^ios5,(}ttíeae$  »<estraaje-^ 
rqis  ea  suj  mayor  wf&ero,  y  ateoitos  taa  sola  á,  percibir  cttaaiio9a& 
leal^^  Bose  cuida^Q:de<residic;  y  desempañar 4os  sagrados  deb&« 
ros^4^sp,ea{go  ,ry4AÍcameate  ponían  s«s,  quifjbi^  .ea  solicitáis;. 
ol4eaer.  la  traslación,  áotra^  piezas  eclesí^sticasjBas  pingues»  Loa 
inoparoasraeryierpo;  exi  la^  imprescindible  necesidad  d^  oponerse  aJh 
ejercieio  detaiji ;^síya.  apiicaaion  de  las  prerpgatívas^de  la Silla^ 
Romana ,  y  la  Novísima  Recopilación  nos  ofrece  abundantes  ejem** 
píos  en  las  leyes  contenidas  en  los  títs.  13  y  14  de  su  libro  1.*^ 

Estos  males  se  hubieran  evitado ,  ó  á  lo  menos  debilitado ,  si 
Juan  I  de. Aragón  y  el^del  mismo  nombre  de  Castilla  hubieran  se- 
guido )a^línéatde'eoiid4iciá  que  les  hablan  trazado  sus  padres  res- 
pectivos Pedro  IV  y  Enrique  II;  pero  carecieron  de  fuerza  de  votan- 
tad  pajra  resistir  á  las  sujestiones  del  Monarca  de  la  nación  vecina» 
y  reconocieron  como  legitimo  Pontífice  ai  antipapa  de  Avinon.  Des- 
de entonces  quedaron  sin  efeeto  las  dkposiciones  de  sus  progeni- 
tores ,  que ,  no  reconociendo  á  ninguno  de  los  contendientes ,  ha- 
bian  determinado  el  secuestro  y  retención  de  las  rentas  de  la  Cá- 
mara Apostólica,  y  de  las  bulas  y  despachos  por  cualquiera  de  loa 
contendientes  espedidos.  I  loque  es  aun  mas  sensible ,  fomeataroa 


non  stt  déUl  prboeder  los  male»  qae  «K  Cíisma  ^tri}0  ^obre  te'Jgle* 
sifty ;porq«e*  dieroa  medies  pftra «^leaevse-  á  losnqfiie c»m  «a  OM%ar> 
ambición  servían  de  piedra  de  eseiudafo  i  los  tete¿*   •  h;?' 

Les  Olfepos  espaioteís  ^  esp^cn^aetíieilos^deffQÍM'^  Castilla, 
oomiilrendiel^ni'vista  de  tantos  abasos^  qoeete  íncoiK^UáUé  «m 
les :  le^tímos  interés  •  espif iiaales  esia ^  aiysof cíon  ^fr  la  '^álitím 
Apostólica  de  ^s  antiguas  Atribuciones ;  y  reunidos  en  Alcalá  de 
BeúafBs  en  i399,  ba}o  la  proi^ctondeBni^íqiie  Ili,  t^marmies 
aénerdes^re^sos  {yara  atender  por ^^misinoa  ai  éeápad^ 
i^góci(^  ectesfástico^  ¿rdlnarrosv  sin  necesidad  de'aéiidir  #la  Giitia 
Pontificias  y  se  reintegrarotí  parcialmente  en  1^  ^nlta^<ifÉe^«i' 
otro  tiempo  les  hábian  coffespondid^en  el  iiíolnbramietttoifráiirai'lDfS^ 
cargos  eclesiásticos  y  ^  el  ejefótcio  de  la  jnri»d}árídn  contenoíMi; 
'   El  siglo  XV ,  pues ,  se  abre  Iniciando  unü  ItiAarfenftfe  el  én^e^^ 
episcopal  que  veía  en  k  recuperación  de  st^  áMigaor  déMeties«l 
ttóieo  medio  eficaz  pai»a  la  satad  dé  la  sociedad íeriíííiátíá,' y  tes^fo*; 
pás,  quienes,  saltas  honrosas  escepcioóes",  ^poníatt  en  jt^^' todas* 
las  fuerzas  para  soétenér  su  stb^llit^  potestafd.'  EMáíiécha  continúa^ 
db^ante  toda  esta-Centurm^prinotéra  mitad  dé  lia  st^itfMévtoínáli^^ 
do  después  ditérsó  aispecté  y 'revistiéndose  de  tina  nueva  formai.Dfe' 
snerle  que  ést¿  período  puede  diviáffse  eíi  dos  graftdes  sgéíttnes:  en 
feíh'prienera,  el  CisMoifrAifiSMO  pelea  con  el  üí.TíiXMowTÁfffeMo iSnéT 
óftftipodelaórgáBÍzíaciontfel  gobierno  ééfésíásticóí  y  sñs^éatnfrcfiK^ 
n«s  son  los  Obispos;  eá  la  segunda,  íe  pre'áénlatabflítáflá  endtár- 
renb  de  las  rrfátíbne^que-emre  ambas  p6te8tades;tíélién  mediar » y 
stoscaftipeonés  son  los  Monarcas.  Voy  á  exaiüinártts  fS^tóítíettte. 
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Enel  espacio  de  muy  pocos  días  se  han  cometido  en  Madrid 
crímenes  sangrientos  y  robos  escandalosos:  la  población  se  ha  alar- 
mado, y  como  sucede  en  casos  parecidos,  es  grande  la  divergencia 
que  hay  en  la  apreciación  de  las  causas  de  que  procede  esta  aglo^ 
jneracion  de  delitos  grayes,  y  mayor  aun  k  que  se  observa  en  la 
deccion  de  los  medios  adecuados,  no  á  curar  radicalmente  el  mal, 
lo  que  es  imposible  ano  ser  que  los  hombres  se  convirtieriin  en  án? 
geles,  sino  ár  prevenir  oportunamente  los  delitos,  disminuirlos  y 
castigarlos  con  presteza  y  con  severidad.  La  prensa  política  toma 
en  esla$  disensiones  la  parte  que  naturalmente  le  corresponde:  en 
ella  ^  deja  traslucir  ya  el  espíritu  de  ministeríalismo,  ya  el  de 
oposicien,  y  en  lo§.  afiliados  á  los  partidos  estremos,  ya  las  reminis- 
ceacias  reaceionariasr  ya  el  afán  de  presentar  como  viciosa  la  ac* 
taal  organización  social ,  queriendo  que  se  haga#  cambios  profun- 
dos y  hasta  ri3kdicales«  Reeedant  vetera^  nova  sint  omnia. 

Ño  podemos  nosotros  examinar  la  cuestión  en  el  terreno  de  la 
polémica  de  los  periódicos  políticos;  no  eabe  esto  en  la  índole  de 
naestra  publicacio|]i.;  mas  aunque  así  no  fuera,  nos  abstendríamos  de 
*  considerarla  como  cuestión  de  actualidad,  de  gobierno  ó  de  oposi- 
ciea»  de  mayorías  6  minorías,  porque  tiene  uncarácter  mas  grave, 
él  caráeter  social,  porque  ejercida  y  sacada  de  sus  condiciones  le^ 
gítimas,,  podrá  ser  fecunda  en  males  de  mas  trascendencia  de  la  que 
iffiáginan  algunos  de  los  que  ligeramente  quisieran  resolverla. 

A  estas  eonsideraetenes  se  agrega  otra  muy  importante:  solo 
el  que  e^  muy  preocupado  puede  dudar  de  ()ue  todos  los  míniste- 
riosí,  eoalesquieía^  que  sean  los  nombres  de  los  que  los  formaron  j 
el  partido  politíGO  ¿que  pertenecíeroni  han  procuirada,.  como  sin 
duda  pco^ur»  el  actual,  atinar  con  los  medios  mas  adecuados  para 
disminuir  el  número  de  los  delitos^  para  desvanecer  esa  ansiedad 
que  por  el  temor  de  caer  bajo  el  puñal  de  un  asesino  ó  de  ser  des- 
pojado de  una  parte  de  su  fortuna,  se  apodera  de  algunos  y;  los  tie- 
ne en  vigilancia^oontín«»,  y  llenos  de  sobresalto.  Todos  los  gabine- 
tes, repetimos,  lo  han  deseado;  todos  han  puesto  de  su  parte  laque 
creíai^n^asconjGlucenteparAconseguirJk):  mucho  se  hf^  adelanuidy 
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en  este  camino:  las  grandes  rerormas  introducidas  para  perfeccionar 
la  legislación  y  los  procedimientos  crimftales  no  se  deben  ni  á  mo- 
derados,ni  ,á  progresistas,  ni  i  ninguna  fracción  determioiida,  son 
de  todos;  cada  uno  en  sujlíahíi  llevada  una  piedra  á  la  obra:  ni  la 
alabanza  por  los  aciertos,  ni  la  critica  por  los  errores  son  para  un 
solo  partido, sino  para  todos.  . 

Pero  ¿es  exacto  qué  se  haya  adelantado  míicho  en  este  camino, 
6  por  el  contrario ,  puede  darse  h  razón  á  los  qu^  tronando  contra 
las  reformas  modernas  y  suspirando  por  las  instituciones  de  la  mo- 
narquía absoluta,  que  felizmcinte  han  pasado  para  no  Volver  mas, 
dicen  que  el  aumento  de  criminalidad  crece  en  proporciones  éspaa* 
tosas  y  atribuyen  este  mal  h  los  cambios  legislativos  del  actual  rei-r 
nado? 

-  Parece  imposible  que- haya  uno  solo  que  después  de  peíisar  en 
la  cuestión  con  la  detención  que  merece,  pueda  de  buena  fé  dudar 
de  nuestros  grandes  adelantamientos  en  esta  materia.  No  hemos  He- 
gado  ni  con  mucho  á  lo  que  fuera  de  desear,  pero  este  atraso  en  que 
respectivamente  aun  nos  hallamos,  se  debe  sola  y  esclumamenie 
ai  régimen  antféu^,  que  lejos  de  seguir  el  progreso  y  elmoyimicu- 
to  de  los  demás  pueblos  dé  la  Europa,  parecía  empeñado  constan* 
teménte  en  que  estuviéramos  estacionados  y  en  levantai^  una  mura- 
lla que  impidiera  que  aquí  llegaran  los  adelanlamientos  que  en 
los  demás  Estados  se  hacían  en  todo  lo  que  á  la  legislación  penal  sa 
refiere. 

;  ¿Cuál  era  el  estado  de  esta  legislación  al  terminar  el  reinado  da 
D.  Fernando  VII?  Apurados  nos  vemos  paira  contestar  á  esta  pre» 
guñta,  pnes  aunque  habia  leyes  escritas  dadas  en  épocas  muy  dife* 
rentes,  esparcidas  en  muchos  códigos,  que  nó  tenían  anidad  ni  de^* 
pendencia,  que  respiraban  penas  de  fuego  y  de  sangre,  y  establecían 
suplicios  horrorosos  é  incompatiUes  con  la  civilización  de  la  ^po<^ 
ca  en  que  vivíamos,  estaban  desprestigiadas^  diremos  mas,  des« 
preciadas  éñ  su  mayor  parte:  los  mismos  que  tenían  la  misión  da 
hacerlas  cumplir,  eran  los  prinieros  á  quebrantarlas,  porque  el  es* 
plritii  del  siglo  no  permitía  su  aplicación,  y  los  tribunales  veniaa 
ya  de  antiguo  desentendiéndose  de  ellas  casi  por  completo.  De  esa 
legislación  informé,  de  ese  mosaico  ridículo  considerado  en  su  con«- 
junto,  por  mas  que  algún  código  como  el  de  las  Partidas  fuera  la 
esprcsion  fiel  de  loé  progresos  de  sú  tiempo,  nadie  podía  esperar 
nna  clasificación  acertada  de  los  delitos,  ni  una  graduación  prui^ 
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deqte  de  J04  jdiT^ersQ&aetQs  del  criminal  desde  que  comienza  á 
<)aebraDtar>  la  I^y.hasta^  qae  Uega  el  caso  de  consumar  el  delito^, 
ili  una  pfOp(Nreípn  bien  entendida'  entre  los.  delitos  y  las  penas ,  ni, 
la^armotia  neQe^ria.,querdebe  existir  entre  las  leyes  y  las  costum.-, 
bres,  £1  derecho  penal  por  su  misma  naturaleza  es  menos  perma- 
meote^ue^ eivih  los  prj&Qípiogde  éste  puede, decirse  que  están 
fijados  pari^  todas  las  naciones  cultas  hace  muchos  siglos;  no  son. 
distintos  iQ^.q^e  hoy. prociaman  los  códigos. modernos  de  los  que 
iios:  le^^o;n  los,graades  juriscQ^sullos  del  siglo  de  Alejandro  §eve- 
id;,  pero  e)  derecho  penal  e&  menos  permanente^  mas  progresivo,  y , 
en  los  üeiBfQfi  üItíiBos,ha  tomado  un.  carácter  GlosóGco  y  científico , 
de  que  careci(^  ea  los  anteriores.  Por  esto,  ea  la  imposibilidad  de 
luchar  los  tribunales  con  lo  que  estatua  en  la  conciencia  pública,  que 
DO  podia  me^s  de  ejercer  su  influencia  á  pesar  de  la  inquisición  y. 
4el  absolutismo,  ecbabaa  ua  velo  tupido  sobre  la  estatua  de  laley» 
relegaban  al  olvido  Jos  códigos,  y  erigiéndose  en  legisladores,  sus-  . 
tituian  su-voluntad  á  la  soberana,  convirtiendo  ca^  todas  las  penas 
en  arbitrarias^  con  el  escándalo  de  que  se  juzgara  sin  ley  preexis- 
tentejí  la  perpetración  del  delito:  los  juzgadores  señalaban  las  pe- 
nad que  creían  proporcionales  y  aplicables, 

Este  mal  era  mayor  atendiendo  al  escaso  conoqimiento  que  ha« 
bia^  en  nuestra  patria  de  los  progresos  del  derecho  penal.  Los  que 
en  los  últimos  anos  del  reinado  del  anterior  Monarca  estudiaban  en. 
las  Uaiversidades^  apenas  destinaban  unas  cuantas  lecciones,  fre- 
cuentemente no  llegaban  á  seis,ú  esta  importantísima  parte  del  de* 
recbo:  eael  estado  de  abatimiento  en  que  estaban,  nuestras  escue^ 
las,  era  ocioso  pensar  en  que  se  ensenar^  el  derecho  constituyente 
y  ^sle  era  el  único  que  hubiera  convenido  para  los  que  no  debian. 
aplicarlas  leyes  escritas,  sino  los  principios  del  derecho  penal, 
cuando  no  habi4  en ^spana,  ni  libros  siquiera,  énque  ^propa* 
garan. 

Compárese  esta  incertidumbre,  esta  desigualdad  délas  penas» 
esta  falta  4e  cultivo  del  derecho  penal,  ya  en  el  orden  legal,  y  ya  ea 
el  científico,  con  las  reformas  modernas,  cualesquiera  que  sean 
los  defectos  qú^  reabnepte  teoga,  y  los  que  sin.  razqn  se^tribuyaa 
al  Código  pe^al»  y  no  podr^  menos  de  prestarse  adhesipn  á  ufia: 
óbra^  que  si  no  es  hoy  la  mejor  de  su  clase,  cemotaigunos  jurisoou*. 
sultos  de  ella  dicen,  ^1  menos  es  una  de  los  'mejores  que  rigen  en  las 
naciones  civilizadas*  I  decimos  esto,  con  tWta  mayor  imparoiali* 


( 


dad,  cuanto  qtit^  ño  hemos  teaMo  parte  «Igttim  «ft  sH  fbitoaGioii,  y 
eón  fráoCfueza  la  hemos  impagüeidd  ei^  muehas  (te  sus  (Ií6(M>sícíó*^ 
iltíSé  Pefró  la  justicia  exige  que  quien  comhaite  los  ddáaieíertos  que^ 
cree  encontrar  en  unax)bra,  de  buena  fé  ie  déles  iptiM»R)S<iue  Bie«^ 
fezca. 

Si  de  las  leyes  penales  sustantivas  pasamos  i  ke  acQetív^ ,  ft» 
eii  menor  el  progreso  qué  se  ha  hecho  en  nuestra  épdesh  Los  que 
hemos  administrado  justicia  antes  de  las  reformas,  teii^mios  mayor 
motivo  para  poder  comparar  lo  antiguo  y  lo  nuevo.  La  admmístr»- 
chon  de  la  justicia  criminal  estaba  eonfia<k  en  muchisime^  pdia* 
clones  á  los  alcaldes,  que  con  frecuencia  no  sabían  teer  mi  escribir^ 
y  para  ejercelr  la  acción  6scal  se  nombraba  á  un  vecino  que  por  es^ 
tár  en  el  caso  mismo  del  alcalde  hacía  la  ísewil  de  k  ct^s  eiir  el  lu'^ 
gár  de  la  firma  pomo  tener  la  c^tumbre  de  ponerla.  Céma  se  ha« 
ría  ersumario  en  tales  condiciones,  todos  pueden  apreciaMls:  los  an-^ 
tos  iban  y  venían,  al  asesor  y  al  abogado  queélegift  el  fiscal  para 
que  propusiera  este  y  dictara  aquel  las  diligencias  que  debian  prae>-^ 
tícarse;  empezaban  las  recusaciones  de  asesores,  y  tas  causas,  no 
soto  se  dilataban  de  un  modo  lamentable,  sino  que  lo  mas  frecuente 
era  que  se  borraran  los  vestigios  del  delito  por  no  aproirechar  los 
jíriméros  momentos  para  consignarlos  con  acierto.  Es  verdad  que 
para  minorar  en  parte  estos  inconvenientes  se  había  ya  introducida 
eb  los  últimos  tiempos  la  práctica  de  que  las  salas  del  crimen,  en 
quienes  estaba  en  rigor  la  jurisdicción  criminal,  delegaran  á  algún 
juez  letrada  inmediato  para  que  siguiera  las  diligenctóis,  y  en  su  día 
la's  consultara;  pero  si  bien  esto  daba  mayor  regularidad  ai-  proce- 
só, estabásujetoá  gravísimos  inconvenientes,  como  lo  est&n  todas 
las  jurisdicciones  delegadas,  y  no  era  eí  menoría  dificultad  que  de- 
bía encontrar  para  adnrioistrar  bien  la  justicia  ef  qUé  soló'  estaba 
nombrado  para  la  prosecución  de  una  <»usa  determfttáda,  y  fuera 
de  ella  no  ejercía  ningún  acto  jurisdiccional  en  el  pueblo.  Los  gas- 
losconsiderablesen  que  se  empeñaban  ios  puebtescon  ocasión  de 
dada  causa  eran  frecuentemente  motivo  para  que  él  alcalde  no  per- 
siguiera el  delito,  para  que  todos  caltatan  con-  freciieúoia,  pwa  que 
de  un  término  jurisdiccional  se  llévafa  ocultamenifé  á  6tro  el  cadá- 
ver de  h  víctima ;  para  que  se  tratará  de  hacer  apareéer  el  delito 
cometido  en  distinto  lugar  del  en  qué  realmente  se  habia  perpetra- 
do, y  hasta  para  que  se  concertaran  con  objeto  de  estraviar  al  juez 
lOs  mismo»  (júe  debian  darle  luz  en  sus  difíoMe^  invetátigaeiones. 
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1  la  düRdon  áe  ias  caiifiRs  eontribuíaii  mveho  las  tey  eB ,  y  mtff 
«na  laspráMieaa  de  tos  joxgados  y  tribanales.  La  aceptación  eoft 
que  ftié  recibido  iét  Regiamenio  provisioiial  para  la  ailminístraoioii 
^  jaetieía^s  la  prueba  mas  evldeote  de  que  el  ps^s  apreció  en  1# 
•que  "valia  ]a  vefonia  ea  aqaeUos  días  en  qae  podia  conocerse  se 
^or  y  su  traseebdeaeia  mncbo  mejor  que  en  los  aclnales,  porqu« 
«ataban  vedentes  los  abusos.  Entonces  se  babieran  avergonaft^ 
«do  tas  penoaas  sensatas  de  sostener  que  era  bueno  lo  que  el  sen«> 
tinmito  pábiieo  rechazaba^  y  lo  que  ni  un  solo  letrado  que  tu?iets 
en  su  álaui  grabado  el  senlkitíento  de  la  justicia  se  atvevia  &  np9i^ 
ériniar,  por  poco  afecto  que  fiíese  &  las  nuevas  instituciones  politicaa 
qne  regían  en  él  Sstade.  Omitiéronse  entonces  tsámites  largóse 
¿meeeaarios,  se  réguiarizaron  mas  los  procedimientos,  se  hú|o  mu^^ 
«ehe  mas  espedko  el  eurso  de  las  cansas,  se  estableció  Una  inspec^- 
«cton  mas  etotiva  se  organizaron  los  partidos  judiciales,  se  confi6 
te  adnriDístracion  de  juncia  solo  ¿  letrados,  se  instituy^on  laa 
>promot«das fis(ailes,  si&. soprimiercHi  los  casos  de  corte,  cayeron 
algnnoa  fueros  privilegiados  y  sé  introdujo  una  regularidad  á  quii 
no  estaba  acostumbrada  nuestra  patria.  No  fué  la  reforma  comple^^ 
tav  ni  era  posible  <pie  lofiíeraen  aquéllas  circunstancias  azarosas 
en  que  la  guerra  dvil  ensangrentaba  tantas  provincias  de  lá  Monar^ 
qttía,  en  qae  el  principal  cuidado  de  los  gobiernos  era  la  luoha  y 
te  ^ctoria  i  pero  en  peco  tiempo  se  hizo  bastante  mas  que  ta  loa 
Sresoientos  anos  anierioses  de  golnerno  absoluto  de  que  acababa'* 
*mos  de  salir*  ¥  deqittes,  paulatina  y  sucesirammite,  se  ba  ido  me^ 
'joraado  la  administraron  de  justicia  criminal  con  muchas  é  imporr 
atantes  dispo»aiones,  entre  las  cuales  no  son  las  menos  notables  las 
«agtas  proviamnales  para  la  aplíeacion  del  Código  penal.  Entre  sutf 
«disposicioaes  hay  una  que  vale  mas  que  todo  lo  que  nos  dicen  laa 
leyes  recopfiadas:  esta  es,  el  fulidamento  de  las  sentencias. 

La  peraecuema  de  los  delitos  estaba  tan  descuidada  entoneei 
como  los  demás  ramos  de  la  Administración  pübliea.  Los  eaminoa 
00  hallaban  iitfestadosde  bandoleros  que  nada  respétsl^an ;  la  Tida» 
ai  honor  te  lasfannlias,  los  bienes  de  los  viajeros,  que  no  eran 
ninchos  en  verdad ,  estaban  á  merced  del  puna!»  de  la  concopis» 
osncia  y  de  la  rapacidad  de  los  facinerosos,  que,  abrigándose  en  lUr 
fmgosldad  de  sierras  eseed)rosas»  salían  con  freeueneía  i  loscaminosf 
reales  á  perpetrar  sus  crímenes ,  y  uno  y  otro  año  insultaban  la  jna^ 
ticia,  7  ponián^en  constemacion  á  las  aldeas  y  casfedosique,  aterra- 


'do^  ppt  la  falta deprotecdon' dé la$  aateñdades  sé vdan^^bligaáos k 
^eotiteitíporízar  y  á  GOatFtt>BÍr  á  que  éludiersdtfaaccioii  <le  las^aütori<r 
dade^.  ¿as  cnadríllasasí  se  perpetuatfftD,  ysus  j^e  teótan  ráa  se* 
iébridad:  fuQesta',  y  para  crolmo^  de  igaominiavla  prensa^  que  eMaba* 
4an  cohibida  en  cuanto  padieracontriboir  alpio^do.,  pocqueno^i» 
pertíiilia  impríosir  una  obra  Hteraria^  eieati^ea^  actísliea/MstófiQaf 
6  de  ^^ualqttiera  otra  elase,  antes  de  ser  seT^amenle  exaotnadft,  ea^ 
liGcada^  niutilada  y  frecifentemente  prohibida  peí?  una  ceasura  sus^^ 
fíicaz»  y  casi  siempre  incompetente»'  era'eleao  de  ias  cien  tiüoaipaa 
de  la  fiama  que  con  las  liceneiító  necemria^  fie  ealBa^gaba  de  pabli-* 
car  las  ínclitas  hazañas  de  los  grandes  criminales  qu^  otros  b^BBh 
bres  corrompidos  miraban  como  modelos,  ^satasando  stts  dichesi  y 
aplaudiendo  sus  proezas;  los^oalifiQadofes/.qaase'horriptlabanaloír 
^  nombre  de  Montesquieu,  para  quienes  las  obras  to^bgqnecBO  ^^ 
tuvieran  ajustadas  al  estrecho  molda  de  sus^bezas^  :inereman  sei 
quemadas ,  y  perseguidos  los  que  las  leíani'Qo  reparaban  en  aprch 
bdx  esos  romances  que  tantos  estragos^  causaban /espeetafaneftle  á 
tos  jóvenes,  y  que  eran  la  guia  del  camino  que  conducía  :á  la  faor^ 
y  al  presidio» 

•  ¿Y  qué  diremos  de  las  cárceles  y  presidios  ?  Los  que  reeuerdiEut 
cómo  se  hallaban  estas  manskmes,  la  falta  de  ordenansas  ó  dispiH 
siciones  que  las  reglamentoran;  tos  atroces,  tratamüeolos  con  q^e 
carceleros  despiadados  martirizaban  á  to^pr^os  ^  uo  podrán  me&os^ 
de  conyenir  ea  que  á  pesar  del  mal  estado,  ea  que  se  hallan  auft 
nueistros  establecimientos  de  estas^lases ,  ne^hay  punto  de  cómpa-^ 
ración  coa  16  qtte  entonces  sucedia.  Los  presidios ,  con  la  ordenan- 
za de  1634,  se  mejoraron  considerablemente;  la  Axfaninistf ación 
ha  hecho  de^e  entonces  algo  al  menos,  si  bien  le  queda  que  hacer 
mucho  mast  la  obra  está  empezada:  neeesario  es  perseverancia, 
celo,  y  sobretodo  un  sistema  fijo  elegido  después  de^estudios  pro» 
fundos  hechos  por  las  personas  competentes  que  ams  puedan  ilus» 
trar  ai  Gobierno  en  esta  diieilisiina  tarea.  ^ 
'  Basta  lo  dicho  como  muestra  escasa  de  to<iiie  era  la  adminis* 
tracton  de  justicia  al  espirar  el  reinado  anterior,  y  de  la  sínrazoii* 
con  que  algunos,  olvidando  los  desaciertos  de  to  pasadoy  se  empeñan 
en  queier  persuadinios  de  las  glorias  y  felicidades  de  nna  época 
cercana  que  hemos  conocido:  no  es  ftoil  por  lo  tanto  quek^en 
su  propósito. 
*'  No  siquiera  inferir  de  tiqaí  qne^desoonocentos  la  n^esMaiif 
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9»i)deij}B  s^m leo  el  eamíDOide  I»n3fecai:av,;id&  jntrodupír  19^^ 
Q^as^^ptttmpocldfttas:  y  fritadas  (im\$fi  ^^ladi|$^»^  alior«, 
ciMflifisiporeliC^tiraibqaefiílla.  oulcboKitte  liacec;  f^io  deseamos 
<|i<l»se.:Ji^a^:áof7|^dcípit^  iinpi;e^k)^s  pasajeras, 

siaaébm ¿atjé ku^prntíMi decIrcuB^tanoiaS' s^peófitesi  eonoircaas*'' 
peeeíQB^  a>zi>^evkiqñr*jC8Aáiiimas(^QiM)  y  do$egado,;Not  olvidemos, 
que  la  ley  de  17  d&abríl  de.l^^  beoka  «m  días  de  pert^bacioay 
da;jr^aeh«8^  Iton  yaiuaakrg^aísft^eia  (fite  de  seguro  no  le  m- 
¿urabfiesaiajUiofes^  )o»eaale&mU  vece^ea^^  rJktíCQiide  $u,d0mici*, 
fio^vei^anraaeados ¿taiiíios  es{MSotes.díé  si^  tribuQales natur ates 
para  ser  efaiM0ad0SLÍeflAsqosi¿^atfra'coft:^ámitésri^ 
qiie  ItttqiMB  periiiHe:  la;latitttd  ^b  déte  darse  ¿.la  dafetísa,  se  ht^ 
bláaiaBÍii^aáikédusoftmesto  que  ea  oeasiofits.  dadas  se  ha  hecha 
de^ii»bra;  J  (lecpes  oilado,  esteejiifHíplo  que  no^es el  mai^  fuerte 
de  Jos  qaefoM&éranas^alegar,  siao;soIó  -^iiféfieja  pálida  de  a^liellas^ 
cél^es 'ceviisiones  militares  qufi  ea  tiempoídel  régiókeáa  absolato 
se  creaban' eoQk  harta  f reciienGia  para  l^ersegwlos  defitóspoliticos 
yJ«s^.:«o{iiimes.  Nfiulie:  recuerda  siaestremee^r^^  de  Madrid  ea 
1824^'7!ArJ»íeii  sobresalia  por  la persebociou átos que  se  creían 
eHemigo&y  conspiradores  contra  «quet  4kdendje  cosas,  influyó  tara* 
biin  pairavla  es|e¿sÍDa  de  las  iacmitades,  <pie  tuvo,  él ,  «teseo  de  re-. 
priAiri^ftteolados  i  la  propiedad  >qae  por  razón  de  las  cirsims- 
tociastfaadiiaii  tiznado  mayor  ÍHece0teBJU>que  dé  ordinario. 

Por  CBtOAoiMóinos  nuestra  voz  átástBil  voces  que  se  levaBlaii 
pitf «ndo ;  nigenlemeitle  >  reformas  an  el  C&ligo  p»nal , '  i  que  pre^ 
lend^  hUfoduotii  fa>  la  orgai;¿zaoíoB  jluficial  :y  en  los  proáedi- 
mientosi  altecai^es  impoftantes  que  hagan  mas  rápida  laadminis^ 
H«0|(Hi  de^ustfdá..\Deseamo^fmr  el  contrarío  que  se  marche  por  el 
eamffio  ceuKaizado^.coaii;!  brevedad  quesea  compatible  cga  la  dis- 
cusión conóenzuda  yárounspe^aque^es  prenda  dei  adeptio  ea 
ohcasderie^  nattffi^eza:  unai lay<,m^'tifae  inSnitos mas  males 
que  la  fal^  jd&uia  ley  bufena.  No  hasta  dezmar  contra  los  males;' 
es  menesterLproponer  el  mo(|o  ée  curtirlos.  Ni  deben  todos  atribuir-^ 
sea  las>leyes;  muchos  dimanau'^de  las  oostttBibre&»  deJoshátiítos  in- 
teterado5;de:prebcaps^;íoiié4ant%u^;^e  vicias  de^otras  épocas  que 
solo  se  destruyen.  cmL  el  tiempo  y.tíon  Isf  p^severanciá  del>  legisla*» 
dorcempleahdor.medtos  V  yá  iditeétos;,  ya  frecuentemente  Indirectos 
Bo^meBOft^caoesiaiichfis  veces.    :  /  ^     .       ' 

ci$ia£iabárgo^qst(»í}daBiotes  pttedsaiitrodamKiun  f esoitado  sa<^ 


Iftdabtei  el  de  eü(dt(r  ¿  Iob  ^misiBoosukos  y  ai  ^biimi  i^qoe  «xah» 
mmen  sí  nueslims  leyes  líeiieii  en  iealid|kd  tódo&los  vidof  qi»8f» 
les  airíbuyeü ;  en  quó  puntos  debea  reformacserú  ia>}ii8tÍGÍa  eslÉ, 
ófto,  bíenadiBiaislrada,  y  8i  te  Adniíiteindmdel^'éespitt^'cli^ 
•ciase  de  fliedidas  j^aca  preveair  los  déiilos^  feíBepuf  i  los  «cánkHoi- 
leS|  moralizarlos  y  restitcdFk»  eomendados^te  socMaA.  ttreaMft 
algunas  palabras  aoeraide  estos  pomas.  .    ^ 

Empeceiuos por  lasleyes pésales.  Todos'  les ¿«sokMaJudUar 
de  la  lenidad  del  Cédigo^penat  :*  alguoós^eá  quioies  paieee'i|tta  Jm 
trasmigrado  el  alma  d^Draeon»  qoenrittqte^e&iadasisagpigiiiaa 
estuviera  escrilá^la  pena  de  muerle^  4  at  iiieoos.al9tBa-de  las  par^ 
pétuas:  el  bello  ideal  s^iá  pitra  «stos  solver  s^  meBos  é  be  tiempos 
en  que  la  haica  ^taba  por  semanas  y  aun  por  meses  pensaaeota 
en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid ;  qnerrian ,  por  ejeapÍD¿  que  i  ímila* 
cion  de  las  leyes  de  FelipaVbriibíese  en  el  Gúdiga^n  serio  artíoalo 
referente  at  hurto  en  que  se  dijera:  iodo  tí  que  wmelmeun  hutio 
de  muekaé  de  peca  oanüébíd^  ísuüfieadoé  nOf  itimmwm&d^.que 
sm  eómpUces^  sufrirá  Ufem  de  nuierls;  qnerrian  qnentro  actíaa^ 
lo  dijera  lo  misniocter  robo,  otro  del  faomiotdío-sia  distinguir  el 
alevoso ,  el  premeditado ,  etcfuese  perpetra  por  toeeiidía,  intiiéa^ 
cion  ó  veneno,  el  que  «e  bsíe&e^  ensagamiemo,  del  «pie  ^.elfesol-» 
todo  dé  un  momento  da ^eínaci<'i^  ?  de  arrebatio:  quenrianque,.  6 
imitación  también  d^  la  legislaotoni^  D.Felipe  V,  ludánra  en  el 
Código  de  Enjuiciamienió  eriminalFOtro  artíonlo  qw dijera  qne  para 
Uevar  por  hui'to  ai  cadalso  bastara  el  dicho  de  nn  leatigo ,  <atunqn& 
ftlera^el^erJudicado  ó  dde  on  oómpike.coii  dos  indicios^  y  desea* 
rían  que  esto  se  estendiera  ¿  los  demás*  driitos.  ^fibitoemos  dA  refiít 
tar  estos  absurdos  í  ¿  HaiHiitnos  de  jnstifioar 'todos  los  grandes  fnh- 
gresQ&del  derecho  penal  enel  presente  sifj^?  Noésnesesarioí  ett 
tos  progresos  ton  uno  de  ios  timbres  mas^río»)»  de  nuestra  éf^ 
ca,  y  por  fortuna  ya  no  hay  personasilostradas^  y  muohomeiMff 
entre  los  que  cubren  «mS' hombros  con  iadionrosatto^v  qnei  partía 
oipen^de  semejanles  opíiiioB<^«  ni  que^  prohijen  ^n  defeosa:.        i 

No  es  blando  un  oédigo.oomo  elnaestro  que  castiga  tantos deli<» 
tos  con  la  pena  capital,  que  eotoe  ia<oaptatl  y  la.  de  doce¿a&os  da 
presidia  que  era  á  I0  (^«^plivalia  laantíguaid&presidioconreten!* 
cion,  establece  cuatro  p^as que  ikigan  hasta  yeinte  smos  y  otras 
cuatro  que  se  estiendau  á  toda  la  vktedelpenaáot'qneíeleva.á  de^ 
lites  aetoeque  antes  ño, teníaii esta  eai^oaíeioBt  queisi  bidn^iaiipro- 
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^gt  ilmt  gñmitle  loieasligas,  UuDpooo  te d^  de  mtttec  en  Icé 
eiAMiiw en  iine  («ede  aparoeerjnstificKido,  qaetiene  en  tos  eslaUe<» 
miaá&BUboB  preráliales Teiate mu  pesados  pi^itinameate»  yqueim 
é^  de  8atiid!Ker  á  todas  tas  neeasidades  de  la  {nráeliea.  iSe  iHMa 
auMÍ?  |Se'4iReie.«NiveFtir  al*  bdion  en  Mmrim^  otnfio  aasede  síeaa^ 
pié  ipia  les  delÜDs  oentt'a  ktfiropiedad  ae  caatígaii.oen  Ja  pana  de 
mnerle^  peaiaido  al  ladrón  ea  el  case  áe  naftar»  sin  mayor  peligfo 
aqf»,  ataque  {uidteikiMbbrirstt  deIile?Mo  fMiede^er  es|a  la  inted« 
okm  de  ks  qne  sm  mc^tamen  bástanle  ae  ({«ejaA  de  la  lenidad  dd 
€6digo  penaU  A  sasombrane  se  han  repetido^  tante  los4elito».mas 
gt$ñw  asMaftaleBde{mfa)i(»tfse:  sevéaqaitloque  esí  tedesi  los  fí»n 
Uoaqae  aimmaa enleeÉmrade  la  ctviliaaciott:  los  crímenes  doi 
ta  iuMrbarie  faa  áiaáiíni^éQdosfi^  y  les  de  k  cÍTSiiaeion  ^  an^» 
ínentaa:  sejcoBusten  sin  AÍda  laeaes  asewaatos,  maos  robos  m  cmr 
drilitt»inittosirobosW?i<^acia>  pero  seanmealaaios  hartos,  laa 
fiíhifiaafiteiijss  f  las  estafas.  Es  verdad  qae  aquellos  oansa^  mayor 
aoBBacióñ éiofonden  Mae akcata lineantes,  pepeaste  no  consiste 
en  qneeeaiMttas  fre(»ieiHefl^  sino  qne  la  prMsya  pedódica  se  enoar-> 
ga  de  pabUcarloa^púr  tos  inftitttos  medios  de  4itte4i^ponei  no  hay  un 
eiísaenqne  Uai^ iaerbj^iMnte  la  atención  encaa^uíer  puehto  de  la 
Moranipía,  per  paqneio.qtte  sea  sn  vecindarto^  que  no  sea  conocido 
&  tos  pooes  lUas  en  tode^s^easlre  iecritorie:  en  el  aatiguoi  sistema  es* 
toin)sncedia»aeltthiaperiédtoa8  que  (o  narraran»    . 

;  Los-qne  crean  qne  la  pena  cspílait  y  las  perpetuas  deberían  es* 
tenderse  á  mas  delitos  que  los  que  el  Código  prescribe^  digan  fraa- 
oam^fe cuales  senesÉos:  les  daréMis  to  reraai si ia tienen; sino, 
üon  el  eonencof^de  todas  las  ep^úenesse  esclarecerá  iacnestíonf 
m  hará  un servtdnat JBstadó.  finias (tomás;  naciottes  de  Eurppa 
emt  códigos  penales  tnaainq^rfectos  qae  elíMesOro^  no  hay  presión 
alguna  pamxetorinarlos,  y  cuando  despim  de  muchos  años  se  po* 
ne  k  1119110  ^  eUos  para  bscer  algunas  modi&cacioaes^  qne  suelen 
ser  bien  esonsas,  es  deq[Ni6s  delarges  y  profoedos  estudio$,  dennieg 
deiüscnstones  ctetenidas,  y  nunca  en  virtud  de  deolaviiQiones  qiie 
mettondo  mncbo  mtdl» ,  no  dicen  nada  concreto,  ni  ilustriMík  alje^* 
^ador»  y  cuyo  tdqeto  pfobablen»nteno  atinaríaa  á  fcrmnlartos 
mismos  iqüe  en  su  ceto  toabte  per  el  b^n  público^  desean  y  piden  toi 
reviáea  de  nuestro  Código. 

Beiráasec^teenborabuenarpeiícccióneae  en  cúnate  qite^  táxh 
gaeeeiuaiBntjst  tuto  toque fespeetQá:ébsehnQiaiteLpor sus  e^.p<« 
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sitorés;^  f  por  Ioi>  qw  ea  la  preasa  han  debalido  coeslmit» Aelecnitr 
nadas;  y  todoicuanto  ha^fjiifoniiado  }a8>,tcibiifi^st,í  bis  corimMÍOf^» 
fies  y4o^:partieubies^'qae  BSHmto  {Mir^siifaiDor.at^pftis;  ban;  émt^ 
pleaifo^sus  vifi^iíasieaestiKltar  co&e»naBádalraQte  l¿<it^]|^^^ 
teds  i  jurisconsnttosi  Jiínsolros,  qtteea  ónasitas  ncasioins^sef  n^'ham 
prese&tido^  faemaseimtídacoft ffáqqtt^a» y: iBatodtmiiAtn» ap^- 
M»f  fqxse  imnca  vacilaiBíos^o  decir  los^defeetos^  de  que.creqmoa^  que 
aidece^l Código, 'ápiMVtr4ésu  mérkoiiádsspoAiiteypoíipdirénQB^ 
menos  deanirüos á este  peosái&ieittoi  eoa  Ja seg^iáa#  dé ^ffiie J» 
reforma  r^petará^kis  priocipios  jt^tdks  estabteddclg^lpoiqae.  aon 
kí&  principios  de  la-Qieada^  y'posque  los  jaiípedinvlÉascwcarsHdDs 
de  la  tarea  no  haiéii  H^a  que  no'seai»&xioBada:€Dit;iaiiiaé«B«x 
qae  requiere  esíta  ciase  de  eetfdiofr.  Jfo  secpiw&ide  titu  qtife  4 
m^ida'qtté  el  Códi^o'V4gaDaadoa&liglledádm>i^ 
tegiatatív^,  se  cetic!lia>itiayor<r^pet0  y  veneraieioD,  ^ipi6^«8niiiift:de> 
nuestras^eyes que^bias ise4»Qfors»ir eóneleiEí^irHcMdeMelo;  yestá^ 
filas  en  armenia c(Hki]os»adi^ataini^aílos{dei Ja  cieiaioiáf  qaehas'tee* 
sado  mu^es  clamereis  Mjos  de  ta  J^orancía^yidel'  átyaS9/eQ^<)w  es« 
tdkbán^Btrendsetros  los  estudios  fflosóftiso-jttridiaoa»  y  ^pie  se  han 
Tencfkto  las  graadesüliiealliÉdes  qne  los  eatubi^'  legíálsáúfoa  pro- 
fundos enmalerias  complejas' y  difíc^y^ítorna  ordíñarúmenté^ 
eoQstge;  (fiando  se  toqae^ia  obra,  que  sea  para;  hacerla  mas  d%na 
de  la  época  en  quO'  ylvinos ,  no*  pata^  pfofaiariai  paca des^urar^ 
hfé  para  si^titairlactm  otrft  que  empaSeí  4  dúftrofa  h  -gipria  que 
hemos  adquirido.  ■      -. 

'  En-el  afán  de  qaei^  desaal^rizar  al  Gódigo,<KO  firitanqníeii  se 
laüánente  deque  los  criminales een:ét  en' la  numo  gradtien ,  no  sato 
li  peda  qaé  pttede  imponérseles^  siffio.basta^rado  dentro  del  ciíai 
ha  de  cístonderse.  No  bemos  podido  GCH&preader  e^tobjecíon^  por> 
qrleno  alcansámoi^  cómo  ptiede  prete!|flerde  erigir  eoí  regia  qiea  lá 
leypenalno  seafija^ea-sn  base^i|tte  elaiiálriojiidídal  noteiig^  Umi* 
tes  salados;  qne%e  puedan  imponer pmms^n qae  esléa  establecí* 
das!«n  tina  ley  preexiMént^;  qae  la$  subditos  no  deban  conocer  caál 
e^jassmción  penal 'O0n  que  se  castigan' sus  delitos;  fisto^eqúivalei 
sentar  el  absurdo  de  que  la  ley  no  debéria  prelAulgarse:  .ningiin 
piteblo,  por bárbaroqué  s$a,  ¡mede  admitir  semejante pdnoipío.  Eü 
arbitrio  judicial  es  el  tsomplemento  de  la  ley^  pero  no  puede  ser  su 
baset  ^e^MJilecerlo  coateario  sena  confertiral  jaez  en  len^taSor. 
Ji>(fié  incottvenieBle  ba^í^eúqñecadaiiao  s^paih^sll  dúndeadoaan 
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la  responsabüidad  crimiiial  y  diviláe  SUS  actos?  Ji,ejós  lie  e^to  pror*- 
dnciiá  frecoeñtómieate  ia  ventaja  de^ietenedal  criauúal  eá  el  ca^ 
mino,  estimi^ándole  á  que  no  Itegae  al  acto,  más  jsevfirameote  |>€rt 
Bádo:  qué  ^detenga  en  el  burlo  ó/  en  eL  robo ,. por  ejemplo»  sin 
pasat  i^iasesmato.    ^    :^  :  » 

- '  Bastan:  la&  oteeryadones  que  precieden  respecio  al  Gódiga  f  e*? 
nal:  diremos  ali^a^algunas^padabi^as  aceccadeJa^reCpi^aQ  en. las 
ley^irde  tn^ni^acion.  y  dn; prooedimienios  judiciales,  que  .por  te 
Kiadon  que  entres!  tienen  j  es  oportuno  que  simuHáneaoiente  soaar 
«^Laminadas;     '•  .■ . 

Dignos^  scas^^n  dttfe^.lós  iesfuerzos^  que  k)s  jussgadlod  y;  trtbuaan 
les  haeen  para  qat»  sea  prontaineiite  y  bjúen  administrada  la  justícia 
€rii&ÍBaI:.ke«tadisÍi(2a: pone  bien  de  manifiesto  su.cdo.y  su  labo*' 
filM»dad:esced&ks:hmitesdelo:(piedebe  pedirse  el  gran  ntiotero» 
de  causas tiue  despachan  aigunasi Audiencias.. Bajo^ la  base  del  pro* 
eedimiento  escrito,  podrían,  .sin  .duda,  ¿acerse^  algunas  deformas  y 
mejoras.qne^caben  deil6ro  de  su  sistema,  peroique  i»> ,  darian  nm- 
día  mayor  japtdez  á  la  aecion  de  la  justicia»  y  qtíe^distaríaamu-* 
choi  de  proiiudr  el  «fe^toquer iodos  apetecemos.  No^  tenemos  in^- 
cpn¥enieníe'.eñ:decir  nuestra  opinión,  bastante  radical  en  esl»  mar 
tefia:  creemos  que  al  procedimiento  escrito  debe  sustituir  el  oral, 
sistema  que,tal  mismo  tiempo  qne  anmente  las  garantías  del  juiciO; 
facilite  él  prcmto  despacho:  de  las^ cansas.  Queremos  que  se  conce* 
dan  á  los  acusadosr4odostIos  medios.de  defensa,  que  el  plenario  sea 
leal  y  verdaderamente  pú6!i(;d  en  toda  la  ostensión  de  esta  palabra, 
Bo  púbtieo^  nominaimente  como  en  su  mayor  parle  loes  ahora;  que 
Bo  haya- preeipitacioníen Jas  causas,  pero  si  la  celeridad  en  cuanta 
quepa  sin  atropellar  los  fueros  de  la  inocencia.  .¥•  al  decir  esto,  inat* 
pUdtamenteiadieamo»  niiestro  deseo,  de  que  reunténdose^n  uoa 
sola  instancia  todas  las  garantías  que  hay  ahora,  y  aumentándose 
se  decida  de  la  suerte  idetos  criminaIes..Solo.debe  quedar  abierto 
el  recurso  de  casación  no  para  apreciar  los  hedios,  sino  para  cop* 
regir  la  mala  aplieadon  de  las  leyes,  y  para  que  se  u^iiforme  la 
jurisprudencia  en  todas  hs  circunscripcione&ierdtoriales  de  k  Ho^ 
Barquía. 

-  Que  tiabri*  naturalmente:  que  sobreponerse  á  diGcultades .  para 
llegat'é)  esto^  nos  .parece  indttdable:.»npresas  mayores  sahan  veocir^. 
do  en  d  actual,  oreinado:  este  j^  un  progreso  qneá  nuestro  juicio 

debemos  dejar  reatísado.á'  nueatsos  bijcis  para  bf^erjuas  Edlrla 
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fliisíoQ  iqiie  áoii  Uafflados  i  eam^ir:/áéiiiaste9ptepaffhidála  obmqM 
perfeocionatáa  sin  duda;.deBiÑie9  que  la  ^sperieacia  h»  etAéSñ  kii 
defeetos  de  la  que  nosotros  levafilemos. 

A  las  consideraciones  genefatesqaeréeomteiidaft  djuieio  p¿blí# 
€0  en  todos  los  países,  hay  una  que  debe  fijar  mocho  te  aíleiiáiii 
enirenoso^os.  IMo  de  los  mates  que  ha  traído,  -ri  'sistaimi  del  pie- 
nario  escrito,  tal  ctial  antes  se  segoia,  es  la  idea  eqáivooada.,  pero 
Tulgar,  deque  la  declaración  qüa  se  puesta  ai  una  oansa  ctkmé 
sal  hace  considerar  como  reo  al  testigo  cioínlbra  qoten  narásnik 
tan  indicios  racionales  de  tener  participación  en  el  daMtov  A  es^ 
lo ,  ante  todo^  debe  atribuirse  ese  vetraimietto  >  ftital  á»  no  mudliar 
espontáneamente  y  con  verdad  i  k»  jueces  eá  sua  pesquisan  He*» 
mo^  prescmciado  mas  de  una  vezel  espeeláeul&de  sacar  un  oadáTer 
denn  rio,  ser  persona  conocida  por  todos  ^n  ti  pudrió,  y  oeaür 
gr^e  dificultad  psiier  identifioarlo  por  no  haber  caá  quien  se  prefr* 
tara  á  declarar  quien  era.  fisle  ^s  :uno  de  los  ineoni^iBenles  mas 
graves  con  que  tropieza  la  ado^iáistmcion  dH  justicia,  ineonYeniea^t 
te  que  la  verdadera  publicidad  de  his  causas  disida,  no  desde 
luego,  sino  8Ui)esivamente,  p^rqw  cuando  todos  veaoo^verno  bsi^ 
pefseeUciones  ni  procedimientos  sino  para  Jos  verdaderamente  eri^ 
miDaleís,  cuando  en  lugar  de  aparecer  la  justícte  euMérta  con  el  ne* 
lo  del  misterio,  se  presente  á  los  ojos  de  iodos  tid  cual  es,  proteo^ 
tora  sien^re  d)e  la  inocencia,  y  severa  solo  oon4os  crimunates,  ce^ 
sarin  «sas  fatales  prevéncionesv  y  se  pondrán  paleútos  deliftés  (pe 
por  falta  de  prueba  quedan  impunes*  La  adopción  de  este  ^steMA 
darjJL  enife  otros  buíenos  resultados^  de  simplificar  los  procedldiieii^ 
tos  y  dar  gran' celeridad  á  las  causas  criminales  sin  disminuir  los 
derechos  sagrados  de  la  defensa. 

Pero  los  jueces  y  tribunales ,  para  llomur  eumplídamefite  su  mi* 
^on^  deben  ser  auxiliados  por  la  acdon  de  la  ádministráaon  activa, 
ya  previniendo  ios  delitos,  ya  atajando  en  su  criminal  propósüo  4 
los  que  h#n  empezado  á  perpetrarlos,  ya  dando Mailb  k  las  víeli«* 
mas,  ya  montando  los  establecimientos  penates  de  modb  que  isatis*» 
fa^an  al  doble  objeto  de  ia^espiacbn  y  do  la  áuttienda  de  los  {ie^ 
nados. 

I^  débeinos  aquí  tralar  de  ciertas  medidas  generales  ^  pro* 
duoen  lenta,  pero  indefeotiblemente  la  inócig«E«cifm  de  las  eotetum* 
bres  y  por  consecuencia  la  dismioamn  de  losá^tos.liaeducaeioii 
y  laittsiruoocíondelas  oIüsos  meneMnoaas,  ti  teomtodétodoslitt 


SOBRE  LA  ALARMA  OftISiMU  MR  MS  CHÍnilS8  RKGIK1ITK8«     tSB 

,         MHOB  dd  to  riqaeza  pdUica^  q«e  ptoporeionanito  isedies  de  sóbsia* 
,  tencia  á  los  qm  tbnen  cspacidad  fisiea  para  dedicarse  al  trábalo  loa 

dteja  de  la  mteeria  y  de  It»  i^ciosidad^  iacentÍTOa  ambos  muy^pedero^ 
sos  para  él  erímenv  lo»  soeturros  oportanameate  dádtii  7  (tistriboi-* 
¡  Aos  con  e^^  i  los  qué  110  se  hallan  en  disposíeioa  de  ganar  n 

snbsislenda,  los  estabtecimiantos  {Mib&cos  eiafiíe  la  desgracia  en** 
cnentra  su  asilo  ^  sen  medMs  eátre  otros  que  la  ádminíatracíoB 
puede  adoptar  para  combatir  las  cansas  que  c(»KÍacen  al  erímea. 
Algo  se  ba  hecho  en  este  sentido,  y  cada  dia  se  Táadelantawlo:  las 
esenelas  de  párvulos  hace  veinte  anos  eran  del  todo  desconocidas 
en  España:  el  número  de  escuelas  de  instrtKxsion  pTimaria  se  ha 
nnritíplicado  estraórdinariámente  y  es  muy  snperidr  la  actnal  ense»*  ^ 
Sanza  á  la  antigua;  por  todas  partes  se  abren  obras  páUicas  y  ape- 
nas hay  jornalero  que,  ó  en  ellas,  ó  en  las  de  los  particulares  no  en^ 
auentre  medios  honrados  para  atender  á  sus  modestas  necesidades 
y  á  las  de  sü  familia:  un  sistema  de  beneficencia  pública  m^  en<* 
tendido  que  los  antiguos,  e)  grande  aumento,  regularidad  y  recuf^ 
sos  de  establecimientos  para  pobres  y  fes  socorros  de  «sooíacicmed. 
filantrópicas ,  son  medios  poderosos  qUe  arrancan  á  algunos  de  la 
desesperación  y  los  separan  de  la  pendiente  fatal,  por  la  que  de  otro 
modo  se  deslizarian  al  crimen.  Pero,  necesatio  es  decirlo,  faha  ann 
que  hacer  en  todas  estas  materias,  y  por  múdio  que  se  haga^  siem* 
pre  habrá  que  hacer  mas,  porque  esté  eamposío  tiene  limites. 

Otros  medios  mas  inmediatos ,  mas  directos ,  tiene  la  Adminis^ 
fracion  para  prevenir  los  delitosi  una  polidar  bien  constituida  qué, 
sin  vejar  con  formalidades  inútiles  y  ociosas  al  hombre  bonraib^t 
tenga  fija  siempre  la  vista  sobre  los  que  por  su  conducta  son  cono* 
eidamente  propensos  á  ser  parlé  en  los  actos  criminales ,  policía  de 
protección  para  unos ,  de  vigilancia  para  otros  y  de  seguridad  para 
todos,  es  lo  que  mas  puede  contribuir  á  prevenir  delitos  y  á  que  sus 
peq^radores  no  eludan  la  acción  de  la  justida.  También  se  bao 
keoho  importantes  progresosen  esta  materia;  La  Guardia  civil,  esta 
creación  moderna  que  por  los  grandes  beneficios  que  reporta  a| 
peáis,  y  por.su  crédito  és  ya  una  iustitucion  arraigada. tan  pro^^ 
fundametíte  como  las  ínas antiguas,  ha  hecho desapareceraquellas 
célebres  cuadvSfas  dé  bandoleros  que  tan  frecueatemeitíe  infestaban 
por  largo  tiempo  algunas  carreteras.  Si  instituciones  análogas  se 
erearan^n  todas  las  ciudades  y  en  los  cmpos ,  sí  otra  Gnardiá  ur- 
y  otra  niral  vinieran  en  auxilio  de  la  civil,  si  tantos  agentes 


que  lienen  por  oeof^cion  única  eaidar  de  la  policía,  «ei«ifand¡enui 
en:  ea  6oio  caerpo  (^ae^eai  todos  los  lagares-^ejercieraia  acción  vi-» 
gilaiile  que  no  puedd  llenar  por  sí  sola  hoy  la  Cruardia,  eiyii,  ys^por 
BO^rde  sn  atribución,  ya  por  su  número  exiguo  relatívai«eDJke  al 
servicio  que  eoiivteádria  que  prestara,  puede  asegurarse  si^  peligra 
de  errar,  que  sedaria  un  gran  paso  para  que  la  criinínalidad  se  dis- 
minuyera, para  que  la  seguridad  personal  y  la  propiedad  fueran  ga« 
r8Dtidas,iy  para  que  fuesen  aprendido^  y  castigados  los  delincuen^ 
tes.:  En  este' cuerpoentrarian  hombres  decotra  nuM*aIidad,  de  otra 
instrucción  «y  de  otras  condiciones  que  los  que  eontantas  denomi- 
saiciones  diferentes  están  encargados  hoy  de  la  policía  de  los  pue-\ 
blos-y  de  la  custodia  üe  los <^avipos.  Bien  merece  esta  materia  ser 
muy  estudiada;  es  el  complemento  necesario  de  la  creación  de  la; 
Gnardia  civil. 

Pero  pera  que  su  acción  fuera  tan  eficas^  eomo  es  de  desear, 
convendría  queá  todos  estos  agentes  que  deben  ser  á  la  vez  auxi^ 
Ii«res'de  la  Administrapion  acMva  y  de  la  policía  judicial, se  lesins^ 
truyera  en  las-diligencias  necesarias  paria  consignar  los  hechos  cri* 
mínales,  hacer  constar  enel  acto  las  huellas  del  delito  que  fácilmente 
pueden  de^apareceír,  impedir  que  se  destruyeran  (as  que  tuviesen 
un  carácter  mas' permanente  hasta  que  pediera,  consignarlas  la  au-^ 
toridiad  judicial,  interrogar  á  los  que  hubiesen  presenciado  los  deUn 
tos,  escribir  sus  nombres,  y  cuanto  condujera  á  saber  su  paradero^ 
paraeícaso  de  que.creyeseel  juez  que  procediera  pedirles  declara- 
Clones,  en  fio,  darles  una  cartilla  en  que  se  coDisigoaran  todas  estas 
obligaciones  que  deberían  saber  y  ser  capaces  de  ejecutar  antes  de 
comenzar  el  servicioi  No  sucedería  entonces  lo  que  ahora,  en  que 
ocurre  todos  los  días  que  cien  personas  presencian  alguna  escena 
criminal  y  los  agentes  de  la  Administracion.satisfechos  condetenes 
á  los  que  consideran  culpables,  no  tienen  el  cuidado  de  tomar  los 
nombres  délos  que  puedeo  declarar  dando  así  lugar  á  que  desapa- 
rezcan los  medios  de  prueba.  Esta  es,  entre  otras  varias ,  la  causa 
porque  se  vé  con  tanta  frecuencia  que  los  detenidos  por  los  agentes, 
de  policía,  casi  siempre  con  motivo  bastante,  tienen  que  ser  mu; 
luego  puestos  en  libertad»  No  se  puede  hacer  constar  lo  qne  á  ha* 
herse  hecho  lo  que  proponemos,  constaría  casi  siempre. 

Debe  contarse  también,  entre  los  medios  de  que  puede  valerse 
la  Administración  para  precaver  los  delitos,  la  vigilancia  sobre 
cierta  clase  de  establecimientos  abiertos  al  público  que  son  waj 
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propensos  á  dar  ocasión  á  ellos.  Al  hablar  de  esta  materia,  ocorre 
al  instante  la  idea  de  las  casas  de  juego.  La  autoridad  ádmiaistra*- 
4íyano.e#!!u^)it(tulapfi|rát(Hkrar¿d:  debe  perseguirlas  y  hacerlo 
con  igualdad  para  todos.  No.se  dé.  el  vergonzpso  espectáculo  de 
perseguir  á  los  que  solo  atraviesan  pequeñas  cantidades  en  el  jue- 
^*^y  áon  personas  4b  humilde  «posición  social,  y  dejar  al  mismo 
li^nlpo  que  las  queoaiisan  grande  escándaloy  aquellas  en  que  cadat 
ntehe  se  pierden  y  gañan  crecidas  cantidades^  las  que  lIcTm  prín^ 
dpatmenle  al  seno  de  las  famiiiasdesórden;  mmoralidkd  y  ticios,: 
y  ^e  las  haden  i  veces  descender  de  la  opulencia  á  bt  miseria,  las> 
qtte-  por'  lo  flpjsmo  que-  son  concurridas  por  personas  /mas  visiblési 
ejercen  infloeneia.  más  perniciosa,  estén  exentas;  de  la  regla  g^cie-^ 
ral>  dándose  lugav  á  que  se  las  crea  protegidas  por  la  Administra-^ 
ciim.  Nopetníiti^el  priuJc^ipio  de  igualdad  proclamado  eu)  nuesM»S( 
leyes  esta  diferencia.  .   :.    ■        •  . 

Hemos  dado  á  este  artículo  mayores  propordonesque  las  que 
nos  propóniamos.  Por  ello  no  trataremos  de  otro  punlo-aceroa  del 
cual  deberíamos  aquí  hacer  algunas  observaciones;  éste  es  él  de 
los  establecimientos  penales,  de  su  reforma ,  del  sistema  que  ¡debe: 
adoptarse  y  de  los  medios  de  conseguir  la  moralíittcieii  de  los  pe^ 
Bftdos.  Unida  esta  materia  íntimamente  con  er Código  penal,  na 
puede  ser  examinada  aisladamente.  La  reforma  que  éste  necesita 
respecto  al  número  de  las  penas  y  de  su  intension^  tiene  queprodu^ 
cir  necesaríaimente  consecuencias  en  la  organización  de  los  estabule-*: 
éilkiientos  presidíales.  No  faltarán  ocasiones  en  que  demos  cabid» 
en  las  páginas  de  la  Revista  á  trabajos  en  que  con  la  estenston  cob'^ 
veniente  se  tcate  de  esta  importantísima  parte  de  la  legislación 
penal. 

Pedro  Gómez  de  la  S^rnsu 
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Con  este  epígrafe  se  ha  pabliea^  áltímanrate  por  el  Sr.  D«  Mftr 
ínuá  Ottíz  de  Zú&iga  im  artículo  notable »  costo  ¿das  las  prodnc^ 
ekmes  qne  salen  de  la  pinina  de  magistrado  tan  distmguido.  De 
aenerdo  nosotros  con  el  Sr«  Znniga  en  que  os  lamentable  el  retraso 
que  sufre  el  d^paoho  de  los  recursos  de  casaeion  en  nuestro  Trtlm^ 
nal  Supremo » porque  esto  cede  Qn  daño  de  los  litigantes,  en  meno»* 
cabo  de  la  justicia  y  en  mengua  de  la  autoridad  y  prestigio  de  nne$^ 
tra. magi^ratura ,  no  estamos  conformes  qon.ningma.de  las  refpr^ 
masque. con  carácter  temporal  ó  permanente  ^iene  proponiedado 
para  dar  solución  á  la  dificultad. 

Preténdese  en  primer  término,  y  estoá  lo  que  parece  de  acuerdo 
con  lo  consultado  por  el  Tribunal,  que  el  Gobierno  debiera  solioir 
far  de  las  Gér tes  una  autorización  para  hacer  en  la  ley  de  Enjuicia* 
Búento  civil  las  reforman  y  aiteracioaes  que  estimare  convenientes* 
basta  qué  poff  una  ley  general  se  fijase  de  una  manera  defimtivi^ 
el  arreglo  del  procedimiento;  autaritsaeion  general,  indeterminadAí 
sin  límites»  que  concedida  al  Ministro  aetoal  de  Gracia  y  Justicia 
y  á  bs  que  le  sucedieran  én  asunto  tan  gfave  y  trascendental»  s\ 
para  algo  podk  servir  seria  paca  llevar  á  nuestro  método  de  enjui- 
ciar la  perturbación  y  la  inc-ofaereacia«  Y  si  se^supone,  como  parece 
suponerse  en  apoyo  de  ^ia  idea,  que  tal  vez  el  Gobierno  debiera 
eonsiderarse  autorizado  para  hacer  e^tas  reformas  y  alteraciones^ 
por  la  ley  de  13  de  mayo  de  1855,  éste  es  un  error  gravísimo),  qu,e 
ni  siquiera  merece  los  honoi;es  del  debate  y  la  contradicción.  La  ley 
de  13  de  mayo  de  1855  se  limitó  á  autorizar  al  Gobierno  para  orde- 
nar el  procedimiento  civil  sobre  bases^  determinadas;  no  tuvo  otro 
objeto  ni  podía  tenerle,  y  publicada  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
en  1856  aquella  autorización  acabó  con  la  consumación  de  este  he- 
cho, que  era  su  límite  natural  y  necesario  por  la  fuerza  y  natura- 
leza de  las  cosas  mismas.  Si  la  le^  de  13  de  mayo  de  1855  fuera  de 
tal  índole  que  pudiera  considerarse  como  una  autorización  in  per'- 
petuum  concedida  á  aquel  Gobierno ,  á  todos  los  Gobiernos  futuros 
y  en  cualquier  tiempo  para  introducir  alteraciones  en  nuestro  pro- 
cedimiento, el  absurdo  seria  tal,  que  envolvería  nada  menos  que  la 
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abdicación  sistemMtóáiy  perpetua  del  poder  légidativo  que  corres- 
ponde á  las  GórteS'Coó'  el  Bey  eo  materia  de  e^ta  trascendeqcia.  Esto 
es  tan  eviS^te  en'  símidCoo;  qoe  do  iosistímos  mas  ea  este  punto. 

El  remedio  heroico,  supremo ,  salvador;  á  que  fia  el  Sr.  Zúniga. 
mñf  principalmente  el  crédito  de  los  recursos  de  casaciou^<es  el  de 
la  creaéiou'dé  dos  Salas  y.  la  dístrífiacioii  por  materias  entre  las 
mismas  dB^tos  recursos; 

Elsistema,  á la  verdad,  es  senciUo  y  seductor,  cu^do  meno» 
por  lo  cómodo  y  espeditó  para  facilitar  el  despacho  de  los  recursos 
dé  casación;  y  mas  sencillo  seria  hacer  la  distribución  de  estos  ne- 
gocios eflítretoda^las' Salas  del  Tribunal  Supremo ,  y  todavía  me<^' 
jor  aumentar  una  Sala  mas.  y  diez,  sí  eran  menester  para  eir  caso, 
si  no  faera  porque  tiene  el  inconvenietite  de  desnaturalizar  la  insti* 
tncion  y  de  pugnad  con  ttfdas  las  nocioínesfundameataies  que  la  re<^ 
CQtoíendfen. 

El  problema  que  la  ciencia  tiende  ¿resolver  por  el  recurso  de 
casación  es  la  unidad  de  la  jurisprudencia,  y  si  esta  unidad  no  ha 
de  obtenerse,  sí  és  ün  bello  ideal,  una  ilusión,  una  quimera,  como 
se  permite  decir  el  Sr.  Züniga,  harto  mejor  seria  combatir  dé  fren«^ 
te  ésta  institución ,  que  no  heriria  en  sus  condiciones  fundamen^ 
tales  f  propíoniéndo  medidas  que  concluirían  por  desacreditarla  eo: 
la  conciencia  pública  y  á  los  ojos  de  la  ciencia.  (<a  unidad  de  la  ju^ 
riáprudencia  na  dejará  de  obtenerse,  porque  'alguna  Tez  resulte 
variedad  y  contradicción  en  los  fallos,  ya  que  esto  se  deba  á  la  amo^ 
vitidád  inevitable  del  personal  de  la  Sala  por  la  muerte  ó  jubilacioa 
de  los maígi^trádós^  por  las  enfermedades  ó  ausencias  de*  los  mis»* 
itio&,  ya  que  sé  verifique  por  otra  multitud  de  causas,  que  no  hay: 
aquí  para  qué  enumerar.  Tal  es  siempre  la  imperfecdou  de  las 
obras  humanas;  pero  con  esto  nunca  se  demostrará  que  esa  unidad 
tan  apefócida  de  la  jurisprudencia  no  llegue  á  ser  una  verdadai 
través  de  todas  estas  dificultades ,  siempre  que  sea  una  sola  Sala 
de  jttstiera  la'que  entienda  de  estos  recursos,  que  esy  será  siempre^ 
la  condición '  sto  íutt  ndn  de  este  sistema.  '  • 

LaTta^ea  será'en  efecto  ardua  y  difícil,  como  lo  es  la  realización^ 
«fe  toda  iüstituéí(>n  destinada  á  ser  algo  e&  el  mundo^  Ha  de  ser  la^ 
obía  lenta  déf  iiémpo  y  de  lá  tradición;  há  de  resuHárde  la  mismas 
variedad 7  cóhllradiücitín  en  los  folios,  pero  que  hade  ptodücir  mas> 
t^e  6 tíias^prontb  lá  fijación  de  la  doctrina,  d  acuerdo  común  en ' 

la^refctócioftde^h»  puntos  cotttrovéíliéí^.í^'  ^  ,     " «    i  i'  '» 

Touo  xx«  37 
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La  unidfid  de:  la  jarisiprudeDciia  no  es,  no  pii^deser,  ni  nadie  ha 
querido  que  sea  la  obra  de  un  día,  de  uaji  hoír^,  el  fiat  lux  de  la 
infttituckn  de  los  recurdos  de  casación^  porque  este  milagro  en  lo 
hamano  no  se  opera  nuoca.. 

Lo  mísBio  sQoede  con  todas  la?  instituoiones  de  caráister  permi^r* 
nenie.  En  su  origen,  en  Ips  primaros  periodos  d/»  sii  desenvolvi- 
miento, el  desarrollo  es  siempre  lento  y  difícil ;  se  anima  y  vivifica 
en  el  espíritu  de  la  contradicipn  y  de  la  controversia.  ¿I  qué  es  lo 
que  sucede?  Que  andando  el  tiempo ,  se  forma  la  tradición,  que  los 
problemas  se  resuelven  en  un  acuerdo  comiin  en  favor  de  las  doc- 
tfinas  que  tienen  en  su  favor  el  mayor  número  de  decisiones,  y  la 
duda  y  la.  vacilación  oedea  su  puesto  á  los  a^ú^Huas  de  la  ciencia. 
Asi  como  se  foma  el  espíritu  de  clase  y  de  cuerpo ,  asi  se  cre^,  el 
dogma,  el  dereebo  tradicional,  que  maii0Qo^n,puf^  y  vivificante  la 
doctrina,  pues  que  del  debate  y  la  variedad  nacen  siempre  la  ver-v 
dad  y  la  luz,  que  triunfan  en  último  término. 

Esta  es  la  historia  de.  todos. los  cuiarpos  perms^nente^c  que  llevan 
el  sello  de  la  unidad  en  sMorganizaciou,  aunque  se^n  amovibles  y 
variables  periódica  y  sucesivamente  por  el  cambio  de  su  personaL 
Así  elSeoAdo  romano ,  asi  la  Cámara  de  ios  Jores  en  Inglaterra»  así 
BÓestro  antiguo  Consejo  de  Castilla,  así  todas  las, otras  instituciones 
qne  por  espacio  de  siglos  y  de  generación  eñ  generación  se  Uap 
atraído  el  respeto  y  la  veneri^oa  en  el  mundo;  y  ¿  este  mism<^, 
elementa  bi&iárico  y  Iradnsional  hay  que  fiar  tan^Miea  la  autoridad^ 
y.  la  importancia  de  la  Sala  de  casi^pion».  si  en  svk  organi^^ciop  se^ 
obedeoecomo.ea.ia,teyde  fiBjuiciaoM^nio  ciyil  á  e$íe  prin^pio  de, 
imidad  que  coAslátiiy«  su  efiencia^  que  esi  cpmo  antes  digím^s^  s^ 
nacesariaé  infleijMe  condiqiOinf 

I  Qué  «loedeirfa  sino^  si  en.  vez  d<^  unaSalÁ  de i^is^ieiaii«  se  cren,^ 
sendos,  tre^.ó  mas  paca  conocer  de  estos  recursos?  No  sucedería 
solo  qtte«hubiara.alguni()variedad  en  sus  decisjones»  tal  vez  algnoa^ 
QonfvadicainA  ^n^.sus  laljas;  no  sucedería  estn^.solo  algnna^ve:;  y, do. 
tiempo  en  tiempo,  como  oonfesame»  de  bu#na  f^  quQ,  puede  ocurric. 
ea,  una  Sala  úüm^^  sino  que^  h  díGculjl#d«  el  ea^ndalo  ocwrriríaa 
muobast  veefis  en  un^iniíaiA  d¡^  en  immm  idtotíous  ó  piirecido^, 
falladQSjiofiSala#(4itfHi(a»¿yien  w  m^iimd  diAse,l^iaii  en  l^c. 
GMtí^  i$i¡fy4Hii&f^v^\w^i^  de  carian.  cpniira4ifft9(i^  en,  s», 
eaenfiiaí»  coa*cmsúÍQi?ai)<}i9sdif<)rQntes  y  aun  opuestosi  y  por  esto, 
método  se  podría  llegar  al.«aiil4  Al.ci^joii  4  ladisolucíMi  pwo  á^.i^i 
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9a  verdiiif,  ni  á:fóiiDárs6  esa  creencia ,  e^  fé  qué  condtltnyé  ÍAMh 
'tkfad  de  la  jiufttcia. 

'  La  jaslieia  de  nn  pato  ne  e9  peor  ni  mejor  porque  en  los  hito»' 
de  los  Tribunales  se  diviertan  atgwa  vez  el  error  y  hasta  el  des* 
-acuerdo.  La  infalibilidad  tto  es  el  privilegio  de  lá  especie  huáisna. 
Co  qoe  importa  es  qtíé  tos  tribmiales  sean  tales  qneinspiren  ai  in- 
di vidao  y  á  la  familia  eiNi  tranquilidad  de  espirito,  esa  fé  der  que 
nadie  ha  de  djespojárles'de  lo  sayo^»  y  que  nadfe  ba  de  atentar  im» 
panemente  eontía  sus  mas  earós  intereses;  lo  que  importa  eá^qne 
^1  Tribunal  de  ci^aóíon  sea  por  su  misma  unidad  el  guardador  su* 
I)remo  de  los  dogmas  de  la  jurisprudencia,  el  oráculo,  el  altossoeru 
docio,  el  pontitleaflo  de  la  justicia.  En  faltando  la  unidad  «esta  ins^ 
tilucíon,  son  inevitables  el  coaflicto  y  la  anarquía.  En  el  sistema  út 
lad  dos  Srias  de  casación  el  confiioto  seria  ínniMiatOy  imiinmitey' 
segoro;  el  amor  propio  y  la  conciencia  de  ios  magistrados'  de  <adi^ 
Sala  se  empeñarían  en  la  contfoverstav  porque  tan^ien  el  poder 
{Nfcdece  dé  vanidad  y  desoirás  debilidades,  y  el  proUeaui,  Ib  iocha* 
y  la  vacilación  se  perpetuarían. 

Bay,  pues,  que  renunciar  al  recurso  dé  casaeioi/áesta  ndve^^ 
dad  introducida  en  et  procedimiento  moderno,  á  esie  gran  progreso^' 
déla  ciencia  jurídica,  ó  hay  que  resolverse  á  que*  nM  soto  «Siria* 
instituida  de  este  ó  del  otro  modo,  con  muchos  ó  pocos  MiniStfOis, 
por  «n  método  ó  por  otro^  sea  la  que  conoM*  y  enii^Bftda  esolosiva- 
mente  de  estos  recursos^ 

J  i  esto  hay  que  aspirar  iieoesariameirte^  Frauda  ti8n>e<uffla'pó*' 

blaciott  de  Si  millones  de  habítanieB ,  con  un  tráfico  ifitoeoso ,  con 

cooiereío  que  se  estiende  á  todos  los  pontos  del' globo,  con  una  in-- 

dttsiría  poderosa,  merced  al  impulso  del  espírítH^de  asoeiadóa  y  dé 

los  negocios,  y  todo  ebto  produce  naturatmente  kítgós  y  grates  lí«' 

tigíos;  y  en  Francia,  sin  embargo,  no  hay  mas  que  una  Sala  de  oa- 

sacioo.  En  donde  quieta  que  se  ha  introducido  esta  novedad  eu  el 

procedimiento,  una  sola  Sala  restielve  también  todos  los  recursos,  y 

lo'que  en  todas^tes  se  realiza  sin  diflculCad,  no  hay  razón  para 

qne  no  se  realice  entre  nosotros.  Por  confesión  pro{yia  del  Sr.  ZiÜi- 

ga  la  Salade^caaaoioa  eUf  Francia  pronaaeí^  iSOk  teo  folios  anual^ 

mente,  y  eso  qii&  uo  tiene  vistas  de  pleitos  mas  que  tres  teces  k  la 

semana.  Verdad  es  que  enPt«oe«á  sd  coAij[)one  de  16  Magistrados, 

pero  el  ntimeYO  es' indiferente  si  todos  eHos  no  forÉián  mas  que  una^ 

Sala.  Las  JNto(WiaiíBefAn»ea  efecto^,  méíáos  para  cada  uno,,  pero  de-* 


€ii«}qvíec inodo:,i8  ó.l9po!QBpc¡as,itU6  ^oaMas.Jasqiie  de^p^cbnor 
anualmente  los  Minislros  de  nuestra  Sala  de  casación^  no  ^soq  ¿rja 
yerdaívun  n4me«rft  !»uyof  «agnado  ^ara  Jifei«¡^fraío^,disó|ga¡4?p  y 
del'eelp>y  :cap^cidM  de  los  d^  o^^iro  Jríb^  Shuf^(PP*    .  . 

.í  Talwye^,y.e«algoheBaos  ¿i  Qonvewí€í)Pi.^;.SfliiíZúpig-^*  lal 
veis^  tí  deapacbo  d&  lp6  negociios  no  p^ecl^  fier^t^re-JM^^rosí  t^^a  f4- . 
cii,y<  e^peditO'Coino  debiera  poFJawp^rfecia  or¿aiH;í&t9i^Q  denoesr 
tco  Triito.aal.Sapreflio;  taj  ve^  á  e$i&  eaii^r)azo49/9^rH)U{Faa  l^biea^ 
JaiiiuItitttd/d^AU^sIros  Códigií)s,  la  diversidad  de.  f<ieríüs^  el  c^^^ 
ter  de  uoá  legisla6iOQt|U0<co^respot»de  4  épocas.  f,cji^H¡^0oe9(;Eta' 
dtfere&t€td;  tal.. ves  sea  uq mal  que no; haya  efutrci^nogotros  letrado^^ 
deoasae¡oft;.pero]á.tioda^  estas  dificttUades,  bi.Ba  |)eqaeSas  muchas 
dffellas  por  Dierlfo^ae  puede  proveer  suficí^ntemealeifíia  necesidad* 
de  cr«atid03  Saias:d«^  cesación  para  distribirir  eutc&eltas  ios  recur* 
soév  porgue  e$le  sifi^tema  secia  funesto,  cualquiera  quie  fiies&  la  ¡eia- 
sítícaeion  que:de  ellos  se  biei^rje;  y  no  parece  siaoiqíié  al  recomen-^ 
duseital.n^edida,  se.  olvidan  Ips  que  la  propotten  de^  q<U;e  todas  h»i 
materias  del  derecho  civil,  las  que afectp^n.á  la^organizacioa  deja 
fatniHa  comoá.  la  propiedad ^  las  leyes  sobre  la  hei^encia  cqmo  so- 
lile  la  oonlratacÁon »  tienen  entre  sí  uo  enlace  i<»timo>Jn^patar:; 
1)1^>  coi^  xelacion  á  los  grandes  dogmas  de  la. jurrjspcudeinQia  y.del 
der€K?hO(^K  :  --ní  =. 

-jTodo^  jne^QíSi^sie/sí^ma,  y  sip^ra  elloies  mene$Cec.que;se  lir^ 
miten  las  vacaciones  del  Tribunal  Supremo^  «i  es,  meimster  derogar 
esaapvéistiieag  ab^iva^  y  rÁdicul«3  que*  auaieatan.  sm  necesidad  y 
sinjnptiva$:ilQ9  di$s  feriados  de.  n^i^tros  Tribunales»  .si<SQ,nescesité 
aumentar, las  horas  destinadas  á  las^ista^.^  de  lo»  pleitos  ly  ordenar  > 
quQ  (as  reuni^es  d^  Tribunal  pleaoae  celebreaiea  im^  difevea- 
tes;  todo/e^to  y.flw; d^be  h^cersie, ;anífi» que  daui Ja  E\iropa civiUr . 
zada  el  espact^culQpooo  edificante >  de  que  el  atraso/en  materias: 
ci'entífíeas  de  estCrpaís,  es  tal  que.  ni  siquiera  he«i09lte^dd;á  com- 
pfender:la.índo!e,delQs  recursos  d^casaCienu   -     •    . .    .,¡ .      ^ 

'  ;^a.£alUide.  ^niCódígo.ipirU'  ordefitado^  metódico^ •aniísliieamepte: 
cQ9struid»,:que e^.Oítro de  1q& giranfie&  ái:gumeiito& á qjQjef^eacogw^ 
losiint>ugjEiadoreB4QlTjSGm;sQ^no  es  ianipioco  una  ra^oaisufioiente;. 
piprque  ^uéidpa^et  ti^pede.lpiqjv^.yi  á su^den. ripéete  de.f^os' 
negocios ;en{/pqj}li<?¿n49se  un  C^^peiyil  ái»itacÍQfli-:drt  G(Sidigo 
fí;|(ncés?.¿Pa.|'ticip^  puQstro  TdbupAJ  Sluprec^oideila  yi^lgafi^pFcocupar 
c^^e.gue  el  di»  j)u^  ten^^s  ese.Cójd^^^CLbay  quee^udidr  oUdi. 
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«cfl^sa'indft  qae  él* para:  doabcerbieii: nHestró  derochot^iSe  eieéi qae 
fjíaira-ia  redta  é  f^tefi^Qle  aplicaron  de  ese  Código  debiera  neois- 
t^fi<»iel  estodio^de  ta  ciencia  de  las- leyes  j». sasnoeioaesifiandamen»- 
taleiy^iit^  Sefrbchcy  Aemaae;  el  de  niie^tias  ii;Bt%ua6  ieomfnlaciéíieff 
fi:  ettstJtidibiibistdrícetyífílosdfiGe'deiodas  esas  -éj^casi  ijPiitís  qué  «t 
^^ádígo  eiTil  4et  dia  qae^se  pulíli¿[ae  /  será  lina  cósicomo  eakki  del 
-Ci^H  ^n  preeedeiites  histéríobs^  sin  relación  con  nuestro  pasado» 
^inqqe  ^nede/eti  él%lgadel  «^píritn  (raidioifODalyifiklsÓfi«o  de  lo? 
^IdsT^de  las  generaetones'qoends  pücíeodiisron?  ¿Sé  creer,  que  en 
{NibiicáodosQ  el  Código  cí¥it, 'no  hay  mas  que  echarse /á  la;carle;rfi 
esté  líbridoy  cdBSQltárle^^para  coBteHirse  eti  jarÍBcmisaltó'y  desem^ 
-péSíar  las  altas  fdncioaes  de  la  magistratura  enda  esfera  suprema 
tle4a¿jiistíoia^.  fh  qudrbmo^  hader  este  insig?ne  agntvip  al  Sr.  Zúnin 
:  ga,  ni  á  los  dignísimos  magistrados  de  nuestro  Tribunal  deCasa:- 
Múñ:  El  66d%0'Civill  luego  que  se'  pnbliqpé,  no- hará  rauetto^'mas 
'éspedito^el<des{^ch(íde^ios  recluios,  porgué  nú  habrá  resuelto  t^ 
4od'lo3:p«tiitos  eontr^ettibies;  no  hahrá  pileviáto^  enla:infinita'cimi« 
Mnaóton de' ib&saciesos' humanos,  todos ' los' coi^ietos  ^uepaedea 
pfoii^ocariin  litigio; '«^ádá  de  esfo  es  «bdoá  'la  KmUadistiprevisioa 
ituma^a;  y  aquí  sucederá  io- qae  en  Fmncí^  y  lo^ue  eniodaspáttes 
Jiasdoeáido^  y  es,  qvre  la  inteligencia  del  Código  prd?ocaorft>ígrañdes 
<liscasioneB,STi  recta  aplicación  á  k»  negocies  de  lávidá  oivilmuchqs 
-y  cdmplicádoís  litigios,  T^riédadeñ  la  interpretación  de  suslestos^  di«- 
-tersidad  en  ias  resplaciones,  bastaiqne  eltieihpo  y  lá  ttadíciopv^oús*- 
ütuyan  sobre  etmísaior) Código  una  juníspnidehcia  qi^e  fije  y  de- 
^rntiiie  como  un  dogma  lo  qnése  iai\e  en  su  letra.y  ef  s«  espirito; 
V  ':Kohay  por  ló'tanítdtpiehaoeTBe  ilusiones  sehreío' qiie^pae^t 
'S^vii^os'ia  pósesiodide^un  Códig0'civit/l]ueá  imitación  )deiofran- 
-e^s-eómprenda^oída  tiuestira  legislación  eslaiáiateria  paira  &bílitar 
í^li  despacho  ^^d^^^os  <reOQreó$  dd  casación.  .Algo,  'macho  se  habrá 
ii^lantádo  sinvdúda.^pi^lifoitodO'loqffti  de  ct^,  po^qi^'^sa^b^ 
.-«Bia. verdadera fascFnatíon,  es  una  ídea  vulgar  ycomünquettoatíi- 
-taiímos.nosolrtóá^nnestrá' magistratiita:  •  -  íí;»'  . 
<  oígi  el^atraso'^é  hoy  sb  ^ieníe  en  el  despaého  de  lot'i^itrsos  de 
«t)i«icciotrllo  seffi^i^ra  espUé^t^  J9^  étras.cá<tisás,'  séria^^pá^a^ito^ 
,  tros  una  idea.descotigoladora,  p(N^que  nos  considécaríflinofi^^^erdidos 
*y'|feFdid^>e(pate,>()j^e  ícíén  Código  citil  ó  sin  tí  no  podht  seguir  co* 
m^\o§'^iTú&  piáe6  dé ia  Burépáyléid 'ripios  prb^!>i4$' c[ite  héy 
4á«ito=li^dvflií4áéibií^y1^to^  ••  -'^  / ''  •.  •  -^í'---  •'  -'■'-  i  '-^- "• ' 


Pemalo^ttQádftmtote  llores  itin  triste  imesero  preieote^  ni 
-fiuefitRifdeetiao.énlQl  ptuivefair.  Algutas  mecKdas  proviaNiimles»  Hf^ 
iQasqhatálsaflásoecKdfts^^iaarái^tcr  >ieg»ilatWo las  nu»,  gttkoTr 
auiüvsslffi  alraA»  jbá^taiéamtlttAa  psMTft  re^cilver  h  düeukad  deí 
teémeoto; .y  medidas ^Bias  cadieftlesen  el  procedimiento  y  «t  la* 
0i%aÉtzacion.de6iiitiv8  del  fpíbiráat  Supremo  rln  iú%6lfféfin  para  I(^ 
fahtro^|Ool<>cÉiidoaos  sd  liiYél  de  los  demás  ipueJiloseiiropeoB.  Y  ea^ 
4fe  búB  medidas  provísNmateft,  mal  que  aos  pwe ,  hay  ana  qoe  se 
ipued^  y* se^debe aceptar  desde  hiego,  y  este  creactoa  de  ana  Sate^ 
que'  oomo  la  Chambre  dfi  vequetm  en  Francia ,  se  ocupe  9  no  de  lia 
proeedenda  ú  impcocedenoia  de  ios  recursos  lie  casación  en  el  foii* 
jdo,  sino  danua  cuestión  previa*  sobre  siba sido  bien  d  nuad^  mter«^ 
pueslo  en  el  {ileítOy  ataadido  el  panto  Ittigadtr  y  resneUo  en  la  sen* 
tiencia. 

Y  hemos  dicho  mal  que  nos  pese,  porque  de  todo  lo  que  se  dice 

%Sl  ei  tintíenlOí  que  es  objeto  de  nuesir»  ^ámeov  nada  nos  ha  sor- 

pvendido  tanto  como  la  idea  tiUe  preside  á  te  impognaeíoQ  de  la 

Chavdbn  de  mqu^cs.  Se  pregunta  así  miMo  el  Sr.  Zúñiga  si  será 

conteniente  esiaibieeer  en  nnestro  Tribunal  Snpremo  i  imitación  de 

la  Francia  esta  Sate  de  previo  examen;  y  qneríendo  resolver  ne*- 

gátívameiile  esta  cuestión»  dice  lo  que  van  &  ver  nuestros  lectores^ 

«qim  en  prueba  de  nuestra  buena  fé  trascribimos  lestualmenta  á^ 

eántinnadien»  «Para  que  ese  previo  fuioio  prodon»  el  Sn  apetecí- 

adff^aiiitijfa habla  el  Sr.  Zúmga)  es  neeesario  qu«  sea  breve  y  ea* 

4!^diito>  y  4|ne  san  inlerveaoion  de  los  liligaHes»  sin  vista  solemne» 

xy  sin  maa  fae  un  ligero  examen  liel  punto  jarídico,  se  decida  de 

afdano  si  el  iteooffse  aiereee  ó  no  ser  sometida  al  juicio  solemne  y 

«delelridaide  otra  Sala.  Pues  bien :  entre  nosoíróSt  y  s<ttpttestas  lo- 

»da8  la^  oírcunstaactes  iqne  oonearrefi  ea  nuestra  organización  jo- 

9díeial  y  en  nuestra  legislación»  ¿quién  se  atreireria  á  decir  tan 

«breve  y  tum^rjamente  como  debe  haeerte  esa  Ctomfrra  de  reque- 

^t^.ifua  un  raearse  es  inadmisiible  y  temerario?  Si  tuviésemos»  co- 

>mo  sucede  en  Francia»  unaolo  Código  civil»  y  se  4fatera  por  con* 

ifsinnieatéien  los^eaursos  de  esta  dase  de  la  inhacciaQ  de  utoo  ó 

.^ides*  arttealfiS  del  mismo,  fácil  saHamachas  veces  docjdtr  sin  gran^ 

jrdd  medijtaisioii»  ^i  qs  aotortemente  insostenible  te  opinión  qua  se 

«sustente  pooTiái^orFeate;  pqracwQido  os  tan  (jomun  entre  nos- 

f  6j|r<^  apoyarse  la  reclamaeion  en  la  supu^^ta  jafraecion  de  dtea*. 

>doce  y  hasta,  veinte  leyes,  la  mulM(H¿JÍ^^oiiipite6Í9R9^  gilimil» 
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-^Y  forides  q«e  bo^  coBstttiiyett  nuestra  eoalplíeádfsiitit  legisláeitio, 
*tio  abemos  edmo  se  atreve  néaÉdké  i^ostenenile  iménafé,  t]ue  po^ 
3f>dria  resot^rse  esta  cíase  de  otíestidtfi  previa ^^  breve  y  sumaría* 
^meate ,  y  que  por  este  medio  quedaría  nkuy  reducido  el  número 
'^de  ios  recursos  que  faubierad  de  sonieiefr^e  al  folio  de  la  Slal&  dé 

Polr  lo  que  se  infiere  de  los  párrafos  preefedeatefté  periití tásenos 
que  pensemos  que  no  se  tienea  nociones  exactas  de  lo  que  és  la 
Chafñhire  tte  réquetes  en  Francia ,  ni  de  lo  qne  débiefa  «er  thXv^ 
no8oirt)s,  si  se  aceptara  este  sistema;  porque  cíertameúte  estaque* 
va  Sala  no  está  llamada  á  resolver,  si  el  recurso  es  ó  no  •ternera" 
rió^^  ni'Mquiera  si  es  é  no  procedente  por  la  mala  aplicación  del 
derecho  c^  la  ejecutoria.  Esto  es  confundir  iastimosaifnenle  las  dis- 
tintas atribuciones  que  corresponden  en  materia  de  dasaciot  &  lá 
Sahtdjft  Justieia  del  Tribunal  Superior,  qué  proíííündá  la  ejecuto- 
ría, á  la  Chambre  dé  feqtteWk  6  sea  Sala  de  aámíston,  qtie  pódria- 
iños  dehomtnarla,  si  se  creara,  y  á  la  Sata  de  casación  que  resuel^ 
ve  en  definHÜTa  si  ha  ó  no  lugar  al  recurso. 

En  la  ley  dé  Enjuiciamiento  civil  se  definen  y  deslindan  per- 
fectamente las  atribuciones  de  los  Tribunales  Superiores  en  mate- 
tía  de  cssacion  y  tas  del  Tribunal  Suprénu);  y  si  no  sé  deslindan 
de  la  misma  manera  las  de  la  Chambre  de  requetes ,  es  porque  en 
la  ley  no  se  creó  esta  institucioD;  pero  á  pesar  de  eso,  basta  lo  que 
en  ella  se  establece  pata  poder  espoñer  con  claridad  la  teoría  de 
este  nuevo  elemento  en  la  decisión  de  los  recursos.  A  la  Sala  de 
jnsticia  de  los  Tribunales  Superiores  solo  corresponde  en  materia  de 
casación  averiguar  si  el  recurso,  para  denegarte  ó  admitirle,  reú- 
ne como  primera  condición  la  de  interponerse  contra  sentencia  de- 
finitiva qne  cause  ejecutoria  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos iOiO  y  ion  de  la  ley;  sí  se  ha  interpuesto  dentro  de  los 
diez  días  que  señala  el  ari.  it)23,  plazo  improrogable  para  el  erec- 
to; y  por  último  si  se  funda  eú  ínrraccion  de  ley  ó  de  doctrina  le- 
gal, conforme  al  aft.  Í0i2,  6  si  se  interpone  por  violación  de  las 
formas  esenciales  del  juicio  conforme  al  10'Í3,  con  la  circunstancia 
de  haber  sido  reclamada  y  protestada  esta  violación ;  y  finalmente 
fü  sé  han  llenado  las  condiciones  esternas  del  art.  lOSS,  qne  es  el 
limité  de  sus  atribuciones.  Pero  el  Tribunal  Superior  no  tiene  de- 
recho á  investigar  mas  que  si  se  han  cumplido  estas  condiciones; 
no  tiene  ctompelencia  para  decidir  por  sí  si  el  recurso  debe  ó  no  ser 


^dmHldd^of;  la  naturaleza  de  las.caesttoties  resuelta»  ea  iaejecor 
toria,  que  mudias  Tjeees  son  de  hecbo^  y  esi  cuya  decisioa  es  ioi- 
posible,  ^e  todo  punto  impoeibie,  la  mala  aplicación  d^l  derecho. 

Pues  este  punto  que  las  Audiencias  no  tienen  derecho  á  r^sol?- 
ver,  y  las  apelaciones,  sobre  ios  autos  de  delegación  del  recurso 
que  pueden  dictar  indebidamente,  son  hoy  materias  sometidas  á  la 
Sala  de  üasacrqn^  ipe  tiene  quedecidjr,  tratándosele  recursos  ad- 
mitidos, si  lo  fueron  bien  ó  mal,  y.si  no  han  sido  admitid^s^  de  las 
apelaciones  por  denegación,  suponiendo  que  los  litigantes  se  hayan 
alzado  de  esta  providencia.  Estas  atribuciones  ^.^ue/pon  bien  distin- 
tas de  las .  que  en  último  térmipo  correspondea  á  la  Sala  ^e  casa- 
ción, que  debe  limitarle  á  declarar  sí  ha  ó  no  lugar  al  rejoursp,  son 
las  que  tiene  enJFranQia  la  Chambre  d^  requekSij  las  que, tendría 
entre  nosotros.  /         ' 

De  manera  que,  según  este,  sistema^  hay  una, triple  4iví$>^!^  de 
atribucione3  y  una  triple  institución:  en  primer  término  la  Sala  de 
Justicia  que  pronuncia  la  ejecutoria  y  que  admite  ó*  deniega  el  re.- 
curso,  consultando  el  carácter  del  fallo»  el  tiempo  en  qjae  se  recU'* 
ma  contra  él,  y  sí  se  ha  citado  ó  no  la  violación  de  jas  formas,  del 
enjuiciamiento  en  un  caso,  ó  la  ley  ^  doctrina  legal  infringida  en  el 
otro.  En  segando  término  |a  Chambre  de  requetes  que  examina  si 
los  puntos  decididos  en  la  «ejecutoria  son  de  hecho  ó  de  derecha,  y 
que  conoce  además  de  Jas  apeUcionespor  deaegacíoii^  del^ recurso 
en  el  Tribunal  Superior;. y.ea  último  lugar  la  Sala  de ,  casación  que 
declara  haber  lugar  al  recurso  ó  le  deniega  sin.  remedio  ulterior, , 

Ahora  biei;!:  supuestas  las  atribuciones»  de  la  Chftmbre  de  reque- 
tes. ¿qué  tiene  que  ver  que  haya  Código  civil  ó  qi^e  Ujole.  haya,  que 
estédispersa  nuestra  legislación, en  muchos  volúmenes»  que  se  ci- 
ten 10, 12  ó  20  leyes  sapadas  de  nuestras  compilaciones  generales 
y  forales  para  que, esta  Sala  resuelva  con  aciertoJas  quesiio^es  de 
su  competencia,  sin  mas  que  un  brev^  examen  de  .la.  ejecutoria,  y 
del  recurso  interpuesto,  sin  audiencia  de  los  interesados,  sin  vista 
pública  y  sin  el  aparato  deun  jujcio  solemne?  No  comp^ei^demos  la 
diOcuitad  por  rpas  que  hemos  meditado  e,ste  punto. 

Basta  lo  dicho  para  nuestro  propósito,  que  ha  sido  el  de  onecer 
á  la  consideración  del  juicio  público  unas  chantas  observaciones  so- 
bre materia, tan  trascendental  e3pr|Bs.ads(s  enuna forma  modesta. 

Círilí  ilviiirez. 


DE  LOS  ACTOS  DE  eONCILI ACIÓN. 


¿Ante  'qué  autoridad  deben  MébraHé'  los  actos  de  (méiliaiAon 
que  preceden  áldiquereHas  de  calumnia  y  de  injuria'!  iQuién  es 
^l  Juez  competeiite  para  conocer  de  ellósl 

Lisis  .cuestiones  |fropu^ta&  las  he  yislo  xesplver  dei  dos  aiaiieras¿ 
U1103,  opeando  qu^.la  Ley  de  EQjaicianiieQto  oiyii.puMiead^  eo^S 
de  octubre  de  iS^ono  ba  niodjiicado  uíd^i^ogada  la  «estatuido  por 
el  art.  31  d«l  reglamento  proyisÍ0nal  para  la  admijiistr ación  de  |us- 
ticia,  piublicado  en.^6 desetiestibre de ISSjS^  sostienen que^ios  Juesr 
ees  coi^p^entes  para  estos  juicios  son  los. Alcaldes  y  Tenientes  de 
Ai(^lde  en  sus  respectivos,  pueblos.  Otro^  8()$tieneaque  dicboj^r^ 
IíquIo  31  del  reglamento  ha  6Ído  derogado  y  qu^ .  los  Jueces  ooniT 
pétente^  son  Iqs  4^  paz »  que  tan  buenos  resultados  h^n  producido, 
y  acercad^  li»s.que  tanto  acierto  ha  presidido  por  lo  gQn.ecal  epi 
<nianloár  su^nombramieolos.        ,        .    .      .  '       . 

En  el  ejercicio  de  nuestra  profesión  hemos  visto  dar  de  nulidad* 
en  querella  sobre  injurias,  por  un  Juez  de  primera  instancia  de  una 
capital  de  provincia  un  juicio  de  conciliación  celebrado  ante  un  Juez 
de  paz^  disppni^ndp  ^  proveyendo  que;  hasta  la  celehracioa  del  juji* 
do  de  cpnoiliaoiqn  ante  el  Alcalde  ó  Teniente  de^  Alcalde  del  puebla 
del  doipicilio  dalos  procesador  no  pcidia  darse  curso  á  la  querella.  ; 

Hemo&  visto  también,  hornos  aconsejado»  y  hasta  hemos  asis^ 
iidp.  á  juicios  detesta  ciasQ.  ante  íos  Jueqe^  de  paz ,  y  nq  se  no&  ha 
dicho  la  nulidad  del  juicio.  En  esta  capital  esta  clase  c^  juicios  s^ 
celebra  s^^mpre  ante  los  Jueces  de  p^,.  y  opinamos  que  esto  es  lo 
2Has  legal  y  procedepij^.-Espondrémos  iHiestras  .raz^ne&sÍQ  ppeie&r 
sienes  de  Ai^guna. clase  que  no  sQ^n  encaminadas  á;.^nifprn]Mir  la 
Jurisprudencia.     «<  .    ,  .-  '   /     .  -  i 

Los.  que.  sostienen  la  competencia  de  los  Alcaldes  y  Teni^^ 
de  Alcalde  páralos  juicios  de  conqüiacionqueideben  preoeder  i 
loda  querella  sphre  calumnia. ó  injuria,  se  apoyan,  como  hemos.di* 
cho.,  en  lo  e&tatuido. portel art.  51.. del  reglamento  pi^ovis^nal^Ql 
cúa\l,^pn  su  par^  xelalívaii,Ja  consulta»  reconoce 4 las  espi:esadaf 
autoridades xomo  Ju^s .ordinarios,  parft  cooocer^  d^  los  aeg^pios 
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erimiaales  sobre  injurias  y  faltas  limanas  que  no  merezcan  otra 
pena  que  alguna  reprensión  ó  corrección  ligera,  determinándose 
dichos  negocios  éfi  }ui$k>  Vertol.  La  letf^a  y  el  espirita  del  artículo 
demuestran  que  las  demándasete  calumnia  no  podían  determinarse 
en  juicio  verbal ,  ni  tampoco  las  injurias  que  no  fueran  livianas. 
Todavía  los  Alcaldes  y  sus  Tenientes,  por  no  haberse  hecho  la 
oportuna  separación  entre  \o  gubernativo  y  judicial,  conocen  de  U» 
juicios  de  faltas  á  tenor  de  lo  prescrito  por  la  ley  provisional  para 
la  aplicación  de  las  disposiciones  del  Código  penal.  Las  injurias  li- 
vianas de  obra  ó  dé  palabra,  están  comprendidas  en  el  ¡párrafo  6 
caso  4.®  del  art.  493,  libro  5."  del  Código  penal;  y  eseeptuando  es- 
tas ,  cuyo  conocimiento  debe  ser  en  primera  instancia'  de  la  escln^ 
siva  competencia  de  los*  Alcaldes  y  sus  Tenientes  eñ  juicio  d^  fsKl^ 
tas,  todas  las  demás  injurias  y  los  delitos  de  calumnia  qué  se  hallda 
comprendidos  en  los  capítulos  I.""  y  2.%  tít.  li,  lib.  3/ del  Código 
penal,  el  juicio  de  conciliación  previo  hade  celebrarse  aMé  los  Jue- 
ces de  paz,  no  ante  los  Alcaldes  y  sus  Tenientes,  pues  estos,  como 
hemos  dicho,  no  tienen  mas  competencia  que  la  que  la  ley  les  se* 
Bala  en  los  juicios  sobre  fallas  y  en  la  formación  dé  las  primeras 
diligencias  del  sumario  en  los  delitos ,  cuya  represión  se  hace  de 
o6cio. 

Se  dice,  contra  la  opinión  sustentada,  que  los  Jueces  de  paz  soí^ 
solo  competentes  para  ejercer  su  autoridad  en  los  negocios  civiles^ 
eaya  autoridad ,  asi  contó  la  de  los  Alcárlde»  y  sus  Te&fenlés,  Ik 
tienen  propia  y  delegada.  Nos  haremos  cargo  dé  esta  objeción; 
pero  ante  todo  es  precisa  una  pregunta :  A  toda  querella  sobre 
calumnia  ó  injuria  nó  liviana,  ¿débé  preceder  ó  no  el  juicio  de 
conciliación?  La  práctica  constsSnte  y  el  buen  sentido  respondéh 
aGrmativamente. 

No  es  eáta  la  ocasión  oportuna  de  encomiar  las  utilidades  qu6 
Féporiun  los  juicios  de  Cortcíliacion ;  pero  á  nuestro  objeto  basta 
consignar  qtie  los  delitos  de  calumnia  ó  tié  injuría  comprendidos  en 
los  capítulos  1.**  y  2.^,  tít.  H,  lib.  2.^  del  Código  penal  son  delitos 
privados,  y  como  á  tales  cabe  sobre  ellos  conciliación  ó  avenencia. 
Bajo  él  cotaK^to  dé  delitos  privados  no  se  descubre  en  ellos  ma^ 
que  el  interés  particular  del  que  los  persigue ,  del  que  persíguién* 
itolos  vindica  su, reputación  y  su  honra ;  de  suerte  que  ese  interés 
pat'tieular  es  csAatmente  lo  que  distingue  á  todos  los  negocios,  cú* 
^  trttflritación  ttte^  la  Ley  de  Etrjuiciamienfo  cívih  Para  que  los 


DS  umAOtüs  n^coNCttiamioN. 


Í99 


jaiciod  objeto  de  la  consulta  fuesen  de  la  competencia  de  los  Alcaldes 
ó  sos  Tenientes^  como  lo  eran  sin  ningún  género  de  duda  antes  de 
la  creación  de  los  Jueces  tle  parz,  bubiefe  tído  preciso  que  esa  com« 
petencia  se  les  hubiera  reservado.^resamente,  siendo  la  doctrina, 
generalmente  admitida  que  los  Alcaldes  y  sus  Tenientes  ,  escep*i 
tuandoel  conocimiento  de  las  faltas  comprendidas  en  el  libro  3.^ 
del  Código  penal  (entre  ellas  las  injurias  livianas  de  palabra  ó  de- 
obva),  es^pluando  las  atribuciones  concedidas  ca  te  srts.  33  y  34 
M  r^gtaneato  proTÍM^nal  de  26  de  setiembre  de  183K  (entre  las 
cttatosoio  Be  coofpreoKle  la  de  conocer  de  los  juicios  de  cenciUacioiií 
prev^titos  de  las  «[uerellas  ^obre  calumnia  ó  injuria ) ,  no  desem*» 
p^n  funciones  j^dsdes  propiamente  éieiías.  No  desempeñando^ 
pves,  escept&  en  los  castos  espresados,  ftiBciones  judiciales  propia** 
ineBte  dichas^  la  competencia  para  la  edebracioa  cte  los  jaicios  ob  ^ 
Imo  de  la  consulta  debe  decidirse  en  favor  de  los  Jaeces  de  piva^ 
leda  veiE  qne  i^im  ejercen  la  jurisdicción  ordinaria,  la  jurisd^iou» 
eouHta  dentro  ée  la  tnodeísta  esfera  que  la  ley  tes  tiene  señalada* 
Cs  vm  atta^ma  jurídico  que  todo  privilegio,  toda  eseepeíon,  deben 
aparecer  claramente  para  qat  dejen  de  estar  dentro  de  la  ley  co* 
mnn^'y  por  cieito^ae  no  aparece  clara  la  competeo<5ia  de  los  AlcaK 
des  y  sm  Teaiente»  para  conocer  de  los  juicios  de  conciliauon  so« 
lire  los  delitos  <te  caluiMíia  y  ¿e  injuria  previstos  en  los^  caps,  i  ."^  y^ 
i.%  til.  H,  m.  8.**  del  Código  pénai. 

Si  Jas  precedentes  coasideraciones  sirvió  para  que  ecros  mas 
flVttados  expongan  su  dictamen  sobre  la  consulta  prepuesta,  si 
contribuyen  á  uniformar  la  jurisprudencia,  se  felicitará  por  ello  estOb 
8tt  aftetíaímo  compaiero  y  suscrj^<ff 

P.  Pomés  y  liqaeU 
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GoQcluiftmosaaestroartíeulo.aQterictr! diñado  Que:  notuos  iLtce*^ 
y'mnos  á  catksidf.rár  4a^  ^r peUiiéadiriDlIeoK/idajaid  d^  la,!  uaJM:  ^iM^ 
oairáetér  eGen^stal  del  .matrioiOJiio  fiiosófii^aiB^tteeixaiamadcr,;  y^aplit* 
«abamos^  para  cuaGtdo  tratásetftos  del  di¥Omovk  espo6Íeiüa*de'las 
razones  que  bo^  a»istiao  p^ra  fundar  nuestra  íüíí^ísíqq.  Bata  eaes* 
ticia  elevadísimá  y  trascé&dental  yamos  á  procurar  ^resolver  abora,« 
fimpezarémos!  hacienda  usa  proteata.iodkpeimUer  :Kl^dívot6io 
puede  micars6  como  asunio  de  fé>,  y  como  a&l&nto -de  ra^div*  Para 
los  qué  somos  caCólifios^  la  indMijíbUídad  4^1  niatrimonio  es  una 
co^  indudable^  y  bajo: eate.punto^iibe'yista  no  nos  per mítiríaqMkS: la 
mas  minima  phseryaoioa.  A.pata(iüi9s  las  deeí^ioae^  4^  (a^. Iglesia  cim 
la  €on4ei](cía:fíniiíémade^u¥erdad>  y:  debamos  sinoeraKi^QB^^tte 
venga  m  dia  en  qoe  por  toda^  las^  gentea  se  ha^io/propioi  Pire^ 
mos  mas  áu&<  Si  iodas  las;  naciones  fuesen  ealólieas^  $it'0da3  doble- 
f asen.k  pobre  jrazon  ante  la  autoría  divinaide  nuastí^  féy  seria 
tan  insensato  escribir  acerca  d^i  .divorcio,  conio  lo  seria' hoy  eacri- 
bir.  acerca  de^i  los(.plaa^as^s&  mUeveü.  No  peojsaKiQs^.  .puesi,  :0om- 
batir  la  infalible  doQti»na  del  oatoUcismo;  Peco  atendo<  avidente^qw 
Jaiuajom  de  lo^  hombres  viven  fuera  del  cooieiQio  de  lav0rdiMl» 
la  filosofía  no  puede  menos  de  ai^it^ar  su'  criterio  á  un,  l^robtema» 
cuya  importancia  no  necesita  encarecerse^  Discurramos  por  lo  tan- 
to comahoAbire^;  V  ■'    ';  * . 

Creemos  haber  dicho  lo  bastante  para  demostrar  que  el  ma- 
trimonio no  está  solamente  destinado  á  satisfacer  necesidades  egois- 
tasy  sino  que  es  una  institución  social  de  las  mas  respetables.  El 
bien  de  los  cónyujes  j  el  de  la  sociedad  serán,  pues,  los  elementos 
que  suministren  al  pensador  los  datos  necesarios  para-determinar 
si,  racionalmente  hablando,  debe  ó  no  admitirse  en  principio  la  di* 
solubilidad  del  matrimonio.  La  dificultad  se  plantea  en  nuestro  con* 
cepto  claramente  de  este  modo:  ¿exige  el  bienestar  individual  la 

(i)    Véase  la  pág.  178  de  este  tomo, 


IKisUHiídadaegálídéí (disolver. el  lazo  cwifaigsAh. EacMO'a&matÍYOv^ 
¿teleta  el<es4ado>8Q0ckiiie[aes&jtnauiBf ja  c^semie^an^exígeaoia^^  - 

.>j|^r  itrae&tva  ipaartei  colie&saiféiao^  ;cbmbatíeádo'iima>  akercieói' 

qfie  nos  ^i;eee  tranca.  Ni»ir¿ferimos^;á:k( perpetítfi dad.  ía^ 

de  la  «láobnÁInmt^inal;  Nosolares  JCfeemos  que  tos' filósofos,  por  üoi 

estravíó  lanrfbecuieDtQ  eotno  deplorable^,  baticoDfaadido  estados  so^^ 

cmies-dii^eRsos^  jr^deduicidd  del-'^presenteconsecnencias  generales 

que  ia.ki9toriacQnhate>  con  datos  ihrecasafoleé;  Ndsoiros^  que  <hi11* 

Bsíiaáiefl'teproresaimos  al  iscUoisexo  eljresf^eto.qaei'^eL'mereee,  q«e 

hftmosva{iriaQflido:di^sde  noiestFOB.  prü»ero&.  áSos  Jos.  derechos*  de  la 

iHxijervqaéa;esptramosunaatii|iós&ra  de  resj^etiioéa  pero  enérgica- 

galantem^  que  oior.podemo^  aóostumbrarnos.  á^Ia  idea  de'  uDaioesa-; 

cíoQ'jsaerflegadel  jbxoé  santa  dé  los.deberefi  humanos,  nDsotro&^^  no 

acertamos  á  cofice^bir  que.  coando  sei  consien^  en  un  matrimonio/ 

^a,  de  olro^Jiodo.  que  con  el  prápóaito  :de¡^ae  daré  toda,  la  Yida.  > 

Xte8ta.Q(ifisÍ3t^.en'que  en  ellazocoBijr.ugal  icemos  ante  tiodo  y. sobre 

todo  el  i^niculo  fcelígioao,  la  obra  de  Dios  que.  prohibe  separar  io 

quesupoder  viáió»  Pei^a  dudamos  .mucho que  pensaranJó  mismo 

loa  legisladore»:guQjcaprichosfamente  reglamentaron»  esta  iastitu-. 

(áatu  Ei  puebkíeii.que  una  matrooa  cambiaba  ci«eQ  maridos  en 

OQhoi$ioa[,  el  )puet)io,de  quien  Jii|veaal  nasdioe  que  .^ufaban  los 

matrimoBÍas  Ip^ue^losceasoresi  ;dificuU»ttos muchoque  asintíesA 

á>iip  supuesto^iqoe  boy  se-considiera  Qomo  üriudablej  SéüuQs  per-r* 

miiido  dudar^d^  que  ¡pensaran  ^^sí.los/aatíguos  ^iegos¿  El  .mi&era-i 

Utf^apeli  á  sii5.mujierfi3;asignados«  la.trí9tQ6^totdadiÍ6lsuB  Laia. 

y.  Htátx^s^  los:  h0riir^r£ls>s|ensualed:q.tie  :1a  historia,  nos  ha  trasmitido»  > 

son.  QKHiViOS  (Sobrados  para  ioioUna^^Qos' á  pensar  que  bo  debían  ysok* 

giir^eUazoeiofQSUgaliJComo.ua  bediio  ifi^^^  perpétito». 

porque  esta  idea  supone  una  delicad^^ar  desoftlimientoy^qoe  en  rari. 

nq  t^searémQs  en su^anales.  Quizá  nos  engaaémos,  ipero  por 

Auestjpa  pacte, confesamos  que,  iteügion  aparte»  npi^eoicontEamos  mo- 

tíjirp  algujQ9  qile.no9(indii2^  áraupoojir.la  ^o&ibíljdatd  de  compren^. 

^:uo  e^ntratQ  'mákühM^  encftQdniado.átFegiiiIar  las  relatíione&de. 

le»¿W»Qí»»i5ntr»«ív.:- /  ...w..^.      .  -■ .'      >:•  v:  -:  •    í;¡, 

-':liift)quQla(»bamos áni espresar;  indica . .Uenclaraméiite euál e» 

XH|H24^/^a  ^|iifiiQniiellil4ñram^ta,alid>ivoroiOil)á}o  el  punió  de  Vista  ih-.: 

diyidual.  Gomo  contrato,  el  matrimoaio  es  susceptible  de  condicio: 

nes  gue  íimjtep  ^i^  duración,  y  no  vemos  inconyeniente  en  qae  dos 

personas  pr^í^yeíní(timiporvép¡r  po  i¡sOinjocOí^.^e  reserven  el  dere- 
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tbof  de:  recobrar  sa  libiertad  ea  una  épocv  détérmtiíaite.  IM iiieoii- 
YeDíisiites  que  para  la  mujer  puedea.  tener  efstas  míones  no  so»  oa 
ofcetáesrio  qae  nos  baga  ceder,  p»r(ftte  tratándose  de  eoarencaoUes» 
los  contrayentes  las  dispondcán  de  tal  modo  que  se  conpeqsen  de-* 
faidamente  los  danos.  En  pura  raion  na  se  concibe  iadssoiíMe  nías 
que  lo  imposible,  y  el  aonerdo  de  voluntades  pam  oambiar  lá  nia^ 
tiepa  de  estar,  es  un  suceso  realizable.  La  bbeiitad  lumtana  recha- 
za, esos  frenos  artificiales  que  embarazan  su  accton^  y  una  horrible 
ppác}iea  demuestra  los  desmanes  que  nacen  de  instítnoioiiea  depio* 
rablemente  absurdas.  T  sí  atendemos  al  bien  del  individuo,  nos 
horrorízala  idea  de  la  fuerza,  en  lo  que  debe  ser  esencíabneote  es-* 
poaiáneo«  Un  céoyuje  oprimido  por  la  bárbara  ferocidad  del  otro, 
unos  hijos  que  presencian  el  cuadró  desgarrador  dé  frecuentes  con-^ 
hiendas,  qne  sufren  el  peso  de  un  eterno  disguste,  que  sienten  laa 
eodsocuenoias  de  la  exasperación  de  ios  autores  dé  «asdias,  que^ 
asisten  á  cada  momento  á  las  mas  tremendas  eseenasr,  es  una  cosa 
que  nos  asusta.  Si  no  tenéis  en  cuenta  las  consoladoras  proinesa» 
út  una  doctrina  tan  sublime  como  santa,  si  prescindís  de  otra  vida . 
para  la  cual  nos  sirve  de  preparación  lá  presente,  ¿concebís  que  no^ 
isea  un  absurdo  el  encadenamiento  de  la  voluntad?  ¿Cómo  es  posiUe* 
^e,  sin  aberración  mental,  se  comprometa  el  indirldnoen  im  oon^ 
trato,  cuyas  i^nsecuencia»  pueden  ser  tan  lastimosas  para  su  bien*' , 
estar?  ¿Cómo  as  atrevéis  á  condenar  á  una  vida  de  dolores,  ai  que 
buscaba  su  felicidad  á  costa  de  su  iudependencial  Nosotros  deci» 
mos  con  Bentham:  sí  en  un  contrato  de  matrimonio  se  pusiese  ta 
dáosula  siguiente  por  parte  de  la  mujer  cno  podré libertarmede  tí, 
-aunque  llegásemos  á  aborrecernos  tanto  como  ahora  nos*amamos» 
Veríamos  en  ella  algo  de  inercia,  algo  de  contradictgdo  y  absurdo 
que  desde  luego  se  descubre  (i)» 

No  podemos  descender  á  detalles  en  una  materia  que  examma* 
raos  por  iacideneia,  pues  que  como  lo  indica  el  epígrafe  de  núes* 
tros  artículos ,  es  nuestro  objeta  principal  tratar  de  la  familia  ya^ 
constituida.  Por  eso  vamos  desde  luego  ¿  examinar  si.  sodalmientd 
hablando  se  debe  ó  no  condenar  el  divorcio.  Nosotros  nOS' decidimos 
por  la  oegati  va.  Si  el  matrimonio  ha  de  ser'  un  bien  social,  si  el  Es- 
tado ha  de  obtener  de  lal  institución  los^  épimos  frutos  qw  d!¿beii 

(1)    Pníic.  de  Coa.  eít?.,  part.  3n»e.  chap.  V.  séct.  IIÍ.  Recomendamos 
esta  capítttltf^scríto  con  er  baensencjdp  que  es  pró^o  del  autor. 
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desgane»  e^  in4Í6p^Qsiyble  que  en  el  hogar  de^mésiico^  FQioe  1^  paz  y 
la  ari&imia  q«e  ^reaa  la  prasperidad  material,  f  qw  ^n  la  fuenia 
de  los  ejemplos  que  han  de  ha^er  á  los  hijos  uno^  ciudadanos  ú\il^^ 
y  apreciables.  Las  querellas  iuterÍQres,  el  ceQoamie&to.de  pervera¡«, 
dad  que  se  desarrolla  eu  una  fapiíli^  ooal  s^veoida,  el  ablano  de 
las  personas  que  la  sociedad  eo^ufia  á  los  cónyuges,  serian  un  cernir 
llero  de  maIvado&,  ua  plantel.de  elementos  disolventes,  una  madrU 
:guera  de  perversos,  que  en  un  día  no  lejano  devolverían  con  creces 
¿  la  sociedad,  el  grave  daño  q)ae  les  hicipra,oo^enándelos  á  un  tor« 
mentó  cruel  y  continuado.  Piense  cualquiera  ^U' los  resultadoa  na<* 
Cúrales  que  dehen  eaanar  de  un  estado  perpélUQ  de  continua  guerra 
y  fácilmente  convendrá  con  nosotros  en  la%imperiosi]^  necesidad  de 
romper  vincules  tan  directamonte  contrariosi  á  los  6ne^  sociales  del 
j|iatrimonio«  Si  se  m)s  arguye  con  los  danos.de  los  coutrayentes  mas 
débiles,  si  senos  habla  del  porvenir  de  los  hijos  y  de  los  inconve- 
nientes de  una  imprudente  facilidad,  opondremos  males  á  males,  y 
contestarán  por  nosotros  las  ojosas  victimas  de  la  fuen&a  bruta»  loa 
hijos  sumidos  en  una  sentina  de  perniciosos  ejemplos,  y. tantos  infe- 
tices  esclavos  de  una  palabra  soltada  bajóla  influencia  iooontrastable 
de  nna  pasión  ciega,  y  que  cubre  con  denso  velo  la  siempre  escasa. 
luz»  de  la  mezqiiina  inteligencia  hums^n^a.  Sí  se, nos  iptiestra  la  esposa 
abandonada  cuando  &us  gracias  han  perdido  el; delicado  perfume 
de  la  juventud,  nosotros  ofreceremos  en  cambio  el  funesto  espéotá-* 
'Culo  de  la  juventud  encadenada  á  los  estúpidos  caprichos  de  un: 
hombre  grosero  y  descorazonado.  Si  se  nos  presentan  ios  vastagos^ 
de  una,  unión  prematuramente  disuelta  sufriendo  hasta  lo$  horrores 
de  la  miseria,^  nosotros,  los  haremos  contemplar  corrompiéndose  en 
el  hogar  doméstico  bajo -la  letal  atmósfera  del  desarreglo  de  los  pa-^ 
dres,  y  llegando  4  ser  indiferentes  aún  á  las  lágrjinas  de  sus^  des- 
graciadas madres.  No  negamos  temerariamente  ^o^  peligros  dema" 
siado  evidentes  del  rompimiento  entre  los  cónyuges»  Pero  confesan- 
do que  existen  y  que  ocasionan  danos  de  importancia,  sostenemos 
que  son  aun  n^aa  dignos  de  evitarse  Jos  que  origina  la  interposición 
de  la  ley  entre  voluntades  inarmónicas.  Hay  mas  aun.  La  ley  puede 
disminuir  los  inconvenientes  de  una  disolución  del  matrimonio,  infi- 
nitamente mejor  que  los  que  surgen  de  la  subsistencia  de  un  víncu^ 
lo  aborrecido.  Los  hijos  pueden  ser  amparados,  las  mujeres  protegi- 
das de  m1l  maneras^  la  voluntariedad  de  los  esposos  debidamente 
refrenada.  Mas  si  el  vínculo  continúa,  sí  la  familia  arrastra  la  tra-» 
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bij6s2f  vida  de  nii  eteme  desa^suerdo,  todais  Ifts  idte^ibtiés  fanom- 
iras  séestreltaráa  ante  la  iñfiexibilídad:det  ddi^  cdaya^l.  Porque 
nosotl^os  (1)  no  vemos  en  lá  separación  quoad  tkofrUm  ottacGísa,  nr 
otro  résíittádo  definitivo,  (iüé  el  de  echaran  véltf  sobre  diséntimlea- 
t6s  itívenclblesj  como  con  otro  motívo  dice  nnfakttóso  ¿stiritori  L^ 
separación  de  los  cónyuges,  vínculo  subsistente ^  nfgarantiásá  el  por- 
venir dé  los  hijos,  ni  ampara  alevoso  ofendido,  ni  evita  él  perni- 
cioso esj^dtácuto  de  la  inhabilidad  moral'  para  realizar  lósí  fines  to- 
dos del  matrimonio.  Esta  disolacion  á  medraá,  iiiducre'  la  cesación 
de  k)8  esfuerzos  comunes  para  mejoi^r  la  situación 'interior  déla 
casa,  es  para  los  hijos  un  ejemplo  terrible;  y  par  a  fa  sociedad  lá 
pérdidáide  una  esperanza  que  concibiera^justamente,  cuando  los. 
cónyuges  separados  espresaron  su  voluntad  de  unirse.  Es  cierto  que  • 
la  vida  conyugal  puede  recomenzad.  Pero  esto  en  piímeff' lugar  es 
aventurado  suponerlo  en  la  gran  mayoría  de  los  casos,  y  en  ningu- 
no garantiza  la  eventualidad  de  una  nueva  separdcio^n^  seguida  de 
un  nuevo  y  mayor  cortejó' de  mates.  Hay  todavía  otra  confeidéracidn  • 
que  esponér.  Nosotros  nó  abogamos  poi-que  se  tolere  ínconsídera* 
dahiente  la  disolución  del  matrimonio.  Bíéh  reglamentada  esta  ma- 
teria ,  tomadas  las  debidas  ¡irécaúciones  para  no  confundir  la  fu- 
gaz esplosíon  de  una  fenciíiacon  la  resolución  meditada  y  seria  de 
un  cambio  esencial  y  trascendental  de  voluntad,  la  teoría  det  di«- 
vorfeio,  que  sostebemosy  dista  mucho  de  ser  el  absut'do  qué  con- 
tanto^cator  anatematilzanios  que  olvidan  qué' es' predio  distinguir 
de  tiempos  para  hacer  aplioaéion  de  los  principios .  •. 
•  Espuestós  ya  los- puntos  ca'pitales  acet'ca  del  tóatritaonió,  émpe- 
zat^moseft  otro  articulo  á  tratar  de  la  familia  constituida ,  objeto 
que,  -como  hemoá'dfeJio,  es  eÜ  que  principalmente  nos  phy{)ónemos 
desenvolver.  Esta  es  la  razón  que  tenemos  p^rá  ho'decirnaáa  acer- 
ca de  los  esponsales,  impedimentos,  y  demás  cuestiones  que  agita» 
los  autores  relativamente  álasunto  que  ntíÉfha  ocupado. 


'"(\f  Deseamos  que  no  se  pierda  de  vista  que'dístutrimós  en  feí  téirtené" 
de-ía'pUrá r«20h.'  <  ■'  •  •      i  ^'  .       "        '      -.     '^  ¿^  '.i-  * 


DE    LOS   TESTAMENTOS. 


El  derecho  que  á  los  interesados  en  un  testamento  hecho  de  pa- 
labra conceden  las  leyes  para  elevado  á  escritura  públicáy  ¿tees- 
tingue  por  el  trascurso  de  un  tiempo  determinadol 

Hé  aquí  una  cuestión  de  algún  interés,  que  con  facilidad  pu^e 
suscitarse  en  el  foro,  á  consecuencia  de  las  muchas  disposiciones 
testamentaria^  que,  ya  de  palabra,  ó  ya  por  medio  dé  cédula,  se 
otorgan  frecuentemente.  La  Ley  de  Enjuiciamiento  cinl  ha  guar- 
dado silencio  en  este  punto,  considerándolo  sin  duda,  como  lo  es 
en  efecto,  mas  propio  del  derecho  coman,  y  á  este  por  consiguien- 
te habremos  de  reenrrir  en  busca  de  la  solución  que  se  apeflece; 
sirviéndonos  como  de  guia  el  profundo  respeto  con  que  los  legis- 
ladores han  mirado  siempre  las  últimas  voluntades,  y  el  cuidadoso 
esmero  con  que  han  velado  por  su  integridad,  rodeándolas  de  ma- 
yores ^emnidades  y  garantías  mas  eficaces  que  á  los  contratos 
llamados  ínter  vivos. 

Partiendo  de  este  principio,  que  es  de  notoria  evidencia,  nada 
mas  fácil  que  comprender  el  objeto  de  la  ley  al  exigir  que  la  última 
voluntad  del  hombre,  origen  dé  tantos  y  tan  importantísimos  dere- 
chos, haya  de  hacerse  constar  en  escritura  pública;  dándola  por 
este  medio  nna  perpetuidad  que  de  otra  manera  no  podria  tener  y 
haciéndola  tan  inviolable  como  merece  serlo,  para  que  de  este 
modo  no  venga  á  quedar  y  permanecer  dependiente  de  una  cosa 
precaria,  eventual  y  fugaz,  como  es  la  vida  de  los  que  fueron  de- 
positarios de  aquella,  ni  mucho  menos  á  merced  de  su  frágil  me- 
moria y  hasta  del  poderoso  influjo  de  sórdidas  pasiones,  que  muy 
fácilmente  pudieran  ser  esplotadas  con  la  esperanza  de  una  impu- 
nidad casi  cierta.  Con  razón,  pues,  nuestras  leyes,  que  han  conce- 
dido toda  la  amplitud  posible  respecto  á  las  diversas  formas  de 
testar,  siempre  que  la  verdad  de  las  últimas  voluntades  aparezca 
garantida,  nuestras  leyes  qué  permiten  y  dan  entera  validez  al 
testamento  nuncupativo,  lo  mismo  que  al  escrito,  favoreciendo  así 
la  testarneutifaccion  activa  en  el  hecho  de  contemporizar,  sital 
puede  decirse,  con  tas  circunstancias  mas  críticas  y  mas  angustio- 
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sas  del  hombre,  naestras  leyes,  en  fia,  decimos,  no  consienten  que 
ese  beneficio,  dispensado  al  moribundo,  pueda  jamás  convertirse  en 
arma  peligrosísima  contra  la  manirestacton  de  esa  misma  voliintad 
que  han  querido  protejer  y  han  protejido. 

Por  eso  vemos,  en  prueba  de  esta  aserción,  que  al  establecerse 
en  nuestro  primer  Código  (ley  11. %  lít.  S.°,  lib.  2.**  del  Fuero  Juz- 
go) Jas  diferentes  maneras  de  testar,  incluyendo  entre  estas  la 
nuncupada  propiamente  dicha>  en  que  nada  se  consigna  por  escri- 
to, y  la  en  que  el  testamento  se  esliendo  por  alguno  de  los  testi- 
gos ú  otra  persona,  se  dice  espresamente  que  la  ilísposioion  hecha 
del  primero  de  estos  modos,  debe  vakr^  con  tal  que  los  testigos  €ju- 
renantel  Juez  hasta  $eí$  meses  aquello  que  es  contenido  en  la  man^ 
da  9  Y  q*i®  ®^  ®'  segundo  caso  adebe  seer  firme  (la  manda)  sí  fuere 
mostrada  aniel  Obispo  hasta  seis  mesesn  y  confirmado  su  conteni- 
do por  el  que  la  hubiere  escrito  y  los  demás  testigos,  quienes  csí 
non  complieren  lo  que  es  dicho  en  esta  ley  fasta  aquel  tiempo  sepan 
verdadera  mientre  que  serán  tenidos  por  falsos,  i  En  vista  de 
una  disposición  tan  terminante,  parece  indudable  que,  para  la  va- 
lidez y  eficacia  de  las  declaraciones  dp  los  testigos  ^e  un  testamen- 
to nuncupativo,  es  circunstancia  precisa  que  hayan  de  prestarlas 
dentro  del  periodo  hábil  de  seis  meses,  y  que  si  el  heredero  ú  otros 
interesados  lo  dejan  transcurrir  sin  hacer  uso  del  derecho  que  les 
asiste  para  pedir  que  se-  eleve  á  escritura  pública,  nó  pueden  ya, 
conforme  álaley^  ejercitarlo  después.  Cirounscrita  su  acción,  como 
otras  muchas  á  un  término  fatal,  nos  inclinamos  á  creer  que  el  de- 
ducirla, transcurrido  este,  debe'rá  considerarse  tan  estemporáneo  é 
ilegal  como  si  un  juicio.de  retracto,  que  solo  pueden  entablarle 
dentro  de  losnueve  días  posteriores  al  otorgamiento  de  la  escritu- 
ra de  veiita,  se  iniciarla  dos  ó  mas  anos  después. 

La  principal  duda  que  puede  ofrecer  el  caso  propuesto,  acerca 
de  la  voluntad  nuncupada,  es  la  de  si  deben  considerarse  ó  no  vi« 
gentes  las  disposiciones  del  Fuero  Juzgo,  en  cuanto  á  la  designa- 
don  del  plazo  de  los  seis  meses  que  allí  se  determina;  duda  que,  á 
nuestro  juicio,  debe  resolverse  afirmativamente,  ya  porque  ni  las 
leyes  de  la  Novísima  Recopilación,  ni  las  de  Partida  han  hecho  en 
este  punto  adaraeion  ni  reforma  de  ningún  género,  Umitándose  á 
tratar  de  las  diyeráas  formas  de  consignarse  las  últimas  voluntades, 
al  mismo  tiempo  que  del  número  y  cualidades  de  los  testigos,  ya 
porque  el  Fuero  Juzgo,  si  bien  con  el  carácter  de  Código  supletp- 
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tío,  se  baila  entre  nosotros  vigente  y  á  él  es  preciso  recurrir  en  el 
silencio  de  las  demás  disposiciones  legales,  como  sucede  respecto 
•de  la  cuestión  que  ahora  nos  ocupa* 
.    lodácenos  también  á  opinar  en  este  sentido  la  ley  S.*,  tít.  18, 
4ib.  10  de  la  Novísima  Recopilación,  donde  se  prescribe  que  los 
cabezaleros  ó  albaceas,  y  en  general  todo  hombre  que  en  su  po- 
der tuviere  un  testamento  ageno«  lo  presente  en  el  término  de  un 
mes,  al  Alcalde  (hoy  al  Juez  respectivo)  y  que  este  lo  haga  tleer 
ante  sípúblicamente;*  disposición  cuya  tendencia  nó  es  otra  que  la 
de  impedir  que  se  alteren,  se  sustituyan  ó  desaparezcan  las  últimas 
voluntades,  como  podría  muy  bien  suceder  en  el  caso  de  que  sus 
cumplidores  no  tuviesen  la  oblígaciou  de  presentarlas  en  un  breve 
período  ante  la  autoridad  competente,  y  de  la  cual  se  intiere  que  si 
.«n  los  testamentos  cerrados  ha  querido  la  ley  evitar  los  fraudes  que 
<;onsigo  puede  traer  la  clandestinidad  de  estos,  aunque  menos  fáci* 
les  de  suplantarse  impunemente  que  aquellos,  con  mayoría  de  ra- 
zón habrá  de  inspirar  fundados  temores  una  última  voluntad  es- 
parcida entre  diferentes  personas,  cuya  memoria  es  de  suyo  frágil 
y  cuya  vida  no  está  asegurada.  De  presumir  es,  por  lo  tanto,  que 
el  legislador,  que  previo  y  puso  remedio  á  tales  inconveniente?  y  á 
^as  instigaciones  de  la  codicia,  no  ha  podido  abrígar  de  modo  algu- 
no el  pensamiento  dé  abolir  disposiciones  que,  como  las  del  Fuero 
Juzgo  antes  indicadas,  tienen  por  objeto  impedir  los  amaños ,  las 
connivencias  y  temibles  confabulaciones  á  que  daría  lugar  la  per- 
petuidad ó  larga  duración  del  derecho  que  conceden  las  leyes  á 
todo  el  que  tiene  interés  en  un  testamento  nuncupativo  para  redu- 
eírlo  á  instrumento  público;  derecho  que,  sancionado  por  la  ley  4/, 
tít.  2.**,  Partida  6.',  no  esctaye  el  precepto  de  que  haya  de  ejerci- 
tarse dentro  del  tiempo  hábil  para  que  llegue  á  surtir  sus  efectos, 
y  que  además,  atendidas  las  prescripciones  del  actual  sistema  hi- 
potecario, mas  bien  puede  llamarse  por  lo  general  y  con  propie- 
dad una  obligación,  como  que  los  testamentos,  ya  nuncupativos,  ya 
escritos,  son  siempre  títulos  traslativos  de  dominio,  sujetos  á  la 
inscripción  en  el  registro  de  hipotecas,  y  deberán  por  consecuen- 
cia elevarse  á  escrítura  pública,  según  doctrína  sentada  por  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  en  27  de  mayo  de  1856  {Colección  le- 
Sislativa^  núm.  11)  respecto  á  la  eficacia  de  la  enajenación  de  in- 
muebles que,  por  identidad  de  razón,  es  aplicable  á  últimas  vo- 
luntades en  que  estos  igualmente  se  transfieren.  Así  lo  ha  inter- 
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pretado,  y  con  posterioridad  resuelto,  el  inismó  Supremo  Tríbonal' 
en  sehlencía  de  29  dé  setiembre  de  i8tiS{Gac¡stti  Se  2  de  octubre), 
al  establecer  en  su  primer  QODsiderando  tqüé  la  éuenta  y  partición 
'de  bienes  hereditarios.,,.,  es  indispensable  ^^  proioMice,  ora  se 
atienda  al  interés  particular,  óf-a  al  geríeraU  ora  itVke  la  Haeienda 
"pública;)!)  de  donde  parece  inferirsecláraménte'tptte,  ^¡  la  protoco- 
lizacibn  de  las  particiones  de  bienes  be^editaríés  es  indi^pémáble, 
DO  mebos  habrá  de  serlo  también  la  de  cualquier  testamento  coan- 
do estás  no  existieren,  cotno  puede  Gácílmeiite  ádcedér,  y  lo  ha 
'previsto  el  artículo  8.°  del  fteal  decreto  de  26  de  noviembre  de 
d8o2  al  fijar,  como  lo  ha  hecho,  el  plazo  de  sesenta  días  para  la 
presentación  de  aquella  clase  de  documentos  al  registro,  cuya  dis^ 
jposicion  se  eludiria  fácilmente  dejando  de  elevarlos  á  escritura  pú- 
blica, en  menoscabo  de  los  intereses  de  la  Hacienda,  que  solo  son 
exigibles  después  de  haberse  espedido  el  correspondiente  titulo  de 
pertenencia,  como  que  estos,  y  no  los  meros  aétos  de  contratación, 
son  los  que  al  registro  se  hallan  sometidos. 

Agrégase  á  todas  estas  consideraciones ,  que  limitan,  según 
nuestro  juicio,  la  libre  facultad  de  reducir,  en  cualquier  tiempo, 
como  creen  algunos,  á  instrumenta  piiblíco  los  testamentos  hechos 
de  palabra,  una  razón  de  analogía  tomada  de  la  ley  3.*,  tít.  19, 
lib.  40  de  la  Novísima  Recopilación,  en  que  se  ordena  que  a^el  co- 
misario para  facer  testamento  ó  mandas,  '6  para  declarar lo 

que  ha  de  hacer  de  los  bienes  del  testador,  no  tefiga  mas  termino 
que  cuatro  meses»  hallándose  presente  al  conferírsele  el  poder,  el 
de  seis  meses  estando  ausente,  pero  dentro  del  Reino,  y  por  últi- 
mo, el  de  un  año  si  estuviese  en  el  estranjero;  pudiendo  colegirse 
de  esta  disposición  que  si  el  legislador  ho  ha  creído  oportuno  de- 
jar al  arbitrio  del  comisario  ó  comistaríos,  en  lo  general  mas  fide- 
dignos que  los  testigos  hacer  en  cualquier  tierrtpo  la  declaración  de 
la  voluntad  delcomitente,  y  la  rechaza  siempre  que  esta  no  se  hu- 
biere manifestado  en  el  período  que  al  efecto  se  designa ,  mucho 
mas  deberá  rechazat:se  la  deposición  de  los  testigos  de  un  testa- 
mento nuncupativo  que  fueren  presentados  á  los  cuatro,  diez,  6 
veinte  años  después  del  fallecimiento  del  testador,  y  cuando  tal  vez 
los  herederos  abidtestato,  ú  otros  ^anteriormente  instituidos,  com- 
pareciesen, alegando  mejor  derecho  á  la  herencia,  distribuida  qui* 
zá  entre  los  confec(^ionadores  de  lo  que  antes  hubiera  pasado ,  sin 
'gran  dificultad,  como  testamento  nuncupativo,  y  que  después  tea-* 
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^¡an  interés  en  defender  como  tal.  En  buen  hora  que  no  de  hayaa 
puesto  grandes  obstáculos  al  derecho  de  testar,  y  que  al  hombre  sq 
haya  permitido  disponer  de  su's  bienes,  sin  necesidad  de  que  lo  ve- 
rifique desd^  luego  en  escritura  publica;  mas  no  por  esto  debe 
creerse  tan  ilimitada»  tan  absoluta  é  incondicional  esta  facultad, 
que  se  la  jiEsgue  relevada  de  las  garantías  de  legitimidad  y  de  jus« 
4íciaque<  el  Fuero  Juzgo  estableció;  garantías  que,  muy  lejos  de 
ser  inútiles,  deben  considerarse  tanto  mas  nece6ai;ias,  cuanto  que 
Jos  verdaderos  testamentos  nuncupativos  son  Iqs.  mas,  eSipuestos  á 
fraudes/ hasta  el  estremo.de  que  por  ésta  razón  el  proyecto  de  Có- 
digo civijí  ha  creido  lo  mas  oportuno  restringirlos  (art.  572)  á  ca- 
sos y  circunstí^jíicias  n»uy  especiales,  declarándojos  ii^caces  (ar- 
^tíeub)  673)  á  los  dos  meses  de  haber  estas  desaparecido. 

Con  tales  antecedentes,  y  bajo  el  supuesto  de  no  hallajise  deró- 
gailas  las  preinsertas  disposiciones  del  Fuero  Juzgo,  nos  inclinamos 
á  dreer  que  el  derecho  ó  acción  de  los  interesados  en  un  testamen- 
to nuncupativo  para  reducirlo  á  escritura  pú|)lica,  sq  estingue  ó 
prescjiibe  por  el  transcurso  de  los  seis  meses,  que  la.  ley  ha  pre-* 

LEGISLACIÓN  HIPQTECARll 

El  art.  20  de  la  Ley  hipotecaria,  en  sus  relaciones  de  aplícaciou 
«con  el  228  y  con  e^  20  y  61  del  Reglamento  para  la.ejecucipn  de  la 
misma ,  ofrece ,  en  mi  humilde  opinión  algunas  dudas  de  difícil  y 
complicada  resolución. 

Se  dispone  por  el  citado  art.  20  que  sea  causa  bastante  para 
•su$pender  ó  denegar  la  inscripción,  la  de  no  hallarse  in^cjrito  el  do- 
mmo  ó  derecho  á  favor  de  la  persona,  que  lo.  trasmite  ó  grava.  En 
^1  registro  de  la  propiedad,  el  primer  asiento  que  se  haga  ha  de  ser 
precisamente  de  traslación  de  dominio ,  y  no  siéndolo ,  debe  trasla- 
darse i  él  el  último  que  de  esta  especie  se  hubiese  hecho  á  favor 
del  propietario,  según  lo  terminantemente  dispuesto  en  el  art  228. 
Ahora  bien,  ¿es  potestativo  en  los  registradores  suspender  ó  dene» 
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gár  la  Inscripción  en  aqael  caso?  Si  no  es  potestativo ,  (a  espresionr 
si/spen^r  nada  significa;  es  una  palaWa  muerta,  y  consignada 
para  diScnltar  la  inteligencia  del  artículo;  y  si  por  el  contrario «  el 
Registrador  puede ,  á  su  prudente  juicio,  suspender  ó  denegarla 
inscripción,  optando  por  la  suspensión ,  tiene  liecesariamente  que 
hacer  anotación  pr^rentiva,  según  el  núm.  8.'  del  art.-42,  por  tra- 
tarse de  uno  de  los  defectos  súbsanables ,  y  en  tal  caso  chocar 
abiertamente  con  el  precepto  del  61  del  Reglamento. 

Mi  opinión  es ,  consultando  detenidamente  el  espíritu  y  tenden- 
cia de  la  Ley  hipotecaria  en  estos  y  en  otros  artículos  que  con  ellos 
armonizan,  que  debe  denegarse  la  inscripción  y  que  está  de  más  la 
palabra  suspender  consignada  en  el  art.  20  j:  de  que  dejo  hecha  re* 
ferencia,  porque  de  otro  modo  no  es  fácil  ni  se  comprende  la  mane- 
ra de  conciliar  la  aplicación  de  las  disposiciones  analizadas. 

Otra  de  las  dificultades  que  á  mi  modo  de  ver  surge  de  la  doctri- 
na espuesta  en  los  artículos  referidos,  está  en  la  forma  de  cumplir 
ó  llevar  á  electo  las  anotaciones  previstas  en  los  números  desde  el 
1.^  al  i,""  del  art.  43  de  la  Ley ,  y  por  identidad  de  razón  cuando 
se  embarguen  bienes  á  uno  que  se  encuentre  procesado  criminal- 
mente,  y  que  no  teniéndolos  inscritos  se  nieguen  y  resistan  (como 
sucederá  generalmente),  á  incoar  el  espediente  posesorio  prevenido 
en  el  art.  397  al  410.  To  creo  que  en  el  primer  caso,  ó  sea  cuando 
ocurra  lo  prescrito. en  los^  números  desde  el  1.^  al  4.*'  del  artícu- 
lo 42  deberá  la  parte  actora  formalizar  el  espediente  posesorio,  por 
analogía  con  lo  que  determina  el  art.  318  del  Reglamento ,  y  en  el 
segundo  decretarse  de  oficio  .su  incoación  por  el  juez  que  conozca 
del  proceso. 

Esta  es  mi  opinión ;  no  obstante  desearla  que  se  emitiese  otra 
mas  ilustrada  y  respetable.— Juan  Manuel  Romero. 

Contestación. 

Estamos  conformes  con  la  solución  que  se  propone  para  la  se-^ 
gunda  duda ,  de  las  dos  que  ha  encontrado  el  consultante;  pero  ncy 
podemos  estarlo  respecto  de  la  primera. 

Ninguna  ley,  y  menos  las  modernas  quebuscati  la  precisioD 
eñ  el  lenguaje ,  usan  oficiosa  é  innecesariamente  de  palabras  que 
tienen  trascendencia. 

Es  tan  prudente  y  atinado  disponer  que  se  suipenda  ó  deniegue^ 
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la  ioscripcioB  en  el  caso  del  art.  90 ,  como  injusto  y  perjudicial  hu- 
biera sido  y  según  nuestro  citénder ,  que  solo  usase  la  palabra  dC" 
viegoT.  Con  ella  sola ,  un  comprador  de  buena  fé  é  ignorante  podía 
verse  estafado  por  un  vendedor  que  tiene  título  no  ¡iiscríto  ó  puede 
inscribir  posesión ,  ;  veader  á  otro  que  presente  su  título  estando 
ya  subsanado  el  defecto  ó  á  la  vez  que  lo  necesario  para  subsanar- 
lo. ¿No  ti^ne  ocho  dias  el  registrador  para  poder  hacer  la  inscrip-. 
cioD  ó  d^aegsurla?  ¿Por  qué  ha  de  denegar  desde  luego ,  cuando 
dentro  de  ese  plazo  puede  subsanarse  el  defecto?  ¿Por  qué  ha  de 
perder  el  ad^uirente  la  preciosa  garantía  de  que  se  pueda  estimar 
su  título  inscrito  desde  la  fecha  de  la  presentación? 

Así  comprendemos  el  espíritu  y  la  sana  y  previsora  intención 
de  la  Ley.  No  se  trata  de  suspensión  que  produzca  anotación,  aquí 
imposible ,  por  cnanto  no  puede  precederle  el  asiento  dominical, 
sino  de  la  suspensión  material ,  dentro  del  plazo  legal  que  tiehe  el 
registradi^r,  quien  no  debe  denegar  sino  cuando  termine  el  plazo 
sin  haberse  subsanado  el  defecto. 

En  cuanto  á  que  un  interesado  en  anotación  preventiva  ó  ins- 
cripción pueda  redamar  la  previa  inscripción  de  dominio  ó  posesión 
cuando  el  tenedor  del  inmueble  se  niegue  &  hacerla,  no  nos  cabe 
duda>  según  la  letra  y  espíritu  de  los  arts.  397  y  siguientes  de  la 
Ley ,  y  34  y  318  del  Reglamento. 

A.  de  Gasas  y  Moral 
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Y  Dl^    REGLiMüIEirrO  DICTADO  PARA   SU    EJECUCIÓN. 


CONTESTACIÓN  A  LA  REVISTA  fflPOTECARIA. 


D.  Mapuel  Fernan4e7  Martin  ha  comenzado  4  publicar  en  la  Re- 
mía  hipotecaria  bajo  el  título  de  aObservaciones  al  examen  de  la 
Ley  iiipotecatia  y  del  Reglamento  dictado  para  su  ejecución,»  el 
primer  articulo  de  los  que  se  propone  escribir  en  refutación  de  Ids 
que  hemo3  comenzado  á  dar  á  luz  en  la  Revista  de  Lbgíslacion,  y 
no  podeoio»  meno^  de  decir,  gue  qos  hemos  ^^legrado  infinito  de  su 


propósito,  no  solo  porque  de  este  modo  daremos  lagai?  al  esdared- 
miento  de  ciertas  dudas,  sino  porque  así  sabremos  el  modo  de  es- 
tudiar una  ley  en  cuyos  misterios  se  ha  propuesto  iniciarnos  el 
Sr.  Fernandez  Miariin. 
.  Comienza  el  Sr.  Martin  por  decir»  que  para  estudiar  lai  iey,  es 
preóiso  conocer  primero  su  sistema,  y  después  por  la  síntesis  y  el 
análisis  caminar  con  paso  seguro  por  entre  sus  articalos,.  y  si  biea 
en  todo  esto  dice  mucha  verdad,  sin  embargo  es  necesario  q»^  tenga 
muy  en  cuenta  que  i  nosotros  no  puede  ateanearnos  esta  kccioa, 
cuando  mucho  antes  que  él  nos  lo  digera»  la  hemos  pueeito  por  obra 
y  demostrado  en  nuestras  Observaoi(me$ á la  Ley,  que  plirdce no 
le  son  desconocidas. 

Pero  dejando  &  un  lado  todo  esto,  vamos  i  ocuparnos  mSB  eé--> 
riamente  de  los  errores  que.el  Sr.  Uartin  dice  hemos  cometido  ea 
el  examen  del  Reglamento,  y  entre  los  cuales  figura.enpdnier  bigar 
el  haber  dicho  que  habia  en  él  cierta  tendencia  á  entrar  dentro  del 
terreno  que  únicamente  corresponde  á  la  Le;..  Resalando  nosotros 
el  estudio  profundo  que  el  Sr.  Martin  ha  hecho  de  la  Ley  y  del  Re- 
glamento, nos  atrevemos  á  deckie,  aunque:  sin  motivos  paca  ello, 
que  ya  que  aSrme,  pruebe,  y  que  ya  que  para  comprender  como 
se  debe  la.  Ley,  nos  aconseja  tanto  la  síntesis  y  el  análisis^  sintetice 
y  analice  cada  una  de  las  disposiciones  del  Reglamento  ,„  y  vea  sí 
efectivamente  son  solo  reglamentarias  y  no  hay  entre  ellas  algunas 
que  pudieran  servir  de  relazos  de  otras  de  la  Ley.  ¿Es  acaso  regla- 
mentaria la  mayor  parte  de  Los  artículos  del  título  primero  y  aun  de 
otros  que  tendremos  ocasión  de  examinar  en  el  curso  de  nuestro 
trabajo?  No  basta  dfcir  que  sí,  sino  que  es  necesario  probarlos  y  pro- 
barlo de  UDa  manera  que  no  dé  lugar  á  dudas,  y  no  empeñarse  sin 
armas  en  un  debate  como  este  para  venir  ünicermenle  á  decir  <qae 
como  no  es  fá^cii,  mas  diremos,  como  es  casi  imposible  marcar  la  línea 
divisoria  de  las  disposiciones  que  debe  comprender  la  una  ó  que  son 
del  dominio  del  otro,  de  aquí  nace  indudablemente  el  carácter  com- 
plementario que  distingue  al  Reglamento  para  la  ejecución  de  la 
Ley  hipotecaria,  y  que  ha  hecho  decir  á  los  que  no  le  han  estudia- 
do con  el  detenimiento  que  exige,  que  habia  en  él  cierta  tendencia 
á  entrar  dentro  del  terreno  que  üaicamenite  corresponde  á  la  Ley.» 
¿Cómo  puede  el  director  de  la  Remta  hipotecaria  ctefender  que 
el  Reglamento  es  verdaderamente  reglMnentoriO»  si  antes  no  nos 
ha  sabido  marcar  la  diferencia  entre  ello  y  lo^  dispositivo?  Et  regla* 
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meitfo  debe  diferenciarse  de  la  Ley,  lo  qaela  forma  de  la  snsta&cia; 
y  para  saber  si  aquel  se  1^  entrado  en  el  terreno  de  ésta,  es  pre* 
<;iso  analizar  si  sm  disposiciones  se  refiecen  á  las^  formas  esternas,  ó 
por  el  contrario,  son  esencialmente  deelasativas  d&  principios  in- 
ternos ó>  correspondientes  ^  laLej:.  Lo.  reglamentario  es  solo  lo 
concerniente  á  la  pura  aplicación  práctica  de  un  princif^io  anterior 
escrito,  7  tioiicaineata  debe  coocreíarse  á  diotar  reglas  para  su  fá- 
€U<e]ee«ofQn,  sin  pasav  á  de(darar  ó  e^stituir  ttuevos  derechos,  por 
mas  qne  sean  idéntico»  4  análagos.  á  los  consignados  en  la  Ley. 
Asi  es,, que  la  mayor  parte  de  la»  legidaciones  estraojeras  que  han 
dictado  peglamentOB  para  la  ejecución  de  sus  leyes  hipotecarias,  se 
imn  circunscrito  á  espiicar  minuciosanK^te  el  modo  material  de. 
hacer  el  asiento,  la  forma  de  los.  registros,  y  ciertas  obligaciones 
partjeutares  de  los  registradores,  y  no  se  han  enirometído  á  recti- 
ficar la  mayor  parte  de  los  artículos  de  la  Ley. 

Mientras  el  Se.  Martin  no  conozca  que  entre  la.  Ley  y  el  Regla* 
mentó  debe  haber  i^na  línea  divéoría  marcadisinia,  no  nos  es  posi- 
ble combatir  con  él,  porque isdtsi  ^  campo  en  donde  hemos  de  me* 
dir  bs  araMts« 

Mas  adelante  dioe^  el  Sa?.  Martin  «que  es  imposible  combatir  la 
Ley' ó  el  Reglamento  em  lo  que  no  es  accidental  ó  transitorio  en  sus 
artículos,  sí  antes  no  se  prueba  que  debe  desecharse  el  sistemad 
qae  obedeeen;  >  y  esto  nos  prueba  que  k  pesar  de  lo  inteligente  que 
s%  muestra  el  Stt.  Martin  en  los  estodios  hipotiecaf  ios^  no  ha  recapa^ 
citado. sin  diida,  que  no  porqne  no  se  combs^tan  tos  sistemas  prin- 
cipales de  la  Ley,  no  debe  hacerse  de  lo  accidental  y  transitorio  ó 
de  los  medios  de  su  desenyolvimiento,  puesto  que  aun  aceptando 
on  sistema  con  preferencia  á  otro,  como  por  ejemplo,  el  de  la  ins^ 
^cripcion  pov  el  de  la  transeripcion,  hay  después  dlfersas  doctrinas 
sobre  el'  ñjodo  á^  aplicarle,  y  unos  quieren  que  el  esortkano  h^ga 
el  estractó,  mientras  que  otros  las  partes  ó  el  registrador.  La  elec- 
ción de  cualquiera  de  estes  medk)s  no  es  completamente^  indife- 
rente^ puesto  que  unos  corresponden  mas  á  sn  fin  y  dan  fuas  segu^ 
rídades  que  otros  á  la  verdad  de  ios  derechos  inscritoís  é  i  la  res-  ^ 
ponsabilidad  de  los  registradores.  En  el  priocípto  están  conformes^ 
pero  no  en  el  modo  de  apiioarle;  y  por  esta  razón  lo  accidental  y 
b  transitorio  no  es  lo  de  menos  impoír  tanda  en  la  Ley  como  en  ei  j\ 

ReglameEÍkK  y  si  no  foera  asi,  na  hubieran»  tenido  necesidad  de. 
tantos  artienlos  como  cootíeiiM.  De  nada  serviría  que  el  principia 
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fosse  bue&o,  si  deapaes  se  empequeSecia  al  desenvolverle  por 
haber  osado  los  medios  menos  apropósito  para  ello. 

El  seSor  Feroatidez  Martin  se  admhra por  úUímo  de  que -nos-) 
otros  hayamos  dicho  qne  la  inscripción  es  la  causa  creadora  del  de* 
recho  real,  cuando  según  él/ no  es  mas  que  la  publicidad.  £1  err^bPj 
del  Señor  Fernandez  Martin  proviene  de  no  haberse  fijado  que  re- 
firiéndose soloá  tercero  las  disposieioaes  de  la  Ley  hipotecaría,  y 
mas  prmcipalmente  las  de  la  inserí pcion,  nosotros;  al  ocuparnos  de 
su  examen  hemos  acomodado  nuestro  lenguaje  al  objeto  á  que  se 
refería.  La  inscripción  sin  el  tercero  es  una  causa  sin  efecto,  puesto 
que  aquella  es  únicamente  para  éste,  y  sin  él  seria  innecesaria^  Ha- 
blar pues  de  la  inscripcíoa  sin  referencia  á  tercero  es  .contraríar  su 
significado  y  no  usar  con  propiedad  el  lenguaje  correspondiente^ 
Por  esta  razón  nosotros  que  no. creíamos  que  pudiera  hablarse  de  la 
inscripción  sino  con  referencia  á  tercero,  hemos  dicho  de  ella  que  es 
la  causa  generadora  del  derecho  real,  porque  el  derecho  real  del 
tercero  nace  de  la  inscripción,  ó  si  se  quiere»  adquiera  de  6ila  fuer* 
za  y  omnipotencia.  Antes  de  la  inscripción  ne^posee  mas  que  i,  lo 
sumo  una  esperanza,  ó  sí  se  quiere  hablar  propiamente,  un  derecho 
ad  rem,  y  solo  después  de  ella  es  cuando  tiene  el  vcrdaderi^mente  m 
re  ó  la  facultad  de  perseguir  la  finca  dondequiera  que  se  enouenlre^ 
y  arrancaría  de  cualquier  poseedor. 

£1  señor  Fernandez  Martin,  que  no  ha  considerado  la  inscrípcion 
respecto  á  tercejK)  ni  respecto  á  nadie,  nos  pone  un  ejemplo  en  que 
para  nada  figura,  y  hubiera  sido  mejor  para  la  esplicaciondel  caso 
presente  que  en  vez  de  haber  elegido  el  que  nos  ha  dicno,  hubiese 
puesto  éste:  A.  vende  áB.  la  finca  X;el  comprador  B.  paga  el  pre- 
cio y  toma  posesión  del  predio;  se  otorga  la  correspondiente  escri- 
tura de  venta,  pero  no  se  inscribe  en  el  registro;  pasado  algún  tiem- 
po, A.  se  apodera  de  la  finca  X.  y  la  yuelve  á  vender  á  &tt  segundo 
comprador  G.»  que  inscribe  su  derecho,  ¿quiere  decirnos  el  director 
de  la  Revista  hipotecaria  qué  acción  deduciría  en  juicio  en  favor  de 
B.?  Si  como  letrado  sé  le  consultase  acercado!  caso  propuesto,  esta- 
jños  seguros  que  diría  que  la  finca  era  de  C.«  y  que  B.  no  tenia  mas 
que  la  acción  personal  contra  A.,  fundándose  en  aquel  principio  del 
artículo  34  de  la  ley,  qiie  dice,  que  no  se  iavalidaráo  en  cuanto  á 
tercero  los  derechos  inscritos  por  otros  no  inscritos.  Ahora  bien,' 
¿de  qué  le  ha  servido  i  B.  su  cacareado  derecho  real »  ó  qué  clase 
de  der^ho  es  ese  tan  limitado  y  taaimpateate  que  no  sigue  4.  la 
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cosa  donde  qaiera  qae  se  encuentre?  Si  la  inscripción  no  fuese  la 
causa  creadora  defl  derecho  reai  del  tercero  C. ,  B.  sería  el  dueño 
de  la  finca,  puesto  que  había  sido  su  comprador  anterior  ^  y  no  hay 
oti^á  diferencia  entre  ellos,  que  la  de  que  aquel  inscribid  su  dere- 
cho y  éste  no.  ¿Cuál  es,  pues,  la  causa  de  que  G.  pueda  perseguir 
la  finca  donde  quiera  que  se  encuentre  y  no  sea  despojado  de  ella 
por  nadie  ?Xa  inscripción ,  que  es  la  circunstancia  que  posee  C.  y 
no  tiene  B.  T  si  aun  esto  no  basta,  cambiemos  los  papeles,  y  B.  es 
el  comprador  inscrito,  y  C.  un  tercero  sin  inscribir;  ¿podrá  ahora 
C.  arrancar  la  finca  á  B.?  De  ningún  modo.  ¿Cuál  es  pues  la  razón 
ó  la  causa  <fe  qué  en  ua  caso  C.  sea  el  dueño  de  la  finca  X.  y  en  el 
otro  no?  La  inscripción,  puesto  que  es  la  única  circunstancia  que 
'  diferenciando  á  un  caso  de  otro ,  le  diferencia  también  de  dere- 
chos. Siendo  pues  la  inscripción  la  que  dá  facultad  para  reclamar 
la  cosa  de  cualquier  poseedor ,  que  es  uno  de  los  principales  atri« 
btitos  del  dominio,  es  indudable  que  la  inscripción  es  la  causa  gene- 
radora del  derecho  real.  T  esto  no  lo  hemos  dicho  solo  nosotros ;  lo 
ha  dicho  también  la  Comisión  en  su  Esposicion  de  motivos  al  mani- 
festar que  para  los  efectos  de  la  seguridad  de  un  tercero  el  domi- 
nio y  los  demás  derechos  reales  en  tanto  se  considerarán  constituí* 
dos  ó  traspasados  en  cuanto  conste  su  inscripción  en  el  registro. 

*  Si  el  derecho  real  estuviese  creado  sin  la  inscripción,  subsistiría 
sin  ella  contra  cualquier  poseedor  inscrito,  pero  como  no  sucede 
así,  la  inscripción  viene  á  ser  una  de  sus  circunstancias  generado* 
ras.  T  no  se  asuste  el  sénor  Fernandez  Martin ,  porque  esta  no  es 
uña  doctrina  nueva,  sino  la  de  las  mejores  legislaciones,  en  la  que 
como  la  de  Austria,  la  inscripción  equivale  á  la  tradición ,  y  sin 
ella,  ni  aun  pasa  la  cosa  al  poder  del  comprador.  Mas  no  por  esto 
la  ley  prohibe  al  dueSo  disponer  de  sus  cosas,  sino  que  como  una 
medida  de  orden  público,  te  sujeta  á  aquella  formalidad  como  á  la 
reducción  de  escritura  pública.  La  ley  ha  dicho:  asi  quieres  que  te 
respete  otra  persona  en  tu  propiedad  que  la  que  se  obligó  contigo, 
cumple  con  este  requisito,  y  sino,  tendrás  un  derecho  efímero  €  in^ 
seguro  que  cualquiera  puede  arrancarte,  porque  no  estás  revestido 
de  toda  solemnidad.» 

A  pesar  del  cariño  que  el  Sr.  Fernandez  Martin  tiene  á  la  Ley.hi<^ 
potecaría,  no  tendríamos  inconveniente  en  demostrarle  que  somos^ 
nosotros  mas  apasionados  que^ él,  y  que  sin  quererlo,  combate  usa 
de^  pffn^les  bases  en  que  sé  asienta,  que  es  la  inscripción; 
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puesto  que  los  árgáraentos  de  qu:e  se  sirve  para  pr4)barQi^  qa&  Itk 
inscripción  no  es  uoá  de  las  cdttsás  generadoras  deíl  derecho  te^i^^ 
son  los  mismos  de  que  se  v^ea  los  enemigos  del  regislro* 

Si  la  Revista  hipotecaría  nos  hace  el  honor  de  segi^t'se  ocupaor^ 
¿o,  como  promete,  de  nuestro^  trabajo,  nos  damelplaoer  de  conU<^ 
Quar  este  debate* 

TetesfiHTO  fionez  lodrígiez. 


OTRA  CONTESTAOIOM. 


1, 

Antes  de  comenzar  á  ampliar  las  razones  que  tenejn^  paraoon« 
tinuar  sosteniendo  las  opiniones  que  hemos  emitido  en  el  primer 
artículo  de  nuestro  examen  á  la  Ley  hipotecaria,  ó  mas  bien  del  re? 
glamento  dictado  para  su  ejecüeioo,  creemostconvenient^í  hacer  ttna> 
declaración  cuya  falta  die  eonoetupento  es  la  caasa  principal  de  Im^ 
atotques  que  se  nos  dirigen. 

Nosotros,  al  hablar  de  la  inscripíúon,  lo  hacemos  siempre  coa 
relación  á  tareero,  porque  sin  esUe  aquella  no  es  necesaria.  No  ha^-* 
¿lendp  en  un  contrato  mas  que  el  tó  y  el  yo,  la  inscripe^n  no  tieuQ 
razón  de  ser,  y  es  una  palabra  inátil.  La  inscripción  está,  ifiSitiUii<|a^. 
por  aqud,  y  respecto  de  él  es  de  quien  hablamos  en  todas  lia^  m^ 
tiones  hipotecarias,  puesto  qiie  soto  por  él  se  ha  publicado  lar  ley 
que  es  objeto  de  nuestro  examen,  de  nuesbro  elogio  y  de  aiuestra 
critica. 

flecha  esta  manifestación ,  vamos  á  ocuparnos  de  la  prímers^ 
<»ie&tion  que  el  Sr.  D.  Éern^negiUo  Iliaria  Ruiz  resuelve  en  opues- 
to sentido  al  nuestro  en  la  entrega  de  febrero  de  esta  Revista. 

Dice  el  Sr.  Ruiz  que  las  condiciones  del  arrendamiento  no  se 
lian  variado  por  la  Ley  hipotecaria,  y  que  en  ve?  de  haberle  elevi^ 
do'á  la  categoría  de  real,  no  ha  hecho  mas  que  reconocer  un  prin- 
cipio que  dimana  naturalmente  de  la  índole  del  contcalo  >  y  que  se* 
ha  desconocido  por  las  legislaciones  antiguas*  Nosotros  hemos  di- 
dio  ya ,  que  en  materia  hipotecaria  na  promovüsmas  cuestión  alguna 
síbo  con  leiacion  á  tercero,  y  en  este  sentido, decimos  y  diremos 
siempre  que  respecto  á  él  la  Ley  hipoteearia  ha  hecho  del  arreada*. 
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iBiento  nñ  verdadero  contrato  real,  i&tes  el  arrendatario  al  ser  des- 
aojado de  la  finca  por 'ün  comprador  posterior,  no  tenia  acción  al* 
gQoa  para  retener  la  posesión  de  ella,  y  únicamente  se  le  daba  la 
•'personal  para  reclamar  la  indemnización  de  danos  y  perjuicios  del 
tendedor  ó  arrendador ;  pero  hoy  no  sucede  esto :  el  arrenda*tario 
'  que  ha  inscrito  su  derecho,  tiene  una  acción  real  independiente  del 
dueño  primitivo  para  >arra^car  la  posesión  de  k  ñnca  de  donde 
quiera  que  esté ,  y  por  consiguiente  tiene  un  verdadero  derecha 
'real,  puesto  que  uno  de  sus  principales  atributos  es  el  de  reivindí* 
eacion  ó  el  de  no  poder  ser  despojado  injustamente. 

No  hablamos  nosotras  de  las  circunstataoias  constitutivas  del 
arrendamiento  entre  el  arrendador  y  arrendatario,  sino  respecto  al 
tercero,  por  quien  ha  sido  necesaria  la  inscripción.  Quítese  el  ter- 
cero, y  el  arrendamiento  existirá  sin  ki  inscripción ;  pero  aparezca 
aquel ,  y  la  locación  no  existirá  sin  el  asiento.  Pues  si  para  que 
exista  el  arrendamiento  respecto  á  tercero  es  necesal'ia  ia  inscrip*^ 
cion,  y  esta  dá  la  facultad  de  oponerle  á  todos  y  además  la  de  rei- 
vindicación, que  son  las  priocipales  circunstancias  constitutivas  del 
derecho  real ,  ¿podrá  dudarse  que  el  arrendamiento  inscrito  parU- 
eipa  de  las  condiciones  de  ese  derecho? 

Dice  el  Sr.  Ruiz  que  el  nuevo  efecto  que  atribuye  la  Ley  hipo- 
tecaria al  arrendamiento ,  es  una  consecuencia  de  un  principio  que 
ya  existia  en  la  naturaleza  misma  del  contrato.  Si  el  Sr.  Ruiz  en- 
tiende por  esto  que  el  arrendamiento  como  limitación  de  la  propie- 
dad ha  debido  siempre  ser  un  contrato  real,  estamos  conformes  con 
sus  palabras ,  por  mas  que  no  sea  su  opinión  la  mas  comunmente 
seguida  por  los  jurisconsultos  (i);  pero  si  por  el  contrario  cree  que 
aun  en  medio  de  sus  condiciones  anteriores  debió  dar  origen  á  una 
acción  real,  no  podemos  estar  de  acuerdo  con  su  doctrina.  Antes  el 
arrendatario  no  tenia  una  posesión  propia  independiente  del  dueño, 
sino  que  duraba  en  la  finca  mientras  el  derecho  de  este  que  estaba 
obligado  á  respetarle  subsistía.  El  arrendatario  no  tenia  un  derecho 
en  la  finca^  sino  á  la  finca,  ó  mas  bien  un  derecho  en  la  posesión, 
sino  á  la  posesión;  y  por  consiguiente,  al  ser  despojado  6  al  ser 
arrancado  de  ella,  no  podía  hacer  mas  que  volverse  al  que  se  la  ar- 
rendó para  qiie  le  inden^izase  de  los  dsmos  que  se  le  ocasionaban 


(4 )    Dalloz ,  Delvincourt ,  Thoulhíer,  Duranton ,  Flandln ,  Pont ,  Morca* 
di,  etc.  . 
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por  no  haberte  nianteiiido  es  el  contrató.  El  arreadador,  no  tenien- 
do un  derecho  en  la  finca »  no  podía  poseer  por  sí  mismo ,  y  por  lo 
tanto  su  posesión  no  databa  mas  que  la  que  durara  la  de  este.  La 
acción  nunca  podía  ser  real,  sino  personal,  porque  sobre  la  cosa 
no  tenia  un  derecho  de pesesion  independiente»  síno'con  relación 
al  dueño. 

Dice  él  Sr.  Ruiz  que  boy  el  arrendador  posee  también  á  nom.- 
fare  del  dueño,  y  por  consiguiente  que  nunca  podrá  prescribir;  pe.- 
ro  si  bien  esto  es  cierto ,  es  necesario  tener  presente  que  antes  el 
arrendatario  poseía  por  y  para  el  dueño,  y  ahora  solo  por  sí  y  para 
el  ducnó,  6  lo  que  es  lo  mismo ,  que  antes  poseía  en  jpor  repre- 
sentación del  dueño ,  y  ahora  posee  primariamente  por  sí  y  secun- 
dariamente para  el  dueño,  y  que  si  el  arrendador  no  puede  prescri- 
bir nunca  es  porque  nunca  puede  tener  buena  fé. 

Sentados  todos  estos  precedentes  en  cootestacion  á  las  objecio- 
nes del  Sr.  Ruiz ,  vamos  á  ocuparnos  de  si  el  arrendatario  que  no 
ha  inscrito  su  derecho,  tiene  ó  no  acción  para  reclamar  los  daños  y 
perjuicios  del  arrendador  cuando  por  la  venta  de  est^de  la  finca  ha 
sido  despojado. 

Ya  hemos  dicho  que  antes  el  arrendatarip  no  tenia  mas  derecho 
de  posesión  sobre  la  finca  arrendada  que  el  que  tenia  el  dueño,  y 
que  desde  el  momento  en  que  este  dejaba  de  poseer  hacia  lo  mismo 
el  otro.  También  hemos  indicado  que  en  virtud  de  lo  efímera  que 
era  la  posesión  del  arrendatario,  el  arrendador  se  obligaba  á  no 
desprenderse  de  la  que  tenia  sobre  la  finca  arrendada  mientras  du- 
rase el  arrendamiento,  puesto  que  de  otro  modo,  no  teniendo  aquel 
acción  para  continuar  por  derecho  propio  en  su  disfrute,  y  sí  solo 
mientras  continuaba  siendo  dueño  el  mismo  que  se  la  arrendó,  ve- 
nia á  suceder  que  el  contrato  quedaba  á  merced  del  propietario.  Del 
mismo  modo  hemos  manifestado  que  la  acción  de  danos  y  perjuicios 
que  tenia  el  arrendatario  contra  el  arrendador  por  no  haberle  man- 
tenido en  la  posesión  ó  por  haberse  desprendido  de  la  propiedad, 
era  una  consecuencia  natural  de  la  índole  personal  del  contrato  y 
de  la  limitación  del  derecho  del  arrendador  que  no  podía  poseer  por 
6í,  sino  por  el  dueño  y  mientrasL  el  dueño. 

Dicho  todo  esto,  preguntamos  nosotíros,  ¿tendrá  hoy  el  arrenda- 
tario que  posee  por  sí  y  sin  necesidad  alguna  del  dueño  acción  para 
reclamar  los  daños  y  perjuicios  que  sufra  por  ser  arrancado  de  una 
posesión,  contra  cualquier  comprador  posterior?  De  ningún  modo. 
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porgue  la  razón  de  latlé^y  que  esto  disponía  ha  desapareéído,  y  poN 
^ue  hoy,  no  oeeesiíando  el  arrendatario  qué  posea  el  dueño  para 
poseer  él,  no  puede  ocasionarle  ningún  perjuicio  por,  dejar  este  de 
poseer,  puesto  que  si  ha  recibido  alguno  ha  podido  evitarle  con  la 
inscripción  previa  de  su  derecho.  Hoy  real  y  verdaderamente  el  ar- 
rendador no  tiene  obligación  de  continuar  siendo  dueño  de  la  finca 
arrendada  mientras  dure  el  arrendamiento,  porque  el  arreudata*- 
rio  no  necesita  de  él  para  poseer,  y  portfue  la  posesión  que  aquel  le 
ha  trasmitido  dura  y  subsiste  independiente  de  la  que  aquel  pueda 
iener  sobré  la  finca.  El  contrato  de  arrendamiento  hoy  no  está  á 
merced  del  propietario,  y  uoido  completameate  Lél,  puesto  que  el 
colono  puede  impedir  por  medio  de  ¡a  inscripción  un  despojo  vio- 
lento, y  si  no  lo  hace,  cúlpese  asimismo,  y  no  reclame  de  oadie  la 
indemnización  de  un  perjuicio  que  solo  sufrió  porque  quiso. 

En  vano  se  dice  que  la  omisión  de  la  ioscripejon  no  quedará 
impune,  porque  el  arrends^tarío  omiso  perderá  el  goce  de  la  finca; 
porque  esto  además  de  dar  lugar  á  que  el  colono  no  inscriba  un 
contrato  que  quiera  romper,  viene  á  ser  causa  deque  haya  una 
antítesis  inesplicable  en  derecho,  ó  de  que  cuando  á  aquel  por  su 
•culpa  y  como  en  pena  se  le  quita  una  accioo  se  le  dé  otra  que  la 
sustituya;  6  mas  claro,  que  cuando  con  una  mano  se  le  castiga  con 
la  pérdida  de  la  finca  arrendada,  se  le  den  con  otra  todas  las  venta- 
jas.que debía  tener  si  no  la  perdiese,  y  que  cuando  se  le  impone  un 
•castigo  por  un  acto  propio,  se  mande  á  otro  que  lo  sufra. 

Inútil  es  decir  que  la  inscripción  no  ha  alterado  la  naturaleza 
del  arrendamiento,  porque  habiéndole  convertido  de  personal  en 
real  ha  tenida  que  variar  necesariamente  sus  consecuencias,  y  ser 
causa  de.  que  ahora  el  arrendador»  en  vez  de  obligarse  únicamente 
como  antes  á  amparar  y  dejar  disfrutar  al  arrendatario,  le  trasniita, 
por  el  contrario,  independientemente  y  de  lleno  el  disfrute  de  la 
finca  como  unacosa  eatrana  á  la  propiedad,  que  tiene  vida  propia  y 
no  depende  de  esta. 

Por' esta  razón  no  puede  servir  de  argumento  el  decir  que  el  ar« 
rendador  tiene  que  sostener  en  la  posesión  al  arrendatario,  porque 
por  la  venta  no  se  la  quita,  teniendo  como  tiene  este  su  derecho  in- 
dependiente y  esclusivo  en  ella  que  el  dueño  no  puede  trasmitir, 
puesto  que  nadie  puede  traspasar  lo  que  no  tiene,  ó  ka  dejado  de 
iener. 

Antes  el  arrendatario  poseía  mientras  el  dueño,  y  por  lo  tanto 
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-desaparecía  con  él»  pero  hoy  el  arrendatarioposee  por  si,  1  Ul  tfa»- 
mmn  de  la  propiedad,  no  solo  no  le  arecta^  sino  que  perteoecién- 
'dolé  por  un  derecho  in  réú  disfrute  de  la  finca  arreiMbda,  el  ar- 
rendador no  puede  traspasar  con  la  propiedad  lo  que  ya  no  tiene  6 
-ha  trasmitido  antes.  Es  verdad,  que  por  la  fialta  de  inscripción  del 
arrendamiento  puede  traspasársele  ipsojure  con  la  propiedad,  .per& 
ttn  este  caso  no  se  le  arranca  por  la  venta,  sino  por  la  f  entíncía  que 
ha  hecho  el  arrendatario  de  su  derecho,  puesto  que  todos  pueden 
irenunoíar  los  beneficios  introducidos  en  su  favor*  Inscriba  el  coiooa 
é  inquitino,  y  la  venta  será  infructuosa  para  trasmitir  el  goce  de  la 
finca  ó  arrancársele  al  arrendatario. 

El  Sr.  Ruiz^dice,  que  si  fuese  cierto  lo  que  defendemos,  suce^- 
deria  que  la  Ley  hipotecaria  sujeta  la  validez  de  los  contratos  á  una 
forma  esterior.  ¿T  quién  duda  que  respecto  á  tercero  es  completa- 
mente cierto?  T  no  crea  el  Sr.  Raiz  que  éste  harsido  ua  ataque  di- 
rigido únicamente  á  nuestra  Ley,  sino  que  se  le  ha  repetido  á  todas 
al  tiempo  de  su  discusión;  pero  este  es  un  argumento  que  en  nada 
menoscaba  la  bondad  de  la  inscripción,  por  que  sin  eBa,  como  dice 
Mr.  Sirey,  se  destruiria  la  confianza  de  las  transacciones  y  la  cir- 
culación de  las  especies^  puesto  qae  no  habría  un  título  bastante 
seguro  para  saber  que  el  propietario  continuaba*  si^dolo,  y  no  ha- 
bía sido  despojado  de  su  derecho. 

La  Ley  hipotecaria^  á  pesar  de  todo  cuanto  dice  el  Sr.  Buiz,  su- 
jeta, respecto  á  tercero,  la  validez  de  los  ccmtratos  á  una  forma  es- 
tertor, puesto  que  un  arrendamiento  ó  una  compra  no  pueden  ser 
opuestos  á  tercero  si  no  han  sido  inscriptos,  y  dar  lugar  á  que  una 
persona  que  yano  tiene  el  derecho  de  arrendar  por  haberle  trasmi- 
tido, niá  vender,  porque  no  posee,  pueda»  sin  embargo,  hacer  vá- 
lidamente uno  y  otro^  si  los  primeros  de  su  clase  no  han  sido  asen- 
tados en  el  registro,  contrariando  de  este  modo  aquel  principio  de 
derecho ,  nema  ín  alium  plm  jurís  transferre  potest,  quam,  ^se 
habet. 

La  Ley  en  verdad;  por  mas  que  seamos  celosos  defensores  de 
ella  á  pesar  de  nuestra  crítica,  constituye  en  origen  de  un  derecho 
hasta  un  delito,  puesto  que  siendo  una  estafa  según  el  artículo  455 
del  Código  penal  el  vender  ó  arrendar  una  finca  que  no  se  tiene, 
la  Ley  hipotecaria,  sin  embargo,  hace  nacer  de  ese  hecho  un  dere* 
cho  contra  cualquier  poseedor ,  como  desde  luego  se  deduce  del 
ejemplo  siguiente:  A.  vende  á  B.,  la  finca  X. ,  que  no  inscribe ,  y 
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tsritot  ¿f  de  ^)éñ  te  flld^arHór  De  A.,  q«e  ya  no  era  daeSo  Áq  íá 
finta  lí.i  f  ()éepor  to  tanto  no  podía  ttasnfitíHa,  de  un  estafador» 
«n  fin,  jiettkdó  enét  artieak)  405  del  Código  pf^M.  Loego  la  esta^ 
íá  e9  un  medb  legMiM  dd  trasladar  te  j^o^íediad  á  un  tercero. 

¿T Mtbe nneslro amigo elSi*.  Ruíz  oiómo  se  baria  desafíaree^r 
de  laiey  ése  vido,  6  ((ue  un  delito  no  ñtedeetor^ende  ni^depe^ 
cbo?  Paeí»  tm^  tografra^  en^ttué&tro  setttiir,  in^abieüdé  en  el  de- 
feeté  qne  diee  iio  tíeoe  la  Ley,  y  que  &|f^ar  de  tenerte  no  es  t^nti 
como  ^osotrofl^  deseáriafllos^  Esto  sé  éf^taria  sujetando  la  Validez 
de  los  contratos  i  la  forma  esterior  de  la  inseripcfon,  haciéndola 
equitater  á  la  tfadiéfon,  é  cicmstitoyendo  en  etkt ,  no  eomo  ahora» 
la  cansa' creadora  del  derecho  real  contra  tercei'o,  sino  contra  to- 
dos. Entonces^  lá  Viéhta  dé  A.  á  C.  no'  sería  el  resultado  de  una  e^ 
lafa,  piorque  real  f  verdaderamente  tío  ^'  había  desprendido  decta 
finca  X.  ni  dejado  de  ser  sü  dueSo. 

Las  deipás  objecioíies  que  nos  ha  hecho  nuestro  amigo  y  com- 
pañero de  redacción. el  Sr.  Ruis;  son  de  una  clase  mas  secundaria, 
y  en  su  contestación  solo  diremos «  que  aun  conviniendo  en  que  las 
palabras  del  artículo  6.*^  del  Reglamento  aó  bien  por  otra  cualquier 
causa»,  no  se  refieren  esplusivamente  á  los  títulos  que  tengan  por 
objetoma/i/^n^r  en  la  propiedad  que  se  dísfi^uta,  sino  también  á 
ios  que  la  declaren  nula,  y  de  los  que  ni  aun  por  incidencia  se  ha 
acordado  de  una  manera  espresa  el  artículo;  siempre  será  lo  ciert(^ 
que  ba  debido  ser  mas  esplícita  sobre  este  punto,  y  que  habiendo 
sido  objeto  de  gran  discusión  en  otras  legislaciones,  el  si  deben  ó 
no  inscribirse  Jos  actos  declarativos  de  propiedad ,  estaba  obligada 
con  tnucha  mas  razón  á  ser  mas  precisa  sobre  este  particular. 

Hay  ciertas  declaraciones  que  siendo  como*  uno  de  los  princi- 
pios de  un  sistema,  no  debe  dejarlos  la  Ley  á  la  simple  interpreta- 
ción de  los  jurisconsultos,  sino  que  debe  ser  sobre  ellas  sumamente 
esplícita  y  terminante.        "--  -^k- 

Respecto  á  si  es  ó  no  conveniente  que  los  jueces  de  paz  decre- 
ten la  inscripción  de  los  espedientes  de  posesión,  diremos  únicamen- 
te que  no  nos  parece  acertado  que  se  deje  una  facultad  tan  impor- 
tante á  una  autoridad  tan  poco  ilustrada,  y  sobre  la  que  pueden 
TOMO  n.  41 
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ejercer  tiAto  iafltteiieiii  los  mismo?  ioieresados;  y  bubíéramos  eaa-- 
isiderado  mas  pradenfe  que  esto  se  hubiese  eo^mendado  esclijisiva- 
mente  &  los  jueces  de  primera  instancia  ó  ¿  los  registradores,  como 
eo  otro»  países^  porque  de  esjte^modo^  el  decreto  ordenando  la  ins- 
cripción podía  ser  mfis  acertado»  sino  que  los  testigos  de  la  infor- 
macion»  saiUeado  del  círculo  de  amaños  en  que  pueden  estar  encer- 
rados, se.eneontrarian  cqn  mas  libertad  para  emitir  sas  dichos. 
T  si  bien  es  verdad  que  eontra  los  jueces  de  paz  puede  haber  algún 
recurso,  también  lo  es  que  su  providencia  causa  aigun  estado,  y 
que  este  no  es  completamente  indiferente;  y  que  la  Ley  no  debe 
Iratar  solo  de  deshacer  los  yerros,  sino  de  evitarlos. 

También  debemos  manifestar,  que  si  bien  con  arreglo  i  ana 
buena  interpretación,  se  dedoce  fácilmente  ^ue  la  antoridad  que  es 
apta  para  recibir  la  información,  debe  serlo  también  para  decretar- 
la; también  lo  es  que  la  Ley  dio  lo  ha  decidido  de  una  manera  espre- 
sa, sino  en  un  lugar  tan  poco  conveniente  como  es  un  foroHikurio. 

En  cuanto  á  si  la  inscripción  es  ó  no  la  causa  creadora  del  de- 
recho real,  ya  hemos  dicho  en  la  contestación  á  la  Revista  hipóte^ 
caria  que  hablábamos  con  relación  á  tercero^  puesto  que  no  conce- 
bíamos que  pudiera  hablarse  propiamente  de  ella,  sino  respecto  de 
él;  y  que  para  este  es  indudable  que  lo  es  por  darle  el  derecho  de 
reivindicación  ó  una  de  las  principales  facultades  del  jas  m  re. 

No  queremos  dejar  dé  advertir  al  Sr.  Ruiz,  que  no  estamos  con- 
formes con  lo  que  dice  de  que  la  tradición  sea  el  modo  de  trasmitir 
el  derecho  real  preexistente,  puesto  que  entre  los  contratantes  no 
le  consideramos  que  existe  hasta  que  aquella  tiene  lugar  por  no  ha- 
ber antes  entre  ellos  mas  que  un  derecho  á  la  cosa ,  ó  una  acción 
personal»  y  solo  después  de  ella,  la  verdaderamente  real  ó  reivindí- 
catoria. 

Telesforo  Gómez  Rodrígnez. 


ACUSACIÓN  FISCAL  EN  CAUSA  DE  HOMICIDIO. 


Insertamos  i  coutínuacioi^  la  aca$aciou  formiilada  por  el  Pro- 
tnotor  fiscal  del  JoagadhicM  Prad«  en  esta  oArte,  D.  Maaaei6arda 
Manso,  eu  la  cansa  seguida  contré  Baltasar  Zátdivar  y  Buperto 
iSaenz  por  homicidio  perpetrado  la  noc^  del  dos  de  mayo,  último 
en  tas  inmediaciones  del  Museo  de  Pininras.  B1  delilo  es  gravísimo; 
se  presenta  rodeado  de  circunstancias  especiales  y  estraordinarias; 
la  ateadon  pública  se  ha  fijado  en  ét  de  una  níanent  JM)taJ>Ie,  y  ú 
poc^BO  ofrece  cuestiones  curiosas  é  interesantes  para  la  adminis* 
jtracion  de  justicia.  Por  estas  razones  jnos  hemos  decidido  á  dar  ca* 
Mda  en  nuestra  Retista  á  la  acusación  fiscal/ que  presenta  los  de« 
talles  de  aquel  triste  suceso. 

Sabemos  que  en  el  definitivo  del  inferior  se  han  impuesto  i  loa 
reos  las  mismas  penas  pedidas  por  el  Promotor.  Oportunamente 
aonnciarémos  á  nuestros  lectores  61  resultado  de  esta  caiisa,  luego 
qae  en  ella  se  dicte  sentencia  ejecutoria. 

'  Dice  asi  !a  acusacioa: 

El  Prpmotor  fiscal  dice:  que  á  las  cinco  de  la  mañana  del  tre^  de  mayo 
último^  el  guarda  del  Retiro  mncisco  Sañudo  descubrió  el  cadáver  de  un 
hombre  que  se  hallaba  tendido  ceroa  de  la  verja  del  jardín  llamado  del  Tí- 
bol!,  inmediato  á  la  puerta  del  Ángel  j  frente  á  la  del  Real  Museo  de  Pin- 
turas. Con  este  motivo  se  constituyó  en  aquel  sitio  el  Juzgado  de  guardi8|^ 
2Qe  consignó  por  diligencia  (folio  3  vuelto)  la  situación, que  ocupaba  elca- 
áver^  en  el  qué  se  observó  una  herida  en  toda  la  f)ücte  apterior  del  cuello, 
2ue  se  estendia  de  ángulo  á  ángulo  de  la  mandíbula  inferior,  profunda  hasta 
esdübrirse  la  parte  anterior  de  las  vértebras  cervicales;  otra  trasversal  ea 
la  pajrte  media  de  la  barba,  que  profuaidizaba  hasta  el  hueso  y  de  una  pul- 
gada de  jQsteosion,  y  otra  longitudinal  en  la  parte  media  izquierda  del  labio 
superior,  hechas  al  parecer  con  instrumento  cortante.  Hallóse  también  de- 
bajo de  la  mano  derecha  del  cadáver  una  navaja,  que  es  la  segunda  de  laa 
diseñadas  al  folio  54  vuelto,  manchada  (rár  ambos  lados  de  sangre  ya  sec^t; 
pero  la  mano  estaba  limpia,  sin  sangre,  sin  contracción  alguna,  abierta  qa* 
tcUralmente.  fíl  rededor  no  se  encontró  arma  ni  instrumento  alguno^  sin 
<iue  tampoco  se  advirtiesen  en  el  suelo  señales  de  luqha,  aun  cuando,,  según 
Umbien  quedó  consignado,  sería  difícil  que  hubiesen  quedado  huellas,  pqt 
4i»tar  muy  duro  el  terreno.  La  sangre  derramaba  habla  corrido  hasta  trece 
pies  ^re  la  ^ei^riu,  Practicada  despuesla  4iutopsia  ,dei  c^dáv^r^sii  descubrid 
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en  él,  además  de  las  heridas  mencionadas,  una  contusión  de  tercer  grado,  de- 
ocho  traveses  de  dedo  de  longitud  y  dos  de  latitud,  que  se  estendla  desde  lii' 
sien  izquierda  MttI  i$  ^tUi  itf^w  me^iílel  }IIQo.^|ftdb£  con  coloracioa 
oscura  de  la  piel  y  derrame  saoguiueo  abundante  en  er  iegído  celular  sub- 
cutáneo, contusión  que  por  su  fdritia  d6bíá"ser  causada  con  palo  ó  bastón^ 
y  que  pudo  pasar  desapercibida  en  el  primer  reconocimiento  del  cadáver, 
por  estarja  cara  mjincaada  de  sjipgre  8.Qca,  v  npfqqiip  I9  CQlpraciop  especial 
iumeiSá OecM^edeepii^d^ 4a Jktttirtd(A[ia W i\ii.  v^tés^L «  "  > 

Basta,  pues,  la  sencilla esposicioadeiosheelios  hasta  aquí  indicados,  para 
persuadir  sin  género  alguno  de  duda  que  la  muerte  de  que  se  trata  uofué 
debida  á  un  suicidio,  sinp  que.se  ejecuto  violentamente  y  constitu  je  el  delito 
de  hbmicídioí.  Esta  deraostrátít^á'sre  halla  patentó  en  losamos;  sé  presenta  con 
mám^iBB^iff'iima.ú  ániíno'efcaafi  proíttoikiCQfliTenGkDmlot  aiiftsiaieUtistr 
Uo  de  parsona^  ^ue  peri^ialmenljd  puejlan  ilustrarla.  Sin  apte^edente  al^^r 
ño  de  que  deba  indiictrsé  predisposición  al  suicidio',  sin  gue  se  descubra  úb 
motivo  especial  que  ofuscara  la  ratoft  hasfsese  punto,  sin  ^tiá  álgurto  posv 
t^tp^.qne  loj«ve|0,  y  tjpatáii49^i<i^  jin  hombre  oiiefl»|04Mjr4^Uan«cli^  ^ 
su  cas^  contra  su  voluntad  v  poraue.  á  ella  fueron  a  lia^na^rlQ.  r^^ulta  que  se 
le  encuentra  ca(Kvér  por  efecto^  de  una  enorme  herida  eñ  ¿í  coéüo,  niortál 
isDf'.aseosIdáé,  que  atendids^^su  direoekm^  uu  pMrfuttd¡Éid'lmi(feK-€«!¡6l  lado 
itérelo  ^o/^  pófidid^  4e^»astancii  en  ^  estregio  jr.boi4t  ;8^up^ri()rf  ^.Us.le-» 
siones  que  aparecían  en  la  tercera  vértebra  cervical,  prueban,  según  la  di- 
tigemíift  de  autépsia ,  que  se  iútehtó  la  desartlcalacion  y  sej^éfééidli  déla 
<KÍ3beiav  aüadieoio  ios  facultatiYosiquatoiaeisioaes  dell^qcdaÍAfer)^  deln 
herida,  su  profundidad  y  aun  la  dirección  de  la3  o,t^as 'lesiones,. prueban 
también  que  fué  hecha  la  principal  ^n  diferentes  golpea  ó  tietnbos  sucesivos. 
ÍM  mismo  modo  los  eirajanos  que  acto  seguido  'vieron  el  ciaaáver  deduje- 
l^nlógjoment^  que  U^íberidas  que  tenift  pe  habiti  podido^  qattsár^ela^  á  s{ 
propio  el  individuo  re^onocido^  y.  muy  especialihente  )a  del  cuello,,  que  pa« 
Feciá  haberse  ejecutada  en  vanas  veces  y  á  repetidos  tajbs:  Además;  \i  cir- 
cunstancia de  hallarse  limpia  deeángR|.la'maao  delr  eadáiver ,  comoide  se?* 
guro  no  lo  estaría  la  mano  del  suicida;  la  existencia. deiasio^a^berjdfs  in- 
cisas, de  menps  consideración,  innecesarias  é  inesplicables  para  el  suicidio^ 
y  sobre  todo  la  existencia  de  la  contusión  dé  la  cara,  hecha 'bónpéfM  ó  bastón 
Vane  por  su  intensidad  debió  producir  una  conmoción  cerebrai  quéprece- 
dñ»  á  la  ilúuerte  (fÓlio  70  vuelto),  cpmá  para  linpedlr  la  défernsa  del  hombre 
acometido,  tooo  popcjurre  á  demostrar  evidentemente  c(ue  el  lesionado  fué 
víctima  de  uh  atroz  asesinato,  y  que  inúñtrhente  sé  coloco  debajo  de  sá  nmno 
ana  navaja  ensanfgrentada  para  figurar  el  suicidio,  árma^ué,  por  sa  falta  de 
tto,  lio  se  puede  ci*eer  tampoco  que  ^iMera  para  la  división  de  \ot  tegidos 
lúe  aparecía  en  elcadávbrj  segu^  la  declaración  de  ios  médicos  forenses» 
folio  i32  vuelto).' 

Ante  un  hecho  criminal  tan ^atré,  ocurridé  dorante  ia  noche  en  un  sig- 
ilé soikibrfo  y  apartado,  sin^  qué  ni  el  guarda  ma'á'  inmediato  del  Retiro'  ni 
los  serebos  dé  aquelllos  Contornes  otetírvaséq  lo  naiis  mínimo  (folió  6  vtielto» 
5*  vilelto,  i^  y  120),  erti  reigulajTi  '.t '^sí  há'sucedífdo  poí  dtasgracia,  que  se 

S'  resentís^  grandes'  dificultades  p^raf  deSctrbrir  todos  sus  ^rment^resj-te^ 
os^  suáihcidéntés,  mientras  los  actores  de  aquel  sángrieritó  drtñía  no  vi- 
niesen aré  velarlo,  l'á  íñvefstigablbn  judicial  halló  desde  luego -)kbiertá  un 
tztñmo ^eSé apresura á 'seguir y  qije  l¡ía  cbntintjadb  cod  taudáblé  celbi 
hii  mídales  marcadas  en  la^  ropa'á  idtériorésdQ  la' víctima,  y  la  ecnpatibn 
en  ^í  bolsillo  del  gabán  qhé  vestía  Bé  una  cartn  dirigida  desdé-  El  •H<)tnerat 
t'Pd!Íétia¥  JhnéhéiK  i^n  h  escuela  suprior  dé  veterinaria^  dieron  áaárgen  á  la 


$: 
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iunadiaU  identífisaciop  del  ctdáverjidiesciibriéiidos^  qub  la  persona  asesi- 
nada era  el  mi$iDO  Paecual  Jiménez^  soliere,  natural  de  El  Romeral,  j  es* 
tadíante  do  cuarto  ano  de  yeterinarii^  que  hatjfitaba  en  )a  calle  de  Zara^o« 
'2^  núm*  i3)[;Caarto  entresuelo  2.^  (f<)lio. 55  vuelto).  Este  áéscubrimiento 
produioinstanténeamente  otros  impoctante^^qüe.d^deluego  indicaron  con 
fundaoaeotp  i  Ruperto  Saenz  j  Pascual  ¿^aldivar  como  cjulpáble^  del  graYi- 
simo  delitotcpoieüdo»  y  habiéndose. decretado  so  prisión,  iocomanióada,  y 
recibldolfs  la  ;  Indagatoria,  negaron  uno  y  otro  y  b^n  continuado  después 
negandp  levan  y  absolutamente  sufMirticipacioi^  crimina)  en  los  hechos  que 
fcia^  dadp  origen  á  estas  actuaciones.  ¿Podrán  no  obstante,  cQQslderarae  & 
ios  procesados  cQmo  reos  legalmente  convictos  del  icrímen  que.se  les  impu- 
ta?  Para  resolver  esta  cuestión  es  preciso  examjnar  «pvera.  é  imparcial- 
fnente  los  indicios  que  contra  ellos  to  (lan  acnmujado  en  el  proceso*  .^ 

Baltasar  Zajdivaf  y  Ruperto  Saenz  vlvián  con  otro^  e$tiidíántes  4e veteri- 
liaría  en  la  qasa  de  Cristina  López,  calle  del  Soldado,  núnL  %\,  cu^to.nrin- 
cipai,  en  la  que  Pascual  Jimeqe^  habla  estado  ta^nhien  como  l^pjspea  nastá 
onos  cuatro  meaos  antes  del  suceso  de  autos,  jf  á  la  cual  iba  alguna  vez  des*» 
pnea  de  su  salida,  oomo  lo  veridcó  el  mism^dia  dos.de  mayo  pop  la  mañana 
acompañado  de  suprimo  Lorenzo  Lara^  con  objeto  de  tratar  de  la  colocacjon 
antes  proyectada  íl^Javiera  Valledor,  vecina  de  aq^ell^  casaren  ei  pueblo  d^ 
£1  Fiomeral;  visita  que  hi^o  á  consecuencia  d^  recado  que  le.  mandií  el.  dia 
anterior  la  iaviera  por  no  haberle  encontrado  en  su  hal^itÍEÍcioq,.para  que 
^e$e  á  la  de  Cristipa  López,  calle  del  Soldado.  Aquella  misma  noche  del 
dios,,  varios  d«(  los  huéspedes  de  la  Cristina,  y  entr^  ellos  ^(upertQ  Saenz  y 
Baltasar  Zaldivar,  armaron  un  baile  en  el  cuarto  3«^  de  la  misma,  casa;  pero 
habiéndose  niaanid^  bastantes  peraonaa^  y:  jbo  fiando  mpy  capaz  la  babita- 
cion,  determinaron  bajarse  al  cuarto  de  la  Gristina^  como  mas  desahogado. 
en  donde  continuaron  su  diversión,  basta  las  once  menos  ciia,rto  qijM  lle^o 
del  café  la  patrona  Cristina,  y  a(  ver  esta  que  duiante  su  auisenoia  se  había 
promovido  aquel  baile  sin  obtener  antes  su  permiso,  se  incom^ó»  v  esto 
Ule  causa  de  que  el  baile  cesara^  marchéndpae  fi^:8egp2ida  Baltasar  Zaldjivar 
con  una  capa  de  su  compañero  Juan  Víll^arrasa^  y  poco  después  Ruperto 
Saenz  con  un  ra^an  de  otro  compañero  ij^imado  Valentín  Peña.  2a)diVar  £ 
:^a&nzse  reunieron  mas  tarde  en  la  calle,  permaneciendo  juntos  oierto 
tiempo  hasta  que  volvieron  á  su  cuartQ.  A  la  vez  que  estos  a9tepadentei>'« 
desQubriasje  en  el  snmarío  que  el  desgraoiado  P»9cua)  Jiménez  babia  salido 
«da  eu  casa  aquella  misma  noche,  no  voluntariamente  y  sin  motivo,  sino 
Aamado  espresamente  á  las  once  y  media  por  un  jéven  que  se  presentó  a 
la  puerta,  y  que>  aparecía' ser  el  Ruperto  Saenz,  y  al  pr^nlo  tienipo  se 
ocupaba  en  el  cuarto  de  Cristina  Lope^  la  misma  capa  que  habia  usado  en 
su  salida  por.  la  noclie  después  del  baile:  el  Baltasar  ZaldivaB«  en  caya  pren* 
da  se  noitaban  algunas  manchas  peijuenas  al  parecer  de  aángre»  De  aqu{,  y 
^  de  sospecharse  tambjen  la  existencia  de\  relacjonee  amorosas  entre  el  ii-> 
menez  y  au  antigua  patrona  Cristina  Loráz,.  el  ^ígen  del  procesamientOt 
muy  juatiücado  en  verdad»  de  Saenz  y  oe  ¿aidtvar,  ei^ntra  quienes  se  pre-» 
eéntaoien  primer  término  respectivamente  aquellos^ulminantesy  veb^ 
inentes indicios*  ,.-■.>:.  ■,  -  .    ■ 

-  Aícerca  de  la  salida  de  PascuaUimenea  Ui noche  del  2ide.«aya,.decla* 
va  D.  Casimiro  Galyez  (folio  21),  huésped  en  la  misma  casa  que  babitaba  el 
ümeaez,  que  á  iae  once  y  media  de  >a  no¿he,  euando  fué  á.su  habitación 
j. esperaba  que  le  abrieran  la  puerta  de  la  calle,  llegó^  un  j^n  y  )e  .|^re«* 
fittntó  ai  sabia ^ue  ^st9viese  en  casa. el  Pascual, .é  loq^eleeo^Hestd  q9ie»# 
lo  sabía:  que  entonces  le  encargó  hiciera  el  favor  .de  iteeká  aq«e\i  fiíiaa^ 


récadft  ^í JfVtwñeZj'bAJó  este  eñ  éegOTfla^  í^übRJf^^ctoí  continuo'  ¡f  volvió  é' 
bajar  fntiiédiatajnehlef'sirt  débil*  naría/advlMienilo'^^  ala  patraña  di-' 
ñero  pi)rn  la  compra.  EsW  liecfio'del  recado  que  GaWez  recibió' del' J  ove  o  jC" 
lo  cónfirtnafí  la  patróna  Dítña  Alauricía  Mkyo  (folió»  60),  su  hija  Vicenta 
Garda  jí59)  que  oájóá  abrir  ín  puerta  criando  Galvez  llamói' y  ioá  baés- 
pédes  ló«6  Margelirth  (22),¥'ratfcisc6'Bércebial  f23)  j'  José  Qaintatía  (57), 
citando  todos  ia[  nfñ^rhá' hora  d«  las  Oiice  y  Media,  á  escepcion  áe  6e^eeba^ 
que  dice  serían  ttik  (inb^.  L¿  Vicenta  Gartííá^,  qUé  Vi3  lammeftal  jéven  en  la 
puerta  cuándo  bajó  á  ábrtr,  dice  (jue  aquel  erí  bajito yvestía  raglaií  y  gor- 
ra oscura,  y  gtíe  cuando  bajó  Jiménez  le  dije  que  de  parte'de  Doña  •  Cris- 
tirta-sé  iíegase  easé^uidá  á  casado  eátia,  habiéndole  adeívifs  aíi  oído.  Ea 
cuanto  al  uso  de-fá'g'orírá,  el  iWismb  Ruperto  dice  (fólto  65)  oue  la  ilevabat- 
néígrá,  á  ciladros,  con  tisera,  y  la  patrbna  Cristina  López  (Tollo  127  foélto), 
que  eré  ne^ra  6  oscura,  asegmndo  talmbien  esta  testigo  ^e  «quena  no- 
éhe.Vesttó  Ruperto  Saeozúri  rfti»lá«'dé  sd  oOttipañem  vSléntin  Pefta,  lo- 
cual  vienen  á  confirmar  tos  hechos  citados'eni?us  respectiva?;  declaracio- 
nes pOr  Juan  Villarrasa  (fóHo  íOS)  y'el  dueño  det  raglán  Vaíerilin  Pfenfa(9i>. 
Ajíeniás,  el  6.  Gasiraffro  Galvez,  tesii^w  mayor  de  toda  éscepcioní  y  la  Vf-- 
éentá  Gárcia,  de  éatorce  años  de  edad  (fótio  283),  hán'rebonocido  en  rueda 
de  presos  á  RuperttfSaenz  Buruage  p<)r  el  mii|mó  joven  qüeéú  la  jioch» 
del  dd^  de  tnayo'  á'  las  once  y  meaia  df<5  él  recado  para  qde  bajase  Pascual 
Jiménez  desde  su  habitación  é  la  pueha*  de  la  calle]  fuar<Íhándose  ambo» 
reunidos  (fóltds^  y  63  vueltos).  Rüimrto  Saeoz  ñíegír  el  hecho  de  haber 
ido  áHatiíar  al  Jinríenez  á  su  cáslrf;  '*'    ' 

»  .  El  reglan  de  VáleiitlB  Peña  «que  mó  Rdperto  Saenz  la  noofteíintes  ci- 
tada, ha  sido  también  objetó  de  reeooócimiénios  peHdalés,  ya  por  haberse 
advertido  en  él  ciertas^  íalteTaciones  procedentes  de  rótttras  en  el  forro  de 
íimbos  leídos;  y»  tatoblétt  por  observarse  én  las  mangas  y  etrois  pontos  di- 
ferentes manchas.  Relativamente  á  las  roturas  dice  Vítientin  Peña  (fo- 
lio'4Ü^5)^  que  Pa  del -lado  'dwecho,«í>ñ«istent«  en  la  faKá  de  uir  pedazo  de^ 
forro,  "nb  1&  notó' hasta ?erdia  cuatro  de  mayo,  y  que  no  sabe  tf««  nadie-  to- 
ikiara  bí  ^ase  élrtfglsíd  desdé  la  noche  del  dos  de  msiyo  hasta  él  día  siétei' 

!]ií&%é  presentó  éo  el  Juzgado;  y  en  cuanto  á  té  roturn  del  lado  'izquierdo- 
fófitt  ÍIOT*vtiélto)  que  né  ííabe  si  es  anterior  é  posterior  al  día  dos  de  mayo, 
«i!  eófnoisl'cáusasé>Lo!;  miiestrtys  sastres  declaran  (folio  ¿10)  que  no  es^ 
fá<;il  fijar  la  prooedéínéib  denlas  i^turas,  ni  \o^  medios  porque-  se  hiderañ^ 
ni  el  tiempo  en  que  se  hayan  verileado,  fi  bien  padece  que  no  debe  haéer 
mucho,  sin  fl[6e  dea  posible  consignar  euánto.  Por  su  parte  los  peritos  que 
<h^n  reconocido  el  raglán  eq  razón  á  las  niauohae  én  él  observadas,  manif- 
iestan (folio  ii3)  que  tiene  varías  maBóhas> de  grasa,  tinta^  calé  ú  otra 
<ío^',  y  niHgdnaqcíeásfimplefviJCa'pffresca  de  sangre:  que  én  el  Iwro  ha- 
blan deücübierto  Una  pequeñita  y  ^o>¿pecbosa  á  la  vista^  y  analizada  ha  dado^ 
r<^eci^tiés  pálklae,  pero  glóbulos^  de  sangre  ai  mierosoopfo:  ifi»  toa  borda»- 
de  la3<boca^'mangdS)i#  arpiAiiecerKio  eran  tnas  que  manchas  por>  d^steñi** 
miento  y  roce,  raacerídaaiha^n  dado  un  producto  sospechoso,  y  al  tnicroa- 
x^opio  elementos^ y  glóbulos  de  sangre  con  toda  probabilidadrque-nofOdiaa 
deiHftrmi^ai^ieuántb  tiempo  téufá  dé  feeha,  aunque  Aoierfa  muoho^  ni  tam- 
poco et'&6mero  de  las  manchan;  porque  lá  de  las  bocá^mañga^tal  vez  ^e- 
roo  lavadas^  i;in  que  tampoco  puáíeseh  ñotarde  On'  modo  ckro:  y  terml- 
nérdDe  si  la  tieeuira  de  las  mangas  era  det)lda;á  ia  seiMeAnd'dodpuea  de  ha* 
t«A«;moj^6(,  Bl><dei(^fdir  siesiKban  algo  liumedecidas,  tnoiinándose  roas^ 
tótoií  ^é  »o  k)  4fnabaii.  ^ 
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El  estado  de  la  capa  cfae  usó  Baltasar  Satdhrar  topdelie  dei  mufiso  de 
autos,  es  otro  iodício  Tebemente  y  de  utüísínM  imporiaoeia.  Bsid  procesada 
recofloce  j  confiesa  qm  la  capa  perteneciente  á  su  compañero  Juan  Villar- 
rasa,  y  que  el  Juzgado  ocupó  según  la  diligencia  folio  19,  es  la  misma  que- 
usó  fa  noche  del  2  de  mayo  cuando  salió  de  la  casa  de  su  patróna  después 
del  baile,  única  tez  que  la  IIotó*  (folios  42  y  144  Yuelto.)  El  dueño  de  la 
capa  Juan  Villarrasa  declara  (folio  62  suelto)  que  no  la  usó  en  todo  el  dia  2 
de  mayo,  ni  lo  hizo  persona  alguna  hasta  por  Ja  noche  que  la  tomó  Zaldi- 
Tar:  que  los  dias  anteriores  la  hatna  lletado  á  cátedra,  en  donde  se  la  puso 
sobre  los  muslos  para  escribir ;  y  que  el  día  3  la  llevó  también  á  clase,  pero 
sh)  que  cayese  en  dicha  prenda  mancha  alguna  de  sang^e  ni  de  otra  cosa^ 
pues  sé  hallaba  tal  y  como  la  dejó  el  Baltasar.  Y  por  áitimo,  ios  doctores 
en  Medicina  Di  Pedro  Mata  y  O.  Gabriel  de  Usera,  encargados  del  labora- 
torio químico -toxicológico  de  la  Universidad  central,  manifiestan ,  después 
de  fundar  ampliamente  su  informe  sobre  el  reconocimiento  y  análisis  hecho 
de  las  manchas  que  tenia  dicha  capa,  que  el  número  úe  estas  eran  en  sa 
totalidad  mas  de  veinte,  esparcidas  en  ella,  ya  aisladas,  ya  formando  grupo 
por  el  borde  inferior  y  mitad  izquierda  de  la  capa,  siendo  aquellas  mas  se- 
paradas y  abrazando  casi  toda  la  ostensión  del  vuelo,  y  estas  en  determina- 
da dirección:  que  unas  soo  de  moco  ó  saliva,  y  todas  las  demás  de  sangre 
buHQana,  con  toda  probabilidad,  y  seguramente  demamlfera:  que  eran  has* 
tante  frescas  6  recientes,  pudiendo  conjeturar  que  tendrían  de  unas  quince 
á  veinte  horas  de  fecha  (hacían  el  reconocimiento  á  las  tres  de  la  tarde  del 
dia  3  de  mayo,  seflun  se  espresa  en  el  informe):  y  (]ue  la  capa  po  se  llevaba- 
á  la  sazón  en  que  fué  manchada  ni  con  embozo,  ni  sin  él,  ó  tendida  sobre 
los  hombros,  naturalmente;  que  ó  bien  se  llevaría  abrochada  y  sujeta  al 
cuello  y  hambres ,  y  recogida  ó  terciada  con  el  brazo  izquierdo,  ofreciendo 
su  parte  interna  al  esterior,  ó  bien  doblada  y  puesta  en  el  brazo  izquierdo, 
á  modo  de  escudo  ó  defensa  Como  en  los  casos  de  lucha  ó  desafió-  á  navaja, 
ó  escaria  plegada  y  puesta  en  el  suelo  ú  otra  parte  inmediata  á  la  persona 
herida  ó  punto  de  donde  brotó  la  sangre  (folio  135). 

La  salida  que  hicieron  de  su  casa  los  procesados  la  misma  noche  del  2 
de  mayo,  sin  un  motivo  especial  que  lo  exigiera. ó  lo  espjicara  ,  y  la  falta 
dejostificacion  respecto  al  empleo  del  tiempo  que  duró  su  ausencia  hasta 
que  regre^ron,  son  también  motivos  fundados  qué  concurren  con  Jos  de- 
más á  deiñostrar  la  criminalidad  de  Baltasar  Zaldivar  y  Ruperto  Saenz  en 
el  delito  que  se  persigue.  Consta  del  sumario,  qué  salieron  de  la  casa  calle 
del  Soldado,  primero  el  uno  y  después  el  otro,  á  las  once  de  la  noche  próxi- 
mahoente,  es  decir,  poco  después  de  llegar  la  patrona  y  de  su  incomodidadj^ 
por  cuyo  motivo  terminó  el  baile.  A  las  onee  y  media  Ruperto  Skienz  lla- 
maba al  desgraciado  Giménez  en  su  casa  de  la  calle  de  Zaragoza ,  de  donde 
marcharon  ambos  reunidos.  Uno  y  otro  procesado  dicen  que  se  reunieron 
frente  al  café  Suizo ,  y  que  después,  sin  espresar  el  objeto,  recorrieron  bW 
Aunas  calles,  en  lo  que  convienen  ambos,  si  bien  con  la  notable  diferencia 
ae  nO  marcar  los  dos  las  mismas  calles  de  regreso  á  su  casa:  que  á  la  vuel- 
ta entraron  en  el  café  de  San  José,  donde  tomaron  café,  y  añade  Zaldivar 
que  allí  los  vio  el  pianista,  conocido  suyo,  y  que  al  dirigirse  después  á  sa 
habitación  encontraron  al  sereno  Serafín,  á  quién  dio  las  buenas  noches 
creyéúdole  reunido  con  dos  ó  tres  serenos  mas  que  allí  había  (folios  35, 
42  y  86  vuelto.)  El  pianista  del  éafé,  Valentín  Olio,  declara  (folio  77  vuel- 
to), qife  conoce  de  vista  á  un  joven  sin  barba,  con  boina  blanca,  por  haber-* 
le  visto  algunas  noches  en  el  café  acompañando  á  una  señora  que  parece 


efa  sa  patro&t,  pera  que  no  recuerda  haberle  vist»;so]o  ni  acompañado  ea 
la  noche  del  2  al  3  de  mayo»  aunque  podría  haber  eetado  y  no  verJe  el  tes-» 
tígOy  asegurando  que  aunque  estuviese  no  ie  habló  ni  sajiudó^  El  sereno  Se* 
raíin  Fernandez  que  dice  conocía  á  BalUssir  Zaldivar  de  haberle  yisto  en*- 
Uar  y  salir  vahas  noches  en  su  pasa,  declara  (folio  89  vuelto)  que  no  le  vio 
á  ninguna  hora»  ni  solo  ni  aQomj^a&ado,  la noche  del  2  de  mayo  último»  j 
qne  si  al  pasar  saludó  diciendo  «buenas  noches  Serafín»  se  equivocaria  6 
Bo  io  advertiría  el  testigo  (folio  88.)  Tampoco  los  demás  serenos  que  podiauq 
estar  reunidos  con  Seraan  Fernandei»  y  con  José  Berdasco,  Doroteo  ^mel- 
go y  Ramón  Landeira,  recuerdan  que  aquella  lioche,  caso  de  estaf  encoin^ 
pañía  del  Fernandez  como  acostumbran  diariamente ,  se  saludase  por  per- 
sona al^na  diciendo  «buenas  noches  Serafín»  (fóUoa^95,  li8  y  ii9.)  Re&»- 
pecto  á  la  hora  en  que  los  procesados  volvieran  á  su  habitación  aquelia  no- 
el^, Ruperto  Saedz  dice  que  serian  como  las  doce  ó  doce  y  media  (Cótío 
35),  Baltasar  Zaldivar,  que  estarían  fuera  como  una  hora  i(  fótio  42  ),  la  pa^ 
troaa  Cristina  López,  que  serian  como  las  doce  y  cuarto  á  doce  y  media 
cuando  fueron  junto^  a  la  habitación  Baltasar  y  Ruperto  (lólio  76),  Yaiea* 
tin  Pena  dice  que  serian  de  doce  á  doce  y  cuarto ,  según  le  parece,  y  luán 
Villarrasa,  otro  de  los  compañeros  de  cuarto ,  que  vio  á  Zaldivar  cuando 
salióy  cuando  regresó,  dice  ^ue  calcula  estarla  ausente  eomo  dos  horas. 
be  modo  que  [)uede  fijarse  sin  exageración  en  hora  y  media  el  tiempo  que 
duró  la  ausencia  de  Baltasar  Zaldivar  y  Ruperto  Saenz,  con  la  circunstan- 
cia, muy  atendible  por  cierto ,  qiue  debieron  volver  apresuradameite  á  su 
casa,  atendido  el  acaloramiento  y  aun  sofocación  observada  en  Zaldivar  al 
llampo  de  su  regreso. 

Este  particular  constituye  otro  indicio  importante  contf^  los  prooeaa*- 
dos.  Cuando  Baltasar  Zaldivar  volvió  á  su  cuarto  después  de  su  inmotivada 
escursion  en  compañía  de  Ruperto  Sáez,,  y  durante  la  cual  aseguran  estos 
qttB  recorrieron  tranquilamente  diferentes  callea  y  descansaron  tomando 
calé  en  el  de  San  José,  Zaldivar  entró  en  la  habitación  donde  S0  hallaban 
acostados  algunos  de  sus  compañeros  i  dejar  la  capa  que  había  tomado  de 
Inan  Vülarrasa.  Este  testigo  declara  (fóüo  28)  que  al  entrar  Zaldivar  en 
tel  ocasión  en  el  dormitorio,  encendió  luz  y  se  puso  á  andar  en  nn  bauU 
que  entonces,  viéndote  sofocado  y  sudando,  le  manifestó  «¿sabes  que  estás 
muy  sudado,  Zaldivar?»  que  él  calió  y  solo  contestó  Francisco  Sentef q 
«no  es  estraño. porque  la  noche  está  calurosa»,  añadiendo  Manuel  Bascu** 
liana  «cfue  aunque  hacía  calor,  no  era  para  venir  tan  sofocado»,  y  que  ZaU 
divar  siguió  andando  en  el  cofre,  marchándose  después  i  su.  dormitorio* 
Qascuñana  declara  (folio  30)  que  cuando  entró  Zaldivar  en  la  alcQi>a  del 
testigo  á  dejar  la  capa  de.  Ysílarrasa,  encendió  luz  y  no  vio  si  hizo  otra 
cosa ;  pero  luego  que  se  fué  i  acostar  manifestó  Vilkirrasa  que  habia  visto 
noy  sofocado  á  Zaldivar,  á  lo  que  contestó  Reotero  que  hacía  calor,  pero 
que  el  testigo  manifestó  á  su  vez  que  de  noche  no  era  el  ^alor.  sufídeote 
para  sofocar,  y  que  debía  haber  corrido.  Francisco  Rentero  dice  (fóUo  32) 

2ue  ya  había  empezado  á  dormirse  cuando  sintió  entrar  á  Zaldivar  ^e  iba 
dejar  su  capa  á  Viliarrasa  por  habérsela  tomado  para  salir^  y  no  vio  si 
hizo  otra  cosa;  <(ue  despuea  que  se  salió  Zaldivar  espre£MS  Viliarrasa  que 
con  la  luz  le  había  visto  i  aquel  muy  sofocado,  y  que  el  testigo  iBanifestó> 
que  provendría  de  que  hacía  calor,  no  recordando  si  contmuó  la  conversa- 
ción sobre  esto.  Y  por  újtimo,  Valentín  Peña  deeiara  ({alio  91)  que  al  en-* 
trar  Zaldivar  en  Ja  alcoba  manifestó  Viliarrasa  que  venía  sudeso,  espresan* 
do  Rentero  que  se^ía  por  causa  de  la  noche»  á  lo  que  oootesté  Bascunant 
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qcw  to  pttécíA.oii«  k  aoche  !bo  eétab<iealiirosft,(y.el  Zal^Sivar  no  im  mm 
que  se  habían  diYertído^reticáQdose  á  saáomitotM»  iiabíandoseaUdoqjie' 
aodow  en  80  báa}. 

'  Además  de  ios  mdidet  basta  aqnf  ^referidos,  «I  sumario  presenta  eirosr 
qüe^  si'bien  no  üean  la^gran  importaooia  y  signifícacioft  quf>:  a^ueUos^ 
mereeen  saobstaeteser  apreeiades  Umbie»,  y  coDtfibujeo,  aunqua  ea 
menor  eseala,  á  formar  juióo  sobre  la  deüncueacia  de  los  pr4ce«uk)8«  AX 
ser  detenido  Baltasar  Zalditar  se  le  oeupó  (lóiio  ^4  f»elto).la  (lavaia^ese'" 
Sadi  ten  primer  término  al  fólio  54  ^eito,  qííb  4reeonoee  aquel  procesada, 
por  la  misma  que  asaba,  propia  de  su  eompanero  Valentín  Pena,  y  que  la 
teafa  hacía  tres  días  ó  oüairb  (folio  4^).  Si  bien  esta  navaja  se  halieto iiim^ 
pía,  sin  manchas  de  san^re,({élio  19)^  es  lo  eierto  que  asas  sefiales  pudie* 
ton  hacerse  desaparecer  tti^y  fácilmente  arante  ias  muchas  itoras  tras-, 
corridas  desde  la  perpetración  del  delito  hasta  la  detención  de  Zaidivar^  y 
ids  Üaoultativos  declaran  (folio  i 32  vuelto)  que  ella  ú  otra  igual  6  parecida 
podo  servir  para  la  división  de  los  iagidos  en  ia  herida  del  cuello,  y  no  la 
^00  se  encontró  debajo  de  la  mano  del  cadáver,  por  so  falta  de  filo.  £s  da 
advertir  también  á  este  propósito  que  la  oavaja  ocupada  á  Zaldivar  no  era 
de  su  propiedad,  y,  lo  que  as  mas  significativa,  que  i4  ó  i5  días  antes  se  la 
pidió  á  su  dueño  Valentin  Peña  el  co-reo  Ruperto  Saenz  de  parte  del  Zal* 
div«r>  sinr  manifeatarle  el  objeto.  Zaldivar  supone  qñe  ia  conservaba  po^ue 
Peña  la  debia. cuatro  dores,  y  si  bian  este  conviene  en  que  era  cierta  la 
dauda,  declan  qua  al  pedírsela  no  se  la  manifestó  que  fuera  por  al  débito 
ni  oti-e  objeto  alguno,  lo  mismo  en  aquella  ocasión  que  en  otras  anteriores. 
que  se  la  pidió  v  entregó  al  Zaldivar  (folio di).. 

Tambieb  {ué  ocupado  debajo  dé  k  cama  de  Baltasar  Zaldivar  un  palo 
da  una  vara  de  largo,  al  parecer  dafre«ao  (folio  60),  que  esta  procesado.ha 
reconocido  como  suyo,  i»»gando  que  le  hubiera  sacado  la  noche  del  dos  de 
ataya  (íólio  144  vuelto).  En  él  na  se  observó  mancha  alguna  (folio  60.)  La' 
patrona  Cristina  López  y  los  huespedes  qua  declaran  acerba  da  este  parü* 
colar,  dicen  no  haber  observado  qaa  la  sacase  a^éKa  boche,  lo  cual  poda 
también  ocultara  fácilmente,  por  la  circunstancia  da  babersalido  Zálaivar 
con  cape;  paro  loe  facuitatii^  que  han'  reconocido,  el  palo  ocupado,  maná- 
üestan  (folio  i3i  vuelto)  que  teniendo  en  considetaeioii  las  dimensiones  da 
ia  coBlusion  observada  en  la  cara  del  cadáver  de  Pascual  iimenez^  ^reen 
que  ha  podido  muy  bien  causarse  con  dicho  palo  la  lesión  de  la  cara,  ó  con 
otro  de  Iguales  circunstancias,  puesto  que  no  les  es  dado  asegurar  de  una. 
aianera  indudable  la  primero»  Claro  es  que  los  facultativos  no  podian  ase* 
gurar  estó^  pero  su  declaración  no  puede  tampoco,  na  debe  ser  omitida  al 
examinar  el  resultado  de  esta  causa,  La  falta  de  observacioo  de  la  patrona 
y  huéspedes  respecto  á  si  Zaldivar  sacó  aquella  noche  el,  palo,  no  escluya 
ia  ejíistéfvcia  del  hecho,  y  mocho  mas  teniendo  en  cuenta  qqa  á  ta  sazoa 
vestía  capa  el  Zaldifar;  y  si  bien  este  indicio,  rapiie  ai  Promotor,  no  ttena* 
la  fuerui  é  ímportaada  que  los  primeros,  concurre  no  oblante  con  éUoe  li 
asctarecer  la  verdad,  trayendo  un  motivo  mas  da  cargo,  cual  es  el  qoe  se 
desprende  de  las  anteriores  observaciones  y  de  ia  declaración  de  loe  &-* 
cultativos,  cargo  que,  sí  aislado  sopondria  poco,  en  eoncurrencia  oon  kia 
demás  merece  examen,  y  merece  apraciacioq. 

(Hro  tanta  puede  decirse  del  suceso  estraordínatio  que  tova  lugar  m  la 

casa  de  los  procesados  la  lioohe  de  la  perpatraeioa  del  delito.  Cterlo  es  qua 

toda  criatura  tiene  el  peligro  de  perder  La  salud  én  cualquier  momaeto. 

,  ¿Reconocería  tal  vez  una  causa  natural  el  accidenle  é  desmayo  que  aomimh 

tió  é k  patrona  driatina.  aqo^a  nocha^^^alliea las idfás  iiaias*  próxima  i 
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amanecei'^  en-  Iseeciná,  áin  t^berse  recogida  todaffa  en  «a  lecho?  fie  post^* 
Ue,  Pero  88  ciarlo  Umbiei  (}ue  oMi^  testigo,  oaatak)sa  tieoi^e  ea  todas  sus 
declaraciones,  niega  que  existiese  semejante  indisposicíoD,  lo  cual  no  deja 
<JN»  ser  eátraño  y  sígnífieatívo,  porque  si  la  inteoaidail  del  mal  no  ledejóine* 
moría,  debt()  0ar  crédito  á  sus  celosos  yjcaritativoti  aciniiares,  Baliasar  Zal* 
divar  y  Valentín  VaáíNo,  que  naturatmenie.  se  io  referiritn  después,  eom» 
lo  han  referido  mas  tarde  ante  V.  S»  €o¡neídenda  singatar  lo  del  accidente 
de  la  patrona,  y  sospechosa^  negativa  la  suya,  que  se  atreve  i  sostener  to- 
davía en  careo  con  Vadillo  y  Zaklivar  (folio  144,  vueltos  i64,  11(5  y  157). 
¿Quéniotivopuedeespliear esta  negación  tan  absoluta?  Si  solo  fué  una  li- 
gera indisposición  de  jaqueca  ó  vaido,  según  dice  YadiHo,  cómo  no  lo  re*- 
cuerda?  Si  fué  verdadero  desmayo  6  accidentes  que  la  repetían,  como  aso'- 
gura  Zaldivar,  ¿por  qué  no  asiente  ai  dicho  de  sus  favorecedores,  ya  que  no 
lo  recuerde,  ó  tes  concede  siquiera  la  fé  que  merece  quien  tan  humanita* 
llámentela  socorrió  en  su  dolencia  llevándola  en  brazos  á  la  cama?  Qué 
oculto  interés  pedia  tener 4in  negarlo?  ¿Qué  otra  causa  que  no  fuese  naiu- 
ral  pedia  reconocer  aqoeNa  repentina  indisposición,  que  tan  á  punto  en- 
cuentra á  Zaldivar  para  socorrerla,  no  obstante  bailarse  ya  en  la  cama^  y 
cuyos  accidentes  asegura  el  mismo  Zaldivar  que  nunca  acometieron  á  su 
patrona? 

Estos  hechos  tienen  intima  relación  con  Ja  soápecba  oue  también  revela 
el  sumario  de  que  alguna  cuestión  de  amores  ó  de  otro  ^nero,  por  causa  de 
la  patrona  Cristina  López,  diera  margen  á  1»  perpetración  del.  grave  .déliK^ 
que  se  persigue.  El  desgraciado  Pascual  Giménez,  aunque  no  habitaba  últi- 
mamente en  la  casa  de  Cristina  Lo(>ez,  iba  á  ella  alguna  vez  y  hablaba  con 
la  patrona,  según  declaran  los  testigos  Rentero,  Bascuñaaa,  Viilarrasa  y 
Peña.  La  ultbna  patrpna  de  Giménez,  DoBa  SlüUFicia .  Mayo,-  declara  (fo- 
lio 60)  que  cuando  este  la  preguntó  el  día  2  de  mayo  si  había  ido  alguien  á 
llamarle  la  noche  anterior,  dijo  que  tenia  relacioné^  con  la  patrona  antigua 
llamada  Cristina.  Manuel  Bascunana  refiere  (folio  7^  vuelto),'  que  cuando 
vino  á  Madrid  en  setiembre  último,  oyó  si  su  primo  Pascual  tenia  relaciones 
con  Cristina  López:  que  por  las  conversacrones  y  porque  algunas  veces  se 
enfadaban,  advirtió  que  debia  tener  bastante  inüosidadcon  la  Cristina:  que 
invitado  en  alguna  ocasión  Giménez  por  el  testigo  para  que  fuese  á  verle,, 
deda  que  no  queria,  porque  Zaldivar  Imponía  mala  cara  y  no^le  solía  ealu* 
dar:  que  algunas  veces  le  preguntaba  Pascual  si  observaba  alguna  cosa  en- 
tre Zaldivar  y  la  patrona,  contestándole  que  no:  y  (}ueuna  vez  le  dijo  svt 
grímo  Pascual  que  le  daba  lástima  de  Valentín  Vadillo,  á  quien ^e  reputa- 
a  como  el  patrón,  y  que  le  contase  lo  que  el  Zaldivar  ú  otro  le  dijesen, de- 
duciendo de  todo  que  su  primo  Pascual  demostraba  interés  respecto  al  Viei^ 
dilio,  y.8i.se  quiere  en  contra  del  Zatdivar,  quito  laechabacomo  de  valien- 
te, y  el  Giménez  tenia  un  carácter  fuerte,  aunque  callado.  Abdon  Giménez, 
padre  de  la  victima^  declaipa  también  (folio  83)  que  hallándole  en  su  pue- 
blo en  julio  del  aik)  anterior^  y  ausente  de  él  su  hijo  Pascual,  recibió  una 
carta  que  abrió,  escrita  en  esta  corte  á  su  hijo,  bajoel  nombre  de  Grfótin»  Ló- 
pez, en  la  que  se  le  halaba  de  relaciones  amorosas,  carta  que  rompió,  y 
por  ella  reconvino  al  Pascual,  deduciendo  si  esto  podcá.tener  relación  con 
el  suceso  de  autos.  Vése,  pues,  por  estas  dedaraoiones  la  existencia  d»  re- 
laciones amorosas  entre  Pascual  Giménez  y  Cristina  López,  ya  en  la  época 
de  la  perpetración  del  delito,  ya  en  otra  anterior,  loquees  mas  fundado,  y 
descúbrese  también  cierta  animosidad- ó  resentimíMito  por  parte  de  Pascual 
Giménez  oo^tra  Baltasar  Zaldivar.  Yoie  no.existia  tampoco  perfecta  armo^*. 
nía  entre  Zaldivar  y  YadiUo  le  dice  ^  neoho  eitaflo  poneste  (folio  99)  de  que 
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un  vm  anta  tuv^m^s  patabras  «on  ^aUíinr,  fmrqoehattáfidoflar' bailando^ 
con  la  patrona  deaaafa^iradiikiMqae^geedneikiyese^l^  baile,  4áado89  é'étiten'-' 
der  por  todo  lo  referido,  celos  de  VadUio  y  Gímeoez  oonüra  Zaldv^arv  por 
caii8a:deria'{ittroBá;y  ^epeñiiAd  por  igual  motivo  ent^er  los  dos  íííUimos. 
Así  se  esplica  ud  orígeo  de  cuestión  que  motifase  el  deüto^  y  rouelM)  nm?  . 
tratándose  como  se  trataba  ^do  m  earáeter  foBrae^oioo  el  de  Giaaéoez,  en 
aslxigoaisino  0611  ZaldMr  ipNi  te  eclÉibB  de  ▼álioBtr. 

A  Títta,  pnes^'del  baattltado  queofiraee  el  sumi»ie;  este Ifinisterío con- 
sidera >egalnieote.)cótripiobaéh.la  crtmlnálidad  del^up^to^Baen^  y  iBaltasar 
Znldtvar^teje  él  ooocepto  do  aptof^  del  befttieidia  pwpoCrádiyén  te  perá^ 
na  de  Pascual  Giménez,  no  porqne  resulte  te  endeneia  níoral  -^e.  exige  te 
ley  12)  tlt.  14,  Partida  S.%  sinoco  tirtud  de  te  presoripeioil  ^le  «entiéne* 
la  regte  45  de  te  ley  provisional  para  te  aplioaeten  de  ten  dtepoficiones  del' 
Código.  El  resaltado  es  esté,  sintéHcamente  f>Fas0otaéo:< 

Pascual  Gímeoez  7  Baltasar  Zaldlvar  no  ^i«iaa«o  buena  armonía.  L^os 
de  esto,  se  desputereap  láoliws  de  restatlmiento  y  de  enevHstad  «ntre  am->^. 
bofe»,  por  4»Qsa  de-tefpatroBa  Gríslina  Lopez; 

Baltasar  ZaMivar  y  Ruperto  Saenz  isalén  de  te  casa  de  su  patrona  «aei' 
al  mismo  tiempo  y  á  una  hovt  atanzada^e  la  «oche,  sin  motiT03C|ue  lo  ju$* 
tífique^'siB  proponerse  objeto  alguQO  que  estique  sattetectortemente  &u .sa- 
leta.    •  '   ■  '  '■•'■ 
..Ambo» al saKr  se  Tisteo  á»  ropas  ajenas,  uiio:tcon  raglán ,  otro  coo 


El  Rup«BÍrto  Saenz,  oémpsüero  iñsepafabte»  d»  Steldirar ,  se  dirige  á  te 
calin  de  Pascual  Giménez  j  le  Itema  á  te  puerta  de  la  caites  te  dá  un  recade, 
y  salen  juntos  dé  aquel  sitie;  beeho  cierto  que  niega  el  Ruperto.,  dándote 
asi  mityor  importancte  y  significación* 

A  la  mañana  sigtttente  aparece  degollado  el  Giménez.     > 

Saeoz  j  Zaldivar  se  reúnen  á  poco  de  haber  salidftde  su  caso,  y  perma*^ 
neeen  juntos  basta  «u  regreso.^ 

Mo  justifteao  ol  den  esplieaclon  satisfacforte  aceitado  su  ocupación  du«» 
rante  aquel  tiempo. 

Cuando  se  trate  de  o^llcar  lo  indoterminado  y>Tago  respecta  á  este 
punta,  coñ^nan  sf>en  que  estumron  paseoqdo  por  lascaUes^peraal  citar 
estas,  faeeliQ  mas  cenoreto,  difieren  en  la  desígnaeten.. .:..,. 

Al  citar  personas  que  tos  Tieran  en  tal  ocasión,,  ^sqidán»  de  buscar  fA 
apoyo  do  su  dic^d  con  quten  fóeilniente  pudiera  confundir  el  recuerdo;  el 
maDlsta-^^detcafá'áddnde  iboneon  fráouenda,  y  el  sereno  de  ;te'  callo  que* 
loe  vete  pasar  dteriamente;     -  ' 

Y  sin  embargo^  estas  piarsonas  De:aMyan  el  dicbo  deles  procesados. 
,    ZaldíTár  vuefTtté  vu  babitaeioii  sofocado  y  sudando,  no  obstante  qué* 
aseguva  babor  paseado  Irañqnilamento  y  descansado  en  un  café  no  muy  ms» 
tente  de  sucasav:    '  i  '      .  .  > 

*    La  eafia  que  aquella  nncbe  vestte  ostaprocesado  aparéce.eon  «nanchao^ 
desangre  tenqanáy.s^gun  toda  probabilidad,  y  seguramente  de  mamRora, 
ÍÑseas  f  recíentéls  hasta  el  pubto  que.  puede  oonjetnram^  datan  sote  dal^ 
tiempo  en  qm.estuvoTeunido'con  Ruperto  Saenz  7  en  que  desapmdé  d»  ^ 
to  casa  Péscual  Giménez  para  noYolfer  mas  á  ella.    1  • .  . 

Bn  ellotH^'  del  raglán  que  vestía  Ruperto  Saenz  aparece  una  roiuraj'qun 
el  dnéSra  no^faélite  notado  cott;antarteridad  ál  día  4  de  may»«  v. 

Taáibien^enellbrro^de  te  misma  neándytaadescubreiunoiflaanchitaeoa^^ 
paeboia  á'-te  fisto>. que  analizada^  ma^ eaeetenes.páüdás /pero  glóbntea. 
ée^ngra^al «iiérÓBcopiOi  j  otrat  manchas  en  las  boca-nfngas  j^unstnO' 


i«glMi>  qt»  BMCaradas  ham  dtdo  iiq  pivdaeto  ^dspfBeliotOyyd  mtorosetpNi 
•etamefilos f  gMMos d«  sangreoto  uídt  pidiabili(fód,'  coyas  snaiicli^s  de 
ha  boca-tulangas  fueron  tal  vazlaTadls.  '      ' 

.  Mteiraoniaa  Di  kieapa^  en  poder  de^us  dtt6ÍeiyiiabiaaiBiii|Hdeinaft«r 
cha  alguba  de  sangre.  '    .  '.[!.• 

.  A^  Zaldivar  se  le  oenf»  «na/tiavaia  ajetta  qbe  babi»  fiedido  para  ai  por 
conducto  de  Ruperto  Saads/á  pesar  dér^foa  podtxluíeérN)  persaBaimante» 
<sen  ia  enal^  y  ttó  •dui  la  lu^da' debajo  de  Ip  mano  dei  cád4v«r>;  pod0  can- 
sarse la'faerida  principa)  qne  ptiió  de  la  vidaé  PaaenalGimenez;  .]^íd<^aj<i 
<k  la^ama  deífBallaaar  se  erápA:!»  pato  t^ne  pudo  también  sairm  part 
producir  la  i^ntcinen  ^i*^ apareció ea  la  casat.  ■•■'  ^ ; .,  .    '    > 

La  patraM  de  les  proeesados^ (|u0 (oiiabia stdi^ «otea de  P/ecuai  Glne^ 
iieZ)  ycoñqmeaeatohabialeBidoreleicimiesamoróflaa,  pensoBa  ide  iraiea 
puede  presumirse  cotllnndamento  que  dianioHsefidfnú^tiifoálaíiá validad 
«Hitre  Zatdivary 'fiimeoei,  >que  loa  trataba  ^n  inttnfidad  j  en  quám^  debe 
suDonerse  intms  ptf  ellos  ^  se  acradeiita  é  desaQ».ya  d«ap«es  qu«  las  procer 
aauQs  regresaron  á  su  casa ,  siendo -mby  significatiTO  qob.éifa  nlegne  este 
faaebo);  ouendoá  beber  ree6aectdo  é  ace^énile  uü»  tanaatillutol  ü  ordiaa- 
ria,  Dingttii  ineonfeniente  podía  tebefi  es  octtitaflo.     .  < 

Y  por  úitioio,  en  medio  dé  toda  este^  no  se  d^ubre  ni- la  mar  remeta 
indicación  de  otros  hechos  predisponentes  al  crimen  cometido,  de  otro  QEt<« 
^{ea  del  delito,  de  oteo  Biotifo  qas  h  eeasipiiaray  ni  de  etraa  peraoaat  ^ue 
pudieran  cometerle. 

(  Abeni  bien:  segoa  la^reglaa  or^oartasdela  erftíca  racional'^  esta  sé^ 
rie'de  indicioa  injdhipendlentea 'entre  sf^  y  que  por  eerieaoreoe'  y  tfufoeola 
^e»  eiloe  suefioaefa,  sa  éigntfíoaoioa  y  sufaerza;  estos  iúdieioa  de  im- 
portancia y  gravedad  suma  que  concurren  á  persuadir  un  hecho  deteaini* 
nado,  no  pueden  menea  de Detarát  kiimo  el  mas  prQ&mdecoaVie&cimiísn« 
te  de  lií^criiBiBalíded  dft  Iioa  preeeaadosooaqie  aalores  dehdéito^qtle  se  per- 
sigue, porque  esos  indicios  escluyen  la  próbabilidadradenskle laiaiocMida 
^/Baitoaar  Zaidirar  y  Ruperto  Sseni;  y  bajo  eíte-  conceptoteoMtilnyea  la 
prueba  legal  que  es  necesaria  para  la  imposición  de  una  paoa.  ^    - 

I Y  cuate^la  que^mereoen?  Sobre  este  ponto  se  presenta  una  eoestíon 
^  ahPrnme|or!éa:jtamfaieQ eipnaaeco Haosadei resolver^ Conocida  y  aprer 
^iada  sin  dificultad  atguoa  la  oalificaoion  del  delito,  que  na  es  otro^que  Á 
de  hnttícidio^  laJmportafloiaide  fia  psoa  depende  de  kis  eireunstaneias  del 
nnsniédíiililo  en^sa>¿ieciielen,  y  de  las  que  concurran  en  lol  deüneOienles.* 
üeapeeto  dsilae  piimeras^  ¿deberá  «ompaendesse  elbechocriaainatend. 
número  i.^  del  art.  333  del  Código?  El  Promotor  contesta^deada  ivego  áe^ 
pregimtft  en  aentidd  negativé,y  «nape]^  de  so  i^nion  asienta  la  doctrina 
•de  que'  las  eircnnst,aneÍB8  del  delíte  isOcrespondán.  al  orden  ilel  deUte  minino; 
Cermao  oonól-nn lodo^  y  efrla exieteneia  deteste y^enlkHseneiirremna. de 
aquellas,  la  prueba  ha  de  ser  perfecta,  acabada,  evidente.  Bfetivoe  apereeea 
enreate  anmar io  para  poder  sostener  qué  el^  delile  perá^gnido  se  sieeutd  con 
aJleveala,^por  íneiSaviabee  seguro  ,!y  tíed<  epsananKenlo.,  liO.príittfflD  lo  re^ 
"«ala  hasla  cierle  pinto  la  eentfisieii  producida  con  palo  ó  baalon  en  la  oafn 
4e>la)pefeef»'aeametida,  sienda  prefaableque  por  «feote  de  aquel  geipe,  wd^ 
sgun  declaran  los  facuKalívbs ,  pratedier a  <  á  la  muerte  de  Pasetial  CioEiene» 
una  coinaoeioii  cerebral,  lo  cual  baee  dedoetr  lógteuaenteqQe  la;  victima 
fuese  tan  horriblemente  degollada,  coaÉdo  por  eieoto:de  ifitbi<coMttoeiofi 
del  osrebre  yaekea  el  sueée  aia^^oifef  oponer  nsaistetoia  .algnmbV^L^  se- 
cando f  esto  es,  el  íaneitñamíétttov  se  ieompÉende  lambiaQ  por  la  deelaraoioft 
¿eiee^itayanoi  fw-inniedtetameiite  reeimoQie     #:as»lá«r  ¿i  k  mmm 
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MD  qu«laiiQeffiíoiiifriiéi  borde  ¡(iMor  á#  ta  praeibvi  qae 

fué  hecha  en  diferentes  golpes  ó  tiempos  sucesivos.   /.;.':       .  j 

•  BBr«ttt=aiWei«irv'iw|iCNDCd'atáobí9  segote  -ao  ^sien- 

t«i'e6flMi>déMi'iHhi(i»éÍ£í  br  ex}áuaeiai(á*ila  dooflodéioa  «mbñl  prtda*^ 
cida  por  el  golpe  de  palo,  sino  que  únicamente  la  tienen  comopr^btg^ 
y  ante  éste  dato  inseguro  y  único^  no  podría  nunca  apreciarse  como  de- 
mostrada la  alevosía.  Esta  misma  inseguridad  se  observa  en  la  declaracioi^ 
^e  los  cirujanos  respecto  al  ensañamiento,  cuando  solo  hablan  de  que  pa* 
rece  ejecutada  en  vafiju^  ve^  y  á  repetidos  tajes  la  herida  del  cuello:  y  si 
bien  es  mas  terminante  lo  que  sobre  este  estremo  declaran  los  médicos  fo- 
renses,giM9^i|^r94Jft««DtáeÍ4|:íodti<|i  su  declaración  no  puede  bastar 
por  sí  sola  a  comprobar  legalmente  el  ensañamiento,  á  falta  de  otros  dato» 
mas  seguros,  cuando  nadie  ha  revelado  el  acto  material  de  acometer  y  de 
herir,  cuando  el  ensañamiento  exige  para  agravar  la  pena  que  se  Terifiqu» 
aumentando  deliberada  é  inhumanamente  el  dolor  del  ofendido,  y  cuando 
es  aun  posible  que  los  repetidos  tajos  se  diesen  á  un  cadáver,  ó  sin  delibe- 
ración para  aumentar  inhumanamente  el  dolor  de  la  víctima.  Tampoco  po- 
dría oponerse  la  no  existencia  de  señales  de  lucha  en  el  suelo,  puesto  que 
consta  que  la  dureza  del  terreno  difícultaria  mucho  que  las  huellas  queda- 
sen impresas.  En  resumen;  es  muy  presumible  que  el  delito  se  ejecutase 
sobreseguro  y  con  enseñamiento;  pero  es  solo  presumible.  No  hay  prueba 
plena  de  que  concurrierjBín  estas. circunstancias,  y  mientras  así  no  resulte 
justificado,  tampoco  pueden  ser  apreciadas  para  el  efecto  de  agravar  la  pe- 
nalidad. Si  existe  la  duda,  duda  por  cierto  muy  fundada,  la  cuestión  debe 
decidirse  en  pro  de  los  acusados,  que  si  entonces  el  error  puede  favorecer- 
los, siempre  será  preferible  este  beneficio  á  la  injusticia  que  el  error  pu- 
diera traer  en  otro  caso. 

No  hay,  pues,  fundamento  legal  bastante  para  comprender  el  delito  en 
el  núm.  i .%  art.  333  del  Código,  {)or  no  haberse  demostrado  en  la  causa 
que  concurriese  ninguna  de  las  circunstancias  calificadas  que  el  mismo 
menciona:  y  respecto  áJ^&itegMll^^|gr^MQ^4sg0aocftles,  solo  deberá  tomar- 
se en  consideración,  atendida  lá  ñttur ateza  y  accidentes  del  delito,  la  de . 
haberse  ejecutado  de  noche.  En  cuanto  á  circunstancias  atenuantes,  única- 
mente aparece  la  especial  que  concurre  en  la  persona  de  Ruperto  Sanez  Bu- 
ruaga,  que  en  la  fecha  de  la  comisión  del  ^elito  solo  contaba  la  edad  de  diez 
y  seis  años  (folio  202),  lo  cual  exige,  respecto  á  este  procesado,  la  aplica-  ' 
cion  de  la  pena  inmediatamente  inferior  á  la  señalada  por  la  ley;  pero  sin 
que  esceda  nunca,  lo  mismo  que  en  la  que  corresf^onde  imponer  á  Baltasar 
Zaldivar,  los  límites  del  grado  mínimo,  por  cuanto  ha  de  tener  aplicación 
lo  dispuesto  en  la  regla  45  de  la  ley  provisional  antes  citada. 

Con  arreglo,  pue?,  á  esta  disposición  legal  y  á  lo  que  prescriben  los  ar- 
tículos 333,  núm.  2.',  72,  párrafo  2.*,  escala  núm.  2,  del  79,  57,  58, 15^ 
115,  118,  121,  párrafo  2.''  del  25  y  46  del  Código, 

El  Promotor  pide  que,  declarando  V.  S.  á  los  procesados  Baltasar  Zal- 
divar Ruiz  y  Ruperto  Saenz  Buruaga,  reos  autores  del  delito  de  homicidio  . 
perpetrado  en  la  persona  de  Pascual  Giménez,  se  sirva  imponer  al  primero 
la  pena  de  catorce  años  de  reclusión^  con  la  accesoria  de  inhabilitación  ab- 
soluta para  cargos  y  derechos  políticos,  y  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  au- 
toridad durante  el  mismo  tiempo,  y  otro  tanto  mas  que  empezará  á  contar- 
se desde  el  cumplimiento  de  la  condena:  á  Ruperto  Saenz  Buruaga,  ocho 
años  de  prisión  mayor,  con  la  accesoria  de  suspensión  de  todo  cargo  y  de- 
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munadámenld  al  alKmo  ds  dm  mU  fs.  á.  Abdoa  <}|0imi6S|  pad^  del  Ftfh* 
^at^  pot  rU  de  iftdemmuoioa  de  períoieióii  vy  él  ipage  por  mitad  de  las 
costas  y  gastos  del  juicio^  '        ' 

Ofcrgef.— El  Frob^lor  se  eoDÍoeaia  eoil  faM  deelaraeíones'  del  samaiio  y 
iddttocia  la  prueba.  Madrid  8  deegóstade  ISei.-p^ieeaciade^Mainiel  Gar« 
eirüeoso.'  ' 


ÍM  Direttores  de  1«  l«astt« 


mnm  de  le¥  nu  e  mmm  de  las  promcías. 


Concluye  él  discurso  del  Sn.OaYAJX  {i). 

Preguntaba  después  el  Sr.  la  Serna:  ¿por  qué  no  se  establecen  dn  este 
proyecto  las  calidades  de  los  gobernadores,  ó  por  lo  menos  por  qué  no  se 
fija  el  círculo  de  kis  elegibles?  Yo  creo  que  si  bien  en  muchos  casos  podría 
ser  conveniente  el  que  los  jefes  de  las  provincias  hubiesen  dado  pruebas  de 
•capacidad ,  de  método  ,  de  afición  al  trabajo,  de  conocimiento  de  negocios, 
no  dejaría  de  ocasionar  dificultades  en  la  práctica.  Sí  el  Gobierno  hubiese 
propuesto  semejante  innovación  por  resultado  de  la  experiencia,  yo  me  ha- 
bría adherido,  y  creo  que  también  la  comisión.  Mas  no  habiéndolo  hecho, 
Í[  siendo  positivo  que  el  principio  de  responsabilidad  lleva  consigo  el  de  la 
ibre  elección,  nosotros  entendemos  que  no  nos  cumplía  introducir  novedad 
alguna  por  efecto  de  una  iniciativa  que  en  su  caso  debería  venir  de  otra 
parte.  Quería  el  Sr.  la  Serna  suprimir  el  art.  1.®  que  dice  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  «El  territorio  de  España  é  islas  adyacentes  continuará  di- 
vidido en  49  provincias,  conforme  al  Real  decreto  de  30  de  noviembre  de 
ÍS33  y  demás  disposiciones  posteriores,  hasta  que  una  ley  especial  deter- 
mine otra  cosa.» 

Este  artículo,  lejos  de  ofrecer  inconvenientes,  lleva  en  níi  opinión  in- 
contestables ventajas.  Señala  lo  que  existe,  é  indica  la  posibilidad  de  la  va<^ 
Tíacion  y  mejora.  Algo  se  ha  trabajado  para  una  nueva  división  territorial, 
obra  difícil  i  la  par  que  importante. 

Pero  ha  invocado  S.  S.  los  recuerdos  históricos  de  los  reinos/de  Ara- 
gón, Cataluña,  Valencia,  Galicia,  etc.,  como  elementos  constitutivos  del 
país.  Yo  preguntaría:  ¿de  qué  clase  son  en  reafidad  estos  elementos?  No  lo 
son  de  gobierno  á  mi  parecer;  si  para  algo  sirvieran,  sería  para  perturba- 
ción de  la  historia;  se  ha  prescindido  para  la  Constitución  política  de  la 
Monarquía  y  también  para  la  organización  administrativa;  habrá  á  lá  ver- 
dad menos  espíritu  catalán,  menos  espíritu  gallego,  menos  espíritu  arago- 
nés; pero  en  cambio  habrá  mas  espíritu  español,  porque  habrá  mas  unidad^ 
Si  ocurriera  una  nueva  guerra  como  la  de  la  Independencia,  con  igual  pa- 
triotismo y  decisión  se  levantarían  los  pueii^los  en  masa  y  empuñarían  tas 
armas,  no  á  impulsos  del  provincialismo,  sino  á  impulsos  de  la  iiacionali* 
dad.  El  espíritu  de  localidad  hasta  cierto  punto  es  bueno;  pero  en  pasando 
de  sus  justos  límites,  ahoga  el  espíritu  público,  y  se  hace  perjudicial. 

Hablando  el  Sr.  lá  Serna  del  art.  3.";  preguntaba :  los  subgobernadores 
^ue  en  él  se  mencionan»  ¿qué  facultades  van  á  tener?  T  con  este  motivo 
indicó  si  serían  simples  comisarios  de  policía,  puesto  que  no  hay  determi-- 
nación  alguna  sobre  este  particular;  pero  S.  S.  ha  olvidado  lo  que  dice  el 
artículo.  En  él  sé  declara  que  en  las  tslas  de  Menorca  y  de  ía  Gran  Canaria 

<l)  VéM6  la  iMoa  »6  4e  este  tomo. 
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podrá  el  Gobierno  establecer  subgobernadores,  satisfaciendo  así  ana  necesi- 
dad qae  es  hija  de  la  sitaacion  de  aquellas  islas,  y  que  aconseja  poner  á  su 
frente  personas  daraeterizsdas;  y  se  lAadequt'ltt  'hlcdl^^dlís  y  atribacio* 
nes  de  estos  funcionarios  serán  objeto  de  un  regía  mentó  especial.  Hay  mas: 
la  previsión  se  lleva  aquí  hasta-  et  palito^  de  vedar  á  los  sobgobernadores 
ciertas  facultades,  para  dejar  satisfecha  una  susceptibilidad  tan  esquisita 
como  la  que  S.  S.  maniGesta. 

Este  articulo  tiéde  otras  vebtajfts»  Por  ejjbÉple,  ía  'p^inéTa  de  MfKiríá 
que  tantas  almas  encierra,  y  cuya  capital  tanto  trabajo  proporciona  al  go- 
bernador, ¿no  podria  convenir  que  tuviese  un  subgobernadpr  para  el  cui- 
dado de  lo?  demás  pueblos  x  Lo.  noismo  digo  de  Barceleoa  ,*^uya  provincia 
se  acerca  á  800,060  habitante^,  y  acaso  en  algunas  otras  po^  razón  de  la  es* 
tensión  de  su  territorio.. Sea  comoquiera,  las  pj^ecauciones  del  articula  soq 
tales,;que  ningún  GQbierno  podrá  hacer  n^al  Uso  de  la  crea<;ipn  de  subgo- 
bernadores.  ...» 

[  Autorización  (¡ara  procesar  á  los  empleados;  de  la  admlpt^tracioñ,  Seño- 
res, declaro  que  i\  en  al&un  articulo  be  tenido  quehacernibiin  poco  de  vio^ 
lencia,  si  en  alguno  me  he  acercado  á  lá  transacción,  es  en  éste^  Yo  que 
creo  que  uno  de  los  caracteres  de  la  administraciotl  es  la  independencia;  yo 
que  tengo  por  sumamente  perjudicial  el  espíritu  invasor  de  los  tribunales  en 

?sta  materia,  hubiera  querida  que  la  administración  hubiese  pbrado  franca 
desembarazadamente,  y  que  sus  funcionarios  no  fuei;an  justiciables  sino 
en  ciertos  casos,  y  aun  asi  con  las  precauciones  qu^  la  prudencja,.creifér'al 
Conveniente  establecer. 

Señores,  si  un  fpncioharió  público  puede  ser  encausado  {Sciítnente  por 
Bechos  de  la  administración,  hay  que  precaverse  contra  el  escesivo  celo  d& 
IOS  tribunales,  en  razón  de  tas  dificultades  de  apreciar  debidamente  el  déli« 
to  para  procedeír.  Claro  está-qUe  cuando  el  funcionario  público  cometa  xiik 
delito  privado  ó  comun^  el  asesinato  ó  el  robo,  por  ejemplo,  será  castigado 
por  él  juez  ordinario,  sm  fUeró  que  le  valga  ni  lo  defienda. 

Pero  cuando  el  funcionario  al  cumplir  la  ley  cometa  un  deliíó,  entóneos 
es  cuando  hasta  de  ahora  se  ha  necesitado  la  previa  autoriziácion  del  supe* 
ripf  y  autorización  que  la  presente  ley  suprime  en  a1gCino3  caso;í. 

Por  otra  parte ,  el  Sp.  la  Serna  ño  tiene  sin  dtidá  muy  preserílp  que  e<i 
alguu  ^empo  profesaba  una  doctrina  bástante  diferente  sobré  la  iháteria, 
puQS  lo  qué  en  las  Instituciones  de  derecho  adtninistfotivo  espafSol  escri- 
bió S.  S.  hace  algunos  años  con  tanta  gloria  siiya  como  utilidad'  del  ípaís, 
hace,  ver  qué  desde  entonces  acá  ha  prevalecido  en  S.  I§.  lo  de  jQfrisconsuU 
to^sobre  lo  de  administrador.       ^  ^  ... 

,'  Yó  he  convenido,  Señores,  en  (Jue  pueden  ocurrir  algunos  rár'o'á  casos  en 
que  un  gobernador  de  provincia  ó  afgun'súbalternp  sUyo  sean  justiciables 
ante  los  tribunales;  y  por. eso,  aunque 'con  cierta  repugnancia,  he  cedido^ 
considerando  que  los  señores  'fué  o[)inaban  de  distinta  manera,,  abHgaban 
uña  convicción  prdfundá,  especialmente  ,cuía(nd(i ,  el  Gobierno  sé  bonfór-' 
maba.    '  ' ;  .  ...  V  ■.  /. ,   •'     ''"."' 

...  Yo/estoy  conformé,"  ^  jnasbien  nie'nbs  disconforme  ;.en  que  no  se  re^ce- 
síta  de  ,autorizafcion,pará'én6aas^r^r  "clerlos  hecího^  en  que  no  bay  gétiero 
alguno  de  duda,  ni  poY  consiguiente  disculpa,  po^  ej^p^plOi  cuando  un  gó« 
bernador  (5  un. alcalde ¡mpodgfiuaa^ multa,  y.en  lugaV  de  eirgiría  en  papel; 
como  está  mandado» ía  exijan  y  perciban  e.n  dinero.  Si  esté  y  otros  casjos 
parecidos  túQhú  los  únicos,  me  oirécerian  poéá  dificultad.'  /     ' 

K  ui  u  uiiBi^u  ui  kji  •  in^oTmr  uuu  pvr  ui  Riiutiuiuiuiii>v  u"  tttvt  nuQ  oo  ifi  wooo 

á  los  gobernadores  de  provincias  lo  mismo  que  seiiaeOiOOB:  ías  fiubiltierQaSy 
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síB  previa  mMrhmcm.  Seílore?,  ¿qaé  es  la  auiorizaekm?  La  atitorízaciiMi 
68  di  actoipoFel  euai  el  Gobiernp,  despees ^áe  tornar  noticias  y  anteceden»' 
tesd^l'heoho  que  se  dice  punibie,  concede  ó  niega  su  permiso  para  proee** 
sar  al  fuBclonariD  de  que  se  trate. 

Ahora  bien  ,  yo  pregunto :  después  de  examinadas' las  pruebas  de  la  exís* 
téncia  déi  delftc^' ¿qué  jefe,  qué  hombre  que  se  respete  á  sí  misfloo,  4^^  G^' 
bierno  bainrá  queíniegoe  la  autorizaciori,  sí  realmente  et  detito  se  ha  come^ 
tido?  Pet*o  cuenta,  señores,  que  es  necesario  proceder  con  mucho  tino,  coa 
mucha  circunspección  eo  el  eiámen  y  apreciación  de  las  pruebas  dé  culpáis- 
bilidad^  porque  se  pueden  correr  grandes  riesgos  de  eqiúvoeacioa. 

Si  QOH  escaso  fundamente  y  sin  suficientes  pruebas  se  establece  la  coa-» 
tumbre  de  formar  causas,  muchos  dignos  empleados  rehuirán  los  destinos^ 
porque  oiert(HS  cargos  crean  enemigos  y  envidiosos,  y  susdtan  Tenganzas  y 
fliaJas  pasiones:  y  no  basta  que  mas  adelante  recaiga  un  fallo  absolutorio^ 
porque  el  papel  sellado  conturoa  y  aterra  á  las  familias  y  las  sume  en  la  alar- 
má  y  el  desasoisiego.  ¿Quién  indemniza  de  tales  penalidades? 

El  alianamientí)  de  morada  no  lleva  consigo  responsabilidad,  siempre 
que  se  hiciere^  con  las  oondieiones  que  determina  la  ley.  Pero,  Sres.,  |cuán>- 
tos  casos  habrá  tan  complicados  y  tan  difíciles  en  que  se  duüe  si  el  allana-f 
miento  se  ha  hecho  con  arreglo  á  las  leyes  ó  no!  La  administración  públi-» 
ca,  cuando  persigue  vagos,  desertores  d^  presidio  y  malhechores,  lo  hacecasi 
siempre  coh  requerimiento  y  en  auxilio  de  la  autoridad  judicial,  y  casi  pu- 
diera decirle  qt^  por  delegación  de  ella.  En  las  atribuciones  del  goberna- 
dor está  el  reprimir  la  vagancia  y  el  detener  á'los  escapados  de  presidio, .y 
cahalm^kte  para  detener  á  vagos  y  desertores  es  para  lo  que  mas  frecueniei* 
mente  se  allanan  las  moradas.  La  comisión  ha  entendido  que  son  ya  bastan* 
tes  ios  'ca^os  en  que  se  suprime  Ja  autorización. 

También  ha  hablado  el  Sr.  la  Serna  de  la  facultad  de  suplir  el  consentid 
miento  paterno  en  los  casos  de  irracional  disenso.  La  comisión  opina  que  st 
esta  facultad  existe,'  sea  con  ,uáas  prescripciones,  sea  con  otras ,  el  gober-^ 
nador  es  el  que  ha  de  tenerla.  Podrá  estatuirse  después  por  una  ley  y  sena-» 
larse ^  forma  y  la  esencia;  pero  mientras  esa  ley  no  venga,  los  gobernádo- 
dores  son  los  únicos  que  deben  tener  aquella  atribución. 

También  ha  manifestado  el  Sr^  la  Serna  qqe  se  opone  é  que  et  gober^ 
nador  pueda  modificar  1o$  acuerdos  de  los  ayunta mientps..  Sin  duda  el  se^^ 
Bor  Ja-^Sernai  se  ha  olvidado  de  que  en  el  artjeulo  en  que  eso  se  dice*,  se  in-t^ 
dica  que  usar^  de  esa  facultad  cdnforme  á  lo  que  las  leyes  determinen.  Oe 
donde  se  infiere  que  én  la  ley  de  ayuntamientos  es  doiuie  se  señalarán  los 
casos  en  que  han  de  poder  modificarse  los  acuerdos.  Y  esto^s  natural,  por-» 
que,  señores,  no  convendría  introducir  formas  pesadas  y  dilatorias  en  lai 
administraciont  Si  un  ayuntamieáto  toma  un  acuerdo  en  que  está  perfecta- 
mente acertado  en  todo  menos  en  una  pequeña  parte,  ¿por  qué  el  geberna**' 
dor  no  ha* de  aprobar  lo  mficho  bueno  y  enmendar  lo  poco  malo?  De  otro 
túodo  tendría  el  gobernador  que  anular  aquel  acuerdo'  para  que  el  ayunta- 
miento íotmáse  otro  al  (^bo  de  tiempo*  En  el  art.  ii  á  que  me  refiero  se» 
dice :  («.... ....conforÉie  á  las  facultades  que  para  cada  caso  le  concedan  las» 

leyes....;» 

Por  consiguiente  aquí  no  se  anticipa  ninguna  idea,  sino  que  se  refiere  á 
lo  que  se  dii^onga  en  la  ley  correspondiente. 

£1  Sr.  Gómez  de  la  Serna  concluye  deseando  que  tampoeo  se  necesita^ 
rá  autorización  para  encausará  los  ce-autores,  cómplices  y  encubridores 'det 
un  delito,  y  nos  habló  también  de  la  obediencia  debida* 
j    Señores^  creo  haber  cansado  demasiado  á  la  Cámara  paira  entrar  en  mdr 
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Buciofias  espücseíoiies  sobre  este  asunto.  Gtiando  llegiM  la  dtscasidD  por 
artículos,  será  ocasión  de  trataMa  materia;  entretanto  la  comisioa  no  ha 
tenido  por  oportuno  introducir  innovación  alguna  ni  admitir  las  ideas  del 
Sr.  la  Serna,  cuyo  examen  tendrá  lugar  mas  adeeuado  entre  los  detalles 
venideros. 

A  mi  me  basta,  señores,  haber  demostrad»  ^n  euaato  han  aitanzado 
mis  fuerzas,  los  principios  en  que  descansa  la  ley,  baber  hecho  ver  que  es 
6iil,  conveniente  y  conforme  á  las  ideas  de  buen  gobierno:  ahora  el  Senado 
«e  permitirá  decir  unas  pocaa'relativamente  á  mi  persona. 

Al  haber  yo  insinuado  somei^mente  al  Sr.  la  Serna  alguna  dssriaeion  ó 
contradicción  en  su  modo  de  pensar  de  dos  épocas,  necesito  prevenirme  y 
anticiparme,  no  á  blasonar^  j[>erO  sí  á  manifestar  mi  consecuencia  política; 
y  con  mayor  motivo,  por  cuanto  el  Sr.  Marqués  de  Miraflores,  aludiendo 
sin  duda  al  Sr.  Vázquez  Queipo  y  á  mi,  dio  á  entender  que  ie  causaba  sor* 
presa  nuestra  manera  de  obrar  en  esta  ocasión. 

Señores,  eonsecueóle  con  mis  principios  pol¡ti(^&  y  administrativos,  he 
pensado  y  be  becbo  ahora  lo  mismo  que  en  el  año  de  1S40;  y  añadiré  que 
habiendo  sido  atacado  de  inconsecuencia  política  en  los  periódicos,  me  pa- 
rece que  éste  'es  el  higar  propio  para  la  defensa,  puesto  que  la  reputa- 
ción del  Senado  se  compone  de  la  suma  de  las  reputaciones  de  sus  indi- 
viduos. 

Se  ha  dicho  que  yo  habla  escrito  algunas  contestaciones  al  discurso  de 
la  Corona:  es  verdad;  creo  que  él  primero  fué  el  año  de  1836;  no  conservo 
la  colección  ni  tebgo  tal  curiosidad;  pero  estoy  seguro  de  que  no  hay  una 
doctrioa^  política,  ni  una  idea,  ni  un  principio,  ni  una  espresion  que  esté  en 
contradicción  en  unos  y  otros  escritos,  en  unas  y  otras  épocas.  Solamente 
he  asistido  al  Parlamento  durante  las  súiministraciones  moderadas;  y  si  el 
Sr.  la  Serna  formase  hoy  un  Gabinete  que  sostuviera  el  principio  de  hácei 
intervenir  en  el  orden  político  á  las  provincias  y  municipios,  yo  ie  daría 
mi  voto  en  contra  con  mucho  sentimiento,  porque. me  honro  con  su 
amistad. 

No  quiero  pasar  por  lo  que  no  soy,  por  hombre  acomodaticio  y  plega- 
dizo: nada  de  eso.  Administraciones  moderadas  he  visto  (|ue  procurabaD 
buscar  una  fórmula,  un  programa  que  las  caracterizáis  y  distinguiese,  y  no 
lo  encontraban  porque  no  había  diferencia  en  los  principios.  Las  caudada^ 
des  del  ánimo,  la  actividad,  las  circunstaucias  individuales  no  bastabaa 
para  el  objelo.  .  *     ^ 

Y  sin  embargo,  moderada  se  apellidaba  también  la  administración  de 
principios  de  1B54,  y  los  Sres.  Senadores  recordarán  que  desde  esa  tribuna 
me  tocó  á  mí  leer  el  dictamen  sobre  un  proyecto  de  ley  de  ferro- carriles, 
que  á\é  lugar  á  ia  célebre  votación  dé  los  i05.  Entonces  y  siempre  he  pro**^ 
cedido  según  mi  conciencia.. 

T  Se  me  ha  hecho  en  la  prensa  el  cargo  de  haber  sostenido  y  apoyado  la 
administración  de  D.  J<ian  Bravo  Murillu;  de  haber  dirigido  el  penódico^  El 
Orden;  de  haber  aprobado  la  reforma  constitucional  de  aquel  Ministerío,  y 
que  el  general  0*I>onneli  había  demandado  y  obtenido  la  condena  del  edi-* 
tor  de  aquel  periódico.  Señores,  yo  sostuve  la  administración  de  D.  Juan 
Bravo  Muriilo  porque  era  y  es  un  distinguido  administrador;  y  lo  sostendría 
cuantas  veces  se  pusiera  á  administrar  la  Hacienda.  Las  disposiciones  de 
aquel  tiempo  en  materia  de  Hacienda,  como  las  de  algún  otro  digno  Mi- 
nifttro  del  ramo,  son  respetadas  y  rigen  con  gran  ventaja  del  país. 

Respecto  al  periódico  El  Orden,  fui  invitado  á  dirigirlo  cuando  uo  há- 
bil leído  ni  una  página  de  61,  y  eumedio  de  mis  ocupaciones,  como  hombro 
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qiieot)  rehuyo  eí  trabajo,  acepté  y  desempe&é  j^ratuítameDle  ia  díreecioo 
por  algunos  meses.  Sostenía  en  la  prensa  la  misma  administración  econó* 
mica  que  en  el  Parlamento. 

^ero  apúntd,  se  vislumbró  la  ¡dea  de  la  reforma  constitucional  que  mas 
adelante  llegó  á  presentarse  ^  los  Cuerpos  colegisladores.  Yo,  señores,  tejos 
de  apoyar  esa  idea,  consecuente  con  mis  príDcipio's ,  en  la  forma  que  me 
convenía,  según  mi  posición,  Con  lealtad  y  cón  lit>ertad,  me  declaré  enemi- 
go de  efla ,  y  si  hubiese  llegado  á  votarse  ^  habría  dado  mi  voto  contra  per* 
sonás  tan  queridas  para  mí  como  los  Sres.  Bravo  Murillo  y  Miraflores. 

El  periódico  i  que  me  refiero,  murió  poco  después,  cuando  estaba  lleno 
dé  vida  y  de  fuerza.  {El  Sr,  Marqués  de  Mira fltfreé  pide  la  palabra  para 
t»na  alusión  personal.)  Dirigía  antes  aquel  periódico,  aunque  uominaimente 
sin  ocuparse  de  ét,  un  publicista  eminente  que  ya  ha  muerto  y  cuyo  nom- 
re  ha  pasado  á  la  historia.  En  aquel  tiempo  hubo  de  verterse  una  espre- 
8Íon  que  mortifícó  y  ofendió  al  general  O'Doñnell,  boy  digno  Duque  de  Ta- 
túan ,  quien  ustíndo  de  su  derecho  acusó  al  editor,  y  este  fué  condenada. 
Yo  no  tuve  conocimiento  absolutamente  de  ello,  hasta  poco  antes  déla 
muerte  del  periódico  por  una  reclamación  que  hizo  el  editor  preso.  Véase^ 
señores,  después  de  estas  esplicaciones  sencillas,  cómo  y  en  qué  forma  se 
hacen  los  caraos,  con  qué  ligereza  se  pretenden  dirigir  acusaciones  •que 
podrían  ser  aflictivas  si  uno  no  tuviese  la  seguridad  de  su  buen  proceder. 

Y  es  mas,  señores:  y  esas  acusaciones  y  esas  especies  suelen  ingerirse 
en  los  periódicos;  y  no  por  las  redacciones,  sino  por  personas  estrañas,  y  á 
Impulsos  de  pasioncillas,  resentimientos ^  venganzas  mezquinas,  que  estáo 
muy  por  bajo  de  la  dignidad  de  la  prensa.  De  desear  fuera  que  lodos  los' 
periódicos  de  flspaña  (y^los  hay  muy  dignos,  elevados ,  nobles)  se  conven** 
•cieran  de  cíiánto  les  perjudica  y  cuánto  los  rebaja  la  condescendencia  ó  to* 
lerancía  en  tales  ocasiones.  PorquB  yo  quisiera  que  la  prensa  española  sin 
escepcion  fuera  grande,  elevada,  influyente,  poderosa  y  respetable. 

Después  de  estas  esplicaciones ,  por  las  cuales  pido  al  Senado  me  día» 
pense  el  tiempo  que  lo  he  distraído,  creo  que  como  indivídoode  la  comisión 
no  tengo  nada  que  añadir.  El  Senado' apreciará  las  consldefaciofnes  que  me 
ha  cabido  la  honra  de  esponer,  y  cuando  llegue  el  caso  votará  lo  que  estime 
conveniente  en  el  proyecto  que  se  discute. 

Después  de  alcanas  rectificaciones  de  los  Sres.  Goméz  de  la 
Serna  y  Olivan,  dijo 

El  Sr.  Paeheeo:  Señores,  de  los  dos  discursos  pronunciados  contra  el 
proyecto  de  ley  que  discutimos,  el  uno  ha  sido  la  es¡/resíon  de  las  doctrinas 
del  antiguo  partido  moderado;  el  otro  ba  sido  la  espresion  de  las  doctrinas 
del  nuevo  partido  progresista;  el  uno  combatía  la  ley  suponiéndola  dema-* 
siado  liberal,  el  otro  pretendía  que  era  menester  liberalizarla  mas  de  loque 
sé  ha  liberalizado.  Yo,  señores,  confieso  humildemente  que  no  vengo  á  re- 
presentar las  doctrinas  de  ninguna  escuela,  que  no  traigo  la  representa* 
cion  de  partido  alguno.  Progresista,  en  el  sentido  político  de  la  palabra, 
nunca  lo  fui:  moderado  en  efsentido  político,  hace  muchos  años  que  dejé 
de  serlo.  Si  alguna  vez  he  abrigado  las  ilusiones  de  la  unión  liberal,  de<* 
claro  boy,  aunque  sea  con  pena,  que  hasta  ahora  no  han  sido  mas  que  ila-* 
dones,  y  en  adelante  quiera  Dios  que  sean  esperanzas. 

'  Así  pues  colocado  en  este  terreno,  sin  comprometer  á  nadie,  sin  que  mis 
doctrinas  sean  mas  que  la  espresion  de  mí  razón,  me  levanto  á  decir  alga- 
nñs  palabras  acerca  de  esta  ley,  y  quedaré  muy  satisfecho  si  estas  palabras 
son  de  buen  sentido,  si  recuerdo  algo  de  nuestras  tradiciones  españolas,  y 


ai  puedo  contribuir  en  un  solo  gr^o  siquiei»,  á  que  que  haya  mas  dlgnf* 
dad  en  e)  Gobierno»  y  maior  adfnIoisUacíop  en  li^s  provinciais.. 

Señores,  )a  primera  idea  que  se  me  ha  ocurrido  al  fijV  yist^  sobre  estr 
^oyeci9  de  ley,  ha  sido  una  idea  de  duda  á.iijicertidumbre,  ¿E^to  que  se- 
nos pi:esenta,  esto  que  (egalmente  podemos  y  debemos  examinar,  racional- 
mente, útilmente, .  fructíferamente  podemos  tarnbi^n  examinarlo?  Légalo- 
mente  ya.iie  dicho  que  no  cabe  duda:  es  up  proyecto  presentado  poi;  el  Go- 
iMerno;  es  un  proyecto  aprobado  por  el  p(ro  Cuerpo  coiegislador;  es  un  pro* 
yectó  que  ha  discutido  largamente  eo  la.  Comisión  del  Senado;  es  un  pro- 
yecto que  viene  revestido  de  todas  las  formas  qué  exigen  la  Constitución  f 
qI  Reglamento,  es  un  proyecto  sobre  el  cual  debemos  decir,  nuestra  pala- 
bra, debemos  manifestar  nuestra  opinión. 

Pero  este  proyecto,  ¿es  algo  en  sí,  es  algo  por  si  solo,  es  una  cosa  que 
pueda  examinarse;  gue  pueda  juzgarse,  que  pueda  calificarse,  sin  mas  que- 
considerarla  en  sí  misma,  ó  esparte  de  otra  cosa  mas  elevada,  de  un  sistemaj, 
de  una  organización ,  de  algo  que  no  consiste  en  ello  solo,  sino  que  consis- 
te en  otros  proyectos,  en  otras  cosas? 

Este  proyecto,  señores^  es  para  e|  gobierno  de  la  provinji^íá;  pero  la  pro- 
Tincia  ¿no  se  compone  de  algo?  ¿No  hay  nada  que  la  proceda?  ¿No  hay  nada 
que  deba  tenerse  en  cuenta  al  tratar  de  ella?  Ma  parece  pues  qu^  la  razón, 
lo  mismo  que  la  observación,  declaran  que  este  proyecto  es  parte  de  una 
,  Qosa  que  es  mas,  yno  solamente  qué  es  .parte  de  eUa»  sino  que  no  os  la 
primera  partd  que  debe  examinarse ,  porque  la  provincia  no  es  el  principal 
elemento  de  la  nación,  porque  antes  que  ella  está  el  municipio,  está  el  con- 
cejo; porque  el  municipio  es  mas  necesario,  es  mas  elemental  que  la  pro- 
vincia; porque  el  municipio  puede  existir  sin  ella ,  pero  la  provincia  no 
puede  existir  sin  el  municipio;  y  es  razonable,  es  una  cosa  que  inspira  el 
buen  sentido,  es  una  cosa  que  ensena  la  lógica,  es  una  cosa  que  se  vé  todos 
los  dias,  porque  es  regla  general  del  mundo  qué  de  los  simples  se  pase  á 
los  compuestos,  que  de  lo  elemental  se  pase  á  lo  que  no  es,  que  se  echen 
los  cimientos  antes  de  levantar  el  edificio. 

Pues  bien:  si  esto  vemos  todos,  si  esta  es  la  regla  general  del  buen  sen^ 
tido  humano,  ¿por  qué  no  la  seguimos  ahora?  Y  no  solamente  es  una  regla 
general,  sino  que  es  una  cosa  siempre  vista,  siempre  ejecutada,  sin  ninguna 
espepcion.  En  Í8i2  y  1843,  las  Cortes  de  Cádiz  hablan  antes  de  los  ayunta- 
níientes  que  délas  provincias:  en  1823  las  Cortes  de  Madrid  deerejtan  pri- 
.  mero  la  organización  del  ayuntamiento  que  la  de  la  provincia;  en  1840  sa 
trata. del  ayuntamiento  antes  que  de  la  provincia;  en  1845,  cuando  por  vir- 
tud de  una  autorización  se  dan.  las  leyes  que  nos  rigen  aun  en  nuestros 
d^as,  se  ordeqa  todo  sistemáticamente,  racionalmente,  y  ,se  principia  por  el 
ayuntamiento  antes  de  constituir  la  provincia.  Cuando  después  de  esto  vino 
un  momento  de  reflexión  y  de  reacción  de  aquellas  leyes,  y  cuando  se  em- 
pieza á  dudar  de  la,  bondad  de  nuestro  sistema  económico-administrativo^ 
¿se  limitan  las  dudas,  es  la  razón  únicamente  contra  el  sistema,  ó  todo  es 
antes  que  el  sistema  municipal?  En  1855,  las  Cortes  Constituyentes  se  ocu- 
pan de  este  asunto;  ¿y  se  trata  solo  de  la  provincia,,  ó  se  trata  antes  de  los 
ayuntamientos?  En  i857,  el  Presidente  actual  del  Consejo  de  Ministros  ha- 
ce la  opofiicion  en  este  sitio,  combate  al  Gobierno,  y  en  el  Señado  manifies- 
ta sü  sistema,  espone  su  programa,  el  que  parecía  que  debía  haber  seguido 
cuande ascendió  seguidamente  al  poder:  en  ese  programa,  ¿habló  solo  de 
reformar  la  organización  provincial,  ó  habló  también  de  la  municipal  ? 

Pues  si  es  así,  señores;  si  antes  de  levantar  el  primer  piso  de  una  casa 
se  levanta  el  pi^o  bsyo;  si  antes  de.enseñarnos  en  Us  escuelas  á  resolver  las 
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ÑBCuaciOBes  ñe  segando  grado,  nos  ban  hecho  aprender  á  resolver  las  ecua- 
ciones de  primer  grado;  si  la  razón  dicta  que  nos  ocupemos  de  los  ele- 
«Qentos  antes  que  dé  las  cosas  compuestas,  ¿por  qué,  pfgguDtO.  y  pregun- 
taré  siempre,  no  discutimos  la  ley  del  municipio  ante  que  la  ley  que  no? 
ocupa? 

Se  diyá  Una  cosa.  Se  dirá:  ésa  ley  está  presentada;  el  Gobierno  no  se  ha 
'limitado  á  traer  á  las  Cortes  este  proyecto;  ha  traido  también  el  dé  ayunta- 
tnieiitos;  pero  los  azares  de  la  discusión  han  hecho  que  venga  aquí  la  ley  de 
cobiei'nos  de  provincia  antes  que  Ja  de  ayuntamientos,  la  cual  está  en  él 
^Congreso  de  Diptitados.    ' 

No  sé  si  á  alguno  de  los  individuos  de  esta  Cámara  satisfai'á  semejante 
respuesta:  por  lo  que  á  mí  hace,  declaro  que  no.  Yo  digo  que  antes  de  pro- 
veedor á  discutir  esto,  debemos  conocer  definitivamente  lo  otro;  y  que  no  to 
conocemos,  y  que  no  basta  decir  que  el  proyecto  se  haNa  en  él  otro  Cuerpo; 
porque  ¿quién  sabe  lo  que  será  la  ley?  ¿Por  ventura  elproyecio  actual  es  lo 
qué  Qra  hace  año  y  medio  ó  dos  años  cuando  se  presentó  ed  el  otro  Cuer- 
po? ¿I^n  hay  en  él  algunas  variaciones?  ¿No  se  han  introducido  reformas  y 
modiOcaciones  que  han  afectado  mucho  á  la  naturaleza  del  asunto  de  que 
ée  Uatá?  Señores,  estos  son  hechos  de  evidencia  general  sobre  los  cuales  no 
es  necesario  insistir,  y  la  esplícacacion  también  es  muy  clara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  sé  distingue  ciertamente  pdr 
la  terquedad  en  mantener  sus  concepciones,  sin  duda  por  un  deseo  de  acier- 
to que  yo  le  reconozco  y  le  aplaudo,  ó  por  esa  disposición  escéptjca  de  su 
ánimo,  de  que  yo  hablo  porque  S.  S.  ha  hablado  de  ella,  y  po'r  tó  cual  no  fe 
aplaudo,  porque  e^  una  desgracia  para  S.  S.;  el  M'inistro  de  la 'Goberna- 
•tion,  digo,  varia  mucho  en  las  leyes  que  trae  por  su  iniciativa,  y  que  se 
discuten  en  los  Cuerpos  colegisladores.  ¿Quiéh  nos  responde  de  que  S.  S, 
DO  Variará  en  la  ley  de  ayuntanjienlos  respecto  dé  lo  que  tiehe  presentado? 
tasábamos  el  estado  en  que  se  encuentra  aquel  proyecto?  ¿Sabemos  en  el 
que  se  encontrará  dentro  de  un  mes?  'Si  estas  Cortes  concluyen;  si  el  Con- 
greso de  los  Diputados  se  disuelve,  ¿sabemos  lo  que  será  ese  proyecto  en  el 
«ño  próiimo?  ¿Sabemos  lo  que  será  entonces  el  Congreso?  ¿Sabemos  cuál 
de  tos  elementos  de  la  mayoría,  que  pública,  evidentemente  hay  allí,  pre- 
valecerá y  vendrá  á  formar  la  mayoría  futura? 

Pues,  señores,  cuando  las  opiniones  fundametitales  refspecto  a  la  orga- 
nización del  país  son  tan  diferentes  en  el  fondo,  entre  los  elementos  que 
>CóVnponen  la  mlayoría,  como,  ha  podido  verse  aquí  por  la  comparación  del 
•discurso  del  Sr.  Santa  Cruz  ayer,  y  el  del  Sr.  Olivan  hoy:  si  no  sabemos 
vuada;  si  no  podemos  prever  nada  sobre  lo  que  será  la  ley  de  ayuntamientos 
arrojada  actualmente  eá  medio  del  Congregó,  tal  como  está,  ley  p.robable«*. 
4néT)te  no  discutida  en  este  año,  y  que  tal  vez,  y  aun  sin. tal  vez,  lo  sea  en 
Düevas  Cortes,  será  preciso  convenir  en  que  no  tenemtis  los  elementos  ne¿ 
.besarlos  para  discutir  y  resolver  útilmente,  razonablemente,  fructiferamen- 
«le  esta  ley. 

En  tal  situación,  ¿qué  debemos  hacer?  Si  pudiera  aplazarse  la  discusión^ 
^0  pediría  que  se  aplazara.  Creo  que  el  Reglamento  lo  impide;  Creo  qué  no 
terremos  facultades  para  hacerlo;  y  en  este  estado,  declaro  que  pondré  mi 
t>ola  negra  á  una  ley  que  yo  rechazo,  porque  nopiiede  discutirse  útümente» 
en  razón  á  que  no  tenemos  los  conocimientos  necesarios  para  ello. 

Esto  bastarla  á  mi  propósito,  no  necesitaría  decir  mas,  y  podría  concluir 
aquí  mi  discurso,  seguro  ae  oue  habia  combatido  en  el  terreno  en  que  pue- 
den y  deben  combatirse  las  disposiciones  generales  del  proyecto  de  ley  da 
que  nos  estamos  ocupando.  Pero  cómo  esta  convicción  mía  tal  m  no  sea  lal 


convicción  de  la  mayor, parte  de  lop  Sres.  Senadores,  y  como,  t^nuo  queder 
cir  algo  mas  respecto  'á  las  condiciones  genérales  de  la  íey ,  el  Senado  m^ 
vá  á  permitir  que  aborde  las  cuestiones  muy  sencillamente^  muy  somera- 
mente, muy  sin  descender  ¿  detalles,  y  contrayéodome  i  dos  puntos  que 
pare  mí  son  los  capitales  en  la  ley. 

£1  primero  de  esoí^  (>untos  es  la  división  de  provincias,  ioiie  p  doy 
mucha  importancia,  división  de  provincias  que  es  la  indicación  oel  sistema 
que,  se  sigue  respecto  á  la  constitución  de  las  misnaas;  división  de  proviq^ 
cias  según  la  cual,  adóptese  este  ó  el  otro  sistema,  vamois  i  continuar  ter 
niendo  en  España  departamentos  á  la  francesa,  ó  vanios  á  constituir  provip*- 
cias  españolas. 

Es  el  segundo  punto  el  nombramiento  libre  y  sin  traba  alguna  de  los 
gobernadores  de  las  provincias  como  lo  propone  la  comisión,  ó  sometido  ¿b 
cendiciones,  como  yo  lo  creo  necesario,  no  solo  para  el  biien  gobierno  de 
las  provincias,  sino  pra  la  dignidad  del  Gobierno  supremo  del  Estado. 

Señores,  la  división  en  provincias  tendría  una  esCasa  importancia  en  ua 
pfs  nuevo,  en  un  país  que  no  tuviera  historia ,  en  un  país  cuyos  habitantes 
hubieran  nacido  de  golpe  ó  vinieran  á  reunirse  aliípor  circunstancias  acci- 
dentales. Suponiendo  que  la  España  naciese  ahora  del  seno  de  los  mares,  y 
que  se  encontrase  poblada  por  individuos  que  nacieran  como  cuenta  la  fá- 
J)ula  que  nadan  los  hijos  ae  Deucalion;  suponiendo  que.  la  España  fues^ 
como  los  Estados- Unidos  de  la  América  del  Norte,  un  pueblo  sin  historia, 
sin  antecedentes,  formado  por  el  concurso  de  habitantes  de  todas  partes  del 
mundo,  que  fueran  á  reunirse  allí  sin  tener  lazos  que  los  unieran ,  enton- 
ces la  división  de  provincias  seria  una  cosa  sumamente  accidental.  No  ha« 
bria  necesidad  mas  que  de  ver  cuáles  eran  los  pueblos  mas  grandes  ó  un 
poquito  mejores,  colocar  allí  los  jefes,  repartir  entre  ellos  el  territorio,  y  la 
división  de  provincias  estaba  ya  hecha.  Pero,  señores,  entre  nosotros  no 
sucede  así;  nosotros  no  si)mos  nacidos  de  ayer;  nuestro  país  no  es  ese  pai^ 
tendido  en  llanuras  inmensas  ^ue  están  al  otro  lado  del  Océano;  nosotros 
tenemos  una  historia  de  dos  mil  quinientos  años;  nuestra  nación  se  ha  for- 
mado ñor  una  serie  de  acontecimientos  que  todos  conocemos,  y  que  yo  no 
teqgo  la  ridicula  pretensión  de  venir  á  ésplicar  aquí.  Pueblos  de  distinta» 
razas,  ejércitos  que  trajeron  diferentes  civilizaciones,  elementos  los  mas 
heterogéneos,  y  mil  distintas cau$as^  han  formado  poco  á  poco  esto  jjue  se 
llanca  hoy  nación  española. 

Invadido  el  país  por  los  árabes,  fueron  creándose  Estados  diferentes  co* 
mo  era  necesario  en  aquel  tiempo,  y  reconquistando  unos  separados  de  otros- 
su  líbertadd  y  su  independencia.       . 

Hubo  un  Estado  en  Cataluña^  otro  en  Aragón,,  otro  en  Valencia,  otro  en 
Navarra;  los  vascos  en  las  provincias  Vascongadas;  los  cántabros  en  Astu- 
rias, Castilla,  Galicia,  etc.  Formáronse  muchos  reinos;  crecieron  y  progre- 
saron diferentemente  los  unos,!  y  los  otros  marchando  á  la  par,  vinieron  i 
reunirse.  La  unidad  española  se  ha  ido  formando  poco  á  poco ,  empezando 
por  la  reunión  de  las  Coronas,  y  continuando  por  la  reunión  y  la  fusión  de 
los  pueblos.  .  , 

Cierto  es,  señores,  que  los  antiguos  reinos  quedaron  estinguidos  ¿  lac 
formación  del  reino  único;  pero  ni  estos  elementos  podían  disiparse  ni  bor* 
rarse ,  ni  era  deseable  que  se  borraran.  Habia  ahí  algo  que  era  necesaria' 
utilizar;  habia  algo  de  lo  cual  no  podía  menos  de  desprenderse  la  nueva 
provincia.  Los  reinos  continuaban  siendo  provincias;  y  úaicameute  algunos, 
de  ellos ,  los  de  Castilla ,  los  del  interior ,  que  eran  demasiado  estensos ,  se 
habían  dividido,  pero  no  en  proyincias,  sino  en  intendencias  qué  verdade- 
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ramente  nada  teBiao  qce  ver  con  las  provincias.  El  Gobierno  de  los  pu6<^ 
bles  estaba  en  los  acuerdos  de  las  Attfíieneias  y  en  tas  Gapáta nías  generales^ 
y  las  provincias  de  Ei^paña  eran  los  aniígnos  reinos  «¡pañoles.  : 

.Marchando  asi,  vinieron  ios  tiempos  modernos*  AqueHa  división  irrc^ 
guiar  bajo  el  aspecto  fisicOi  bajo  el  aspecto  visible  del  mapa,  tenia  sin  em* 
Bárgo  fundamentos  en  la  historia  de  los  pwebkw,  en  los  antecedentes,  en 
los  agropamientos  naturales  de  estos  misibos  paeblos.  Y  asi  siguió  E$:paña 
sin  otra  nueva  división  de  provincias  hasta  1833.  Entonce»  el  Sr;  Burgos, 
siendo  Ministra,  biso  la  divL^too  actual.  Mas  esta  división ,  señofos,  no  fué 
ntotivada  por  ninguna  razo»  política;  no  tuvo  otro  objeto  que  procurar  aug- 
mentar el  bienestar  de  los  pueblos.  Y  digo  que  no  era  motivada  por  nin* 
.  guna  razón  política,  porque  entonces  no  b»bia  aun  sobre  el  t«pete  cuestión 
alguna  política ;  no  se  trataba  todavía  de  Estatuto^  ni  aun  de  sistema  cons<* 
tituclona^.  Era,  repito,  Ministro  el  Sr.  Bárgos  en  f833  (antes  de  entrar  en 
el  Ministerio  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  que  entró  en  enero-de  34),  cuando 
se  hizo  la  división  territorial.  Se  creyó  necesario  pstender  la  mano  d^l  Go- 
bierno; se  creyó  que  el  atraso  que  tristemente  sufría  la  E&pana,  podría  cor- 
regirse por  medio  de  la  acción  gobernativa  llevada  á  todos  Jos  pueblos, 
creando  así  el  bienestar  material  de  la  nación;  y  tanto  cierto  es ,  que  este 
y  no  otro  fué  el  principio  dominante  de  la  división,  que  los  jefes  qtie  .«e  pu-< 
áeron  á  la  cabeza  de  las  provincias  no  se  llamaron  Ciobemadores ,  ni  Jefes 
políticos,  sino  Subdelegados  de  Fomento.  En  este  estado  nos  encontró  el 
sistema  constitucional,  y  entonces,  aplicándose  la  nomenclatura  de  Í8i0  á 
las  nuevas  provincias,  se  crearon  en  ellas  Jefes  políticos,  continuando  de 
este  modo  sm  nueva  alteración  en  el  Gobierno  de  provincias  basta  i845,  en 
cuya  época  se  creó  el  actual  sistema  de  organización  municipal  y  provin-^ 
cial  ^  sin  que  se  tratase  de  variar  de  ninguna  manera  la  división  del  terri- 
torio que  ya  se  conocía,  lo  cual  era  muy  natural  ppr  aconsejarlo  así  razones 
infinitas. 

Claro  es,  señores,  que  al  hacerse  las  leyes  de  1845,  niera  posible  qua 
se  quisiera  reconstituir  la  provincia  mayor,  la  provincia  procedente  del  an- 
t^o  reino,  ni  tampoco  cabia  hacer  ninguna  fundamental  alteración  en  ei 
sistema  departamental  francés  que  aquí  teníamos  aceptado;  y  los  motivos 
eran  los  que  el  Senado  v^  á  comprender  fácilmente. 

En  primer  lugar,  estaba  vivo  el  recuerdo  de  los  pronunciamientos  ocur^ 
ridos  algún  tiempo  antes :  se  tenia  miedo  á  los  grandes  centros;  se  temia  á 
las  grandes  capitales;  no  se  quería  restablecer  la  importancia  de  Sevilla, 
Málaga ,  Barcelona ,  Vaiencia  y  Zaragoza,  porque  desde  ei  35  basta  el  43, 
habíamos  sufrido  grandes  pronunciamientos  en  España. 

En  segundo  logar,  señores,  el  Senado  sabe  perfectamente  (y  digo  esto 
como  un  hecho  y  no  como  un  cargo)  que  en  i845  dominaba  completísima* 
mente  entre  nosotros  la  doctrina  francesa,  recomendada  no  solo  por  la  apa*, 
riencia  científica  con  que  está  revestida,  sino  todavía  mas  por  la  prosperí-* 
dad  y  el  gran  desarrollo  que  habia  tenido  la  nación  francesa  dorante  el  Go- 
bierno de  Luis  Felipe.  Así  es ,  señores ,  que  en  1845 ,  cuando  se  constituía 
la  municipalidad  de  la  manera  que  la  hemos  tenifio ,  cuando  se^queiia  re- 
ducir á  ló  menos  posible  la  administración  ,  para  que  no  tuviera  el  menor 
roce  con  la  política ,  no  era  posible  que  se  pensara  en  una  provincia  mayor 
que  la  que  veníamos  teniendo  últimamente.  Se  mantuvo ,  pues ,  la  división 
provincial. 

Sin  embargo,  las  ideas  comenzaron  á  variar.  Se  vio  por  unos  que  en  esta 
provincia  demasiado  pequeña ,  la  autoridad  no  podía  ser  muy  digna,  muy! 
alta,. muy  respetada ;  teniendo  que  seguir  k  í^uerte  del  territorio  á  queso: 
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estendia  so  aeeioD,  y  que  distribuido  en  divIsíMies  paroeltrías ,  peqneoisi* 
l»aB<  no  podio  tener  Gobernadores  qoe  Aiesen  personajes  de  iroportaDcia. 

Se  vio  por  oíros  que  una  dífision  igual  á  la  que  nos  babta  servido  de 
modelo  no  era  ventajosa;  puesto  que  esa  división  que  se  babia  presetftado 
como  un  gran  bien  en  una  naüion  vecina,  basta  entoncesi gobernada  por  an 
sistema  feliz  y  pujante,  babúidado  allí  melísiiDos  rtsuliados.en  1648:  da 
consiguiente  se  vio  daro  y  comprobado' por  la  esperieocia  loi|«ie  ya  babia 
diebo  la  ratón  á  algunos  pensadores  Ilustres,  á  saoer:  que  lo  que  no  resiste, 
nó  sostiene.  Empezó  pues  uoa  reacción  contra  el  sistema  de  píequefiaa  pra* 
vincias,  contra  el  sistema  de  parceiamientos  en  la  división  del  territorio» 
eontra  el  sistema  adoptado  en  1833  sin  objeto  polilicd,  y  aceptado  oonob«* 
jeto  político  en  1^45 1^  reacción,  señores,  que  debia  traer  por  oonaecuencta, 
é  mi  juicio,  el  sistema  que  estoy  defendiendo  y  «ostentendo  aquí. 

Antes  de  reunirse  las  Cortes  Constituyentes,  y  antes  de  la  revokieion  de 
1854,  el  sistema  de  estremada  centralización,  herknano  gemelo  del  ^slann 
de  las  provincias  pequeñas,  fundado  enaste  parceiamiento^dél  torritorie,  es- 
tedba  ya  condenado  por  todos  los  bombres  pensadores.  No  digo  bien,  seño- 
res, perdóneme  el  Sr.  Olivan;  no  estaba  condenado  por  S.  S.;  pero  estaba 
condenado  por  los  autores  miamos  de  la  ley  de  45.  Tanto,  que  uno  de  lQ64Íe 
mas  saber,  de  itustracion,  de  carácter  mas  noble  y  mas  digno  en  nuestro 
país,  oue  na  sido  compañero  de  todos  nosotros,  y  nombre,  en  fin,  á  quien 
sin  haber  sido  constantemente  su  amigo  político,  siempre  be  estimado  y 
respetado  en  estremo,  el-Sr.  Pidal,  babia  condenado  su  oboa  y  Uarnaáo  un 
dia  á  los  corregidores  corrupteres. 

Señores,  desde  4854  basta  el  presente,  no  cjwo  que  se  haya  espuesto 
ningún  argumento  nuavo  que  demuestre  que  las  provinoiasdepartamentofi, 
son  superiores  á  lo  que  podrían  ser  las  provincias  naturales.  La  provincia 
es  naturalmente  un  agrupamiento  de  concejos  ó  municipios,  que  tien¡an  re- 
laciones  de  bisioria,  de  tradiciones  de  mil  clases  y  de  intereses  materiales^ 
mc^a^es  y  todo  género. 

En  un  |Kiis  donde  eso  existe,  es  necesario  conservarlo,  seria  una  desgra- 
cia para  el  país  el  no  tenerlo;  pero  es  una  desgracia  mayor  cuando  ae  itieoen 
esos  elementos,  el  abandonarlas. 

Señores,  la  provincia  tiene  algo  de  facticia;  indudablemente  no  es  una 
cosa  necesaria  como  el  municipio;  la  vida  de  aquella  no  es  tan  esencial  co- 
mo la  de  este;  puede  desde  luego  ^stenderse  ó  empequeñecerse  la  ;pravia-* 
cia;  pero  Rehacerse  lo  que  Diois  ba  hecho,  lo  que  ba  hecho  la  historia,  lo 
que  han  hecbo-ios  siglos,  lo  que  tjene  tantos  antecedentes,  e>o,  señores,  m 
un  gran  error  en  la  nación  que  lo  consiente:  los  hombres  no  hacen  nada 
grande  ni  nada  bueno  cuando  tienen  historia,  sino  siguiendo  ó  esta;  y  si  bien 
es  menester  acomodarnos  á  las  necesidades  de  la  época  y  aliar  los  prÍDd» 
píos  históricos  con  los  racionales,  es  un  grave  error  desechar  la  historia,  y 
seguir  una  razan  que  sabe  Dios  si  será  razón. 

Yo  no  quiero ,  señores,  que  tas  provincias  sean  los  antiguos  reinos;  «no 
quiero  que  baya  en  las  provinoiae  poderes  verdaderamente  políticas;  no  pre- 
tendo que  los  baya  en  .el  muaieipio.  Pero  tampoco  quiero  pulverizar  la  na- 
don,  ai  reducir  el  municipio  á  la  nulidad:  quiero  sí,  que  la  provincia  sea 
un  medio  entre  el  muni«ipie  y  «I  Bstado:  (un  nradio ,  señores!  ¿Cómo  son 
los  medios  ea  et  mondo?  Para  que  una  cosa  sea  medio,  es  menester  que 
tenga  algo  que  armonice  los  estremos,  y  si  bien  reconozco  que  eu  esa  divif 
sion  qued  Sr.  Oüvan  hace  de  la  politiea  y  de  la  administración  la  parte 
puramente  política  no  debe  ir  é  las  provindias  y  á  Ips  ipueblos,  entiendo 
t&mUsn  que  hay  mucha  semejanza  entre  ia  admünstvaQion  y  \^  política»  pá^» 
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«)f ueideáechemoslas  mlSguas  iraiioiOBesfQefliedeasiBrtirii  de  tablar 
satYacion  en  algunos  iaeonteeiinieotos, 

¿Qué  seo  nuestras  proYtadas  actuales?  Nada,  Be&ores,  nad».  ¿Qné  es  ea 
^ks  Ja  autoridad?  JMoy  pooa  cose.  |Qaé(éan  ouestra»  diputaeiones?  Morat«- 
imente  bo  adn  nada.  ¿SaiNUS  lo  que  son  nueslras  proTindas?  Son  centros  de 
empleados,  de  esa  jpllaga  de  nuestra  soeiedad.  No  wn  otra  eosai  Seiorás,  de 
lia  dicho  ajfer  j  no  puedo 'sienos  de  repeiírki  hoj;  «entrna  na<»on  puWefi^. 
tsada^  ¿qué  recurso  leñéis^  ú  ocurre  cuak]uiera  de  los  cataciismosó  de  las 
revoluciones  que  nos'presenta  nodarnamente  ¡la  'historia?' ¿Dónde  encotitoa^ 
reisOa  salvación?  ¿Desde  hailamk  ia^  resistencia?  ¿Queréis  que  en  ia  nación 
4to  q«edeninas  que  individuos  y  el  Gobierno?  ¿Queréis  hacer  i  la  nación  ti- 
lica y  al  Gt^ierno  apoplético?  Es  menester  que  i»  y  a  otracosa;  es  menester 
levantar  los  penaeméentos^es  fineneaternocoDcretamos á eeguir  lo  míe  se 
iia  anunciado  con  mucha  aperíeiiciascientíficay  pero  que  e»  el  día  está  juz^ 
^ado  por  todos  los  hombres  pensadores. 

Y  aquí,  señores,  repetiré  que  donde  tenemosidemeotds  para  hacer  otrA 
cosa,  es  imperdonable' que  no  la  hagamos.  La  Francia  esgrande por  suuni- 
^dad,  la  ha  censegiiido  con  tarreotes  de laangret  es  glande;  ¡pero  con  qué 
grandeza!  ¿No  sabéis  todos  ios  peJigros  que  ha  corrido  por  esa  unidad  que 
no  tiene  contrapeso,  puesto  que  consiste  en  ub  Estado  muy  grande,  y  en 
una  nación  de  pequeneces?  Yo  no  quimera  que  fuera  eso  rainadon;  yo  Qui- 
siera que  no  se  estioguiesen  los  sentimientos  provinciales,  sentimientos 
^iie  no  son  antitéticos  á  los  sentimieabas  .españoles,  sino  que  se  alian  y  se 
combinan  perfectamente  con  ellos;  yo  no  ^quiero  que  los  catalanes  ni  los 
l^itigoneses,  ni  los  gallegas,  ni  los  andaluces  .dejen  de  ser  españoles,  no; 
pero  quiero  que  siendo  españoles,  seanial  propio  tiempo  andaluces,  galte'- 
¿os,  aragoneses  y  catalanes.  Yo,  señoces,  no  veo  en  ofo  ninguna  di&oultaé 
ni  incompatilnlidad  alguna;  puede  existir  la  unidad  por  la  ¡pequenez  y  natu«- 
raleza  antitética  de  los  elementes,  y  puede  haberlo>  también  por  medio  de 
grandes  agrupamientos  que*se  armonicen  y  correspondan. 

¿Qué  es  necesario  para  esto?  ¿Es  neceBario  volver  é  traer  d  las  Cortés 
amebas  delascuestiones  qué  se  croen  resuellas? 'Pnes  que  vengan.  ¿Es 'ne«- 
cesario  empezar  á  eiaminar  la  ley  municipal  que  es  >la  base  y  funda meuto 
^e  todo?  Pues  cabalmente  eso  es  lo  que  yo  pido  que  secxamine.  ¿Seria  ne«- 
cesario  volver  á  Ver  la  ley  electoral  para  compreuder  si  se  forma  bien  nues^- 
tro  estado?  Pues  que  se  examioelaley  eleetoIraL  Lo  que  únicamente  ííio 
Iny  necesidad  de  ver  es  la  Goostitucion  de  la  nK)oarqttia;  con  esa  Consta^ 
tucion,  con  Cortes  que  representan  la  opinión  pi^blica,  y  couese  Trono  que 
teppesenta  la  unidad  nacional,  tenemos  todo  lo  que  pueden  deseálr  los  hom^ 
bues  de  la  esciiela  histórica. 

,¿Qué«e  puede  Áoár  contra  este?  ¿Es menester  que  la  mano  del  Gobier^ 
no  llegue  á  todos  los  puntos?  ¿Y  no  llegará  del  modo  que  yo  deseo  adonde 
liega  aciuaimente?  ¥o  os  quiero  conceder  lo  primero;  yo  concedo  qie  es 
menester  que  la  mano  del  Gobierno  llegue  hasta  la  última  aldea.  ^Pero  en 
^ué  se  opone  á  eso  la  iE»rmacioa;de  provincias*  histéricas  y  tradicioñates? 
Énnada.  Con  los  medios  de  ^munideadon  que  tenemos,  y  que  cada  día 
son  mayores,  con  los  ferro- carriles,  la  imprcQUi,  los  correos  diarios,  los 
telégrafos,  con  todos  los  medios,  repito,  de  comunicación  que  tenemos^ 
¿por  qué  no  ha  de  llegar  l9  mano  dei  Gobierno  á  les  últimos  limites  de  I4 
máquina  admijaistrativa?  Y  luego,  señónos,:  ¿pretendo  yo  acaso  que  estas 
provincias  no  puedan  á  la  vez  dividirse?  En  la  ley  está  la  posibilidad  de  los 
subgebernadores.      .  .        * 

una  provincia  grande,  la  provincia  de  Gataiuñaj  por  ejemplo,  |uo  podía 
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^bdlTidirse  entres  ó  cualro  eubgobiBnMif?  Siempre  quedaria  alf^ana  eost 
que  debería  ser  tina:  quedaria  el  Gobíeitio  eentra);  quedaria  el  6obernad<iry 
det  cual  ^penderían  loa  sub^oberDadores;  quedaria  Ja  díput^eion  provincial; 
quedaria  el  coofejo;  quedaría  la  eaiidad  de  la  provincia,  y  queda  ei  Gobier- 
no supremo  qiieUeYaria  bu  acción  iilasta  los  últimos  limites.  De  este  modo 
babria  menos  oficinas,  menos.  diputacioDes^meDOs  gobiernos  provinciales. 
¿Es  esto  un  mal?  No:  la  nación  respondería  uue  es  un  bien.  Se  dirá  otra 
cosa:  «que  la  pequenez  dé  la  provincia  facilita  la  enseñanza  para  la  gestioB 
de  los  negocios  [úblícos,  'y  que  inas  fácilmente  se  adquiere  el  espiritu  pro- 
Tincial  en  las  provincias  pequeñas  que  no  en  las  |;ratides.))  Esto  es  una 
equivocación:  lo  que  facilita  la  enseñanza,  lo  que  facilita  la  creación  del  es- 
píritu provincial,  es  la  naturalidad  del  agrupamiento,  es  que  el  agrupa- 
ra iento  sea  natural,  verdadero,  legítimo;  cuando  esto  sucede,  las  costum- 
bres nacen;  la  enseñanza  ae  adquiere.  Cuando  el  agrupamiento  es  artificial, 
el  centro  no  es  centro  de  nada,  las  xelacionesno  son,  ningunas,  y  el  espirl- 
1u  y  la  enseñanza  no  viven. 

Se  dirá  otra  cosa.  Podrá  decirse:  a&cilitais  los  pronunciamientos,  fací* 
litáis  las  revoluciones,  queréis  unas  centros  que  pueden  ser  perturbadores 
del  Estado.»  ' 

Señores,  este  es  un  temor  imaginario:  Ja  época  de  los  pronunciamientos 
]>asó:  pronunciamientos  bubo  siempre,  aun  con  la  actual  división  del  terri- 
torio en  49  provincias:  en  4835,  i836,  4840  y  4848  hubo  pronunciamientos 
que  fueron  la  desgracia  del  país.  No,  señores,  no:  con  nuestros  medios  ac*- 
tuales,  con  los  caminos,  con  los  ferro- carriles,  con  el  vapor,  con  la  fadli- 
dad  de  las  comunicaciones,  no  fon  las  grandes  provincias  las  que  nos  han 
de  dar  los  pronunciamientos:  no  hay  mas  que  unos  pronanciamieritos  te- 
mibles, terribles  hoy  dia,  los  pronunciamientos  militares;  y  esos  los  facili- 
táis cuando  no  creáis  grandes  centros  de  población,  cuando  no  creáis,  sino 
que  08  apartáis  de  la  influeni^iay  del  espíritu  tradicional  que  había  en  España. 

Entonces,  se  dice,  (irestableceriamos  la  sociedad  antigua  y  volveríamos 
atrásJ»No  volveríamos  atrás  en  nada.  Cuando  se  ha  ^lido  del  orden,  el 
solverá  él  no  es  voWer  atrás,  es  adelantar.  Volver  á  los  antiguos  reinos, 
-sería  volver  atrás ;  pero  no  volveríamos.  Con  el  sistema  parlamentario,  con 
la  impret^la^  con  los  medios  que  hoy  tenemos,  ¿qqién  puede  pensar  en  ese 
fraccionamiento  económico  y  político  de  la  Monarquía?  Eso  no  es  posible. 
¿Sabéis  lo  que  acontecería?  ¿Sabéis  lo  que  se  conseguiría?  Que  la  sangré 
<iue  acorre  con  demasiada  rapidez  á  la  cabeza  del  Estado,  no  vendría  tan 
de  priesa,  y  eso  es  precisamente  lo  que  yo  desearía.  ¿Sabéis  lo  que  se  con- 
seguiría? Pues  se  conseguiría  conservar  la  historia,  sin  la  cual  no  se  hace 
nada,  porque  yo  digo  lo  que  dicen  los  franceses,  nobk»  obligue:  la  historia 
obliga  á  ejecutar  grandes  hechos:  los  pueblos  que  no  tienen  historia ,  no 
hacen  nada. 

En  resumen,  señores,  en  esta  parte  de  mi  discurso  no  condeno  lo  que 
se  intentó  hacer  en  4836;  yo  reconozco  el  buen  propósito  con  aue  se  pro- 
cedió entonces:  reconozco  que  la  situación  de  484S  no  permitió  hacer  otra 
cosa  que  lo  que  se  hizo;  que.  las  circunstancias  del  |»ís  no  lo  peTmitian; 
pero  .boy,  señores,  ¿no  es  ya  tiempo  de  oue  renunciemos  á  eso?  Hoy  que 
viene  esta  iey;  boy  que  viene  á  Iraiarse  ae  la  administración  del  Estado, 
¿por  qué  no  rechazar  lo  malamente  hecho,  lo  que  ha  producido  malas  con- 
secuencias para  ei  pais?  ¿Poc  qué  no  rectificar  lo  que  hicimos,  si  así  lo 
merece? 

Por  no  cansar  mas  al  Senado»  voy  á  pasar  ¿  otro  punto  que  ea  de  bastan* 
leinjportancia. 
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No  e&  «st.a;fefiof 66)  la  primara  ve^  que  al  hablar  %(^[  de  cargos  imppr- 
itp^les  be  defe¿<id(^  la  Jdea  de  ^ue  era  fiecesarif)  soineterios  á  ciertas  coq- 
dicioties,  ó  mas  bien  exigjr  cieñas  condicmnes  en  las  personas  que  babí^n 
de  desempeñarlos.  Hace  dos  años  di^rutimos  aquí  la  Jey  del  Concejo  de 
Estada  ;  el  SiBD^do  recordara  que  ^o  fui  uno  de  los.roas  empeñados  defefisA- 
res  di^Ms  categoría^. que  babian  de  exigirse  para  oblener  las  plazas !de  coq«^ 
sajerois^  Soy  pues  cpusecuenle. con  mj«  opinioDes.  ./ 

Entonees  lavamos  ía  fortuna  46  <]ue  el  Senado  aprobase  nuestro  pensa- 
miento;, mas  comp  fracasó  en  el  otro  Cuerpo,  fu^  Rec^sa^ia  una  comsion 
mista»  y  por  consiguiente,  teniendo  tugar  una  transacción,  aceptamos  el 
•  libre  nombramiento  para  xina  parte  de  los  consejeros^  y  así  es  que,  desde 
•aqveBa  éppcaí  una  parte  de  ellos  ha  estado  sujeta  á  las  categorías,  y  otra 
parte  ha  sido  de  libre  nombramiento.  /  '  r      . 

'  Señores,  en. la  comisión  actual  se  sienta  alguno  de  los  dignos  corapa- 
ñeros  que  sostuvieron,  conmigo  la  opinión  que  sostengo  hoy.  Yo  no  se  si  las 
,^n5ecuencpas  que  ba  tenido  aquella  ley  le  han  convencido  de' que  ^ob 
mejores  los  nombramientos  libres  que  los  nombramientos  con  condiciones. 
En  cuanto  á  mí,  puedo  decir  que  no  me  han  convencido.  Sostengo  ahora  )o 
mismo  que  sostenía  entonces^ 

Señores,  ¿qué  sediria  si  se  nombrase  comandante  general  de  una  pro- 
Tineia  á  un  alférez?  ¿Qué  se  diría  si  se  nombrase  ministro  del  tribunal  su* 

Eremo  de  justicia  á  un  mero  abogado?  Y  cuidado,  que  en  concienciai  el 
echo  es  que  el  alférez. podría  gobernar  muy  bien  una  provincia,  y  ser  el 
abogado  un  ilustre  jurisconsulto  que  llenara  oe  la  nn^ejor  manera  las  obliga- 
ciones de  ministro  del  tribunal  supremo  de  Justicia;  ¿pero  qué  se  diría  sin 
embargo?  ¿Cuál  sería  el  pensamiento  general?  La  verdad  es,  señores,  que 
esto.no  ocuire  á. nadie;  nadie  pide  que  se  haga;  á  nadie  se  le  ocurre 
hacerlo.  ^ 

¿Y  hay  eu  esto  up  mal  6  un  bien?  Yo  digo  que  hay  un  gran  bien;  yo 
digo  que  en  las  ajtss  posiciones  no  hay  solo  el  deFempeño,  síiio  algo  mas 
que  el  desempeño;  hay  la  representación  de  las  personas,  la  dignidad  con 
que  se  debe  ejercer  el  cargo:  por  eso  no  comprendo  cónoo  el  cargo  mas 
alto  de  la  gobernación,  que  es  la  gobernación  de  una  provincia,  cómo  esta 
dMBJegaeion  inmediata  del  Gobierno  puede,  cometerse >á  una  persona  que  no 
tenga  absolutamente  condición  ni  carrera  alguna.  Que  esto  no  sea  una  car- 
rera, (omq  lo  son  las  demás  en  el  servicio  del  Estado,  es  una  cosa  para  víá 
incomprensible:. hay  la  carrera  de  la  magistratura,  la  de  la  milicia,  hay 
todas. las  demás  que.  se  han  llamado  siempre  carreras:  solamente  en  admi- 
nistración, solamente  en  el  gobierno  de  4os  pueblos,  de  las  provincias,  no 
hay  carrera:  esto,  repito,  no  lo  comprendo.  No  hay  mas  que  un  destino  ea 
la  nación,  al  jcual  no  concibo  tampoco.que  pueda  ponerse  condición  ningu^ 
na,  este  destino  es  el  de  Ministro  de  S.  M. 

Es  imposible  ponerle  condición  ninguna,  imposible,  de  todo  punto  ím-> 
posible  legahnente,  y  sin  embargo,  moralmente;  ¿que  sucede?  Que  S.  M. 
qup  puede  nombrar  Ministros <;on  una  facultad  libérrima,  que  p^iede  ir  t 
buscarlos  donde  quiera,  no  puede  de  becbo  ir  á  buscarlos  sino  al  Senado  ó^ 

S  Congreso.  Y  no  basta  ser  Diputado  é  Senador;  es  menester  ser  algo  en 
G6n«[reso  ó  eo  el  Senado.  Y  cuando  creyera  otra  cosa  S.  M.,  y  en  uso  de 
la  facultad  libérrima,  que  tiene,  usando  de  ella,  cometiera  el  errpr  de  ir  4 
tomar  Ministros  de  la  calle,  ese  Ministerio  se  caería  á  carcajadas  dentro.de 
las  veinticuatro  horas.  .^ 

Pues  l)ien,  señorea,  porque  eso  que  legalmente  no  puede  suceder  siu^ 
l»specÍoi  tal  deatinOy  y  que  moralmente  no  sucede,  ¿por  qué  eso  moral  % 


!«galmd(it6  quereriiós  (¡ne  suceda  eti  Ids  dostinos  de  gobetnidoret  de'pro- 
vincia?  No  lo  concibo:  es  de  ias  cosas  que  fe(»ugnaii  á  mi  ra%o0;  laé  Toelvé 
loco  y  rio  comprendo  coma  personas  s^ias  y  formales  fo  sostlati^. 

Pero  h  respíonsabilidad  del  Gobierno,  dice  et  Sr.  Cllif«n,  hace  eso  De«* 
«esario;  de  otro  tnodo  no  podría  igobefíiair.  Faes  qaé^  señores,  ¿no  hay 
personas  en  la  nacicm,  tan  escasas  son  las  que  tenigan  lab  cottdici<me6  ra« 
dónales  que  se  establecieran  en  la  ley,  tan  escasas  son  que  entre  ellas  do 
pudIera'halNit  el  Gobierno  qoién  gobernara  las  provincrai?  Pues  digo  que  sí 
'^80  sucediera,  el  Gobierno  estaba  juzgado:  no  tendría  amigos,  no  tendida 
partidarios,  no  tendría  personas  dignas  quia  le  ayudaran  en  las  clases  de- 
centes. Yo  no  io  concibo ;  ^ia  una  cosa  4(úe  rebajaría  tantu ,  ^e  yo  qne 
«stinío  á  mi  pais,  00  puedo  oreer  que  nitigun  Gobierno  se  pudiera 'batlaf  en 
esa  circunstancia. 

Si  de  la  mon.  señores,  se  Yietíé  áÍa'ei|{>eTÍétotóla,'yo  eteéqueel  fciétema 
<{ue  estoy  soétenlendo  se  eneuentra  todavía  %íias  fundado.  Yo  Deeessaro 
^  nadie;  yo  no  me  acuerdo  de  nadie;  no 'tengo  presente  ininguna  persmia; 
pero  ¿tan  satisfechos  estamos  ni  pueden  estarlos  Gobiernos^ de  tos  mmibraw 
mientós  que  hemos Tisto,  que «IMslÉin  hecho ^  de  )os  nombramientos qfsfo 
tal  vez  hiciera  yo  si  fuera  Ministro  de  la  Gobei^acíoñ?  Señores,  el^Bobiei'fliO 
cónsfitucionál  no  es  todo  ro^as ,  no  es  todo  t^elicidad ;  tiene  sus  incolive- 
Dientes,  tiene  sus  dificultades,  tiene  «us  peligros.  No  digo  esto  por  eénso^ 
farlO;  yo  soy  partidario  del  Gobierno  cooslátucioíaar;  no  lo  cambio 'por  niii*« 
{{Uff  ütVtí;  creo  que  es  ti uestra  gloria  y  ríuetetra  íeficidad  haber  tíacido  y  ¥i- 
Tido  en  él;  p6to.¿por  qué  no  hemos  de  tfonocer  esos  fueonvenientes  y  to 
l>emos  de  procurar  remediarlos  é  impedirlos?  ¿Se  desconoice  ]^or  ventara  le 
que:  puede  en  estos  Gobiernos  Un  Diputado  bullicioso,  un  perJoUisla  4iábily 
atrevido?  ¿Se  de:«conoce  que  tales  votae'fones  pueden  eligir  que  sé  hagan 
<;osas  que  no  son  legítimas?  Yo  no  censuro  á  nadie:  pues  qué,  ¿dudo  jro*qiié 
«uaúdo  un  Ministro,  un  homfbre  dfecente,  un  liombre  digno,  una  pelcsona 
fespetabje,  hace  tfna  de  esas  cosas,  no  le'diieleel  hacerla?  Pues  qué,  ¿dQdd 
yo  que  preiferiria  algunas  veces  no  saber  escribir,  á  tener  que  firmar  algu^* 
nos  nombramientbé?        \ 

Pues,  sefíores,  hay  un  remedio,  y  e^te  remedio  es  tanto  para  el  bientle 
4a  nación  bcmo  lo  es  también  para  ú  bien  del  tiobierno.  ¿Por  qoé  ese  G^ 
tierno  no  lleva  é  un  mero  abogado  de  ministro  del  Tribunal  Supí^nu  de 
Justicia?  Porque  se  sabe  que  es  cosa  imposible^  Pues  hagdmos  qtiesea  im« 
posible  nombrar  gobernadores  á  lo^  que  no  deben  serlo;  y  cuando  eso  sea 
imposible,  ningún  Diputado  lo  reclamará,  ningún  periodista  lo  pedirá,  nha-* 
gánumigo  solicitará  ese  favor,  que  sea  imposible  at  favor,  á  ia  tnñdencía 
política,  á  todo.  Yo,  señores,  lo  digo  con  la  mítno  sobre  la  eo^iencia,  yo 
no  soy  Gobierno,  es  probable  que  jamás  lo  sea;  no  he  sido  nunca  Ministro 
de  la  Gobernación;  de  seguro  no  lo  «eré;  pero  si  lo  fuese,  miraría  cotoo.ua 
giían  perjaicio'e^  libre  facultad  que  propone  I^cotnision;  si  lo  fuese*de- 
searia  verme  rodado  de  trabas  para  defenderme  de  lt)s  importónos,  pata 
-defenderme  de  los  que  se  creyeran  eon  derecho  á  exigirme  aquello  que 
•yo  no  'Creo  tener  derecho  de  poder  dar.     ^ 

Yo  bien  sé,  señores,  que  cori'^salegoHas,  que  con  coñdieidnes  no  ee  coi^- 
síguen  los  hombres  sabios,  como  ifabemos  todos  que  no  siempre  cof!  buehaa 
reglas  se  componen  buenos  dramas;  pero  las  categorías,  pero  Ifiís  cofi^dteiow 
«es  impiden  que  Vtfyau  algunas  personas  que  uo  deben  ir;  pero  bast«n  para 
<¡\iQ  los  gobernadores  de  provincia,  si  ne  son  sabios,  j^  io  tíimt^s  seaa 
-dignos;  si  no  tiené^ü  gran  taloftto,  por  lo  menos  tengan  posición;  si  nosoa 
ei  bello  ideal  que  yo  deseariai  se  aieerquen  ^i  menos  á  ese  Mtea),  que  «i 
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el  d^^i^er atiim  gas  aspiramos  á  obtener  todos  los^  bo^nois.  ^spaaoles» 
No  qvó^ro  decir  mas;  es  tarde;  be.  abusado  deJabeoevoleociadei  Sena^ 
do;  estoy  oansado  lambLeo,  y  concluyo.  Goo.  esta  ley  pvysfien  conseiguírsa 
dos  grande?  cosas:  primera,  restaurar,  levaatar,.  ensahíar  á  la;B  proviacias, 
lo  cual  es  muy  importante  en  una  nación  quQ  tiene  bistorj?  y  em  debe  olvi- 
darse de  ;eUa:  segunda»  llegar  á  impedir  que^se  hagan  nombramientos  comp 
ios  qu«  bien  á  pe^ar  de  todos.bivi  tenido  que  bacer  los  Ministros.  Si  queréis 
esto,  ya  que  no  votéis  coa  bola  negra»  como  yo  lo  baré,  porque  creo  que 
esta  ley  nodebia  venir  sii^o^  después  de  la  moqicipal»  por  lo-  m.enps  haced 
que  tas  provincias  no  sean  los  antiguos  reinos;  pero  que  no  vayan  á  su 
uente  gobernadoreB  que  no  reupau  lasc^^didonea  necesaria^  para  desem*^ 
pAñar  carteos  tan  importantes.  " 

En  la  sesión  del  día  S9  dijo 

El  Sr.  GreinaMileB;  Señores,  la  necesidad  eQ  que  roe  hallo  de  contestar 
á  varios  individuos  que  han  impugnado  el  dictamen  de  la  comisión^  y  el  da* 
ber  gue  tengo  como  su  presídate  de  reasumir  un  debate  en  el  cual  sé  bao 
ventilado  cuestiones  importantísimas,  roe  colocan  en  la  situación  de  hablar 
sobre  todos  I09  puntos  principales  de  la  Jey.  que  ha  consignado  la  comisión, 
contestando  al  mismo  tiempo  á  las  impugnaciones  hechas  al  proyecto*  Ten* 
dré  que  ser  algo  estenso  al  ocuparme  de  los:  puntos  cardinales  de  que  se  b^n 
OQupado  los  señores  que  bau  hecho -oposición  al  dictán^eo;  pero  contestaré  á 
los  argumentos  presentados  sin  entrar  en  pormenores,  de  que  la  comisioo 
se  reserva  ocuparse  en  la  discusión  de,  los  articules.. 

La  primera  in^pugnacion  á  este  proyecto  de  ley  se  hizo  por  mi  amiga 
el  Sr.  Marqués  de  Mir^flores.  S.  S.  combatiaj  la  ley  por  escesivamente  libe* 
ral,  por  demasiado  desoentralizadora  de  la  administración,  y  como  contra- 
ria á  los  principios  que  S.  S.  profesaba,  y  que  con  otros  muchos  amigps 
poiiticos  babia  sostenido  en  épocas  anteriores.  Otro  indivídiUQ  d^  la  oposi- 
ción á  este  proyecto  de  ley,  person^  á  quien  aprecio  mucho,  no  solamente 
por  su  distinguido  carácter,  sino  por  la  amistad  que  nos  ha  uoido  siempre, 
le»atacó  eq  el.  sentido  inverso  que  lo  había  hecho  €il  Sr.  Marqués  de  Mirar 
flores;  y  por  último,  el  Sr.Pachcieo,  con  la  habilidad,  c^n  el  ingenio  y  con 
el  talento  que  todos  le  reconocemos,  le  impugnó  mas  bien  por  el  método 
qpe  por  el  fondo  de,  los  principios  que  ceptiene:  á  toda  esta  argamentacíoa 
me  veo  en  la  nece^dad  de  contestar,  haciéndome  cargo  de  los  puntos  cardi* 
nales  ó  capitales  de  la  impugnación^  .  ^ 

£1  Sr.  Marqués  de  Miraflores,  que  fué  el  primero  que  combatió  el  pro- 
yecto, manifes¿6  que  le  atacaba  «por  creerlo  escesivamente  libera],  y  porque 
¿ebilítandQ  el  principio  de  autoridad,  veía  en  él  obstáoulos  para  la  buena 
administración  del  país.»  Pero  S.  S.  no  lia  teñido  presente  un  criterio  sen- 
cillo y  fácil  de  comprender.  Desde  el  momento  que  S.  S.  vea  y  examine  con 
detención  los.  principios  sobre  que  está  calcada,  la  leyese  cobveiicerá  desde 
luego  de  que  el  principio  de  autoridad  queda  en  su  lugar,,  y  que  da  ella  no 
surgirá  oostácplo  alguno  al  buen  gobierno  del  país;  al  contrario,  en  esas 
corporaciones.  tend^X  el,  Gobierno  poderosos  auxiliares  que  contribuirán 
grandemente  á  la  buena  gobernaoion  del  E^t;ado« 

-  peicia  S.  S.  que  los  principios  consignados  respecto  á  esta  materia  en  U; 
ley  de  *i8i5  son  los  que  siempre  habia  profesado  y  los  que  se  proponía  ^os-* 
tener;  y  S.  S.,  sin  bacer  concesión  ninguna  á.  la  época  en  que  nos  hallamos^ 
prescindiendo  .ábsolutarnente  de  los^progreso^  de  í^  ciencia  de  la  adminis- 
tración^ y  no  contando  para  n^da  con  la  opinión  pública,  pretendía  que 
nosotros  estableciésemos  principios  que  j^e  adoptaron  por  un  Gobierno  en 


lina  lév,  y  gué  ícaso-  sé  árdépíaron  céifíendd  á  las  cfrctitiglattoiás/  Téfigasd 
'  presente  coa  «ste  motivo  que  caando  se  cónfecéionó  la  ley  de  1845,  se  tuvo 
por  objeto  destruir  y  derogar  pririéipiós  contenidos  en  otra  ley,  que  ni  re- 
presentaban aquellas  circunstancias,  ni  eran  á  propósito  para  la  sítu&eion 
en  qu^  se  hallaban  los  Ministros  de  entonces.  Estos  principios  han  venido 
luehíindo  por  espacio  de  muclio  tiempo;  la  ciencia  asimismo  ha  ido  ilustran- 
do á  lt)s  que  sostenían  unos  y  oXtús,  y  por  último  hemos  venido  á  convenir 
6in  sacrificio^  alguno  en  lodos  aquellos  puntos  cardinaléís  que.  son  convír- 
nientes  para  la  administración  del  Estado  y  el  buen  gobierno  do  la$  [Hro« 
vfncias. 

^  Nosotros  no  sostenemos  los  ^ri)icipíds  de  la  ley  de  febrero  de  iB23;  no 
sostenemos  tampoco  los  principios  contenidos  eh  la  legfeiaciortde  i8'4S; 
Han  pasado  muchos  años;  la  ciencia  ha  pro^r^ado  muoho;  las  ideas  se  han 
ilustrado,  y  los  hombres  de  Estado  han  creído  queérá  conveniente  en  esta 
8i(uación  adoptar  aquellas  doctrinas  que,  respetando  e!princí|^1o  de  autori- 
dad, conceden' á  hs  provincias  ciertas  atribuciones  suficientes  para  auxüiar 
^1  Gobierno  en  su  deí:eo  delacierto  y  felicidad  del  país.  Si  nosotros,  con  un 
criterio  sencillo,  damos  á  las  corporaciones  ó  consejos  provinciales  todo  lo 
córrespondiejQte  á  la  localidad,  sin  atacar  el  principio  del  gobierno  central, 
habremos  resuello  el  problema,  si  nosotros  damos  al  Gobierno  todos  1^  me- 
dios necesarios  para  conservar  el  arden  público,  proteger  la  propiedad  y  las 
personas,  evit«r  los  crímenes  y  prevenir  los  escesos,  al  mismo  tiempo  que 
dejamos  á  las  corporaciones  populares  todas  aquellas  atribuciones  que  pue- 
dan redundar  en  beneficio  de  las  provincias,  en  ese  casó  hat)rémos  con^- 
guidb  nuestro  objetó,  y  el  Gobfemo  no  encontrará  obstáculo  alguno  para 
llegar  al  término  que  desea,  que  es  la  felicidad  del  país. 

Con  este  motivo  llamo  la  atención  del  Sr.  Marqués  de  Miraflores  y  la  de 
isus  arnigos  políticos  á  fin  dé  que  mé  señalen  y  me  digan  si  se  oónc'eae  una 
sota  atribución' á  las  corporaciones  populares  que  puedb  servir  de  obstáculo 
i  la  buena  gobernación  del  Estado,  y  que  amengüe  ó  disminuya  en  alguna 
parte  la  autoridad  qutí  depende  del  poder  central.  Estoy  cierto,  estoy  se- 
guro de  que  no  se  me  citará  una  sola  de  las  facultades  que  se  dan  á  las  di- 
putadones  y  á  los  consejos,  que  pueda  menoscabar  la  autoridad  del  Go- 
bierno. 

Hagamos  al  efecto  un  rápido  etámen,  y  echemos  una  ligera  ojeada  por 
los  principios  fundamentales  de  ésta  ley.  Se  reducen  en  primer  lugar  á  es- 
tablecer la  parte  constitutiva  de  la  ley,  cuyos  principios  se  organizan  y 
desarrollan  en  los  títulos  correspondientes.  Su  primer  titulo  constituye  los. 
I^rincipios  sobre  los  cuales  se  ha  de  plantear  la  organización  de  los  gobier- 
nos de  provincia.  Pues  bien:  sí  se  vé  que  este  primer  título  sienta  esos - 
principios  que  después  se  desarrollan  en  tos  Ututos  siguientes,  sé  verá  á  su 
vez  de  qué  manera  sé  organiza  el  poder  de  lós  gobiernos  de  provincia,  hasta 
dónde  Hegan  sus  facultades,  cuáles  son  sus  alriouciones,  y  si  eii  alguna  de 
ellas  puede  mermarse  la  autoridad  del  supremo  Gobierno  y  la  de  sus  déte- 
gados  en  las  provincias,  para  gobernar  de  una  manera  conveniente. 

Si  esto  es  exacto,  si  basta  leer  los  primeros  artículos  dé  este  proyecto 
para  convencerse  de  la  verdad  que  tengo  el  honor  de  indicar  al  Senado;  si 
no  hay  obstáculo  alguno  para  la  buena  administración  de  la  (Provincia;  si 
en  todo  caso  el  gobernador  de  ella  tiene  facultad  de'suspender  las  resoÍQ- 
oh>nes  de  la  Corporación  municipal  que  consideré  de  cierta  gravedad,  dan- ' 
do  cuenta  oportunamente  al  Gobierno,  ¿qué  obstáculo  puede  encontrar  es- 
te en  Cí^as  corporaciones  á  las  cuales  nó  se  dan  sino  las  atribuciones  que  de- 
ben  tener  como  auxiliares  del  mismo  Gobierno? 
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'  Goñ  estas  IfikiksdoDes  bástaria  pa^a  probar  hasta  ia  éTMehoiá  qu«  te 
^morldad  dei  GT>bi6mQ.  no  se  merma  hi  se  dismimiye  porque  se  den  á  las 
corporaciones  popukres  ciertas  faeuHades»  que  tejos  de  entorpecer  la  mar* 
eba  del  fiobiei^Do  y  debíiitar  el  principio  de  autoridad,  le  auxilian^  lero« 
4iustecen  7  le  conduce»  al  acierto. 

Veamos  por  otra  parte  si  los  prtncíptos  constituyientQs  de  las  diputacio» 
nes  prcrvimnales,  y  aqudlos  queseas  or^niían»  pueden  entrlgua  caso  debilU 
4ar  la  autoridad  del*  poder  oeatral  ó  impedir  que  se  fomente  la  prosperidad 
del  país<  Señores,  estos  principios  sé  reducen  precisamente  4  la  ?igilanoia  ó 
liispeceioD  que  se  les  concede  en  ciertos.actos  de  la  administración.  Véan- 
se los  acuerdos  de  ^  dipulaoiones  provinciales,  véa.^e  su  organización, 
véase  la  manera  en^e  se  constituyen,  y  se  comprenderá  que  en  ningún 
iHno  pueden  esos  cuerpos  embarazar  ia  mascha  del  Gobierno.  f 

fis  cierto  que  sentada  el  principio  fundamental  de  que  ba  de  haber  di« 
putaciones  en  cada  una  de  las  provincias  de  España,  seguo  la  Constitución, 
^sta  ley  dá  á  los  dijratados  provincielesla  facultad  de  aprobar  sus  actas  sin. 
k:  dependencia  y  sm  la  afurobacion  que  acerca  de  ellas  se  concede  en  la  ley 
vigente  á.tee  gobernadores.  ¿Y  qué  mal  hay,  señores ,  en  que  los  mismos 
individuos  que  comiponen  la  corporaeion  exaorinen  las  actas  en  las  cuales 
constan  sus  acuerdos?  ^Esto  se  podrá  oponer  nunca  á  la  autoridad  del  Go«* 
bierno,  perjudicar  el  principio  de  autoridad ,  ni  contrariar  principio  alguno 
de  buena. administración? fte  ningún  modo:'  este  no  contribuye  mas  que  á> 
Ir  dignidad  de.  las  diputaciones  pro^nciales;  esto  contriboye  solamente  á 
dar  importancia  á  los  individuos»  que  componen  esos  respetables  cuerpos,  y 
estode  ninguna  manera  se  opone  á  la  buena  organización  d^  la  provincia. 
Pues  bien ,  señores ,  tenemos  ya  constituida  una  dipulacien  provincial  en 
cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  Ley  fundamental  del  Estado. 

Esta  diputación  se  organiza  con  ciertas  atribuciones  y  puede  tomar  cier'* 
tos  aciiterdos;  mas  todos  aquellos  que  son  importantes  porque  versan  sobre 
punto»  capitales,  necesitan  la  aprobación .  del  gobernador.  Véase  pues  si  es 
posible  asi  perjudicar  de  modo  alguno  la  buena  organización  del  Estado.' 
Eüto  lo  que  hace  es  ilustrar  la  autoridad  del  Gobierno,  que  por  muy  ilus- 
trada que  sea,  por  mucho  celo  é  interés  que  tenga  en  la  mejor  administra - 
iracion  de  la  provijpcia,  nunca  puede  reunir  la  suma  de  conocimientos  que 
poseen  los  individuos  procedentes  de  su  idiferentes  distritos^  la^  cuales  pue«> 
cieo  iluminarle  é  ilustrarle  para  hacer  el  bien  de  la  misma.  • 

Sentado  esto  relativamente  á  las  atribuciones  de  los  gobernadores  y  de 
las  diputaciones,  vev  á  liacerme  cargo  también  de  una  indicación  dei 
Sr.  Marquás  de  Miraflores,  snpeni^ndo  que  á  los  consejos  provinciales «  que 
es  otra  de  las  corporaciones  de  qué  trata  este  proyecto  de  ley,  se  les  daoan 
facultades  en  su  concepto  escesivas,  y  peyendo  §.  S.  que  al  usar  de  la  fa-  * 
cuitad  de  juzgar  contenciosa  y  administrativamente  los  asuntos  que  fuesen 
de  esta  especie,  usurpaban  las  atribuciones  del  poder  judicial ,  en  oposición 
á  lo  que  dispone  el  art.  7 i  de  la  Constitución.  S.  S.  dirigió  este  car^o  al 
proyecto  de  ley,'  y  me  permitirá  le  conteste  que  ^e  artículo  constitucional 
qué  ba  citado,  no  solamedte  no  Se  opone  á  lo  que  se  establece  en  este  pro» 
^ecto,  sino  que  no  se  ha  entendido  ni  esplicado  de  ia  manera  que  voy  á  te* 
ner  el  honor  de  esplicar  al  Senado  en  pocas  palabras. 

El  poder  Judicial  6  los  tribunales,  valiéndome  de  la  voz  constitucional, 
tienen  la  facultad  esciusiva  de  conocer  y  juzgar  en  todos  los  asuntos  civiles 
y  crimínales:  este  es  el  testo  de  la  ley:  si  hay  alguna  palabra  modificada,  na 
«s  de  importancia  para  la  idea  que  acabo  de  emitir. 

Pues  bien,  señores:  esos  asuntos  civiles  y  criminales- son  aquellos  que 


8i  aquel  Cuerpo  tiene  á  biaa  aprobarla,  y  entonces  S.  S«  podrá  esponer  to- 
das las  razones  que  crea  procedentes  en  apop  de  su  opinión  ^  con  la  cual 
repito  que  estoy  conforme.  Por  consiguiente  es  preciso  que  S.  S.  aguarda 
esa  oportunidad  para  desarrollar  los  principios  que  ha  sostenido.  Entretan- 
to, nosotros  nos  atenemos  ¿la  legalidad  existente ;  boy  tienen  esa  atribu* 
don  los  gobernadores  civiles,  y  no  iiacemos  mas  que  respetarla;  pero  cuan- 
do venga  la  ley  á  que  antes  me  he  referido,  si  llega  á  eiprobarse,  entonce 
2uedará  sin  electo  esta  atribución  que  concedemos  á  los  gobernadores  civi- 
3s,  porque  la. tienen  en  la  actualidad.  , 

También  el  Sr.  Gom^z  de  la  .^erna  se  liizo  cargo  de  las  autorizaciones 
que  86  necesitan  para  ^oces^r  á  los  empleados  de  administración.  S.'S.  está 
conforme  con  la  comisión  en  que  la  administración  y  gobierno  de  las  pro- 
"viocias  y  del  Estado  no  puede  hacerse  depender  da  los  tribunales  de  justicia. 
Pues  bien:  si  S.  S.  está  coi^fprme  con  ese  prjncipio ;  solo  puede  hallarse  en 
disidencia  con  la  Comisión  en  un  caso  particular:  por  eso  cuando  nos  ^ca- 
pemos de  los  casos  particulares,  la  Comisión  tendrá  mucho  gusto  en  dis- 
leutir  con  S.  S. 

El'  Sr.  Gómez  de  la  Serna  coDviene  .dosde  Igego  en  la  necesidad  de  la 
autorización  para  someter  los  funcionarios  públicos  á  la  acción  de  ios  tribu- 
nales;  conviene  también  S.  S.  en  todos  ios  casos  que  ha  puesto  la  Comi- 
sión en  el  proyecto  ,  pero  quiere  que  se  agreguen  uno  ó  dos  casosi  mas. 
Pues  bien:  cuando  entremos  en  la  discusión  por.  artículos  ,  al  llegar  al  que 
de  eso  se  ocupa,  discutiremos,  y  la  Comisión ,  oyendo  jas  razones  qu€^  tie- 
ne S.  S.,  espondrá  á  su  vez  las  que  le  asisten  ,  y  el  Senado  decidirá  si  de* 
i)en  ser  comprendidos  en  la  ley  esos  casos. 

i  Entro  ahora  á  hacerme  car¿o  de  las  últimas  indicaciones  que  á  prono - 
fiito.dtí  este  proyecto  de  ley  espuso  mi  amigo  el  Sr.  Pacheco.  Desde  luego 
reconozco  una  cosa  en-S.  S.;  ese  lenguaje,,  esa  habilidad  para  presentar 
las  cuestiones  de  una  manera  que  alucina  mas  que  convence.  Eso  es  un 
obstáculo  la  mayor  parte  de  Jas  veces  para  los  individuos  aoe  tienen  que 
contestar  á  S.  S.,  y  para  mí  lo  es  ciertamente.  Pero  despojada!  sus  obser- 
vaciones de  las  galas  con  que  suele  adornarlas,  despojadas  de  la  galanura  de 
jsu  frase,  ¿qué  es  lo  que.vá.á  quedar?  Una  cuestión  de  método  y  nada  mas. 
S.  S.  nos  habló  primero  de  la  oportunidad  de  la  presentación  de  esta  ley,  y 
con  este  motivo  .sostuvoquio  el  proyecto  no^ha  .debido  preseata^se,  porque 
era  necesario  tomar  por  punto  de  partida  la  unidad  municipal,  sóbrela  cual 
debia  (descansar  este  proyecto  de  ley.  S.  S.  tiene  esa  manera  de  ver  y  apre* 
ciar  la  cuestión,  pero^  á  mí  me  parece  (y  los  Sres  Senadores  convendrin 
conmigo)  queja  cuestión  qAie  hoy  se  ventila  no  tiene  absolutamente  ningu- 
na dependencia  con  la  indicada,  por  S-  S* 

Se  puede  muy  bien  discutir  esta  ley ,^  no,  solamente  en  su  totalidad,  sino 
también  en  sus  detalles  y  porra^oresj  sin  que  se  altere  en  nada  el  juicio 
que  se  tenga  formado  sobre  lá  organización  de  la  municipalidad.  Y  S.  S.»  en 
8U  buen  juicio,  comprenderá  que  no  habia  necesidad  de  establecer  el  prin- 
cipio dala  ley  municipal  antes  del  que  se  consigna  en  este  proyecto. .. 

Además,  señores,  que  se  pres^tase  antes  la  ley  municipal  ó  se  pr^ssn^ 
tara  después,  ¿afectarla  esto  á  los  principios  de  la  ley?  De  ninguna  numera; 
y  tal  es  la  razón  por  qué  yo  he  dicho  y  diré  después  que  esta  era  una  cues- 
tión purameíate  de  método,  acerqa  de  ia'cual  no  se  habia  hedió  una  impug^ 
nación  seria  al  proyecto  de  ley.  Diré  másá  S.  S«,  y  esi,  que  tomando  el  or- 
den queS.  S.  ha  indicado.de  abajo  arriba,  ó  por  mejor  deciri  to^^ando  la 
uniddd  municipal  como  principio  de  la  ley  de  la  admmistracion  provincia!, 
no  se  hubiera  seguido  lo  queostabiace  la  Constitución,  á.  la  cual  selin  ate* 
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nido  d  Ciobimadé  S.  M;  La  GoBstituéion  del  6¿t8<folNib)t  primero  á»  te 
-^poUcioaes  provinciales,  y  eñ  el  artíoHl&qiie.sígQebablade^lQs  rnuoieipíoa 
•ó  ayuntamientos:  por  consíguienle»  siguiendo,  ese  orden  designado  en  la 
^Soflstítocion,  t)arecia  natnral  que  d^ia  segjairse  Uimbieo»  como  sii  ha  se* 
^uido  en  efecto,  A  mismo  orden  en  la  presentación  de  estpts  proyectos. 

La  Constitución  establece  ios  gobiernos  de  las  provincias  antes  qué  el 
-gobierno  de  los  pueblos;*e6tablece  i'^  diputaciones  antes  que  las  municipa- 
lidades; y  la  comisión,  al  ver  que  esta  ley  se  presentaba  antes  que  la  de  Us 
municIpaUdades,  uo  hacreido  que  babia  ningún  inconveniente  en  eU6 
«uando  se  seguía  el  camino  trazado  en  la  Ley  fundamental.  Este  es  por  lo 
menps  el  parecer  de  Ijkcomision,  que  no  vé  las  dificultades  que  parece  en*- 
x^uenti;a  S.  S.  en  hacadlo  así. 

Decia  también  &.  S.  que  esta  ley  supone  otra,  y  que  se  debía  de  aplazar 
su  realización  para  tiempo  mas  oportuno ,  porque  do  comprendía  que  se 
pudiera  promulgar  una  ley  sin  que  antes  se  hubiera  preseotadQ  un  proyecto 
«obre  división  territorial. 

Pero  yo  pregunto  á  S.  S.  que. tan  versado  es  en  estas  materias:  ¿Quie- 
te  S.  S.  aue  preceda  la  división  territorial?  ¿Quiere  S.  S.  <]ue  precédala  di» 
visión  judicial?  ¿Quiere  que  preceda  la  división  efcjesiáslica?  ¿Que  preceda 
la  división  militar?  ¿Lá  división  administrativa?  Pues  todas  estas  son,  con  ve- 
sientes;  así  k>  reconoce  todo  ei  mundo,  y  S.  S.  también,  y  e^ítá  probado  has- 
ia  la  evidencia»  ¿Pero  hace  falta  esto  piira  que  la  presente  ley  se  discuta  y 
se  apruebe?  ¿No  se  han  arreglado  los  gobiernos  de  las  provincias  en  todas 
épocas  con  la  división  del  territorio  mas  d  ibenos  perfecta,  según  la  tenemos 
ahora?  Y  esto  era  .necesario,  porque  una  necesidad  semejante  no^  se  habla 
de  desatender  porque  no  se  pudiese  satisfacer  la  otra.  ^ 

Con  este  motivo  llamaré  la  atención  do  S.  S^,  que  quería  atribuir  la  di- 
visión del  país  al  decreto  publicado  por  ef  Sr.  .Burgos  en  el  aiío  de  1833: 
«cerca  de  esto  me  permitirá  6.  S.  que  le  diga  que  habia  ya  un  ejemnlo  en  )a 
anterior  época  constitucional  sobre  la  dtvisioi\  del  territorio. 

Basta  recordar  que  en  este  punto  hubo  ya  baattfkitjea  trabajos  en  el  año. 
^e  i82í,  para  comprender  que  no  es  una  cosa  nueva  de jBsta  época,  ^que 
■esB  división  territorial  estaña  ya  iniciada  entonces:  en*efecto,  en  aquella 
época  se  establecieron  los  principios  de  la  división  del  territorio  en  la  for- 
ma y  de  la  manera  que  se  creyó  podía  hacerse;  y  lo  que  entonces  se  hizo 
fué  lo  qu^  consignó  después  ep  el  decreto  el  Sr.  Burgos:  es  decir,  que  so* 
iire  los  trabajos  de  la  drvision  territorial  beichos  entonces,  fué  sobre  los  que 
se  fundó  el  decreto  de  1833;  no  se  hizo  pues  una  cosa  nueva. 

Así  se  vé,  seííores,  que  esa  división  territorial  no  ñ^  esencialmente  né- 
oesaria  para  discutir  y  aprobar  esta  ley,  sino  que  es  oira  cuestión  cuya  im- 
{yortaneía  soy  el  príaero  en  reconocer.  Yo  me  alegrarla  que  viniese  aquí  eqa 
ley:  pero  mientras  tanto,  es  preciso  hacer  esta;  cuando  venga  la  otra,  en- 
'-  tonces  podrá  plantearse  sin  duda  alguna,  y  sin  que  esta  sea  obstáculo  para 
-etío. 

Y  es  necesario  que  yo  diga  aquí  una  cosa,  que  digo  con  sentimiento  re- 
üriénáome  á  S,  S.,  y  es^  que  el  Sr.  Paclieco,  cuando  ba^ló  de  esa  división 
territorial  como  de  una  cosa  tan  urgente  y  necesaria,  no  tuvo  en  cuenca 
una  consideración  importantísima,  sin  la  cual  es  imposible. que  los  deseos 
éé  S.  S.,  que  son  también  les  míos  en  este  punto,  se  eleven  á  debido  efec- 
to. £1  noapa  de  España  no  está  hecho,  y  esa  división  administrativa  qijie 
S;  S.  desea  tanto^  no  se,  puede  hacer  de  manera  ninguna  hasta  que  se  haga 
-  «i  mapav.  Los  trakmjos  sobre  esto  están  muy  adelantado^;  en  su  dia  el  mapa 
^tará'fteehOy  yenDoaces  se  podrá  hacer  la  oportuna  división  territorial  90 


la  manefá  tli8«  odnyeikieñte  •  para  la  bú«na' aftmIoiAncieD  i^crfincial* 
También  S;  S.  nos  ha  faediouna  indicación  á  la  cual  daba  mocha  imT* 

'íportajibia,  y  t<)  )a  doy  STempta  á  tas  totm  cfué  son  4l6feadidas  é  apojadaa- 
pt)r  S;  S.;  sin'  embartfo  dicha  iodicaeion,  dq^puas  de»  eraminada  en  el  folia- 
do, no  iletie  para  mf  la  importancia  que  S;S.ie4á. 

S,  S.  quería  grandes  oistritos  de  aéministraoJon,  sigjuíeodo  los  princi- 
pies fíiétórlcos  y  tradicional,  lo  cual'creía  mas  útil  y  conveniente  ar^ea?-^ 
grandecimierito  oe  la  nación. ''  ;  . 

T(y  no  considero  esto  lo  mismo  qnftS.^  S.  Desde  los  Greyes  Católicos  se- 
Tiene  trabajando  en  Es^paiía  por  la  DacíonaHdad,  y  esta  nacionalidad  no  se 
'puede  establecer  sin  que  desaparetcan  lasdiféreotaf  denominatsonep;  y  no 
precisamente  por  el  nombre  que  tienen,  no  porque  se  llatnen  .Valencia,  Ca- 
taluña, Aragón,  pfotincias  vascongadas,  ele;,  sino  por  otira  eoñsidetiicion 
tiiüv  grave,  cuya  fuerza  comprenderá' S*  S- 

'L(}%'  nói^breSy  señores,  píor  sf  soles  no  dan  fuerza;  pero  equi  hay  que  tqr 
ner  en  consideración  lo  que  envuelve  entre  nosotros,  esa  nalslnra  con  que  se 
denomina  cádrf  provincia,  y  lo  que  arrastra  en  pos  de  sí»  ¿No  comprende*  S.  S, 

'qué  eii  esa  den<^mii}adon  tiene. q[oe  tomar  en  cuenta  ios-  fueros  y  las  íeyas 
especiales  de  tatuluña,  la  legislación  e^ecl«l  de  Aragón „  Ift  de  Valeociay'y 
la  de  las  provílidas  Vascongiadas?  Esas  legislaciones  han  treado Intereses  aae 

'  son  de  mucha  cuantiaj  han  creado  grandes  diferencias  que  e»inuy  dirrciini- 
cer  desaparecer,  y  que  ahora  se  han  respetado  salvando  el  principia  constí» 
tucional. 

Nosotros  hemos  coinseguido  un  triunfo  estableciendo  la  igualdad  admi- 
ñlsil'ativa  j  esto  ya  es  mucho ;  pero  cuando  se  trata  de  la  legislacioh ,  es  na* 
cosario  mucho  pulso  y  és  preciso  respetar  prudentemente  lo  que  encontra- 

'mos  estfiblebido.  Con  el  tiempo  se  podrá  esto  arreglar  y  roajarar;  penro  sa 
trata  de  una  cosa  demasiado  importante,  para  que  vayamos  á  aumentar  ha 

^dificultades.  Una  vez  conseguida  la  unidad  adbiinistratira,  hetno» adelanta- 
do yp  mucho ;  con  el  ^tiempo  lograremos  también  la  unidad  legislativa ;  mas 

'esto  no  sería  tan  láci)*obteiierlo  cotí  e)  sistema  de  S.  S. 

€reo,  señoreB,  que  he  contestado  á  los  puntos  capitales,  y  que  no  ñeca- 
sita  la  comisión  decir  mas  por  ahora ,  si  bien  reservándome  contestar  á  les 

"argumentos  que  puedan  hacerse  en  la  discusión  por  artículos. 
'  Por  \ó  demás ,  solo  manifestaré  que  todo  lo  que  ha  servido  de  apoyo  y 
fundamento  á  la  comisión  para  presentar  el  dictamen  en  Ios-términos  en  que 
io  ha  sometido  á  la  deliberación  del  Senado,  ha  sido  el  seguir  en  éste  pon- 
to los  principios  dé  buei)a  adminfistrat^ion ,  y  el  atenerse  á  tos  prhioipios  que 
ha  juagado  mas  convenientes  para  la  localidad  y  para  la  provincia^  adaptan- 
do los  Duenós  principios  paria  ia  administración  de  estas^  y  sin  querer  saert- 

'ficar  tampoco  los  intereses  de  tas  localidades  i  on  principio  que  sin  examen 

íjastanté  se  adoptó  en  otraJey. 

Esa  ley  se  ha  visto  ya  que  no  ha  correspondido  é  loa  bienes  que  de  ella 
pe  esperaban,  y  de  aquí  la  necesidad  de  reformarla,  sin  que  esta  sea  unana- 

*  veddd  que  too  s^  haya  visto  en  aira  pane.  En  la  misma  Francia  se  iilzo  asi 

'  ctiando  Lui8  Felipe  viho  á  suceder  á  'los^orbonea--  d^.  la  reistaoracion  -,  y  ^ 
hizo  porque  «ra  tiecesarío  conciliar  los  divehsos  interese»  que  no  se  habían 
antes  atendido.         •     •-  •         , 

El  Senado  reéof^airá  que  tas  leyes^  athonnistratívas,  en  sentido  esenciai- 

'  menté  centralizador,  ftiéron  recibidas  y  se  establecieron  en  todo  vigor  en 

'  tiempo  de  Napoleón.  Coma  entcfinfces  se  veía  el  poder  «entral  atlieado  por  k 

'  coalición  de  toda  la  Befropa ,  era  necesario  que  tuviese  en  su  mano  ips  me- 
dios 'de  proveerse  de  recursos  cén  la  prontitud  qua  iaa  circunstaUaiaa  ios 
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«iigíail  para  r0|i$lir  e)  empuje  de  Id  agresión  v  y  para  esto  no^^taba  dar 
•'«aa  gran  fuerza  eB<  enlaparle  al  ^der  supremo  del  E&tado.    .  '.'    ,  . 

El  Senado  sabe  también  que  ci)ap4o  coi>c)uyó  la  dinastía  de  Napoileoh, 
todavía  sé: reformaron  oíasestas  leyesen  sentido  restrictivo. en  tiempo  déla, 
fiBiít&Q¡raGÍon  de  los  Búrbone^^  y  asimisme  sabe  <)ue,  en.  mar;^o  del  31 ,  des- 
pués de  la  revolución  del  año  30,  qué  elevó  á  Luis  Felipe  al  tron(^^^desap^- 
ifeckron.  mudbas  restríeeioi^es  de  la  legislecion  francepay  y.  4ue.^e  di^  ya 
mas  latiiod  para  la  buena  administración  del  país. 
?■■  Este  ejem pió. saMable  debe  imitarlo  todo.Gobiernó  prudente;  es  un, 
ejbnDplo  ^que  OOjse  debe  olvidar  y  que  es  necesario  ;segu|r;,  s^bjb^e  todo  en 
«ircunstaneias  en  quei,  como  la;  presente,  eá  qefiesario. conciliar  aquello  que 
se  cree  conveniente*  Así  es  queja  comisión  no  na  titubeado  en^ometerlo  de' 
este  modo  á  la  resolución  .del  Senado.^  esperando  que  este  alto  Cuerpo,  teñ- 
era la<  bondad  de  aceptarlo  tomando  en  cuenjta  jas  yobser.vacipn^s.  que  ep 
apoyo  de  su.  dictamen  ba  aducido  la  comisión.  ^     - 

El  Sr.  Ministro;  df).  1$  Gabernacipii  (Posada  Hgrref^)f  ,$éñores,  no 
pensaba  tea^f  el.  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Senado  sobré  este  proyecto  de 
iey,  porque  confiando  su  defensa  á  uní  comisión  tan  ilustrada^  d^  tanta  es- 
perienoioy  de  tanta  autoridad  en  este  Cuerpo,  creia  que  apenas  tendría  nada 
<i4ae  decir  para  daJender  los  fundamentos  principales  del  proyectp  y  su  des- 
envolvimiento en  los  respectivos  artículos*  >  ,., 
,  Estaba  además  preoco-pado  con  varias  cuestiones  pendientes  efí  el  otro 
^érpo  colegislador,  cuestiiones  que  hasta  ciei:lo  puixto  solo  yo.  ^d¡^  soste- 
ner, por  pertenecer  espedalmente  á  mi  departamento,  y  este  ^ra  un  nK)tivo 
mas  para.que  tuviera  elpyopiisito  de  a<^  molestar  al  Senado.  Wro  ciertas 
¿uSioHies  personales,  bastante  directas,  que  han  tenido  la  bondad  de  diri- 
girme los  Sres.  la.Sema  y  Pacheco,  me  obligan  á  usV  de  la  palabra"  para 
exf^iicar  mi  posición  en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  los. fundamentos 
qüie  he  t»nido  para  presentarlo,  y  las  razones  que  tuve  t/imbiéq  para  admitir 
enmiendas  y  modificaciones  en  sos  artículos. 

-  Probablemente  no  se  habrá  encontrado  jamásMinistro  alguno  de  la  Gober- 
aaoion,  ni  úe  ningún  otro  ramo»  en  situación  t^n  esp^cjaji  corpo  la  en  que  yo 
rae.he  encontrado  al  presentar  los  proyect9$vde  leyes  administrativa  que  be 
tenido  el  honor  de  someter  á  los  Cuerpos  colegisladores ;  porque  si  bien  el 
Ministerio  que  planteó  las  teyes  de  45  se  bailaba  en  ^na  situación  análoga, 
aquel  Mini^terip  hizo  lesleyes en  virtqd  de  autorización ,  y  era  por'consi* 
guiente  dueño  de  moderar  según  su  juicio ^^ y  el  espíritu  de  la  opinión 
pública.  .  ' 

TDdffvia  tenia  Qli(»  ventaja ,  y  es  que  seguia  lai^juspiracjon^  de  ¡un  par- 
tido político  organizado  con  ciertos  principios,  y  por  cpusigui^nte  sabia  la 
fauta  que  habia  4^  sf gurr  en  la  mayor  parte  de  las  cuestiones.  ¿Pero  ouál 
asy  señores ,  la  situación  «n  que  se  ha  encontrado  el  actual  Mmi^terio  al 
presentar  las  leyes  administrativas?  De  todas  partes  se  oye  deMr  que  no  bay> 
partidos  políticos^,  es  decir,  que  UP  bay  gnupos  de  personas  c;on  prj[ncipios 
uoifprmes  y  aplicables,  á  la  gobernacjon ' genei^i  del  Estado.  ¿  Y  cijiál  es  la 
situación  .en  que  lüos  hj|ilam<)s?  Esta  sUuacipn  nos  la  lia  esplicado  con  su 
admirable  ctaridatd  y  con  sus  Irases  gráficas  el  Sr.  Pacheco  en  el  .diada  ayer: 
it^am  he  ^do  progresista;  hac^e  mpcho  tiempo  qu^lie  déjac|o,deser  niode- 
rado,  y  oo  considero  la  unión  liberal  sino  como  ún  espectro.})  Es  decir,,  que 
<el  Sr.  ¡Pacheco  se  declaraba  sfllieel  Senado  coipo  una  personalidad  comple<- 
tamente . aislada,  qvehah^. abandonado  $us  anjtjgua^  banderas, y  que  toda- 
vía no  se  habla  incorporado  á  nipgun¡r«gimiento« 
- .  Sst«  £$1  m«re^»  la  situación  le  |a  majforíi  (^o.  Ips  bqmbres  'poIUiicos  eu 
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España:  nadie  se  cree  con  los  medios,  nadie  se  cree  con  kr  faerza  bastaiíl» 
para  realizar  sus  principios;  todoé  los  hombres  polftttos  se  contentan  con* 
re«:olTer  ias  cuestionen  por  Bproxiriiaei^n,  con  tól&r  oen  aquellos  Gobiernos 
ó  aquéllos  hombres  políticos  que  mas  se  aproximan  á  su  manera  de  pensarr 
no  sostienen,  no  votan,  no  realizan  lo  que  quieren  realizar,  sino  lo  qae  les 
parece  posible,  lo  que  otros  les  formulan. 

T  en  esta  situación  en  que  xoádi  vacilan,  ;esestra3o,  señores,  que  el 
Gobierno  vacile  también?  Cuando  todos  toa  homores  potítiobs  dudan  yvaci* 
lan,  ¿no  es  natural  que  Cuaíauiera  corriente  les  arrastre  cod  facilidad?  Pues 
ésta  es  la  condición  de  los  nombres  políticos;  así  es^  que  habrá  observad»^ 
el  Senado  un  íenórbeno  singular*  Muchas  personas  haf  que  iian  apoyado* 
con  sus  doctrinas,  que  han  pra<5ticade  en  todas  las  formas,  como  particula-» 
res  y  como  Ministros,  las  leyes  de  1845.  ¿Se  ha  levantado  una  sola  á  defen-^ 
derlas?  ¿Es  que  esas  leyes  están  completamente  condenadas  por  los  que  las^ 
hicieron?  ¿Gl  Sr.  Pacheco  ha  indicado  que  esto  debiá  ser?  S.  S.  está  en  u& 
error.  Mucha  fortuna  hubiera  sido  para  mí  que  el  hombre  eminente  de  Es- 
tado q^ue  tuvo  la  honra  de  proponer  á  S.  M.  acuellas  le^es,  hubiera  estador 
en  aptitud  de  poder  defender  sus  principios.  Asi  se  habría  visto  el  contrasta 
de  la  discusión  entre  las  dos  escuelas  que  hace  muchos  anos  se  disputan  el 
dominio  en  la  práctica  de  estas  cuestiones;  y  tengo  motivos  para  creer  qne- 
el  autor  de  las  leyes  de  4845  no  ha  modificado  ni  un  ápice  ninguna  de  sus 
opiniones  en  esta  materia;  pues  si  una  vez,  en  el. calor  de  una  discusión, 
calificó  á  les  corregidores,  llamándoles  corruptores,  esta  es  una  calificación^ 
como  la  que  baria  üq  padre  al  hablar  del  hijo  mas  Querido,  tal  vez  entrega-* 
'  do  á  malas  compañías,  diciendo  que  ojalá  no  hubiera  nacido.  Nunca  ha 
condenado  el  principio;  lo  que  ha  coodenado  éste  eminente  hombre  de  Es— 
tado  ha  sido  el  abuso  que  de  él  habían  hecho  los  hombres. 

Pues  bien:  una  sola  voz  se  ha  levantado  en  defensa  de  aquellos  princi- 
pios; una  sola  persona,  entre  las  muchas  que  todavía  los  creen  buenos,  se- 
ha  levantado  á  defender  aquella  ley,  que  ha  sido  el  Sr.  Marqués  de  Mirafio- 
res.  Por  lo  demás,  el  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  encontrado  entera- 
mente solo  frente  al  partido  conservador,  que  estaba  silencioso  y  no  mani- 
festaba cuál  era  su  palabra,  enfrente  de  los  demás  partidos  que  le  empuja- 
ban pidiéndole  libertad  y  escentralizacion  en  nombre  de  las  leyes  adminis- 
trativas. Era  muy  grande  la  responsabilidad  que  tenia  el  Ministro;  por  lo 
mismo  que  los  hombres  conservadores  guardaban  silencio,  se  le  imponía 
una  responsabilidad  mayor.  Yo  recuerdo  haber  leído,  no  sé  ddnde,  que  ua 
tonto  le  decia  á  Felipe  11*:  ¿qué  harás  tú  cuando  digas  que  si  y  todos  te  di- 
gan qué  no?  No  dice  la  historia  lo  que  Felipe  11  respondió;  mas  por  lo  que  á 
mi  toca,  cuando  diga  que  sí  y  los  demás  que  no,  respondo:  veremos. 

Primera  cuestión  que  como  Gobierno  y  como  Ministro  tenia  obligación 
de  examinar:  ¿cuál  es  la  opinión,  el  principio,  la  fórmula  que  en  las^  leyes 
administrativas  sostiene  la  mayoría  de  los  hombres  que  apoyan  al  Ministerio 
actual?  Yo  debía  investigar  esto  al  dirigir  la  mayoría  de  los  hombres  <|ue  me 
apoyan  conforme  á  sus  principios;  y  creyéndome  en  ésta  obligación,  he 
adoptado  el  método  Itnalítico  para  resolver  el  problema.  Dif/o  que  he  adop- 
tado el  método  analítico,  el- verdaderamente  analítico,  no  aquel  á  que  gene- 
ralmente se  dá  este  nombre,  sino  el  que  los  que  se  dedican  ai  álgebra  ó  a¡- 
/sroritmia,  llamah  método  analítico;  lo  que  un  filósofo  griego  definía:  inven'^ 
Uo  awBsititanquam  concessi  per  consequenHam  ad  verum  eoneessum, 

vi  por  supuesta  y  conocida  la  opinión  dé  los  liombres  q.ue  en  política  me 
apoyaban;  presenté  el  prpyecto  de  lev  para  busoav  y  encontrar  esta  opinioi» 
en  lo  qué  me  era  conocida.  ¿Y  poi  dónde  debia  comenzar?  Decia  el  Sr ,  Pa* 
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cbeco  ea  el  día  de  ayer  que  el  Mioisterio  debió  b^ber  presentado  la  ley  mu- 
nicipal antes  que  otra  ley.  Esto  sería  teí  v^z^  el  interés  4eS.  S.;  pero  yo 
debia  comenzar  desde  la  Constitución  del  Estado  j  bajar  sucesivamente  to* 
dos  los  escalones.  ¿Qué  son  las  leyes  admioistratitas?  ¿Son  otra  cosa  que  el 
desenvolvimiento  en  una  fórmula  práctica^  aplicable  al  conjunto  de  la  na- 
ción^ á  la  provincia  y  al. municipio?  ¿Qué  son  sino  las  prescripciones  que 
contiene  l^a  Ley:  fundamental  del  E;stado?  ¿Son  otra  cosa  mas  que  el  desen* 
Toivimiento  de  los  artículos  constitucionales,  que  dicen:  «al  Rey  corresponde 
procurar  el  sostenimiento  del  orden  público  en  el  interior ;  al  Rey  corres- 
ponde ejecutar  las  leyes;  al  Rey  corresponde  ordenar  la  inversión  de  los 
fiastos  públicos?  Pues  si  no  son  mas  que  esto,  lo  natural  era  comenzar  por 
desenvolver  la^es  principios  con  aplicación  á  los  Ministros,  después  á  los 
gobernadores,  y  luego  á  los  alcaldes.  Por  eso  be  comenzado  presentando  la 
ley  del  Conseja  de  Estado^  que  basta  cierto  punto  regulariza  las  funciones 
de  los  Ministros;  después  laque  regulariza  las  atribuciones  de  los  goberna-. 
dores^  y  luego  ge  dicutirá  el  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos  que  regulad- 
riza  las  facultades  de  los  alcaides. 

¿Qué  sistema  debia  yo  adoptar  para  cumplir  con  las  funciones  verdade- 
ras de  Ministro,  y  al  mismo  tiempo  para  investigar,  contó  antes  decia,  la. 
opinión  de  los  hombres  que  me  apoyan  en  el  pais  y  en  los  dos  Cuerpos  coie- 
gisíores?  Era  el  de  presentar  una  formula  de,  principios  y  deri.v^/^iones  nías 
o  menos  inmediatas,  en  las  cuales  viniesen  res^ueitas  las  cue^iones  que  en 
estaos  leyes  se  resuelven:  ¿para  qué?  Para  sostener  firmemente,  con  resolu-> 
clon,  con  tenacidad,  con  la  tenacidad  prudente  de  un  hombre  de  Estado,  to-^ 
do  lo  que  á  los  principios  se  refiera,  y  para  ceder  en  los  pormenores,  en  los 
detalles^  en  lo  que  no  destruya  el  sistema  que  yd  me  habia  propuesto. 

¿Y  cuál  es  este  sistema?  Nada  mas  sencillo:  lo  puedo  reducir  á  cuatro 
principios  generala^,  ó  sean  ba^es. 

Primera  base:  aumentar  las  atribuciones  de  la  diputación  provincial  y 
de  los  ayuntamientos.  En  esto  me  separaba  yo  de  la  práctica  del  partido  que  - 
se  llamaba  moderado,  ^  que  se  llama  así  aún^  si  se  quiere  que  todavía 
exista. 

Sesuda  ba^r  que  el  ayuntamiento  no  dependa  de  la  diputación  provin- 
cial, smo  que  el  ayuntamiento  y  la  diputación  dependan, del  gobernador  y 
del  Gobierno.  En  esto  me  deparaba  del  partido  progresista,  que  siempre  ha- 
bia sostenido  confnrme  á  la  Jey  de  3  de  febrero,  que  los  ayuntamientos  de* 
bian  depender  de  la  diputación  provincial,  y  que  la  diputación  era  e|  ayun- 
tamiento general  de  la  provincia.  * 
>  Terceita  ba^e:  á  £n  de  que  las  atribuciones  que  en  estas  leyes  se  confie- 
ren al  ayuntamieto  y  á  la  diputación  fuesen  eficaces  y  no  pudieran  ser  frus- 
tradas por  abuso  de  la  acción  del  Gobierno  <}  ije  los  gobernadores,  poner  á 
ofii^a  acdon  tales  cortapisas  mcnrales  que,  sin  impedir  su  libertad ,  impidie- 
sen el  abuso,  ó  al  menos  aumentasen  la  responsabilidad  del  que  lo  come- 
tiera* . 

Cuarta  base:,  bpcer  nnas  leyes  tales,  que  con  solo  variar  uno  ó  dos  ar- 
tículos, pudieran  servir,  lo  mismo  al  partido  progresista  llamado  puro,  que 
al  partido»  conservador  moderado,  evitando  de  este  modo  la  necesidad  de 
discutir  de  nuevo  todo  el  sistema,  ó  variarle  por  medios  ilegales  ó  r^volu- 
eionarios.  ¿-He  admitido  alguna  reforma,  alguna  modíQcaciort,  alguna  en- 
naienda,  que  se  halle  en  contradicción  con  ^sios  principies?  Desde  el  primee 
dia  manifesté  ante  el  otro  Cuerpo  colegislador  que  todo  lo  quQ  modificase  6 
enmendase  tales  principios,  que  todo  lo  que  contrariase  e^e  sistema  no  po- 
drin  adoútirlOy  y  que  t^o  lo  que  estuvieiga  4eptro  de  él»  coQsideTaba  como 


un  deber  de  coftesfa  por  lína  p9rte»  y  poroira  condo  un  deber  de  Hidtetro 
(Jm  tiene  la  obtígaeíon  de  atender  á  los  intereseá  púbtícoé,  el  irdmltlr  aque* 
ñas'  modiñcaeiones  que  l|  mayor  ilastracion  de  las  comisiones  y  de  los 
üoerpos  colesisladoros  pudieran  introducir  en  los  proyectiDs  de  ley  sometió- 
dos  á  su  delio^racion.  fin  esta  materia  estoy  siembre  prontd  á  hacer  con- 
cfésiones:  en  esta  materia  practico  un  consejo  que  doy  tddjDis  los  días  á  108< 
gobernadores:  tengan  Yds.,  les  di^o,  mucho  orillo  y  'díittchh  dignidad; 
fiero  líbrense  Yds.  de  la  vanidad;  déjenla  para  ios  literatos  y  para  los  poe- 
tas: el  Gobierno  necesita  atravesar  muchas  veces  puertas  que  tiedisn  el 
dhitel  muy  bajo,  y  entonces,  6  ha  de  encordarse  para  pasara  ó  tiene  qae 
rbmperse  la  (jabéza.  -     •  :         ^  ; 

"  Tales  son  los  principios  generales  que  yo  me  habla  fbrmulado,  como 
cíOndicion  de  e^te  proyecto  de  ley  7  de  los  demás  que  he  presentado  en  ei 
otro  cuerpo  colegislaaor.  Creo  que  con  decir  esto  me  hálnria  disculpado  lo 
bastante»  atendiaá  la  benevolencia  de  los  Sres.  Senadores,  del  car^o  de  de- 
bilidad, de  condescendencia  y  hasta  de  escepticismo  que  me  hacia  el  otro 
dia  mi  digno  amigo,  el  Sr.  Peoneco. 

'  Pero  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á  hacer  algunas  otras  in- 
dicaciones sobre  el  proyecto  de  ley  y  sobre  las  observaciones  de  que  ha  sido 
objeto.  No  creo  qv:|e  esté  proyecto  de  ley  ni  el  de  avuntamientés  deben  consi- 
derarse bajo  el  punto  de  vista  de  mas  ó  menos  libertad.  La  cuestión  de  li- 
bertad en  la  ciencia  y  en  la  práctica  se  formula  hoy,  si  no  estoy  equivo4»ido, 
de  la  manefa  siguiente:  ¿qué  cosas  d^be  y  tiene  necesidad  de  haeef  et  Es* 
tado?¿Qué  cosas  deben  y  pueden  hacer  los  individuos?  Se  trata,  por  ejem- 
plo, de  libertad  siempre  que  se  habla  de  los  derechris  individuales,  como 
sucede  en  una  ley  de  imprenta,  en  una  ley  electoral,  en  una  ley  de  socie- 
dades anónimas,  y  en  otra  porción  de  leves  que  se  atribuyen  derechos  ái  los 
individuos:  entonces  es  cuando  se  trata  déla  mayor  ó  menorlibertad;  Pero 
en  el  proyecto  de  ley  de  gobiernos  de  provincias  y  diputaciones  provinciales 
'h  libertbd  del  individuo  nunca  queda  afectada.  ¿Qué  me  importa  á  mi,  resi- 
dente ó  transeúnte  en  Madrid,  qué  interesa  á  mi  libertad  persomil  ni  á  mis 
derechos  individuales  quo  se  ejerzan  ciertas  atribuciones  por  el  goberna^- 
dpr  ó  por  la  diputación?  Esta  es  unsi  cuestión  que  toca  á  h  organización  del 
Estado,  pero  quano  afecta  á  los  derechos  del  individuo. 

En  esta  ley,  como  en  la  de  ayuntamientos,  se  trata  de  organizar  el  con- 
junto del  Estado,  que  comienza  en  el  elemento  municipal  y  concluye  en  el 
elemento  altamente  político  de  ios  Cuerpos  colegisladores  con  la  Corona. 
La  libertad  y  las  cuestiones  de  las  leyes  administrativas  andaban  confundí- 
ddS)  cuando  e^cisiian  antes  para  retiñir  aquellos  dos  elementos,  el  fuero  6  el 

Í)rivilegto.  Con  el  intermedio  del  íüeró  6  del  privilegio  ra'Cues:tion'adminis- 
rativa,  la  cuestión  de  organización  del  Estado  se  convertía  en  una  euesüon 
de  derechos  individuales,  esto  es,  de  derecho  de  los  privilegiados.  Por  esto 
aniíguaitienle  cuando  se  hablaba  de  los  ayuntamientos  ^  aiputaolones,  se 
decid  que  se  trataba  de  las  libertades;  no  ae  la  libertad,  sino  de  las  liberta- 
des; )o  que,  como  oportunamente  dijo  at  Sr.  Gómez  de  la  Serna,  no  signi- 
ficaba verdaderamente  otra  cosa  que  el  privilegio. 

Tampoco  creo  qneén  estas  leyes  se  resuelve  verdaderamente  la  'cues- 
tión de  centralización  ó  escentralizácion'.  Yo  no  niego  que,  en  mi  doctrina, 
soy  centralizado r:  creo  qtíe  no  puede  ser  otra  cosa,  que  este  es  el  espíritu 
del  siglo,  que  la  centralización  es  una  necesidad  que  se  refleja  hoy  en  to- 
fias  las  instituciones.    ' 

'     ¿Qué  son,  señores,  el  Senado  y  el  Congreso,  mas  que  grandes  medios  de 
Centralización  de  todos  los  inteireses  públicos  del  Estado?  ¿Qué  son'  los  oa« 
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ifiittos  de  fférro  fí6%  Utógrafos,  mtis^  ocie  inédi4s;d)0  centiatitttéion  de todáS" 
las  fuerzas  de  ia  sociedad?  ¿Qué  son  fas  sociedades^  anónimas  d«  crédito/ 
Utiio  medios  de  centralización  de  larf^ueze  pública?  Púés,  'señores,  cuando 
.fédas  Jas  fuerzas  del  fiáiadd  se  centralizan)  oua»de  estáfn  eísatralizadas  to- 
éiis  las  fuerzas  sociales  y  pjolíiidias,  ¿o¿mo  Halo*  há^  de  estar  la  administra-* 
^lon?  Si  la  adnoibistracionnd  OMdtié^ra  centralizada,  né  tendría  vigor  ba(s-» 
tafnté'fmra  resi^tiir  á  todas  esas  fuerzas  Sfsoeiadas.  Sila a^ciacion es  la  ftiér- 
za«  y  si  al  ñiismo  tiempo  que  todas  las  fuerzas  soctuies  se*  agrunan,  se  aso* 
éián,  teooneétitrátí,  díTidis  la  admkiistracién,  resúllet^  que  la  adminislra- 
tlon  és'Iii  mas  débil  ^  todas  las  íüei^zas  aoiciiifes.i 

Ya  ya  sé  que  la  ceX)etrdlizacien  tiene  sus  inconvenientes,  como  ios  tiene* 
tal»bién  la  civiHzacien:  >fiies  qué,*  seaor'e8>'ia^ivilizae^n^¿nn  tlMiesus 
inconvenientes?  pues  qué  ¿no  tien^  sus  ventajas  la  barbarie?.  Un  pueblo 
trárbaro,  ¿tií¿  posee  medios  de  defensa  qire  ttosennetentran^eia  un  pueblo 
ettilii?ado?vYo  recuerdo  haber  leído  isn  no  sé  qué  libro,  que  mientras* Napo- 
león babia  tenido  que:  lucbar  con  pueblos  divilizac^s, «  habia  sido  siempre 
teneedtir;  pero  que  fué  vencido  desde  el  momeiito  én  que  tuvo  que  luchar 
^on  pueblos  bárbaros,  porque  se  habia  encontrado  cOfinoa  táctica  y  una  es* 
Iral^gia  que  le  eren  eorapletamente  desconocidas.  Se  referia  ese  escritor 
á  la  eampana  de  Busia  y  á  la  qtiema  de  Moseow.  Es  indudable.,  señores,  y  ' 
«nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  vertorrecientemenie;"  sí  el  ejército  a^e  ha' 
atravesado  el  Mediterráneo^  qtie  ha  sentado  la  bondeira  «6f)eñola  en  las  ces- 
tas de  África,  hubiese  encontrado  alli  un  pueblo  civilizadeL  si  no  hubiera, 
tenido  necesidad  de  estar  eiiempre  apoyado  sobre  la  mar,  sLnubiese  hallado 
«amikioS  por  detíde  ir,  poblaíclones  donde  albergarse  y  tionde  encontrar  sufo^ 
fiistencias  y  un  punto  objetivo  para  la  campaña,  no  hubiera  tenido  irecesi* 
^ad  de  limitarse  la  guerra  á  las  condiciones  ¿  que  se  ha  ItmHedo. 
■'  indudablemente  la  centralización  tiene  grandislipos  inconvenientes,  y 
^pecialmente  para  las  naciones  pequeñas;  porque  cerno  la  centrali^cien 
facilite  la  aglomeración  de  tedaá  las  fuerzas  en  un  punto,  y  aquella  poten- 
ck  es  mas  vigorosa  que  ñoras  luerzas  pueede  ajglonjerar  eii  un  día  y  én  na 
punto  determinado,  claro  es  que  para  las  naciones  grandes  traerá  la^cen-> 
traliz^cíon  madores  ventajas  qué  ptifa  las  jnáciones  pequeñas.  Pero  no  hay 
4>tr()  remedio  que  aceptarla,  así  como  es  forzoso  aceptar  los  caminos  de 
hierro^  los  telégrafos^  las  carreteras,  los  caminos  vecinales  y  tod^  ciase  dé 
víais  de  comunicación,  pues  la  nack>n  española  tendrá  qué  coctsa^er  á  todo 
esto  sos  esfuerzos  para  entrar  en  el  número  denlas  neíciones  mas^adelánta**' 
das;  y  cuando  todo  lo  hayamos  conseguido,  encontraremos  grandes  dificcrl* 
tadefi  para  cesas  que  alinra  hacemos  con  macha  facilidad.  ^ 

Yo  ne  entiendo  gran  cosa  de  guerra;  pero  puesto  que  aqui  se  ha  hablado > 
de  ella,  nd-méf  parece-  qué  aseguraré  un  disparate  sostiéiendo  que  cuando 
la  nación  ^stécruzadia  dégraindés  carr,eCeras  genervles  y  provinciales' y  de 
t^amioos  vecinales  de  todas  da^s,  cuando  usté  concluida  la  red  dec8mmes< 
de  hierro  y^é  telégrafos/ el  sistema  de  guerra  de  guerrilla  serátnuthe  nN^> 
(Miéil^ee  cuando  había  infinidad  d^  páramos  yde  puntos,  sin  eéníinosni^ 
Veredas,  á  no  ser  (tara  los- muy  (Miáclicos  en  el  pafs; ''    '        '  i 

' '  Lá  GeritiíaMa(|aoift,  pues,  tiene  !neonv«nienle$ceii)o  Iqs  tiene  laicivfli<^' 
zacion;  pero  no  tiene  todos  los  que  se  le  atribuyen.  Hace  muchos  años  viene, 
repitiéndosela  fraseado  que  con  la  oentreüzedion  la'  eenigre  sesube á  la  ca- 
beza y  produce  la  apoptegía  <lel  cuerpo  saoial;  que*  las  resoluciones  soQ' 
írecue^ntes;  que  las  estr^midadeese  debilitan:  señóte^,  yó  éreo-qtíe éli'«indi« 
▼idúo  neceóla  un  cerebro  fuerte  para  teneir  una  máquina  robusta:  que  las 
Ilaciones  neeesitidí  4iná  capital  iüMe'ycéa  griédes  ekirieMoif  araser  eilaS' 
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también  fuerte»  y  grandes;  y  ^Me  todos  lo^  inconvenieolee  apélk  ^itohaeaa 
ala  centrnílizacion»  na  son  propios  de  esta  sino  de  la  época.  ¿Pues  qué,  oo« 
solFOs  no  beiBOs  tenida  pronuneiamientos  y  qpntrapronunciainientos  con  las 
leyes  de  3  de  febrero^  bien  eaCíéntraliz8deras{>or  cierto?  La  esceotralizacioa 
que  hay  en  los  Balados- Unidos,  ¿les  ba  libertedo  de  la  guerra  civil  eo  (}ue 
boy  se  encuentran?  Los  diferentes  estados  que  había  en  lulia,  que  no  teman 
cenUo  ninguno  común,  ¿no  se  han  insurreccionado,  todos,  y  ha  cundido  la 
revoludoB  del  uaoal  otro  estreroo  de  aquella  PenfasuU? 

Prueba  clara  de  queí  las  revolucionas  •  vienen  con  centralización  y  sin 
centralización  cuando  la  Providencia  tiene  señalada  la  hora,  cuando  una 
eauaa  sotcial  y  no  artificial ,  como  es  un  proyecto  de  ley  ó  varios  proyectos 
de  ley,  preparan  las  revoluciones  que  se  verifican  en  unas  .ó  en  otras  cir- 
cunstancias. 

Pero  al  pienso  de  tal  manera  respecto  á. Ja. centralización ,  también  sos* 
tengo  que  esta,  no  solamente  se  encuentra  en  la  presente  Jey,  sino  en 
otras.  La  centralización  está  en  las  lejes  de>camjnos,  de  carreteras,  de  co« 
municaciones  en  general:  está  en  las  leyes  de  montea,  en  las  de  minas ,  en 
las  de  beneficencia,  en  las  de  sanidad,  en  Jas  de  instrucción  pública,  eo  las 
de  Bguasj  en  el  mismo  sistema  de  ventas  de  bienes  de  propios.  Pues  qué,  se 
ñores,  ¿no  tiene  algo  de  anómalo  combatir  (a  centralización  cuando  se  están 
vendiendo  los  bienes  de  ios  pueblos,  aue  son  la  base  de  esa  excentra lizacioQj 
para  encerrarlos  en  nna  caja  que  se  llama  Dirección  del  Tesoro,  y  someter 
¿  les  pueblos  á  una  centralización  constante  y  perpetua,  en  la  materia  mas 
centralizable?  Cuandaun  pueblo  ó  un  ayuntamiento  no  puede  cuidar  de  la^ 
salubridad  pública,  porque  está  sometido  á  la  ley  de  sanidad  que  han  hecho  ' 
las  Corles  constituyentes ,  esencialmente  centralizadora  ;  cuando  está  so- 
metido á  uíia  ley  de  montes,  centralizadora  tambieo;  cuando, ti^ne  uoa  ley 
de  instrucción  pública  que  centraliza  todos  los  fondos  y  no  le  permite  á  un 
ayuntamiento  ni  siquiera  separar  al  maestro  de  escuela ;  cuando  las  aguas 
eatán  centralizadas  de  manera  que  los  avuntamientos  no  pueden  hacer  una 
cañería  para  surtir  á  la  población;  cuando  todo  está  centralizado^  qué  vais 
á  excentralizar  en  esta  ley? 

Un  fenómenot  singular  he  tenido  mucha  curiosidad  de  examinar  en  el 
ano.  i854.  Begía  la  ley  de  3  de  febrero,  la  ley  mas  excentralizadora ,  no  en 
absoluto,  porque  si  acaso  hablo  de  esta  ley,  ya  diré  lo  que  pienso  de  ella. 
pero  la  mas  excentralizadora  cuando  se  compara  á  la  organización  actual 
ooe  dá  la  Constitución  del  Estado,  y  me  llamaba  la  atención  que  préselo- 
alendo  de  la  cuestión  de  Gobierno  y  de  Milicia  nacional ,  las  diputaciones 
provinciales  no  produeian  los  servicios  que  así  organizadas  debían  pro- 
ducir. 

Oí  quejarse  á  les  diputados  provineialea  de  que  no  tenian  atribueioneá 
para  nada;  ni  para  hacer  un  camino,  ni  para  abrir  una  vereda,  ni  para  ar« 
reglar  una  cuestión  de  montes;  y  pronto  conocí  que  el  secreto  estaba  en  lo 
que  acabo  de  indicar  al  Senado ;  que  con:esas  leyes  se  puede  excentralizar 
j^ra  exgobernar.;  pero  que  no  se^puede  verdaderamente  nacer  la  excentra- 
lizacion  para  administrar;  y  yo ,  que  soy  partidario  de  la  excentralizacion 
para  administrar^  no  lo  soy  nunca  déla  excentralizacÍQn  para  pertiubar  el 
gobierno^ 

Si,  pues,'  este  proyecto  de  ley  no  es  una  ley  de  mas  ó  menos  libertad,  no 
es  una  ley  verdaderamente  de  excentraUsacion,  ¿será  una  ley  política,  coipo 
decia  ini  am^go  el  Sr.  la  Serna?  Bn  cierto  sentido  puede  llamársela  ley  po« 
Iítíca,)6  mas  bien,  en  varios  sentidos;  porque  política  de  corregidores  lia* 
maba  Bobadilla  M  tratado  d»  atrihaeioaes  de  los  corregidores;  política  ^ 
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téd&  cuestión  de  grande  imporlancia  eDelBfittdó^'iina  coesiion  de  ferro*- 
oarríles  puede Jlegár  á  ser  uBa  eoef^JOB  fM)tÉÜM^;  |  el  Seoade  recordará  mof 
bien  una  ocasión-  so^eitina  en  que  nt^a  euestion  dalerro^oarrUee  fué  la  ouea^ 
tion  política  mas  in^iortanle  que  hubo  en  el  Eitade.  ^ro>en  el  Bentido  quo 
generalmente  se  dá  i  la  patebra^  polttíca,  eú  el  sentido  enque  se  ilainapo-v 
IHiea  la  Gonstitueion  fundamental  del  Estedo,  en  quesee Hamapolilio^á  |a^ 
le^  electoral  y  la  de  imprenta,  las  leyes  a(kBiiMfilniti7«»no'€on  iey^  politlr 
tvs;  son  teyés  de  buena  émán  adnklniétraciofi;  sdn  lé^bs  qUe iienen  por  ob- 
jeto aumentar  los  medios  de  Tigiiancia  edministratíTa^  .<le  censura  admiaís-^ 
tratiTa  y  de  corrección  de  abusos  admintstrativosy  pero  siempre»  en  este  ói^ 
den  de  coáas  y  apredactones.  "■  ,  - 

(  Fbr  eso  el  Gobierno,  icoando  en  los  discursos  que  tuvo  la  hova  de  po<- 
ner  en  les  augustos  labios  de  S^  Ui  ha  hablado  de  iae  leyes  administratiiras^ 
díj[o  que  sé  proponía  aumentar  hi  intervencion'de  los  cuerpos  populares  ca- 
la adniinístracion  de  sus  intereses.  Y  cuando  decía  esto^  claro  es  que  no  les. 
dejaba  á  ellos  propiamente  esa  administración,  isioo  que  habían  de  estar  su- 
bordinados á  otro  orden  de  funcionarios,  respecto  de  los  cuales  y  de  cuyos- 
actos  las  corporaciones  populares  tendrían  Una  intervención  eficaz. 

Tal  ha  sido,  Sres.  Senadores,  el  pensamiento  del  Gobierno  en  general,  y 
especialmente  el  dei  Blinistro  de  la  Gobernación  á  quien  mas  de  cerca  in^ 
cumbia  el  discutir  esas  Cuestiones,  al  presentar  el  proyecto  de  ley.sometido^ 
á  la  deliberación  del  Senado.  i 

£1  Sr.  Gómez  de  la^Serna  hizo  un  joido  critico  que  yo  dentro  de  cier'- 
los  límites  admito,  así  de  lad  leyes  de  3  do  febrero  como  de  la  ley  del  añ<^ 
1845.  La  ley  de  3  de  febrero  no  sé  yo' si  fué  bija  del  pensamiento  que  a^uf 
ser  ha  indicado,  del  pensamiento  de  defender  el  territorio  contra  la  mvasioa. 
francesa  que  nos  amagaba  en  el  ano  23.  Si  fué  ese  el  pensamiento^  realmen- 
te ha  correspondido  muy  mal  á  lo^ue  sus  autores  se  propusieron^  porqu», 
por  desgracia  no  produjo  ningún  resultado  aquel  medio  de  defensa. 

Yo  he  creído  mas  bien  que  la  ley  de  3  de  febreroera  una  consecuencia 
logrea  de  la  Constitución  del  anoi2.  Examinada  esa  ky  bajo  el  punto  de 
vista  de  aquella  Constitución,  no  se  encuentra  tan  absurda  como  á  primerat 
vista  aparece,  y  sobre  lodo  cuando  se  la  oDm|)ara  con  el  régimen  estableci- 
do por  la  Constitución  vigente  del  Estado.  Suponiendo  todo  el  poder  y 
toda  la  administración  como  realmente  se  «bailaba  en  el  Congreso  de  los  Di- 
putados, conforine  á  la  Constitución  debatió  i2,  era  natural  que  delegase 
ese  poder  en  corporaciones  análogas  al  Conpreso,  como  eran  las  diputacio- 
nes y  los  ayuntamientos;  y  en  realidad  las  Corles  ctel  año  12  no  fueron  es- 
cesivam^nte  generosas  en  esta  delegación,  aunque  otra  cosa  pueda  parecer^ 
atendiendo  á  la  funesta  influencia  que  en  ciertos  periodos  ha  tenido«sa  ley, 
porque  con  recordar  al  Senado  que  conlonné  á  la  Constitucioo  del  i2  todas 
ías  ordenanzas  munidpales  tenían  que  veniír  á  la  aprobación  de  las  Cortes, 
dov  una  medida  á  los  Sres.  Senadores  del  espírku  algo  centralizador  qu^ 
habia  en  los  autores  de  aquella  Constitución;  con  recorlisr  alSetiado  las  pe<* 
queñísimas  facultades  que  en  materia  do eoutribucionea  tenían  los  ayunta- 
mientos ó  dipotaciones  provinciales -por  la  ley*  de  3  de  febrero,  le  indica 
también  que  no  habkn  sido  muy  generosss,'aunquoen  la  apariencia  lo  fue- 
sen mucho,  .respecto  á  hacer  concesiones  ai  ayuntamioAto  y  á  ia  provinoi^;^ 
aquellas  Cortes  se  reservaron  las  dos  facultades  principales,  quejón  las  eoa*^ 
tfibuciones  y  arbitrios,  y  la  legrslacioD  queconstituyb  las  ordenanzas  mu- 
nicipales. '  ."  .  \ 

Pero  acfoella  \éj  a^iessda  á  otro  sistema  y  á  olro^  tiempos^  tenia  necesa» 
riaaientecpiepredaoirgraiítodfficullailes  al  Gobieilio  dende  el  momento' 

; 


que  eDtrá8eiD0»«B  un  períoca  dfe  pai.*  Dtinnte  h  guécra  cítH,  laa  dipatih*: 
dones  provinciales  prestaron  ^raiules  eenicios  tit  Estaiio:  oo  ha;  eJoj^io. 
que  icorrespb»da  á  ia  iniportiiDcia  de  Iob  pcli^s  que  los!  diputados  pr«via« 
dales  corrieron  en  oeneraf  y  á  los  servicio^  que  en  ópoeas  de  gran  tíálami-*- 
dad  prestaron  al!€<mierno  del  pal»  y  i  los  ^érdtos.  Peno  pov  Jo  misino  que. 
era  una  máquina  buena  pera*  un  tiempo  de  guerra  ^  i9o  pddia  serla  igual-*- 
mente  en  eircunstaneias  normeleBw    -  . 

* '  Pasd  en  seguiífo  -ei  :Sr.  ¿Gomes  de  'ia  Sema  á  kal»lar  de:  las  leyes  del  45. 
Yo  creo,  señoree^  que  .cualquiera  que  sea  el  jiiicio^qiiedeestas  leyesaaíór*, 
me/  no  se  puede  neganqge  aon  Iey«s  que  lian  prestado  grandísimos  serví-* 
dos  al  país.  Sin  estas  leyes,  hubiera  sido  imposible  piaátear  el  sisteipa  tri-^) 
btftariO'y  bMe  de  nvestr»  Pacienda,  y  por  cenáiguiente  eo  el  orden  poiítijcOy 
creo  que  sin  ellas  hqbiera  sido  muy  dtOciMitpayesar  el  período  de  coovul** 
siones  políticas  por  que  pftsé  toda*  Buropaien'd  ano. de  1^48  9  y  que  sio  las 
<X)8tumDres  y  hábitos  de  subordinación  4cr.e»dos  por  estas  leyes,  las  dificul- 
tades  de  que  se  rió  rodeatb  el  Gobierno  después  dd  añe  de  4854,  hubieran  • 
sido  mayores  de  lo  que  idealmente  (ueron. 

Estas  leyes  tienen  defectos:  <bs  indudable.  Re  creido  desde  el  momento.; 
que  se  establecieron  aue  habla  algo  de  exageración  en  el  sistemi3i  planteado 
por  las  leyes  del  ano  i845.  No  que  los  principios  fueran  bialos,  son  doá  cor- 
sas diversas,  sino  oue  les  principios  se  faai^ian  exajerado.  Asi  es  que  un  se- 
ñor Senador,  no  se  si  fué  el  Sr.  la  Serna  ó  el  Sr.  Pacheco,  ha  recordado ; 
aquí  quiv  de^e  el  año  84  ó  bt-  se  habían  creado  sucesÍYameote^  diferentes 
<»)misiOües  para  rever  lea  leyes  del  a:ño  de  45. '  .  .4 

I  '  El  hecho>«s  este.  Yo  be  tenido  d  IkinQr  de  ser  individuo  de  todsls.esas. 
comisiones ;  me  parece  qiie  no  fe  ha  creado  ninguna  en  la  di^l  no  baya  te- 
nido un  asiento  por  la  benevolencia  de  los  Ministros  que  entonces  ocupaban 
ei  depariamento  que  yo  desempeño  hoy. 

Pues  bien ,  señores:  todas  ias  enmiendas^  todas  las* modificaciones,  to- 
ótts  las  reformas  que  las  diferentes  comisiones  presentaron  respecto  á  esas 
Jeyíes;  todas  eran  mpdifícaciones  y  rdbrmas  de  deiailes,  corrección  de  exa- 
Iferadpnes.       » 

'  Sob  leyes  que  seibalnan  redactado  cuando  él  Ministro  de  le  Gobernar 
c1t)n  se  em^ontraba  en  una 'situación  bastante  parecida ,  aunque  mas  venta*^ , 
josa- que  la  enque  yo  me  encuentro  boy  por  desgracia  á  por  fortuna. 

'    Habia  entonces  una  corriente  política  de  centra  litación,  de  antipaila- 
mentaHsmo,  quiKáalgo  de  antíliberalisnao,  como  actualmente  hay  .otra,d«  i 
liberalismo  y  d^  descentralización :  asi  que  naturabneote  el  Ministro  ()ue 
hteo^  esas  leyes  obedecía  é  los  impvrisóa  d&un  sok>  partido,  y  llevó  lo&.prin-  . 
dpios  algo^nas  allá  de  la  que  re^lmente.era  necearía. 

^   Pero  nosotros  nns  beínos  eiicontiftdo  esas  leyes  vigentes,  y  no  hemos 
sido'  por  lo  tanlO'dúeñbside  e^coiQF  d  puato  de  partida  para  .hacer  la  re{or«- . 
na.  Yen  esto  conlesto; ana  cargo  que  nos.  bacía  el  Sr.  Gómez  de  la  Serna.. , 
Nosetros^'iMtbémo^déiogado  «i  puesto* en  desuso  la  ley>  de  ayuntamientos  , 
qu^hidert^D  las  Cortes  de  54}  quedó»  olvidad»  y  ten  desuso;  no  ha  llegado  á  . 

gbnteei^e,  ni  aun  en  Ka  parta,  referente  éM  elección  de  los  individuos  quft.i 
abitín  <de  compernei^lo»  aj^ntamienios;  y^encontrándottois.  eon^ln  Ieytde.45.« 
vigente,  e^e^-lebíaeerBuestn) punto  de  pactida.  Nosotros,  ptkra  .todas  loa 
rdíomas  que  ha'}'ainos  de  somatar  ái  iosOnerf^s  colegisladores;  tomaremos 
si^mprexKMno  puntoi  de  partida  les  leyes  que  eDContreitaois.  vigentes ,  sean 
buenas  ó  malas,  sean  dé  nuestro  agrado  ó  no  lo  sean. 
«  Bl  Sr.  Gotoes^de  la  Strna  cree,quto  es  ueéesáiioifipiaHecer  d  cargo  de 
diputado  próvinckiyie^iiidividttadia  ayjulanútfMo^'j'i^  S«  tas- 
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hkniúb'éBt^M»  kspmimñegtíii^qwlbaAstm  ittbcbi»  péKOQtó  qtie  tendriw  la 

noble  atDbfeioiide{iertenQe6f  á'ftlguno.  J^iró á  S^S*  en  primer  liigar^  qqe 
-faeré  todo  io  qile  sea  fusible  y ,  de  mi  dependa  para  eaalleeer  esoe  caitgos; 
.pero qua jfto  pank»po  de  le^  íluíleoes'de  S.  S*>  pues  no  creo  que  habría  ^a 
f  apble  Mi^bicfifíin  eo  ^qae  tiene  S^.St  tantas  esperanza».  Cred  que  en  eatas 

tiempos,  con  el  espíritu  de  cosmopoUit$mo  que*  hay  en  todos  los  poeUés 
v  ft  en  todas  las  proflncíaei:  oen  el  aW  de  mejorar  un  poco  de  fortuna  para 
>  irsé.  á  yifir  del  pueblo.ái»  capital  de  la,  proviof ia,-y  de  la  capital  de  fa  pr(H 

vifieia  ó  Ja.eapital  del  reing^coD  ese  eapíriui  aatítoca),  asi  podemos  Hamai;- 
#)io,«qKie'SQ  lüou.eh  todos  lo^  pueblos  y^provío^as  de  España,  eer¿  muy*  diS* 

«11  esperar  el  d^usenvoivimiento  de  esas  ▼irludea  pfHmétioas  que  el  señor  la 

Serna  y  yo  deseamos.  •  .      .         -:  {:.•  , 

Y  aun  creo  que  ai  ae  dán^á  los  ayunlamienloa  mayores  alHbttciones  de 
las  que  abofa  tienen^  ha  detüiber  mas.diGcuUades  par>  «ate  cargo;  al  me- 

•  DOS  la  difieultad  que  se  me  ofr»cé  hoy  para  enoootEar alcaldes»  no^lá  ep  tí 
ejerdoio  de  jas  luBciones  que' dependenidel  Gobierno,,  jio;  está  en  la^diseí»- 

•  non  constante,  y  parlamentaria  que  toto  losi  alcaldes  tíeoen.  que  sostener 
hasta  en  la  mas  peqoeiía  aldea  con  los  •  individuos  de  ayontamiento;  y  eso 
^tte  bQ{  las  atribuciones  de  los  alcaldes  bob  mucho  mayores,  mientras  que 
hts  de  loa  ayuntamientos  son  müiy  escasasiypor  conaiguiente  pueden  coa 

•  facilidad  imponer  la  ley  hasta  á  Ja  may^a  del  mufdeipiov-  .i 

La  sola  discusión  constante,  dentro  fiel  municipio,  el  afán  natural  cfue 
hay  de  imitar  lo  que  pasa  eu  ka  Cuerpos  celegisladores,  en  las  academiflay 
eo  las  reuniones  populares,  en.ia  dipulacjon^  en  todas  las  juntas  de  cual* 
quier  clase,  intsiíade  tal  maoera.á  los  alcaldes,  que  realmenta  es  difíoil  e»- 
contrar  quien  admita  este  cargo*  A  mí.  me  haní  dicho  con  frecuenefa  persa» 
ñas  respetables:  «Si  Y.  roe  nombra  aiaalde^^orregider  sin  sueldo  y  en  coh 
misión^  ^cepto;  si  me  noeobra  alcaide,  no  acepto.»  Puedo  citar  muchos 
ejemplos  de  esta  clase.  Por  eso  digo  que  con  el  espíritu  de  localidad,  hijo 
de  oth»  tiempos,  es  bastante  difícil  poder  coatar  en  el  día  de  hoy.  . 

Y  el  hablar  de  la  localidad  me  llera  como  déla  mano  á  una  cuestión 
-importañtisima^que  han  profocddOilos  señores  Pacheco  y  (Somez  de  la  Ser- 
na, y  que  ambos  han  tratado,  no  sé  quién  com  maa  acierto  y  mas  copia  de 

-^atos.  Cuestión  es  de  tal  magnitud  qoe  eoeierra  4od6  «tn  sistema:  porqfue 
la  creación  en  España  de  grandes  proríncias  conforme  á  laslradiciones  bis- 

-táricas  reyela  un^sistema  adminísUrativo^ue  ^  tiene  nada  de  común  cop  al 
sistema:  administra  ti  vo<que  plantea,  esta  ley.. 

A  mi  sis  me  ha  figurado  que-  S.  SSs,  al  sostener  esta  tesis,  se  dejabaa 
ifeinar  mas  de  una  ilusiott  qiie  de  una  realidad.  En  primer  lugar,  yo  no  en- 
cuentro medio  de  restablecer  las  grandes  provincias  históricas;  porque  aun^ 
que  hay.)9n  efecto  en  España  aigtroos  lottpos  dé  provinoiasque  tieneu  sus 
tradiciones,  como  Cataluña,  Arajgon,  Yaiencia,  Ñararra»  provincias  Yatr 
congadas  y  Asturias^  todas  4as  demás  pronneiap  de  España  sa  encuentran 
en  distinto  caso;  pues  ni:  GastiüfllaYii^jav  ni  Cabilla  la  Nueva,  ni  Galicia, 

.  si  Andalucía  tienen  propiamente  biof^BB  tradidotí  histi^rica  administrati*- 

.  Ta.  Estas  provincias  han  estado  sometidas  aUégimeii  que  ae^lesbaimpues^ 
:te  desde  el  oenlro;  según  las  aitericioines  de. la  política,  unas  veces  á  los 

•  ah:aldes^f)orregidores»  otras  á  las-  Audiencias^  á  veees  á  las  dos  cosas  &  m 
-tiempo;  f]«ro  las  provincias  andakisas  ó.las  ipaillega^  fermatído  no  cuerpo 
.  administrativo,  Bo  hau' euslido  fiupca.:      r  I 

<     Sé  queréis  que  existan  eeas^pi^imems  de  esa  manera  organizadas,  ten- 
dréis que  creaiias  vanoieado  iBHiclwr.antíp8tia&>  kattcfaés  repugnapoiaa  y  lu^ 


ehando  eon  hilÁUss «iversolj  Y« noeoñoxoo bien Iw  pvovindks^flndftlmuÉ; 
pjBTO  esloy  ftegtiro  de  qáe  las  de'GaHcia^  fueme  son  ^go^^onóeidas,  porque 
se  haMan  mas  cérea  de  la  mia,  rac{ia;sarian  esa  estraordiifariaidesceotrftm- 
ek)ti,  porque  lejos  de  tener  intereses  oomunee,  tienen  muchos  encontrados. 
Por  consiguiente  se  me  toira  qué  S;r  SS.  Tañaras  una  sombra^  si  es  qQe 
tan  én  pos  de  la  tradlcioit  mst4ri«a.       - 

Dejo  aparte,  señoves,  la  éífientud  de  restaurar  esa  tradición  una  vez 
destruida.  La  historia  se  espHoa,- pero  nadie  Ja  restablece;  es  como  el  tiem- 
po, nadie  puede  ganar  et  que  ha  trascurrido.  ¿Qué  se  eerntrniría  reuaieado 
en  un' solo  grupo  las  provincias  catalanas  é  gallegas,  suponiendo  que  es*' 
tas  úiiiims  respondiesen  tambíen^á  trif a  tradición  histérica?  ¿aesubleceríais 
las  antiguas  provincias  de  Cataluña?  No:  restableceríais  el  nombre,  ñola 
«cosa;  re^ableceríais  IS  ftperiéiieiav  on  la  realidad;  Parauso  era  necesario 
restaurar  las  proTinelas de  (ktalnña  con  lascondioiones  con  qoe  han  exis- 
tido en  la  h¡st0na;'n0  solo  con  la  legislación  fbral  en  los  puntos  en  que  aho- 
ra conserva^  sino  con  su  sistema  de  admfm'stra<^on  mu<»iclpal',  eon  sos  se- 
ñoríos f  hasta  conf  sus  institscicHies  eple^ásticas,  tal  como  estaba  en  aq  ue- 
Ma  época,  pues  todas  esas  cosas  jñntas  contribuyen  á  opear  el  espíritu  provin- 
cial; porque  si  es  verdad  que  la  nación  no  esniada  sin  las  {)roviBeías^  la  pro- 
vincia es  meaos  todavía  sin  los  pueblos,  y  el  pueblo  es  menos  aui»  sin  la  fami- 
lia. Si  queréis  restablecer  esas  provincias,  comenzad  por  restablecer  las  tradi* 
<dones  de' familia  en  los  pueblos,  porgue  con  esa  tradición  de  la  familia  po* 
dreis  reconstruir  los  ayuntamientos  bistdrlüos,  y  después  restablecer  la  pro- 
vincia histórica:  mientras 4anto,  es  una  ilusión,  un  sueño.  El  talento  puede 
presentar  con  brillantez  esas  ideáis;  puede  liacer las  aparecer  Icón  cierta  vi- 
sualidad sorprendente;  puede  hacerlas  liíasta  amables  á  los  que  aman  la  his* 
^oria  de  sn  patria  y  los  recuerdos  deeus  mayores,  enlazados  siempre  con  la 
bibtork  municipal  y  provincial  de  los  tiempos  :antfguos;  pero  no  puede  dar 
-^erpo  y  realidad  á  cosas  que  ya  han  pasado.^ 

Y  si  vais  á  bascar  en  la  historia  los  eiemeritosde  la  división  territorial, 
¿á  qué  buscarlos  en  la  historia  antigua  y  no  en  la  historia  contemporánea? 
¿Os  parece  poco;  señores,  treinta  años  que  lleva  rigiendo  una  división  terri- 
loriai  en  este  siglo?  fTreinta  años,  qne  equivalen  á  trescientos  en  los  siglos 
pasado*;!  ¿Os  parece  poco  ccmsiderable  ésa  división  territorial,  que  es  Pinato* 
ga  á  la  que  existe  en  toda  Buropa?  ¿Es  posible  prescindir  en  esta  materia, 
eomo  en  todas  las  que  se  refieren  á  la  política  y  administración,  de  la  cor- 
riente general  de  los  pueblos  europeos,  nosotros,  que  si  para  ciertas  cosas 
estantes  en  un  estreme  de  Europa,- para  otras,  para  ciertos  movimientos  de 
-la  civilización,  estamos  y  aspiramos  á  estarlas  todavía  en  el  centro  del 
•continente? 

No  hablaré j  aun  cuando  es  importante,  délas  grandes  modiftcacioneSy 
-del  gran*  trastorno  que  seria  necesario  introducir  p^rá  crear  esos  grandes 
^centros  provinciales  que  querían  crearlos  Sres.  la  Serna  y  Pacheco,  porque 
'Comb  hace  treinta  años  que  se  está  legislando  céhforrne  á  esa  división ,  na- 
turalmente lasobi^s  pábiices  de  ledas  clases  V  los  servicios  administrativa, 
todos  los  servicioa  eeónoniíeos,  todo  se  ha  realizado  conforme  á  ese  sistema. 
Es  verdad  que  el  Sr!  Pacheco  no» decía,  con  el  valor  del  hombre  de  Estado 
oque  habla  conforme  á  sos  eonviccioifes:  ccsi  liay.que  traer  leyes;  que  se  trai- 
gan;» pero  el  Sr.  Páclfeco  debe  tener  en  cuenta  las  dificultades  que  para  faa« 
cer  leyes  hay  en  esta  clase  de  Gobierno /no  solo  en  España,  sino  en  todos  los 
países,  inclusa  Inglaterra,  y  el  trastorno^ que  produciría  esa  reforma.  El 
mismo  Sr.  Pacheco  ha  dttlo'laTazeni  mas  terte  que  yo  podia  alegar  i^ara 


PROYECTO  DE  LEY.fMJlMt«dSlMIIO^»P'£áS  PROYMCUS.     SS7 

iMeargne  se^MMM^r^&seiáesendfl):  no  hablo  de^detaltet  ü  pwipenons^^cEe 
la  división  admioistrativa  de  4850,  y  es,  que  se  había  hecho  coaon  6&  pii^ 
ffliiii^ote  admÍDÍ6trativo;  i' 

-  Pin»  predianMote  680  esloo^  yo  quiere.  Gomo  las  iéyes^de  diputar 
eiones  y  ayumpéieotos  quehe  scunétido  á  )a  deliberacioD  del' Congreso  «s^ 
ián  redactadas  eoh  un  fio  práctico  y  admiiiktfa^yx),  acepto  «de  muy  Iráotí 
gi^do  OHa  diirision  terirltefial  aueoorre>4ponda  á  este  peo.samieoto  de  la  |ey. 
rao  atoieoafido  DO  fuera  deieiidibie  el  actual  eistema  deditisioti  terriío^ 
rial^aun  cuando  fuera  posible  esa  recooiceatraGion  histórica  de  ia:  ptOTtncia 
-que  queria'else&erPacmeájtodaTfiá,  bajo  elpanto.de  vi^ta  administrativo, 
será  un  gravísimo  per^icio  para  fos  pueblo»  y  UrrpoviDcia».  Señores,  la 
administración  tiene  que  instruir,  tiene  que  v^lar,  tiene  que  eensaraír,  tie»- 
oe  qve  reprimir^  tiene  que  promover;  y  todas  estas  cosas,  no  eeéaoená  19Q- 
^a^  dietaneia.  ^ 

Si  se  estahieciesen  grandes  centros  y^  por  ejemple,  se  dij^aa*  el  gcberi- 
nador  de  la  Coruna  será  gobernador  de^  Gahm,  ¿cómo  eae  gobernador, 
iibrumado  yé  coa  tanta?  atenciones,  habria  de  atender  1  todos  ios  asuntos 
que  se  ventilan  hasta  en  loe  últimos  límites  de  las  pfovincias  de  Luga  ó  Pon- 
tevedra? '■■:,' 

De  una  manera  muy  senciila,  dirá  el  Señor  Pacheco:  creando  snbgobev^ 
fiadores,  ó  como  se  hizo  el  año  47,  creando  ademáe  de  /esos  gobernadores 
l^eneráies,  jefespotiticosy  subgobemadoroü;  tres  ruedas  qua  embarazarían 
Baturatmente  h  marcha  de  la  administración/ (produciendo  el  aumenta  de 
empleados  que  S.  S.  quiere- evitar,  y  que  elevarían  laB.  informaciones  al  Go- 
bierno á  través  de  tantos  arcaduces  que  cuando  llegara  al  Ministro  respon- 
sable, no  traerla  ya  ni  una  gota  de  «gua. 

El  Sr  Olivan  decía  en  oi  día  de  ayer  4ine  en  la  >pT0vincia  de  Madrid  hacia 
falta  nn  subgobernador,  y  S.  S.  decía  bien:  conoce- las  necesidades  de  la 
provincia  de  Madrid ,  porque  basta  la  capital  para  absorber  toda  la  atención 
de  nn  gobernador  inteligente  y  celoso.  Pero  ¿qué  sería  ai  en  lugar  de  ia 
t»rovincie  de  Madrid,  tuviera^ue  atender  el  goOernad^r  á  la  de  Goadalajara, 
i  ia  de  Soria  y  otras: provincias  inmediatas?  Por  roas  que  se  encomendasefi 
ialribuciones  á  la  diputación  y  al  Ayuntamiento ,  todavía  solóles  negocios 
especiales  de. Gobierno  aerian^  tantea,  que  no  habría  gobernador  que  podlem 
despacharlos. 

Temía  el-Sr.  la  Serna  que  en  ji^na  invasión  de  territorio  no  podríamos, 
con  el  sikema  de  provincias  pequeñas,- acudir  á  la  defensa  general  del  Esta- 
do, y  esto  mismo  daba  á  entonder  también  el  Sr.  Pacheco.  No  voy  á  contes- 
tar áS.  S.  en  este  punto,  porque  ya  he  indicado  las  consideraciones  gene- 
rales que  creo  no  hacen  temer  los  riesgos  que  S.  S.  indicaba.  Pero  en  la 
guerra  de  la  independencia,  las  provincias  pequeñas,  ¿no  vinieron  con  su 
contingente  como  las  grandes?  ¿No  hicieron  comparativamente  mayores  es- 
fuerzos? Solo  la  provincia  de  Asturias,  ¿no  envió  de  una  vez  12,000  hom- 
bres al  mando  del  general  BaUaaterosá  laa^.provincias  de  Andalucía?  Véase 
cómo,  cuando  hay  espíritu  público  en  el  país,  cuando  vibran  las  cuerdas  del 
patriotismo,  no  hay  necesidad  de  provincias  grandes,  ni  de  ninguno  de  esos 
medios  artificiales;  así  como  he  demostrado  antes,  cuando  existen  senti- 
mientos en  el  corazón  del  país ,  son  inútiles  leyes  como  la  de  3  de  fe- 
brero. 

Pero  el  Sr.  la  Serna  incurría,  á  mi  juicio,  en  una  contradicción  al  defen- , 
der  su  sistema,  porque  decía  S.  S.,  trazando  la  historia  de  la  provincia,  que 
DO  había  en  un  principio  mas  provincias  que  las  Vascongadas  y  la  de  Navar- 
ia¡  y  que  por  eso  eran  las  únicas  que  prosperaron.  Y  yo  decía  leyendo  su 
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Pero  ni  aun  el  hecho  era  exacto  históricamente  considerado^  porque  It 
^vilneia  de  Afetúdasfdni^eiislidoa^  OMinia  tiempo  iftMi-eaigisQtrMf,  pro- 
-viaoias,  y  hasta  con  condkioneB  todaTia:BHis«ireiitajasfta,  heío.ei  punto  éa 
{Tieta  de  su  autonomía,  puesto  óue  además,  de  tener  .sus  fueros  munieipales 
.y  provinciales,  su  junta  general  del  principado»  'mM  junta  partieuto  y  ecor 
nóinioft,  «alida  del  seno  de  ia  junta  general,  y  eon  facultad  da^imponer  anf 
bitríojry  realizar  obras  públicas^  además  detesté»  condíoíones  que  ceecui^Y 
ron  en  ía«  pi?0TÍncias  Vascongadas,  tenfá.  la  de  Asturias  deütrodé^uslími'^ 
tes  univeí^idÉd,  obispado  y  audiencia.  Sva  embaí^,  esa  préTinsia  (tengo- 
el  sentimiento  de  daGÍrIo,<  poirque  he  nacido  en  «ala  .y  poi^uejlguna  parla 
-ée  f esponsidtiltdad  me  toca  por  Ja;incuria  de  mis>. paisanos)^  hasto  i)ue  ha 
llegado  ia  época  de  la  centralización  j  no  ha  podido  desenvolver  sus  elmn^r 
-tos  de^riqite»r,  poique  ha  estado  careciendo,  de  temióos  y  de  todas  laa  demás 
.cosas  que  tienen  las  provincias  Vascongadasl  '  r 

Véase  cómo  en  estas  materias  no  se  puede,  da  ejeoiplos  aislados,  dedu-» 
•dr  y  mantener  teorías  generales:  cómo  ia  adrotnÍ8traeiont|ue  se  ha  elevad^ 
á  ciencia  en  los  tiempos  modernos,  al  estaUecer  principios  constitutivos  y 
•«1  querer  hacer  aplicación  de  ellos,  se> encuentra  que ^ unos  cases  producen 
buenos  resultados,  y  en.  otros  los  producen  malosj  ó  no  producen  QinguiK»^ 

Decía  el  Sr.  Gómez  de  la  Serna  que  las'provincias  pequeñas  no  píueden 
emprender  grandes  obras  públicas.  Esto  és  venlad,  y  al  ntisina  tiempo  es  la 
prueba  mas  evidente  de  que  en  ciertos  casos  os  iodispensabte  abdicar  la  cen^ 
tralizaeion.  Asi  como  se  ha  aplicado  respecto  del  canal  de  conducción  de 
aguas  á  Madrid  y  de  ia  Puerta  del  Sol,^  haciendo  el  Gobierno  por  su  c.u«Ma 
obras  que  realmente  correspondía  hacer  al  municipio^  pero  para  las  cuales 
era  este impotente,  de  la  misma  muñera  es  necesario  aplicar  en  deíonnina^ 
das  circunstancias  la  acciony  las  fuerzas  del  Estado  para  llevar  acabo  gran* 
des  obras  que  no  pueden  realizar  las  provincias. 

La  teoría  exacta  y  cierta  á  mi  juicio  en  esta  materia,  es  que  se  debeder 
íar  al  municipio  todo  lo :  que  puede  hacer  el  municipio;  que  se  debe  dejar  I 
h  provincia  todo  lo  que  {  puede,  hacer  la  provincia;  y  que  se.  debedejatal 
Estado  k)  que  nadie  mas  qué  él  puede  hacer.*--^(Se  oon^amiorá.) 

Por  copia, 

\      Los  Diitectores  déla teyista.      . 
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(Conelusion.) 

De  difícil  realización  era  la  eiD{>resa  qae  acometia  el  episcopado 
del  siglo  XY.  Según  las  prescripciones  del  derecho  constituido,  y 
los  principios  de  la  ciencia  que  ea  él  tenia  sus.fundamentos,  el  Ro^  * 
mano  Pontífice  era  la  autoridad  que  se  elevaba  sobre  tod^s  las  de- 
más de  la  Iglesia,  soberana,  inviidable,  fuente  del  poder,  y  única 
legítima  para  dictar  disposiciones  que  pudiesen  afectar  &  toda  la  so- 
ciedad cristiana.  Los  Obispos,, pues,  que  lejos  de  contar  con  su 
cooperación ,  teÁian  que»  vencer  su  resistencia  á  la  reforma  de  la 
Iglesia  en  la  parte  que  lastimase  sus  omnímodas  atribuciones  (2), 
se  vieron  en  la  necesidad  de  modificar  los  fundamentos  del  derecho 
escrito  puestos  en  el  aaterior  período,  y  promover  una  revolución 
radical  en  la  ciencia  que  lo.  protegía  con  sus  máximas  á  fin  de. legi- 
timar su  intervención  reformadora.  En  efecto:  reunido  el  Concilio  de 
Pisa  en  1409 ,  declara  solemnemente  en  una  de  sus  primeras  sesio- 

(i)    Véanse  las  págs.  7,  i46  y  257  de  este  tomo. 

(2)  Por  sensible  qae  sea  el  confesarlo,  hay  que  convenir  en  que  los  P  P. 
del  Siglo  XV  y  priodpios  del  XVI  no  se  baliaban  animados  de  los  mejores 
,  de3eos  de  reforma  in  capite,  ¿  pesar  de  las  [urotestas  de  algunos  de  ellos  y  de; 
la  buena  fé  de  otros.  Nada  diremos  del  inmoral  Cossa,  que  lleró  en  el  Pon- 
tificado el  nombre  de  Juan  XXni,  porque  su  conducta^  demasiado  hace  ver 
por  desgracia  cuaslo  se  opondría  i  una  reforma  que  tan  de  lleno  debía  co<^  ■ 

Serle.  El  mismo  Martino  V  en  medio  de  sus  buenas  dotes,  dio  motivo  á  fuñ- 
adas quejas  por  parte  de  los  escrí lores  mas  adictos  á  Roma,  por  su  poco  ce- 
lo en  este  punto  vital  para  la  Iglesia.  Eugenio  IV  se  valió  de  todos  los  me- 
dios de  que  pudo  echar  mano  para  entorpecer  la  obra  de  los  Padres  de  6a- 
IHea,  y  no  se  crea  que  esto  fue  debido  á  los  eseesos  á  que  dichos  Padres  se 
dejaron  conducir,  porque  antes  de  que  esta  asamblea  abriese  las  sesiones, 
ya  e)  P;  la  había  suspendido  bajo  frivolos  protestos.  GalisloIII,  Paulo  ü,  Sis- 
to  IV,  Inocencio  Vltt,  Alejandro  VI,  Julio  II  y  León  X,  no  fueron  tampoco . 
mas  adictos  á  la  reforma.  Se  encontraban  bien  con  sus  omnímodas  atribu- 
ciones, para  que  no  pusieran  los  nosH>les  obstáculos  á  la  disminución  de  las 
misma»,  que  por  todos  erar  ansiaaa.  V.  Abregé  de  l'histoíre  ecclesíastique, 
tom.  7.'^et  S.®  basta  la  pág.  54,  ed.  Cologne  1765;  y  Alzog  Historia  ecle- 
siástica: 2.*  período,  2;*  época,  2.*  parte,  par.  270  y  slg.  hasta  e)  275,  to-^ 
no  9.^  paga»  2M  y  stgs.  basta  teo  ed.  cit. 
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nes  la  soberana  potestad  del  cuerpo  episcopal  y  la  superioridad  sobre 
él  Pontífice  que  debia  obedecer  y  cumplir  sus  acuerdos;  y  obrando 
en  conformidad  de  e^a;9(»lem(ie  cNsclam^oiii^  o4lp|iso  á  Benedic- 
to XIII  y  Gregorio  XII,  eligiendo  eawJagar  á  Alejandro  V.  Pero 
esta  doctrina,  como  todas  las  que  se  presentan  nuevamente  én  el 
mundo  de  las  idibas,  no  podia  arcolíar  al.  priner  choque  i  la  con- 
traria, y  néceáitaba  algún  tiempo  dé  elaboración  para  consolidarse; 
por  esta  causa  la  opinión  pública  no  le  prestó  entonces  su  apoyo ,  y 
la  sentencia  de  deposición  que  era  su  consecuencia  quedó  privada 
d^;  eficacia,  Mis  reuniéronse  tra^vamente  los  Obispos  en  Cótis- 
tábza,  en  14i4,  volvieron  á  sancionarla  y  á  deponer  á  lo^  mismos 
Oi^gorio  y  Benedicto  y  &  Stt^ñ  XXIfí,  ^desór  inmediato  de  Ale- 
jandro, y  entonces  robustecida  venció  á  su  rival,  habiendo  sido 
adoptada  y  sanciotfada  en  aquellas  círftitas  titrcunstancías  poi^  la 
ciencia  y  por  la  op?nioú  del  mtiñdo  cátólicd.  'ifeirlina  V,  elegido  en 
lttgard>ilós  dépnes^oiiV  faS  proclamado  P^tíficé  legitimo  por  los 
íKles.  Bifo  no  era  ínas  qííe  la  ^preparación  dfe  la  reforma.  Los  Obis- 
pos, cotttiánando  su  obra  regeneradora,  empéraróñ  á  dictar  impor- 
ta«ítes  dispesicioneis  que  téndian  á  privar  aíl  Primado  de  las  preró- 
gálívás ydertdhos  qdé  las  cirdunslancías déios  anteriores  siglos 
habian  concentrado  én  él;  restábleícieroií  (a  celebración  de  los  cóneí- 
litfs  próvííieiáléd,  rórtalécferoflí  lá^ autoridad  ordiniría  át  los  Obispos, 
dtíVoIviéttdéles  atí^iaé  páttíafriieírte  su  jttrisdícción,  y  proclamaron 
la  convemencta  de  constitmrlo  de  la  manera  gne  síe  hallaba  en  los 
siglos  IV  y  Y.  Estos  esfuerzos  nó  fueron  djietobargo  coronados  con 
el  buen  éxitos  porque  Martioo  V  no  ereyó  que  debía  entrac  franca- 
mente  y  de  lleno  en  ésta  senda,  y  íbgté  úl  fin  dividir  á  los  Obispíos, 
celebrando  con  éUbs',  con  el  apoyo  de  (os^  Monarcas ,  parciales  tra«- 
tados  fxara  las  naciones  frespedlivas  (1)^  No  cesó  por  esto  la  lacha» 

^(1)  Martino  V  celebró  coa  la  Alemania  en  2  de  mayo  deUt^,  tí  con- 
cordatos, á  saber:  1.®  De  numero  et  qualitate  cardmcUium  et^rum  erea^ 
tione;^.**  üe  provisione  JEccHesiaruin,  monasleriorum^  prioratuum,  dig^ 
nítíüum  el  aliorum  héneficiorum;  3.^  Pe  annatis;  4.°  De  causis  tracíandis 
in  Romana  curia»,  nec  ne;  5.*  De  Commmdis;  6.°  Desifn<mia;  7/  De  ñon 
vitandis  exconirnunicaiis  anieqwitn  per  judicemfuoriní  declarüU  $t  4$* 
riunciati;  8.**  De  dispmsationilfmi  9.°  De  provisione  Papmet  C(»rdinaHumi 


unionibuSf  incorporationiéús  ecctesiarum  et  vicariaiuum^Á.^  De  ornülii 
Boñtifioali  inférioribuspráíaiis  ihíq  oon^tfcb/Mli»;  ^."^  De  díspensatíonHm^ 
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y  fiT^toiMilio^da  ^sitai^ea  44S{<  ^  'eonirtaaiida  :t9  «nsBín»  fwdMi^eiir } 
tal  doetrána,:  ntaorA  ^  étsposiáoBes  ¿eGonitana^n  y  sanción  - 
<iWas  nuevas  eoq^el  i)Msma*bjeáóy.'¿émo:l&«oiideaftp¡^     li^  lOr*  ^ 
serVa^s^^aiUHitas^  obKgaoddPifiásénio'lVá  «dmilíp  sus  deci;elafr«  i 
pero  arrastrado  por  an  celo  iaiiinideiil&iy  exagerado^  tQoi<^  jDiie4i?T-f 
d^  violentas  é  ínjastificaMeB  q«&  eiivoUrianoa  eik  su  dosorédiia  4  'Jas 
e&teríonMátffií  ücttadas  (1).  La  Curia  y  &  piesaccle  SJlls.protes^SY:;. 
•ne  deseaba  coa  stácéridaMl  aáa  pefiDcma  que  ao^erratefwura  títai: 
lina  gra^ire  y'tra^eüdantal  pérdida ;  y  i  shü  v»z  íioa  numnos^Peaftifi'' 
ees  ó  la  temiaa  de  Iweiiif  fé^  ó'iadifieaitabao  coniíialicta^  tai  fui  Ja 
<;ansa  de  qa3  no  sé  pvdie? aii  sostaber  las  ^apasícidí^^  detestas  . 
a^ambleais  episoqátlei.    .  ;      , 

To  no  intentaré^  ea  este  meamito  axamiasr  y  j^aclaaiftr  la  i ect;  i 
dad  absoluta  de  ia  máfldaii  fttodaaienial  de  loa  oeaoili^i  de  Pm»^,> 
Conslaaza.y  Baáiiék;.}Rero  ae ^oeda  iobn(ii&  de  proolaiaar  la  ia*<x 
measa  toaveaíeneia  ét-  aa  Terdad  rélallva^  h»  Papas,  i^^dos : 
«nías  preicripeieMS'^e  ia  Jey,  qoe  iiaUa  perdida  sa<€i6^:aeji»ii  s«: 
eaberrabaa  ea'  sa:  soberaaia  para  c^oekso'  á  h.qm  laa  otHPfpsp^ 
creían  que  la  sítuaoióa  de  la  Igieáia  reelaibaba  .coa  «bi^oioia ;  ief » 
eta,  paes,  Mtosarío^Teaoereate.obsiáealo  ^.kiso^pferi^ble.eab^'^'rl 

^._^ ^ •■   1.1     I     •■' « ■  ''••   ' — i  ■■■'ü; — 'r-i  I-I  I  i.tf 

^."^  De  Anpliis  aú  óffioh  RémmM  €ur^  ag$ufnmdi9.>'Con  la  ñmiAsa 
otorg<$ea2  de  íQayO)4<»d^Uo  alocua  atoiarp  d8i^^car4«^(|g¡i|eil,aj  4^^^0^, 
otorgados  con  la  Inglaterra,  y  sobre  semejüntes  materias,  y  fideinás  cbnce-i 
4Íló  á  la  Sorbona  cietto  privilegio  para  obtener  sus'  áiienmrds  determinados^ 
bitóefidoSé  ■  ■    .  '  ••.'•/.■'..■:■:.!!  •  ;^ 

{{)    Sio  embargo.  d(e  la  popa  prui^encia  observada  eo  aj^ugas  cesiones  de ' 
B^tsilea,  reconocen  todos  que  esta  asamblea  faó  vei^dí^deraméoté  canónica 
ha^ta  la  sesión  125,  celebrada  efi  7  de  mtyo  de  1437.  (>eMÍé  «atoncoü^  ccíb> 
iaoti?o  de  ladeaigqacioa.  de»!  punto  en  que  babia  de  reunirse  €J,  Concilio 
para¡  tratar  de  la  unioo  de  ia  Iglesia  griega,  ios  Padres  de  Basílea  olvidaror^' 
que  Eugenio  IV  era  legítimo  sucesor  de  S.  f^edro,  par  mas  que  stí  procé-' 
(ler  no  fuese  el  mas  conveniente  en  lo  relativo  al  aegooio  de  ia  reforma;  y. 
faltándole  ¿toda^tvero^  de  eoQ$idei;acioQes.sA  propasaron  á  deponerla  y  á' 
elegir  en  su  lugar  á  Amadeo  de  Saboya  ,  causando  ^on  esita  conducta  apa- 
síooadá  é  injusta  an  nuevo  ctsmi  en  la  Igtésíti.  En  ciíantoá  }a  le¡|^itimldad' 
del  sínodo  de  Basílea, coaado  laesos  hasta  Ja.^  sesioai  ya  que  no.  basta  It; 
celebrada,  en  2fi.de  juniade  1438  en  que  se  decretó  la  deposición  de  Euge-^ 
nio  IV,  el  cóldbre  Belaroánoi.  auiorida^d  que  no  rechazaran  ciertament3  ios 
mas  exageradas  defea«ores  de  E^geqio^.la  reconoce  sin  .limitación  de  n'ln^ 
guna.especie;  dice  ^ñi:  Dico  Bcnitíense  emcilium  initio  quidem  fume  le-. 
gfitiínun,  namift  legaiwaderat  Romani  PoiUificise^  ^mconi  plprimi,  at 
dquo  t^mpore  E^genium  depo8uiPetFeli<^nieilegiÍ,nonjuitconci,tium 
SQcktioíi  sed  mneili^bulum  sehismá^um^  seditio$um  ti  nuUius  prorsui^ 
auctoritaíis.  De  EQqttsia  müitqnte,  oap.  16, 
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ferft  del  deffe^0  emtíiúl,  y  el  único  lúedio  eonststía  ea.dedarar  sq- 
pértoriáad  sobre  el  Pootiáí^  á  la  mtiVatáon  qae  podía  ;  quería  ha^- 
cer  la  refohna.  ¿Qaé  hubiera  sido  de  óela  si  los  Papais^»  gaarecidoa 
tras  sa  inespugaable  baluarte  ^  hubieraa' logrado  su  propósito?  La 
imagiÉaóion  no  aoierla '  á  ytskimbrario. 
'  Empero  á  pesar  del  Iciunfo  mome&tóoeo  de  la  Corte  Pontificia  y . 
de  la  ineficada  de  los  coyicUios  de  Con&faa^a  y  Basitea,  la  lueha  cou^ 
tiikué  so^nida  por  las  aspiradoaea  extgeales  de  los  fieles  á  la  vista 
del  cadal  día  mas  lamentable  estado^de  la  Iglesia  y  del  Papado.  Los^ 
iomediatbs  sucesores  de  Eugenio  IV  dejaron  atrás  á  los  Pontífices 
de  Aviion^  é  hicieron  menos  odiosos  los  escándalos  del  GraniCisoia 
con  los  nuevos  escesos^con  que  afligieron  ala  Iglesia.  Sisto  IV, 
Inocencio  VIH  y  Alandfo  VI  son  nombres  que  per  las  deplorables 
faltas  qué  los  acompaSan«n  la  historia,  deseáramos  airdtentemente 
no  eneoñlrar  en  la  listado  los  sucesores  de  San-^dro  (i)>  y  aun* 
que  doIOFSso  sea  él  deéirlo ,  sobre  ellos  y  sus  senieiantes  en  funes- 
tas cualidades  pesa  tercibté,  aunque  noesclusivafliente,  la  respon* 
sabiKdad  de  los  males  y  de  taa  desgracias  que  las  heregíi»  de  la 
é{k)ca  atrajeron  sobre  la  Iglesia.  Wiclef ,  Husi  Gerónimo  de  Praga, 
Lúferó  y  demás  terenarca»  proclamaron  sus  nuevas  doctrinas  como 
un.  remedio  para^^lasümo&o. estado  de  la  sociedad  cristiana ,  pre- 
sentándose en  el  mundo  con  el  título  de  reformadores^  y  agrupan- 
do bajo  esta  bandera  á  millares  de  prosélitos.  Sí  no  habierán  existi- 
do los  Papas  de^Ayínon  y  sus  inút^dores  posteriores ,  y  sobre  todo 
8i  éstos  hubieran  contribuido  á  fecundizar  los  santos  esfuerzos  de 
los  obispos;  tal  vez  la  Europa  no  tendría  que  lamentar  con  tanta 
intensidad  las  fatales  consecuencias  de  aquellas  heregías;  y  boy  el 
ina^or  número  de  las  naciones ,  unidas  por  los  vínculos  de  la  ver- 
dadera fé  y  de  ia  caridad  t  adorarian  á  Dios  en  un  solo  altar ,  diri- 
gidas por  un  solo  Pastar.   < 

'  La  Reforma ;  pues»  era  mas  apremiante  cada  dia.  Los  Pontffi- 
oes  continuaban, no  obstante  sin  prestar  benévolos  .oídos  á.est^  ge- 
neral clamor.  Los  Reyes  se  vieron  en  el  triste  caso  de  dar  leccio- 

(I)  No  indicaremos  siquiera  tos  lamentabies  de^órdéiies  de  eátos  tres 
PóntiQceij;  que  en  hora  aciaga  phra  la  Iglesia  ascendieron  á  la  Cátedra  de 
San  Pedro.  Úe  desear  seria  qué!  desaf>aréciepkri  de  latistorfat^in  odiosas 
páginas.  Nos  contentaremos,  por  lo  tanto,  ;con  rétnitír  al  iector  á  la  citada 
HiH,  eclés\,  de  Alzog^  período,  cap',  y  parte  cit;,  párr.  275,  tomo  31** ,  pá- 
gina 253  liiasta  la  57;  ed.  iii.^y^iAbrégéde  Vhigtúire  edesiuétiqu^,  tomo' 
7.%  art,  8.^,  párr.  8.**  al  fin,  págí.  240' á  la  ^n,  ed.  ^H. 
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^qies  de  moralidad  á  aquellos  de  quienes  debieran  recilñdas  (i),  y 
toando  algm  «pirita  generoso,  ooma  el ilasire Saronarola,  de^ 
nuncio  á  la  faz  del  mundo  los  escesos  que  manohabaa  á  la  Cátedra 
ApostóHea  en  ia  persona  de  Alejandro  VI,  clamando  por  su  reme- 
dio ,  bien  pronto  ei  suplicio  ahogó  en  el  silencio  de  la  tumba  taa 
salvadoras  voces  (2);  Y  para  destruir  hasta  los  recuerdos  de  las 
asambleas  de  Constanza  y  Basilea  y  fortalecerse  contra  las  exigen- 
cias de  reforna  formuladas  por  los  obispos ,  Julio  II  reunió  ea 
Letran  á  los  de  Italia,  procuradlo  atraerlos  á  su  causa ;  pero  ¡inú- 
tiles esfuerzos!  no  faltaron  entre  ellos  quienes  levantaron  su  voz 
contra  los  escesos  y  desórdenes ,  haciendo  ^er  la  absoluta  necesi- 
dad de  kt  reforma  (3).  Sufre  terriblemente  el  ánimo  al  tener  que 
-Hrecordar  las  faltas  de  estos  Pontífices ,  que  son  como  un  corto  pa- 
réntesis en  la  larga  y  purísima  iiistoria  de  la  institución  primacial; 
pero  la  rigurosa  verdad  de  los  hechos  y  las  imprescindibles  exigen 
«cías  de  la  ciencia  no  permiten  hacer  caso  omiso  de  este  triste  y 
corto  periodo  de  la  SíHa  Apostólica ,  tanto  mas ,  cuanto  que  para 
^el  observadot  imparcial  ofrece  una  ciara  prueba  de  ia  indefectibilí- 
'xlad  de  la  institución  que  nunca  se  mancÁa  con  los  escesos  de  los 
>hombres  que  la  r^resentan. 

Muy  pronto  Lulero  y  sus  sectarios ,  eon  sus  heréticas  innova- 
ciones ,  iban  á  hacer  realizable  lo  que  no  habían  podido  lograr  en 
el  trascurso  de  un  siglo  los  santos  prelados  de  la  Iglesia* 

Las  ntlevas  heregíás  que  se  estendian  prodigiosamente  amena* 
zándo  infestar  toda  la  Europa ,  obligaron  á  la  Curia  Romana  á  ce- 


(1)  Garlos  VIH  de  Francia,  Manuel  de  Portugal  ;  Fernatído  el  Catótíco 
de  Aragón,  se  interpusieron  con  Alejandro  VI,  valiéndose  de  súplicas  y 
amenazas,  á  fin  de  que  reformase  8U  desarreglada  conducta;  pero  sus  es- 
cuerzos fueron  completamente  inútiles.  V.  )a  cita  anterior  de  la  Historia  de 
Alzog,  y  la  Historia  de  Femando  V  por  Zurita,  lib.  3.*,  cap.  5/  y;  7,**,  ed. 
de  las  Glorias  nacionales ^  48^53^.      ■    u 

(2)  Los  críticos  imparciales  absuelven  hoy  á  Gerónimo  Savonarola  del 
•  delito  de  heregia/porv  cuya  falsa  imputación  fué  condenado  á  ftouerte.  Un 
-celo  vivísimo,  y  tal  vet  m  tanto  imprudente  por  su  exageración,  fué  su 
rúnica  falta  á  los  ojos  del  inmoral  Alejandro  VI,  que  con  la  muerte  de.  este 
¿lustre  dominico  se  libró  de  un  constante  y  terrible  acusador.  Y.  Atzog  en 
la  parte  últimamente  citada;  Abrégé  de  l^ni^noire  eelesiástique,  tomo  7.% 
eap:  8.^,  par.  13,  ed.  cit.,  y  César  Gantú,  Historia  universa!;  Aclaraciones 
ai  lib.  15,  tomo  5.^  págs.  430  á  la  439,  ed.^  de  Gaspar  y  Roig.    . 

(3)  Gil  de  Viterbo,  general  de  los  agustinos,  pronunció  en  la  4.*  sesión 
Un  caloroso  discurso,  combatiendo  indirectamente  la  política  guerrera  del 
P.  y  reelamando-upai^iHita  reforma  ffi.$aptt6ft  inffm^i^. 


'169  [yt^^blod ,  clfeddréticiáse'st  efecto  Pauto  Ili  á  CMvcttar  un  mmi* 
-rio g^etalett f rentó/    '  /  ,        ; 

Nd  seré  y(y ,  eíerlafméft^s'qiiiea''prMeiida4QscaÉ 
^Mé'ffiitteneia  de  e^  sátitá»  asamblea  7  siqs  benétieos  y  trasoeft- 
^d^iítáfe^  fésiiltodo^  éir  el  g^bleroo  yadminisá^eÍQade  la  iglesia. 
iSsl  ioiiegáblé  i}tie  stís  ppádenCes  díspbdióioaeá  teúdíéron  directa- 
4^€fnté  á  destruir  losdes<k3eaeé  y  ios  abusos  que  teimáiidiabau.  Al 
^Coudfie  dé  Treuto  sé  d^bs  4a  estíbcioD  de  algdads  dereebos^  tale& 
conio  tt^  Éiaudátos  d&  providendo,  gramas  éspeota(!t¥as  ji  reseryas 
itiedtiales ,  eoyá  bdiicáitrkoíoQ:  éu  Ja  SMnta  Sede  no  permitía  ya  el 
^  eátadá  de  la  Iglesia.  Del  lol^mQ  moda  cosdeid  severamente  mubhos 
de  los  gráT«s  abusos  de  la  Curia,  corbo  las.' coadja^rías  coa  futiica 
SfucesioQ  eti  ioísbeüe&cios  meoofes ,  las  eucofnieafks ,  los  emoiá- 
fbeiieds  de  las  dispensas ,  la$  uniones  y  ^isidoea  persouales  de  be* 
'ii66cios.  Procura  también  reintegrar  á  los  Ordiaarío»  ea  el  ejercicio^ 
de  sil  autoridad  administraitíva  y  judicial,^ y  (dennolvió  á  los  eoneitios 
^^rovitciaiés  algunas  dé  la^  atribuciones  que  eu  ü  gobierno  de  la 
I^rovinicia  les  habiaii  ódnrespcmdido  según  la  disciplina  del  prioier 
periodo,  como  el  conocimiento  de  las  caudas  criminales  pienores  de 
los  obispos ,  et'exámen  dC'las  causas  de  ausencia  de  los  misi&ds  de 
"  sué  diócesis  respé^tivsís ;  la  aatorizácion  para  que  e]  meiropoittano 
pudiera  visitar  ía  f  rcitíneia ,  ejtc^,  aunque  no  puede  menos  de  re- 
conocerse qué  dejó' subsistente  la  interveneíon  del  Rjomaoo  Pontífi- 
'cé  ^otno  autoridad  inmediata  de  gobierno  en  Jas  provincias  cristia- 
-fiasen  la-genepatidad 4e.  loa ^casos ^ .cantra.ia  regla  de  la.organiza- 
Ckoide.lavprimera  época  que  he  exaaainado,  segua  la  cual  el  con- 
cilio provincial  administraba  la  provincia,  stn  perjuicio  délos  su- 
periores derechos  inspectivos  del  Primado. 

,  A  pesar  de  estas  y  otras '^reformas  adoptadas,  la  Silla  Apostóli- 
ca continuó  investida  de  muchas  de  las  prerogativas  que  habia  ad- 
quirido en  la  edad  media «  como  las  apelaciones  en  las  causas  dje^ 
disciplina  y  temporales  de  los  clérigos,  el  conocimiento  en  primera^ 
instancia  de  las  crimiolales  graves  de  los  obispos  ^  la  concesión  át 
.coadjutorías de  los  mismos  ootn  futura  sucesión^  las  reservas  en  toda 
síu  amplitád,  á  escepcion  de  las  mentales,  las  dispensas  en  lo  gene- 
ral» el  derecho  á  las  aúnalas^  espolies  y  vacantes ,  las  escepciones 
aunque  Jimitádas  en  sus  fuaeslos  efectos  por  las  delegaciones  epis- 
copales, la  conSrmacioQ  y  condagracioa  de  tos  prelados  superíe* 
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/e9>  eU^é  X^  «sa^itblea  UkUfiUAa  ^  Mfi  eoilprgQ  de  ^n  aaiMo  eelo  p<^r 
.el  bien -de  la»  iglesias  y  4el  bue^  dep^^  de?  I(^  Pi)^tíí)ce^',  no  pudf 
iomar  todas  Ia3  medidas  r%^¡eal^s  ¿Qir^for^iía;  ui^  ¡dflueQQÍa  estra- 
5a  se  dejaba  sentir  en  Trente.  Detueif^QOítdiAcse  q^e  los  Qbi^j>os  est- 
imóles, y  bdm^9^  e^t^b^  ,fri9$u^t§i9aMf)  en  pugna  iCCmíi  los  ita- 
4iainos,^  quilines  an^^  de  tp^R^ar  ningojoa  pr^videqo^  cCjdfpra^dpra,, 
consultaban  l^opinion  de  h  Corte  Apostólica  (i). 

3ÍB  em^lirgo  t  los  decretos  tridenlino^  |¡iubiera^,  corregido  mur 
chps  délos  males  que  pesaban  sobre  la  Iglesia ,  yel  gpbieri^  Y  la 
adipini^raciof  se  hU|bieran  o]iejorada  en  \^  sentido  un  tanto  dea- 
cemtralmdpr  /^i  se  bubiera  procur^tdo  aplicarlos  de  bueop.  fé. 

^stf>  na  $tU,cedij6  desgradadamej^ler ,  np  por  yoioz^tad  de  los  JPo^- 
tífiqes  posteriores  y  el  xnayor  núni^o  de  los  cuales  eran  dignos^su- 
ce^ores  de  San  Pedro  por  sus  esclarecidas  virtudes,  sino,  por  los  ar- 
tíficiosde  sus  oficiales  qije  no  llevaban  á^bien.  el  yecse  priva^dos  de 
Las  cantidades  inmensas  que  de  las  provincias  ajjuían  á  Bon>a.  La 
JSspanaen  uji  período  de  50  anos  contribny^^  cw  i. 900,000  duear 
dos  por  concesiones  de  las  co^^J^^^^as  prohibidas  por  Ixi^  decretas 
.  tridentínos  (2).  T  no^  tan  solo  se  Qonservai:on  los  antiguos  abusos,  sjinp 
que  se  exi^cerbaron  y  aun  napieron  otros :  las  reservas»  las.  exencio- 
Bes  de  los  regulareis ,  las  pensiones  y  las  resignas  fueiroi^  de  vasta 
y  general  aplicación.  De  suerte  que  la  obra  de  la  Sania  Asauíblea 
de  Trento^  aunque  no  del  todo  ineíieazt ,  no  fué  de  completos  resul* 
lados  io^nediatos  para  la  Iglesia.  . 

A  la  vista  de  t^tos  esfuer^p^  iníructuo^os ,  4^  tantos  trabajos 
estériles^  los  obispos  debieron  ponocqr  la  deb^idad  4^  su  poder  ante 
los  gigantescos  medios  de  que  disponian  los  que  tenian  $u  interés 
eA  opopeise  á  sns  de^gniós  y  abandonando  el  palenque  de  la  lucha 
se  retiraran  4  lamentar  un  estado  que  no  les  ^  posible  m^odiQoar. 

ikla^  no  por  eso  la  reforma  de^centralizadora  se  declaró- vencida* 


(1)  El  mismo  PaHavieini  en  su  eélebre  historia  de  este  concilio  convie^ 
ae  en  ie$to,  mismo;  y  á  ia  verdad  imposible  serí^  n^gar  el  becho  cuando  to  - 
dos  los  documentos  referentes  áesta  santa  asamblea^  y  aun  las  disposicio- 
nes de  reforma  adoptadas,  lo  están  demostrando  con  toda  claridad. 

(2)  Luis  de  Cabrera,  hístofiader  de  Felipe  II,  dice  en  el  lib.  ii,  pági- 
na 8P1  de  su  obra,  que  esta  cantidad  corresponde  .tan  solo  á  Castilla,  y  no 
se  cuentan  por  consiguiente ,  las  cantidades  referentes  á  coadjutorías  del 
Aragón  y  Portugal.  Léanse  sus  ptitabras  en  las  Observaciones  al  Concordato 
de  i  753  por{).  Gregorio  Mayaos  y  Giepac,  obsert.  37,  págs.  236  y  37,  edi- 
ción Madtíd^  1847.  . 
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Los  Obispos  eran  impotentes,  pero  los  reyes  les  sastHayeron  ea  la 
lid ,  armados  de  medios  mas  poderosos  y  coa  iñas  esperanzas  de  vic* 
loria:  hé aquí  la  segunda  y  última  época  del  conflicto  entre  el  ue.- 
TRAMONTANISMO  y  el  GisMoirrAmsiio. 

Los  monarcas  de  Earopa  conocían  el  secreto  en  qne  se  encerra* 
ba  la  pnjanza  del  enemigo  qne se  proponían  vencer,  sabían  qne  uno 
de  sus  eficaces  elementos  de  resistencia  consistía  en  las  inmensas 
riquezas  que  recaudaba  de  toda  el  mundo  católico ;  se  dedicaron 
por  lo  tanto  á  privarle  de  este  recurso;  y  en  efecto,  observaréis, 
limo.  Sr.,  que  la  primera  medida  por  ellos  adoptada  en  todas  las 
ocasiones  en  que  la  Corte  Romana  se  resistió  á  sus  demandas  fué 
la  orden  de  que  todos  sus  subditos  abandonasen  i  Roma,  i  donde 
concurrian  en  solicitud  de  beneRcios  y  otras  gracias  que  costaban 
considerables  cantidades ,  y  la  prohibición  de  remitir  i  aquella  ca- 
pital sumas  de  dinero  recaudadas  por  variados  títulos  en  las  Iglesias 
de  sus  respectivos  territorios.  Consideraron  también  necesario  de- 
bilitar la  influencia  que  i  la  Corte  Pontificia  daban  algunos  de  sus 
decretos  y  constituciones  como  la  Bula  de  la  Cena,  mandada  pro- 
mulgar anualmente  desde  los  tiempos  de  San  Pío  Y;  de  aquí  la  or- 
ganización y  desarrollo  del  derecho  originario  del  exequátur  que, 
como  medida  permanente ,  hallamos  en  todos  los  Estados  católicos 
en  los  tres  últimos  siglos. 

Estas  dos  medidas  privaroú  á  la  Curia  Romana  de  la  omnipo^ 
tencia  absoluta  que  la  había  hecho  invencible  é  invulnerable  en  la 
primera  época ,  arrancándola  los  dos  escudos  con  que  habia  para- 
do los  golpes  que  se  le  habían  asestado,  la  prepotencia  física  y  la 
prepotencia  moral. 

Y  entonces  los  Monarcas  pudieron  entablar  con  esperanza  sus 
reclamaciones,  segMros  de  que  la  victoria,  mas  ó  menos  pronto,  co- 
ronaría sus  esfuerzos.  Efectivamente,  la  corte  romana,  atacada  á 
la  vez  en  diferentes  puntos:  en  España,  en  Francia,  ea  Austria,  ea 
la  misma  Italia,  se  acoge  á  la  idea  de  las  iglesias  nacionales,  que 
estaba  fundada  en  la  tendencia  constante  de  la  Iglesia  á  armoni- 
zar su  administración  con  la  civil «  y  adoptando  la  política  de  Mar- 
tino  y  en  Constanza  acuerda  tratados  con  los  Monarcas  >  en  los 
cuales  procura  salvar  en  lo  posible  los  restos  de  su  anterior  gran- 
deza. Los  Concordatos,  limo.  Sr.,  son  la  forma  de  estas  victorias 
parciales  y  sucesivas  de  los  Reyes,  son  las  etapas  del  rbgalismo 
en  su  marcha  triunfadora ,  sin  dejar  de  contener  á  la  vez  la  espre- 
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sion  de  lo»  i!tesespérados  esfuerzos  de  k  €ttria  en  el  periodo  de  «U 
decadenda.  En  esios  doeumeratos,  pues,  es  necesario  buscar  el  es* 
tado  del  ÜLTaAiioNTAifáiio  y  del  GiSMOiitAinsifO  eu  los  tres  últimos 
siglos,  porque  contienen  la  esposición  de  las  prorogativás  y  dere* 
€hos  de  que  el  primero  fné  privado,  y  el  estado  del  segando  en  las 
relaciones  eclesiásticas. 

ahora  bien ,  Ilmo/Sr. :  tos  Reyes  al  enarbolar  la  bandera  de  la 
reforma  desceñtralizadora  qne  había  ondeado  en  Pisa,  Contanza  y 
Basilea  y  que  no  se  había  abatido  en  Trento,  ¿fueron  legitimos  y 
Qeies  representantes  de  los  intereses  de  la  Iglesia?  ¿Los  concorda- 
tos son  dignos  de  ser  considerados  como  la  geniíina  Tórmnla  de  la 
mas  conv^ienfe  organización  del  gobierno  y  administración  espi« 
rítnal?  ¿Forman  el  código  de  los  derechos  del  sistema  cismontai<so? 
No,  desgraciadamente,  segnn  mi  débil  criterio.  Tal  vez  los  medios 
empleados  por  los  Reyes  en  combatir  la  influencia  de  la  Curia 
Apostólica  fueron  los  únicos  posibles  en  aquellas  circunstancias; 
tal  vez  los  concordatos  de  la  manera  como  se  otorgaron  fueron  la 
única  solución  que  podía  darse  á  las  necesidades  de  la  Iglesia;  yo 
Bo  me  atreveré  á  afirmarlo  resueltamente;  cuestión  es  esta  que  re- 
quiere para  sü  examen  estensas  investigaciones  que  la  índole  de 
este  trabajo  no  consiente,  y  un  profondo  y  analítico  estudio  fecun* 
dizado  por  relevantes  dotes  de  inteligencia  de  que  confieso  sin  ru- 
bor que  me  considero  privado^  Pero ,  sí  es  indudable  que  los  Be- 
yes, ai  arrancar  á  la  Curia  las  prerogativas  que  habia  venido  ejer* 
ciendo  con  evidente  perjuicio  de  la  Iglesia  en  los  últimos  siglos, 
obraron  pro  domo  ^ua;  olvidaron  con  esceso  á  los  Obispos  y  Metro- 
politanos, procurando  reemplazar  ellos  mismos  en  aquellas  prero- 
gativas y  derechos  á  las  oficinas  de  Roma.  He  asentado  al  princi- 
pio de  este  discurso  que  el  cisMONTAttisvo  tenía  Hos  fases  principa- 
les: la  referente  á  la  descentralización  y  distribución  armónica  de 
poder  eclesiástico  entre  todos  los  grados  de  lá  gerarquía,  y  la  que 
versaba  sobre  las  relaciones  que  debían  mediar  etitre  los  dos  pode- 
res, y  su  intervención  y  atribuciones  respectivas  en  los  negocios  de 
la  Iglesia.  Pues  bien;  los  Reyes  dirigieron  sus  cuidados  al  triunfo 
del  GisMONTANisMO  bajo  el  segundo  aspecto ,  sacrificando  las  doctri* 
ñas  del  sistema  bajo  el  primero,  siendo  de  esta  conducta  resultado 
la  realización  de  una  teoría  que  no  es  la  legítima  y  exacta  fórmula 
del  GisMONTANisHo.  Dc  sucrtc  que  los  Obispos  y  Metropolitanos,  i 
.  quienes  el  estado  de  la  Iglesia  llamaba  á  una  participación  impor- 
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4i«teü,  y  U&atribu€Á9A^qwpa,i9  qI  jm^jor  r4gia>QQ  de  la  iglci^ifi 
4Qbia&  poseer  qtiedaroa  repariidaft  ontr^  Í9^  «ciiN^  de  ftoma  .y  lo^ 
cQobídriiog  de  lo$  Uoimtf^B^f^cimi^f  fim*  la»  disposiciooea  d^  loa 
concordatos  de  todas  las  nacíoaes:  la  Curia  rooiaoa  (iierdi6  lag  rer 
.^r^as,  p^o  ia<jproviS(ÍQa  4e:beQefiQÍos  ao  fué  davfiella  á  li^  Ordí- 
Barios,  ^ioo  qaeteatró  eaei  mjcoiefo  de  la/3  facal^deii  ad9Juirída& 
por  la  Corana;  l^  Curia  raipaa^^  Tuó  jnrivada de  las  aaaatas^  esp^r 
¡ios  y  VJMsaBles;  pero  el  derecho  de  percibir  estes  impuestos  recayó 
mas  ó  Bienos  disimaladaiveate  en  el  Moqarcs^.  La  elección  y  coofir- 
macioa  de  los  Obispo^  y  su  traslaqioa»  raawcía  y  d^osicioa  ao 
fué  devuelta^á  los  Metropoljítanos  y  concilips  praviocia)e«,  siao  (^ 
se  dividió^  eoijre  la  Curia  y  el  Rey;  la^  dispeiuas  m  general,  y. á 
pesar  de  Ia;regla  del  derecho  comoo,  coatinuaroa  absorbidas  por. 
(a  iCuria ,  aboque  bajo  la  inmediata,  iospeccioa  del  ^obe^rauo  en 
cuanto  á  su$,eniolu,meotQs  y  k  las  prerogiatiyas  y  regalías  que  por 
.ellas  pudieran  ser  laa^Mn^^s.  Los  Reyes,  pues,  ajUu^s^ado  la  ceotr^ 
UzaciQU  romana^,  es  tendieron  en  parte  suiíUervenpion  y  ^tribueio* 
fies  eclesiásticas,  á  costa  ^  las  facultades  que  debían  .correspoader 
á  los  Obispos,  y  .a#a  en  macbos  puntos  á  jque  sus  jmiereses  erao 
ajenos,  permitieron  que  la  corte  ppatiGcia  Qontiauase  ea  el  ejercicio 
de; sus  atribuciones  adquiridas:  la  vastísima  materia  de  dispensa^ 
.entre  otra^,  nos  ofrece  abundantes  ejemplos. 

Y  por  ]o  respectivo  á  £spa5a,  inútil  e^  que  m^  OQU|ie  en  pre- 
sentar uaa  esposicion  detaliafla  éd  la  ppadiicta  de  aae^tros  lioaar- 
cas  en  este  puntq,  porque  sin  las  i^as  Uveras  variantes  puede  apU- 
cárseíes  lo  anteriormente,  dicjpEO.  Recorred  su  historia  desde  el  £m.- 
perador  Carlos  V  If&sta  Carlos. III,  y  veréis  qu^  ea  medio  de  su  ar- 
diente é  indisputs^ble  celo  por  q1  bien  de  la  Iglesia». procuraroa  am- 
pliar su  intervención  y  prerogativaseclesiástios^s^  tendieado  eons- 
.tautemente  á  colocarse  en  la  posición  qiie  respecto  á  la  Iglesia 
ocuparon  sus  predecesores  los  Moaarcas  godos.  Tal  fué  el  resulta- 
do de  las  frecuentes  luchas  que  sostuvieron  con  la  Curia  favoreci- 
dos por  ios  escesos  dp  esta,  y  el  de  Iqs  difereptes  convenios  qqe  ea 
ella  otorgaron ,  eln^as  notable  de  los  cuales  es  el  de  1753,  deb¡di> 
cu  gran  parte  á  la  prudencia  del  ilustre  Benedicto  XIV «  y  al  taqta 
diplomático  del  célebre  gallego  D.  Manuel  Ventura  Figueroa. 

£s  wuy  cierto  qu^  algazos  Monarcas  {MrotegieroA  dorante  algup 
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itíeía^  feícattsa  dd  la»  instihidones  iaiertsíediaSide  g^iecDO*  USori^ 
•qoeiy »  y^espeóiatmente  Luis  I^IV,  pi^oaiovieron  y  sps^víeroa  la^. 
?{iréie&9Íoneís  dd  episcopado  ifira»céa,  jT  diapisne^r^ta  $tt  apoyo  á  la& 
íibertadesde  la  Igte88i;^ieana;  pero  ex^MiHPOK^ae  m^  deteociqui 
¿éstos  SQcesos,  íy  se  adquirirá  4Í  coBTencimieato  de  qne  al  ol^rar  así 
ho  bnsoabaft  más  ^«e^  aii  eloinealo  poderoso  de  guerra  coaUa  (^ 
'<;iirto  para  reatizar  sus  ^illtetioies  proyeetoa.  I^r  «ato  razoa  se  obr 
iserm  que  tauípronto  como  lo  oceaígiueroft  separaron  su.causa  de  i^ 
4ei  episcopaálo,  frolvieodo  este  á  caer  e&  su  a&teriar  situaciou. 

^INctiiáBáONiuifi&MQ^^  paes^  perdió  ierpetao  ea  ^^  lacha  coa  loa 
fteyes;  peronofaéelfUffiMomrAiusin),  sÍQ0.el.RE6AUSiio»  ei  que  al- 
canzó las  mas  itaportantes  y  priacipal^  veotajas  (<)• 

Sin  embargo ,  á  Ja  Iglesia  prodiKjo  evideales  |.  auaq^Mi^  no  coju- 
/pletoB  beaefiírios  este  jresuUaidd:  la  dtseipboa  se  pujrifioó.ea  gra^ 
^parte  de  lámala  ieyadaca  de  jcorrupoioa  y  sitinmía  que  ea  los.ft^^ 
"testíores  sigks  la  Viciaba.  En  la  provision^die  los  Qficigs  eoIesiástieQ3L 
-» tofvo^eu  cuenta  el  mériio  eieatifioo  y  ;Us  coBdicáoues  .canóaicas, 
^and'ó  de  ser  el  oro  ú  otras  cansasxstrauas^  la  razón  reguladora» 
sin  que  esto  tea  decir  qua  «1  nuevo  árdea  de  cosas  haya  estado, 
exento  de  toda  maacha  en  este  punto,  y  las  necesidades  espiritua- 
les de  los  fieles  fueron  por  consiguiente  mas  europlidarneute  satis « 
fechas.  Compárese  el  áspelo  de  la  di^cipiina  al  ¿paKzar  el  si- 


(1)    No  debe  confuadirse  el  cismontánismo  con  eT  regalismo.  Este  no  es^ 
mas  que  una  parte  un  tanto  adi^terada  de  dquel.  fÁ  prímero  proolama  hi 
deseentaralizatílon  del. Poder  eeiesíáslíco  y  la  oonveuiente  ínter vencioo  de  la 
autoridad  jeivil  en  los  negocios  de  aquel  orden,  especialmente  de  !os  que 
tienen  maS  conexión  con  los  terapioráles;  entretanto  que  el  segundo  se  ocq- 
pa  tan'sóló  do  está  parte  del  sistema,,  exagerando  las  consecuencias  y  lasti*- 
mando  los  justos  derechos  de  las  instituciones  intermedias  de  gobierno 
eclesiástico,  para  ensanchar  las  prerogativas de  la  soberanía  ciyil.  De  suer- 
te que  el  regalismo  viene  á  ser  una  fórmula  inexacta  y  degenerada  del  eis-^ 
M0NTAÑIS1IO,  que  sdlo  oonvtiíne  con  éste  en  su  fiarte  negativa^  esto  es,  en 
.atacarla  centralización  del  Podfr  eclesiástieo  en  Roma.  Se  dediice  de  lo 
dicho  que  el  regauÍsmo,  por  mas  que  haya  sido  un  medio  necesario  é  indis- 
-pensable  para  el  triunfó  de)  cismontanismo,  no  es,  sin  embargo,  ta  espresioa 
;  exacta  da«U8;<loQtrinfls^  ni  el  que  está  dastioadoáser  planteada  en  la  Iglo- 
aiA>  cuando  llegue  el  tiempo  en  que  la  armonía  venga,  á  reinar  en  las  insti- 
*  tuciones  y  relaciones  de  ambas  sociedades.  Téngase,  no  obstante,  en  cuen- 
^  ta  qué  nó  ataco  la  conveniencia  transitovia  de  diciio  sistema,  poique,  cuao- 
^  do  meno9)  sirv1(3  para  debilitar  la  centralización  romana,  y  para  devolver^ 
'  aunque  poá  esceso,  á  la  autoridad  tempor^il  la  intervención  en  materias 
eclesíástfcas  que  le  corresponde,  y  de  que  nabia  sido  privada  porta  supr^n^s^ 
:;antOEidadlde  la  Jgiesia. 


Slo  XVI  y  principiar  el  XVII,  con  el  que  esta  ofrecift  en  la  última 
mitad  del  XVIII,  y  aparecerá  en  relieve  esta  modificación  benéfica. 

Veamos  ahora  cuál  era  la  respectiva  posición  isíentífica  de  los 
^os  antagonistas  sistemas  en  el  período  que  estoy  analisando. 

Ocioso  será  advertir  aqu(  que  en  la  ciencia  canónica,  ciencia  de 
aplicación  esencialmente  práctica,  qne  recibe  sns  inspinciones  del 
estado  y  circunstancias  transitorias  de  la  Iglesia,  se  constiíayó  y 
desarrolló  con  la  misma  energía  qne  se  hizo  notar  en  la  esfera  del 
Gobierno,  una  oposición  poderosa  y  general  contra  las  doctrinas 
ultramontanas.  Los  talentos  mas  notables  qae  desde  el  siglo  XIV  se 
dedicaron  á  su  estudio ,  fueron  legítimos  intérpretes  del  sentimiet- 
to  común  á  los  pueblos  católicos,  y  prescindiendo  en  lo  posible  del 
elemento  ultramontano  que  animaba  á  la  ciencia ,  se  valieron  de 
-ella  para  justificar  la  necesidad  de  la  reforma  descentralizadora  por 
todos  reclamada.  Imposible  me  es ,  á  no  molestar  vuestra  atención 
que  ya  exige  descanso,  consignar  aquí  la  larga  lista  de  los  ilustres 
nombres  que  brillaron  en  los  fastos  de  la  cteacia,  debiendo  limitar^ 
me,  por  lo  tatito,  á  trazar  á  grandes  rasgos  la  historia  del  desen- 
volvimiento científico  del  sistema  cismontano,  frente  á  urente  de  su 
antagonista.  ' 

T  observaréis,  limo.  Sr.,  en  este  punto  un  fenómeno,  un  tanto 
análogo  al  qne  apareció  en  la  esfera  de  los  hechos :  el  sistema  ci^- 
MONTANO  se  desarrolló  en  el  siglo  XIV,  XV  y  XVI,  principalmente 
bajo  el  aspecto  de  la  organización  del  poder  eclesiástico  y  su  con- 
teniente distribución;  mas  al  finalizar  aquella  centuria  y  al  princi- 
piar la  siguiente,  la  intervención  eficaz  de  los  Reyes  determinó  en 
él  otra  tendeocia ,  y  sin  abandonar  la  parte  referente  á  la  mencio- 
nada organización  y  distribución ,  se  desenvolvió  tal  vez  con  esce* 
siva  amplitud  en  la  que  versa  sobre  las  relaciones  que  deben  me- 
diar entre  las  dos  potestades. 

Con  ocasión  del  gran  cisma ,  aunque  preparados  ya  con  la  des- 
graciada conducta  de  los  Papas-  de  Ávinon ,  y  con  el  estado  mas 
progresivo  y  mas  paro  de  las  relaciones  eclesiásticas  y  civiles ,  se 
levantaron  voces  enérgicas  en  la  cieücía,  que  auxiliadas  por  los 
adelantos  de  la  historia  ,  de  la  crítica  y  demás  conocimientos  lite- 
rarios que  entonces  renacian ,  recordaron  con  entusiasmo  y  amor  la 
forma  de  gobierno  y  administración  eclesiástica  de  los  siglos  IV  y  Y, 
y  proclamaron  la  necesidad  urgente  de  que  la  Silla  AL^ostólica  de- 
volviese á  las  instituciones  episcopal  y  metropoUtioa  los  derechos  ; 
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atfribusloiie»  cuyo  éjereicio  le  habla  «^itcomeiidado  la  salud  de  la 
Igte^en  los  tiempos  que  aeababao  de  trascamr.  Nicolis  de  Cle^ 
BMttgis,  Pedro  de  AylK,  Jaan  Gersoa,  Nicolás  de  Cusa  y  Eaeas  SU- 
tío  fueroo  los  q^e  poméftdtise  al  fireate  de  esle  iiio¥Íiaieato  cieutífi* 
ca';  alentarla  á los  Obispos  en  Pisa,  Constaoza  y  Basilea  á empren- 
der ooH<  calor  la  obra,  de  la  reforoia ,  y  á  modificar  el  derecho  cons* 
tituido  en  tiempo  de  la  omnipotencia  pontificia.  Y  cúmpleme  aqní, 
áfaeráe^baeb  español,  consagrar  «tu  recuerdo  á  los  nombres  de 
Martínez  de  Luna,  luán  de  Segovia ,  Monserrat  ^  Ornoe  y  Moneada, 
q«eyaensusob0is,  ya.  vQrbalmente  lomara  una  parte  activa  en 
la  ludia  qué  eatoacea  se  libraba  entre  los  dos  optfestos  sistemas* 
Ma^  ¿¿qué  citar  nombres  4e  eanoiúslas,  cuando  en  toda  la  Europa, 
á  eseepcton  de  Aoma ,  por  la  atmósfera  en  que  allí  viWau  los  talen» 
toa,  el  sistema  dominante  y  cuasi  <esclasú[vo  en  las  escuelas  y  en  ia 
ciencia  era  el  cisMoirrAifiSMO?  ¿No  eé  por  ventura  de  todos  los  que 
á  estos  estudios  se  dédicftii:  conocida  la  .influencia  qientífica  que  en 
el'si^  XV^reió  la  Sorbona  en  este -atildo  ?  ¿No.es  conocida  de 
Yosotroa  la  qoe  cori^pendtó  &  nneMro»  jttriseoasuUos  y  canonistaa 
inspirando  &  las  Gdrtes  de  los  reinas  las  peticiones  enqueeihalaban 
suslamenlos,  yieoMmaban  de  lo§  monancas  un  re^miedio  pronto  y 
urgeiNie  á  las  demasías  de  la  Curia.  Romanad  ¿No  fué  entonces  cuan* 
do  estas  opuestas  teorías  empezaron  á  ser  desiguadas  con  los  nom« 
Ixes  que  hoy  laís  distinguen,  lomadosí  del  territorio  en  que  mas  pre- 
potente respeótivunente  se  scístenian? 

i  £1  sistema  oíSMONTáiio  continuó  iuspirando  la  ciencia  y  puófi-*. 
cátSdolade  la  levadura  de  su  rival,  apainecíendo.represeataclo  en  el 
seno  de  laasaniblea  de  Trentp.poraa  considerable  número  de  hom- 
tees  ilustre»  qhe  yápenlas  congregaciones  del  eoneili»,  ya  en  obras 
pubKeadas al  efecto,  defendieron  calorosamente  sus  doctrinas*  Y; 
dertamente  al  recorrer  sus  nombres  los  sentimientos  de  la  patria 
quedan  cuoiplidanMinte  satisfechos  ^  porque  españoles  fueron  los  que 
mas  alta  fama  cientíGca  conquistaron.  Guerrero,  Álava ,  los  Covar- 
rubias,  P^Agustipij». Carranza,  Maftinez,  Cano  ,  Vázquez  Mencha- 
ca ,  Vargas  y  otros  muchos,  supieron  obtener  el  primer  puesto  j&n^ 
tré  los  sabios  de  la  Eafopa  canónica.  T  sin  embargo  de  que  las 
ideas  cismontanas  eran  sií  prófesioti  cjentiSca  y  el  objeto  de  suá  ar- 
dientes meditaciones  y  vigilias.,  no  pudieron  emanciparse  pojr  cpm* 
ptetq  del  influjo  del  üLtftAMOJftxNiSiiio ,  y  sus  obras  eáéritas  con  un 
santo  fin  de  reformadnos  ofrecen  á  cada  paso  Qagr^ñtes  contradíQ-^ 


oióiies  éttúicricffií  pHiiefpM^  ée  aúdMís  feoriás^i)»  ¥¡»  qvA  haMM; 
«stüdiaclo  tos  fii(lk(i6B(o$>dé  iaí  cimoía^y  iiabiim^sié»  como  iiitmiUr  • 
cidosiáé  la'iiiaii<y«a  CHi^tetiipro.poHostrtttediaUs^e  lo6;Sig(D$  dote*- 
rioréd  íüspiFad(»  eQ'ta  GoNoéRDiA  de:  Gradano  y  eailfis^ebtscaioQQtr 
tte  Decretales;  fTaki  Taérté  y  péderosa  e»  ia  inffiueiibk'  dtilas  '4oo 
tfftíás  que  la  iatelige&ciá  del  hombre  ájureaddi  en  los.prímeoosaSaa . 
^'lá^ida!  •  :.  •  i  '^^  • '  •  r. ;      ••  : 

Las  eaesiione»  sai^tenidas  por  Biiríqae  iV,  Lóis  SIH yLoiBiSIV:: 
€on  lia  Sááta  Sedé  éa  >ki;  iiaoHÁ  yecina  »^' dieron  ia^uak^áf  (laa^los  aá*»* 
liflos  eisinoDffttais  fraticeaesée  la  época  hiibiecan  ceasa^frado*  sii  grafti 
irfeato  á  defender  los  tQtenesesxle  la  I^sía  aasiaiíat*,  basaad^  eft 
{Mullidas  wvesligaoiMea  histéricas ia$  libertades* gaiicanas  que  ver 
inan  á  ser  Im  prificipios  de  iaeseuela  giésontaha.  k  sas  impofUa- 
limitios  trabajos  fué  debtdo^el  amibre  de  escuela  francesa  eea  quor 
cambien  es  conocida;  Rkcber,  Fedro  da  Marca»  fialUze ,  Lattaot, 
Matal  Alejandro,  TíHeniont,  Dupin,  RosuetiQueanel  ^  Tomassia^ 
iiomt^res  que  por  >sí  solo  AMüan  tin  bella  tíniíbre  de  :g)ork/.para  la 
Pnmciaf;an6hrcá,  pasierof^  en  sus  inaoiilíaies  obras  fuara  detoda^ 
dtfda,  rodeándola  con  el  eáplendor  de  4a  evidencia ,  ia  jfuslf«íaHy  itc 
utlIMád  de  üná  reíornia'  descentratizadonu  k  ettós  debe^vaneBer- : 
vardaVan  Esp6n,  «tcual,  Ma^e  de  nhcioa  baifa!^  perieMceii 
laTranciapor-BUs  estudt09  y  trabajas  oíeatí fieos.  > 

Mas  el  sistema,  á  pesar  da  ka  purisima  las  qué  despidió  en  iasl 
esclarecidas  obras  de  estos  sabios,  sufrió  en  •el  siglo  XVII  omtf^gra* 
ve  Ae^tiactob  éa  sa  niarcha  ea  la  Baropa  catétieas  y  oon  especUili* 
dad  én  fispana,  Idmáado  un  nuero  tiatey  ofrecieiído  un  ^tvít 
ea^bío  en  sus  tendencias.  Los  Rey^*,  ai  tomar  aotiva  parte ;ea  el. 
palenque  del  comb^tei  Con  la  Curia,  «e  ilerapim  tamUen  el  apoya 
tié  la  cieacia,  y  los  canoDÍ9tas  tomaron  á  su  .oairgo.  U  defeasaí  de 
'^ta  nueva  actitud  de  la  autorktad  temporal  ,'OÍiridan<ÍftUíDitanto:los. 
legítimos  iatereses  y  yeneiraados  detecbds  de.  la  metropolitica  y> 


(1)  Trabado  sobradameate  prótijo/y  lasjor  sdHa  dta^  aquí  pruebas  de' 
"listas  conftiiilicciory68  que  se  ob^rfan  en  nuestras  mts  notables  canonistas 
del  sigie  XYl  y  priocipiofl  del  XV[I.  GJ  céleb^re Oiiispo Govarrubias,  sio  em- 
barco lie  qae  admitía  de  il^no  el  principio  dé  la  indepehdeacia  de  ia  sobe* 
rama  civil,  incurre  á  vece!)  en  la  i ocom secuencia*  de  reconocer  en  el  órdéa 
citil  bajé  aighn  a^édo  supremacía  i^nia  auieridad  eúá6m«tiaa,iy  ^sn  ^a»* 
r»\  los  iratadístai  da  aquella  ép^ca  &e  €0()^atarpa  eoi  wiucbos  casóos  con. 
^ijar  los  principios,  dej<milo  á  los  escritoras  que  les  hibiaa  de  suceder  él  * 
trab^ájo de  deducir SQ* cbnsecttehcwií. •  >'»••         i 


epid^par.  iBáldic^s  dié^iiibipióf  ésa  britlHáe^  ptéyádá  ^e  graiKl«9  ' 
tatemo»,  esa  cispleiid^te  g&tería  d^inotitod  vamnes  Kfíié  enrlifaocea 
]o9  anales  cHeatíñé&s,  y  enyó  Míayor  númttú  la  ÍSspaSa  osteata  eon 
orgolfo;'S)lt^4o/ Salcedo,  Cebaflos ,  'SoíorziaQO/  Tái^s ,  Qnifós^  • 
HoscosorPimeatet ,  Ramos  det  Mantanm,  Gbtfima(%h)V  Piniéifttet «  So- 
lis 9  Macaoat,  Mayaos,  Roda,  Floridablaneá,  Canvpottaft^i,  €abar<- 
rú»,  potros  cayos  oémbres"  sdHa  prolijo  eofüméfar ,  ibereceti  un  ' 
hearosisímo  puesto  en  el  pameoni'qae  la  ctea^i^i  cdiifságra  á^^t 
ma^  predilectos  Wjos.  Mas  á  pesar  de  su  iadisputablemérilo  y  vas-  - 
tísimos  coAoeiDHentos,  no  puede  meaos  de  recoooi^ei^é  que  no  se ' 
vé «n  sus  obras  el  cisBioífTAífrsMo  eu  toda  su  puíeza  y  pérfeccíOQ-,  y 
calificando  con  exactitud  su  catócter  científico  , 'bieíi  puede  eowrae-  ■ 
rársele^,  no  tanto  eoel  aiimero  de  los  gís^o^^cyanos  ,  como  en  el  dé 

los  REOALIStlAS  (i).  * 

Esteeta  el  estado  del  sistema  en%  esféi'a  Ae  la  tfeKKriaeo  la  se-^ 
guflda  mitad  de  ia  última  centtAriá,  especíalmeiit^  eíi  iniestra  pá-^ ' 
CM;  estado  que  á  la  vez  era  el  efecto  y  41  medio  de  defensa  déla- 
que  acontecía  en  la  práctica  de  los  negocios. 

—-ximpcro  a  contar  desde  este  tiempo  hasta  er  presente  y  parece' 
haberse  efectuado  un  cambio  mas  favorable  á  la  descentralización 
eclesiástica,  así  en  las  regiones  científicas,  como  en  las  guberna- 
mentales. To  no  pretenderé  justificar  en  los  medios  bastante  violen- 
tos y  ajenos  á  la  concordia  que  debe  presidir  siempre  las  relaciones 
de  ambas  sociedades,  ni  eñ  la  exageración  á  que  se  condujo»  la  re- 
forma de  José  II  en  A^lemania-,  y  la  de  Leopoldo  en  Toscana.  Mas 
eñ  el  fondo  es  patente  que  fué  mas  cánóaica  y  mas  acomodada  á 
las  necesidades  de  la  Iglesia  y  á  la  naturaleza  de  s^  potestad  que 
las  medidas  adoptadas  por  los  Monarcas  en  los  precedentes  anos.  El 
Emperador  y  su  hermano  no  sé  propusieron  principalmente  ensan- 
char el  círculo  de  sus  atribuciones  á  costa  de  la  esfera  espiritual; 
tuvieron,  por  el  contréirio;  muy  en  cuenta  los  legítimos  derechos  de 
los  obispos  y  metropolitanos,  qué  á  pesar  de  las  exigencias  de  la 

1     *        I       I     ■ iiii      lili       til       I       lll  r     • I.    ■■■II       '      M    ■<■   ■  I    ■  II  tí  I    I     I» II        tm 

{{)  En  prueba  de  lo  que  se  dice  en  el  testo,  se  observará  que  los  cano- 
«listas  españoles  dee^ta  época  censagraron  sn^  vli^íHiis  cuasi  esclusiramente 
al  estudio  de  las  rélacioiies  entre  ambas  potestades.  Por  esta  razón  la  ma- 
yor parte  desús  obras  se  contraen  á  la  esposicion  ]r  justificación  de  la  íle-* 
galla  del  Pase  regio,  y  muy  especial itienlc  de  los  recursos  de  fuerza  y  pro- 
ieccíoa.  Habieodb  llegado  en  estamiEitería  á  tai  grado  de  perfección,  que' 
a£tn  boy  sus  tratados  sdn  ios  que  constituyen  regla  y  tleuen  decisiva  auto-, 
rkkd  prdelica. 
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époea  7  del  estado  de  la  Iglesia,  qae  reclamaba  sa  restableeimieii- 
to,  permaneciaa  ceniralízados  «a  Roíq4«  y  procuraroa,  attiiq«e 
violaodo  en  los  medios  las  prescripciones  del  derecho  escrito,  satis* 
facer  esta  necesidad  de  la  Iglesia.  La  Pantoacion  de  Eas  y  el  Coa- 
cilio  de  Prato  y  Pistoya  eamedio  de  la  justameate  condeaada  exage- 
ración á  que  llegó  easus  decretos  io  demaestraa  bien  claro  (l)« 
Ea  España,  Carlos  IV  aprovechó  asimismo  la  triste  ocasión  que  la 
muerte  del  ilustre  Pío  VI  ofrecia  pata  reiategrar  4  los.  metropolita- 
nos y  obispos  ea  sus  amplias  prerogativas,  aunque  la  inmediata 
elección  de  Pió  Vil  dejó  bien  pronto  sin  efecto  estas  disposicio* 
nes  y  que  por  sí  mismas  tenían  el  carácter  de  transitorias  (3).  Ea 
Francia,  Napoleón  I,  en  las  leyes  orgánicas  del  Concordato  de 
4801',  manifestó,  en  mediado  su  pasión  á  absorberlo  y  dominarlo 
todo,  una  tendencia  análoga.  (3).  T  por  último,  sí  se  necesita  una 
prueba  mas  concluyente  léase  nuestro  último  Concordato,  cuyo  mé- 
rito principal  es  sin  disputa  la  plausible  aspiración  que  en  él  se  ob- 
serva á  ensanchar  y  robustecer  la  autoridad  episcopal  dentro  de  ss 


(i)  No  pretendo  justificar  el  carácter  ▼iolento  y  agresifo  y  las  teoden- 
cias  perluroadoras  de  las  disposiciones  de  Scipion  Ricci  éa  el  sínodo  dioce- 
sano de  Prato  y  Pistoya,  y  acato  por  consiguiente  y  respeto  las  condenacio- 
n69  contenidas  en  la  Bula  Auotorem  fidei;  pero  creo  que  ea  absoluto,  y  se* 
parándolos  de  las  circuastancías  locales  que  los  viciaban,  algunos  de  los 
acuerdos  de  dicho  sínodo  eran  bastante  conformes  con  el  verdadero  espíri- 
tu de  la  disciplina,  y  con  un  conveniente  sistema  descentralizador. 

(2)  Ya  en  1  i  de  enero  de  i783l  el  Consejo  de  Castilla  se  habia  dirigido 
á  todos  tos  Obispos  de  España  por  medio  de  uoa  circular,  á  fin  de  que  in- 
formasen sobre  el  medio  mas  conveniente  para  cortar  los  abusos  que  se  no- 
taban en  lo  referente  á  dispensas  matrimoniales,  y  ea  dicho  dooomento  ya 
indicaba  el  Consejo  lo  útil  que  seria  el  que  los  ordinarios  fuesen  investídos 
para  dispensar  los  impedimentos,  á  no  ser  los  que  proceden  del  primero  y 
secundo  grado  de  consanguinidad  y  afinidad.  Mas  en  5  de  setiembre  de 
4799,  Carlos ,  IV,  con  motivo  de  la  muerte  de  Pip  VI,  determiné  que  los 
Obispos  ausasen  de  toda  la  plenitud  de  sus  facuUadei^  conforme  á  la  an^ 
tigua  disciplina  de  la  Iglesia  para  las  dispensas  matrimoniales  y  demás 
que  le  competiausi'f  watTB  tanto  que  nosa  les  coauaicaba  por  el  Gobierno 
üeS.  M.  ef  nuevo  nombranúentadePapa.  Se  conformaron  con  esta  sebera* 
na  disposición  y  prometieron  pumplirla  el  Cardenal  de  Senmanat,  Patriarca 
de  las  Indias;  los  Arzobispos  de  Santiagp,  Burgos  y  Zaragoza,  el  Obispo 
Gobernador  del  Arzobispado  de  Toledo^  y  lo&  obispos  de  Segovia,  Salaman- 
ca, Zamora,  Piasencia,  Segorbe,  Urgel,  j^ica,  San  Marcos  de  León,  Calahor* 
ra  y  la  Calzada,  Guadix,  Mallorca,  Ibiza^  Barbastro  y  Albarrucin. 

(3)  V.  Les  Quatre  Concocdats  par  Mf .  de  Prad.,  Anoten  Archeveque  de 
Malinos;  tom.  2.%  chap.  24/25, 26,  27,  32,  37,  38  et  39:  ed.  .París,  1818. 
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esSsm  cOQóntcá  de  aecio;!  (1).  T  en  la  cienda  los  mas  notables  sa- 
bios ooaibaten  boy  á  la  vez  la  centralizacioQ  romana  y  la  interven^ 
cioa  regalista,  reclamando  ea  nombre  de  los  altos  principios  y  de 
los  intereses  espirituales  mayor  estensíon  en  las  facultades  délas 
autoridades  ina\ediatas  de  gobierno. 

De  suerte  que  la  obra  empezada  en  las  asambleas  ecuménicas 
del  siglo  XV  no  se  ba  terminado  todavía,  por  mas  que  se  halle  boy 
á  bastante  altura.  El  gísmontanismo  »  pues,  ya  ea  su  pureza,  ya  ba- 
jo la  forma  uu  tanto  viciosa,  aunque  tal  vez  necesaria  del  rbgams- 
MOy  no  ba  logrado  hasta  el  presente  desalojar  á  su  rival  y  ocupar  su 
pmesto,  aunque  ba  conservado  sobre  él  constantes  ventajas. 

Ahora  que  be  recorrido  á  grandes  pasos  el  inmenso  campo  de  la 
historia ,  séame  permitido  dirigir  una  tímida  mirada  á  lo  porvenir. 
A  pesar  de  mi  corta  vista  científica,  yo  vislumbro  en  lontananza  un 
estado  de^concoHia  y  armonía^  así  entre  la  Iglesia  y  el  Estado ,  co- 
mó  en  la  organización  de  la  gerarquía  eclesiástica,  al  cual  nos  lie* 
vara  la  lenta  y  provechosa  modificación  de  las  relaciones  y  adminis- 
tración presente  de  la  Iglesia.-^Bíen  conozco,  limo.  Sr.,  que  hoy  no 
es  rigurosa  y  exactamente  aplicable ,  ni  parece  que  lo  sea  mañana, 
la  organización  eclesiástica  de  los  siglos  IV  y  V.  No  éu  vano  han  pa- 
sado 1,400  i^os  para  las  sociedades  eclesiástica  y  civil,  y  la  descon- 
soladora teoría  de  Vico  no  puede  ser  la  fórmula  de  la  ley  de  la  hu- 
manidad. Esta,  como  dice  un  ilustre  escritor ,  es  c  un  gigante  que 
crece  siempre,  siempre,  siempre,  y  cuya  frente,  remontándose  á  los 
cielos,  no  se*detendrá  sino  á  la  altura  del  trono  del  Eterno  (2).  La 
ley  del  progreso  que  preside  bí  desenvolvimieiito  de  la  Iglesia,  lo 
mismo  que  el  dé  todas  las  rnstituciones  humanas,  no  permite  la  re- 
producción exacta/de  los  tiempos  que  pasaron. 

Pero  á  la  vez,  no  encuentro  tampoco  las  causas  que  existieron 
en  la  edad  media^ara  que  el  Primado  universal  de  la  Iglesia  deba 
intervenir  inmediatamente  en  ios  negocios  nrdiuarios,  si  ha  de  Itmi* 
tar  sus  funciones  al  sostenimiento  de  la  unidad  que  es  el  fin  de  su 


(2)  Téngase  en  cuenta  que  respecto  á  nuestro  Concordato  de  4851  me 
concreto  á  la  parte  que  tiene  por  objeto  restablecer  y  fortalecer  la  autoridad 
canónica  de  los  ordinarios.  No  me  ocupo,  por  consiguiente  en  las  demás 
dispo^ciones  en  él  comprendidas^  las  cuales  me  abstengo  de  examinar , por- 
que el  hacerlo  me  llevaría  lejos  de  mi  propósito. 

(3)  Chateaubriand,  Giudes  historiques;  preface^oBUTrós  completes,  to- 
mo 1,  pég.  40;  ed.  París,  i840. ' 
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divina  iAsUiacioo.  Hoy  el  elero  vá  purificándose  4e  h^  defectot^ 
otro  tieoipo  camuaes  á  los  iadividuos  de  la  sociedad  icivil,  di^^aeao 
pudo  eximirse  en  aquellos  siglos  de  igaofraoQÍa  é  inmoralidad^  y 
cobipreadieado  su  elevada  misión  ea.el  muado,  se  afanará  cada<dia 
mas  por  aparecer  á  la  vista  de  ips  fieles^  digno  observante  de  eu^ 
elevados  deberes.  El  pueblo  también  ha  mejorado  yisiblemeute  su 
estado  .moral  éiptelectual  entrando  de  lleno  en  l]as  vías  deLprogrer 
sov  Los  gobiernos  por.  otra  parte  han  perdido  definiUvamettte  la 
iaespng&able  omnipoteiróia  de  los  últimos  siglos  que  segura  coa  la 
posesión  de  sus  atribuciones,  los  llevaba  á  invadir,  un  tanto  Ja  esfe«« 
ra  de  acción  de  las  instituciones  que  vivian  á  su  Jado^  y  atentos  á  k 
administracioa  de  los  intereses  tempocales,  de  la  cual  tieaeu  que 
rendir  estrecha  cuenta  á  los  pueblos,  nopiieden  ni  tienen  interés  e» 
usurpar  las  legítimos  derechos  de  la  potestad  esinrituah  La  opinión 
pública,  soberana  hoy  de  las  naciones^  y  enemiga  de  toda  injusticia, 
coindenaría  severa  y  eficazmente  todo  acto  de  ilegítinia  intrusión^ 
La  Santa  Sede,  en  fin,  no  es  como  en  tiempo  de  Inocencio  III  en 
hs  presentes  circunstancias,  el  único  representante  legítima  de  la 
justicia  y  del  derecho,  porque  todas  las  instituciones  social^  lo  en* 
carnan  y  lo  traducen  en  la  vida  práctica.  T  por  otraparte  las  cau- 
sas políticas  transitorias  por  su  naturaleza  que  llevaron  al  Podec 
temporal  á  limitar  la  libertad  eclesiástica,  es  de  esperar  qne  pasarán 
muy  {Arontoal  dominio  de  lo  pasado,  porque  el  clero  conocerá  ma 
duda  que  la  influencia  que  legítimamente  le  corresponde  y  debe 
ejercer  sobre  los  pueblos^  no  puede  ya  ser  la  política  y  legal. die 
otros  tiempos,  sino  la  que.  dimama  del  caricter  sagrado  de  sus  fun^ 
ciones  y  de  la  santidad  del  dopia  católico  traducid^  por  una  vida 
pura  realzada  con  virtudes  evangélicas  y  entregándose  con  santo 
ardor  ú  oumplimiento  de  sus  deberes,  na  bajaráiaLpeKgraso  palen- 
que en  que  libran  sus  luchas  les  partidas  políticos.  La  armonía^ 
puea,  que  vá  regularizando  la  cumplida  constitución  de  la  sociedad 
civil,.de  esperar  es,  que  inspirará  también  las  múluas  relaciones  en- 
tre los  dos  órdenes  de  instituciones,  acercándonos  de  este  modo  á 
la  práctica  de  la  doctrina  que  exige  el  desarrollo  armónico  de  la  li- 
bertad respectiva  de  todas  ellas  como  una  condición  del  mayor, 
progreso  de  la  humanidad. 

Estos  principios  son  igualmente  los  que  deben  arreglar  la  dis- 
tribución proporcionada  del  Poder  eclesíásticoentre  los  ministros  de 
la  gerarquía,  á  fin  de  que  todos  contribuyan  en  un  equitativo  con- 
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^^cio  á  la  realÍ29tcion  del  fia  espíritaal  del  hombre.  Pprqiae  ahori 
todos  son  respectivamente  dignos  de  su  elevada  ipision,  y  no  hay 
por  lo  tanto  las  causas  que  en  otros  siglos  lo  impidieron. 

Y  la  Santa  Sede,  cuyo  único  interés  es  el  del  mejor  régimen  de 
la  Iglesia,  sobre  la  que  sin  cesar  vela,  devolverá  de  buen  grado 
€on«l  tiempo  y  paulatinamente  á  los  Obispos  y  Metropolitanos  una 
buena  parte  de  las  atribuciones  que  en  apartados  siglos  les  corres^ 
pondierofi , «na  vez  que  la  salad  de  la  Iglesia,  constante  objeto  de 
15US  cuidados,  lo  reclama  asi.  De  este  modo  las  necesidades  espiri-* 
tuales  de  los  fieles,  y  los  interejses  eclesiásticos  serán  mas  cumpli- 
damente atendidos,  porque  su  remedio  y  administración  correrá  á 
cargo  de  las  inmediatas  autoridades  del  Gobierno,  mas  conocedoras 
de  su  estado  y  circunstancias,  y  mas  aptas,  por  consecuencia,  para 
«ella.  Y  en  e^  Primado,  por  lo  tanto,  volverán  á  resaltar  otra  vez  sus 
fsLCuliaLdesinspectivas,  concretándose  en  su  ejercicio  al  sostenimien- 
to de  la  unidad  de  fé  y  de  caridad  que  constituye  su  eterno  fin  en 
ja  Iglesia. 

Yo  no  me  circunseriUré  ahora  á  determinar  circunt^nciada- 
mente  la  realización  de  esta  teoría,  que  por  otro  lado  exige  largp 
tiempo  y  muchos  y  lentos  esfuerzos  de  ambas  partes ,  porque  ten- 
dría <{ue  enerar  en  un  trabajo  de  detalles,  ajeno  del  todo  á  la  indo- 
la  de  este  discurso ,  que  versa  solamente  sobre  principios ,  siendo 
suficiente  á  mi  objeto  consignar  las  bases  en  que  en  mi  débil  jui* 
•cío  debe  fundarse  el  sistema:  la  descentralización  del  Poder  eclQ« 
4siástíco,  tomando  por  modelo  la  organización  del  primer  período, 
pero  sin  perder  de  vista  el  diverso  estado  y  constitución  de  la  so* 
piedad  civil  y  de  su  soberanía. 

He  dado  Qn  á  mi  trabajo.  Al  recorrer  á  grandes,  aunque  ¡api- 
perfectos  rasgos,  el  desenvolvimiento  de  la  Iglesia  eñ  el  tiempo ,  y 
al  pretender  investigar  en  su  historia  las  leyes  que  la  rigen ,  tuve 
por  objeto  demostrar  lo  que  al  principio  de  este  discurso  he  asen- 
tado :  la  flexibilidad  de  su  constitución  á  las  necesidades  y  circuns-» 
tancias  de  los  siglos,  la  legitimidad  sucesiva  de  los  sistemas  qua 
presidieron  al  desarrollo  de  su  principio  de  gobierno  y  la  consi- 
guiente condenación  d^l  carácter  absoluto  que  repentinamente  se 
arrogan. 

He  procurado  presentar  de  realce  la  legítima  descentralización 
del  Pod^r  eclesiástico  hasta  eUiglo  Ylll,  las  causas  que  producieur 
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do  una  alteración  en  este  organismo  eclesiástico  ^  legitimaron  en  la 
edad  media  la  centralización  en  la  SiHa  Apostólica;  la  inconvenien- 
cia y  perjuicio  de  esta  supremacía  absorbente  en  el  siglo  XIV  y 
siguientes»  para  demostrar  la  necesidad  actual  del  planteamiento 
de  un  sistema  armónico,  que  traduzca  en  la  Iglesia  la  satisraccion 
dé  las  necesidades  de  los  fieles  y  de  las  exigencias  de  la  justicia  y 
del  derecho.— £fó  dicho. 

Eogenío  Montero  y  Ríos. 


DEL  PODER  JUDICIAL 
EN  LAS  REPÚBLICAS  HISPANO-AMERICÁNAS. 


ARTÍCULO  1.° 


Sucesos  graves,  cuya  apreciación  no  entra  en  la  índole  de  núes- . 
tros  trabajos,  tienen  fija  la  atención  pública  en  nno  de  los  Estados 
mas  importantes  de  la  América,  en  otro  tiempo  española.  Ese  inte- 
rés que  justamente  preocupa  á  los  hombres  políticos,  y  á  los  que  no 
lo  son,  nos  ha  estimulado  también  á  escribir  algunas  líneas  acerca 
de  las  instituciones  de  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo;  dando  prin- 
cipio por  las  que  se  refieren  á  la  organización  del  poder  judicial. 

Cuando  las  huestes  españolas  al  mando  de  Hernan*Corlés  llega- 
ron á  aquellos  países,  habia  allí  entre  multitud  de  tribus  salvajes  y 
feroces,  que  vagaban  por  los  bosques,  algunas  que  se  distinguían 
por  su  estado  social  adelantado.  Las  investigaciones  de  Humbold, 
Warden,  Dupaix  y  otros  ilustres  escritores  clasificaron  las  principa- 
les naciones  del  Nuevo  Mundo;  y  las  instituciones  políticas  y  reK- 
giosas  de  los  mejicanos,  quiches^  peruanos  y  muyscas,  los  monu- 
mentos, calendarios  y  leyendas  que  aquellos  sabios  nos  han  hecho 
cojiocer,  señalan  el  grado  dé  civilizaolDn  que  hablan  alcanzado,  al 
paso  que  abren  campo  á  fundadas  conjeturas  de  antiguas  relaciones 
entre  diferentes  partes  de  ambos  continentes.  Hecha  la  conquista» 
transportaron  los  españoles  al  territorio  adquirido  su  religión,  idio- 
ma, gobierno,  costumbres,  ciencias  y  arles,  sin  dejar  empero  de 
reconocer  la  necesidad  indispensable  de  leyes  especiales  atendidas 
la  lejana  situación,  variedad  de  razas,  de  pobladores  y  otras  cir- 
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canstancias.  Eq  1S21  acabó  la  conquista  de  Méjico  Hernan-Gortiés» 
7  tres  aSos  después,  en  l&H,  fué  creado  el  Consejo  Supremo  de 
iidm^  centro  de  la  dirección  y  gobierno  de  los  negocios  de  Ultra- 
mar,  que  tantos  y  tan  constantes  servicios  prestó  á  la  conservación 
y  prosperidad  de  nuestras  dilatadas  posesiones  trasatlánticas.  Ya 
«n  1552  se  espidieron  órdenes  al  virey  de  Méjico,  y  con  posteriori- 
dad al  de  Perú,  para  recopilar  las  cédulas,  ordenanzas  y  disposicio- 
nes dadas  para  la  buena  gobernación  de  aquellas  provincias.  Reco- 
jiéronse  abundantes  y  preciosos  datos;  y  examinados,  primero  por 
juntas  compuestas  de  magistrados  eminentes  conocedores  del  país, 
de  SU3  leyes  y  prácticas,  y  después  por  el  Consejo  de  Indias,  se  pu- 
blicó con  Real  cédula  de  18  de  mayo  de  1680  la  célebre  Recopila^ 
don  de  leyes  de  los  Reinos  de  las  Indias;  código  en  que  resaltan 
Jos  sentimientos  de  humanidad  y  de  justicia  y  la  política  mas  sabia, 
previsora  y  digna:  invocado  todavía  con  respeto  en  los  Estados  de 
América  hoy  independientes.  Ese  código  sancionó  la  abolición 
absoluta  de  la  esclavitud  entre  los  indígenas  (1):  la  toleran- 
•cia  dé  sus  usos»  costumbres  y  hasta  de  sus  idolatrías  (2):  el  dere- 
€t|o  de  formar  concejos  ó  ayuntamientos,  siendo  libre  la  elección  y 
sin  poder  siquiera  emplearse  lo  que  en  nuestro  lenguaje  político  se 
llama  influencia  moral  (3):  el  deber  de  tratarlos  con  suavidad  y  ca- 
ricia^ sin  ejercerse  violencias  para  su  reducción  (4),  vigilándose 
eficazmente  acerca  de  esto,  enviando  visitadores  á  ios  pueblos  y 
haciendo  responsaNes  á  los  Yireyes,  Audiencias  y  Gobernadores  (5): 
que  se  les  repartieran  tierras  bastantes  para  la  labranza  (6):  que  no 
se  les  exijiésen  contribuciones  sino  pox  un  motivo  necesario  é 
inexcusable,  y  entonces  con  suma  moderación  (7):  que  los  fondos 
úe  comunidad  se  invirtieran  en  sus  propias  necesidades  y  en  bene- 
ficio esclusivo  de  ellos  (8);  que  sus  contiendas  se  terminasen  por 
punto  general  sin  formar  proceso,  ni  cobrárseles  derechos,  y  de- 

(i)    Leyes  del  título  2.*,  libro  6.®  de  la  Recopilación  de  Indias. 
<2)    Ley  4.%  tít.  i.*»,  lib.  2.%  y  tít.  4.^  lib.  4;*  de  la  Recopilación  de 
"Indias. 

(3)  Ley  7.*,  tít.  9.^  lib.  4.°  de  la  Recopilación  de  Indias  y  otras  del 
«Ismo  título. 

(4)  Título  4.^  lib.  4.®  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(5)  Título  31,  lib.  2.*"  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(6)  Titulo  i2,  lib.  4."^  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(7)  Ley  53,  tít.  3.^  lib.  3.%  y  leyes  del  tít.  15,  lib.  4.**  de  la  Recopila- 
ción de  Indias. 

(8)  Tít.  4.<',  lib.  4.''  de  la  Recopilación  de  Indias. 
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hiendo  sei*  defendidos  pof  los  fiscales  dfe  S*.  M.  cotooiáos  ptolécl6r«? 
natos  (9>:  que  los  delitos  cometidos  contra  Ibs  indígéaffáftrerancás* 
tigados  con  mas  rigor  que  los  cometidos  contra  espaStíVss  (10):  qw 
gózálsen,  como  han  gozado,  de  ía  átn^lla  facultad  de  fornillbr  stt» 
quejas  contra  las  autoridades,  luego  que  estas  bubiesen  cesado,; 
pi^oniover  la  inves^tigacion  de  su  conducta  oficial,  decretándose 
después  lo  conducente  por  el  Consejo  de  Indias  (li).  Si  no  temiéra- 
mos alejarnos  de  nuestro  objeto,  mucho  diríamos  aun  para  demos^ 
tildar  que  no  hay  legislación  colonial  mas  humana,  m  que  tantas  ga- 
rantías hubiese  dado  á  los  pueblos  cohquistados.  T  Mientras  aIgl^^ 
ñas  de  estas  seculares  instituciones  son  sustituidas,  $¡n  duda  pof 
motivos  poderosos,  con  otras  de  la  Europa  moderna,  vemos  que  go* 
brerñós  ilustrados  como  el  de  Francia,  háü  encargado  rccientemea- 
le apersonas  distinguidas  por  su  posicioil  i  su  saber  él  estudio  de 
nuestro  régimen  colonial,  junto  con  el  de  las  posesiones  holaude:'^ 
sas,  allá  en  los  países  mismos  donde  la  esperiencia  presenta  la  me^ 
]0r  enseñanza. 

Conlrayéndónos  al  orden  judicial  debemos  indicar  qué  el  terri- 
torio délas  Indias  fué  dividido  en  gobiernos,  corregimientos  y  alcal-^ 
d!ías  mayol'es  (lá),  habiéndose  creado  sucesivamente  las  Audiencias- 
6  tribunales  superiores  (15).  El  Consejo  de  Indias  intervenía  en  la 
provisión  de  estos  y  otros  empleos  con  un  espíritu  y  con  unas  reglas 
qué  merecerían  ser  imitadas  (14):  sé  trataba  en  pleno,  ya  por  la 
íárciativa  del  presidente,  ya  áescitacion  de  cualquiera  de  los  voca- 
les, &6bté  las  cualidades,  servicios  y  merecimientos  de  los  candida- 
tos; Sé  daba^  los  ascensos  al  mérito  y  á  la  antigüedad;  se  inquiría 
muchas  veces  la  capacidad  de  tos  pretendientes  en  un  examen  añle 
el  mismo  Consejo  (15)  y  se  elevaba  una  terna  inotivada'á  S.M.  (16). 
Los  corregidores  y  alcaldes  mayores  tenían  á  su  cargó  lo  adminis-^ 
trativo  y  judicial,  y  si  bien  no  se  hablaba  tanto  como  en  el  día  de 

(g)    Ley  83,  lít.  45,  lib.  2.«;  ley  25,  tít.  7.%  üb.  5.%  y  ley  i0,  lít.  10, 
libro  5.®  de  la  Recopilación  de  Indias. 
(iO)    Ley  2f ,  tft.  10,  lib.  O.'^de  la  Recopilación  de  Indias. 
(1 1)    Leyes  9  j  40,  tít.  2.%  lib.  2.«,  y  ley  48,  lít.  15,  lib.  5.^  de  la  Re- 
copilación de  Indias. 

Íi2)  Titulo  2.%  Ubi  5.°  de  la  Recopilación  de  Indias. 
13)  Tílulo  15,  lib.  2.^  de  la  Recopilación  de  Indias. 
14)    Leyes  30  y  33,  lít.  2.*,  lib.  2.®  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(15)  Leyes  30,  34  y  38,  ift.,2.*,  lib.  2.^  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(16)  Leyes  30  y  39,  tít.  2.%  lib.  2.''  de  k  Recopilación  de  Indias. 
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aptitud,  mam^T^ktad  ;  respcmsabílidad,  ya^Hedadicboenquéfor-^ 
jntt  y  bap  (fué  bases  se  v^ificaban  los  nombramientos:  la  separa- 
don  no  l^nia  loga»  sino  cen  jti$ta»  causa,  y  la  responsabilidad  era 
tan  ef^tiva,  tan  inmedíiita,  tan  indeclinable,  que  todos  estaban  sa^ 
jetos  á  un  juicio  severo  de  residencia  (17)  del  cual  siempre  deiña 
deursa  cuenta  sil  Consejo  {18).  Lo  que  hoy.soa  teorías  eran  entonces 
uva  verdad  práctica. 

Antes  de  hablar  de  la  institución  de  la  sdmimsfoacionde  justi^ 
ckk  en  los  Estados  híspanos-americanos,  bajo  el  punto  de  vista  del 
derecho  constituido,  tenemos  que  hacer  una  salvedad.  En  estos 
pates,  después  de  su  emancipación,  se  han  ^sayado  por  docenas 
las  «oBstiluaones  poMticas,  se  han  agregado  y  desmembrado  terri^ 
tirios,  y  se  han  hecho  profundas  alteraciones  en  las  leyes ,  así  or- 
gánicas come  reglamentarias,  y  es  posible  inourramos  en  algunas 
eqoivocadones  al  espoaer  la  estructura  y  facultades  de  sus  tribu- 
nales: como  quiera  que  sea,  citarémSs  los  códigos  y  disposiciones 
legisls^vas ,  de  donde  tomamos  lo  que  escribimos ,  y  darómos  al 
menos  una  pruébale  que  lo  que  decimos  está  apoyado  en  testos 
oficíales.  El  Derecho  civil  y  penal  de  una  parte  de  esas  Repúblicas, 
es  el  mismo  de  España  con  las  modificaciones  de  las  leyes  de  la 
Beoopiktcion  de  Indias  y  algunas  otras  resoluciones;  así  que  en  Mé- 
jico, además  de  las  citas  de  esa  Recopilación,  deles  Autos  de  Mon* 
temayor  y  BBleña,  la  Ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva  EspaM, 
la  de  Minería  y  los  decretos  de  sus  congresos,  se  hacen  frecuentes 
referencias  á  los  Códigos  de  las  Partidas  y  de  la  Novísima  Recopila- 
ción. En  lo  que  ha  habido  innovaciones  radfieales  es  en  la  orgaoiza- 
cion  del  poder  íjudicial  y  no  ha  dejado  también  de  haberlas  en  los 
procedimientos. 

Méjico,  Venezuela  y  Chile  son,  puede  decirse,  los  centros  de  la 
legislación  de  las  Repúblicas  hispano-amer¡canas;'los  otros  países 
que  antes  fueron  distritos  de  España,  siguen  los  mismos  principios 
en  todo  lo  fundamental  y  solo  de  aquellos  haremos  mención;  siendo 
por  otro  lado  poco  menos  que  imposible  detallar  en  los  artículos  dé 
una  revista  la  organización  del  poder  en  cada  uno  de  ios  muchos 
Estados  en  que  hoy  está  dividida  la  América  española. 

Los  magistrados  y  jueces  son  perpetuos  en  sus  cargos;  no  pue- 

(i7)    TKolo  i?,  lib.  5.^  de  la  Reeopilacion  de  Indias. 
(18)    Ley  18,  tit.  15^  lib,  ^."^  de  la  aecopilacion  de  Indias. 
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den  ser  suspendidos  sino  en  vktttd  de  acusación  legal  ó  anto  judi-. 
cial,  ni  prirados  de  su  investidura  sino  en  fuerza  de  seMencia  eje-, 
cutoriadaque  les  imponga  este  despojo  ó  destitución  como  pena  (18). 
Son  responsables  de  toda  infracción  de  ley  que  cometan,  y  no  pue- 
den ejercer  otras  funciones  que  las  meramente  judiciales  (19).  Toda 
causa  civil  ó  criminal  debe  seguirse  ante  el  juez  competente ,  sin 
que  los  tribunales  superiores  puedan  avocar  su  conocimienta  pt)r 
caso  de  corte  ni  por  otro  motivo  (20).  La  facultad  de  terminar  las 
diferencias  por  jueces  arbitros,  es  un  derecho  garantido  en  las  cons- 
tituciones ó  bases  de  organización  política  de  las  repúblicas  ameri- 
canas. En  Venezuela,  pueden  ser  arbitradores  los  mismos  jueces, 
los  mayores  de  diez  y  seis  anos,  y  aun  las  mujeres  con  Cal  que 
siendo  casadas  obtengan  licencia  de  sus  maridos  (21):  en  Chile,  los 
jueces  asi  inferiores  como  superiores,  podian  ser  árUtos  y  arbitra- 
dores en  solo  dos  litigios  á  un  tiempo,  á  calidad  de  que  las  partes 
renunciasen  al  recurso  de  apeAcion,  pero  creemos  que  esta  auto- 
rización fué  provisional  (22):  en  Méjico,  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, los  ministros  y  fiscales  de  los  tribunales  superiores  y  los  de 
la  corte  suprema  de  justicia,  no  pueden  ser  arbitros  ni  arbitrado* 
res  (25). 

La  gerarquía  judicial  está  lo  mismo  que  en  España,  ordenada 
del  modo  siguiente: 

d.*"    Juzgados  locales  ó  pedáneos. 

2.^    Juzgados  de  primera  instancia. 

3.°    Tribunales  superiores. 

4.''    Tribunales  supremos. 


(IS)  Méjico;  arts.  i88  y  189  de  las  bases  dd  organizaeioo  política  de  i2 
de  junio  de  1843.— Veoezuela;  art.  i53  de  la  Coüstitucion  de  24  de  se- 
tiembre de.  1830.— Chile;  arts.  82, 104  y  110  de  la  Constitución  de  1833 
y  arts.  1  á  5  y  8  de  la  ley  de  30  de  dicienibre  de  1842. 

(i9)  5.*  ley  constitucional  de  Méjico;  Const.  de  1830  de  Venezuela  y  de 
1828  y  1833  de  Chile. 

(20)  Méjico;  arl.  88  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  1837.— Venezuela;  ar- 
tipulo  147  de  la  GoosUtacion  de  1830;  tít.  1,  Gód^  de  proc.  jud.  de  19  de 
rnayo  de  i836,  y  ley  única,  tít.  13,  cit.  cód.,  reformada  en  9  de  majfode 
1842.— Chile;  arts.  24  y  54;  Reglara,  de  adra,  de  just.  de  2  de  junio  de 
1824,  art.  M  de  la  Const.  de  1828  y  decreto  de  13  de  notiehibre  de  1837. 

(21)  Art.  190  de  la  Constitución  de  24  de  setiembre  de  1830  y  tíL  7, 
C(5d.  ae  proced.  jud.  de  19  de  mayo  de  í836. 

Decretos  de  4  de  febrero  de  1826  y  8  de  febreffó  de  1837. 
S.*"  ley  constitucional  de  Méjico^  art.  24. 
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aCZGADdS  LOGALB. 
Méjico* 

Son  jaeces  locales  en  Méjico  los  alcaldes  de  los  ayuntamientos, 
7  los  jueces  de  paz  ó  autoridades  pedáneas  de  loslugares:  está  á 
sucacgo  ejercer. el  oficio  de  concíliadopes,  determinar  los  juicios 
Yerbales,  instruir  las.  primeras  diligencias  en  los  negocios  crimina- 
\&s  y  practicar  las  urgenciae^en  ios  demás.  A  toda  reclamación  ci^ 
vil  sobre  cuantía  qu3  pase  de  den  pesos.y  á  las  demandas  de  inju- 
rias debe  preceder  la  comparecencia  de  conciliación  ante  los  jueces 
locales.  Entienden  estos  en  juicio  verbal  sobre  faltas  leves  respecto 
dejo  criminal,  y  basta  la  cuantía  de  cien  pesos  en  lo  civil;  contra 
sus  fallos  no  cabe. recurso. de  apelación,  ni  otro  alguno  escepto  el 
de  responsabilidad:  estos  juicios  son  gratuitos  y  no  pueden  llevarse 
^ros  derechos  que  los  correspondientes  á  las  certifieacionés  que  se 
espidan  á  inistanda  de  los  interesados  (24). 

Venezuela. 

Son  en  Venezuela  jueces  locales  los  de  paz  y  ios  alcaldes.  No 
4esempeñan  en  rigor  el  oficio  de  conciliadores  en. la. forma  que 
entre  nosotros,  porque  es  :diferente  el  sistema  de  enjuiciar;  inter- 
puesta una  demanda,  cita  el  juez  y  oye  aldemandado,  invitando  en 
seguida  á  entrambas  partes.áun  arreglo  6  compromiso,  y  sí  esta 
escitacioa  no  surte  efecto^  se  sigue  adelante  el  procedimiento. 

En  los  juicios  verbales  civiles  conocen  los  jueceade  paz  y  alcal- 
des bástala  cantidad  de  cien  pesos,  pero  esta  jurisdicción  tiene  sos 
límites  y  sus  grados.  Contra  los  fallos  en  asuntos  que  no  pasan  de 
veinte  pesos,  no  hay  recurso  alguno  mas  que  el  de  responsabilidad:- 
en  los  negocios  desde  veinte  á  cincuenta  pesos,  si  el  jiiezde  paz 
hubiese  conocido,  se  apela  para  ante  el  alcalde  y  desde  cincuenta  á. 
cien  pesos  para  ante  el  juzgado  de  arbitramento:  siel  juez  que  iálla 
es  el  alcalde,  su  decisión  es  ejecutoria  hasta  cincuenta  pesos  y 
desde  esta  suma  á  la  de  cien,  puede  apelarse  al  juzgad*»  de  arbi- 
tramento, con  cuya  resolución  queda  fenecidj  el  asunto  (2í5). 

(24)    Arts.  89,  90,  lOf  y  104  á  117  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  1837  y 
decreto  de  15  de  octubre  de  1841. 

(21)   Leyes  2  y  3,  tít.  9.  Cod.  de  proced.  jad.,  reformadas  en  3  de  mtf- 
yo  de  4838. 
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Están  también  sujetas  á  juicio  verbal  las  demandas  de  injurias 
de  palabra  ó  de  hecho  «or  nnñ  na  hidñige  habido  efusión  de  sangre 
causada  con  arma  ó  contusión  grave,  las  de  varios  incidentes  en 
los  pleitos  de  divorcio,  recusación  en  los  tribunales  de  comer- 
cio» etc.  (26). 

Ealas  cansas  criminales,  el  juez  de  paz  y  el  alcaide  tieaeii 
jurisdicción  para  formar  et  sumario  y  decrelar  provideneias  de  pri>» 
sioa:  el  alcaide  puede  ademis  tOBUur  la  dedaradon  al  reo,,  pero  no 
el  juez,  de  paz  quien  debe  remitir  las  actuaciones  y  el  culpable  al 
alcaide,  y  éste  al  juez  de  primera  iashoicia  (37), 

Chile. 

Los  inspectores  de  distrito  y  los  subdelegados  sen  jmees  loea»» 
les  en  Chile.  No  hay  tampoco  allí  necesidad  de  juicio  conciliatorio: 
en  su  lu^r,  el  juez  de  primera  instancia  invita  á  las  partes  á  que 
se  convengan  en  que  el  juicio  sea  verbal,  y  á  qoe  celebren  ¿  este 
fin  un  compromiso.  Si  se  niegan  iidar  al  pleito  este  gito,  se  sigue 
por  todos  sus  trámites  (28). 

Corresponden  á  juicio  verbal  civil  los  negocios  que  no  escedan 
de  cifflilo  cincuenta,  pesos.  El  inspector  conoce  hasta  cnarenta  pe- 
sos, y  cuando  na  Mega  á  doce  pesos,  su  providencia  es  ejecutoria; 
p^o  ú  pasa  de  dicha  suisa,  puede  la  parte  agraviada  apelar  ver* 
balménte  para  ante  el  subdelegado.  S  la  cuantía  es  de  cuarenta  á 
dentó  cincuenta  pesos,  debe  interponerse  la  demanda  ante  el  sub-^ 
delegado,  y  de  su  decisión  se  apela  para  el  sabdelegado  siguiente 
en  el  orden  numérico.  Las  sentendas  de  los  subdelegados  dadas  en 
estos  juidos  en  segunda  instancia  causan  ejecutoria,  y  contra  ellas 
no  hay  otro  recurso  que  el  de  nulidad  en  el  único  caso  de  falta  de 
emplazamiento  del  demandado  (29). 

Los  juicios  verbales  criminales  tienen  gran  ostensión  en  Chile. 
Los  delitos  se  hallan  clasificados  en  graves  y  leves:  los  primeros 

(26)  Tít.  H  del  Código  de  proc6lÉlimí«íDtó  judicial  con  la  reforma  de  3 
de  mayo  de  1838,  y  i4,  ley  única,  tlt.  13  del  citado  Código^  reformada  ea 
9  de  mayo  de  i842;  leyes  de  2  de  marzo  de  i83t  y  23  de  marzo  de  1841. 

(27)  Títulos  3  y  13  Céügo  de  procedimienlo  judicial  de  19  de  mayo 
de  1836. 

(28)  Art.  24  del  Reglam.  de  adro,  de  just.  de  2  de  junio  de  ÁSU  y  ley 
dé  iO  de  noviembre  de  1836. 

(29)  Arts.  1  á  6  y  24  del  Reglam.  de  adm.  de  just.  de  2  de  junio  de  1824; 
decreto  de  26  de  enero  de  1836  y  ley  de  10  de  noviembre  del  mismo  %no. 
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son  objeto  de  an  juicio  escrito,  y  los  segundos  de  proceso  verbal. 
Son  delitos  leves  según  la  le^^lacion  chilena,  y  por  tanto  deben  ser 
]uíE|;aiiosTe9fbiÉieaate,  los  robos  y  otros  esteaoB  de  la  plebe  que 
SdAo  merezcan  la  pena  de  cincuenta  azotes  ó  presidio  urbano;  las  ín- 
jarías  de  palabra  y  aun  de  obra,  con  algunas  escépciones ,  no  me» 
diando  armas,  ni  resultundo  efusión  de  sangre,  contusión  ó  daña 
gWñTf  los  fraudes»  en^iioa  y  hurtos  simples»  tnífé  impoete  no  sea 
sttperior  á  quince  pesos,  y  por  regia  general  ftodo^^ebto  cuya  pefift 
noeicedade  los  limiles  siguienless:  I*"",  un  ano  de  coninarntenio  en 
pueblo  dea^o  de  la  pi^ovincia:  2«® ,  un  ano  4e  dettiisrro:  3.^ »  seis 
msses^de  arresl»:  4.^,  sds  meses  de  üorreockm  en  alguno  de  los 
estaMeoimientos  de  e^ta  clase:  5.^,  mera  satisfacción:  6.%  aperdbi* 
miento  simple :  7.*" ,  mulla  hasta  ciento  dn<íueata  pesos :  8."^ ,  dn^ 
ouenta  asEOtes  en  el  hurto  con  reificideneia  ó  con  eseakmi^tó,  y 
en  los  de  juegos  prohibidos  y  embriaguez  habitual.  Los  jueces  coo}-^ 
{Mentes  paraidconoekniento  y  fáHo  de  los  procesos  verbales  son 
lesr  íttspecloresv  subdelegados  y  jueces  de  primeüa  instaada:  los  ius- 
p«et€Qres  y  subdelqgaHios  deben  dar  siempre  cuenta  de  sus  decisrb-» 
nfes  at  gobernador  de)  departamento  para  su  examen,  y  de  ellas  s& 
apeh  para  ainted  soMiriegado  siguiente  en  orden  quien  pronuncia 
lai  úHtma  sentencia.  De  bts  determiBaGianes  de  los  jueces  de  pri-« 
mera  instancia  se  alza  para  ante  la  corte  de  apdacíones  <30). 

En  los  pit>cesos  escritcs  el  alcaide  ó  subdelegado  instruyen  las 
düigendas  en  tos  pueblos  donde  no  resida  juez  letrado,  y  si^tancíai 
tos  antos  hasta  dejarlos  conclusos  para  definitiva,  en  cuyo  estada 
los  deten  remitir  al  juzgado  (SI). 

José  Manoel  Agnírre  MiratiKm. 

(30)  Arts.  1,  2,  3,  24,  30,  31,  48  y  50  del  Reglara,  de  adra,  de  just.  Í^ 
2  de  junio  de  i'824  ydeerelos  de  13  áe  marzo ,  I.""  de  agosto  y  1 1  de  no^ 
viembrede  1837. 

(31)  El  Reglamento  de  justicia  de  1824  y  disposícíociones  citadal 
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APLICADO  A  LOS  MONTES  DE  PIEDAD. 


Si  Monte  de  Piedad  de  esta  corte  tiene  por  objeto  hacer  présta- 
mos ea  metálico,  con  prenda  de  efectos  públieos|,  alhajas  y  ropas; 
y  esto  lo  realiza  sin  mas  formalidad^,  puede  decirse,  que  ia  mani- 
festación verbal  dei  préstamo  <|ae  se  pide,  y  ei  depósito  que  al  mis* 
mo  tiempo  se  hace  del  objeto  en  que  consiste  la  prenda;  porque  las 
ordenanzas  dictadas  para  el  cégímen  del  establecimiento,  no  deter-» 
minan  cosa  alguna  relativa  á  si  ha  de  acreditarse  ó  no  la  legftiBia 
propiedad  de  la  misma  prenda  y  los  medios  con  que  en  su  caso  hu«- 
b^era- de  hacerse. 

Al  considerar  esta  facilidad  del  Monte  para  recibir  los  objetos 
que  se  llevan  á  empeñar,  se  ocurre  desde  luego  cuan  fácil  es  tam* 
bien  que  personas  de  mala/é  se  aprovechen  de  Ja  manera  con  que 
«I  establecimiento  pracüca  sus  operaciones,  y  que  el  poseedor  de 
una  cosa  perteneciente  á  tercera  persona  la  empeñe  en  el  Monte, 
y  se  aproveche  de  la  cantidad  que  hubiese  recibido  por  el  prestar 
mo.  Muchos  casos  de  esta  índole  vendrían  á  desnaturalizar  el  fin 
benéfico  de  semejante  institución,  sino  á  alterarle  completamente  y 
en  vez  de  aliviar  miserias  y  ocultar  desgracias,  tal  vez  se  le  harta 
servir  para  encubrir  la  mala  féy  aun  algunas  veces  podría  llegar 
hasta  el  estremo.de  que  se  le  emplease  como  auxiliar  y  hasta  am- 
parador de  verdaderos  crímenes;  pues  que  la  poca  ó  ninguna  hue- 
lla que  en  el  establecimiento  queda  acerca  de  las  personas  con 
quienes  se  hacen  los  préstamos,  parece  como  que  incita  á  los  po- 
nedores de  objetos  hurtados  á  empeñarlos  en  el  Monte,  haciendo 
de  él  un  asilo  del  cuerpo  del  delito,  y  contribuyendo  á  impedir  el 
descubrimiento  del  criminal. 

£1  deseo  de  inquirir  y  llegar  á  conocer  algún  medio  para  evitar 
este  peligro  nos  ha  hecho  estudiar  y  pensar  acerca  del  particular. 
Con  tal  motivo  hemos  examioado  detenidamente  algunas  opiniones 
aisladas  que  sobre  la  materia  han  llegado  á  nuestro  conocimiento, 
y  hemos  estudiado  también  la  organización  y  régimen  de  casi  todos 
los  Montes  de  Piedad  que  existen  en  el  mundo  conocido,  ya  sea  de 
los  que  su  manera  de  funcionar  guarda  armonía  con  aquella  deno«- 
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mioacion,  ya  de  los  qUe  se  separan  álgan  tanto  de  ella,  pero  que 
sin  embargo  por  ser  análogos  en  su  objeto  y  en  la  manera  de  reatí* 
zarle  podían  contribuir  á  nuestro  profiósito,  suministrándonos  alga* 
na  lección  en  el  punto  sobre  que  recaía  la  investigación. 

Lo  primero  que  se  ocurre  y  espre$amente  hemos  visto  consiga 
Dado  á  fin  de  impedir  ó  dificultar  que  én  ios  Montes  se  empeñen  ob- 
jetos de  proceden(;ia  viciosa,  es  ei  exigir  que  se  acredite  la  perte- 
nencia del  objeto,  ó  por  ió  menos  se  identifique  la  persona,  portado-* 
ra  de  él,  por  medio  de  otra  conocida  y  abonada.  Pero  esto  presenta- 
ría graves  inconvenientes,  y  basta  sería  contrario  al  fin  que  se  pro- 
ponen ios  Montes  de  Piedad,  por  lo  menos  á  los  de  la  índole  del  de 
Madrid;  que  precisamente  la  mira  de  ésta  fundación  fué  y  es  toda- 
Tía  aliviar  una  desgracia  y  ocultar  la  situación  angustiosa  de  la  per- 
sona que  se  vé  ea  la  triste  y  por  lo  mismo  desagradable  necesidad  de 
utilizar  y  bacer  aplicación  sobre  sí  del  objeto  que  el  Monte  tiene» 
y  si  aquel  secreto  es  uno  délos  ofrecimientos  que  el  Monte  hace, 
si  lo  ofrece  eb  términos  absolutos,  si  es  el  fin  principal  de  tales  ins- 
tituciones, sería  también  contraríarío  abiertamente,  exigir  que  se 
acreditase  la  pertenencia  del  objeto  del  préstamo  y  la  identidad  de 
la  persona. 

Además  deberá  tenerse  en  cuenta  que  en  las  poblaciones 
de  mucho  vecindario  como  Madrid  y  aun  algunas  otras  capi- 
tales, sería  poco  menos  que  imposible  lograr  lo  uno  ni  lo  otro.  En 
primer  lugar,  es  bien  sabido  y  esperimentado  por  lodos,  que  en  la 
práctica  apenas  hay  medio  de  justificar  la  legítima  posesión  de  las 
cosas  muebles,  pero  aun  cuando  por  conocer  el  estado  de  nuestro 
derecho  respecto  de  esta  clase  de  objetos,  no  se  exigiese  mucho  ri- 
gorismo en  la  manera  de  hacer  aquella  justificación,  coiho  en  úl- 
timo término  habria  de  llegar  á  probarse  por  medio  de  declarado- 
nes  de  otras  personas  abonadas  y  también  conocidas,  es  fácil  de- 
ducir cuan  complicadas  y  dificultosas  llegarian  á  ser  las  operacio- 
nes de  los  Montes  de  Piedad;  pudiendo  suceder  muy  bien  que  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  no  compensarían  las  ventajas  que  tales 
establecimientos  proporcionan,  con  las  molestias  que  para  alcan- 
zar aquellas  fuera  preciso  haber  soportado  antes.  Agregúese  á  lo 
dicho  lo  todavía  mas  difícil  de  que  el  portador  del  objeto  ó  per- 
sona que  intentara  abonarle  fuesen  conocidos  y  de  honradez  bas- 
tante á  juicio  de  los  que  hubiesen  de  recibir  el  objeto  ú  objetos  del 
préstamo,  y  viene  á  resultar  de  todo  que,  exigir  tal  identificación 
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i  modo  de  orificar  la  pert^wicia  de  la  cosja^  equivaldria  ¿  .e^* 
rilúsar  ^l  fia  qae  s«  propusieraa  ios  fundador^ii  d»  lo6  MopteSj  que 
€6  el  loismo  con  que  todavia  subasten. 

Compresdíeodo  algunos  la  faerza  de  las  razones  ante&  espresa* 
dast  proponen  como  medio  de  seguridad  de  que  los  Montas  no  ha- 
^n  mas  préstamos  qqie  sobre  ebjetos  de  prnoedencia  leg^ima,  el 
que  iamedialameoie  qpe  se  tenga  copocinúento  de  babense  perpe* 
irado  un  robo,  ó  bajo  cualquier  otro  oonceplo-  baberse  sustraído 
i^iciosamenle  algún  (d)jeto  á  su  vierdadero  dueio^se  librea  exhortes 
á  los  MoMes  de  Piedad,  baciendo  en  ellos  descripción  detallada  de 
4a  cosa  sustraída,  á.fifi  de  que  estando  avisados  los  Directores  del 
«stablecimientOi  no  solo  no  puedan  verse  sorprendidos  ó  engaña- 
dos bacíendo  el  préstamo  sobre  cosa  vic^a,  sioo  que  hasta  caso 
inredso  pudieran  detener  al  portador  de  ello,  y  servir  también  asi 
para  llegar  á  descubrir  alcriminal.  Pero  ^esta  miedida  que  á  prime- 
ra vista  se  presenta  como  muy  tUil  y  espedita  y  de  i^Qguros  i^snl* 
t%dos,  ó  seria  estéril  ó  muy  perjudicial  para  las  personas  de  buena 
fé,  y  de  resultados  muy  embarazosos  en  la  marcha  de  las  opera* 
i)¡ones  de  los  llontes»  puesto  que  paca  cada  una  de  ellas  habría  la 
necesidad  de  acudir  á  comparar  el  objeto  que  se  presentare  aí  eni* 
pmo,  con  Ifi&desQr^oiones  que  de  otros  análogos  se' relacionasen  en 
los  exboftos;  y"  como  el  número  de  estos  úllimos  no  puede  menos  de 
admitirse  que  sería  infinito,  pu^$to  que  de  librarlos  habria  de  ser 
en  todos  los  casos  que  hubiese  habido  hurto  ó  robo^  calcúlese  cuán- 
ta proligídad,  cuánto  embarazo,  y  cuan  largo  y  diKcil  serian  en 
osle  sentido  las  operaciones  de  los  Montes^*  Agregúese  á  esto  que 
muchas  veces  sucedería  ^r  la  naturaleza  délas  cosas  que  una 
misma  descripción  oorrespondiora  á  muchos  objetos,  y  vendría  i 
4ar  por  resultado  seguro  que  personas  de  buena  fé  y  que  neeesi* 
tasen  utilizar  los  benefieios  del  establecimiento  piadoso,  patural^ 
mente  se  sentírian  alejadas  de  éK  tiemieodi)  ser  tenidas,  y  quizás 
hasta  detenidas  oomo  criminales,  sin  mas  motivo  que  ser  portador 
ras  de  af^on  objeto  coyas  s^s  fuesen  iguales  á  las  que  se  espre- 
«asen  en.  los  exhortos;  y  por  causa  primera  aplicable  al  caso  una 
«iluaeion  apurada  digna  de  conmiseración  y  respeto. 

Además  dé  lo  dicho,  no  es  posible  desconocer  que  si  el  sistema 
de  los  exhortos  llegara  á  establecerse  y  se  prescribiera  como  obli« 
gatorio,  segurameate  no  daría  resultados  ningunos  en  su  aplica^ 
«ton;  porque  bben  puede  admitirse  que  si  d  reo  de  hurto  ó  r<;^  so 
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propoma  empeiar  en  los  Moates  de  Piedad  el  cuerpo  de  sá  delüo»; 
^  apresHraria  á  H0?arb^  j&i&ediatói»eftte  después  4e*  la^  tcmAA^oí 
4e  él  y  antes  que  pudiese  lie^  el  a^tiso  Jadieial;  de  metiera  que 
'coaudo  estese reeibíese  en  el estabieeioiie^,  ya  estuviese  forma*^ 
lizado  el  préstamo. 

Apartede  lo  hasta  ahova  dkho,  nosotlros  ereemo»  mconducéute 
«1  sistema  de  los  exhortos;  este  no  podía  tener  ni  ¿e  propone  con 
aias  objeto  que  evitar  los  empeios  sobre  cosas  de  «ít%en  vicíostt 
en  cnanto  Á  su  tegítima  periienencia;  ya  hemos  hecho  ver  eoáft 
ineficaz  seria  en  la  práctica,  «porque  habcia  medios  ütoiles  de  elndí» 
tos  efecios  del  sistema,  anticiparse  á  él,  y  en,  maohas  ocaskmee 
aconsejiando  se  .prescindiese  del  libramiento  judi(»al,  y  Modo  eitsí 
BiismO'  causa  bastante  á  impedir  que  losi  Montes  de  piedad  dispea-* 
áasen  s^g  beneficios  á  personas  de  buena  fé  y  hasta  de  notoria  hon- 
radez; per(>  prescindiendo  de  esto,  repetímos,  ea  la  actualidad  y  en 
el  curso  regular  de  ios  negocios  de  la  vida  i  h&y  otras  coiisidera*^ 
eiones  de  género  m»y  diverso,  fundadas  en  la  naturalezarde  tas  co«> 
sas»  que  abastan  y  al  presente  ha»en  que  los  poseedores  de  mala  £6 
de  un  objeto  cualquiera,  iastinltv^mente  se  aparten  de  los  Monte» 
de  Piedad,  para  depositar  aUi  la  cosa  poseída:  tales  pensonas  saben 
muy  bien  queeomodos  empleados  deleatablecimiento  nrngim  into^^ 
res  propio  tienen  en  hacer  cierto  y  determinado. préstamo,  obs^'^ 
van  la  costumbre  4e  por  medios  suaves  é  indirectos  dirigir  ciertast 
preguntas,  con  las  qne  no  les  es  difícil  descabcir  ó  fonnar  aigmi 
juicio  sobre  la  confianza  que  pueda  ofrecer  la  persona  portadora  del 
0bjeto:  y  qné  si  por  cualquier  moiivoilegan  á  sospechar  de  ella  no 
hacen  el  préstamo  bajo  cualquier  prétesto;  y  que  si, ks  sospechan 
llegan  á  producic  algnua  convicción,  detienen  al  portador  y  le^  en-* 
tregan  á  la  autoridad  compete&te;  si  á  lo  dicho  se  aiade  que  son 
muchas  las  personas  que  de  contíuuo  se  hallan  en  los  depxrtamen* 
tos  de  las  operaciones,  ya  para  empénaír,  ya  para  desempeñar,  & 
muy  natural  y  hasta  casi  seguro  que  tanta  circunManeia  reunida 
bagan  que  et  poseedor  de  mala  fé  tema.ser  conocido,  inducir  sos^ 
pechas,  y  hasta  correr  la  probabilidad  de  encontrarse  allí  mismo 
«on  el  legítimo  doeSo  de  la  cosa;  es  decir,  que  todo  conspira  á  ha* 
^er  peligrosa  para  él  su  presentación  en  las  oficinas  del  Monte  de 
Piedad;  y  sin  duda  á  esto  es  á  lo  que  debe  atribuirse,  pues  otra 
esplicacion  no  se  alcanza,  el  que  hasta  el  dia  apenas  baya  habido 
easo  de  empeñarse  en  el  Monte  de  Piedad  de  Madrid  objetos  de  orí- 
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gen  furtira;  porque  es  muy  notablev  y  ciínfirma  el  suiterior  ^poes?' 
to»  que  sin  embargo  de  los  muchos  años  que  llera  de  eiistencia; 
aquel  establecimieuto,  seguu  nuestras  notidas»  solo  tres  veees  se 
ha  verificado  el  que,  haya  hecho  préstamos  sobre  cosas  de  proee*. 
dencía  viciosa. 

Gomo  medio  indirecto  de  impedir  que*  ios  Montes  de  Piedad 
reciban  en  prenda  objetos  de  ilegítima  ^  posesión»  hay  quien  indica 
la  conveniencia  de  escitar  el  interés  de  los  empleados  del  establecí* 
miento,  interesándolos  en  cada  una  de  las  operaciones,  no  repor» 
tando  btoeficios,  sino  haciéndolos  responsables  de  las  cimseeuen*^ 
cias  de  ellos,  á  cayo  efecto  opinan  como  condmente  el  que  se  con* 
signara  que  en  los  casos  que  ocurrieran  de  haberse  hecho  presta-^ 
mos  sobre  objetos  distraidos  por  fraude  ó  hurto;  los  mismos  emr 
picados  serian  civilmente  responsables  ante  el  Monte  de  la  4^ntidad  ^ 
que  se  hubiese  dado  por  el  empeño,  si  era  que  en  virtud  de  las  ac<^ 
tuaciones  respectivas  llegaba  á  declararse  que  la  cosa  empeñad» 
debía  entregarse  á  su  verdadero  dueSk)^  al  tenor  de  la  regla  ret 
úbicumque  sü,  pro  domino  suo  clamat.  Pero  tal  medida  no  podría 
dictarse,  sin  llevar  como  complemento  el  que  los  mismos  emplea- 
dos tuviese  facultad  para  no  hacer  empeños  sobre  cosas  que  con- 
ceptuasen viciosas^  ni  á  personas  que  les  infundiesen  sosp^has; 
porque  seria  ilegal,  injusto,  y  hasta  irracional  negarles  esta  facul- 
tad y  hacerles  responsables  por  los  vicios  de  id¡&  cosas  que  estaban 
obligados  á  recibir;  pues  bien,  dando  todo  esto^  que  no  es  posible 
desechar,  su  efecto  mas  inmediato  y  mas  natural  sería  que  la  ma- 
yor arbitrariedad  y  probablemente  el  mayor  desorden  reinaría  en 
tos  [Mréstamos,  y  se  vería  con  frecuencia  que  personas  muy  necesi- 
tadas y  hasta  de  incuestionable  buejia  fé,  se  verían  despedidas  del 
Monte,  porque  alguna  infundada  apariencia  hiciese  sospechar  de 
ellas,  ó  porque  una  preocupación  ó  un  Capricho  de  los  empleados 
les  determinase  á  decir  que  las  reputaban  como  verdaderamente 
sospechosas.  Sobre  esto  añádase  el  miedo  que  produce  teaer  siem- 
pre sobrcsí  la  amenaza  de  responsabilidad  segura,  por  hechos  invo- 
luntarios y  tal  vez  de  iodo  punto  inocenjtes  para  el  que  los  ejecutó; 
y  dedúzcase  después  si  coni  tal  regla  de  responsabilidad  sería  dable 
una  marcha  equitativa  y  justa  en  las  operaciones  de  ios  Montes  de 
Piedad* 

Además,  no  es  lícito  desconocer  ni  olvidar,  .que  la  rest)onsabi-» 
lidad  señalada  como  regla  general,  y  ápriori,  para  ciertos  y  de«-> 
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terauDod^s  individuos^  $ia  mas  ca^oD  ni  mas,  c^ausá  (|^e,el  ejercicip 
de  las  funciones  que  les  estén  encomeodadaj^^  es  una  idea  absurda^ 
iniusií^  y  evidentemente  ilegal.  JLa  responsabilidad  decualquiei; 
género  qi^e.sea  no  puede  imputarse,  ni  por  cpnsiguiente  exigirse  si 
no  se  prueba  culpa;  esta  $e  busjoa  y  se  (|j^  en  c^da  caso^  determí/- 
nandp  1^  este^jsion  y  deinás  circunstanGÍas  de  ejl^;  y  ^e  hace  Ins- 
truyendo los  procedimientos  á  que  h^y  lu^ar^  guatrdaodo  las  for- 
malidades debida^^  respetando  los  dereglips  de  los  partipulares^  ad<^ 
mitiéndoles  (os  medios  de  defensa,  y  fallando  individualmente  sobrj^ 
cada  uno  de  los  que  hubieren  res^Uado  culpables;  pero  gubeirna^ 
tivamente  en  absoluto,  y  sin  inquirir  ú  buho  ó  no  culpabilidad,  4e« 
clarar  responsables  en  conjunto  á  muchos  individuos,  es  cosa  que 
como  hemos  dicho  no  puede  concederse  ni  aun  en  el  terreno  de  Ips 
supuestos.  Si>pi|es»  no  se  encuentra  medio  bastante  á  ímpedjr  que 
en  los  Montes  de  Piedad  se  empeñen  objetos  de[prpcede«cja  fraudu- 
lenta^ ¿qué  habrá  de  hapei:se  en  los, casos  que  así  llegue  á  probar- 
se? Claro  es  que  siguiendo  las  regías  comunes  del  derecho,  el  ob-^ 
jeto  habrá  de  devolverse  á  su  primitivo  y  verdadero  dueño.  ¿Per^ 
si  esto  se  hace,  habrfi  de  ser  simplemente,  perdiendo  el  Monte  1^ 
cantidad  que  hubiese  dado  por  el  préstamo  respectivo?  £1  derecho 
común  es  terminante:  la  cosa  vuelve  á  su  d^eSo,  dejf^ndo  al  posee*-, 
dor  de  ella  la  acción  de  que  se  considere  revestida  para  recla^iai; 
después  contra  el  que  se  la  vendió  ó  empeñó.  ¿T  si  como  es  muy 
probable,  por  ser  muy  frecuente,  ni  la  policía  en  sus  pesquisas 
mas  perspicaces  y  secretas^  ni  los  procedimientos  judiciales  jconsu* 
investigadoras  y  minnciosas  solemnidades  logran  apoderarse  de( 
reo,  ó  si  este  fuere  insolvente,  el  Pío  establecimiento  perderá  tanit 
bi^n  entonces  la  cantidad  importe  del  empeño?  Volvemos  á  repetir: 
lo,  el  derecho  escrito  es  terminante  acerca  del>  particular;  la  cosa 
vuelve  á  su  dueño,  y  el  último  poseedor  solo  tiene  acción  para  re- 
clama^r  del  que  se  la  trasmitió;  si  este  no  parece  ó  fuere  insolvente,, 
6ufra  Las  consecuencias  por  adversas  que  le  sean»       .  , 

Pero,  si  tan  espli'cíto  y  decisivo  es  el  derecho  escrito,  no.se.prer 
senta  tan  clara  la  cuestión  de  justicia  y  de  recta  aplicación  en  el 
caso  especial  de  que  nos  vamos  ocupando;  porque  en  él,  el  dueñp 
de  la  cosa  y  e)  poseedor  de  ella,  pueden  presentar  respectivan^ente 
razones  de  tanta  fuerza  sobre  que  aposyar  sus  derechos,  que  hagaf^ 
dudar  en  cuanto  á  la  equidad  de  la  solución  si  es  complet^mentii 
faviorable  de  la  una  y  condenatoria  de  la  otra.  Por  una  parte  está 
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él  verdadero  dueño  de  la  cosa  contendida;  por  otra  él  Monte  der 
Piedad  la  poseía  no  solo  con  legitimo  titulo,  sino  con  incuesliona- 
Me  buena  fé,  y  además  no  se  halla  en  el  caso  de  un  individuo  cual- 
cjuiera,  porque  no  poseía  por  un  acto  de  áu  voluntad,  siúo  por  la 
obligación  que  le  tienen  impuesta  sus  ordenanzas,  y  como  condi- 
ción esencial  de  su  existencia,  que  le  prescriben  y  hacen  que  re- 
ciba cuantos  objetos  se  presenten  al  empeñó;  pues  bien,  sí  reci- 
biendo por  obligacioh  se  le  hace  responsable  de  lo  mismo  á  que  se 
íe  obliga,  seria  matar  poco  á  poco  la  institución  por  las  responsa- 
bilidades que  podrian  irse  sucediendo;  pues  que  llegaría  un  día  ea 
^ue  tal  vez  hubiesen  consumido  el  capital  destinado  á  las  operacio- 
nes de  la  institución;  siendo  por  otra  parte  muy  injusto  obligar  á 
ésta  misma  institución  á  determinadas  operaciones,  y  luego  impu- 
taría toda  la  responsabilidad  por  las  que  de  ellas  resultase  despue? 
que  eran  adversas. 

Por  esto  somos  de  parecer  que  el  único  medio  de  que  los  Mon- 
tes de  Piedad  puedan  llenar  el  objeto  con  que  se  hallan  estableci- 
dos y  puedan  igualmente  subsistir  con  seguridad,  es  librarlos  d& 
fós  azares  de  sus  operaciones,  y  que  á  este  fin  debería  declararse 
por  medio  de  una  ley  especial  que  los  Montes  de  Piedad  estarán 
exentos  de  la  obligación  que  conforme  á  los  preceptos  del  derecho 
común  podrían  imponérseles,  de  devolver  simplemente 'los  objetos 
áobre  que  Hubiesen  hecho  préstamos,  si  después  se  llegase  á  pro- 
bar con  fas  formalidades  debidas  que  el  objeto  pertenecía  á  otra 
persona  que  la  reclamaba  como  verdadero  dueño;  y  que  cuando 
ocurran  casos  de  esta  naturaleza,  habrá  de  indemnizarse  siempre 
al  establecimiento  de  la  cantidad  que*  hubiese  dado;  y  si  no  lo  hi- 
ciese el  empeñante  por  cualquier  causa,  verificarlo  el  dueño  del 
objeto. 

Esta  declaración,  verdadero  derecho  escepcional  ó  privilegio 
que  á  primera  vista  pudiera  parecer  odioso,  no  lo  e^  tanto  si  s4 
considera  que  el  dueño  del  objeto  ó  cosa  la  recobra  por  menos  def 
valor  intrínseco  dé  ella,  pues  es  sabido  que  los  Montes  de  Piedad 
dan  siempre  por  los  empeños  menor  cantidad  que  el  que  aquel  re- 
presenta, para  si  después  no  se  desempeSan  y  se  hubiesen  de  ven- 
der en  pública  subasta,  que  el  objeto' represente  una  responsabili- 
dad bastante  á  cubrir  lá  cantidad  del  préstanro  é  intereses  que  hu- 
biere devengado.' 

Podrán  alejar  alguncis,  que  si  se  obliga  al  dueño  del  objeto  á 
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devolver  di  Monte  de  Piedad  (a  cantidad  que  esle  hubiese  dado  por> 
el  empeño,  es  lo  mismo  qvú^  negarie  la  acción  reivindicatoriai  mas- 
no  es  exacto;  y  la  prueba  da  que  no  se  le  niega,  :es  que  se  le  reco^: 
Boee  el  derecho  de  reclamar  la  cosa,  y  se  dice  terminantemente 
que  si  llega  á,  acreditar  que  en  efecto  le  pertenece,  se  le  ktbrá  de; 
devolver;  lo  que  si  se  hace  es  imponerle  una  -condición  que  mo^ 
difiea  en'parte  la  acción  reivindicatoría  según  la  manera  general  y- 
absoluta  coú  que  el  derecho  la  tiene  establecida  hasta  ahora;  y. 
esta  condieion  6t  esta  limitación,  consiste  nada  mas»  en  que  á  su  ve» 
haya  de  subvenir  con  una  cantidad  que  bien  puede  asegurarse  ha«. 
bria  dado  por  recuperar  la  misma  cosa,,  si  en  lugar  de  encontrarla, 
«n  el  Monte  de  Piedad  hubiese  estado  en  poder  de  alguna  persona> 
particular* 

Sobre  cuanto  hasta  aquí  se  ha  dicho,  hay  adeidás  una.  razón  de 
equidad  ó  de  igualdad  nacida  á  su  vez  de  las  circunstancias  espe^* 
ciales  dé  la  época  presente,  que  dice  también  que  ea  faver  de  loi 
Montes  de  Piedaddebe  reconocerse  la  escepeion  de  derecho,  de  que 
antes  hicimos  mérito.  En  el  movimiento  progresivo  de  Ja  sociedadi, 
las  clases  pobres  han  ido  mejorando  de  condición  física,  intelectual 
y  moral;  loñs  hombres  amantes  del  bienestar  de  la  humanidad  >  los 
repúblicos,  los  que  consagran  toda  ó  una  parte  de  su  vida  en  ser4 
vicio  y  obsequio  inmediato  de  ios  que  privados  de  recursos  apeuas 
se  bastan  á  sf  mismos,  ó  por  lo  menos  en  cuanto  fuera  de  desear,  lo9 
que  se  dedican  ¿  los  estudios  solo  en  la  esfera  déla  teoría,  y  apenas 
descienden  al  terreno  de  la  práctica,  están  unánimes  en  consignar^ 
pretender  y  ejercitar  cusmto  pueda  conducir  al  mejor  bienestar  de 
aquellas  clases  ó  á  su  mayor  comodidad,  haciéndoles  ver  las  veii^ 
tajas  de  otras  condiciones  mas  esmeradas ,  y  proporcionándoles 
abundancia  de  medios  para  lograrlo;  si  pues  así  se  hace  con  mucha 
razón,  y  esto  es  muy  loable,  para  proporcionar  beneficios  casi  des^ 
conocidos ;  es  natural,  es  lógico  y  justo,  proporcionar  tambjená 
las  personas  en  desgracia,  los  que  á  la  vez  necesiten 'según  su  sí* 
tuacion,  para  aminorar  en  cnanto  quepa  los  males  á  que  no  estáii 
acostumbradas;  y  si  se  conceptúa  y  se  ejecuta,  que  no  obstante  la 
continua  elevación  de  las  clases  pobres^  se  les  deben  suministrar 
muchos  auxilios  para  que  caminen  mas  Tapidamente  y  con  mayor 
seguridad  á  su  perfeccionamiento  y  mayor  desahogo,  las  personas 
empobrecidas  que  en  los  vaivenes  de  la  vida  humana  quedaron  su* 
juidas  en  la  desgracia,  también  necesitan  y  no  deben  negárseles  los 
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MUiltM  indispeiisaMes  ptraanmorar  ó  haoer  mas  HeTadera  aqie^ 
lia»  y  evitar  que  rápidameiite  álegmii  é  ¡AstaoléiMaaieale  caigan  «n 
d  AhiiM  frado»  en  el  descenso  del  éesahogo  de  posidon. 

Teniendo  présenle  esta  consideracioa,  se^estáen^ei  caso  de  ad* 
mitir  y  sostener»  qne  si  los  Grobiemos  ereáp,  proane.ven  y  rofii«i« 
tan  las  Cajas  de  aberres,  de  snpervivencia,  ele.»  esün  también  ea 
el  case  de  conservar  y  garanlir  la  existenda  de  los  Htinlesrde  Pie* 
dad;  porque  si  las  primeras  representan  las  economías  da  ias  clases 
Ipobres  y  por  ello  merecen  protección,  los  segundos  acuden  á  aliviar 
Jas  desgradas  de  las  personas  empobrecidas^  y  estas  tienen  también 
tálalos  muy  poderosos  para  que  se  las  ampare.  J  como  los  Montes 
de  Piedad  no  pueden  subsistir  sin  la  escepdon  de  derecho  que  ha 
sido  objeto  de  este  estudio  debe  clamarse  porque  se  eleve  i  pre« 
eeptOf  para  evitar  llegue  un  dia  en  que  desaparezca  aquella  oíase 
de  establedmieatos ,  idea  que  el  mismo  Gobiemo  la  tiene  hace 
tiempo  preju^da,  porque  recordamos  que  en  el  año  de  i849  se 
presentó  ¿  los  Cuerpos  Colegisladores  un  proyecto  de  ley  sobre  or^ 
ganisacton  de  los  Montes  de  Piedad,  en  el  que  espresamenle  se 
iconsignaba  la  referida  escepcion. 

Solo  con  esto  es  como  puede  impedirse,  lo  qne  en  otroicaso  se- 
ti  inevitable  desaparición  de  unos  establecimientos  que  son  no  solo 
de  beneficencia  sino  de  utilidad  general,  y  que  no  obstante  los  po« 
eos  casos  que  podrán  ocurrir  en  que  haya  de  apltrcarae  semejante 
escepcion  (según  la  historia  de  k>  ocurrido  hasta  ahora  en  el  Monte 
de  Piedad  de  Madrid  y  los  motivos  arriba  espresados  qne  dificultan 
los  casos  que  la  exigirían)  es  de  tal  manera  condición  de  sn  ser, 
que  sin  ella  no  hay  garantía  de  ningún  género  para  su  existencia. 

Tanta  verdad  encierra  todo  lo  dicho  y  tan  evidente  parece  ser» 
qoe  la  mayor  parte  de  los  Montes  de,  Piedad  que  existen  en  Europa 
organizados  como  inilitucion  pública,  gozsm  de  la.  misma  exención; 
ano  por  uno  podriamos  ir  citando,  é  ir  presentando  en  los  estatutos 
de  cada  uno  esta  declaración  favorable;  cualquiera  que  sea  el  ré- 
gimen que  se  halle  establecido  para  la  marcha  y  mecanismo  de  sua 
operaciones,  y  cualesquiera  que  sean  las  garantías  que  respectiva* 
mente  se  exigen  para  recibir  las  prendas  objeto  de  los  empeños:  el 
de  Francia,  los  de  Holanda ,  Amsterdaa ,  Berlín,  Bohemia,  Rusia^ 
Munich,  Leipsik,  Francfort  (donde  no  se  exige  ni  auael  nombra 
del  qoe  preséntala  alhaja),  Turin,  todos  ellos,  unos  habiendo  de 
ser  indemniaados  de  la /cantidad  dada  é  intereses  vencidos,  otroe 
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^0  de  la  cantidadlque  se  dio  en  préstamo,  en  todos  está  díspues* 
^to  que  para  que  se  devuelvan  los  objetos  es  preciso  que  se  les  in- 
demnice previamente^  Soto  el  dé  Bélgica  tiene  una  limitación  que 
•consiste,  en  que  si  recibe  aviso  de  haberse  robado  algún  objeto» 
y  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  al  dia  en  que  lo  hubiese 
^eibidí),  toma  ^  prenda  M  objeto  que  en  aquel  sé  %acíd  referen- 
dá,  el  Monte  pierde  el  objeto  7  la  óantídad  que  por  él  hubiési&4fl^ 
do,  caso  de  parecer  su  legitimo  dueSo;  ilftas  trascutrldo  aquel  {da« 
zo,  queda  completamente  libre  de  que  se'pueda  repetir  contra  éL 
Pero  si  bien  creemos  qne  en  favor  de  los  Montes  de  Fiedy  de* 
be  inirotfacirsé  él  beneficio  de  escepcíon  que  ha  sido  objeto  de  esté 
4lrtícnIo,  creemos  tambieh  que  por  el  contrario  debería  pü^eseribirse 
^omo  limitación,  que  en  ningún  caso  pudiesen  recibir  en  prenda 
ios  vasos  y  demás  objetos  sagrados,  ni  los  que  lleven  el  sello  de  al- 
guna dependencia  del  Estado  ó  corporación  pública,  según  se  halla 
esfól^lecidé  en  el  estrahjeüo;  Semejante  género  de  entidades  no  es 
él  ^e  se  pnopotten  favorecer  ios  Montes ,  ni  es  el  objeto  de  laíoá^ 
titttcion;  y  cómo  por  otra  parte  tampoco  se  debe  admitir  qu^  la» 
iglesias  ni  dependencias  públicas  utilicen  este  medio  para  atenkter 
&  sus  necesidades,  ni  aquellos  á  cuyo  cargo  se  halla  la  conser- 
vación de  dichos  objetos,  es  posible  suponerlos  revesados  de 
facultades  legales  para  hacer  semejante  clase  de  operaciones,  como 
^ototírarias  al  carácter  é  índole  del  cargo  que  desempeñan^  no  hiif 
«mon  que  aconseje  puedan  presentarse  al  empeiSo  [éWaijkí  ú  Db« 
jetos  que  no  sean  de  propiedad  particular. 

F*  Sánchez  lohro* 


éfl^     .  UTISTA  os  USGlSUCIQír, 

DE  liSDmTDGION  EJEMPLAR. 


'  l  Puede  llamarle  á  la  mstiíucian  ejemplar  m  herrmno  solo  det 
diente  con  esdlmion  de  los  otrosí-^-iPtieden  llamarse  los  sobrinos 
oán  eselusion  de  los  hermqnost 

;  Sobre  la  cariosa  cuestión  que  iüdicamos  ea  el  epígrafe  hemos 
visto  yarios  dictámenes  de  letrados,  y  tomamos  entre  ellos  los  d» 
los  Sr^s.  Alvarez  y  Gómez  de  la  Serna  para  insertarlos  en  el  Bolear 
|in  precedidos  de  la  consulla. 

Al  fallecimiento  de  Don  Y.  L.  de  la  T.,  su  hijo  primogénito 
Don  R.  ha  sucedido  en  los  víncolos  y  mayorazgos  de  la  casa 
de  Q'-'»  y  al  caho  de  poco  tiempo  cayó  en  demencia,  siguiendo  ac« 
tualmente  en  el  mismo  estado, 

-  Con  fecha  %  de  diciembre  de  1840»  la  viuda  y  madre  respecti*» 
ve,  Dona  H.  H.»  hizo  testamento  noncupatívo,  en  el  cual  nombró 
sustituto  del  incapacitado  Don  R.^ifu  hijo  segundo  génito  y  her* 
niano  del  último  Don  Y»  L.  y  M.,  cuya  cláusula  es  como  sigue:  d 
en  atención  á  que  el  insinuado  Don  R.  (á  quien  acababa  de  instituir 
heredero  con  los  otros  hermanos)  se  halla  en  estado  de  demencia 
sin  esperanza  de  que  se  restablezca,  si  llega  á  morir  en  la  enaje- 
nación de  potencias  que  padece,  establece  y  nombra  por  su  here* 
dero  á  su  hermano  segundo,  actual  tutor  y  curador,  el  Sr.  Don  Y.  L.^ 
y  M.,  el  cual  al  fallecimiento  del  mismo  lleve,  como  también  sus 
hijos  y  sucesores,  cuanto  de  aquel  finque,  con  la  obligación  de  con- 
tinuar cuidándole  y  asistiéndole  con  la  atención  y  esmero  que  lo 
hizo  tiasta  el  dia,  y  la*de  funerario  con  arreglo  á  su  clase.» 

Murió  la  testadora  en  li  dé  etiíéro  (}e  i852:  murió  también  el 
sustituto  Don  Y.  L.  y  M.,  dejando  varios  hijos  legítimos,  y  vive  ea 
la  actualidad  el  incapacitado  Don  R.,  teniendo  muchos  hermanos. 

Se  pregunta,  pues,  si  llegado  el  caso  de  morir  dicho  Don  R.  en 
su  actual  estado  de  demencia,  habrá  de  considerarse  que  caduc^S^ 
la  institución  por  muerte  del  sustituto;  ó  bien  que  subsiste  á  favor 
de  los  hijos,  ya  sea  en  virtud  de  nombrarlos  el  testamento,  ó  yare- 
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presentando  al  padrq  difunto.  Y  en  «I  «aso  (la  tener  algún  valqr  díf 
cba  sustitución  á  favor  de  los  hijos  por  cualquiera*  de  íos  dos  con* 
ceptos,  si  pudo  la  testadora  j^^cluir  de  (a  sustitu.cion;y  herencia  dd 
incapacitado  á  los  demás  hermanos  de  este  no  líamados  por  aquella 
en  el  testamento,  cuya  copia  es  adj  qnta. 

iDIGTÁUKIl.  . 

Para  resolver  con  acierto  y  por  un  método  lógico  y. convenientes 
Jas  cuestiones  que  se  proponc^n  en  la  precede;nte  consulu,  vamos  ^ 
^l vertir  el  0rden  déla  misma  y  comenzar  por  averiguar 3i  Ifi  testa*? 
.  dora  Dona  M.  M.  pudo,  al  lesMir  en  nombre  de  su  biioÓon  R.»  ^omLT 
brar  heredero  de  este  á  su  otro  hijo  Don  Y,f  pspli^yendo  de  la  he^-^ 
renda  á  los  demás  hermanos  del  mismo. 

]Ho  cabe  duda  que  Dona  M.  M.  estuyo;  en  su  derecho  testando 
por  su  hijo  demente»  y  nombrándole  su  heredero  para  el  cd^Q  prefi 
visto  y  desgj[ac¡adamente  muy  probable,  de  que  muera  loco;  porqiia 
las  leyes  de  Partida  dan  á  las  madres  esta,  faovltad^.  c  Ejemplar 
substitución,  dice  la  ley  11,  tít.  SJ"  de  la  jS.''  Partida,  dijimos  que; 
es  aquella  que  pueden  facer  los  padres  é  las  madres  á  sus  fijos  quQi 
son  Iqcos  ó  sin  memoria.»  En  efecto,  la  sustitución  ejemplar  en  el 
espíritu  de  nuestra  legislación». no  es  un  acto  de  pura.patria  potes^»,. 
tad,  es  simplemente  una  facultad  de  proteccioa  quejas  leyes  con^ 
ceden  con  bue^  acuerdo,  á  las  inspiraji^iones  del  afecto  matemo^i 
mas  por  lo  mismo  que]  es  una  facultad  tan  importante,^  no  tienea 
los  padres  el  derecho  absoluto,  üimitadQ»  de  obrar  libérrimamen,te| 
en  el  ejercicio  de. esta  £ac^ltad;  sino  que  lamjsma  ley  ll,..tít.  S.° 
de  la  6.^  Par.tida  regulariza  este  derechp,  copo  es  justo,  consuitan-r 
do  los  intereses  mas  caros  de  la  familia;  «per9jsi  por  este  IpcQ  i^ 
«quien  dan  el  sustituto  (continúa  la  ley),  qviere  fijo  ó  nieto  ó  algu-; 
^npds^.los  otros  que  descienden  por  derecha  lina  del^.dévenlos^ 
«substituir  en  su(ug^ré  iion  otros.»  Primef^  prohibición  que  esta** 
blece  la  tey^  cuando  el  hijo  loco  6  desmemprjiado  tiene  hijos  ó  des** 
cendientes. 

No  es  esta,  sin  embargo^  la  última  limitación  que.  hac^  la  ley. 
de  Partida,  si  coDsultarpo$;  su  testo.  Llevando  mas  allá  su  previsión,! 
k  ley  citada,  ;de§p.u.e&deestable.c|sr  el  derecho,  de  los  hijos  del  locQ 
^  de^emoriiPido,  á  no  ser  escluidos  de  la  herencia  de  ^^  padre,  det 
recho  que  sea  dicho  de  pas9,  tieiiien  ho^  igua]Jí^ente  íos  ascendiea^ 
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fé8,  por  lás  leyei  dé  Toro,  añade:  cE  si  alguno  de  estos  (los  des* 
cendiéntes),  non  ovíere,  estonce  le  pueden  dar  substituto  á  sil  her- 
¿lano,  éi  lo  ovieré;  é  si  non  oríere  hermano,  puédeple  dar  por  su 
lubstituto  otro  e^tfaSó.»  De  éstas  palabras  dé  la  ley  qiíe  hemos 
transcrito  literalmente,  nace  la  verdadéfti  dificultad  déí  este  nego- 
cio. Gontrayéndonos,  pues,  al  caso  de  la  consulta,  es  doctrina  in- 
contestable que  la  testadora  D6Ba  M.  M.»  sí  su  hijo  demente  hubie- 
ra tenido  hijos  ó  nietos,  no  hubiera  podido  menos  de  nombrarles 
herederos  de  su  padre.  Es  corriente  también  ^uetehíendb  el  de- 
ínente  heralanos,  la  sustitución  nó  podiá  redaeir  sino  eu  éñas  con 
preferencia  á  los  parientes  mas  lejanos  y  á  tos  estranos,  pwqtíe  solo 
en  él  caso  tque  non  oviere  hermano,  dice  la  fey,  pnédcnle  dar  por 
$u  sustituto  otro  estráio  >  sobire  esto  no  hay  cuestión  ni  puede  ha- 
berla. 

La  cuestión  es  si  teniendo  el  demente  i^átios  hetmands^  su  ma- 
dre Doia  M.  M.  piído  hacer  la  sustitución  en  uno  de  elloé  con  es« 
efusión  de  los  demás,  6  si  por  las  palabras  de  la  ley  hay  ra^on  de 
mferir  que  no  pudo  iheUos  de  nombráries  á  todos,  y  que  es  por  con- 
sf^uienténi^la  la  sustituéioto  que  hizo  la  tésiadoi'a.etí  filvor  de  uno 
solo  de  sus  hijos,  él  Don  T.  L.  M. 

Lo  que  és  claro  y  evidente  en  la  ley,  es,  que  teniendo  hermanos 
él  loco  6  desmemoriado,  los  padres  al^  hacer  la  sustitndon  ejemplar, 
fié  pueden  nombrar  á  otros  parientes  tíi  estránós,  porque  esta  facul- 
tá:d  sé  la  concede  esclusivamente  la  ley  csi  no  hubiere  hermano.» 
l^ero  aqui  la  diñcultad  es  otra,  porque  fk  testadora  Doía  M.  M.  no 
6a  héciho  la  sustitución  en  persona  estraSa  á  la  familia,  ni  en  nin- 
gún pariente  lejano,  sino  en  tino  de  los  hermanos  del  demente,  en 
su  hijo  éegliúdogéaito  Don  V.  L.  M.;  y  la  duda  está  si  al  decir  la  ley 
qué  eti  él  caso  de  nft  tener  filjóís  el  toco  ó  detñente,  puédanle  dar 
los  padres  t  substituto  á  su  hermano  si  lo  oríere,  é  si  non  oviere 
fiérnrano  puédanle  dar  por  éu  substituto  otro  estrano^»  eñ  la  pala- 
bfa  hermano  que  tisa  la  léy  én  singular,  sé  quiso  comprenderá 
todos  los  hermanos,  6  4  untímas  de  ellos  á  elección  de  la  teststdora. 

Consultado  el  testo  literal  de  la  ley,  parece  que  de  sus  palabras 
lio  puede  deducirse  otra  cosa  sino  la  prohibición  de  hacer  la  sasti- 
tücion  ejemiplar  en  favor  dé  estrados  ó  dé  parientes  mas  distantes 
teniendo  hérmátios  el  demente  ó  desmemoriado;  pero  hay  que  aten- 
ñet  también  al  lenguaje  ordinario  y  eoniun  de  üifestras  leyes  de 
Pkrtida,  siempre  que  en  ellas  se  trata  de  establecéis  detechós  de  fa« 


éitia  en  las  Gerentes' tíiÁbá  y  gtáMs  dé  pareiftédco,  (fué  boftáaíi- 
mente  se  entiende  que  al  hablar  del  hijo  ó*  h'eríiiano  eompíeúden  á 
todos  los  hijos  7  á  tcfdos  los  her'roánbs.  t  derl^áiáénté  así  deben  en- 
felíd^ráe  las  pálabtíais  <ie  Ik  ley  ti,  Ift.  «.«'dé  ik  «.•  íárüda,  eíi  cú^n- 
td  detílatan  qtfó  ^i  el  deifiéiité  cnon  óvieire  hijo  t  liieto»  lé  puedan 
i^^  stestrttfto  á  sahei^ánó  si  lo  óvíere;  porqué  láley  dij6  algo  inás 
ifúe  mo  al  aSadir :  «"é  si  bóú  dvféré  hetmánb  puédeúlé  dar  per  sii 
iübsV^tito  otro  eséraíídf:»  ^álabVaé  téstiíafe^  (pié  eíertaménte  sobfa- 
baíñ  M  Irablérátiíos  dé  ínteiípi'^tar  la  téyéu  él  ^téátidb  de' que  fos  pa- 
dres {^ndieráü  nombtát  sustifutb  ejemplar  del  demente  &  uno  de  sus 
hermanos,  escínyeodo  coa  su  silencio  á1d9  demás. 

Es  pot  lo  tqíntb  mí  opínrotí  qbe  la  cfáusülá  del  féstamentó  de 
DoSa  M.  M.  nombrando  heredero  i^stitutb  de  su  hijo  Don  R.  al 
hertnanó  fie  éste, Don  V.  L.  y  Mí.,  con  esctasibií  de  los  demás  her- 
manos que  el  demente  tenia,  rió  es  conforme  d  ta  ley  11,  til.  5.*  dé 
fet  6.*  Partida,  atendidos  el  espíritu  dé  esta  ley  hí  sil  letra,  y  que 
por  consiguiente  es  nula  esta  sustitución. 

Más  resuélvase  como  quiera  quesea  esta  priihera  ctiestion,  es 
^n  nuestro  caso  indiferente  porque  no  sé^áYiunca  cotitrovertibleque 
ia  sustitución  heéha  pot  la  dona  M.  M.  á  íkitot  de  sd  hijo  Don  V.  L., 
cadiícó  con  el  faiiecimienté  de  este,  una  tet  que  lé  ha  sobrevivido 
é  hermano  demente,  á  quieti  debiá heredar.  El  déi'echb  á  una  he« 
rencia  no  nace  ni  sé  radica  en  la  persona  del  héredem  hUstá  que  sé 
abre  la  sucesión  por  la  muerte  de  aquel  4  quien  sé  sucede.  El  here- 
dero nombrado  en  tin  testamento,  que  fallece  antes  qué  la  persona 
^ue  le  institiiye,'ó  antes  que  la  j^ersoAa  á  quien  debía  heredar,  por 
tratarse.de  una  sustitución  ejemplar,  como  sé  verifica  en  el  presen- 
te cásó,  tio  adquiere  ningún  derecho  á  la  herencia,  lii  pofr  consi- 
guiente le  trasmite  á  sus  bet'édefos.  Ésto  és  tan  evidente,  que  no 
¿oB  detenemos  á  demostrarlo,  citando  los  monumentos  dé  nitestro 
deíeebo. 

El  único  problema  que  hay  por  lo  tanto  ctué  resolver "éA  fá  pre- 
cedente consulta,  és  si  cadueadá:  la  institución  dé  heredero  en  favor, 
de  Don  Y.  L.  M.,  por  haber  mu'eftb  antes  ^de  el  hermano  á  ([uien 
debia  heredar,  podrán  sustentarlos  hijos  y  herederos  déldoh  Y. al- 
gún derecho  á  la  herencia,  fundados  en  la  letra  de  la  cláusula  tes- 
tamenbria.  Interprétense  como  quiera  las  palabras  de  la  testadora» 
la  preferencia  á  los  hermanos  del  demente  que  dá  la  ley  de  Partida 
en  competencia  con  todos  los  otros  parientes  y  estranos,  hada  nu^ 
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é  'mSs^z^^ü  todo  caso  la  iostitacúto  btecha  ea  faver  do  los  hijos  ; 
sucesores  del  D,  Vicente.    ' 

A  esta  copsideracioa  decisiva  hay  que  agregar  que  iaterpretada 
de  buena  fé  la. cláusula  del  testameoto,  parece  no  puede  dar  logac 
á  dudas  y  vacilaciones  sobre  su  inteligencia,  f  En  atención  4  que  mi 
9 hijo  Don  R.^  dijo  la  testadora»  se  halla  en  estado  de  demencia^  e^r. 
>tablezco  y  nombro  por  su  heredero  á  su  hermano  segundo/ actua^ 
«tutory  curador  suyo,  Don  Y,..  L.  y  M. ,  el  cual  al  fallecimiento  del 
>Pon  R.  lleve,  como  también  sus  hijos  y  sucesores^  cuanto  de  aquel 
«finque  etc.»  Son  palabras  de  la  testadora,  como  también  sus  hijos 
»y  sucesores,»  pero  de  las  cuales  no  se  puede  inferir  que  tuviera  el 
propásito^de  estender  la  sustitución  á  los  hijos  del  Don  y«  L.,  sino 
el  de  que, se  entendiera  que  lo  que  heredase  de  su  hermano  Don  RL 
lo  habia  de  adquirir  en  pleno  dominio  y  propiíedad  y  poderlo  trasmí->' 
tir  4  sus  hijos  y  descendientes.  £q  resumen:  las  palabras  de  la  cláu- 
sula, «como  también  sus  hijos  y  sucesores,  >  no  significan  mas  qu& 
esa  fórmula  común  y  ordinaria  que  usan  los  testadores  cuando  ea 
la  institución  de  heredero  ó  dejando  á  uno  el  todo  ó  parte  de  sus 
bienes  dicen  que  quieren  que  sean  para  sí,  sus  hijos  y  sucesores 
porque  sí  no,  no  encontraríamos  eñ  la  cláusula  testanientaria  la 
pala^bra  «(sucesores» ,  que  es  indefinida  y  que  no  solo  pedia  com^ 
prender  á  los  hijos  del  Don  V.,  sino  á  todos  los  demás  que  en  la^ca- 
reneja  de  hijos,  por  morir  estos  antes  que  su  padre,  pudieran  y  de- 
bieran sucQderle. 

Entiendo  ppr  lo  tanto:  1,*  Que  es  nula  é  ineficaz  ía  sustitución 
ejemplar  hecha  por  dona  M.  M.  en  favor  de  uno  de  sus  hijos  ,  con 
esclusion  de  los  demás  hermanos  del  demente;  2,®  Que  aun  supo-r 
niendo  resuelta  esta  primera  cuestión  en. sentido  inverso,  Ja*susl¡tu-r 
ciqn  hecha  en  Don  V^  L..  y  M.  caducó  por  la  muerte  de  este ,  ha« 
bíéndole  sobre  vi  vjdo  su  hermano  Don  R.  á  quien  debía  suceder,  y 
S.**  y  último,  que  los  hijos  de  Don  V.  L.  y  M.  en  competencia  coa 
los  hermanos  de  su  padre,  no  pueden  fundar  pingun  derecho  á  los 
bienes  de  sü  tio  Don  R.,  en  virtud  de  la  cláusula  testamentaria  que 
suponemos  se  nos  trascribe  en  la  cojQsulta  11  teral^^ 

Salvo  mejor  parecer,  en  mi  estudio  de  Madrjd  á  25  4e.  febrera 
aeJ862[.\ 

V      ^  Cirilo  Alvarei. 


DI/CTÁMKN. 

La  consulta  ^ae  precede  envuelve  iioptícitamenié  las  siguíen^ 
tes  ouestíoned: 

i."  ¿Pado  doSatt.  M.  ñombraF  an  sustHiilo  ejemplar  hm  hijo^ 
BonR.  L.? 

2/  £a  caso  afirmativo,  ¿pudo  hacer  d  nombramiento  en  favor 
de  su  hijo  Don  V.  L.^,  tüáciendo  caso  omiso  de  los  otros  faennanos 
qpe  tenia  el  incapacitado? 

3/  En  el  caso  de  ser  v&lido  el  nombramiento  de  heredero  he-> 
che  en  Don  ¥.  L.  habiendo  fallecido  e^e  antes  qne  Don  R. » serán 
los  hijos  del  snstituto  ejemplar  preferidos  á  sus  hermanos? 

4/  ¿Qué  fuerza  hacen  las  palabras  puestas  en  la  consalta  k  fa- 
vor de  los  hijos  y  sucesores  de  Don  Y.? 

Primera  cuestión^ 

Que  doña  M.  11.  tenia  facultad  para  nombrar  sustituto  ejemplar 
á  su  hijo  Don  R.  L.,  está  fuera  de  toda  duda:  La  sustitución  ejem** 
piar  á  diferencia  de  la  pupiiar  no  dimana  de  la  patria  potestad: 
puede  darla  también  la  madre,  porque  espresamente  lo  dice  lá  ley 
11,  del  título  S."^  de  la  Partida  6%  y  esta  facultad  es  Un  lata,  que 
en  la  opinión  común  la  madre  la  conserva  aunque  pase  á  segundas 
nupcias,  y  e^  estensiva  ^  los  bijos  bastardos,  con  tal  que  no  seaa 
de  daiado  y  punible  ayuntamiento.  El  amor  qne  la  madre  tiene  a) 
hijo,  la  protección  que  mas  que  ningún  otra  le  difusa  y  que  es^ 
tiende  ba^ta  mas  allá  de  su  vida,  esplican  el  precepto  del  legisla- 
dor. Es  una  cuestión  de  humanidad,  como  dijo  el  Emperador  Jus-* 
tinktno  en  la  ley  en  que  introdujo  esta  institución- 

,   Segunda  cuestión. 

Esta  cuestión  es  4e  jre^lucion  mas  difícil  que  la  que  antecede; 
en  elh.sx)A  opinión  es  que  dona  M.  M.  no  pudo  |iombrar  á  uno  solo 
de  sus  bijo^i^iMpo  &u^titutQ  ejemplar  de  Don ÍU  Diré  brevemente 
losimotivos,en  que  me  fundo* 

,, ,  La  faculta4.que  la  madre  tiene  de  nombrar  sustituto  ejemplar 
^  liijo  que  padece  .eoag^acion  méi^tal^  no  es  absolut^tj;  e§  limitada 
como :Ppr,Tegla.  general  lo, ?ou  todqs  los  derechQs,     , 
,.   Las  leye$  de  ParM4ft  le  imponen  ^esde  luego  la  obligaoion  que 
^^  loco  9  desaieaioi;íado  tayieri^  descejudientes,  esto^,  y  no  airo^ 
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deben  ser  los  sastítutos.  Después  de  esta  limitación,  entra  otra,  im* 
puesta  por  la  ley  6.*  de  Toro,  en  virtud  de  la  cual  los  ascendientes 
aoQ  herederos  forzíMOS  de  lo6  descendientes  ea  las  des  (i^coeras  par* 
tes  de  los  bienes,  precepto  que  la  madre  no  puede  infringir  y  por- 
que  tampoco  seriA  líeítO'  al  iiijQ  desenteAderie  4e  di  si  tuf  iera  ea* 
pacidad  para  testar,  y  no  puede  darse  á  quien  testa  por  otto,  mal 
deredios  de  loe  <|tM$  eeteieiidriai>si|eslara><  Jkestsis  Itmitaerones^i- 
goe  otra  teroera  que  eiftabtece  la  ley  ili  4ntes  cilacüi « eo  estás  pa^ 
labras  que  creo  conveniente  trascribir:  «E  ai  algnno  de  edtos  (habla 
deloadescendi(^es:átosqtte  decaes  de  las  leyes  de  Toro  hay 
que  agregar  tos  ascendientes)  non  ofiere,  eatoiiee  le  puedea  dar 
sustituto  á  su  hermano  si  lo  oviere;  é  sí  non  oviere  hermano,  pu¿v 
daUle dar  por  susustitiito otro e$irftQa.t 

Pero  usando  de  la  facultad  (pie  le  daba  esta  ley  i  ¿pudo  d(m 
M.  M.  nombrar  sustituto  ejemplar  solo  á  Don  Y.,  ó  por  el  contrario 
debía  hacerlo  sustituyéndole  á  t(ydos  sus  hermanos?  ó  ,en  otros  tér- 
n^ños,  ila  palabra  héni^m  de  que  itóa  la  ley,  cuá&do  sea  vaiáos  los 
que  tiene  el  que  padece  la  eaajeniK^iofi  mealal,  quiere  dkdr  nao 
de  ellos,  ó  todos?  • 

Después  de  laeditar  detenidameiite  esta  caeslion  \  creo  que  la 
madre  vó  pudo  nombrar  á  uno  solé  de  los  hermtoOs,  sino  que  de^ 
hió  hacerlo  á  todos?  pero  confiese  ingenuamente  que  no  recuerda 
haber  visto  nunca  discutida  la  cuestión^  y  que  estoy  íeíos  de  creer 
que  no  pueda  ser  contradicha ,  si  bien  me  parece  que  no  sera  coa 
sólidos  fundamentos.  Las  razones  que  me  mueven  i  pensaras»,  soa¿ 

i.*  Que  la  ley  de  Partida  repetidamente  citada  no  di  prefélreB'' 
«ia  á  un  hermano  sobre  los  que  están  en  gtado  iriterior  ifepartotes* 
«o  y  á  los  que  no  tienen  aíagano,  comprendiendo  á  loa  que  esüa 
en  los  dos  últimos  casos  como  estrenos. 

2.»  Que  es  muy  general  en  las  leyes  de  Partida  comprender  en 
él  singular  el  pldral,  especi^mente  cúancTo  se  trata  déhiá  ktfitctones 
I  de  familia  y  de  los  derechos  de  sus  iofdividuos.  Sirva  de  ejemplo  la 
ley  *:•  del  tít.  6.*  de  la  Partida  4.,*  ^^  trata  del  íttoda  de  edntar 
ios  grados  de  parentesco,  la  cual  al  hablar  del  ptímét  grád6  éébi^ 
¿ico  en  la  línea  trasversal  dice:  «E  en  la  Nnejt  de  travieso  ion  en 
:]^rimero  grado  hertttánb  d  hermana:  En  el  següíMfo  /^»  dé  tteílti*»^ 
4  de  hermana.»  En  donde  se  vé  que  las  palabras  repetidáádé  Mt^ 
^atio  V  htrimm,  eqtkivalen  &  las  ñé  hetmúnóB  y  hemúfii».  Lo 
láismo  sUced«  <niáad6  tirátan  his  Partida»  d«  MbttUHÉéát  potíttfioé 


M9  4ci^M#j#pi|^s$  «I  pfiflftoro  k)  t4)ffiiwi¥>s  4e  la  %.  &^  4ei  tít.  13 
io^hk  Partida  &/  que  e^taUeee  el  iíj^ii&a  ft^  siicesion  intjsstada  <te  Iqs 
{imrii9&tes  l^t^rales.  {^|a  al  hablar  #i<UfK^  los  hermaaos»^ei 

espresa  así:  cE  decimos  que  si  alguno  qwmi  lauriesesia  testameiit 
|Q> m (Hriose delo^ pari^ptes que  sayea  ^  4^®i^<teA  P<v  1^  ^5a 
d^e^eha^  é  o^e$e  be)i?i»aQo  4  hermai^  4^  padre  ó  de  madre, .  ó  so*^ 
briso  fijo  de  tal  herqMipo  ó  de  tal  herwaa  que  fuese  ya  muerta,  que 
el  bermauo  ó  el  sobrino  beredua  los  bieae^^e  )aI  iifmiQ  vgualmeft^ 
te,»  £q  eM  )ej  las  palabras  hprimnOf  heímyím^  hijo  y  sobrino  síg- 
nifieaa  hermanos,  hermmaSf  Míq^,  bü^f  solninQs  y  sotirinqs,  MI 
segundo  ejemploen  materia  de  suoesioue^  de  que  nos  valdremos* 
efftá  tod»ado  de  la  ley  siguiente  en  que  se  habla  del  modo  de  here- 
dar wos  á  otros  los  hermauos  que  mo  lo  son  de  padre  y  madre.  En 
ella  se  lee  lo  siguiente:  cEstonce  decimos,  que  en  tal  caso  cómo 
este,  el  hermano  que  le  perteneciese  á  este  atal  de  padre  tan  sola- 
mente,  este  heredará  tad/os  los  bie&estqueJe  viniesen  de  parte  de  su 
padre;  é  el  Aermanio  que  le  peirteji^eciesse  de  la  parte  de  la  madrfii 
e^e  heredará  otrosí  lodos  ]o9  bieoes  qu.e  le  vimereo  de  parte  de  su 
niadre.»  Véase  pues  aquí  la  palabra  ^Wmano  respectivamente  pasa 
designar  los  hermanos  y  \9^hemana$.  Podriamos  agbigerar  e]em* 
píos  de  esta  misma  clase,  tomados  de  infinidad  de  leyes  de  Partida^ 
ü  Bo  fuera  bien  sabido  que.sieeipce  qu^  en  ellas  se  u^^  del  singa^ 
lar,  mientras  no  tienen  otra  limítaciOQ,  significan  lo  mismo  qne  el 
plural.  Loque  decimos  d¡elas  li^yes  de  Partidas  sucede  también  coa 
todos  nuestros  Códigos  tanto  en  el  orden  cívij  como  ea  el  penal  j 
tn  les  procedimientos. 

Zp""  Que  en  el  hecho  de  haberse  limitado  la  citada  ley  11  á  ha« 
blar  del  hermano^  y  nodecir  que  cuando  fueren  varios  hermanos» 
pudieran  ser  uno,  dos  ó  nu^s  los  sustitutos,  impUcitamente,  mani- 
festó que  se  separaba  del  Derecho  Romane,'  el  cual  en  la  Constituí- 
eion  del  Emperador  Justiniano  a^tes  citada  que  es  la  ley  novena 
del  título  veintiséis  del  libro  sesto  del  Código  repetUce  prcelectíonis 
es  terminante,  que  cualquiera  de  eU<>s  podrá  ser  el  sustituto  co^ 
escIusioQ  de  los  demás^  comoae  demuestra  co^a  las  palabras  cad 
fcatres  eoriim  unum,  vel  cortos,  vqI  omnes  eamden  fiieri  substitu- 
tionem  oportet.»  Y  no  pu^de  descoiaocerse  que  los  redactores  i^ 
Jas  Partidas  tuvieron  prevéate  la: citada  ley  romana,  porque  apare- 
ce del  hechoi  de  haber  tomado  literalmente  algunas  de  sus  palabras, 
y  haber  aceptado  la  mayor  parte  de  sus  disposiciones.  De  aquí  se 
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infiere  á  mi  entender,  que  á  haberse  qnerido  qué  tiQ  hetmatío  pu- 
"diera  ser  antepuesto  á  iodos  ló»  demás  y  ésclHidos  estos,  üo  habri< 
dejado  de  espresarse,  y  muebo  menos  si  se  atiende  ai  esmerado  e#« 
tttdio  con  que  está  redactada  la  obra. 

4/  Qoe  aun  suponiendo  que  buinera  duda  en  fa  Jntetigenciadé 
la  ley,  deberla  resolverse  de  tina  maiiera  contraría  á  la  esclasiott 
^e  ios  hermanos,  porque  las  reglas  de  recta  interpretación  no  pe^ 
miten  que  una  ley  que  tiene  nn  sentido  natural  favorable  al  espíri- 
tu dé  toda  la  iégislacion,  y  qué  consulta  por  igual  al  feien  de  ia  fa- 
milia, sea  entendida  de  mañera  que  convierta  en  beneficio  de  un 
soio  hermano,  lo  que  puede  interpretarse  en  favor  de  todos. 

8.'  Que  lo  odioso,  como  es  escluir  hermanos  de  la  herencia  M 
{lérmano,  no  debe  suponerse  establecido  en  la  ley  por  induecion. 

Tercera  cuestión. 

Aun  suponiendo  que  se  creyese  que  fa  opinión  que  dejo  emiti* 
da  en  la  cuestión  que  precede,  no  fúfera  aceptable,  siempre  vendría 
k  pararse  al  mismo  resultado,  atendiendo  &  que  el  fallecimiento  del 
mislituto  Don  V.  1.  ha  teíiido  logar  en  vida  de  su  hermano  Don  R. 
Basta  considerar  al  efecto  que  la  disposición  testamentaria  de  una 
persona,  bien  sea  hecha  en  su  nombíre  propio,  bien  en  nombre  de 
otro  en  virtud  de  la  facultad  de  sustituir,  no  de  derecho  alguno  m 
en  la  cosa  ni  á  la  cosa:  solo  podrá  ser  una  esperanza  mas  ó  menos 
fundada,  pendiente  en  un  todo  de  la  muerte  dé  la  persona  á  quiea 
ha  dé  sucedét-se.  El  dia  de  la  herencia  cede  para  usar  de  una  frase 
técnica,  al  fallecimiento  de  la  persona  de  cuyos  bienes  se  trata;  ao^ 
'tes  de  este  dia  ningún  derecho  tiene  ni  el  sustituto  ni  él  instituido. 
Por  esto  es  regla  general  que  cuando  él  instituido  heredero,  6  el 
favorecido  con  un  legado  ínueren  antes  que  el  testador,  nada  ad- 
quieren, nada  trasmiten:  su  muerte  estingue  las  esperanzas,  quete- 
nian^nles,  y  estas  no  pueden  por  lo  tanto  convertirse  mas  adelante 
en  derechos.  ¥  por  otra  parte  sabidoes  que  la  sustitución  papilar  y  la 
ejemplar,  se  consideran  y  son  testamentos  del  hijo,  no  testamentos 
tiel  padre  ó  de  la  madre  por  mas  que  uno  de  estos  sea  el  que  los  haí" 
ya  hecho.  Así  lo  deélaró  espresaipente  el  derecho  romano;  así  lo  dié: 
la  la  razón;  así  lo  han  entendido  siempre  todos  nuestros  jurísconsul* 
tos.  Esto  snpuesto,  aun>  dado  caso  que  la  institución  hecha  en 
Don  V.  L.  por  Doña  M.  M.  hubiera  sido  válida,  de  hecho  habría 
quedado  sin  efecto,  por  haber  muerto  el  agraciado  anles  que  la  perr 


sona  á  que  era  llamado  á  snceder.  Y  si  el  llamado  á  suceder  no  lle- 
gó á  adquirir «deroMsho^  ájgiaé,  es  icitre  que  n»  puda  trasmitirlo  á 
sus  hijos,  descendientes  ó  sucesores  porque  nadie  puede  trasmitir 
derechos  que  en  él  no  ha,n  radipado.,  Los  hijps  pues  de  Don  Y.  no 
podian  reclamar  *ea  representación  del  detecho  que  no  llegó  á  ob- 
tener su  padre;  si  pueden  ó  no  háfcerlo  por  derecho  propio»  es  ob- 
jeto úñ  Ift  csesiiocf  sigüieiiti/  >  ^  «     ^ 

Cuarta  cuestión. 

La  cláusula  que  habla  de  fes  hfjos  y  sucesores  de  Don  V.  L.  en  > 
la  consulta,  seJimita  á  decir  que  al  fallecimieato  de  este,  lleven 
aquellos  cuanto  de  DonR.  finque.  Esto  dá  jugará  qu^  se  pregunte 
si  dichos  hijos  y  sycesores  por  derecho  propio  y  en  virtULdílcl  llama- 
miento  de  Dona  M.  M.  podían  ser  herederos  de  Don  (l..Si,  como 
^ueda^ dichOy^.el  dia  de  la  herenc¡£^  cé^es^ la  muerte de,|a persona á 
q^íen  se,5ucede,  5i  aqtes  de  este  dia  no  se  adquiere  derecho  algu- 
no^ es  ciaro  que  aun  dado  caso  de  que  tuvieran  llamamiento  ver- 
dadero los  hijps  y  sucesores  de  Don  V.,  en  tanto  podría  serles  útil», 
«n  cuanto  á  la  muerte  de  Don  R.  no  tuvieran  este  hermano.  La. 
ley  11,  tan  repetidamente  citada*  no  admite  á  los  sobrinos,  pomo^ 
sustitutos  mientras  hay  hermanos;  al  contrario,  á  los.sobrino3  los 
considera  para  el  efecto  como  estraaos:  ninguna  preferencia,  nin- 
guna ventaja  les  dá  sobre  estos.  Él  hermano  escíuye  siempre  al  so- 
brino, aunque  espresa  y  determinadamente  sea  este  nombrado  sus- 
tituto ejemplar. 

A  estas  razones  se  ppdrian, añadir  otra^  que  no  reputo  importan- 
tes en  el  presente  caso^  pues  que  la  consideraeion  espuesta  basta 
para  escluir  á  los  biJQs  y  sucesores  de  Don  Ym  mientras  baya  her- 
manos de  Don  B.»  porque  esta  palabras  mas  que  sustitución  hecha 
intencionaimente^  parecen  de  las  que  en  la  práctica  se  ponen  para 
indicar  que  los  bienes  que  se  dejan,  son  en  propiedad  y  no  en  usu- 
fructo, palabras;  que  los  escribanos  suelen  poner  por  fórmula,  y  ea 
el  presente  caso  escritas  no  muy  oportunamente,  porque  no  se 
comprende  que  una  serie  indefinida  de  sucesores  sea  nombrada  para 
sustituir  ejemplarmente  á  un  incapacitado. 

Esta  es  la  opinión  que  he  formado  de  las  diferentes  cuestiones 
qué  comprende  la  consulta!  En  mi  estudio  de  Madrid  á  2S  de  h* 
bTQToáQÍSQ±^{Boletin  judicial  de  Galicia.) 

Pedro  G«mei  de  la  Serna. 
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El  artículo  16  del  Reglamento  ha  querido  huir  de  los  ¡Dconve- 
nientes  que  como  indicamos  en  nuestras  Obseryaciones  tiene  que 
producir  el  298  de  la  ley,  y  en  vez  de  señalar  al  registrador  el  tér* 
mino  para  la  inscripción  con  arreglo  al  número  de  fincas  qui»  com- 
prenda el  títujo  que  ha  de  inscribirse,  ha  considerado'  como  mas 
acertado  no  apreciar  esta  circunstancia,  7  sean  muchas  ó  pocas  las 
que  contenga  el  docnmento'presentado,  fijar^en  abstracto  el  plazo  de 
ocho  días  para  su  asiento  en  el  registro.  Lo  cual,  si  bien  no  pode- 
mo$'  menos  de  considerar  muy  acertado,  sin  embargo,  no  por  esto 
dejamos  de  observar  que  el  Reglamento  no  ha  sido  consecuente  con 
b  ley,  y  que  no  ha  desarrollado  debidamente  los  principios  consig- 
nados en  ella,  puesto  que  habiendo  señalado  en  el  artículo  298  un 
plazo  para  dar  certificaciones  según  el  mayor  ó  menor  número  de 
las  fincas  inscriptas,  no  hay  motivo  bastante  fundado  para  que  este 
pensamiento  no  se  haga  estcnsivo  y  se  aplique  también  á  la  ins- 
cripción. Si  el  número  de  las  fincas  es  una  circuostancia  bastante 
poderosa  para  abreviar  ó  retardar  el  dar  las  certificaciones  del  regís* 
tro,  no  alcanzamos  la  rázon,  ó  el  por  qué,  no  debe  serlo  también 
para  la  inscripción  cuando  hay  una  completa  paridad  de  circunstan- 
cias. El  legislador  debe  siempre  ser^muy  cuidadoso  en  no  aparecer 
variable  é  inseguro  en  sus  juicios,  y  habiendo  optado  una  vez  por 
un  sistema  ó  un  principio,  no  solo  debe  desarrollarle  en  todas  sus 
consecuencias,  sino  que  jamás  debe  hacer,  uso  del  (jue  pueda  con- 
siderarse como  su  antagonista;  porque  además  de  dificaltarse  dé 
este  modo  el  estudio  de  la  ley,  es  causa  dé  que  sus  decisiones  no 
tengan  toda  la  autoridad,  prestigio  é  infabilidad  coa  que  deben  apa- 
recer revestidas. 

(i)    Véase  la  página  4i  de  este  tomo. 
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Mas  no  por  variar  el  reglamento  de  sistema,  dejó  de  conocer  que 
el  nuevamente  elegido  no  estaba  exento  de  inconvenientes,  y  en 
vez  de  caiilicar  como  perentorio  el  píazo  coDcedido  al  registrador 
para  verificar  la  inscripción^  lo  hizo  por  el  contrario  prorogable»  si 
algún  impedimento  material  inevitable  foese  cansa  de  que  duran^te 
él  no  pudiera  tener  lugar  el  ^siento.  Es  decir,  que  iraplícilamente 
el  reglamento,  si  bien  mo  con  el  rigorismo  á  que  le  obligaba  el  ar- 
tículo 295  de  la  ley,  ha  admitidp  como  cierto  que  el  mayor  ó  menor 
número  de  fií^as  que  ci^ntenga  un  documento  que  ha  de  inscribir- 
se, puede  ser  causa  legal  para  retardar  .el  registro,  puesto  que  el 
impedimento  materiai  é  inevitable,  no  solo  puede  provenir  del  gran 
número  de  títulos  que  se  presenten  á  un  mismo  tiempo  á  la  inscrip- 
ción, &it>o  también  de  la  mayor  ó  nienor  estension  que  tenga  cada 
uno  de  ellos. 

Ea  los  pueblos  que,  como  en  Francia,  el  libro  de  presentaciones; 
es  el  que  marca  el  orden  y  el  número  para  la  inscripción,  no  se  ha, 
creido  necesario  señalar  al  registrador  un  plazo  fijo  dentro  del 
que  ha  de  verificar  el  asiento;  sino  que  únicamente  se  le  ha  obliga- 
do bajo  de  su  responsabilidad  á  no  retaigdarlc,  dejando  esclusiva^ 
mente  i  la  apreciación  de  los  tribunales  la  calificación  de  las  causa» 
que  hayan .  impedido  verificarle  inmediamente.  Sin  embargo,  en 
otros  que  como  en  Vaud  el  libro  diario  tiene  también  el  mismo  ob^ 
jeto  {artículo  25),  se  obliga  el  registrador  á  inscribir  los  títulos  en 
el  término  de  cuatro  días  desde  su  presentación  (artículo  37.). 

El  artículo  17  del  reglamento,  conforme  .con  el  37  de  Hesse^ 
3318  de  Luisiana,  239  de  Sajouia,  940  de  Soleure,  J162  del  Tes- 
sino,  78  de  Toscana  y  IS  de  Vaud,  puede,  sin  embargo>  por  lo  ab* 
soluto  de  sus  términos  y  la  manera  de  espresarse^  dar  lu^ar  á  al- 
guna du!da,.que  como  todas  las  que  ocasione  el  reglamento,  tiene 
que  resolverse  por  las  disposiciones  de  la  ley,  que  es  la  verdadera 
autoridad  y  clave  en  esta  materia,  Dice  el  artículo  17  que,  cuando 
en  un  mismo  titulóse  enajei^n  ó  graven  diferentes  bienes  situados 
en  distintos  partidos  judiciales^  se  inscriba  cada  juno  de  ellos  en  sus 
registros  respectivos,  surtiendo  efecto  cada  inscripción  desde  su 
fecha;  y  de  este  modo  tan  absoluto  de  espresarse  puede  dar  lugar  á 
creer,  que  cuando  un  documento  tiene  que  inscribirse  en  varios  re»- 
gistros  no  tiene  valor  alguno  la  época  de  presentación  en  eliosv 
puesto  que  de  una  manera  terminante  se  dice  que  cada  inscripción 
solo  ha  de  surtir  efecto  desde  ,su  fuha\  pero  si  bien  páre(:e  esto  asi 
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del  literal  contesto  de  dicho  artículo,  es  Hecesario  tener  en  cuenta, 
DO  solo  que  no  ha  podido  derogar  el  28  de  la  ley  que  ordena  qae 
la  fecha  de  la  inscripción  sea  la  del  asiento  de  presentación,  sino 
que  su  objeto  no  ha  sido  otro  que  el  disponer  contra  lo  mandado  en 
otros  códigos  estranjeros  (1)  que  los  asientos  de  un  registro  no  pue- 
den considerarse  hechos  á  un  mismo  tiempo  en  otro  distinto,  y  que 
las  inscripciones  que  deban  hacerse  en  los  de  diversos  partidos  ju- 
diciales, no  pueden  surtir  efecto  sino  desde  el  momento  de  su  pre- 
sentación en  cada  uno  de  ellos.  Disposición,  que  no  necesita  defensa, 
porque  si  así  no  fuese,  se  deslruíria  lo  dispuesto  en  el  artículo  3S 
de  ia  ley,  y  resultaria  que  podrían  perjudicar  á  tercero  documentos 
no  inscriptos,  ó  que  si  lo  estaban  en  otros  registros,  no  solo  no  ha- 
bía podido  racionalmente  tener  conocimiento  de  ellos  el  perjudica- 
do, sino  que  el  libro  de  la  propiedad  en  vez  de  dar  fijeza  y  seguri- 
dad á  los  derechos,  no  produciria  mas  que  su  confusión  é  incerti- 
dumbre.  Por  esta  razón,  tratando  el  reglamento  de  desenvolver  en 
este  artículo  de  una  manera  acertada  los  principios  de  la  ley,  pre- 
viene en  su  segunda  parte,  que  no  solo  cuando  en  un  mismo  títalo 
se  enajenen  varias  íincas  kay  que  inscríbirlas  en  el  registro  del  par- 
tido en  que  están  enclavadas,  sino  que  cuando  cualquiera  de  ellas 
Fadica  á  la  vez  en  oíros  distintos,  debe  registrarse  en  cada  uno  la 
porción  correspondiente.  Determinación  que  además  de  lo  que  he- 
mos espuesto  hace  que  el  registro  de  cada  partido  marque  el  ver- 
dadero movimiento  de  su  fortuna  inmueble  y  sirva  de  guia  para  el 
conocimiento  de  las  fortunas  particulares.  Sin  embargo,  en  Sajo- 
nia  (2)  para  no  desmembrar  la  propiedad  que  estando  avalladada 
constituye  un  todo  concreto  é  indivisible,  se  há  dispuesto  que  si  las 
dependencias  de  una  finca  cercada  se  encuentran  en  varios  distritos 
sometidos  á  la  jurisdicción  de  un  mismo  tribunal  no  se  haga  su 
inscripción  sino  en  el  registro  correspendiente  á  lo  principal;  y  lo 
cual  si  bien  es  causa  de  que  en  el  libro  de  ia  propiedad  de  cada 
distrito  no  estén  absolutamente  anotadas  todas  las  diversas  partes 
del  territorio  que  comprende,  sin  embargo,  como  esta  disposicioa 


(1)  El  articulo  184  de  los  Estados  romanos  dice  que  si  los  bienes  se  en* 
eueniran  situados  en  diversos  distritos  la  trascripción  se  hace  en  el  primer 
registro  y  en  los  otros  una  simple  anotación,  surtiendo  efecto  desde  el  pri- 
mer asiento,  puesto  que  bü  cada  uno  de  ellos  hay  que  espresar  la  época  de 
la  trascripción. 

(2)  Arts.  2159,  y  8  de  Lubech.     ' 
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no  es  aplicable  mas  que  á  los  terrenos  cercados  que  constituyen  una  ' 
sola  propiedad,  y  cuya  parte  principal  es  cierta,  no  puede  ocasio- 
nar laincertídumbre  en  la  inscripción,  porque  ya  se  sabe  que  la  de 
«ualquiera  parte  de  ella  djebe  estar  donde  la  principal,  é  impide 
por  el  contrarío  que  una  finca  que  forma  eu  sí  misma  un  todo  ar- 
crónico,  aparezca  en  el  registro  distinta  de  otra  que  no  lo  es,  y  se- 
parada de  otra  que  no  lo  está,  tan  solo  por  atender  á  la  división 
territorial  que  en  un  caso  como  este  es  completamente  indiferente, 
y  dá  lugar  á  dificultar  el  verdadero  conocimiento  del  valor  de  ya-  , 
Tias  fincas  inscriptas,  puesto  que  ps^ra  saberlo  hay  que  acudir  á  va- 
dos registros,  cuando  bastaba  con  uno  solo. 

En  Prusia  (art.  34j  y  Sajonia  (arts.  i55  y  iS6j  las  dependencias 
«déuaa  finca  se  inscriben  en  el  registro  de  la  jurís(|iccion  en  que 
radican,  pero  para  conocer  la  estensíon  y  valor  de  ellas  se  anotaa 
«en  el  de  la  principal  espresando  el  territorio  de  que  forman  parte* 

Aunque  nuestro  objeto  no  es  hacer  un  comentarío  al  Reglamen- 
to, sino  mas  bien  i^n  ei^ámen  crítico  de  algunas  de  sus  dispoaicio- 
nes  para  terminar  nuestras  observaciones  á  la  legislación  hipoteca- 
ria española,  sin  embargo,  no  creemos  innecesario  advertir  que  es* 
tando  vigente  el  art.  11  de  la  Instrucción  de  29  de  julio  de  1830 
confirmado  después  por  el  Real  decreto  de  26  de  noviembre  de 
18K2  eu  que  se  maada,  que  el  pago  total  del  impuesto  se  haga  en 
la  Administración  del  partido  en  que  primero  se  ¡Mresente  el  docu-*, 
mentó  á  la  toma  de  razón,  si  hubiere  necesidad  de  registarlo  en  va- 
ríos  partidos;  es  indudable  que  el  registrador  no  tendrá  que  cumplir 
<^n  lo  dispuesto  en  el  art.  IS  cuando  se  le  presente  un  documento 
que  ya  lo  ha  sido  antes.en  otro  partido,  y  que  en  su  virtud,  á  pe- 
«ar  de  las  palabras  tan  terminantes  de  dicho  artículo,  no  tendrá  que 
bacer  liquidación  alguna  del  impuesto ,  cuando  hubiere  sido  deler 
gado  para  ello  espresamente,  ó  cuando  en  el  mismo  pueblo  no  hu- 
biese administrador  de  Hacienda  en  conformidad  con  el  art.  1.^  del 
JReal  decreto  de  2  de  noviembre  de  1861,  por  corresponder  al  en- 
cargado del  registro  en  que  el  documento  se  haya  primero  presen-; 
tado.  El  espíritu  dé  los  arts.  15  y  17  del  Reglamento  hace  creer  que 
esta  disposición  fiscal  tiene  que  desaparecer,  y  que  así  como  todas 
las  fincas  del  territorio  de  un  partido  judicial  tienen  que  inscribirse 
en  un  solo  registro,  así  también  el  pago  del  impuesto  que  por  su. 
trasmisión  se  devengue,  debe  hacerse  en  la  administración  *de  Ha- 
cienda perteneciente  al  punto  en  que  radiquen,,  para  de  este  modo: 
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Saber  coú!  átf^rídad  ios  retídimientod  de  ^ta  eoDlritodén  en  cada 
pa^lo,  poesto  qne  parece  tnay  lógi^eo  qtí^  eát^s  ^avámenes  se 
pagueta  én  dófide  las  fincas  e^tén  situadas,  y  m  hiiya  eéda  divter- 
g6tteia  de  disposiciones  entre  lá  íttsdripcioti  y  el  derecAo^tipotecario 
qué  pof  una  fatalidad  son  entibe  nosotfo^  i60it^ati^é!s. 

El  art  f8  tiene  qué  ocasionar  gastos  innedc^atío^  *  las  partea  y 
aümeíatat  éonáiderablémente  el  voidrnen'  de  tos  mgtetros^  paest6 
que  íMebidameñle  tiene  que  aumefutar  hs^  honorarios  del  regisffra- 
dcf  y  lás  hojas  de  lo^  libros.  Dice  el  art.  t8,  que  cuando  en  un  mt^- 
mo  título  se  enajenen  ó  graven  diferentes  fincas»  se  háírá  la  eotres* 
pendiente  incripcion  en  h  hoja  destinada  á  óadá  Utía>  de  eHas,  ni- 
ditaádo  en  cada  inscripción  lastlemás  fincas  comprendidas  en  el  tí- 
tiñ^i  y  él  Itíño  y  número  en  que  se  hubieren  hecHé  lás^  inscripcio- 
nes qué  á  ella  se  refi^éran;  y  por  conái^iénté^en  vez  de  tener  cada 
numeró  del  registro  lá  historia  ó  vitisitTSrdesr  d«  cáida  fití^.-füene  que 
haber  eá  él  una' confusión  y  una  mezcla  qire  á  nadaCowd«^e  y  que 
solo  §iTve  para  hacer  Aias  costosa  la  inscripción.  ¿T  sí  láor,  para  qué 
sirven  estas  multiplicadas  inscripciones  é  involtfcramíento  de  una& 
fincad  GOii  otras,  cuando  el  art.  120  de  la  ley  y  el  28 dota  fnstmc- 
clbn  jf^aira  redactar  los  iñstlhimeñtos  públicos;  'di<$en  que  cada  &n<^ 
no^  queda  Ofítigada  con  perjuicio  de  tercero  sino  por  laoanflidad  que 
respectivamente  sé  la  haya  anticipado  y  determinadamente  grava- 
d(ñ  ¿Se  ha  querido  acaso  por  éste  medio  dar  á  ooüocer  mas  fácil- 
mente la  responsabilidad  subsidiaria  del  ai»t.  4'21  de  ía  ley?  Pueá; 
esto  además  de  ser  innecesario  en  él  registro,  pót'qüe  no  puede  te-« 
títv  lugar  contra  tercero,  se  sabfia  mas  pronto  y  sitf  neeesidaíd  de 
tantos  gastos  por  el  libró  dfe  presentaciones  ó  diarioqúe  seria  t^omo 
la  copia  del  documentó  que  ha  de  inscribirse  después  fracciotoado- 
en  el  registro,  6  por  ttiédio  de  un  sumario  hfipoteearte  como  en  P<v* 
loñia,  que  seria  eomo  el  resumen  de  todos  los  títulos  inscriptffe  (ar- 
tículo 17:) 

Por  otra  {Jarle,  no  isiéndo  eV  afticülo  *8  ostensivo  á  la  hipoteca 
por  decir  él  98  que  cuahdoen  un  mismo  títíilo  áe  hipotequen  dfc^ 
féíefttés  fincas  ó  derechos  reales  pertenecietílesá  un  düeSo,  se  com- 
prendan todas  en  una  sola  lofscrípcíoÉ  y  se  ha^  ünicamenteen  Ift- 
de  propiedad  lá  nota  m'árginal  corí'espODídíénte;  ni  pudiendo  tóm- 
poco  tener  por  objeto  asegurar  el  privitógiodel  Véndedaf^  por  no^ 
existir  con  arreglo  á  la  Ley,  silfo  cuando  ha  sido  inscripto  con  hipo* 
teca  éspresaetít  el  registro,  viene  á  suceder,  que  el  arl(calQ^^18  ca- 
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Tece  de  fuodame&tb  para  ordenar,  la  ifiscripcion  com^^leja,  ppr  no 
Hener  en  la  Ley  QQ  resultado  posíUvo. 

£ir'las  tegklaoiooes  «m  queitiomo  la  francesa  sei  exige  la  tra^- 
'Kíripcion  <iíel>.tíUil0  ea  el  regiistFO  para  la  p!M*ga  de  ja  hipoteca,  es 
oonveniefite  la  copia  «n  Vi  á»  todos  Ips^  actos  coiaplejos  (1),  pero.en 
las  cj.ue  como.eñ  lanuestrasolí^ies  ba^t&ate  Iain8cr4poioa no  alcan^ 
>x^os  la  razón  en  qne  se  a^i^yit  el  art*  i8  del  reglar^e^to.  A^i  es, 
(•<]ue  la  mayor  tparlie  de  las  loy^^  •esiraojeras  señalan  en  cada  regi%* 
iFo  un  atunero  y  «na  hoja  para  «ada^  fin^a,  y  en  él  ^  inscriben  tan 
•  solamente  las  trasmisiones  <6  gravám<Qd^  correspondi^O(tes  áella, 
«oBio  resulta  entre  otras  del  art.  10  de  la  de  Lubec^,  4  do  Norne- 
g^  iS  dePoIoqiaí,  8  de  Prusk,  48  y  133  de  Sajonia  y  916  del  Carn- 
al»» de  Soleáre^y  aun  en  Friburgo,  en  que  los  artsv  78  y  80  de  la 
^y  de  88  de  ji»nio  de  1658  s$i  aproxirna^  mucho  á  lo  dispuesto  en 
vi  18  de  nnesiro  A^lamento,  solo^  hace  mención  en  cada  ¡Ascrip- 
éuMft  de  las  fincas  que  han  de  inscribirse  on  otros  registros,  por  per« 
ienecer  ár  distinfta  jurisdiceion. 

£1  articulo  19  del  fiegtamento,  en  VQz.4e  facilitar  el  catastro 
paroelario,  lo  diSciüta»  puesto  que  para  la  numeración  de  Ja  fincas 
en  ^1  registro  no  se  ha  guardado  ningún  orden  ma^  que  el  de  la 
€a3ttalidad,  y  puede  suceder  que  una  propiedad  que  se  encuentre 
<al  fin  de  la  dejaaarcacion  judidal  tenga  el  númerp  primero,  mien- 
iras  que  otra  que  esté  al  principio  len^ga  el  último.  (<a  numeración 
da  \^  fincas  en  los  registros  <;u^ndo  no  existe  un  catastro  parcela-- . 
nono  prodoce  resultados  ptositivos,  y  ya  que  h^  querido Jiacerse, 
hubiera  sido  muy  conveniente  que  se  hubiese  ordenado  lo  qi|e  se 
observa  en  el  cantón  de  Yaud  para  la  renovación  de  los  libros,  y 
^«e  paca  suplir  los  planos  catastrales  se  hubiese  encargado  á  los 
AyuDlamientos  la  numeración  de  las  fincas  de  cada  .térmiuo,  y  des- 
pués á  los  registradores,  con  citación  de  los.  interesados,  el  trasla- 
dar á  los  libros  nuevos  las  asientos  antiguos  por  el  órdeQ  numérico 
que  les  correspondiese,  y  lo  cual  hubieran  podido^  verificar  en  el 
tiempo  que  trascurra  desde  su' toma  de  posesión  hast^  gue  la  ley 
^te  ponga  en  observancia.  Para  todo  esto  ]ps  registradores  habrían  . 
señalado  y  anunciado  anticipadamente  en  los  Bol0ne$  oficialas^dfá 

(1)  A  pesar  de  6sto  la  mayor  parte  de  los  juriscoasuitos  franceses  se  la- 
mentan de  lo  dispuesto  en  los  arts.  2181  del  Código  francos,  y  creen  que 
cuando  en  un  contrato  de  venta  se  comprendan  diversos  inmuebles  no  ao-> 
imi  trascribirse  conjuQtameate«  DaHóz,  Pont,  XroplQng,  Flandin  etc. 
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SUS  provincias  respectivas  los  dias  que  iban  i  dedicar  para  la  rec- 
tificación de  Ibs  asientos  correspondientes  á  cada  pueblo  ó  tales 
números,  y  en  ellos  los  propietarios  ó  poseedores  de  (krechos  rea* 
les  hubieran  podido  acudir  á  presenciar  la  numeración  y  rectifica- 
ción de  los  nuevos  registros,  y  con  lo  que  se  hubieran  evitado  los^ 
gastos  que  necesariamente  tiene  que  ocasionar  el  artículo  20  del 
'  reglamento  á  los  que  primero  inscriban  sus  derechos,  puesto  qne 
además  de  los  que  nuevamente  van  á  inscribir,  tienen  que  pagar  los 
ya  inscritos  en  los  antiguos  libros.  Bien  conocemos  las  dificalta- 
des  que  ocasionarla  el  acomodar  los  antiguos  registros  á  los  nue- 
vos, cuando  tantas  variaciones  se  hacen  bu  estos,  no  solo  en  sv 
forma,  sino  en  sus  resultados;  pero  si  esto  no  era  posible,  hubiera 
sido  conveniente  para  que  la  numeración  fuese  n^s  lógica  y  mas 
propia,  que  de  los  estados  numéricos  que  hubiesen  remitido  los 
Ayuntamientos  se  hubiera  formado  un  repertorio  catastral  indicador 
que  sirviese  para  ir  poniendo  á  cada  finca,  al  inscribirse,  el  núme- 
ro que  la  correspondiese  según  su  situación.  T  si  aun  esto  no  fuera 
factible,  ó  pudiera  tener  gravísimos  inconvenientes,  porque  los  re- 
gistradores, no  teniendo  un  plano  topográfico  minucioso,  encontra- 
rían muchísimas  dificultades  para  formar  con  solo  los  estados  de 
las  municipalidades  una  numeración  correlativa  y  verdadera,  y 
porque  sucedería  que  los  libros  de  la  propiedad  tendrían  machan 
hojas  en  blanco  hasta  que  toda  la  del  partido  sufriese  una  completar 
mutación,  hubiera  sido  mejor  no  haber  por  ahora  numerado  las> 
fincas,  7  contentado  con  foliar  tan  solamente  tas  hojas  en  que  esta- 
ban inscritas. 

La  numeración  de  las  fincas  sin  el  catastro  parcelario  no  tieoe 
importancia  alguna,  puesto  que  no  se  logra  su  principal  objeto,  que 
es  acomodar  los  registros  al  orden  que  guarda  la  propiedad,  pro- 
bar la  identidad  de  las  fincas  é  impedir  su  desmembración.  La  ley 
como  el  Reglamento  exigiendo  que  en  la^  inscripción  consten  los 
cuatro  linderos  de  cada  propiedad,  ha  destruido  los  abusos  que  se 
cometiaj  antes  por  personas  de  mala  fé,  que  era  vender  á  uno  una 
finca  con  dos  linderos  y  después  á  otro  la  misma  con  los  otros  dosr 
pero  para  dar  toda  la  seguridad  posible  á  la  propiedad  y  que  la  nuw 
meracion  produjese  los  demás  resultados  que  hemos  indicado,  era^ 
indispensable  la  formación  del  catastro,  porque  de  otro  modo  aque- 
lla no  tiene  mas  objeto  que  el  de  encontrar  con  mas  facilidad  en 
los  regStros  cada  propiedad,  y  esto  se  logra  lo  mismo  sin  cometer 
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.  una  impropied^,  una  fjalta  de  armonía  y  aun  de  verdad,  con  solo 
foliar  los  libros,  que  és  lo  que  se  bace  en  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  ea  que  el  registro  no  eslá  fundado  sobre  el  catastro. 

La  numeración;  del  modo  que  se  vá  á  hacer  en  el  Registro,  no 
tiene  por  objeto  ordenar  la  propiedad ,  sino  mas  bien  el  asiento  con 
arreglo  ája  fecha,  y  para  esto  hubiera  sido  mas  propio  que  en  vez 
de  haberse  numerado  la  fíi^ca  hubiese  sido  la  inscripción ,  mucho 
más  cuando  según  el  artículo  322  del  Reglamento  pueden  estar 
inscriptas  bajo  un  misáio  número  y  en  un  mismo  asiento,  porciones 
de  tierra  sumamente  separadas  y  distantes. 

No  dejamos  de  conocer  que  al  catastro  ha  de  preceder  una  bue« 
na  división  territorial,  y  la  creación  de  un  cuerpo  facultativo  dedi- 
<;ado  esclusivamente  qo  solo  á  su  levantaoiiento,  sino  á  su  conser* 
vacion;  pero  ya  que  es  muy  difícil  improvisar  todo  esto,  creemos^ 
como  hemos  dicho,  que  hubiera  sido  mas  prudente  y  mas  conforme 
con  nuestro  actual  estado  de  cosas,  el  que  las  ñncas  no  se  numera- 
sen en  el  registtro  de  la  manera  que  hoy  se  hace,  porque  además 
de  no  servir  para  el  catastro,  solamente  creemos  la  numeración  ló« 
gica  y  conveniente  cuando  los  libros  de  la  propiedad  estén  basados, 
como  en  el  Cantón  de  Vaud^  en  el  sistema  parcelario.  Así  es  que 
desde  que  la  Ordenanza  de  Federico  II  de  Prusia  en  1783. (artícu- 
los 8  al  14)  aplicó  al  registro  la  numeración  catastral,  todas  las  le- 
gislaciones que  después  han  numerado  las  fincas,  lo  han  hecho  bajo 
las  mismas  bases,  como  resulta  de  la  de  Meckiemburgo,  Holanda, 
Sajonia,  Weimar,  Nassau  y  Cantón  de  Yaud, 

Los  artículos  23  y  24  del  Reglamento,  tomados  en  parte  del  944 
y  942  de  Soleure  y  del  8  al  14  de  Prusia,  se  ocupan  en  dar  reglas 
sobre  el  modo  de  numerar  las  fincas  en  los  registros,  y  aunque  ea 
ellos  se  encuentran  algunos  vacíos  q^e  Henar  y  algunas  dificulta- 
des que  resolver,  no  queremos  hacernos  cargo  de  ellas,  porque  no 
dando  grande  impprt^cía  á  la  numeración  de  la  manera  que  se 
hace  y  por  el  único  objeto  que  pu^de  tener,  creemos  mas  prudente 
el  no  entrometernos  á  otras  consideraciones  que  las  que  hemos  es- 
puesto al  examinar  los  artículos  anteriores. 

£1  artículo  25  designa  las  circunstancias  que  debe  abrazar  la 
inscripción,  y  si  bien  en  el  número  9  manifiesta  que  á  los  nombres 
que  se  consignen  en  ellas  se  añadirá  su  edad,  estado,  profesión  y 
domicilio;  sin  embargo,  no  hubiera  estado  demás  que  se  hubiese 
ordenado  también  lo  dispuesto  en  el  artículo  2148  del  Código  fraU'- 


421  HKVISTA  DI  LK01SLA€K)li. 

cés,  G8  dé  Grecia,  59  de  Hesse,  197S  de  las  Islas  Jónicas  y  41  de 
Prusia,  ó  que  al  inscribir  el  nombre  del  deudor  se  anotasen  sus 
cualidades  ó  señas  particulares  que  sirviesen  para  distinguirle  éñ 
cualquiera  otro  y  se  impidiese  que  se  engañase  al  registrador  ó  se 
defraudase  á  uo  tercero  de  buena  fé.  las  Islas  Jónicas,  Cerdena  y 
Cantón  del  Tesino,  para  precisar  aun  mas  la.  persona  éel  deador, 
exigen  se  especifique  en  la  ÍDscripcioB«l nombre  y  apellido  desús 
padres;  Soleure  el  lugar  de  su  nacimiento,  y  Wutemberg  el  de  sus 
convenciones  matrimoniales;  pero  nosotros  creemos  que  lo  que  con- 
viene es  evitar  al  registrador  una  sorpresa  y  un  engaño,  y  que 
para  esto  no  hay  un  medio  mas  á  propósito  que  ei  de  designar  m¡- 
nuciósamenle  en  el  registro  las  senas  particulares  de  los  poseedores 
de  derechos  ó  gravámenes  inscriploá.  Ya  que  la- Ley  ha  dado  tan- 
ta validez  al  derecho  inscripto,  debe  ponerle  á  salvo  de  toda  su- 
plantación á  mala  fé. 

El  artíéulo  29,  después  de  lo  dispuesto  en  el  9.^  de  la  ley  y  el  2S 
del  Reglamento,  era  completamente  innecesario,  porque  si  su  ob- 
jeto ha  sido  marcar  el  orden  con  que  deben  espresarse  (as  circuns- 
tancias que  ba  de  abrazar  la  inscripción,  hubiera  bastado  que.en  el 
2S  se  hubiera  dicho  que  el  asieato  se  verificaría  con  sujeción  y  por 
el  orden  de  las  reglas  allí  espresadás  como  ha  hecho  después  en 
el  64  para  las  anotaciones  preventivas.  Bl  legislador  debe  apare- 
cer siempre  conciso  y  no  pródigo  en  disposiciones  iguStles,  ó  inne^ 
cesarías  que  no  sirven  mas  que  para  hacer  mas  numerosos  ios  có- 
digos y  dificultar  su  inteligencia.  La  mayor  parle  de  las  leyes  es- 
tranjeras,  al  designar  los  particulares  de  la  inscripeíoD,  los  nume- 
ran para  demostrar  el  orden  con  que  deben  espresarse  en  el  regis- 
tro, y  no  coíueten  después  la  reticencia  innecesaria  del  artículo  29, 
que  se  hubiera  evitado  con  una  sola  palabra  en  el  %b,  si  es  que  se 
leraia  que  no  se  diese  valor  alguno  á  la  numeración  de  las  reglas 
en  él  contenidas;  y  si  bien  es  verdad  que  #n  él  se  enuncian  algu- 
nas circunstancias  que  no  eontienei  el  2S,  también  lo  es  que  aquel 
hubiera  sido  (^1  mejor  lugar  para  indicarlas  en  beneficio  de  los  que 
estudien  la  ley  y  traten  de  aplicarla.  Es  cierto  que  el  objeto  del 
artículo  25,  es  manifestar  el  modo  con  que  deben  espresarse  las 
circunstancias  de  la  inscripción  en  el  registro,  pero  también  lo  es 
que  esto  no  hacia  incompatible  que  al  mismo  tiempo  se  dijera  el  or- 
den, para  abrazar  así  dos  particulares  que  por  su  resolución  deben 
k  unidos. 
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El  •artíeoló  50  comete,  ^fioest^ó  seiitír,  «u*  impropiedad  eá 
et  lenguaje,  y  creemos  que  hubiera  «i  jo^  mád  propio  que  en  vez-de 
deeir  siempre  que  se  inmnba  eiguñ  áirechó' hnhmsL  dicho  algM 
yrñvimen;  porque  «i  tien  cí»  verdad  que  el  gravám^m  es  uad<tfe-^ 
^0  en  favor  det  que  eseá  oo&stituido,  tanriifefrlo  es  qxie  la  Inscrip'- 
cioB'de  éi  es  límitatm  ^  (a  propiedad,  qw  6l  objeto  de  su  fniser- 
tien  en  el  reí^tstro,  mas  que  asegurar  eil' dérodio  de  su  poseedor, 
4ieDe«l  de  hacer  eoae|ir  4á  oarj^  de  ia  propiedad  en  fisivbr  de  <er^ 
«ero.  Nosotros  oreemod  que  ed  dereehó  de  tercero  es  el  principal 
Dbjeto  de  la  inscripcíoQ,  y  para  ésfe  los  censos  é  hipolecias  que  ee 
condtiluyan  sobre  una  8nca,  no  aparecen  «orno  derechos,  9ino 
«orno  gravámenes  limitativos  dé  fa  propiedad;  é  amen^uadories  de 
m  valor^  Pero  prescindiendo  ée  esta  impropiedad  de  tengus^,  lo 
que  se  observa  desde  kiego  en  él,  es  una  falta  de  precisión  y  aun 
de  orden  en  las  ideas  que  produce  confusión  y  dificulta  su  sentido, 
puesto  que  él  adverbio  anterioñmrfie  de  que  se  vale  es  tan  absten 
lo  y  tan  indeterminado,  que  hace  dudar  á  qué  graváiüBaes  ante- 
riores se  refiere.  ¿Trata  aca^o  esclusivamente  de  los  eénsUtuidos 
con  anterioridad  á  la  ley?  Creemos  que  n^,  porque  en  su  segundo 
párrafo  habla  de  ia  posibilidad  de  que  estén  ya  inscrrptos.¿  Es  ial  ves 
de  los  que  siendo  posteriores  á  la  ley  no  han  sido  reglM^adod?  'Fiatt* 
poco,  porque  eomo  hemos  dicho  supone  .que  puedan  estarlo.  ¿Be 
por  ditimo  de  los  anteriormente  asentacbs  en  é  regis-bro?  No,  por-^ 
que  dice  que  no  pueden  haberlo  sido.  ¿De  qpé  dase  de  grávame^- 
nes  h^  mérito?  Nosotros  creefyos  que  trata  de  esplioár  el  núme- 
ro S.^'líel  articuto  8d;  y  que  se  refiere  á  cuarlesquiera  gravámeheB, 
estén  ó  no  inscriptos,  siempre  t]ue  no  eonstkuyañ  la  cansa  que  dé 
motivo  á  ia  nueva  inscripción,  sino  que  sean  como  «na  adherencia 
<ie  ia  finca  que  es  objeto  de  ella,  ya  por  su  traslación,  ya  por  uotí 
nueva  carga  que  se  la  imponga,  y  en  este  caso  pensamos  qiúe  so<- 
fera  en  éi  el  adverbio  mtertormente  por  no  tener  ningan  significado 
y  no  variar  su  fecha,  ni  su  causa,  la  iadole  de  la  inscripción^  pnesf 
to  que  siempre  que  se  inscriba  cualquier  gravamen  se  ha  de  haoer 
constar  en  el  registro,  si  no  aparece  yaide  él,  la  época  de  su  consti- 
tución, el  nombre  del  constituyente*  y  sus  gravámenes  espeéiales 
como  desde  luego  se  deduce  de  las  reglas  generales  determiltadas 
en  los  artículos  29  y  lO&del  Reglamento.  ' 

Nosotros' que  en  nuestras  observaotoné^iá  la  ley  hemos  abogado 
porque  se  faciliten  todo  lo  mas  poftible  las  oeftiones  de  los  deroohoís 
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bipol^carios,  par*  de  osteoiodo  favorecer  la  4X>Qlestacíoa,  tíiovili- 
2ar  la  propiedad  iomueble»  y  dar  niolivo  á  la  creación  de  socíeda*- 
ées  decrédito  t6rnM>rial  como  las  qji^e.extsteQ  en  Aleaiania  y  Po- 
.  lofiía,  no  podemos  estar  de  aca^do:<?on  lo  dispuesto  en  ios  ártico^ 
los  31  y  32,  y  hubiéraiKios  conslderado.mas  conyeniente  que  en  vez 
Rehacerse  una  nueva  inscripción  de  la  cesión,  se  hubiese  hecho 
¿nicamentey  como  en  Bélgica,  la  nota  marginal  que  previene  el  ar- 
tículo 110  del  Reglamento,  fie  este  modo  a)nstaba  igualEnente  la 
cesión  de  crédito  y  no  se  dificultaba  ni  se  gravaba  su  traspaso  coa 
una  inscripción  que  necesariamrate  tiene  que  redundar  en  perjui* 
cio  del  valor  de  la  propiedad,  de  su  movilización  y,  del  fácil  conoci- 
miento de  los  registros.  Nosotros  únicamente  creemos  conveniente 
la  inscripción  de  la  cesión,  cuando  no  está  inscripto  el  derecho  del 
•cedente,  porque  entonces  real  y  verdaderamente  no  hay  hipoteca, 
fti  crédito  inscripto^  y  porque  el  solo  cambio  del  acreedor  no  varia 
la  naturaleza  de  la  inscripción  primitiva,  ni  hace  necesaria  otra  dis- 
tinta, pojrque  como  disoné  el  articulo  SS  de  Pruáia,  el  deudor  re- 
conocido en  el  registro  es  el  que  aparece  siempre  responsable. 

El  artículo  35  no  puede  examinarse  debidamente  sin  analizar 
previamente  el  17  de  la  ley,  ó  combinarle  con  él,  puesto  que  su 
oaianera  de  espresarse  y  la  forma  de  su  redacción  le  hace  aparecer 
en  aUerta  oposición  con  este,  ó  como  su  antítesis  manifiesta. 

£1  articulo  17  de  ia  ley  tiene  dos  partes,  una  en  que  se  prohibe 
la  inscripción  de  cualquier  título  de  dominio  de  fecha  anterior  al 
úUimamente  inscripto,  y  otra  en  que  impide  ia  de  un  gravamen  de 
ifioha  anterior  á  la  adquisición  de  propiedad.  En  honor  demuestra 
ley  debemos  decir,  que  pocas  son  las  leyes  estranjeras  que  admitea 
un  principio  tan  filosófico,  tan  en  absoluto,  y  si  bien  la  mayor  paró- 
te de  ellas  están  conformes  en  detertninar  que  la  prioridad  de  la 
inscripción  fija  la  preferencia  del  crédito,  sin  embargo,  solo  las  de 
^Bélgica  y  Ginebra  son  las  que  de  una  man^amas  esplicita  consig- 
nan un  pensamiento  en  armonía  con  el  de  la  nuestra.  Pero  si  di- 
vergencia ha;  entre  las  legislaciones  de  otros  países  respecto  á  la 
inscripción  de  los  títulos  de  dominio  de  fecha  anterior  al  última- 
mente inscripto,  es  aun  mayor  respecto  á  las  de  tos  gravámenes 
constituidos  con  anterioridad  á  latra^^laeitín  de  la  propiedad,  y  que 
no  han  sido  oportunamente  registrados;  porque  esto  depende  de  la 
diferencia  de  sistemas  que  en  ellas  existe  respecto  á  la  necesidad  ó 
Bo  necesidad  de  la  ínseripeton  paca  la  consumación  ó  validez  délos 
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derechos  r(^|Q9.  En  las  que  como  Austria;  Ba viera.  Bélgica/  E^tar 
dos  Rom^Mis,  Gran  ducadode  Hesse,  Ginebra  y  Sajonia»  laiosorip- 
cion  ó  traB0cripcioa  eft  necesaria  para  la  traslación  del  dominio^nO' 
.se> admito  el  a$iailto  de  oingun  gravámende  fecha  anterior  al  do 
propiedad,  no  solopor  no  perjadicar  al  comprador  v  tenerle  en  in- 
certidunibre  respecto  al  valor  de  la  finca,  sino  porqáe  como  decia  la 
comisión  de  la  Cámara  legislativa  dé  Bélgica  ai  disculir  el  artícu* 
lo  172  de  su  ley  hipot$.caria»  seria  considerar  como  propietario  al 
iine  ba  dejado  de  serlo,  en  virtud  de  un  título  solemne,  é  infundado 
<}ue  el  legislador  tratase  de  dictar  medidas  injustificadas  en  favor 
tan  solamente  de  un  individuo  poco  solícito  desús  intereses.  Por 
el  contrario,  donde  la  inscripción  no  es  necesaria  para  la  traslación 
de  dominio,  y  donde  como  en  Francia  (1),  Do«  Sicilías,  Parma  y 
Gerdena  no  ha  tenido  aquella  otro  objeto  que  el  de  la  purga  de  la 
hipoteca,  se  ha  permitido,  para  que  los  acreedores  no  puedan  ser 
perjudicados  por  un  olvido  ó  por  un  deudor  de  mala  fé,  que  puedan 
dentro  de  un  plazo  posterior  á  la  traslación  de  propiedad,  verificar 
el  asiento  de  sus  derechos.  No  concediendo  en  estos  pueblos  la 
inscripción  ningún  derecho,  ni  siendo  un  medio  de  traslación  de 
propiedad,  no  puede  perjudicar  á  ningún  tercero,  ni  ser  motivo 
bastante  para  adquirir  ó  destruir  ningún  derecho,  y  solo  cuando  se 
ha.  verificado  para  la  purga  de  la  hipoteca,  ó  se  ha  concursado  á 
todos  los  acreedores,  es  cuando  puede  cansar  efecto  y.  perjudicar 
al  que  no  ha  concurrido.  Así,  pues,  la  inscripción,  en  estas  legisla^ 
talones,  de  un  gravamen  de  fecha  anterior  á  la  de  adquisición  át 
propiedad,  no  puede  menos  de  tener  lugar,  porque  el  derecho  no 
nace  ni  se  perjudica  con  la  inscripción,  sino  que  únicamente '  está 
sujeto  á  las  reglas  ordinarias  de  los  contratos  según  su  naturaleza. 

Pero  cuando  nuestra  ley  habia  consignado  una  resolución  que 
es  de  las  mas  principales  de  toda  buena  legislación  hipotecaría,  j 
una  consecuencia  precisa  de  la  necesidad  de  la  inscripción  para  I& 
validez  de  los  dferechos,  tiene  el  artículo  35  del  reglamento,  y  tra- 
tando de  esplicar  el  17  de  la  ley  destruye  todos  sus  afectos  y  per* 
míte  inscribir  en  el  registro  los  documentos  de  fecha  anterior  al'úl- 
timamenle  inscripto,  si  están  dentro  de  los  plazos  señalados  por  la 
ley  para  registrar  los  que  oportunamente  no  se  hubiesen  presentado 
al  registro.  Mas  á  pesar  de  que  el  reglamento  parece  contradictorio 
II  I     ■ '  •'     '"    .1    ■■■II    111^^— —■■■■■■I   ■ 

(i)    Antes  de  la  ley  de  transcripción  de  23  de  marzo  de  1855. 
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^  ta  hfj  y  de  (}iie  si  así  fo6se^  Je  combatiríamos  coslddi^fiíwstrts 
fuerzas,  porque  daría  lagar  i  qaeiftutos  no  laÉcriplos  poüeroa  per- 
jadiear  á  tercero;  sm  embargo,  creemos  qtiee«  coüteiride  es  tran- 
sitorio, Y  en  nada  atentatorio  á  las  disposieioiles  d»  la  ley,  ^r  m*- 
ferírse  úfiicameóle  á  Ips  aTlioiitos  989  al  392  de  edla>  fríos  cuales 
ai  bien  deslray^  desde  4u6go  tos  buenos  efectos  del  17  y  3S  de  la 
nnsma,  no  |Hiede  saeoderasí,  porque  seguaelM  de  oHha  M  oau» 
earán  efecto  l^asia  después  de  unafio  de  estar  en  obiorvaoeia)  6  del 
tiempo  concedido  >para  ta  ioseripeMMi  de  ios  titoles  de  qoe  tralaoí  les 
referidos  articnles  3Í0  al  39S.  NoobsSaiHeesto,  bobierasidonaj 
bueno  que  sebabiera  espresadoeaiét'Sá carácter  trai^itoríe,'  y  que 
para  no  suscitar  tantas  dodaa  hubiera  determinado  los^doeuoMf&tos 
4  que  se  referia.-^Se  ^HHñua9uS¡¡. 

Telesforo  dqoíez  ftodrignez. 


Cao  el  n^isnio  epígrafe, de  auestro  anterior  atUcuIp  S9,br^  ^l.r^ 
<^rso  de  casación  (1),  hemos  visto  publicado  otro  (2),  q^e  gor  est^ 
«uscrito  por  un  jiirisconsulto  ^n  distíoguídp  (^pup  el  Sr.  Alv^g:^ 
merece  que  le  dp^iquemos  algunos  reflexioQ^s.  AiinqKe  su  propásí»- 
to  fué  solo»  como  asegura  al  tio^i  de  s)i  escrUo,  f  ofr^c^r  ¿  la  consi- 
deración del  juicio  público  unas  cuantas  observ^pii^ies  sobre  n^ate- 
jTJa^  tan  trascendentales  espresadas. en  una  form^  modesta,»  bajen 
^1  fondo  de  ^lla$  tal  ^q^ivoc^qiqn  ^fi  cuaotp  á  I^  ^d$ia^  qu^i  ^e  atri- 
buyen al  Tribunal  SMpr,emQ,  y  t^  jn^act^  gipc^cia^W^íJ  ^cerca 
de  todo  el  conjunto  de  nuestro  insi^aiScante  tr^syo,  que  dos  ve- 
mqs  precisados  4  recti|}c^^  ^qjiel  coaqepto  y  á  dar  al^upa  e§glica- 
cipn  djQ  fluesjríjt^  observapiojies  lual  ipí^jjreta^as. . 

Dícese,  quQ  s^gua  nuestras  indicaciones,  y  á  lo  que  par^^cede 
acuerdo  con  Ip.  consultado  por  el  Tribunal,  el  Gobiernp  d^^iiera  soli|- 
<2ita|r  de  las  Cortes  ufi^  autorización  paira  ha.cer  1^9  Ij^ Jey  d^  ,$dW* 

,    (\)    Puede  verse  en  la  pág  167  de  este  tomo.    * 
(2)    Pág«  288  de  t%í9  mismo  tomo. 
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cí»fieiH(>  cml  las  reformas  y  »tlera«iQnes^qiie  eslkiMise  ctnveDíen'^ 
ted,  háátá  cpie  por  uüÉíey  ^uicr&lse  fijrtle  de^  HAa  iimáéra  defioití'- 
va  el  arreglo  del  procedimiento:  y  aqaÉ^eiiifmiia  ya  el  Sr«  Alvares 
su  raerte efeosiira^  díeiendo^qiieestatflQHitQrísaeionígmen],  ináeter- 
mkadav^  sm^^  liiBÍtesv  coticednift  alaeiaal  MinisCroida  Gh^^  íústi^ 
cia  y-á  Idsqoe  te  sQcédierapvm  asiioto  ^B'gfaire  y  traseendefitaU 
sipam-algO'ikKRrta  servir»  setia  para* Ileñrlir  á  nlielsbro  método  áé 
eB^ciámíeDto  lá  pertnrbacioa  y  teíáeóhei^encia.*  Perodicko  seior 
ba  atribuido  ail«  1'ribanai  Snpreiso  kt  que  é^e  m  ha^nsado  hacer. 
Ha  procedid9.edQ  tairta  pradéneía*  y  meshra  esta  respetable  eor- 
¡KirmcioD^  eiila»dive«ffifó  eonsaltaé  ^aéM  elevado  áS»  Jtf^/sobrelai 
neeesidad  dekdbptar  algwBits  medidasr  (}ae^ remediasen  eí  retrasi^ 
de  los tectlrsos d&  casación^  que  sienlppe  se  ha  éscerradoeá  nm 
estudiada  reserva,  «íb  usar  de  nia^a  iaieil^tiTay  absiéaiéádase  dQ* 
toda  iadicaeion  sobre  Ja  fefefHHrde  la  ley»  yreserváódosé  eipcmer 
su  parecer,  enando  SI  M.:  le  previitiiesíe  j^^ürésaaaenieque  sobre  elidí 
I&  infortiiáse^ 

Desde  .'prii^ípíos  da  1889^1  Tribunal^  iikvitadot  por  su  dig&o  pre^^ 
sidefite^.yésiilado  tambieB  porsa  Sai»  prúitera,  coDocié  la  necesi-^ 
sidaéde  nranifestar  al  Qobier&ef  el  atraso  coasidefabie  de  los'  áega» 
cios  de  dfcliaxiase;  y  ¿  pe^at  de  qtie  tas  fiersonas  mas  competentes 
bao.  creída  siempre  inesensaUe  re^rmia#  \k  ley  ea  pimto  á  ca^cíen, 
el  Tribunal  «eabstcbvo  de  indieário  siquiera^  lÉmitáadoee  á  enoare- 
cer'la  necesidad  de  algwoi  :remedio^  paira. que  se^  resolviera  lo  qúb  se 
creyese  mas  «eertado. 

Este  es  el  sistema  qne  constadtenifóñté  ba  segqido  aquel  elevado 
Cuerpo,  y  en  la  últimacdbsttlta  que  dkigió  ai  efecto  no  hizo  nta&i: 
que  reproáttcir  las  anteriores,  aunque  anadiender^  que  ínterin  se» 
realizabaii  las- refoírisa»  anunciadas  sobre  inaterias  jurídicas,  poA^ 
vtcndría  ^e  pidiese  una  autorizaeion  á  las  Cortes^  pa^a  qne  provisi0* 
nsdfliehti^se  pudiera  adoptar  algún  medio  que  hiciese  cesar  diofM^ 

CiHlflíCtÓ.  ^ 

En  una  palabra,  el  Tribunal  no  hizo  mas  que  pedir  en.lérimtidfl^: 
generales,  lo  que  despúes' parece  ha  peopneslo  la  Comilón <le  Códi- 
gos, con  la  diferefioia^e  que  el  primero' no  quiso  emitir  su  pa^eee^ 
ea  punto  sobré  el  cual  iK>  faaibífl^.  sidb  eonsultedo,  müsntras  que  la 
GtHsisioii  ha  propHesto  como  medida  legislativa  proYisioáal  la  que 
ba  creído  conveniente.  yéaserpiies>*GÓniD»el'Tríbi»oat  no  ha  solici* 
lado  que  se  dé  alCrobieruQ  ninguna  «Éutoti^eiba  general,  indetef-» 
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miaada ,  sin  limited»¿...  que  sí  {lara  afgo  pudiera  servir  seria  tsegim 
dice  el  Sr.  Alyarez>pa^a'  llevar  á  nuestro  método  de  enjuiciar  la 
perlarhacioa  y  la  incoherencia.» 

Sin  duda  por  la  rápida  lectura  que  dicho  señor  ha  hecho  de 
•nueslro  insignificante  escrito,  nos  atribuye  la  idea  de  suponer  ál . 
Gobierno  competentemente  «autorizado  para  hacer  estas  reformas  y 
iteraciones  por  la  ley  de  13  de  mayo  de  ISSS;»  y  añade,  que  teste 
es  un  error  gravísimo,  que  ni  siquiera  merece  tos  honores  del  de- 
l>aie  y  la  conlradiccioa.iEn  efecto,  por  error  lo  tenemos,  á  pesar  de 
que  lo  hemos  visto  sostenido  con  copia  de  razones;  y  aunque  creemos 
<]ue  siquiera  por  la  respetabilidad  de  las  personas  que  lo  apoyan  me- 
rece alguna  discusión,  nosotros  no  lo,sostenemos,nilo  hemos  soste- 
nido. Antes  por  el  contrario,  lo  que  dijimos  en  nuestro  artículo  fué, 
que  t  si  el  Grobierno  puede  ó  no  hacer  por  sí  esta  reforma  sin  el  con* 
•curso  de  las  Cortes,  autorizado  como  e&U,  según  opinan  algunas^  por 
la  ley  de  13  de  mayo  de  1855,  ó  si  tiene  obligación  «de  acudir  con  un 
proyecto  á  la  representación  nacional,  es  cuestión  que  fio  debatiré'^ 
mo$r  por  la  poca  impórtasela  que  hoy  tiene.  Lo  que  deseamos  úni- 
<>amenie  (anadiamos)  es  que  el  Gobierno  se  persuada'  de  la  intensi- 
dad del  mal  y  de  la  urgente  necesidad  del  remedio y  sí  no  se 

oree  suficientemente  autorizado  por  dicha  ley  para  hacerlo  así,  fdal 
le  es,  ahora  que  están  las  Cortes  (úñertas,  presentar  un  proyecto...; 
fftslo  que  nos  parece  mas  constitudonai  y  conveniente.* 

Esto  epa  lo  que  testuatipente;  decíamos;  siendo  por  consiguiente 
ocioso  que  el  Sr.  Alvarez  se  hubiese  esforzado  tanto  ea  convencer- 
nos, de  que  la  citada  ley  fué  timbada  en  la  autorización  concedida 
-al  Gobierno;  ni  hubiese  tenido  para  qué  aSadir  tqne  si  pudiera  coih 
aderarse  dicha  autorización  como  inperpeíuum,  el  atísurdo seria 
4ai,  que  envolvería  nada  menos  que  la  abdicación  sistemática  y 
j^erpétaa  del  poder  legislativo  que  corresponde  á  las  Cortes  con  el 
íRey  en  materia  de  esta  trascendencia.»  ^i  hemos  propendido  por 
nada  inconstitucional,  ni  lo  que.se  califica  de  absurdo  puede  atrí* 
huírsenos. 

Pero  tel  remedio  heroico,  snpremo,  salvador  (se  dice)  á  que  fia 
el  Sr.  Zúniga  muy  principalmente  el  crédito  de  los  recursos  de  ca* 
sadon^  es  el  de  la  creación  de  dos  Saks  y  la'distribucioñ  por  mate* 
rías  entre  las  mismas  de  este  recurso^»  No,  el  que  suscribeel  artícu- 
lo que  tan  amarga  censura  ha  esdtado  al  Sr.  Alvarez,  no  <fia  el  eré* 
dito  de  los  recursos  de  dicha  clase  á  semejante  remedio,  ni  lo  tiene 
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por  salmdúr,  ni  parmpremo,  ni  mucho  menos  por  heréieoi  Vrtmtt- 
hiendo  de  los  medíoá  qae  puédeos  verdaderanieiite  ist^Tiadúár  en  vez 
de  desautorizar  y  hacer  odioso  dicho  recurso»  de  io  cual  óosí  ociípa-^ 
•o'émos  ma&  adelante,  debemos  recordar  aquí,  que  en  el  articulo  taa 
combatido,  después  de  hacer  las  obsérvacioDes  que  yá  eouocea 
nuestros  lectores,  dijifáosünicaméote,  que  cté&taittDs  que  veair  & 
parar  al  ÚQÍc<»iniedio  que  en  fiuestro  concepto  hay  en  el  dia  de  re^ 
solver  la  cuestiou  actual,»  (esto es  la  de  desembaraztir  á  laSála 
primera  de  taulo  asuBt^^retrasado»)  ¥  aaadíauíos  luegb^  «mieutrad^ 
no  se  realice  la  nueva  orgaui^acion  dé  tribunales;. «-^.i  taieütras  no  ^ 
veamos  publicado  el  naevo  Código  oivil  pai^  que  iiue$tral6igfólac¡6a : 
deje  de  ser  un  caos;  en  tanto  que  ñe  se  uniforme  el  próeedimíebto^ 
en  materia  de  casación,  y  dejen  de  regir  regla^^tan  dív^fisas  y  ana 
-contradictorias  respecto  de  tos  recursos  ordinarios  ^ivfleá,  de  los 
de  comercio,  de  los  de  Hacienda,  de  ios  dé  imprenta,  deí  los  det 
fuero  militar  y  de  los  que  vienen  de  Utthibiar.^w::'  en  una  palabra, ' 
mientras  no  se  acometa  con  fé  y  perseverancia  la  r^formavgeneralr 
uniforme,  metádica  yjeompleta  de  nuestra  administración  de4usti* 

«¡a ,  toda  medida  que  se  adoptel....  no  puede  meaos  deser  íraii- 

iñlof'ta,  aunque  precisa;  y  en  este  supuesto  no  encontramos  otro; 
medio  de  salir  del  embarazo  en  que  se  hallan  los  asuntos  sometidos 
á  la  Sala  primera  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  distribuiríos 

'entre  otra  Sala »  «Estafes  la  única  refociqm  (deciamos  además) 

hoy  posible  y  ventajosa,  aunque  provisional  y  transitoria.^..,:» 
4 Esto  es  lo  único  que  por  ahora  creemos  que  podria  hacerse,  sin 
tocar  á  la  actual  organización  del  Tribunal  Supremo,  mientras 

otras  reformas  muy  radicales  no  lo  exijan Fuera  de  este  niedío. 

tan  sencillo  (conduiamos  por  último)  y  91Í6  siempre  deberialtemr 
él  carácter  de  provisional  hasta  la  época  deseada  de  la  completa  y 
general  reforma  que  antes  hemos  indicado.,  no  encontramos  que, 
paedaadoptarse  otro  útil  al  servicio  déla  jusUeia.,...»  1 

Como  se  vé  por  lo  que  dejamos  copiado ,  nuestras  observacio- 
nes, hijas  de  un  ardiente  celo  por  la  institución  judicial,  no  iban  en- 
caminadas a  buscar,  ni  á  recomendar  un  remedio  heráieo,  suprema^ 
salvador  y  al  cual  fiásemos  muy  principalmente  el .  crédito  de  tan 
importante  recurso,  ni  á  proponer  un  sistema  sendüoy  seductor 
por  lo  cómodo  y  espedito  :  nosotros  lio  aspirábamos  á  encontrar  el 
secreto  de  acreditar  esta  naciente  institución,  ni  menos  á  idear  un 
sistema  de  ningún  género.  Aspirábamos  solo,  y  aspírsunos  ahora,  & 
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que  iaiefíQaomite  y  mieatras  no  se  veriScim  las  reformas  síisiiaUá- 
nea»qiue  son  iieeesarjast  y.  ea  tasto  ^ae  ao  ^  dicte  uaa  verdadera 
le^y  de  oai^eioo,  general  y  completa»  .este&slvaá  toda  «lase  de  ne- 
gocios y  4  todas  las  jarisdiodoQeSy  se  prooeda,  ao  á  la  creacnon  de 
do»  Salas  de  casación,  eofflo  eKiuiveicad«imei4e  se  dice»  pues  boy 
hay  basta  tres  qoe  sÍBiuItáoeameüte  se  ocupan  de  estos  recarsoe, 
sino  áidistribairios  por  míitefias  eatre  ia  Sata  qoe  abora  enUeade 
en  lar. casación  de  Indias^  y  por  cierto  sia  gran  peligro  de  la  unidad 
de  la  tarí^prudeacia.  Esto  es  lo  que  propoaiaaios  como  medida 
provisional»  para  evitar  el  grave  daño  que  se.  está  haciendo  á  laf  es- 
pedición  de  la  justícia^y  paita  impedir  el  gra»  descrédito  que  ame^ 
nasa^á  aquella  instítueionAacienle,  útilísima  é  importante^  pero 
que.está  hoy  fuera  de  todas  sus  naturales  condieíoaes. 

.  Mas  á  lodo  esto  se  opone  «el  problema  que  la  ciencia  tiende  á 
resolver  popel  reourao  de  casación,  que  como  dice  oportunamente 
el  Sr.  Alvares,  es  la  unidad  de  la  jurisprudeaeía.»  Cierto,  4  este 
fipisseenpaflainaprincipahpente  este  recurso  (i).  Lo  saben  todos 


"{iV  Nosotros  deáieamos' sinceramente  h  unidad  de  la  jurisprudencia;  pd- 
rO  leoástM  obstáculos  se  opouétt  é  eila  por  nuestra  legtslacbti,  por  el  siígte* 
ma  que  ia  ley  di^  Bojmcíanitento  ha  seguido  y  por  Questra  organizarcion  ju-* 
dicial!  Oiganvos  lo  que  á  este  propósito  nos  dice  el  Sr.  Marqués  de  Gerona 
eh  sn  célefare  MehíOria,  qcre  tendeemos  ocasión  de  citar  repetidas  veces. 

{ .  «La  corte  de  ca^i^ion  de  Fraacia^  preocupada  con  Ja  idea  áe  aprisiOBtr 
este  fantasma  (que  tal  es  en  muchos  casos)  ha  llegado  á  creerse  autorizada 
para  3órogar  por  desuso  )á  ley  de  su  organización,  según  la  cuál  debían 
címibia'rsé  por  suerte  de  séís  en  seis  meses  ios  m^mbroá  de  cada  una  de  sus 
cAflMVta^  á  sepcion^^» 

,  :aLos  jurisconsultos  han  aplaudido  la  ilegalidad  :  el  legislador  la  ha  au- 
torizado con  sil  éifencio,  r^crbiébdoia  corno  una  lección  de  iBsperimental  sa- 
biduría; y  la  jurísprudeíaola  ha  continuado  disipando,  sieíiapre  mueho  do  esa 
unidad  tan  deseada.».  ^ 

«Nuestra  ley,  queriendo  aprovechar  también  las  ventajas  de  un  método 
utfftarioj  lo  lia  óotívertldó  éh  precepto,  haciendo  úná  sola  división ,  6  me- 
jor dicho,  dos  grandes  subdivisio oes.  para  el  conocimiento  de  los  asuntos. 
En  su  consecuencia,  atribuye  á  la  Sala  primera  el  conocimiento  en  el  fondo^ 
y  á  la  segunda  el  de  los  qiíe  soló  tengan  por  objetó  la  forma.)) 

'  «¿Basta  éHa  medidai  de  érdeti  para  conseguir  esa  úUfdad  tan  ardiente- 
m^nle  apeteaidí^?»  ^. 

«Gop  recordar  simplemente  el  estado  actual  de  nuestra  organización  ju- 
rídica; t(uedá 'contestada  la  pregunta.» 

ífNd  hay  enftre  nosotros  ni  inamovilidafd<  ni  leyesde  ascensos,  ni  de  re- 
tiros; y  la  «afiaci^n.de  {personal  en  una  Sala  es. por  lo  iUi>Ñmo  harto  fre- 
cuente, imposibilitándose  así  á  cada  momento  él  fin  que  la  ley  se  ha  pró- 
pft^ssto.» 

^i  (iUñ  Mo  voto  en  ei  escaiso  númart  de  siete  miaistr^s  de  que  constan  laa^ 
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desde  que  aprenden  la  teorfá  de  los  procedfrtiientos:  por  medio  de 
fa  casacjron  se  aspira  indudablemeate  á  dar  vigor  á  la  tey ,  esplicar 
é  interpretar  su  espíritu,  y  uniformar  su  aplicación  entre  todos  los 
tribunales ;  pero  aQ:nque  estemos  conformes  con  estas  doctrinas, 
nunca  podremos  convenir,  enqne  por. sostenerlas  inflexiWeraente, 
por  aspirar  á  la  realizacion.de  una  idea  mas  ó  menos  asequible,  se 
hayan  de  sacrificar  sagrados  y  cuantiosos  intereses  ,  derechos  res- 
petabilísimos de  los  que  están  anos  enteros  esperando  el  mo- 
mento de  un  fallo  que  los  proteja  ó, los  desengañe.  Memas;  si  lá 
unidad  de  la  jurisprudencia  es  el  fln  principal  de  dichos  recursos^ 
como  nosotros  lo  tenemos  reconocido  en  nuestros  insigni  ficantes  es- 
critos ¿por  qué  no  contribuye  la  ley  á  alcanzarla,  empezando  por 
uniformar  el  sistema,  y  haciendo  cesar  los  múltiples  y  monstruosos 
géneros  de  casación  que  en  el  dia  se  conocen?  Porque  se  concen- 
tren en  una  Sala  tos  negocios  que  hoy  la  están  asignados,  ¿quedan 
ya  establecidos  todos  Jos  medios  necesarios  para  obtener  esa  uni- 
dad? La  ley  de  Eójiítciamiento  ,  separándose  del  sistema  francés, 
donde  no  hay  mas  que  una  sola  safa  civil  de  casación,  ¿no  ha  con- 
fiado á  la  segunda  del  Tribunal  Supremo,  con  abierto  quebranta* 
miento  del  principio  de  la  unidad,  los  asuntos  que  hoy  tiene  á  su 
cargo,  y  que,  por  mas  que  se  les  quiera  geparar,  están  algo  enlaza- 
dos con  los  de  la  Sala  primera?  La  de  indias ,  aplicando  é  interpre- 
tando las  mismas  leyes  ¿no  se  ocupa  también  de  los  dos  géneros  de 
casación  en  que  conocen  la  primera  y  la  segunda?  Estas  dos  últi- 
mas ¿no  entienden  en  la  casación  de  Hacienda,  y  de  un  modo  tan 
anómalo,  que  es  muy  posible  la  absoluta  contradicción  en  sus  doc- 
trinas? T  además  de  todas  estas  imperfecciones  ¿no  dicta  tambiea 
el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  sus  fallos  de  casación,  y 
.  proclama  á  su  modo  reglas  4e  jurisprudencia?  Pues  bien,  si  todo 
eslo  sucede  por  falta  de  una  ley  general,  que  abrace  nn  sistema  cohe- 
rente y  digno  <}e  un  país  cuitó  :  si  lo  que  hasta  ahora  estamos  ha- 
ciendo no  es  mas  que  un  mal  simulacro,  un  funesto  ensayo  ¿por 
qué  hemos  de  ser  tan  esclavos  de  una  idea,  que  no  hayamos  ni  ano 
provisionalmente  de  dividir  los  recursos  de  la  Península  entre  dos 


propias  ^alas,  basta  para  romper  ta  jurisprudencia  anterior,  en  los  casos  en 
que  estacha  sido  establecida  por  cuatro  votos  contra  tres.» 

((¡Cuántos  riesgos  para  esa  unidad  que  se  quiere  aprisionar  á  toda 
costa!» 

TOMO  f  X»  53  _ 
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Salas,  síq  perjuicio  de  que  bagamos  cuanto  se  quiera  por  la  unidad^ 
cuando  entremos  de  lleno  y  realmente  .en  la  verdadera  vía  de  la 
casación? 

Pero  no,  que  se  opone  á  ello  el  gran  problema  que  la  ciencia 
tiende  á  resolver,  ¡khl  ¡Si  fuera  posible  oir  los  clamores  de  las  cen- 
tenares de  familias  que  ven  demorar  por  mas  de  dos  anos  sus  recla- 
maciones, y  sufren  por  tanto  tiempo  la  incertidumbre  mas  penosa 
sobre  sus  derechos,  para  obtener  con  tanta  lentitud  y  gastos  tan 
exorbitantes  una  resolución  irrevocable!  Pero  como  no  se  oyen, 
sus  'quejas  nada  importan,  con  tal  de  que  se  salven  los  principios,  y 
aunque  giman  los  clientes  bajo  la  dura  ley  que  les  obliga  á  esperar 
el  turno  que  tardíamente  les  llega.  El  público  dirá  si  este  abandono 
y  el  empeño  tenaz  que  hasta  ahora  ha  habido  en  no  reformar  ni  un 
artículo  de  la  ley  de  Enjuiciaciamento,  son  los  mejores  medios  de 
resolver  aquel  gran  problema  y  de  acreditar  el  recurso  de  casación. 
£1  público  no  puede  olvidar  la  máxima,  de  que  una  circunstancia 
esencial  de  la  justicia  es  el  administrarla  prontamente,  y  quehacer- 
la  esperar  ó  diferirla  es  en  sí  mismo  una  injusticia.  Pero  el  remedio 
indicado  por  nosotros  no  puede  adoptarse,  porque  la  distribución 
interina  def  trabajo  c produciría  el  escdndaío  de  la  variedad  en  las 
decisiones  de  dos  Salas,  mucAas  veces^  en  un  mismo  día  en  recur- 
sos  idénticos  ó  parecidos  fallados  por  distintas  Salas,  y  el  de  que 
en  un  mismo  dia  se  leyesen  en  la  Gaceta  de  Madrid  sentencias  de 
casación  contradiétorias  en  su  esencia,  con  considerandos  diferen- 
tes y  aun  opuestos,  lo  cual  7tos  conduciria  al  caos,  al  cisma,  á  la  di- 
solución.^  Mas  tranquilícenselos  que  hayan  leido  tan  exagerado  va- 
ticinio, pues  por  espacio  de  mas  de  !^0  años  han  estado  dos  Salas, 
indistintamente,  conociendo  de  los  recursos  de  aulidad  creados 
por  el  Real  decreto  de  4  de  noviembre  de  i  838,  que  por  cierto  eran 
jnas  análogos  á  la  índole  de  la  casación  que  los  actuales,  y  no  hemos 
visto  esas  contradicciones,  ni  esos  escándalos;  ni  las  sentencias  pu- 
blicadas en  las  Gacetas,  que  pueden  verse  muy  fácilmente  en  la 
compilación  de  aquellas,  han  consignado  doctrinas  contradictorias, 
ni  considerandos  opuestos. 

En  algo,  no  obstante,  nos  hace  el  henor  de  convenir  el  Sr.  Al-* 
varez  con  nuestros  asertos,  y  es  solamente  en  que  tal  vez  el  des- 
pacho de  ios  negocio8.no  pueda  ser  entre  nosotros  tan  fácil  y  es- 
pedito,  como  debiera,  por  la  imperfecta  organización  de  nuestro 
Tribunal  Supremo  y  por  las  demás  causas  que  en  nuestro  artículo 
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«Qumerainos.  Pero  á  todas  estas  dificultades,  bien  pequtíías  muchas 
de  ellas  á  juicio  de  dicho  Sr.,  se  puede  proveer  sufifientemente  sia 
necesidad  de  crear  dos  Salas  de  casación.  T  para  justificar  este 
aserto,  apela  á  remedios,  que  nos  pagina  ver  ideados  y  publicados 
por  una  persona  lan  ilustrada.  «Si  para  ello  (se  dice)  es  menester» 
que  se  {imiten  las  vacaciones  del  Tribunal  Supremo;  si  es  menes- 
ter, que  se  deroguen  esas  prácticas,  abusivas  y  ridiculas  que  au- 
mentan sin  necesidad  y  sin  motivos  los  dias  feriados  de  nues- 
tros tribunales  (1);  si  se  necesita,  que  se  aumenten  las  horas 
destinadas  á  las  vistas  de  los  pleitos,  y  que  las  reuniones  del  Tri- 
bunal pleno  se  celebren  en  horas  diferentes.^ 

Nada  estrañaríamos  que  esto  lo  dijeran  los  que  no  conozcan 
cuan  grave  y  penoso  es  el  administrar  justicia,  decidiendo  en  últi- 
mo recurso  no  solo  casos  concretos,  sino. aun  cuestiones  generales 
que  afectan  á  la  presente  y  á  las  futuras  generaciones.  Pero  nos  sor- 
prende que  así  discurran  los  que  tienen  tantos  motivos  para  conocer 
las  arduas  tareas  judiciales^  especialmente  en  la  alta  esfera  de  la 
casación:  nos  pasma  que  se  viertan  estas  ideas,  estraviándose  la 
opinión  pública,  y  envolviéndose  en  ellas  gravísimos  cargos  contra 
los  dignos  magistrados  de  la  Sala  primera,  pues  como  se  vé,  toda 
está  argumentación  vá  dirigida  á  exigir  que  aquellos  dupliquen  sus 
tareas;  á  suprimir  algunos  dias  de  las  vacaciones  del  Estío,  pues 
otras  no  se  conocen;  á  que  vean  pleitos  aun  en  los  dias  en  qué  para 
el  servicio  mecánico  de  los  dependientes  dé  los  Tribunales  están 
estos  cerrados,  como  sucede  basta  en  los  ministerios  y  en  las  Igle-, 
sias;  á  que  si  no  bastan  tres  horas  para  las  sesiones  públicas,  se 
dediquen  cuatro,  seis  ó  todas  las  necesarias;  y  á  que  ni  un  dia  si- 
quiera deje  de  haber  vista»  á  pesar  de  ser  tan  indispensable  el  des- 
linar  uno  ó  dos  en  la  semana  para  las  discusiones  y  para  la  vota- 
ción y  redacoion  de  las  sentencias.  Pero  «¿cuándo  han  de  deliberar 
los  ministros  de  dicha  Sala  primera?  preguntaremos,  como  lo  hacia 
á  este  mismo  propósito  la  autorizada  pluma  del  docto  Marqués  de 
Gerona.»  c¿Lo  harán  antes  de  las  horas  de  asistencia  á  las  vistas 
y  al  despacho,  horas  dedicadas  casi  diariamente  á  los  gravísimos 
asuntos  del  Tribunal  pleno,  en  que  se  deciden  por  punto  general 


'  {{)  Ya  lo  indicamos  en  nuestro  anterior  arlículo,  que  la  roano  refor- 
madora debía  alcanzar  hasta  el  imporUnte  y  provechoso  pensamiento  de 
esterar  en  dias  de  fiesta. 
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los  mas  árdaos  y  vitales  intereses  del  Estadot  ¿Se  presentarán  ta^ 
Magistrados  á  oír  nuevas  cuestiones  por  espacio  de  cuatro  horas, 
con  la  atención  cansada,  con  la  inteligencia  ofuscada  tal  vez,  des- 
pués de  largos  y  enojosos  debates/  que  haya»  ocupado  acaso  otro 
tanto  tiempo?  ¿Lo  harán  después  de  tas  cuatro  horas  de  audien- 
cía,  cuando  por  orden  inverso  les  tenga  que  suceder  lo  mismo?  ¿Lo 
harán  teniendo  dos  audiencias  al  dia,  como  pasaba  antiguamente 
en  Francia,  y  quedó  abolido  por  la  práctica,  en  vista  de  sus  incoa- 
vcnientés?  ¿Lo  harán  en  horas  estraordinarías  y  privadamente, 
como  hay  que  hacerlo  hoy  en  muóhas  ocasiones,  y  lo  ha  hecho  ya 
en  varias  la  Sala  primera  del  Tribunal  Supremo,  retirándose  sus^ 
ministros  á  sus  casas  en  altas  horas  de  la  noche?  Y  si  esto  último 
se  hace  viendo  nuevos  pleitos  un  dia  y  otro  dia,  y  sin  fue  descan- 
se un  solo  punto  la  imaginación,  ¿qué  tiempo  les  queda  á  ponentes 
y  magistrados  para  reconocer  autos  Voluminosos,  para  estudiar  y 
meditar  sobre  el  derecho?  Todo  esto  es  violento,  y  como  violento, 
infecundo.  Los  que  conrundan,  ó  equiparen  el  trabajo  siempre 
concienzudo  de  un  Tribunal  con  el  mecánico  ó  casi  mecánico 
de  otras  dependencias  del  Estado,  y  en  su  consecuencia  crean  qae 
pueden  precipitarse,  diversificarse  y  multiplicarse  sin  menos- 
cabo alguno  para  la  justicia,  incurren  en  el  mas  craso  de  los 
errores'.  ¡Líbrelos  Dios  déla  aplicación  de  tan  funesto  sistema 
si  llegasen  á  ser  alguna  ve2  reos  ó  litigantes!  Los  que  exigieran  esa 
celeridad  imprudente  en  los  trabajos  del  Tribunal  de  casación,  no 
conocerían  de  seguro  la  índole  de  estos  cuerpos  en  el,  terreno  de  la 
ciencia;  ni  sabrían  acaso  diferenciarlos,  al  compararlos^con  una  ofi- 
na  de  pasaportes.  La  magistratura  española  es  hoy  una  de  las  cla- 
ses mas  laboriosas  del  Estado.  Las  ponencias  y  la  redacción  moti- 
vada, han  centuplicado,  así  como  suena,  el  trabajo  en  los  Juzgados 
y  Tríbunales.  Las  votaciones,  pues,  que  son  la  deliberación  mis- 
ma, tienen  que  verificarse  dentro  de  las  horas  de  audiencia,  á  cuyo 
j9n  podrán  señalarse  dias  especiales;  porque  esas  vocaciones  son, 
hoy  que  se  fundamentan  las  sentencias ,  la  parte  mas  importante 
y  prolija  de  las  tareas  jurídicas. 

¿Qué  podremos  añadir  nosotros  á  tan  autorizadas  palabras?  Lo 
ünicoque  diremos  es,  que  en  Francia  el  Tribunal  de  casación  no 
celebra  oías  que  tres  sesiones  á  h  semana,,  destinando  los  demás 
dias  no  feriados  á  las  discusiones  y  votaciones,  que  es  en  resumen 
lo  que  mas  importa. 
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Pero  el  Tribunal  lo  ha  manifestado  ya.repetida^  veces  al  Oo« 
l)ierao:  los  ministros  de  la  Sala  primera  no  puedea  trabajar  coa 
mas  constancia  y  asiduidad  que  lo  hacen:  machos  magistrados 
acostumbrados  á  consagrar  toda  su  vida  ea  otros  Tribunales  á  las 
arduas  tareas  de  adniinistrar  justicia,  han  visto  en  el  Supremo  des*, 
fallecer  sus  fuerzas»  rendirse  al  peso  de  un  escesivo  trabajo,  y  no 
poder  coutiauar  prestando  sus  buenos  servicios  en  dicha  Sala;  y 
litros  no  menos  dignos,  si  han  tenido  voluntad  y  perseverancia  para 
contiauaf  ea  sus  puestos,  haciendx)  esfuerzos  no  bien  estimados,  ai 
es  posible  que  hagan  mas,  ni  mas  se  les  podría  exigir. »a  compro* 
meter  el  acierto  de  aus  mismas  djeliberacioaes.  ¡Cuáuto  apetecería* 
mos,  que  los  que  tan  fácilmente  creen  que  pueden  aumentarse  los 
4lias  y  las  horas  de  trabajo,  é  imponer  todavía  mayor  carga  sobre 
«cabezas  encanecidas  en  el  difícil  y  elevado  sacerdocio  de  la  justicia^ 
entrasen  á  componer  la  primera  sala  de  casación,  y  á  dar  solución 
fov  sí  mismos  al  problema  que  tan  sencillamente  resuelven  por  me- 
dios con  taata  ilusión  ideados!  (1)  . 

Pero  á  pesar  de  todo  esto  es '  necesario  exigir  mas  á  aquellos 
ministros,  y  atrepellarlo  todo;  «todo  esto  y  mas  debe  hacerse  (con- 
tinúa el  Sr.  Alvarez)  antes  que  dar  á  la  Europa  civilizada  el  espec- 
táculo poco  edificante,  de  que  el  a^traso  en  materias  científicas  de 
este  país,  es  tal  que  ni  siquiera  hemoa  llegado  á  comprender  la  Ín- 
dole de  los  recursos  de  casación.»  ¿Y  es  muy  edificante,  pregunta* 
remos  nosotros  también,  el  espectáculo  que  estamos  dando  á  la  na-, 
cion  toda  y  aun  á  la  Europa  civilizada,  por  el  mal  ensayo  que  se 
hace  de  dicho  recurso,  por  conocer  una  misma  Sala  del  hecho  y  del 
derecho,  puesto  que  tiene  qae  resolver  ea  el  fondo  cuando,  declara 

(1)  Los  que  tanto  empeño  tienen  en  hacer  que  todavía  trabajen  ip.as  los 
mii)¡»lro>  de  la  S-iia  primera  del  Tribunal  Supremo,  y  proponen  la  supre- 
stan  de  quince  dias  en  las  vacaciones,  debie^afi  recordar  lo  que  pasa  en 
Francia,  allí  donde  la  estación  del'  Bstlo  es  tan  benigna,  y  donde  los<reewp'- 
sos  son  mas  numerosos.  El  decreto  de  17  de  setiembre  de  1791  concedió 
•dos  meses  de  vacaciones  al  Tribunal  de  casación;  y  como  dice  un  célebre 
escritor  de  aquel  imperio,  nada  habií  mas  naturai  y  razonable^  porque>á  nin* 
gunos  otros  magistrados  es  mas  necesario  el  descanso,  cue  á  los  que  compo  • 
«en  aquel  tribunal,  quienes  además  de  llevar  una  vida  muy  laboriosa,  se. 
encuentran  al  llegar  á  esta  altura  en  una  edad  avanzada  y  mas  gastadas  sus 
terzas.  Después,  en  tiempo  de  la  primera  república,  preocupado  elGobier* 
no.con  las  exigencias  del  servicio,  supripaió  las  «vacaciones  para  el  tribunal 
de  casación;  roas  por  el  decreto  de  24  de  agosto  de  1815  fue  restablecida  el 
de  1191  para  las  secciones  de  lo  civil;  y  este  sistema  es  el  que  continúa  rí-^ 
^iando^  porque  la  esperiancia  ha  hecho  ver  su  B^cesidad. 
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haber  lugar  á  aquel;  por  ser,  como  lo  son  por  regla  general»  latísi- 
mos los  ioformes  de  los  letrados;  por  considerarse  este  remedio  es- 
traordioario,  no  lo  que  debiera  ser,  sino  como  una  tercera  instan- 
cia; por  invertirse  una  sesión  entera  y  ¿  yeces  dos  y  hasta  tres  en 
cada  vista,  aunque  se  quiera  suponer  lo  contrario;  y  por  ser  preciso 
decidir  con  razonamientos  y^sposicion  de  motivos,  no  solamente  el 
recurso,  sino  el  pleito  en  el  foado,  cuando  se  declara  haber  Ingar  k 
aquel,  débieodo  la  Sala  en  este  úftimo  caso  entrar  en  el  examen  de 
los  hechos  y  de  las  pruebas  y  fallar  como  una  Audiencia?  ¿Y  es  mny 
edificante  el  qne  por  todas  estas  causas,  por  lá  oi^ganizacion  ana- 
crónica de  áuestro  Tribunal  Supremo,  por  la  confusión  de  nuestro 
derecho,  y  por  la  intemperancia  en  hacinar  motivos  de  infracción, 
no  pueda  la  Sala  primera  despachar  mas  de  lo  que  despacha,  y  ten- 
ga que  ver  con  sentimiento,  que  se  estacionan  los  recursos  después 
de  conclusos  para  la  vista,  sin  poderlos  ver  ni  fallar  en  muchos  me- 
ses, con  incalculables  perjuicios  de  los  desgraciados  litigantes? 
¡Ciertamente  que  este  no  es  muy  edificante  espectáculo  par^  la 
Europa  civilizada! 

En  las  observaciones  con  que  hemos  sido  honrados,  se  dice,  qne 
la  falta  de  un  Código  civil  ordenado,  metódico,  artísticamenie  cons- 
truido, es  otro  de  los  grandes  argumentos  á  que  se  acogen  los  tm- 
pugnadores  del  recnrso.  Pero  no  sabemos  de  dónde  se  ha  deducida 
esta  impugnación  que  se  nos  atribuye.  No,  nosotros  no  impugna- 
mos, antes  por  el  contrario  somos  partidarios  de  esta  institución  na- 
ciente: la  creemos  de  buena  fé  un  verdadero  adelanto  de  la  ciencia 
y  de  la  administración  de  justicia;  y  es  mas,  la  consideramos  útit 
aun  en  el  dia,  á  pesar  de  estar  bastardeada  y  de  reunir  una  mezcla 
informe,  que  de  todo  participa  menos  de  la  naturaleza  propia  de  un 
recurso  de  esta  clase.  Pero  deseamos  que  se  combine  un  sistema» 
un  conjunto  que  contribuya  en  todas  sus  partes'á  la  verdadera  ca- 
.  sacien. 

Siguiendo  el  Sr.  Alvarez  en  su  propósito,  se  permite  preguntar. 
«¿Qué  idease  tiene  de  lo  que  vá  á  suceder  respecto  de  estos  ne- 
gocios en  publicándose  un  Código  civil  á  iniitacíon  del  Código  fran-^ 
cés?.¿Participa  nuestro  Tribunal  Supremo  de  la  vulgar  preocupa- 
ción de  que  el  dia  que  tengamos  un  código  no  hay  que  estudiar 
otra  cosia  mas  que  él  para  conocer  bien  nuestro  derecho?»  En  primer 
Ic^ar,  Ao  sabemos  por  qué  se  dirige  esta  alusión  al  Tribunal  Su- 
premo; que  ninguna  participación  tiene  en  las  opiniones,  ni  en  los^ 
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escritos  que  coroo  particulares  publicamos.  Hablamos  de  nuestra 
propi$i  cuenta,  aunque  creemos  poder  asegurar  sin  riesgo  de  equi-* 
vocarnos,  que  el  Tribunal  ño  participa  de  tan  vulgar  preocupación. 
Pero  apelando  al  buen  juicio  é  imparcialidad  del  mismo  Sr.  Alva- 
rez,  le  preguntaríamos  á  nuestra  vez,  si  le  sería  tan  fácil  aplicar 
hoy  cualquiera  parte  de  nuestra  heterogénea  legislación,  como  un 
código  metódico  y  uniforme,  por  mas  que  tuviera  necesidad  para  su 
interpretación  de  acudir  á  las  antiguas  fuentes  de  nuestro  derechoV 
y  á  los  principios  históricos  y  Gsolófícos  en  que  el  mismo  código  es- 
tuviese basado.  O  sino,  que  los  hombres  imparciales  y  peritos  nos 
digan,  si  no  les  será  menos  difícil  aplicar  la  ley  de  Eojuiciamiento 
civil,  que  la  multitud  de  reglas  de  procedimientos  antes  esparcidas 
en  nuestra  antigua  y  complicada  legislación  procesal.  Frecuente- 
mente se  ven  en  el  Tribunal  Supremo,  y  lo  mismo  sucede  en  las 
Audiencias,  recursos  sobre  materias  mercantiles,  y  nadie  negará 
de  buena  fé,  cnán  mas  fácilmente  se  resuelven  estas  cuestiones  coa 
él  Código  de  comercio,  aunque  teniendo  á  la  vista  sus  precedentes, 
las  leyes  concordantes  y  los  principios  y  doctrinas  que  con  él  tie* 
nen  conexión,  que  los  litigios  comunes,  en  que  la  legislación,  es  tan 
varia,  los  principios  tan  inciertos,  las  doctrinas  tan  contradictorias  - 
y  la  resolución,  por  consiguiente^  tan  compleja:  Además,  ¿quién 
puede  negar  que  la  legislación  reasumida  en  Código»  ofrece  mucha 
menos  dificultad  en  sus  aplicaciones,  que  la  que  está  esparcida  en 
multitud  de  cuerpos  legales  incoherentes  que  forman  la  compilación 
de  leyes  de  épocas ,  costumbres  y  civilización  diversas?  En  un  ^v^ 
iknlo  del  Anuario  Éncielopédico  francés  de  1860  á  1861,  leemos 
estas  testuales  psfibras:  «Cuando  se  examina  la  naturaleza  de  ios 
negocios  civiles  y  de  comercio,  llevados  al  Tribunal  de  casación, 
ya  ante  la  Chambre  d^s  requétes,  ya  ante  la  civil,  se  observa  que 
las  materias  reglamentadas  por  nuestros  Códigos,  son  las  que  pro- 
ducen menos,  y  las  materiaá  diversas  las  que  producen  mas  admi- 
siones de  recursos,  y  la  razón  es  muy  sencilla.  Al  cabo  de  medio 
siglo  de  hallarse  en  vigor  nuestros  Códigos  y  de  haber  sido  el  objeto 
de  los  trabajos  de  los  jurisconsultos  y  de  las  decisiones  de  los  tri- 
bunales, se  han  allanado  las  principales  dificultades  que  habían  sur- 
gido en  el  momento  de  su  promulgación,  se  ha  concluido  por  en- 
tenderse sobre  la  interpretación  de  los  artículos  que  pareciañ  am- 
biguos ó  contradictorios,  y  el  número  de  las  cuestiones  embarazo- 
sas ha  disminuido  notablemente,  Esta  es  una  de  las  ventajas  de  la 
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codificación.  Las  materias  diversas,  por  el  contrario,  esparcidas  jea 
ei  Baletin  de  la$  leyes,  menos  bien  conocidas  y  poco  estudiadas, 
dejan  demasiado  que  desear  paca  que  su  ímperreccion  no  dé  lugar 
con  mas  frecuencia  que  las  disposicioaes  de  otros  códigos  á  nume* 
irosos  recursos  y  casaciones  frecuentes.  • 

Estas  juiciosas,  observacioaes  lo  mismo  son  aplicable  á  España 
que  á  Francia,  y  de  ellas  puede  deducirse  que  es  infinitamente  mas 
difícil  juzgar  en  cualquier  concepto,  pero  ma^  aun  en  casación  y 
en  sus  preliminares  de  admisión  ó  inadníision  del  recurso,  por  có- 
digos ordenados,  que  por  una  legislación  caos.  Ha  hecho,  pues^ 
muy  bien  el  Sr.  Alvares  en  no  inferirnos,  ni  mucho  menos  al  Tri- 
bunal Supremo,  «el  insigne  agravio  de  creer  qué  con  echarse  á  la 
cartera  aquel  librüo(^\  Códige  civil)  y  consultarle,  basta  para  con- 
vertirse  en  jurisconsultoiy  desempeñar  la^  altas  funciones  de  la  ma^ 

gistratura  en  la  esfera  suprema  de  la  justicia >  Este  agravio, 

aun  en  hipótesis,  no  podemos  dejar  de  rechazarlo  (1). 

(i)    Aunque  todos  los  que  entiendea  de  esta  materia  habráo  laido  la  es- 
celenie  Memoria  ya  citada  del  Sr.  Marqués  de  Gerona,  no  podemos  dejar  de 
trascribir  aquí  algunas  ebservacione^  aoerca  de  la  falta  de  un  Código  civil. 
«Un  sistema  de  casación  *sia  códigos,  ha  dicho  oportuoaffleote,  es  un 
edificio  levantado  al  aire,  sin  base  alguna  que  lo  asegure.  La  jurispruden- 
cia se  crea  sobre  la  legislación,  no  sobre  la  jurisprudencia  misma.  A  pesar 
de  la  evidencia  de  esta  máxima,  nosotoos  ten^tmos  casación  sin  Gódigo  ci- 
vil;  es  decir,  poseemos  un  carro  sin  ruedas^  que  no  puede  recibir  otraim* 
pulsión  que  la  de  un  arrastre  lento  y  ocasionado  á  mil,  accidentes.  Sin  en- 
trar en  otras  cuestiones  que  no  son  de  este  lugar;  sin  acordarnos  siquiera 
<le  las  teorías  de  las  escuelas  histórica  y  racionalista  sobre  )a  conveniencia  ó 
inconveniencia  de  la  oodilicacion  misma,  diremos  simplemente,  pero  alto, 
muy  alto,  porque  tal  es  nuestra  convicción,  que  la- casación  debe  desapare- 
cer ^^susti^uyéiídola  cerne  en  tiempos  antiguos  con  la  revisión  por  injusticia 
H&toria  ó  cualquier  otro  remedio  aqátogti,  si  nonos  apresuramos  á llenar 
aquel  inmenso  vacío.  Dentro  de  un  tribunal,  no  en  ia  academia  ni  en  la  tri- 
buna, es  donde  se  palpan  y  tocan  los  desastrosos  «feclosde  ciertos  contrasen- 
tidos. ¿Qué  doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia  de  los  tribunales  de  una 
maneri  uniforme  é  inconpusa,  es  la  que  hay  en  nuestra  España,  donde  los 
tribunales  han  seguido  generalmente  la  opinión  de  los  intérpretes,  y  donde 
los  intérpretes  han  discrepado  hasta  tal  punto  en  las  suyas,  que  sus  discre- 
pancias y  contradicciones  han  dado  motivo  para  escribir  una  obra  volumi-* 
nosa,  destinada  á  poner  de  relieve  las  contradicciones  de  todos  ellos?  Hay 
doctrina,  hay  jurisprudencia  uniforme  é  inconcusa  en  ciertas  y  determina- 
das cuestiones  tratadas  acaso  por  un  solo  escritor  de  talento  y  de  autoridad; 
pero  no  la  hay,  no  ia  puede  babor  en  la  gran  mayoría  de  los  casos  de  inter- 
pretación ó  de  esplicacion  de  la  ley,  y  mucho  menos  en  los  de  suplemento 
de  la  misma  por  caducidad  ó  por  inexistencia.  ¿Qué  hace  el  Tribunal  Su- 
premo «n  estos  casos,  numerosos,  numerosísimos,  eñque^a  ley  se  contra*^ 
dice  ó  calla  tenazmente,  y  en  qvte  hablan  en  su  llagar  ^d.  sentido  opuesto 
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>Péro  arortuQadamentei .» algana&  medidas  provisionales  {coatí*- 
iHía  el  Sr.  Afrarez)  de  carácter  l^islativo  las  mas,  gubernativas 
las  otras,  bastarán  sin  duda,  para  resolver  la  dlficukad  del  momento; 
y  medidas  mas  radicales  en  él  p^rooediouenta  y  en  la  organizacioa 
deñ&itiva  del  Tribunal  Supremo  las  resolvexán  paralo  foturo,  coló- 
cándanos  al  nivel  de  los  depiás  pueblos  euTopeo$.«>  £n  cuanto  4 es- 
tas últimas  medidas,  esto  es,  las  mas  radicales^  nada  tenemos  ahora 
que  esponer:  no  las  conocemos,  y  mal  podemos  juzgarlas^  pero  ob- 
tendrán sin  du4a  nuestro  humilde  asentimiento^  .si  van  encaminadas 


4os  comentadores  y  lasejecatoriad^SlTríbuiiBl,  forzado  á  decidir  por  una 
«ancion  del  Código  pentl^  decide  y  cúmplela  ello  su  deber;  pero  decidiendo 
corre  muy  de  cerca  el  riesgo  de  legislar,  ora  adoÉMi,  ora  deseóle  el  re* 
curso;  y  legislando  usurpa  atribuciones  que  no  son  las  suyas.»  «Yo  mismo 
(continúa  dicho  Sr.),  he  retrocedido  con  terror;  cual<}Qier  magistrado  de 
conciencia  se  hubiera  espantado  de  igqai  modo,  al  bftUarae  en  un  caso  que 
no  ha  podido  ser  infrecuente  en  50  sentencias  de  casación.  La  jurispruden- 
cia, al  revés  de  la  ley,  tiene  siempre  efecto  retroactivo:  la  jurisprudencia 
que  no  puede  abrasar  un  sistema  complelo  dé  legislación,  sino  una  parte 
mínima  de  casos  aislados  sin  relación  directa  con  el  gran  todo  que  el  legle* 
lador  desenvuelve,  ordena  y  regula  con  un  fin  complejo,  como  que  está  re- 
lacionado Qon  otros  intereses  sociales;  la  jurisprudencia,*  volvemos  á  decir , 
«uando  de  hecho  legisla,  lanzada  á  este  trereno  por  la  fatalidad,  es  una  ar<* 
roa  de  dos  filos  que  proteje,  sí,  á  un  individuo,  pero  que  hiere  ó  arrolla  á 
otro  irremisiblemente.»  «No  hay  necesidad  de  citar  casos  especiales.  Núes-  ' 
tros  Jurisconsultos  saben  de  sobra  dónde  y  cuándo  pueden  sobrevenir;  pero 
solólos  magistrados  que  ejercitan  la  casaoiea  son  há  que  tienen ipottvo 
para  comprender  toda  la  trascendencia  de  semejante  peligro.»  «¿Qué  hace 
(considerando  el  caso  bajo  otro  aspecto)  un  Tribunal  de  casación,  cuando  se 
le  cita  una  ley  en  desuse,  en  desuso  por  el  sentido  común,  á  cansa  de  ser 
un  arcaísmo  en  nuestra  época;  y  por  otra  parte  se  le  refere  cen  las  vg* 
rias  recopiladas  que  mandan  que  el  desuso  no  sirva  contra  las  leyes?  ¿Qué 
hace  cuando  tenga  que  faltar  entre  leyes  de  igual  fuerza,  pero  plenamente 
contradictorias,  no  en  Jas  palabras,  sino  en  su  espíritu  y  aendeociae?  En 
toda  legislación  hay  antilogías  y  logomaquias;  pero  en  las  legislaciones  oo-» 
^ifícad^s  hay  siempre  un  espíritu  común,  un  fin  determinado  que  las  con- 
cilla fácil  y  ostensiblemente.» 

«En  nuestros  Códigos,  casi  siempre  compilados  á  retazdií;  en  nuesliws 
cédigos  y  espresion  confusa  y  heterogénea  de  los  pensamientos  y  aspiracio- 
nes de  los  siglos  medios,  del  derecho  civil  de  la  antigua  Roma,  del  moder- 
no renacimiento,  y  aun  del  novísimo  polUico  de  fiaropa,  ne  e^iposible  esa 
conciliación;  no  cabe  á  veces  dar  un  fallo  que^  no  subleve  el  sent^o  común 
del  país,  sin  convertir  la  modesta  toga  del  magistrado  en  el  espléndMo  man- 
to de  los  legisladores.  Aspire  á  tan  peligrosa  honra  el  que  no  cotnprenda 
^r  esperiencia  propia  la  grave  responsabilidad  que  la  acompa&n.  Aspire 
quien  no  sepa  que  al  legislar  virtualmente  por  medio  de  la  jttris{tfudencia| 
Mi  esfera  de  acción  en  que  puede  movecse  el  magistrado  es  tan  rimiladay  que 
no  abarca,  ni  abarcar  puede  el  espacie  suíldiente  pera  ebrair  ¿en  total 
desembarazo.»  Oi 
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¿  reformar  esencialmente  la  ley,  que  es  lo  que  siempre  hemos  creí- 
do necesario  en  punto  á  casación,  y  si  por  medio  de  ellas  se  consi^ 
goe  que  este  recurso  no  se  desvie  de  su  propia  índole,  y  esté  com-» 
binado  con  un  sistema  general,  uniforme  y  propio  para  llenar  el 
elevado  objeto  de  su  instituto.  No  diremos  lo  mismo  en  cuanto  á  las 
medidas  gubernativas,  si  son  las  indicadas  por  el  Sp.  Alvarez,  de 
disminuir  los  dias  de  vacaciones,  aumentar  las  horas  de  trabajo,  y 
hacer  que  la  limpieza  y  arregló  de  los  estrados  se  ejecute  en  dias 
festivos,  pues  acerca  de  todo  esto  ya  hemos  hecho  ver  el  fruto  que 
á  nuestro  juicio  podrá  esperarse  de  tan  importantes  reformas. 

Respecto  á  las  provisionales  pero  legislativas,  dice  el  Sr.  Alvares 
que  •mal  que  nos  pese,  hay  una  que  se  puede  y  se  debe  aceptar 
desde  luego,  y  es  la^  creación  de  una  Sala  que  como  la  Chambre 
des  requétes  en  Francia,  se  ocupe,  no  de  la  procedencia  ó  improce- 
dencia de  los  recursos  de  casación  en  el  fondo,  sino  de  una  cuestión 
previa,  sobre  si  ha  sido  bien  ó  mal  interpuesto  en  el  pleito,  atendí- 
do  el  punto  litigado  y  resuelto  en  la  sentencia.»  También  el  Sr.  Al- 
varez  ha  encontrado  su  remedio  heroico^  supremo,  salvador^at 
mal  fía  principalmente  el  crédito  de  los  recursos  de  casación;  y  de 
buena  fé  lo  decimos,  nos  felicitaríamos  por  ello,  si  con  este  hallaz- 
go y  con  algunas  medidas  reglamentarias,  encontrásemos  la  solu- 
ción que  todos  deseamos.  Pero  ¡cuánto  engañan  desgraciadamente 
sus  ilusiones  á  quien  tal  remedio  propone!  y  ¡cuan  pronto  acredita- 
rá la  esperiencia^  si  este  remedio  llega  á  ser  un  precepto  legal,  que 
es  inútil  querer  contener  el  mal  solo  con  un  paliativo  aislado!  y  que 
valdría  mas  limitarnos  á  adoptar  la  medida  interina  y  transitoria 
que  tan  acre  y  amarga  censura  ha  merecido  á  aquel  distinguido  es- 
critor, pero  qie  sin  embargo,  y  mal  que  nos  pese,  y  aunque  se  la 
intente  ridiculizar,  es  la  única  útil  en  los  momentos  actuales,  para 
sacarnos  del  conflicto  en  que  nos  hallamos,  para  dar  soluciona 
cuatrocientos  recursos. 

T  no  se  'crea  que  porque  decimos  esto,  somos  opuestos  á  la 
creación  ^'esa  Chambre  des  requétes:  nada  mas  distante  de  noso- 
tros, si  e9ta  creación  está  combinada  con  las  restantes  partes  de  la 
radical^reforma,  que  en  nuestro  anterior  artículo  indicamos  y  ahora 
repetiuMis.  Sí  se  llenan  todas  las  condiciones  propias  de  estos  es*» 
traordiií|irios  recursos,  y  no  se  desnaturalizan,  ni  desvian  de  su  es- 
clusiva  objeto:  si  en  vez  de  ser,  como  lo  están  siendo  hoy,  una  ter- 
4Dera  instancia^  se  elevan  á  la  altura  del  verdadero  y  eficaz  medio  de 
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ir  formando,  sia  lastimar  los  intereses  sagrados  de  los  litigantes,  la 
unidad  de  la  jurisprudencia;  si  para  ello  se  organiza,  como  la  con- 
veniencia exige  el  Tribunal  llamado  á  realizar  esa  alta  institución,  7 
se  metodiza  y  simplifica  nuestra  legislación  civil,  siquiera  como  la 
ha  sido  la  del  procedimiento;  estamos  enteramente  conformes  en 
aceptar  esa  nueva  Sala  que  quiere  crearse,  aunque  sin  necesidact 
para  ello  de  aumentar  el  personal  de  ministros;  pero  sí  nada  de  es- 
to se  ha  de  realizar,  como  probablemente  no  se  realizará  por  ahora, 
insistimos  todavía,  aunque  á  nuestro  pesar,  en  el  único  remedia 
heróko,  salvador^  supremo^  y  si  se  quiere  sencillo  y  seductor,  para 
la  resolución  de  los  centenares  de  recursos  que  no  pueden  ser  pron- 
to terminados  con  unos  cuantos  mas  dias  y  algunas  mas  horas  da 
trabajo  de  una  sola  Sala,  sino  con  qae  dos^  tres  y  diez,  si  es  nece- 
sario, se  dediquen  á  decidirlos,  para  no  dar  á  España  y  á  Europa 
el  poco  edificante  espectáculo  que  estamos  dando. 

Pero  como  nuestras  poco  autorizadas  palabras  tal  vez  no  sean  oi* 
das,  y  como  por  no  habersido  jconsultádo  sobre  esta  cuestión  el  Tri- 
bunal Supremo  en  pleno  qaizás  se  adopte  el  remedio  indicado  por 
el  Sr.  Alvarez,  bueno  será  que  dediquemos  algunos  renglones  á  sa 
examen,  y  veamos  sin  pasión  y  con  la  imparcialidad  que  estas  dis- 
cusiones requieren,  lo  que  podremos  prometernos  de  la  realización 
de  ese  pensamiento.  T  para  ello  lo  primero  que  debemos  indagar  es» 
cuáles  van  á  ser  las  atribuciones  de  esa  sección  del  Tribunal, llama- 
da antes  en  Francia  Burean  de  requétes,  section  des  memoires,  ó  sed- 
tion  des  requétes,  y  denominada  hoy  Chambre  des  requétes  ^  según 
la  ordenanza  de  1826.  Para  esta  indagación,  si  nos  atenemos  á  lo  qua 
es  en  aquel  país  esa  Sala  ó  Sección,  las  reglas  que  le  sirven  de  guia 
para  ejéreer  las  funciones  que  han  de  confiársele,  difieren  mucho 
de  las  que  se  indican  en  el  artículo  á  que  contestamos.  Como  todos 
saben,  allí.su  primera  y  principal  atribución  es  examinar,  si  proce- 
de ó  no  la  admisión  de  algunos  ó  de  todos  los  puntos  ó  motivos  en 
que  se  funda  cada  casación  en  materia  civil,  en  los  casos  no  escep- 
tuados  de  esta  indagación  previa.  Si  los  considera  bastante  funda- 
dos, provee  el  auto  de  admisión^  sin  razonamiento  y  con  la  senci- 
lla fórmula  de  «El  Tribunal  admite  el  recurso;»  pero  por  el  contra- 
rio, si  juzga  que  este  no  es  admisible  ó  que  está  mal  fundado,  lo 
deniega  en  un^  sentencia  motivada.  Para  dictarla  se  requería  por 
la  ley  de  27  de  noviembre  de  4790  (arts.  7  y  8)  las  tres  cuartas 
partes  de  los  votos,  y  si  no  podia  formarse  esta  mayoría,  pasaba  el 
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MUQto  á  la  decisión  á%  todo  el  Tribunal;  pero  como  esfiQí.«ra  muf 
complicado  Jas  leyes  4el  Sbrumario  año  4.^  y  la  de  27  tobIoso 
«no  S.^'de  la  repáblica«  simplificaroalasdecisioQeSydiapomeiido^pie 
ae  hiciesen  por  mayoría  lüisolala  d^  votos;  y  en  caso  de  ^sc^rdiat 
Ja  jurisprudencia  ha  adoptado  la^  regla  de  admitir  el  recurso^  Este 
se  lleva  á  la  ChMmbre  des  rcqu4t6$,  acompañado  de  I09  tesitiaKiiiíos 
4  documentos  necesarios,  y  allí  sin  juicio  contradictorio,  sino  sola-> 
mente  con  la  lectura  del  escrito  pre&entodo  por  el  recurreaíe  y  coa^ 
testado  por  el  Ministerio  fiscal»  y  de  la  memoria  ampliatoria  que 
también  se  permite  á.  aquel,  se  decide  irrevocablemente  esta  eaés-* 
tion  previa,  declacando  si  es  ó  no  admi^Ue  el  recurso,  y  fttod&nde^ 
se  la  resolocion  en  este  último  caso,  fin  el  primero  pasa  et  aaanto 
á  la  Sala  ó  SeccioQ  de  casación  civil,  y  en  el  segundo  queda  ejeca« 
ioriada  la  sentencia  contra  la  cual  se  ba  reclamado.  Este  es  el  sis- 
tema, que  según  nadie  ignora  se  observa  en  Francia.  Veamos  ah^ 
ra  lo  que  se  qniere  establecer  entre  nosotros.  Pespnes  de  referir  el 
Sr.  Alvarez  el  contenido  de  los  artículos  de  la  ley  de  Enjuiciamieflh 
to  que  tratan  de  la  interposición  y  admisión  del  recuso,  y  de  te 
condiciones  esternas  que  es  preciso  llenar  para  ello,  añade:  cPeio 
el  Tribunal  Superior  (entre  nosotros)  no  tiene  derecho  á  investigar 
mas  que  si  se  han  Cumplido  estas  condicciones;  no  tiene  con^ielea- 
cia  para  decidir  por  sí,  si  el  recurso  debe  ó  no  ser  admitido  por  la 
naturaleza  de  las  cuestiones  resueltas  en  la  ejecutoria^  que  muehas 
veces  son  de  hecho,  y  en  cuya  decisMi  es  imposible,  de  todo  punto 
imposible,  la  mala  aplicación  del  derecho.  Pues  este  punto  (coatí^ 
nua  dicho  Señor)  que  las  Audiencias  no  tienen  derecho  k  resolver,  y 
ias  apelaciones  sobre  los  autos  de  denegación  del  recurso  que  pue- 
den dictar  indebidamente,  son  hoy  materias  sometidas  á  la  Sala  de 
casación,  que  tiene  que  dQcidiv  tratándose  de  recursos  admitidos,  si 
lo  fueron  bien  ó  mal:  y  si  no  han  sido  admitidos^  de  las  apelack* 
lies  por  denegación,  suponiendo  que  los  litigantes  se.  bayam  alzado 
<le  esta  providencia  .  Estas  atribuciones,  que  son  bien  distintas  de 
las  que  en  último  término  corresponden  á  la  Sala  de  casacioor  que 
áebe  limitarse  á  declarar  si  ha  ó  no  lugar  al  recurso,  son  las  que 
tiene  en  Francia  la  chambre  des  requétes  y  lasque  tendrá  entre 
nosotros.» 

Todavía  á  pesar  de  esta  esplicacion,  confesamos,  que  no  com- 
prendemos bien,  o6mo,  ni  con  sujeción  á  qué  r^Ias  ejarc«rá  sus 
atribuciones  la  Sola  de  admisión»  Mas  i  según  este  aistema  (nos  es- 
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pKca  despees  el  Sr.  Alvarez)  hajr  uda  triple  división  dé  atribacío- 
neis  Y  una  triple  ¡nstitifcion:  ea  primer  término  la  Sala  de  Justicia, 
que  pronancia  la  ejecutoria  y  qne  admite  é  deniega  el  recurso,  con- 
sultando el  carácter  del  htlto,  el  tiempo  en  que  se  reclama  contra  él, 
y  si  se  ha  citado  ó  no  la  violación  de  las  formas  del  enjuiciamiento 
en  un  caso,  ó  la  ley  ó  doctrina  legal  infringida  en  el  otro.  En  se- 
gundo término  la  Chambre  de  requétes  que  examina  si  los  ptmtoB 
decididos  tn  la  ejecutoria  son  de  hecho  ó  de  derecha^  y  que  conoce 
además  de  fas  apelaciones  por  denegación  del  recurso  en  el  Tribu- 
nal  Superior;  y  en  último  lugar  la  Sala  de  casación  que  declara  ha- 
ber lugar  ai*  recurso  ó  lo  deniega  sin  remedio  ulterior.  >  Ta  con  esto 
parece  aclarada  y  resnefta  toda  la  dificultad:  la  Sata  de  admisión  no 
tiene  mas  que  hacer  para  dar  su  pase  ó  su  veto  al  recurso,  que  ave- 
riguar si  los  puntos  decididos  por  la  Audiencia  son  de  hecho  6  de 
derecho,  y  desechar  el  recurso  en  el  primer  caso,  ó  admitirlo  en  el 
segundo.  ¿Quién  no  quedará  convencido  de  la  bondad  del  sistema, 
con  tan  bello  y  sencillo  medio  de  resolver  centenares  de  recursos,  y 
descartar  á  la  Sala  de  casación  de  una  gran  parte  de  su  penosa  ta- 
rea? Ahora  no  estranamos  que>  supuestas  estas  atribuciones,  y  esta 
vaguedad  en  el  modo  de  ejercerlas  de  la  Chambre  des  requétes^ 
nada  tenga  que  ver  que  haya  un  Código  civil  ó  que  no  lo  haya,  que 
esté  dispersa  nuestra  legislación  en  muchos  volúmenes  ó  en  un  {i- 
brito,  que  se  citen  10,  12,  20  ó  40  leyes  y  doctrinas  sacadas  de 
nuestras  compilaciones  generales  ó  ferales  y  de  nuestros  comenta- 
dores, para  que  esta  Sala  resuelva  con  acierto  las  cuestiones  de  su 
competencia,  h'n  mas  que  un  breve  examen  de  la  ejecutoria  y  del 
recurso  interpuesto  y  sin  audiencia  de  los  interesados,  sin  vista  pú- 
blica y  sin  el  aparato  de  un  juicio  solemne.  Pero,  lo  decimos  de  ye- 
ras»  no  comprendemos  cómo  de  este  modo  se  cree  saívada  la  difl* 
cuitad,  por  mas  que  lo  hemos  meditado.  Sí  basta  un  breve  examen 
de  la  ejecutoria  y  del  escrito  en  que  se  interponga  el  recurso^  para 
observar  si  los  puntos  decididos  en  aquélla  son  de  hecho  ó  de  dere» 
cha,  entonces  á  docenas  pueden  despacharse  los  recursos  por  la  Sa* 
la  de  previo  examen  ó  de  admisión;  mas  á  docenas  y  aun  ¿centenas 
tendrá  que  admitiríos,  porque  se  encontrará  con  que  los  funda- 
dos solo  y  esclusivamente  en  puntos  de  hecho  son  insignificantes 
eB  su  fiúñero,  coavencidos,  como  lo-^están  ya  los  letrados,  de  que 
lo$de  esta  clase  no  prosperan  ni  pueden  prosperar,  ante  el  Tribu- 
nal Supremo:  así  es  que  en  el  dia  es  tan  escaso  el  número  de  ellos. 
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que  en  el  ano  último  solamente  ha  habido  dos,  como  p^ede  verse 
en  la  colección  de  sefUenciaSj  uno  decidido  en  16  de  febrero  y  otro 
en  7  de  marzo  de  1861;  (1)  y  aun  el  último  no  se  funda  única  y  es- 
elusivamente  en  puntos  de  hecho,  sino  también  ed  alguno  de  dere- 
cho. Si  pues  la  Chambre  des  requétes  ha  de  tener  por  principal  y  casi 
única  atribución  examinar  las  ejecutorias,  y  desecjiar  los  recursos 
xeiativos  meramente  á  puntos  de  hecho,  es  lástima  la  creación  de 
una  Sala  mas,  y  el  gasto  de  diez  y  siete  mil  duros  que  costana,  y  ' 
que  tanta  falta  hacen  en  diversos  ramos  de  la  justicia,  para  aliviar  á 
la  Sala  primera  del  peso  de  dos  ó  tres  recursos.  Verdad  es,  que  tam- 
i)ien  se  le  confia  la  vista  de  las  alzadas  por  la  denegación  decretada 
en  las  Audiencias;  pero  prescindiendo  de  que  estos  incidentes  no  son 
mas  que  quince  ó  veinte  al  ano,  no  concebimos  cómo  tratándose  se- 
riamente de  la  creación  de  dicha  Sala,  no  se  copian  sus  atribuciones 
de  iodas  las  que  en^í  tiene  la  de  Francia,  confiándose  desde  luego 
á  ella  y  no  á  las  Audiencias,  la  admisión  de  los  recursos,  por  cuyo 
medio  se  evitarían  las  apelaciones  por  denegación  con  sus  estensos 
informes  en  estrados,  con  todos  sus  grandes  gastos  y  gravísimos  in- 
convenientes; y  se  escusarian  asimismo  los  artículos  previos  que 
hoy  pueden  proponer  los  litigantes  que  crean  mal  admitidos  los  re- 
iCursos.  Ta  que  se  adopte  un  sistema,  porque  se  crea  útil,  acéptesele 
.en  todas  sus  parles,  y  nó  con  las  imperfecciones  que  se  indican. 

Pero  las*  atribuciones  de  la  Chambre  des  requétes  francesa,  no 
están,  no  puedan  estar  limitadas  á  esa  sencilla  investigación,  á dis- 
tinguir las  cuestiones  de  hecho  de  las  de  derecho,  y  negar  el  pase 
^  las  primeras,  y  dar  su  exequátur  á  las  segundas,  pues  no  es  de 
suponer  que  haya  allí  tantos  recursos  de  la  primera  clqise  y  tan  po- 
eos  de  la  otra.  Si  hemos  de  dar  crédito  al  Anuario  Enciclopédico 
•anies  citado,  en  el  curso  de  un  ano  se  han  visto  por  la  Chambre 
des  requétes  544  recursos  en  materia  civil  y  de  comercio,  en  los 
cuales  solo  71  han  sido  admitidos  y  hasta  473  desechados;  de  don- 
de se  deduce,  que  no  es  posible  que  la  investigación  de  dicha  Sala 
se  limite  solo  á  examinar  si  los  pwUos  decididos  en  la  ejecutoria 
son  de  hecho  ó  de  derecho;  pues  no  habían  de  ser  tan  insensatos  los 
litigantes  franceses,  y  mucho  menos  sus  defensores, que  promovie- 
sen nada  menos  que  473  recursos  fundados  solo  en  puntos  de  he-^ 


<1)    Pueden  verse  en  las  páginas  132  y  202  del  tomo  de  dentencias  de 
tUcho  año. 
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4cho.  Debe,  pues,  haber,  y  la  hay  ciertamente,  otra  regla  para  des* 
echar  ia  multitud  de  recursos  inadmisibles. 

Indudable  es  que,  según  los  principios  qne  dominan  en  esta  ma« 
■teria,  no  deben  Jos  tribunales  de  casación  conocer  jamás  dei  fondo 
del  asunto;  razón  por  la  cual  la  ley  atribuye  generalmente  á  los 
demás  tribunales  el  derecho  de  apreciar  soberanamente  los  hechos 
y  circunstancias  materiales  de  los  actos  y  contratos,  y  de  calificar 
Ja  prueba  de  su  existencia,  la  voluntad  ó  la  intención  de  las  par- 
tes, etc;  Pero  este  poder  soberano  de  apreciación  no  puede  estén-- 
derse,  á  conferir  á  los  Magistrados  que  juzgan  del  fondo,  el  derecho 
de  aprmar  tambieü  de  una  manera  discrecional  ios  actos  y  con- 
tratos en  sus  relaciones  con  la  ley,  ni  de  calificar  arbitrariamente 
estos  mismos  contratos  y  estos  hechos,  sin  que  su  fallo  pueda  me- 
recer jamás  la  censura  del  Tribunal  de  casación.  £1  derecho  de  los 
demás  Tribunales  de  buscar  en  los  actos  la  intención  de  las  partes,  no 
puede  estenderse,  como  dice  oportunamente  Dallo:^^  hasta  cambiar 
ia  naturaleza  y  esencia  de  los  contratos,  ni  hasta  hacer  que  de  es- 
tos resulte  un  acto  diferente  del  caracterizado  por  la  ley.  Puesbien: 
del  mismo  modo  que  el  Tribunal  de  Casación,  sin  entrar  en  el  fondo 
del  asunto,  sin  desviarse  de  la  apreciación  que  de  las  pruebas  haya 
hecho  la  Audiencia  juzgadora,  tiene  quecalificar  comunmente  si  se 
ha  alterado  ó  falseado  la  naturaleza  de  los  actos  ó  transacciones  que 
motivan  los  litigios;  de  igual  modo  la  Sa/a  de  admisión  no  podri 
limitarse,  como  equivocadamente  se  supone  en  el  escrito  que  nos 
ocupa,  á  examinar  la  ejecutoria  y  el  contesto  del  recurso,  para  ver 
si  este  está  fundado  en  punto  de  hecho  ó  de  derecho:  no,  es  precisa 
que  profundice  mas;  es  preciso  que  indague  si  aquel:  se  funda  en 
violación  de  ley  ó  doctrina  en  la  aplicación  del  derecho  á  los  hechos; 
ó  si  se  apoya  en  la  infracción  de  doctrina  ó  de  ley  en  cuanto  á  laca- 
lificacion  legal  de  los  mismos  hechos  establecidos  en  la  ejecutoria. 
Esto  es  lo  que  tiene  que  examinar  precisamente  la  Sala  de  adníí- 
sion  para  dar  su  pase  6  para  negarlo.  Será,  pues,  preciso,  corno  ' 
sucede  en  Francia,  que  dicha  Sala  entre  en  algún  examen  de  los  he- 
chos, pues  como  dice  un  escritor,  «la  Chambres  des  raquétes  seocu- 
pa  mas  de  los  hechos  que  la  Sala  de  casación,  lo  cual  es  una  nece- 
3idad  nacida  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas^  porque  tiene  que 
resolver  si  supuestos  tales  hechos  sentados  en  la  ejecutoria,  puedea 
haber  sido  violadas  las  leyes  ó  las  doctrinas  en  la  aplicación  del  de* 
recho,  ó  bien  en  la  calificación  legal  de  esos  mismos  hechos.» 
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Paes  este  e^men  y  la  decisión  consigaiente  á  i},  es  lo  que 
equivocadamente  se  cree  maj  sencillo,  suponiéndose  por  el  Sr.  AI* 
varezquelaSala  de  admisión  no  tiene  mas  que  examinar  si  los 
puntas  decididos  en  la  ejecutoria  sonde  hecho  ó  de  derecho.  Esto  es 
lo  que  se  cree  fácil  de  ejecutar»  á  pesar  de  la  confusión  y  escesivo 
Tolúmen  de  nuestros  procesos,  de  la  falta  de  método  con  que  desde 
el  principio  al  fin  de  ellos  vienen  planteadas  las  cuestiones,  de  la 
profusión  con  que  se  citan  10, 15,  20  y  alguna  vez  hasta  40  causas 
ó  motivos  de  casación,  de  comprenderse  entre  estos  no  solo  la  in- 
fracción legal,  sino  la  de  doctrina  de  jurisprudencia,  vaga  é  inde- 
terminada regla  que  hace  casi  imposible  al  recurso  en  sus  naturales 
condicionen;  y  á  pesar  también  de  lo  común  que  es  invocarse  las 
leyes  del  Digesto  y  del  Código,  las  Observancias  de  Aragón,  los  fue- 
ros de  Navarra  y  de  las  provincias  y  los  Usatges  de  Cataluña,  d. 
Fuero  Juzgo  y  el  Real,  las  Partidas,  laNovisima  Recopilación  y  las 
Compilaciones  modernas,  para  cuyo  ligero  examen  se  necesitan  días 
enteros.  Esto  es  lo  que  se  quiere  que  haga  la  Sala  de  admisión 
breve  y  sumariamente,  y  sin  mas  que  dar  cuenta  el  Secretario  y 
decidir  si  se  admite  ó  desecha  el  recurso,  en  providencias  que  ha- 
brán de  ser  fundadas,  y  quizás  sin  más  término  que  el  angustioso 
de  48  horas:  esto  es  lo  que  se  cree  fácil  y  espcdito,  cuando  en  la 
misma  Francia,  donde  se  cuenta  con  tantos  elementos  auxiliares, 
este  previo  examen  es  la  parte  mas  difícil  de  la  instituciob,  y  por 
lo  mismo  está  confiada  á  los  magistrados  mas  antiguos  del  Tribu- 
nal, á  los  que  mas  esperiencia  tienen  de  esta  clase  de  recursos.    *' 

Según  el  sistema  de  ese  mismo  país  la  Chambre  des  requéteSy 
que  por  cierto  ha  tenido  ardientes  impugnadores,  y  que  en  algunas 
otras  naciones  no  ha  sido  imitada,  ejerce  como  primera  y  principal 
atribución  la  de  examinar  si  es  ó  no  admisible  el  recurso,  ya  en  el 
todo,  ya  en  algunas  de  sus  partes,  y  para  ello  investiga  punto  por 
punto  si  está  bien  ó  mal  fundado;  pero  este  examen  puede  hacerse 
allí  con  mas  desembarazo  que  entre  nosotros,  porque,  repetímos, 
cuenta  con  todos  los  medios  necesarios,  de  los  cuales  aquí  carece- 
mos por  desgracia.  Por  eso  no  debemos  estranar  que  en  el  año  úl- 
timo haya  despachado  aquella  sección  del  Tribunal  tantos  recursos» 
de  los  cuales  ha  admitido  solamente  71.  Cuando  nos  hallemos  en 
iguales  condiciones,  entonces  aceptaremos  con  gusto  la  Sala  de  ad-^ 
misión;  pero  mientras  ño  se  realicen  las  reformas  radicales  que  juz- 
gamos üecesarias,  mientras  nuestra  casación  sea  como  lo  es  hoy 
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solo  Ma  mstáuieiR  mas,  iasísliréaios  en  naeslié  pensamíenie,  á. pe- 
sar de  las  calificaciones  con  qne  ños  ha  honrada  el  Sr.  Alvarez. 

Aqni  dañios  ponto  i  nuestras  breves  observadones»  para  nb  vol. 
ver  i  tomar  kt  ploma  sobre  esta  cuestión.  Los  iloslrados  miembros 
de  la  comisíoil^oMlifieadora  ban  espoesto  ya  al  Gobierno  de  S.  M.  su 
dictamen:  la  Sala  de  gobierno  del  Sopremo,  ya  qoe  no  todo  el  Trt« 
bonal,  como  parecía  exigirlo  la  importancia  de  la  materia,  ha 
dado  también  so  parecer  habiendo  sido  coosnltado  redentemen* 
te  sobre  ello;  y  las  Cortes  con  el  Gobierno  habrán  de  decidir  oqíb 
estenso  conocimiento  de  cansa  y  con  amplísima  discoision.  Á  su  fallo 
nos  sometemos ,  y  después  al  mas  soberano  anñ,  ál  dé  lá  opinión 
ilustrada  qne  nazca  de  nna  desapasionada  esperiencia« 

M.  OrUz  de  Záinga. 


DE  Ii)S  Mm  DB  GONCnJAGION  (1). 

La  caestioQ  propuesta  por  D.  P.  Pomés  y  Míquel  acerca  de* 
«ante  qué  autoridad  deben  celebrarse  los  actos  coDciliatarios  que 
preceden  á  las  querellas  de  calumnia  y  de  injuria,  y  quién  es  el 
Juez  competente  para  conocer  de  ellos,»  y  el  objeto  que  la  motiva, 
me  han  decidido  á  tomar  parte  en  ella,  puesto  que  es  de  compren* 
der,  no  tiene  el  Sr.  Pomés  noticia  de' la  resolución  que  determina 
espresamente  la  autoridad  competente,  y  ante  quién  deben  cele- 
l^rarse  Tos  actos  de  conciliación^ 

Ta  en  otro  periódico  juridico  se  ha  dilucidado  la  cuestión  susci- 
tada, aduciendo  doctrinas  y  razonamientos  legales  muy  atendibles^ 
tanto  los  que  consideraban  á  los  jueces  de  paz  como  únicos  compe- 
tentes para  entender  en  aquellos  actos,  como  los  que  sostenían  la 
opinión  de  la  competencia  de  los  alcaides.  El  que  suscribe,  antes 
de  conocer  la  Real  orden  que  copiaré,  siempre  sostuvo  y' aconsejé 
como  letrado  que  desde  la  creación  de  fós  Jueces  de  paz,  la  línica 
autoridad  para  entender  en  los  juicios  de  conciliación  era  la  de  esr 
tos;  no  obstante,,  he  observado  como  el  Sr*  Pomés  prácticas  dife- 
rentes según  el  aseatimiento.de  los  jueces  en  el  asunto. 


(1)    Y.  la  página  297  de  este  i 
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El  caao,  pues.,  h  toUa  resuello,  sia  que  dé  lagur  &  f/bofí^  al- 
guno de  dada  eu  la  «guioñte  Real  ÓDdem 
.  tBe  dadp  cuoita  á  laReiaa(Q.  D.  G.)  de  lacomaoícacmi  «le- 
»vada  por  V«  SL  k  este.Mintetm&  en  i6  del  proseóte,  fetalira  4  4a 
»«0QSQlta  formulada  por  varios^  promotores  fisoalesjsdire  si  ¿  fdta 
9de  Juez  de  paz  primero  ha  de  sitstKttir  al  de  primera  ioslaiieia  ei 
•suplente  de  aquel  á  el  loes  de  paz  s^undo»  si  la  sustitución  ha  de 
«entenderse  lo  nüsmo  enlt  eivil  que  en  lotsriaiiDal  y  si  los  jaeces 
sde  paz  ha»  de  coaoder  soiamenüo  ea  los  juicios  de  coueiliacioa  en 
tmatería  civil,  ó  ea  éstos  y  en  los  oeeesajrios  tst  asuntos  criminalea- 
»Balerada  S.  VL,  haicndo  á  bieu  aprobar  la  solución  dada  i  oslas 
>dndas  por  la  Sala  degobiemo  de  eia.Audteociaque  estáde^acyer- 
»do  con  ei  espíritu  y  letra  .de  las  disposiciones  vigentes  en  ta  mate- 
tria.  De  %eal  orden  lo  digo  á  Y.  S.,  etc.  Madrid  17  de  febrero 
»del857.  

La  comunicación  á  que  se  refiere  la  Beal  orden  antericr  es  la 
siguiente: 

«Habiendo  dado  cuenta  en  audiencia  plena  de  una  comunica- 
icion  del  fiscal  de  S.M.»  relativa  k  las  consultas  que  le  han  díri- 
igido  varios  promotores  fiscales  sobre  atribuciones  dé  (os  jueces  de 
^pa2;,  acordó,  oido  in  vo^  dicho  señor  fiscal,  lo  siguiente.  Que  los 
ijueces.  de  paz  de  los  pueblos  cabezas  de  partido  por  su  orden  nu- 
mérico, son  los  que  deben  suplir  á  los  de  primera  instancia  en  las 
ivacantes,  ausencias  y  enfermedades,  sin  que  entren  á  sustituirlos 
»lo3  suplentes,  mientras  qqe  haya  jueces  de  pa?  propietarios.  Que 
9 esta  sustitución  ha  de  ser  absoluta,,  lo  mismo  para  conoced  en  lo 
Bcrimioal  que  en  lo  civil,  y  últimamente,  que  dichos  jueces  de  paz 
idebe»  entender  en  los  juicios  de  coBcíIiaciOD  que  se  refieran  á  que- 
«relias  criminales  y  á  cualesquiera  otra  clase  de  negocios,  ponién- 
sdoseesta  determinación  en  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M. 
«para  la  resolución  quo  estime  conveniente.  Así  lo  acordaron  tos 
«señores  Regente  etc.  y  fiscal  de  S.  M.  en  audiencia  plena,  celebra- 
»dp^  hoy  14  de  febrero  de  18S7,  > 

Sírvale  Vd.  Sr.  Director  dar  cabida  á  la  precedente  manifesta- 
ción é  inserción  de  losdocumentos  de  qué hag:o  mérito,  en  lo  cual 
solo  me  propongo  secundar  los  fines  del  Sr.  Pomés  y  MiqueL 

.„       JoaitgíonjsJ  Rooier!). 
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(CoiicLüTE  EL  DISCÜH^Ó  DEH  S$.  ÁlibWtro  ¿6  lá  Qobehl4oio#.]r'    *' 

GfdndM'gobéi^Dadores  0S|ienl^a  elSr*  la  Sdraa  obteiwr  de  lascgrai^es 
pr6viDCi{^y  pero  me  paraca  <fiie  no  aiampie  los  ¿ábiade  «i^ootrar  S/S.S»' 
quejari&n  tnooboade  los  gobernadores:  oi^i^S.  S.  decir  que  Palana  ^  mal 
gt)bern9idor.  Aglaia  ves  será  esto  hijo  de  la  fnsion  y  d  aera  reaoltada  A^  que . 
no  hay«i  resoeko^l espediente! Áé  B en  fivoc del  querelhuiCé: ^raa  r«ces^ 
será  ve/dad;  peno,  ¿tan  fácih  oree  el  S<r.  la  Serna  el  «ener  baeoeo  goh0r9ado* 
reS|  que  se  I9  figura  que  soto»  han  de  deien^oirer  sus  grandes  focaltodea  0a 
esas  pr^fineias^goneraiesd'Tirelnatosfae  S»S.  .quería  estidilecer?  Puiaa  yo. 
-creo  qne  mis  fáeilfneotese  irán  formando  bueno»  gobernadores  com€inz«na<^. 
su  carrera  por  lat  provincias  pequeñas,  y  atendiendo  en  la.divisioo  de  pro* 
vfuciai  á  la eapieidad'nativral<ie  todos  ellos.  Pam  gobernar  á  CatalUnn^laa 
condiciones  én  fue  S.  S.  quería  coloéarla,.  serian  noeesar ¡as  ciertamento  maa^ 
cooéioíobes  qne  para  ser  Ministro  de  la  Corona:  ¿quién  lo  duda?  Yo  me  he 
4itrevido  á  ser  Mmlsiro  de  6^  M.,  y  si  se  me  oonítriera  la  miaioD  de  ser  |;o^ 
bernador  generalde Gatatuña,  se  lo asegoroá S.  $.,  no  aceptaría umiearg^t 
de  taitto  peso  sobre  mis  hombros* 

Pues  bien?  por  la  misma  razón,  que  faay  diGcultad  para  crear  grandes 
provincias,  no  se  deben  crear  gobiernos  difíciles;  por  %\  contrario  r  ae  deb^«* 
rían  crear  gobiernos  mas  pequeños  pare  que  aloanaase  la  capacidad  del  ca« 
mun  de  las  gentes  á  desempeñar  ese  puesto  dignamente. 

Sin  embargo;  no  encuentro  eompleiamente  exaoto  que  las  pro^inciaa 
pequeñas  no  estén  por  lo  general  á  ctirgo  de  gobernadores  lió  gram  capad-», 
dad.  Sin  duda  el  Sr.  la  Serna  ha  querido  decir  esto  por  inodeatia:  S.  S.  thn 
eido  gobernador  de  tas  proyinciaa  de  Vizcaya,  y  de  6uadal«jara:  poco  haca 
tenia  enfrente  on  Sr.  Senador  que  fué  gobernador  de  la  de  León:  Á  Señor 
Pastor  Diax  ha  sido  gobernador  de  Ciceros,  y  eiertameole^  aunque'  tavio«  ■ 
ran  mas  ó  menos  edad,  cmio  oigo  dMx^  en  aquel  tíeispo,  las  cualidades  ji 
el  talento  que  entonces  distinguían  á  S.  SS.  esas  mismas  tienen  hoy  por- 
que les  son  naturales. 

No  hablaré  de  la  ventaja  que  esperaba  el  Sr.  la  Serna  suprimiendo  ¡ns!- 
tltutos  de  benefioeneia  y  creando  bolsas  y  periádico:»,  sin  duda  para  abonar 
BU  sistenifa  de  grandes  centros.  Esta  es  una  cuestión  que  no  tenemos  ne66«« 
eídad  de  examiíiar,  que  nos  llevaría  muy  lejos;  tal  vez  fuera  de  laqua^es*» 
tamos  discutiendo. 

Ya  que  he  comenzado  á  hablar  délos  f^obernadorosvqulero  decir  alg» 
sobre  la  teoría  que  pretende  establecer  condiciones  para  ese  caso.  Yo  creo, 
señores,  qné  hty  una  grande  equivocación  respecto  de  las  calidades  que  se 
deben  exigir  á  los  gobernadores.  Pasa  uno  por  uña  capital  de  provincia;  vé 

a)   Vétase  iaspiss.  sao  y  335  d^  Htte  towK 
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al  gobernador;  no  le  parece  bien  encarado  y  de  buenas  proporciones,  y  dier 
en  seguida:  el  gobernador  de  tal  pane  no  sirve  para  nada;  y  corre  la  voz  de 
que»  conforme  al  juicio  de  D.  Fulano,  aquel  gobernador  es  un  hombre  oom- 
pleumente  inuliL  Gastl  ó(m  db#t)^it.s^  urC^befbtdOr^bre  determi- 
nado espediente  que  le  interesa:  le  dice  el  Gobernador  que  no  tiene  razón; 
disputa  con  él;  sale  del  despacho,  y  dice  que  elGobernador  es  un  ignorante. 
Señores»  esto  no  es  in^renciop  loia;  son  heqbos  históricos;  ,estoy.^  seguro  de 
que  todos  vosotros  bábreie  tenido  ooasioa  de  examinarlos  a  jgutia  ve2.  Per 
eso,  cuando  se  habla  de  los  gobernadores,  «reo  yo  que  no  hay  bastante  co- 
nocimiento de  causa;  creo  qoa  no  se  tienen  ea  cuenta  las  dificultades  con 
que  tienen  que  luchar  en  esta  dase  de  Gobiernos  que  les  pone  en  el  caso  de 
Tivir  yde  troosUir  con  ci^r^s  inSoeocias,.  sin  poderlas  eviury  sin  que 
haya  medios  que  basten  para  dominarlas'.' 

Yo  no  sé,  y  esto  lo  digo  bajo  mi  pdoto  ét  viste,  si.  toaGoberaaéoreSMle 
]«S'pr^vindas  se  pueden  colocar  enunaelaseÍBCenorá  todas  las  demás  car* 
reras  del  Estado.  Porque  ¿qué  es  lo  oue  pasa«n  todaa  íaa  demos  earreras?^ 
Los  hombreS'de  oapa^dad'SOQ  muy  escasos  «r  todas  ellas,  lo  jolsmo  dentro^ 
que  fuera  ée  España,  para  encontrarlos  siétapre  dísp!uesl)»$.á  ir  ¿  vivir  en 
]a  oscuridad  de  ana  provincia,  á  privarse  Áe  k»  alicieotes  q«e  para  iodo  el 
mundo  tiene  genepalmente  la  oérta.  Lo  que  ^o  ptedo  decir  es  que  be  bi|s-> 
cado  muchas:  veces  A  hombres  de  eoodíclener  ínufy  á  prepésite  para  gober- 
nadores, los  cuales,  aunque  no  se  me  imyan  negado  pofqoe  no  les  satisía* 
cíese  la  importancia  del  cargo,  me  han  dicho  que  la  cla¿e  del  trabajo  y  la 
necesldadde  vivir  fuera  de  Madrid  ó  de  su  provincia  no  les>agradába,  y  que 
ai  fuera  en  Madrid  ó  en  su  provioeia,  tal  vez  aeeptariau  el  pneato. 

Y  no  se  crea  que  aumentando  los  sueldes  ae  evitaban  las  4ilicultade5: 
no  participo  tampoco  de  esa  íIusíod,  y  mefunda  ea  que  <is«rie  que  se  han 
aumentado  los  sueldos,  no  han  gan«io  mucho  los  gobernadores,  ni  hay 
grandes  diferencias,  porque  no  pedia  haberlas^  Eses  fuoeionarios  se  en- 
GUéntran  en  una  situación  tan  singular j  qwr  á  4)000  que  ehSfuado  la  raedi* 
te,  comprenderi  que  es  muy  dilicil  levantar  esa  categoría  en  las  circuns- 
tanciasen  que  hoy  nos  encontramos  en  España.  No  sicve  <to  nada  enviar  al 
frente  de  las  provincias  á  hombres  de  alta  posición  social»:  yo  los  conozco  en 
varias  provincias  qpe  tienen  esas  condiciones,  y  sin  embargo  carecen  d&re- 
presentación.  ¿Y  por  qué?  Porque  representa  <mas.queeUos>el  Juez  de  pri- 
mera instancia,  pues  que  se  teme  mas  al  Juez  y  ai^bernaáor  militar  que. 
eolios.  Diré  la  razón .pJráctica^ falta  engranar  las  funciones  del  Gobernador 
con  la  policía  judicial,  de  tal  manera  que  responda  verdaderamente  á  las 
necesidades  de  este  servicio  sin  liumütarni  eOoiprometer  é  los  gobernado* 
res;  y  todos  los  diasse  ven  éoom|)roiaetído8  dhimilUdos.     -     < 

Pues  qué,  señores,  ¿no  se  ha  visto  no^  hace  mocho  tiempo  un  Ministro 
de  la  Corona  en  la  necesidad  de  asistir  casi  á  un  careo  .con  un  dependiente 
suyo  á  quien  habia  llevado  al  tribunal  de  justicia?  Bata  es  una  dificultad  no 
pequeña:  yo  llamo  seinr^ella  la  atenciou  de  los'.Sres^r  Senadores,  porque  si 
cuando  ui»  gobernador  denuncia  un  hecho  tiene  msoesidad  deJr  al.triwjnal^. 
deoir  interrogatorios  del  abogado,  de  oir  hablar  al'  defensor  con  Ja  libertad 
que  necesariamente  le  es  permitido  que  hable,  censurande^«i  público  aus 
actos;  sia  ma<U0.a|gmio  de  defenderse  él,  es  muy  difícil,  señores,  que  de 
esemock»  se  levante  el  cargo  de  gobernador. 

Siiel  gobernador  envia  todos  los  dias  vagos  y  maibeeboresrá  los  tribuna- 
les, .y  por  Jas  condiciones  de*  la  ley  de  prucedimientos  criminales*  >esoii  va  -• 
goe-y  molhoehoros  a»  van  aleta  siguiente  á  pasear  por  deténtemela  casa  del 
Gobernador,  como  mas  de  una  vez  ba  sucedido;  puestes^per  les  tribunales 
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^enlt  caite,  ^a  autoridad  det€oi»cniador  qaada  móy  ^or  el  soelo.  ¿Quiere 
^  el  Senado  véc  (f  na  pretendo  jo  ^óe.  ento  se  haga»  de  nkiguna  manera,  siao 
>que  ánieémeote  to ¡digo  para. iQdéeardóad»  están . los^elémieotos  eonatitqti- 
t'vos.del ínal,  y üsdoiono ae iieinedkiré«stein«l coiK^iortos  paliativos) sqmere 
el  Senado,  reptl»,  yerJevantadir.la  aotoridad  dolos;  gobernadores  en  las 
^fMromciaír?  Pues  «áelésal.  foero^iiitar,  -eon  las  oanineiones  cen  que  lo 
.  tiene  la  aütefidads)ílit2ir;  hágase  ^^ne^cu^odo  alguien  les  lal te  al  i^spetOs 
esto  produzca  desafuero  como  lo  produce  en  el  orden  milítai^;  qua  ios  que 
«les  fátt»n  al  ráspelo,  puedan  ser  juzgados  de  la  manera  que  los  que  ^esaca- 
^D  á  la  autoridad  militar.  í  :   ¡' 

No  08  que  yo  .pido  esto:  emiéndase  bi^n;  do  mngima  manera  lo  pido; 

'^so  se  me  «aya  luego  á  kacer  argumentaeiones  áelve  esta  tesis.  Yo  digo  qoo 

*€mttáfi  ima  autoridad  eiTil' se  Mcoentra  al  Irento  <teti|>a  autoüdadfueoo- 

•  ti  tan  lef^ántada  cémoi-le^^milltar,  y  con  tales  pre«»^tiTa$  y  al  lado  do  un 

Itíez  de  primera  instando,  que  por  las  coodieiones  do  nuestro  piocedlmioa* 

Ho  y  por  otraa  variaB  cansas  qne  no  son  del  coso  no  poedéceaponder  do  una 

•manera  eficaz  á  la  iácoion  adm»istrAliva,  laantoridad  civil  eátá  siempre 

'^ésta  en'  el  compromiso  de  verso  roba jaáarOoia  levantarán  niioleiieUo-ni 

'<a  categoria  ni  ninguna  do  las  cowideráciones  que  S.  S.  ha  espiiesto»T 

'también  bago  otra  salvedad,  porqueipodria  cre^i'ae^ue  yo.  protóiMio  bacor 

rinodifieaoiooes  en  lo  que  sé  refiere  al  orden  €i vil.  ^  Soy  civtí,  |  natofalmento 

miro  eo0  ciefta  emulácíDn  á  les  militafes.  Yo  admiro  sos  proezas,  sus 

servicios,  su  gloria;  paro  al  mismo  tiemfx),  cuando  contengo  la  situar 

'Oion  actual  de  la,  Enropí^;  icoando  veo  todas  ka.,  naciones  tritofodas,  no  |)or 

las  leyes  administrativas,  que  esas  no  crean  peligros,  sino  fmr  los  oamiSos 

p.Ociales,  cuando  lio  veo- baae  ningnna  .tradicienal  de  orden  pública  en  las 

-naciones  de  Europa;  vuelvo  siempre  mis  ojos  ál  ejército;  y  digo:  eato  es  el 

defensor  nátoxlo  la  libertad;  esto  es  el  único  que  puede> librarnos;  de  la  bar- 

-bátie.  Pop  lo  miaraoyo,^  que  aunque  tivii,  miro  eon  QBMilacioft ,  como  deeia 

'Ontes,  la-  posición  de  los  militares,  no <  pretendo  en  Jo  mas  mínimo bacer 

'-eierta  clase  de  i'eformas  en  dertos  asnntos. 

-'  -  Poro  bay  nó  recorso,  se  me  dirá;  para  levantar  la  aotoridad  de  los.go* 
bernadoresv  que  os  crearoatégdrias  dentpo  de  las  cuales  el' Gobjemo  lenjga 
-^e.escojer  A  estos  funcionarios..  Señores,  yo  lio  doy  grande  importai|cia  á 
.««sto;  creo  que,  todo  lo.  c|ud  Se  bagá  éh  esta  rpaterla  es  perfectamente  inútil 
i5gravisimamente  perjudicial,  porque  srel  Seriado  marca,  ó  la  ley  cuando 
lo  sea,  un  número  limitado  de  clases  entre  las  cuales  sé  hayan  dé  elegir 
los  gobernadores,  la  responsabilidad  del  Gobierno  es  imposible.  Son  agen- 
tes de  tal  manera  identificados  Con  eí  Éobiirno,  que  este  debe  tener  una 
libertad  á  lo  menos  racional  y  prudente  para  poder  escoJQr  los  que  hayan 
de  servirle  en  él  desempeñó  de  'sus'¿árgóá^  Nolese  bien  una  cosa  que  bay 
«iempre  qu9  tei^erenvciiejpta  en  materia, fie  Gobierno»  y  es  la  espei<iencia  de 
los  puebíof  estrajíqs.  Yo  ño', sé  qiie  sé  báyan  püeato  cortapisas  al  Gobierno 
•  en  ninguilá  ley  de  Puropa  para  verificar  éf  nombramiento  de  los  goberna* 
dores;  pero  éi  se  potiéioí,  necesitan  ser  cortapisas  apchas,  deñt^  dé  las  coa- 
les el  Gobieíno  pueda  efegir,  Ptíes  bien,  señoréfer  esas  regías  generales,  y  an- 
idas que  no  podría  AMOds  dé  establecer  la  prudencte  de  los  Gaerpoaoole^ 
gisladores,  serian  completamente  inútüél  Yo  Ite  visto  varios  proyectos  do 
categoriás  para  nombrar  .gobernadores:  en  todoa  esos  projfectos  q^biao,  los 
floialQs;  en  muoiios  de  ellos  nO  cabían;  loa  bueooa.  Y  si  yo  pudiera  citar 
•jem^s>prácticos,demostraríé  basta  la.  etidenoia  qqo  esa  oort^pisa^será 
completamente  inútil  para  evitar  el  mal,  y  perjudicial  para  el  bi^f  .Quisiera 
quo  los  buenos  deseo»  dealgonaa  pei]^om&  fuesen^  ireatizables.  .4?^^qoé 
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mas'j^nedédesetr  aa  llímsiras|no  que.  U  fongaá.  cortapisiB  pan  elegir 
«mpteadoft?  Lo  qoeea  bajo,  el  aspeeto,  disáiiiodo  asi ,  egotsta,,ias  eertapia» 
fl^m  ana  cosa  mof  baeiui,  ^alvo  iftteoos  oWkafia»  ánoobrar  ^obornadoraa 
Kiiift malos,  y  tos  DombraríaoiQs  dieiafldo:  ilamoa  cumpíido  coa  la  ley;  do 
tiemoaencoatradaotra  persona- á  quien leioghr  para  ese  ponió^  porque  do  ba 
liabidoiiMBjtua  Golieraador  de  k)9^que  aet  Miaban  deetro  de  las  oalegorifs 
.que  quisiese  aceptar  ese  cargo»  y  de  eia  naoéra,  ¿quién  noa  podía  exigirla 
fcyipoosabilídad?  , 

'  A  K)  meaos  al|OPa  ioa  ^berbadores  eatáo  aiempre  bajo  la  ccoaona  de  la 
imprenta  y  de  los  Cuerpos  colegisladores;  el  Ministro  iieoe  que  sufrir  las 
.directas  6  las  indireciaBeela  apaiieoda  que  sobre  ese  punto  se  le  pueden 
dirigir  en  el  Senado  y  en  el  Congreso;  pero  entonces  no  tendría  nada  que 
responder  ni  para  qoé  responder.  Diria;  lie  usadn  de  mieatribiieiottes  con 
arréalo  á  le  ley;  y  á  buen  seguro  que  nadie  tiaae^ue  áieclroada  ni  Minis- 
tro^de  Gracja  f  iasticia  cuando  nombra  un  magistrado  para  el  Tribonal  Su- 
premo, ni  a^  litnístfo  de  la  Guerra  cuando  nombna  un  Capitán  general.  El 
ono  dice:  he  nonbhkdo  á  un  temante  general,  mientraa  que  el  otro  dice: 
he  nombrado  á  un  magistrado  de  tantos- años  da  aerricioe  y  de  tid  catego- 
ría: sean  buenos  ó. malos^  mtienda  ó  ande  leyes  el  uno^  sea  6  no  bueno  el 
otro  para  desempeñar  ,k  Capitanía  general,. á  les  Ministn»  no  se  les  puede 
dirigir  un  earfa  si  ae  ban  encerrado  dentrede  ia  lesr^  y  han  cumplido  con 
su  deber.  Pues  bien,  señora:  cortapisas  que  son  Inutiies  no  iiay  que  po* 
norias,  porqne  no  se  ha  de  escribir  en  las  leyes  mas  que  lo  que  condusca  á 
tm  fin,  ioqoe  pueda: dar  nn  resultado  de  uUlidad  general;  lo  iaútil  no  hay 
para  qué  escribirlo.  ^ 

Creo  baber. respondido,  sino  aatisCactonamente,  de  la  manera  que  mis 
faer»is  alcanaap,  alas  consideraciones  que  se  ban  espuesto  sobre  la  totali- 
dadí  de  este  proyecto  de  ley.  No  qwere  descender  ú  algunos  de  los  -detallen» 
Ai  sobre  aulorizaeiea;,  ni  sobre  sopttr  el  consentimiente  paterno  par^  con* 
4raer  matrimonio,  ni  sobre  otros  puntos  particulares  que  se  bao  tocado  en 
esta  discusión,  porque  eso  es  nMiteria  que  corresponde  al  debate  por  ar*- 
ifoalos;  cuando  este  llegoe^  presentaré  la&razoqes  que  ba  teddo  el  Go- 
bierno para  redactar  el  pro|ecto  de  ley  en  la  forma  qne  aparece. 

A  Qontioaacion  rectlfi^can  los  Srés.  Pacheco,  Góniez  de  la  Seirna  y  Mi- 
nistrp  de  la  Gobernación:  levantándose  luego  la  sesión  después  de  renunciar 
la  pa|abr?i  el  Sr.  Püeíves. 

DIffGUSlibjf  PpR  AETÍGmX>9. 

Cuefldád^a    de    loi    Gobernadore«. 

En  la  sesión  del  jneveá  30  de  enero,  empezó  la  discusión  por 
itrlícutos,.y  aunque  4  tQjdo^  los  primeros  se  pre$entaron  énmiendasf^ 
40  ofrecijó  el  debate  gran  interés  hasta  aue  se  trató  dejas  cualida-' 
des  que  debían  tener  los  gobernadores  a^  provincia.  Coa  e3te  laoti* 
vo  propuso  el  Sr«  Fuente  Andrés,  en  ia  sesión  del  dia  4  de  febrero» 
que  entre  los  artículos  &.'*  y  7«^  ¡se  anadíese  el  siguiente: 

Art;  7.**  «Para  sef  nombrado  Gobernador  de  provincia  se  regaiere:  ser 
español,  ten^r  mis  de  véanos  de  edad,  j  herbar  desempeñado  dicho  cargo^ 
^otro  superior  en  et  Orden  adoainistratlvo,  6  hallaras  eo,  alguno  de  ios  ca«* 
9dS'8ÍgUietttesc  ,? 

Prini^^.    »Ser  O  haber  sido  Jeté  pol|tieO'  ó  Intendente  de  prráncia*. 
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SiígQAdO;  i^Jefe  de  adminiBtraeiojn  por  tieropo  4q  dos  aoos,  6  beber  ser^ 
vido  euiúquiera  oiro  empleo  en  las  earreres  cmies  del  Est&ü¡(y,  ó  siendo  re-^ 
tirado^  en  l&s  idílitares,  por  el  miimo  Ueispo  y  cotí  el  suelo  mínimo  4^ 
24,000  rs.  ,  • 

Tercero.    nDipatado  provincial^  admitido  tres  veces  «n  la  diputación. 
Cuarto.  -  «Alcalde  en  poblacien  qne  pase  de  30,000  almas. 
Ouinto.    «Catedrático  de  t^mino  en' cualquiera  de  lae  facultades. 
Sesto.    «Abogado  en  población  que  tenga  Audiencia^  pegando  en  tal 
concepto  durante  cuatro  aSos.la  cuot»  máxima  de  contribución. 

«F^úra  completar  los  anos  de  eervicío  qiie  se  ^igen  por  este  artículo» 
podrá  acumularse  el  tiempo  servido  en  todos  los  espresados  ^rgos. 

«También  puede  ser  nembrádo^^  gobernador  4e  provincia  el  que  por 
tiempo  de  tres  anos  baya  pagado ^  de  eontríbucion  directa  iO,000  rs.  en 
cada  uno. 

«No  podrán  ser  nombrados:  gobemadco'es  de  provincia  ios  que  tengaÁ 
alguna  de^las  incapacidades  que  para  ser  diputados  provinciales  se  esta«^ 
bleeen  en  el  art.  24  de  está  ley,  á  escepcíod  de  ios  comprendidos  en  loa 
numeroso,  10,  I  i  v  i2. 

El  Sr.  Pvesliiente.  El  Sr.  Fuente  Andrés  tiene  la  palabra,  como 
autor,  para  sostener  esta  adición. 

.  El  Sr,  Faeole  Andrés:  Señores/;  y<r  tiabia  presentado  esta  adición 
al  art.  ^.^,  6  sea  al  título  que  habla  del  nombramiento  deiids  gobernado- 
res, por  creer  que  aquí  correspondía  y  sin  tener  noticia  de  la  anterior  en- 
mienda del  respetable  Sr.  Marqués  de  Miraflores.  Diré  sin  embargo  á  loa 
Sres.  Senadores  respecto  ala  cuestiona  que  se.  refíeref  la  adición  algunas 
breves  palabras,  permitiéndome  molestar  su  atención  para  demostrar  la 
necesidad'de  que  se  exijan  cualidades  á  los  gobernadores,  y  la  diferencia 
que  hay  (de  lo  que  después  me  baré  cargo)  eútre  mi  adición  y  la  del  se- 
ñor Marqués  de  Mirañores,  á  que  ayer  dté  el  Swiado  un  voto  negativo. 

Yo^  señores,  be  sido  siempre  partidario,  y  principalmente  de  bastantes 
años  á  esta  parte,  de  lo  qm  ba  dado  ea  Mamarse  ley  de  ampiados;  est<^ 
es,  de  un  sistema  general  que  exija  cualidades  á  todos  los  funcionarios  pú-, 
blicos.  Esta  idea,  como  otras  ideas  pditicas  nacidas  en  cierto  partido,  há 
sido  considerada,  en  algún  tiempo  coino  una  exageración  suya.  Algunas  de 
estas  ideas  sé  ban  tomado  baste  como  exageraciones'  revolucionarias;  sia 
embargo,  estas  exageraciones^  andando  los  tiempos,  se  ban  saturado  en  las 
opiniones,  y  han  sido  aceptadas  por  todos  como  buenas.  Podia  poner  como 
ejemplo  la  desamortixacion,  idea  que  en  ciertas  épocas  se  creyó  revolucio- 
naria, y  que  boy  se  admite  y  recomienda  como  buena,  habiendo  tenido  el 
gusto  de  oir  los  elogios  que  desella  hizo  po  bá  mticlio  el  Sr.  Olivan,  defen-« 
sor  de  otros  principios  diferentes  de  los  que  la  presentaron  y  sostuvieron. 
En  iaste  mismo  caso  ha  estado  durante  mucho  tiempo  la  ley  de  incompati-  * 
bilidades  parlamentarías*  Sabido  es  por  ios.  trámites  que  pasó,  y  cómo  se 
la  miraba  al  iniciarse  iá  idea;  pero  después  al  fin  todos  han  venido  á  re- 
conocer esta  necesidad;  y  el  mismo  Gobierno  que  rige  hoy  los  destinos  deír, 
país  la  ha  reconocido  tanto,  queha  presentado  un  proyecto  eminentemen- 
te parlamentario,  el  proyecto  de  ley  electoral,  en  el  que  se  establecen  las 
circunstancias  que  harán  incompatible  ^  cargo  del  Parlamento  ctHi  los 
destinos  públicos;  pensamiento  que  hoy  solo  se  combate  con  éxito  por  los 
que  piden  mas,  poique  los  que  se  contentan  con  menos  están  todos  con- 
formes. 

Pues  lo  mismo  ha  sucedido  con  la  ley  de  empleados,  con  la  ley  que  les 
exige  Cipalidadfls.  Esta  ley  se  iia  miraido  siempre  como  ua  ataque  al  prinr> 
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eipk)  de  autoridad,  y  se  ha  combatido  f)or  los-que  blasonaode  sier  iiombres 
de  gobierno,  Ttniáiaó  no  obstante  últimaneftte  á  aceptarla  todos.  Hoy  todo 
«i  mundo  pide  ia  ley  de.enpieadoa  paca  cortar,  Jas  arbitrariedades  y  el 
nepotismo,  para  etilar  la  presión  que  se  ejerce  constantemente  sobre  la 
administración,  la  gran  presión  que  oprime  á  ios  llinistros,  á  loa  jefes  su- 
periores de  administración^  á  iordiputados,  á  ios  Senadores,  y  que  pesa 
basta  sobre  los  mismos  eleet^es.  Puesba  CHodido  con  tal  esiremo  el  afán 
de  ia  empieomania  desde  la  c6rte  basta  la  última  aldea,  qae  ya  ño  puede 
ser  nadie  con  dignidad,  ni  Ministro,  ni  Ilutado,  ni  Senador,  ni  aun  ai* 
calde  del  pueblo  mas  pequeño.  Asi  es  qw  tan  reconocida  se  baila  esta  ne- 
cesidad en  el  dia,  que  todos  los  partidos  de  conformidad  consideran  de  ur- 
gencia el  que  se  presente  esa  ley  de  empleados,  exigiendo  cualidades  á  los 
que  lo  sean.  Vése  núes  que  se  aprovecban  cuantos  medios  y  ocasiones  se 
presentan  de  introaucir  ese  sistema  en  la  legislación.  En  efecto,,  todos  los 
esternas  establecidos  de  nuevo,  ó  todas  las  leyes  orgánicas  renovadi»,  lie- 
tan  consigo^  como  una  poiiácta  neeesariit,  la  ley  de  empleados:  se  ba  bo- 
cho una  ley  del  Consejo  de  Estado,  y  en  ella  se  ban  fijado  las  calidades  de 
los  consejeros  y  las  de  los  empleados  en  las  oficinas  del  dúsmo  Consejo:  se 
ban  creado  en  los  gobiernos  de  provincias  las  secciones  de  Fomento,  y 
también  se  ha  hecho  el  arreglo  de  los  empleados  que  habrán  de  servirlas: 
se  ha  hecho  la  notable  ley  de  hipotecas,  y  uno  de  los  tilulos  principales  que 
contiene  es  el  de  las  cualidades  que  habrán  de  reunir  los  registradores. 

Asi  pues,  conviniendo  todos  en  esto  para  ios  demás  casos,  acomodán- 
dose á  ello  la  práctica  de  la  legislación,  ¿por  qué  hemos  de  establecer  abora 
una  clase  de  empleados  cuja  importancia,  asi  por  sos  funciones  como  por 
el  prestigio  que  necesitan  para  ejercerlas,  aconseja  la  conveniencia  el  exi- 
girles ciertas  condiciones?  Los  Sres.  Gómez  de  la  Sema,  Pacheco  y  Mar- 
qués dé  Miraflores  han  hablado  acerca  de  esta  materia  de  una  manera  á  nú 
entender  convincente:  han  hablado  de  la  necesidad  de  exigir  ciertas  cua- 
lidades á  los  gobernadores,  no  solo  en  favor  de  la  institución,  sino  en,  fa- 
vor del  mismo  Gobierno,  para  evitar  la  presión  que  sobre  él  suele  ejercer  y 
que  le  obliga  muchas  veces  á  nombrar  malos  gobernadores. 

Podría  yo  citar  algunos  ejemplos  que  demostrarían  esto;  pero  no  lo  creo 
necesario,  poroue  en  Ja  memoria  de  todos  los  Sres^  Senadores  está  lo  que  ha 
sucedido  mas  Je  una  vez  en  este  país.  Pero  prescindo  de  muchos  casos  que 
podría  citar,  en  consideración  al  respeto  que  me  merece  el  Senado,  y  á  que 
me  hallo  muy  lejos  de  señalar  personas;  me  limitaré  á  recordar  que  un  Mi- 
nistro muy  respetado  y  conocido  se  vio  atacado  por  un  alto  funcionario  de 
mucho  respeto  para  él,  el  cual  le  exigía  que  nombrase  Gobernador  4.  de- 
terminada persona:  el  Ministro  se  defendía  cuanto  era  posible;  pero  estre* 
chado  y  atacado,  digámoslo  así,  en  sus  iíltimas  trincheras,  le  dijo:  «Hable- 
naos  de  buena  fé  y  dígame  Y.  como  amigo  St.  Fulano:  si  estuviera  V.  sen- 
tado en  esta  silla,  ¿Nombraría  V.  á  BU  recomendado?  Y  el  recomendante 
dijo:  no  señor.»  Dejo  á  la  consideración  del  Senado  lo  que  se  desprende  de 
este  hecho. 

No  quiero  repetir,  ni  tampoco  podría  ampliar  las  razones  admitidas  poír 
los  demás  Sres.  Senadores  que  han  to^do  esta  materia,  porque  en  mi  boG« 
no  harían  mas  que  desvirtuarse.  Contra  estas  razones  se  han  hecho  muy 
ligeras  objeciones  por  los  señores  que  se  sientan  en  los  bancos  negros,  y 
tan  ligeras  han  sido,  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho 
entre  otras  cosas  que  no  daba  mucha  importancia  á  esta  cuestión.   . 

Si  no  se  le  dá  importancia,  á  pesar  de  haber  tantos  Sres.  Senadores  que 
desean  que  se  ostablezcan  esas,  cualidades,  ¿porqué  no  80  admite?  ¿Se  ba 
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tiaefaoraeaso  (saeMSon'de  CSáUuete?  ¿Pódiia  habefSe  oaéslion  de  Gabinete? 
"Creo  que  no:  sería  absurdo  considerar  como  tal  una  coestíion  á  la  eual,  se* 
jgnn  aé  ha  diobó  acfuf'  con  moefta  ingenuidad,  bo  se  le  daba  importancia. 

La  fuerza  de  las  razones  de  los  SreSé  Senadores  oue  me  Ikio  precedido 
en  la  defensa  die  eaia  lapinSón,  ae  demutetra  pórla  demUdafd*de  los  mismos 
«rguroentos  que  se  les  banopoeatOide^  tos  cuates  me  haré  cargó  ligeHai- 
mámente.' 

Se  ha  dicho  primero  que  es  ánticoAstttacioOal  el  exigir  cualidades  á  lea 

fabemadores.  Este  argumento  ha  sido  contestado  perfectamente  por  el  se* 
or  Gómez  de  la  Serna  y  aun  pof  algún  otrc  Sr.  Senador,  diciendo  que  en 
)a  'GoDatitucicn  está  consignada  la  necesidad  de  leyes  que  modifican  esta 
alta  atribución  é%\  •  Gobierno:'  esU  necesidad^  consignada  en  el  nám.  9t^ 
del  art.  45  de  la  Constitución^  se  halla  corroborada  todavía  con  la  única 
eacepcion  de  qtte  también  se  ha  hecho -cargo  mny  luminosamente  el  Sr.  Pa- 
chebo*   '    •  '    '^     . 

Se  ha  dicho  rtamMen  qué  opdme  á  los  Ministros^  la  nelpesidad  de  elegir 
«ntre  clases  determinadas.  El  Sr.  Pacheco  demostró  que  de  este  modo  ten- 
drían los  ministros  mas  ampiHud  para  librarse  de  las  exigencias  que  yo  he 
indicado  antes,  y  (fue  les  libraba  además  de  una  presión  mas  fuerte  que  la 
que  puede  producir  4a  determinación  de  estas  cualidades,  sjapuesto  que  el 
diapasón,  digámoslo  así,  ide  condiciones  es  tan  estése:  por  consiguiente, 
DO  tiene  fuerza  este  ai^gumento,  toda  Vez  que  son  muy  numerosas  las  cla- 
ses de  donde  se  puede  elegir:  enumeradas^  están  en  mi  adición. 

También  se  ha  alegado  que  nose  debe  olvidar  la  responsabilidad  que 
tienen  los  IfiD^tros.  Este  argumento,  señores,  podría  emplearse  tambíea 
siempre  que  se  trate  de  los  domas  empleados  4>ubiieos,  sea  el  que  quiera 
el  ramo  á  que  pertenezcan,  sean  ó  no  facultatlTos,  puesto  (jue  respecto  de 
ellos  se  obliga  mochas  veces  al  ministro  respectivo  á  no  salir  de  una  pauta 
al  hacer  la  eleccion/Si  este  argumento  fuera  de  alguna  valía,  no  sequé  se 
podría  decir  de  los  consejeros  de  Estado,  que  no  pueden  ser  nombrados  si 
no  reúnen  ciertas  circunstancias. 

Se  podría  hacer  valer  de  algún  modo  esta  razón,  si  la  presión  qtie  se 
ejerce  sobre  el  Gobierno  fuei»  tal  que  se  limitara  su  facultad  de  elección  á 
una  terna  ó  á  una  6  dos  clases  determinadas:  entonces  el  Ministro  podría 
decir  con  fundamento.*  ccSi  se  me  obliga  á  elegir  entre  unas  cuadtas  perso** 
iiaa  solamente,  no  soy  re/ponsable.» 

Esto  se.podria  decir  también  respecto  de  los  consejeros  provinciales;  y 
por  cierto  que  en  ésta  ley  puede  decirse  que  se  establecéis,  cuatro  distintas 
leyes  para  otras  tantas  clases  de  empleados,  piiesto  que  se  fijan  cualidades 
que  deben  tener  los  diputados  provinciales,  los  consejeros  de  provincias, 
los  secretarios  del  Gobierno  dvii,  y  hasta  los  delegados  que  son  nombrados 
en  circon^ancias  especiales  y  para  las  grandes  calamidades.  En  estos  casos 
se  obliga  ai  Ministro  por  esta  l^y  á  escoger  los  funcionarios  que  deba  nom- 
brar, teniendo  presente  las  circuustandas  y  cualidades  que  exijo  el  proyec- 
to de  ley  que  se  discute. 

Igualmente  se  ha  dicho  que  fijando  las  condiciones  que  deben  tener  los 
gabernadores  se  priva  al  Gobierno  de  la  facultad  de  elegir  para  aquel  cargo 
hombres  aptos,  pero  que  no  reúnen  ules  condiciones.  No  sé  donde  está^sa 
aptitud  especial  de  hombres  que  no  tienen  carrera  civil,  ni  militar  ni  lite- 
raria, ni  cualquiera  de  las  qemás  condiciones  que  caben  dentro  de  la  an- 
chísima adición  que  lie  tenido  el  honor  de  presentar.  Las  leyes  áe  hacen  pa- 
ra lo  general,  no  se  hacen  para  las  raras  oscepcionesii  Creo  que  estas  raras 
escepciones  podrían  tener  un  remedio,  y  yo  no  me  opondría  é  que  la  comi- 
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fin  ia  iay  del  GooNjo  de  E^do,  (Mr  ajaiii^o»  ae  preaoriben  al  G<^eni» 
cualidades  pata  nombrar,  é  loa  eonaejaroe,  ;  sio  eacNirgo  to  el  miarad  ar- 
lioisloaedjejasIfiobíeraoiafacvHad  de  nombrar  algunos  üdividaos  qna 
DO.Ienganiaa^ceodicioiMaBiarcadaa.  En  eata  ley  poidia  baeerse  1« miamo^ 
autorizando  al  Gobierno  para  que  eo  determinados  casos  pudiera  nombrar 
gobaroadorea,  aunque  no  reunieran  las  cualidadea  que  en  mi  adición  se 
«icigeo.  y  deíándoie  el  remedio  da  acudir  á  laa  Cdrtea,  como  la  se  too  e» 
fo  ley  de^iBeoeapaUbtUdadea,  como  ya  ae  bizo  m^  las  Cortea  constituyentes^ 
donde  tuvimoa  que  acudir  pidiendo  ^rmiso  respecto  de  los  respetafolea  ae* 
fíarea  Luzuriaga  y  San  Miguel^  pamHao  que  ooooedieron  laa  Gértea  sin  va*^ 
eilar  y  poyr  unanimidad^ 

Tambiau  podría  admitirae  el  remedio  indicado  por  el  Sr.  Marqués  d# 
Miraflores  de  nombrar  á  la  persona  que  no  tuviera  ciertas  cualidades  eo*co<* 
misioD,  cuando  fiíera  preciso^  por  las  cireUMtanclaS'eapecialeá  en  q«e  pa«- 
diepa  filarse  uña  provincia,  y  aun  en  esa  náisma  comisión  podría  adquhir 
el  individuo  para  eila  nombrado  laa  coodieioiiea  que  eata  adiocion  se  pres*» 
cribi^n,  y  caso  contrario  revaiidarae  au  nombramiento  por  medio  de  laeCórteSi. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dij^  come  argumento  fuerte,  que  laa 
COB|diciopes  ó  categorías  solo  convienen  para  empleados  de  poca  importao- 
cia  ó  de  muy, limitadas  atribucionee.  £1  Sr.  Ministro,  de  la  Gobernación ,  mi 
amigo,  está  perfectamente  contestado  con  la  ley  del  Consejo  de  Estado,  en 
cuyo,  cuerpo  ni  son  limitadas  las  atribuciones,  ni  son  de  poca  importancia; 
porque  según  está  declarado,  es  Ja  categoría  maa  alta  del  Estado,  y  los 
puestos  de  consejeros  son  los  primeros  empleos  de  la  Nación. 

>  Dijo  mi  amigo  el  Sr.  González,  defensor  de  estas  opiniones  en  la  cornil 
sion,  qi>é  es  lo  que  se  adelantarSa  con  fijar  cualidades  para  ser  nombradon 
gobernadores  y  lo  apoyaba  en  el  triste  ejemplo  de  lo.^ue  sucede  con  el  de- 
creto lijando  cualidades  para  los  indiirlduos  de  la  administración  de  justicia* 
A  esto  se  puede  contestar  que  el  abuso  no  ea  derecho  ni  reglp;.pero  sin  ne-* 
«CFidad  de  e¿to,  contestaré  al  Sr.  Ministra  de  ia  Gobernación  y  al  Sr.  Gon- 
aalez  con  lo  que  otanifestó  el  mismo  Sr«  Ministro  contestando  al  Sr.  Mar* 

2ués  de  Miraflores  sobre  si  se  podian  hac^r  ó  no  algunas  reformas  por  me- 
io  de  Reales  decretos  que  convenía  que  se  IMoieran  por  leyes,  pues  en  fia** 
paña  no  se  daba  gran  valor  á  los  decretos,  mientras  que  laa  leyes  se  cum- 
plían siempre.  * 

Si  el  decreto  fijando  cualidades  para  los  Individuos  de  la  adásinistracion 
de  justicia,  en  lugar  de  ser  decreta  fuera  ley,  acaso  se  bubiera  cumplido; 
por  esa  nosotros  deseamos  quesea  una  ley  laque  marque  las  cualidades 
para  los  gobernadores,  puesto  oue  las  leyes  son  »s  que  ae  cumplen  en  Espa*^ 
aa,  y  no  queremos  queae  establezca  por  deereto^con  el  fin  de  que  no  so«» 
ceda  con  Jas  calidades  para  ios  gobernadores  lo  que  ha  sucedido  con  las  ca* 
lidades.  para  los  empleados  de  la  administración  dé  juüUcia. 

Díjose  también  por  el  Sr.  González  que  todos  los  comprendidos  en  las 
aategorlasque  se  fijasen  se  creerían  con  der^'cbo  á  estos  destinos  y  á  ejercer 
presión  sobre  los  Ministros  para  que  se  los  dieran.  El  Sr.  Marqués  deMira-- 
floresle  contesté  perfectamente,  que  si  de  ese  modo  tercian  presión  algu^ 
nos  mUes  de  personas^  de  otro  modo  la  ejercerían  todos  ios  españoles  qu» 
se  pudieran  creer  con  igual  derecho  á  estps  destinos.  Además,  hay  que  te* 
Barí  en  cuenta  que  el  determinar  que  ciertas  clases  tendrán  derecho  á  tafes 
é  cuales; destinos  nunca  ha  dado  derecha  á  los  indivíduoa  incluidos  eo  e^as 
«iaaea  para  pedir  los  destinos^  , 
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iniciarlo.  Este  es  el  de  que  asi  viene  establecido  por  el  otro  Guerpo/y  na 
es  cosa  lid  fntrtiáiéir  en  á)  ^nodífíeKtímied/SBllam/  ¿euáatas  leyes  np  vie- 
tien^deloiro Giier00 ¡eon alf^únas cosas qoe-en  este iM^ijf^fiíiieii  ó  s» tnod»-* 
íican  radfcalmeñte^  y  por  el  contrario  en  «nántras  otras  no  se  añaden  oosa^ 
nóenoee  han'  imestoeftei  otro  CoerpetNohey  ^(]e<e1vídar  qoelos-dot 
éiier|9os  tienefft  él  nftismocriieirio  legal,  que  en  fos  des  existe  et  mismo  'de^ 
seo  del  acierto;  y  por  eso  las  leyes  tienen  tres  trámiu»^  ó  por  mejor  decir 
cdatró  a)giibéfs'a%ié1f(S:  la  propoe!^  del  Ooblemoy'iddtseasio»  en  ambos 
€flierpós colegisTtfd^re^  y  por  últinio;  la  sanoiofi  de  laCoróna.  De.  sancio* 
narse  tu  doctrina  áe^^e  xm  Cuerpo  había  de  aprobar  pt^elsamente  las  le« 
yes  M^  éomo  viMielfi  del  btro,  el  Congreso  ó  9}  Senadtf  estarían  de  mas.  Cn«-^ 
tiendo  pues  oüé  este  argumento,  at  qae  efe9  en  verdad  no  se  ledará  gran- 
de importancia,  es' istmeños  digno  de  tenerse  en  onentá  en  el  sentido  legal 
y  constUucionifl. ,    ..  :     /:; 

€réo,  señorea,  qdetío'  hay  qije  deeir  mae  en  b^poco  que  me  he  piro*^ 
pties^o  ipolestar  la  ateticion  del  Senado  sobre  los  argumentos  qne  se  íno 
hecho, ^í  principió  qti^  envaetre  ka  adielon^uehe  presentador. 

Mé  permitiré  bacer  ver  ahora  af  Senado  que  est^  adicien.  muy  diferen-í' 
te  tú  su'ésfteoáon  A  la  déhilucftrado  señor  Marqués^  de  MffiBflores,  contesta 
por  su  misma  latitud  á  nná'  porción  de  los  argumentos  qué  se  han  hecho. 
La  omisión  de  cutilidade^'se  ha  lié vadb  en  ht  ley  presentada  á  un  estremo^ 
tal,  que yooréo  qéíe'efl  áiá ée  ína&ana  pued^' ser  nombiñado según  ellü par» 
el  oa^gchde  g^befnader  nno-que  seacestranjero  ó  uno  qi^e  na  tenga  masque 
16  anos.  oQ-h^f  ui^soló  ártipulo  que  lo  impida  en  el  proyecto  piesentadoi;, 
des«ex^>qiiA  ni  a^a siquiera  se  han  fijado  la  edad  y  la  nacionalidad,  cir- 
cunstancias que  siempre  son  inaispensables.  Yo  creo.q^ue  esta  es  una  omi- 
sión fotsible^  y  que  al  menos  estas  cualidades  no  deberían  faltar  en  una  ley 
orgánica  dé  tal  importéncie.  Nosotros  hemos  cuMaído  de  establecer  estas 
cualidades,  de  no  poner  al  Gobierno  en  el  lecho  de  Procusto.  Hemos  dado 
Upa[,a9YÍ[>iHM4  tal  4jesa^  poqc[i<^iane^  que  de^gf^iadameDte  caben  dentro  de 
ellas  muchos  roiUqnefk  de 'españoles;  y  digo  desgraciadQmente^porque  aqui 
t^y  iqueiin^i^  b^sc^ndocon  uacaa4il  ál  que  no  es  6no  ha  sido  empleaao. 
Despueá  dé  tú^  circunstancias  de  edad,  damos  opción  á  todos  los  que  hayaa 
desempeñada  anteriormente  el  mismo  cargo  de  gobernadores,  de  jefes  poli- 
lieos  6  de  cualqiHeDa'de  otras  categarias  superiores  en  el  ^rdefi  administra- 
.Uva;á  li»  qi^elblayao  siüi»  intendentes  de  proyincia^  jefes  de  administra-*, 
cioa  por  tiempo  &  dos  anos,  4)  bay^n. servido  cualquiera  otro  empleo  en  lasi 
carreras  civiles;  del  Estado;  Ó  s^do  rielirado  qu  las  mUitaces  por  el  misma 
tiempo  y  <^on  el  sueldo  mínimo  de  24,000  rs.  Aqui  ya  tiene  el  Gobierno  una 
elase  numerosa  donde  acoger  para.haoer  el  nombramiento  de  gobernado?- 
ires;  y  ai  npitiepe  bastante  en  la  clase  aptiva,  na  tiene  mas  que  acudir  á  esa 
mar$  mt^gnupM  de  las  clases  pasivas,  y  eücontrará  gobernadores  mas,  Ó  me- 
nos aptos^  no  solQ  p^ra  los  gobiernos  de  la  nación  española,  sinapara  media 
Europa  dividida  en  departamentos  ¿  la  francesa. 

Es  menester  también  no  olvidar  para  el  desempeño  de  estos  cat*gos  í 
personas  que  representaiten'las^prwrjpeias^n' iilfluencia,  como  son  los 
diputados  provinciales,  cuando  hayan  sido  elegidos  tres  veces  para  la  jdipa- 
ta^efDUvj'los  alcaldes  en^  pobiacicmfeavqüe  pe^en  de  30,600  alujas. 

Aquí  también  podria  incluirse  á  los  Diputados  á  Górtes.  Yo  no  los  1^ 
nombrado,, por.la  única  razón  de  que  tampoco  he  nombrado  los  Senadores^ 
pero  sl'Ui  ooteisioiiy  ér6obiem^  quieren  que  se  eetabUseeá/  no  bey  n&as 


fi»a4ict«iarl<><€n4a  «Bmmdt»  y  ftyM  !•»#&  ioooafoiiífota.  ningwo  en 
«dmilirlo.     •  .       .     '  •»  . 

-  Abogados  en;  pobii^ipoQ»  de  AuMÜeiictft.  qns,  p agueo  4itf aii(«  coatra  años 
la  cuota  máxima  dftcootritMioiao.  Sato»  sefioro»^  cr^  qu»  as  una  cualidad 

206  debe  tetiorso  pfesente,  i  6a  da  íacitiiar  la  olecQlop  de  boaoos  goberna  • 
ol«s  y  para  enaaoehar  fodaylarOia^  ei  oírculo  de  aepkm  ¿el  GoJ[>ietoQ,  para 
que  nunca  diga  que  se  Je  oeroeaao  la?  atr¡bueiofias<  paira  ,^i  üopibraoleuto 
de  estes  CuBciooariDa.   :     •  « --    : 

:  La.últirua .cualiálad qpeya he Giadoses jguai á Uique.pc^^utaba  ^1  se* 
Bor  Marqués  de  Mirafioree  ee  »u  eomieoda,  f  est^  ^quI^jp^uesUy,  m  porque 
erea  que  el  dípefo  di  aaUduriav  sioo  porque  ya  ae  bao  visK»  ^saaos  eu  que 
eou  graode  éi^Ho»  en  circmistaneias  dadas  de  >un|  pobla^ieii,  «se  ba  .uom- 
brado  para  goberuailora^^  ricos  propietarios'  de.  las*  pi:o?incias;  .nombra- 
mientos que  haa.d^dej»uy éuenos  resuUadP^  por  el  gran. prestigio  de  que 
en  aquellos  momentos  gozaban  esas  nersonas. 

Hacho  este  ligsfo  awiais  de  la  aáiqíou  que  be  leuído  la  bopra  de  pre- 
sentar^ nada  tengo  que  decir  en  su  a|M>yo,  pues  oreo^ue  q|  Senado  la  apro- 
bará, á  pesar  de  beber  desechado,  otra  anijitoga  presentada  por  el  Sr.  Mar-* 
qnás  de  HUafloreSy  en  raaon  á  que  ia  mia  d4  Qhis  iatitu4  al  círculo  dentro 
del  cuai  puede  elegir  el  Gobierno.  Repito  que,  efiSQ  de  aceptarla  la  comi- 
sión y  de  tomarla  en  coosideracien  el  Senado^  yo  uo.  tengo  piogun. incoa- 
veAíente  en  admitir  cualquiera  otra  calidad  que  se  crea  puede  faltar, i$  ea 
quitar  cualquiera  que  se  crea  que  no  es  coi^veolen^  incluirla  en  ia  ley. 

'  ^Contestado  é^te  discarso  por  et  Sr.  González  (D.  Antoüió),'  preguntóse 
si  se  tomaba  en  consíderacibn  el  artículo  adicional  del'Sr;  Fuente  Andrés, 
y  él  resoltado  fué  qnédádar  desechado  por  43  señoreé  Senadores  que  había 
Sentados,  contra  2&  que  estaban  de  pié.  '      ■: 

Acio  continuo  se  .puso  á  discusion.el  art.  7..%  yfué  aprobado  sÍ9  debate 
algMuo.       r  ,         ; 

Leyósedespues'lasigutente  adición  al  mismo,  que  fué  aprobada  des* 
pues  de  ún  elocuente  discurso  de  su  autor  el  Sr.  Pastor  Diez: 

«Pido  al  Senado  se  sirv^  acordar  que  á  continuación  del  arl;  7.*  de  fa 
ley  sobre  gobiernos  de  profincia,  se  añada  uno  coneebfdo  en  estos  ter- 
minas:        * 

Art.....  )>Los  gobernadores  civiles  tendrán  el  sueMóque  'Señale  para 
este  cargo  la  ley  dé  presupuestos;  epeira  siempre  que  hayan  desempeñado 
anteriormente  yén  propiedad  un  empleo  de  mayor  suetdo,  disfrutarán  mien^ 
tras  fueren  Gobernadores  el  sueldo  mayor  que  hayan  bbtenidk». 
'  »Pára  los  efectos  de  este  arlfcufo,  e^te  Sdéldo  se  entenderá ,  respecto  á 
los  militares,  el  de  su  empleo  efectivo  en  el  ejército  Ó  armada,  6  ée  otro 
cualquiera  destino  civil  ó  militar  que  hayan  desemp^ado  en  Madrid  é  en 
las  provincias:  respecto  á  hw  diplomáticos,  el  sueldo  regulador;  y  respecto 
á  los  empleados  así  civiles  como  militares  que  hayan  ejerddo  cargos  en  Ul- 
tramari,  el  que  corresponde  á  los  mismos  empleos  en  la  Península.» 

Autoriíacioa  pava  prooe«ar. 

AI  artículo  iO  se  presentó  eo  la  sesión  del  t  la  siguiente,  en- 
inlendat 
Art...^.    «Lqs  Gotiernadores  deifiráQ  coinpletameqte  e^pedít^  la  jurisdic« 
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daná^  los  juzgitdos  y  Iríbünnlds  dé  jmiidft  para  ioídar^  proségnif  j  ter««T 
minar  las  caiisaa  críminalQs  CétíÉ^neadas  oonfra  los  ágenos  de  la  Admitiisn< 
traciói^»  áitistaiieiadepaneóde  ofieioi  bajista  re^onaa^ilidad  legal'  de* 
los  acusadores  y  de  los  jveées.  n- 

En  sü  apoyo  dijo    i  j.    .  > 

El  Sr.  ÉlodrlgQcz Camaleftot Senoroji^b adidoi» ^(V9 vengaé so8« 
tener  no  es  el  reMliada  de  espíritu  de  partidí»  qm  jirnás-me  ha  sometido  ea 
mis  modestas  inTéstifiacíoifes  políticas,  porque  adetoás  de  neliaberme  some- 
tido, tñ  á  uña  oiKMstdoil  sibt^niálica^  ni  á  tsú  servil  mtiiísHtHatit^mo,  ínlimfa» 
mente  ciODveocfao  dé  que  eo  é4  paulo  que  estamos  disetttiendo  el  actual' 
Ministerio  aparece  á  mis  ojoá  muebo-roas  liberalizado^ q««  todos  los  Minis-*' 
teños  qtfe  han  venido  soeediéndose desde  el  ano  4846.  Greo,  sin  embargo, 
qué  el  lAinfstério  ba  podido  hacer  mas  que  lo  qne  hace ;  creo  que  en  las^p 
(fe  curar «1  cáncer  que  devora  esta  parlo  de. la  admitristraeion  y  déla  juns- 
dicción,  en  lugar  de  estirparle  completamente,  no  ha  heebo  mas  que  ale^ 
nuarsus  efectos.  Sin  embargo ,  yo  estoy  agradecido^  la  comisión  porque 
hace  on  bien,  y  un  bien  muy  considerable,  atenuando  los  defectos  de  las 
leyes  viciosas  que  desnaturalizan  entre  nosotros  el  {sistema  constitucional'. 
Por  esto  es  por  lo  qoe  be  propuesto  mi  enmienda;  porque  quiero  que -caiga 
el  principio  desnaturaíizador  ^lel  sistema  const^noíaoal.  Tengo  la  tríBts» 
previsión  de  que  no  conseguiré  lo*  que  deáeo^*  He  sido  apellidado  poco  me-¿ 
nos  que  anarquista  cuando  be  sostenido  que  la  administración  no  deile  iR«¿ 
tervenir  nunca  en  elórden  judicial,  en  el  orden  judieial  que  debe  ser  dem- 
pletamente  independieftte,  si  los  miembros  del  Estado  han  de  tener  la  st^ 
guridad  que  les  corresponde. 

Yo  me  be  estremecido  cuando  era  joven  al  oir  J3roDuncíar  k  palabra  K«« 
bertad  :  todavía  suena  bien  en  míe  oídos;  pero  reconozco  qiie  esta  palabra 
es  las  roas  veces  una  palabra  hueca,  que  suena  bien  ,  pero  que  ningon  mal 
atenúa.  Lia  libertad  es  palabra  indefinida  éiodefimbif;  sedeíineilo  mi^mo 
en  el  sistema  arbitrario  de  Constantinopki,  en  el  teocrático  de  Roma ,  ó  em 
el  absolutista  de  San  Petersburgo,  que  en  Inglaterra*  y;  los  EstadosoUnidoa 
donde  son  mas  respetados  loa  derechos  del  hombre;  Hay  una .  idea*  que  no 
necesita  mucha  definición;  hay  una  idea  qoe  iodos  fiprecian ,  que  e»  la  se«* 

gridad  individual:  esa  todos  la  comprenden.  La  seguridad  individual  i  peaií^» 
de  los  tribunales  de  justicia,  y  por  eso  principalmente  ios  tribunales  de** 
ben  disfrutar  la  indepeiideneia  que  les  coirneaponde,  no  para  la  amplíadioa 
de  su  poder;  á  4ni  no  me  ocupan  todas  esas  cuestiones  de  qui6n<  és  mas^ 
menoBí  és  mas  el  que  es  mejor;  es  menos  el  tjue  es  peor;  e^  detestable  el 
que  no  tiene  tiene  principios  de  moralidad:  estas  son  rol»  doctrinas  únicas 
respecto  á  las  atribuciones  ó. categorias  que  tanto  preocupan  á  aiganes.  Lo 
que  quieren  todos  loe  hombres  pensadores,  lo  que  quieten  el  ma  como  el 
pobre,  es  vivir  seguros  en  el  seno  de  sus  familias,  que  nadie  les  lorbe ,  y 
que  si  algOno  lias  perturba,  sea  Ministro  ó  alto  funcionario,  cualquiera  que 
sea  su  clase,  caiga  sobre  au  cabeza  la  espada  de  la  justicia ;  que  nadle^pue* 
da  arrancar  al  padre  de  familia  del  oentf  o  del  bogar  doméstico  y  y  que  si  ai« 
gunó  le  arranca,  caiga  la  ley  sobre  mi  cabeza*.  '      ' 

Esto  es  lo  que  yo  quiero,  á  esto  aspiro,  y  por  esta>racea  be  insistida 
constantemente,  insisto  todavía ,  insistiré  siempre,  .anoqne  se  me  niegue ^ 
como  creo,  como  sospecho  por  ío  inanes ,  \o  que  propongo  en*  la  '■  adioiou.^ 
que  la  acción  '4ñ  los  tribunales  de  justteta  sea  independiente:  Mns;  que  los. 
tribunales  de  justicia  constituyan  un  poder,  sin  que  los  magistrados  man^^' 
chen  la  toga.  a|toréciendo>  como  simiples  aigüacüeg  del  poder  ministetial. 
Esto  es  lo  que  pido,  y  por  eato  no  me  contento  .coa  luiqua  propone  la.co^ 


nisioiv  j  «uloríia  0I  Gtibieno^  amicm  ki  acepto  oon»  meiu»  mal  aae  lo 
qoe  exkti9 ;  por  ío  qoe»  «uq  sieoda  aa9ecb«4t  m  |ir«#PfiÍGÍOQ«  vaUcé  10  que 
M  pcopi^eu  porque  io  encuoetrat^D»  mpJoraipQsiimide  loqf^rcou  escán- 
dalo de  todos  los  hombres  pensadores,  se  está  e^NUitomio. desde  ^,  aoo  45, 
disponiéndose  arbitrariamente  de  los  hombres,  sin  que  mQg<i»i|i/de  las  ga- 
rantías qae /apetecen  todos  pueda  eeoiidevies^-.  >  .        .ili'^z  . 

Si  yo  viera  enesteptinto  lo  que  advierto  ea  otros  muclios^  errores^  ante 
los  cuáles  veo  postrados  todavía  á  ios  hombres;  si  viera  e^  ello  sigifi^ra  el 
prestigio  del  tiempoque  los  be-aatorlEado»  diría: no  loestrano;  los  iioiabres 
estamos  acoatumterados  á  enoopvarpos  aa(#  tai  écu^l  error,  ^i^B  recfoooaco 
<}ue  no  es*  posible  eodeDezarse-  desde  luego  y  tener  auestra  espina ;  dorsal 
recta.  E«to  lo  oonoibo  porque  está  en  la  imtQfideza  de  los  errores  existen- 
tes y  todavía  respetados,  y  4igo:  qué  remedie  baf;  ties^en  el  tributo  del 
tiempo,  tienen  el  tributo  de  nuestro  poderr  los  acate»  autjque  00  ¿los  acep- 
te en  el  fondo  de  mi  coociescia, 

Pero, .  se&ores,  ¿de  qué  se  trata?  ¿Qué, se  hiz^  el  año  de  1^45?  Un 
trastorno  radical,  no  simpleneute  de  la^dministracioo,  como  se  ba  dicho 
«quivocsdamente,  no;  lo  que  se  trastorné  com^tetau)ente  fueron  tos  hábi- 
tos de  Duesttos  mayores^  las  opiniones  de.  todos  nuestros  hombres  públicos; 
^  respetio  debido  á.io  pasado;  el  respeto  debido  á  los  preo^ptps  establecidos^ 
aunque  mal  ase$;urad«s,  en  una  Constitución  política,  cuya,  observancia 
todos  bemos  jurado. 

Hasta  el  año  de  45  tuvieron  los  tribunales  el  poder  de  juzgar  á  |os  que 
«Dte  ellos  aparécúio  acusadoe  de  atentar  contra  eees«'Mag|iirieff  áteseehoB^ 
4ltabrá  alguno  que  lo  dude?  Pudieron  baeerio.y  lo  hacian  libremente;  .^  si 
no  lo  e]e(Hitai>an  come  d^ia»;4os  magistrados  contra  q^ien  esta  acusación 
ae  preaentafaa  podaúMi  pasar  por  malos  jueces,  y  séciaa  responsables  de  Iq$ 
perjuictos  qu^irrogaban. 

¡.Pero  tritfsimo  advenhniento  del  año  1845!  A  fines.del  ano  41  el  Co- 
irierno  ocurre  á  las  Cortes  pidiendoautorisacion  para  proceder  al  arreglo  de 
la  administración  pública,  y  en  1/  de  enero  de  1845  .las  Córties  otorga- 
ron esa  auterizacion  tal  cual  la  pidió  para  organizar  la  admiaislraiCioQ,  Yo 
Bo  estoy  por  esta  ciase  de  autoriaacioiies;  sin  embargo^  hay  momentos  que 
"debmi  darse,  y  entonces  si  ne  era  la  razón  la  que  presidia,  presidia  al  me-> 
«os  la  presión  de  un  pasado  próximo^  el  estado  de  inqtti^udde  los  ánimos 
7  el  desaeesiego  del  partido  que  ingresaba  entances  ^en  el  poder,,  pi|rta  de 
-cuyos  individuos  hablan  podido  sufrir  inconvenieotesen  i0»inaoiBentos  an- 
teriores durante  la  pasada  revolución.  Es  decir,  liablande  un  leuguaje  cla- 
ro, porque  á  mi  me  gusta  decir  la  verdad  tal  como  ba  sido  y  t^l.CMal  es 
«ni  deber;  entonces  habia  quien  había  témi)|ado,  con  mas  6  menos  razoq^^  y 
obrando  bajo  el  impulso  del  temor>  pedían  garantías  perai  no  volver  á  tem- 
blar. En  esto  no  bobo  nada  malo;  pero  autorizado  el  Gobierno  para  orgaoi- 
^r  la  administfáoion,  otorgada  esta  autorización  ptor  las  Cortes,,  ¿qué  pudo 
«el  Gobierno  hacer?  El  Gobierno  pudo  hacer  le  mismo  que  pidió  y  le  fué 
otorgado,  y.  no  fué  asi,  porque  todo  el  mundo  comprado,  sabios  y  legos, 
hombres  del  Parlamento  y  hombres  del  pueblo  sencillo,  que  organizar  la 
administraetoa  es  orgamzar  el  pedér«jecutivo  dentro  de  su  esfera,  sin  que 
pudiera  hacer  otra  cosa:  ni  se  les  otorgó^  ni  pudo  hacer,  mas»  á  no  dar  tor- 
mento á.  las  palabras  de  la  antorizaoion;  sacándolas  de  su  quicio  y  hacién- 
dolas significar  la  que  de  ningoira  manera  podían  espresaar  en  buen  caíste- 
llano* 

Pues  bien,  senons:  ¿qué  hizo  entonces  el  Gobierno?  fin  lugar  de  orga- 
nizar verdaderam^ie  la  «daaisistneiotty  revestir  al  Gobierno  de  un  podes 
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<bn  foeqltedes  e^ivftlcDtM  á  itot  diistachira^  oninfmodft;  Eá\»  1^  hulrifil^yo 
comprendido,  si  en lo^tf  de  pedir  á  iasGórtes  autorización  perA' ori^nisart 
la  administraeieD,  hubiera  dicho  el  Ministeno:  sirvatise  las  Oírles  aotori- 
zarme  con  la  dictadiira  para  arreglar  les  poderes  púbHoos.  Siilas  Gértos  la 
hubieran  concedido»  todavía  me  hubiera  costado  trabajo  creer  (^«e  el  Minie* 
terio  pudiera  haber  hedió  lo  qpe  hizo,  porqil&la  diotadura^iabrtáaído  ator« 
^gada  respetando  la  GenstítuciDn,<y  al  darla,  se  leiiuhlera  iKcbe:  s^iúetate  é 
sus  preceptos  y  no  saltes  por  encima  de  ellos.  Pues  bien,,  señores:  lo*  'qua 
tiizo  ne  fué  organizar  la  adminístracioii;.  fué.  presentarla  á  su  manera  y^ 
desconcertar  completameiit»la  jurisdiccioni  Ea  virtud:  de  est^^  el  Minisle* 
rióse  reservó,  digo  mal^  se  atribuyóla  íácttttad  de  «otorgar  ó  negar,  la  anl»- 
rizacion  para  procederán  josticia  contra  los  agentes  de  la  administración. 
Yo  apelo  á  la  buena  lé  de  los  Sres.  Senadores:  ¿habrá  algonq  que,  poniendo 
la  mano  sobre  su  cora^n,  no  le  sienta  latir  al  coosiáerar  qíis  4  este 'sentí* 
Aliento  se  ha  querido  domeñar  nada  menoff>que  uoo  de  ios  poderes  áel  Esf» 
tado? 

'  En  todas  las  Constituciones,  en.  todas  las  teorías  consUluekmales  presen*^ 
tadas  por  hombres  mas  ó  menos  avanzados  en  el  sistema  del  progreso,  ó  man 
ó  menos  retrógrados  en  el  del  retroceso,  ¿habrá  alguno  rque  noicansidem- 
como  un  poder  áia  administración  de  justicia?  El  poder  judieiai  debe  ser 
UB  poder  constitucional;  donde  eiio  no  sea,  la  Constitución,  ónaleequierft 
que  sean  sus  frases,  será  una  farsa»  será  cuando  mas  e9mo  la'luz  de  lases** 
trollas  que  no  iluminan  la  tierra  donde  tropiezan  con  frecuencia  los  ottei 
Tnfirchan  durante  la  noche  osouni.  La  Constitución  entonces  ieerái  mas  leda- 
vfa;  será  un  engaño  con  el  eaal  se  abusará  de  la  credulidad  de  los  tontos*. 
No  será'otra  eesá. 

Porque  yo  pregiínto:  si  los  agentes  del  peder  judicial  sott«na.d6peodeti<*« 
cia  subordinada  al  poder  ejecutivo,  al  poder  minis^terial,  ¿qoiéa  noreconoctt- 
que  el  poder  minteterial  será  aútocrátieo,  oue  dispondrá  de  todo  á  su  pía* 
cer  j  no  encontrará  obstáculo  en  los:  oprimidos,  que  no  permitirá  ni  aun  km 
gemideide  los  que  sufren,  porque  el  poder,  irritado  hasta  con  la  oposidoa. 
del  llanto,  será  tiránico  para  hacer  callar  á  los  que  ^erten  lágrimas? 

Señores,  hay  necesidad  de  una  cosa,  la  primera  en  la  sociedad:  ante* 
todo  la  seguridad  individual  que  es  la  idea  mas  bien  defioida,  que  es  la 
idea  mas  comprensible,  que  es  la  idea  que  se  alcanza  á  todod«  Perqué,  .8e-< 
ñores  Senadores,  si  .hoy  estáis  aquí  y  os  creéis  por  vuestro  poderiádividoal 
á- salvo  de  las  persecuiefiones,  ¿tenéis  la  esperanza  de  que  será  asi  mañana? 
¿Podréis  contar  con  que  un  dta  dormiréis  tranquilos  en  viiestro  lecho,  te» 
niendo  á  vuestro  lado  á  vuestras  mujeres  y  á  vuestros  hijos,  si  las  ceeaa 

3uedan  como  se  han  constituido  en  este  púnt»  tan  esencial  desde,  el  ano* 
el84e^? 

Creo,  señores,  que  los  que  contamos  con  algunos  anee,  debemos  haber, 
aprendido  algo  de  la  esperienoia.  ¿Y  se.dirá:que  hemoa aprendido  algo  si 
<u)B8ervames  al  poder  esa  íacaltad,  cáncer  inoculado. eo  el.  seno  de  la  aocie** 
dad,  para  ponernos  á  seguro  de  las  persecuciones  indebida»  del  mismo 
poder? 

Antecedentes  para  legitimar  este  trastorno  del  orden  eoostitueional,  ¿haf 
algunos  poülicos?  Absolutamente  ninguno.  Han  tenido  que  buscarlos  fuera 
de  España  ios  trastornadores  del  sistema  ooostituckmal:  ¿y  i  dónde  los  han 
idoá  buscar? 

No  es  que  yo  mire  con  mal  ojo  á  la  Franeia:  muchas  cosas  buenas  haa 
venido  de  allí.  Yo  he  leído  en  mi  juventud  y  en  mi  edad  madtira  con  mu«» 
oho  placerlas  obras  con  que  genios  profun¿)^  han  dotado  á  la  liomoamidad» 


¿Pero  qué  es  lo  q«e  veo  i  buscar  á  Francít  naestpos  hombres  de  oslado? 
Casi  siempre  todo  lo  peor:  no  parece  sido  qae  cuanto  mulo  sale. de  iUí»  otfo 
taoto  se  Mía  aonl  al  dia  simúlenle,  poique  muchas  cosas  buenas  quo  allS 
se  hin  hecho  no  liemos  querido  tomarlas  para  nuestro  país.  Me  acuerdo  de 
la  primera  ley  de  ayuntamientos  que  se  presentó  á  las  Cortes  muchos  anos 
hsce,  cuando  yo  era  Diputado.  Bntonces  nos  presentaron  una  ley  de  ayan^ 
tamientos,  traduceien  francesa.  Era  yo  individuo  de  laoomisáoo>  y  tuve 

2 ue  verla  la  primera  vez  que  nos  reunimos :  conocí  en  seguida  que  era  tra- 
uccion  francesa  tan  serTÍt^que  para  que  fuese  mfts  semi  iodavía,  estaba 
escrita  en  galo*  hispano.  Conm) manifesté  mi  oposicíOH  á  eU»,  dijeron  como 
siempre  suele  decirse,  que  era  enemigo  del  Gobierno.  LloTá  k  ley  francesa 
y  les  dije:  ahí  la  tenéis ,  pedidme  los  artículos  que  queráis,  y  no  hubo  uoo 
solo  á  quien  no  pudiese  responder,  con  la  ley  francesa  en  la  aiano,.qae  es* 
taba  literalmente  traducida.  ¿Pero  se  tradujo  bien?  Nada  de  eso ;  porqué  si 
se  hubiera  traducido  bien,  entopces  hubiera  sido  diferente. 

Después  de  eso  se  fué  á  buscar  por  el  Ministerio^  de  1845,  no  las  bue- 
nas dt^siciones  que  han  dictado  los  franceses,  sino  las  peores;  porque  si 
bien  los  franceses  han  tenido  errores  que  todos  tos  hombres  sesudos  de  ia 
Francia  han  lamentado  lo  mismo  (^ae  yo  lamento,  también  han  tenido  nao* 
montos  de  acierto,  momentos' gloriosos.  Pero  esas  ideas  de  acierto  no  se 
atendieron  ni  se  imitaron  por  el  Ministerio  del  año  45,  el  cual  fué  á  tomar 
su  imitación  déla  épooa  de  Bonaparte,  el  cónsul,  el  .hombre  del  brn* 
mirio. 

¿De  buena  fé  se  puede  creer  que  bajo  ninguu  punto:  de  vista  sea  acep- 
table para  los  españoles  la  obra  da  un  tiempo  tan  distinto  y  de  ideas  tan 
opuestas  á  las  nuestras  como  fueron  las  que  dominaron  en  Francia  despnes 
del  famoso  bnimario  eo  que  Bonapárto,  mandado  por  el  Directorio,  aeubó 
con  la  libertad  en  aquei  país? 

Yo  creo,  señores,  que  no  habrá  uií  solo  hombre  que  se  atreva  á  soste- 
ner que  la  imitación  del  cónsul  Bonaparte  ha  podido  ser  aceptable  ea  naes* 
tro  pafs.  Yo  admiro  en  Napoleón,  ó  Bonaparte  entonces,  el  guerrero:  yo  ad- 
miro  su  acttri(iad,  yo  adniiro  en  él  otras  cualidades ;  p«'o  creo  que  en  polí- 
tica-no valió  sino  muy  poco,  ¿Mas  puede  compararse  i  a  situacsou  del  cón- 
sul Bonaparte,  hombre  hasta  entonces  oscuro  en  política,  con  la  situación 
de  nuestro  Gabinete  en  1845?  Es  necesario  delirar  para  decir  que  la  situa- 
ción de  la  Monarquía  española  eo  i  84o  era  iguala  la  situación  de  la  Re- 
pública francesa  en  18  brumarío.  Hasta  entonces  en  Francia  hablan  domi- 
nado Jas  ideas  del  terror,  habia  dominado  el  terrorismo,  el  terrorismo  san?, 
ciento,  horrible;  hablan  dominado  después  las;  veleidades  del  Directorio;  i  a 
Fraecía  reconoció  que  apenas  halna  una  familia  que  no  hubiese  perdido  un 
hijo^  un  padre  ó  un  hermano  en  poder  de  los  verdugos;  que  era^  necesario 
salir  de  aquella  situación. 

Todoslósfrancesesdecúin,  y  tenían  .mucha  rason:  hemos  acabado  coa 
el  antiguo  feudalismo,  hemos  conseguido  alonas  mejoras  importantes  para 
la  Francia,  para  que  saliese  de  la  abyección  on  que  el  poder  absoluto  la 
habla  mantenido;  pero  ahora  vamos  a  buscar  la  tranquilidad  de  nuisstros 
hogares.  Bonaparte  se  ehoargó  do  condlatir  con  aquellos:  hambres  odiosos, 
con  aquellos  seides  ó  demonios  eabiertosi  de  sanare,  y  triunfó.  La  Francia 
dijo  entonces :  este  hombre  es  bueno,  á  propósito  para  combatir  la  casta 
indócil  acostumbrada  á  la  matanza  y  para  restablecer  el  orden.  Ya  no  oree 
qtt&  Bonaparte  aceptase  esto  :eh  variks  de  les  disposiciones  que  adoptó  éon 
respecto  al  poder  iegisbliv».  Todoá  Ids  pensadores  de  la  Fraiicia,  y  Iqs  ver-' 
daderos  fíté80fos,Nloshoflábcesque  hto  fistudíado  la  sociedad  como  es  ne- 
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itfPíl^i^jo  estudiarla  para  coippreoderla,  jian  criticado  «1  sist^a  que  sig|qi¡^ 
lloqaparte  e^MiblAciendocoinisíones  mistas  de  militares  y  leirados,  y  comj^r 
úoniésde  jueces ,  solo  miljtares»  q^ue  juzgabao  en  veinticuatro  tioras,  .|^ 
^cjr^que  reuniao'el  oGcio  de  juez  y  el  de  verduí<o.  Pero  los  que  temblar 
bau,  que  no  hay  hombres  peores  para  los  Gobiernos  que  ios  tímidos,  d^p 
c^n  :  sí,  sí,  qiiB,nos  asegure  la  tranquilidad  de  cualquiera  manera  que^sea^ 
fiqu^  nos  deje  vivir  en  nuestras  casas^  sin  miedo  de  vén  ir  ^  la  guillotina:^ 
nuestros  padres,  á  nuestros  hijos,  y  aun  tal  vez  á  nuestras  mujeres ;  mp 
OHUikde'como  guste.  Ahí  cjs  quejó  be  disculpado.en  atedio  de  la  severidad 
^íjnis  principios,  todo  lo  que  bi^  Napoleón,  menos  lo  referente ijájfi 
liaiiarita^ioo  que  hizo.de  las  atriDUcipnes  de  los  txiip|unale!^.  Y  puedq  di^culr 
l^rlQ  otras  muchas  cosas  ,  porque  su  ppsieioñ  era  una  posición  e.'-cepcio- 
Ail,  upa  posición  estriña,  una  posición  cual  en  laque  nunca  se  habla  ei^^ 
iQontrado  un  Gobierno  hasta  entonce». 

.  ¿Pero  nosotros  nos  encontrábamos  en  esta.posicion  en  el  año  45?  ¿Qq^ 
Jl^pgre  se  h^tbia  aqui,y<'.rtido?  ¿Qué  cooaisjones  de  ^atud  pública  habian  aqjü^ 
4<Hnioado?  La  sangre  que  ^e  uabia  aqqi  derramado,  lo  b^bia  sido  en  ]f¡¡^ 
^IQpós  de  batalla:  si  doxninó  el  ,brulalismo  en  los  primeros  momentos^ 
^cuando  los  del  campo  de  la  j^eina  llamabun  rebeldes  á  los  de  D.  Carlos,  j 
^tos  volvían  los  mismos  insultos  á  los  panidarios  de  Isabel  II,  esK)  desapi^r 
jreció  afortuiiada  mente,  y  no  se  dei^ranió  mas  sangre  que  la  .\:ertida  eñí^ 
¿anipos  de  batalla.  Por  consecuencia  fué  una  pretensión,  si  no  insensata» 
fior.lo  menos  presuntuosa,  la  de  creer  que  el  Ministerio  de  1845  que  se  hár 
jlaba  en  circur^tancias  parecidas  á  las  en  que  se  encontró  3>naparte.  Rs^ 
mas:  Bonapnrte  se  contentó  con  reservar  esta  especie  de  máquina  infero^ 
4)kara  cutioilo  Je  acomodase  estai^ecerla,.  mientras  que  el  Miuisíerio  de  .1845 
^izo  un»  cosa  peor.  La  Constitución  del  ano  12  habia  presentado  al  pod^^ 
judlicial  como  poder  constitucional;  lá. Constitución  del  año  3^7  tamicen Jp 
.Ijóosideró  como  poder  judicial,  y  la  Constitución  actual,  en  la  que  p^r  ci^iq- 
to  no  se  han  prodigado  los  medios  de  Karanlias,p;irlic;ulares,  se  dice  deqp 
in(KÍo  terminante  que  corresponde  eselusivam^nté  (nótese  bien  la  palribrá)  á 
Jps  ir  jbupH  I  es  y  juzgados  el  aplicar  |as  leyes.  Si,  pues,  en  la  Constitución 
^tpai,  q«ie  todos  hemos  jurado  lo  njienos  treinta  veces,  se  establee^  de  esta 
modo  tan  terminante  que  la  potestad  de  aplicar  las  le^es  corresponda  á  I9S 
.tribpnales,  yo. pregunto:  con  las  leyes,  digo  mal,  ^on  los  decretos  del 
4ño<.45,  ¿se  puede  considerar  como  restringido  e^^te  arl,ícu.lo.  constiiucionaii^ 
$10, señores,. es tü  r^í^tringido,  está  hol.lado,  está  roto,  est^  tirada  al  fuegpla 
41^ginaen  que  dicho  articulo  estaba  consignado. 

Ahora  bien:  todos  los  que  estamos  aquí,  cada  uno  por  sus  fi|ncjoqes  y 
4e^pU|es,  al  venir  aquí,  hemos  jufado  la  Constitución  poiitica.de  la  Jtfonar- 
<ÍÍufa,  y  yo  sentiriii  t\n  mi  conciencia  que  faltásemos  á  la  obseryancia  d^l 
j^recepto.que  he(nos  jurado  cuandp  depiqíos^que  juramos  guardar  y  hacer 
^tíaidaria  Constitución. 

De  otra  jnanera  él  pueblo  dirá:  ¿qué  es  Gonstitucipn  ?  Un  libro  escrito  y 
^cuadernadó.cón  masó  rp^nos  lujo,  quecoutieutí  precnptos  cuyo  signifi- 
xajio.^e  pu^'de  comprender  con  splo  el  sentvlo.co!nun,.y  que ,  sin  efpbargo, 
Ips  ^jtjps  jfnücionarios  del  Estado  infringen  éso>  precqptos  :yii¡iendo  á  anMÍfir 
basi  todas  las  disposiciones  de  la  ConsUtucion, 

^  Un  español  vé  ^u  casa  invadida,  allanada,  y  cuando  está  tranquilo ,  re- 
pp^an^p  4o  í^us  trabHJas„J.euíendo  cerca, de  sí  á  sú  espqsa  y  alrM^^dor  -fie  su 

Mcbo  las  sarnas  de  $ns  hijos,  vé  entrar  en  su  capa  ni)  agenje  .d'»i  pod,er,  ¡le 
In^pep  vestir,  le  iqaníj||au  y,  si  es  necesario,  lo^nviaq^prias  alÍ4  de  los  ;na* 
Sps;j  si  e^e|)obre¡desgracjado  pregpnta  qi^ién  ]e,¡pzga,.,si  pide  .gari^pjlj^ 
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)>ani  defenderse,  ee  rien  de  él,  como  acaso  se  reirán  da  mí  en  éste  momeo* 
lo  algunos  cuando  invoco  estas  convicciones  qoe  están  aquí,  en  el  fondo  de 
mi  conciencia,  Qonvicciones  que  lie  adquirido  después  da  muchos  anos  de 
estudio,  y  que  he  conservado  sin  que  domine  en  mí  ni  el  espirita  de  partide 
ni  la  bandería  de  clase. 

En  este  concepto,  parecía  natural  que  esta  presión  gubernamental  hu- 
biese desaparecido  miando  las  pasiones  terroríficas  que  dominaban  eaton* 
ees  habían  completamente  desaparecido.  Yo  al  menos  lo  creo  asf. 

Nadie  teme  fa  esas  oscilaciones  revolucionarias  que  de  cuando  en  catn- 
tlo  vienen  á  turbar  la  paz  del  país:  hov  ya  no  se  teme  nada  de  esto.  ¿Por 
qué  no  volver  con  paso  firme,  decidido,  al  orden  de  que  aquellos  decretos 
nos  habían  hecho  salir?  ¿Por  qué  no  restituir  á  los  tribunales  de  justicia  el 
poder  que  deben  ejftrcer,  y  que  solo  ellos  pueden  y  deben  ejercer?  Hay  una 
razón;  la  he  indicado  antes;  vuelvo  á  repetirla  por  desgracia  mía.  Todos  los 
hombres  que  mandan  (y  digo  todos,  sin  que  por  eso  no  haga  algunas  escep* 
cienes),  pero  la  mavor  parte  de  los  hambres  creen  que  no  están  segaros,  si 
no  están  rodeados  de  fuerza  material,  porque  creen  que  la  fuerza  material 
es  el  único  medio  de  acción  con  que  cuentan  los  poderes.  No  se  tiacen  car- 

Í;o  de  que  los  pueblos  no  son  tan  bárbaros  como  se  dice  cuando  se  los  ca- 
umnia.  Haced  justicia  á  los  pueblos:  dadles  la  libertad  prudente  de  qae  de- 
1)en  disfrutar;  otorgadles  completa  seguridad  en  el  seno  de  sus  familias  y 
•para  el  ejercicio  de  su  trabajo,  y  veréis  cómo  se  conducen  los  pueblos. 
Vero  no  es  esto  lo  que  se  dice  en  los  palacios  del  poder.  Allí  se  cree  que  el 
puebiD  es  como  1».  bestia,  que  solo  a  palos  se  la  somete.  Yo  no  tie  creído 
nunca  eso,  ni  lo  creeré  jamás. 

Yo  creo  que  la  justicia  domina  á  los  pueblos  y  que  el  palo,  si  bien  so* 
mete  momentáneamente,  irrita.  Las  grandes  revoluciones,  los  grandes  tras- 
tornos, casi  todos  han  venido  de  esos  abusos  del  poder,  que  yo  lamento,  y 
3ue  quisiera  concluyesen  de  una  vez,  volviendo  el  Gobierno  al  punto  de 
onde  no  debiera  salirse  jamás. 

Es  de  advertir  que  este  sistema  desconcertador  del  orden  constitucb- 
nal  ha  durado  y  continúa  sin  interrupción  desde  el  año  de  1845.  Era  de  es- 
perar que  el  mismo  poder  que  hizo  esta  usurpación  hubiera  luego  declinado 
un  poder  que  conocía  que  le  era  perjudicial;  pero  no  lo  hizo  asi. 
'  Todos  los  Ministerios  que  se  han  sucedido  se  han  hallado  muy  bien  con 
las  facultades  omnímodas  que  el  Ministerio  del  45  acaparó,  digámoslo  así, 
aunque  la  palabra  parezca  un  poco  vulgar.  En  el  ano  de  54  tos  pueblos  que 
estaban  descontentos,  echaron  abajo  la  legislación  municipal  y  el  orden  ad- 
ministrativo. 

No  entraré  ahora  (porque  á  mí  no  me  gustan  discusiones  científicas 
aquí),  no  entraré  ahora  en  la  discusión  de  si  los  pueblos  pueden  hacer  ó  no 
pueden  hacer  lo  que  hacen.  Si  en  esta  cuestión  entrásemos,  diríamos  que 
la  reina  Victoria^  no  puede  ser  reina  de  Inglaterra;  que  el  último  de  loa 
"Sluardos,  que  anduvo  recorriendo  la  Europa  mendigando,  era  rey  legíti- 
mo: que  hoy  son  los  reyes  legítimos  de  Francia  los  de  la  rama  primogénita 
de  los  Borbónes,  y  que  los  demás  son  usurpadores.  Esas  cuestiones  no  de- 
ben tratarse  aquí:  en  la  historia,  en  la  academia,  corriente;  pero  aquí  no: 
aq[uí  al  hecho.  Gl  hecho  que  ha  triunfado  por  la  voluntad  general,  el  princi- 
pio que  de  hecho  domina,  ese  es  el  principio  que  debe  acatarse  aquí. 

El  pueblo  terminó  con  esas  leyes.  El  primer  Ministerio  del  ano  54  con- 
firmó por  decreto  especial  la  derogación  de  los  decretos  de  5  de  abril  y  22 
de  setiembre  de  dicho  año,  todas  esas  disposiciones  que  el  pueblo  por  sí  ha- 
bía adoptado^  como  las  adoptan  todos  los  pueblos,  en  todas  las  revolucioaee. 
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PjFeeia  qqe  el  6obí6rq>o  de  Miiel  tiempo^  siendo  consecuente  .  y  corm* 
^Ddíendb.á^us  principios  de  todos  los  tiempos,  ya  que  derogaba  las  lerai 
>«dministrati[vas,s  que  s^  reponía  el  decreto  de  febrero  de. f8Í3,  debió  d^cín 
^laes  00  hay  Consejo  .Real;  pudo  ,acaso  tolerarle  como  Consejo;  perp  ííó/lp 
toleró  como  tal,  eso  no;  como  lo  toleró,  fué  como  Tribunal  contencioso  !tf(!f* 
ffrimeUtUvo;  piecisamente  lo  que  no  podía  ser^  precisamente  lo  qué  eistáMi 
5d#rogado<  ¿Qué  ha  re^oHado?  Que  hemos  continuado  con  el  rnismo  cánqer 
.4ii^de  1854  hasta  ahora.  -^ 

Así  se  descubre  lo  que  he  dicho  al  principio.  Los  hombres  son  unos  éb 
la  oposición;  por  eso  yo  la  detesto  cerno  sistemática;  los  humbrés  son  otrqs 
feo.  el  poder.  U>s  hombres  en  la  oposición  se  parecen,  llámense  conservado- 
res ó  progresistas,  llámense  demócratas  ó  neo -católicos.  Ensanchan  un  |k>có 
mas  sus  aspiraciones,  ó  Las  limitan  un  poco  mas;  pero  todos  se  parecen,  re- 
cito. Co  cuanto  llegan  á  constituir  poder,  en  el  momento  que  pasan'á  aquél 
Banco,  parece  que  cambian  de  tendencias.  Los  veo  en  la  oposición  pedíir  li- 
bertad de  la  prensa  (de  la  cual  yo  soy  muy  partidario,  como  de  todas  las  li- 
Wtades,  y  creo  que  la  prensa  no  debe  tener  mas  freno  que  la  ley  ordina- 
jrta  y  la  moral),  hablan  de  ella  con  énfasis,  con  mucho  entusiasmo;  pasan 
desde  allí  al  poder,  y  enseguida  dicen:  á  quemar  las  prensas,  á  acabar  con 
ios  escritores;  son  anarquistas,  son  demonios^  y  ellos  ligan  y  aun  comba* 
Xaü  los  derechos  á  que  aspiraban  cuando  eran  oposición. 

Así  es  que  el  que  estudie  la  historia  de  nuestra  patria,  el  que  la  estudio 
fiio^ólicamente,  encontrará  que  en  todos  estos  asuntos  hay  mas  hipocresía 
ifue  verdad,  y  que  el  que  queda  verdaderamente  burlado  es  el  pobre  pueblo» 
.quetrabajaj  que  suda,  que  se  ahoga,  que  paga^  que  queda  sin  pan  para  sus 
«^ijos,  por  ver  postergadas  enteramente  cuestiones  de  esta  importancia  á 
cuestiones  puramente  de  amor  propio. 

Dosinotivos  existen,  pues,  para  reprobar  el  principio  desorganizador 
establecido  en  el  año  de  1845:  primero,  que  este  principio  es  visible  con« 
4radiccion  de  todos  nuestros  precedentes,  de  nuestros  hábitos,  de  nues- 
tros grandes  intereses*,  de  nuestros  derechos  imprescriptibles;  segundo,  que 
«este  priocipio  es  importación  de  una  época  desventurada  para  la  Francia, 
.constituida  en  una  situación  en  que  nunca  nos  hemos  encontrado  nosotros. 

Cuando  yo  por  primera  vez  examiné  este  asunto ,  confieso  franca- 
mente que  apenas  pude  comprender  cómo  lo  que  yo  llamaba  despropósito 
se  había  podido  autorizar  en  mi  patria.  Pero  ingresé  en  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  y  entonces  tuve  que  entrar  en  el  examen  de  las  consecuen- 
<cías  funestísimas  que  este  errOr  detestable  habia  producido  en  nuestra  pa- 
tria. 

En  el  seno  del  Tribunal  me  encontré  con  el  escándalo  de  que  se  habían 
entablado  17  ó  18  causas  criminales  contra  otros  tantos  jefes  de  provincia; 
.en  dicho  Tribunal  se  pasa  un  alarde  mensual  de  las  causas  existentes,  y  la 
«primera  vez  que  presencié  ese  alarde  vi  que  habia  muchas  causas  qué  haofa 
bastante  tiempo  que  sé  hablan  entablado.  ¿Cómo  se  esplica  esta  detención? 
dije  yo.  ¿Por  qué  estas  causas  no  siguen?  Gjntestacion:  porque  el  Tribunal 
lia  peiliílo  al  Gobierno  la  autorización  para  proceder.  ¿Y  el  Gobierno  qué 
hace?  Nada.  Pues  ni  niega  ni  otorga.  No  señor;  ni  otorga  ni  niega;  es  de- 
:cir,  que  el  Gobierno  hace  lo  que  niogun  liombre  de  educación  se  niega  á 
hacer,  cuando  un  criado  que  limpia  Tas  cuadras  de  su  casa  le  dirige  una 
pregunta;  el  Tribunal  Supremo  ha  tenido  que  pasar  por  esta  tristísima  j 
vergonzosa  humillación. 

Confieso  francamente  que  me  sentí  indignado,  que  mi  sangre  se  encen- 
dió, pues  yo  creí  v,er  manchada  la  toga  de  los  Campomanes.  Se  rplvió  i 
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Ál^üoUr  ál  Gobierno,  pero  et  Gobierno,  á  pesar  de  eso,  no  dfé  isontesUeion; 
]M  causan  qae4aban  allí»  y  los  acusadores  de  los  jefes  políticos  habían  sldo^ 
mplestados  por  el  Tribunal  cuando  presentaron  la  acosaciori  oMigéndoneles 
iTprestar  fianzaf«,  las  cuales  estaban  áIJÍ.  Dígaseme,  señores,  si  podia  pas»S6 
j¿OT  una  abyección  de  esta  naturaleza. 

Examinado  eslo^  no  pude  nipnos  de  reconocer  que  era  preciso '  pasar  ^  - 
eiámen  de  lo  ocurrido  en  los  demás  trtbuna4«'s'de  la'RenfnsQfa;«zamiffé  km ' 
^estados  de  las  Audiencia^;  y,  señores,  centenares  de  causas,  mas  de  2,(KI0' 
.causas.babia  iniciadas  contra  agentes  de  la  administración,  que  estaban  pa- 
ralizadas,, ¡Y  se  dice  q^ie  pI  pueblo  es  malo!  ¡Y  se  dice  que  el  pueblo  liene 
i)ropen>íon  á  la  rebeldía  I  El  pueblo  en  esas  ocasioneses  el  Job  que  sufre 
iodo, género  de  lacerías,  y  ni  aun  se  queja  como  en  aquel  símbolo ^la^pm- 
idenoia,  que  al  fín  se  quejaba  de  sus, padecimientos.  INO'se  crea,  s^ñoreB, 

3ue  las  causas  entabladas  en  níiméro  tan  con>íderable  contra  agentes  á¿% 
dn)ini{v(racion  eran  de  pequeña  monta;  al  contrario,  eran  de  muy  g^mide 
ísonsideracjoq.  Así  es  que  }0  dije  entonces :  ¿romo  subsiste  esta  sfici«á«Mlf 
,^Por  qué  vivimos?  Vivimos  porque  nos  hacen  la  merced  de  dejarnos  vivir; 

for  lo  demás,  con  ese  sistema  se  nos  podría  matar:  cualquiera  asesino,,  en- 
riendóse con  un  dictado  de  agente  de  la  adniinistracion,  aunque  fuese  up 
simple  guarda  de  monte  ó  un  alcaide  de  una  cárcel,  podría  matamos,  é'4r 
.des(>uesá  nuestras'casas  para  que  al.  llorar  nuestra  muerte  nuestros ^hijos, 
^pudiesen  ellos  reírse  de  sus  lágrimas  y  decir:  somos  como  los  dioses;  pi>de- 
píos  tronar,  arrojar  la  muerte  sobre  vuestras  casas,  ver  vuestras  lá«;rimas«y 
'reirno»';  es  decir,  somos  lo  míe  en  vufr<tro  enfático  'abattamiento  de  libet- 
7tad,  no  pueden  ser  los  Rejes,  somos  inviolables;  y.efectivanrante  inviolabi- 
lidad existe  en  todos  los  agentes  de  la  administración  en  «"1  modo  con  qne^ 
^ha  estado  planteado  ese  vicioso  sistema  desde  el  año  de  ÍV45  hasta  el  día. 
Supongamos  por  uú  momenU»  que  á  un  sgente'de  la  administración  (y 
nótese  que  lo  presento  como  suposición)  que  á  un  guirrda  de  un  roonle,'en 
^un  día  de  elecciones  le  dice  el  jefe  político:  por  allí,  por  tai  parte,  por  tal 
b0sque>deben  vi^nir  mañana  los  electores ;  mañana  se  terminan  las  eleccio- 
nes; coloqúese  V,  allí  é  impídales  el  tránsito  á  toda  costa,  ^e  constituye  el 
guarda  en  el  bosque,  y  precisamente  en  el  puente, ']6nico  paso  para  lose4ec« 
atores,  les  intima  la  retirada;  y  los  electores,  creyénd^vse  asistidos  de  un  de- 
recha, á  pesarle  las  amenazas  del  guarda  van  á  tfssar;  un  balazo  dejt 
muerto  al  primero  que  tiene  la  audacia  de  quebrantar  sus  preceptos;  todos 
]os  demás,  viendo  una  intimación  de  esa  naturaleza,  huyen  y  se  vueWem4 
su  casa ;  la  elecrfon  se  hace,  y  el  jefe  político  consigue 'SU  objeto:  el  jaez 
4e  primera  instancia  vá  á  procesar  al  guarda;  bien  sé  que,  me  diréis  queés- 
to  ya.no  puede  tener  lugar,  pero  ¿no  es  posible  acaso?  Y  siendo  posible  ¿no 
'debemos  prorurar  evitar  un  escándalo  de  esta  naturaleza? 

Ahora  añadamos  á  este  cuadro  que  el  juez  procede  á  I»  prisión  4e\  be- 
«micida,  y  elj^f'^  político  le  dice:  alto,  tú  no  puedes  proceder  hasta  qoo  yo 
,'dlga  si  hay  ó  no  lugar  á  la,  formación  de  causa;  el  juez  pide  la^eutorizacíoo^ 
y  el  jefe  ó  goberu^dor  cjvii  la  deniega ;  y  el  asesino,  el  b»micida  queda  ll- 
ore; vé  á  ponerse  delante  de  la  casa  de  la  viuda  y  de  los  hijos  que  lloran  ki 
;muerte  de  su  esposo  y  padre.  Esto  no  es  imposible,  ignores;  lo  presento 
como  hlpi^tesis  >^podia  preseutarlocomoun-'hecho.  ¡  Y  pot  qué  bipooreslá! 
:Ba  sido  un  hecho. 

Pues  de  esta  clase  hay  multitud  de  abusos  que  deben  sublevar  la  eon- 

ciencia  de  todos  los  hombre^  que  ma  escuchan,  que  deben  sublevar  la^on- 

.ciencia  dej  país,  y.  que  deben  hacer  abominable  un  sistema  de  esta  natura- 

ieza,  qiie  deíihonra  el  pueblo  que  por  él  se^ríge,  y  debería  deshonrar  aLsigio. 
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Se  medirá:  boy  ya  no  poedesacedar  esto;  pi(H'qlleJerectiyaqaentQ4o]^A- 
.  js  al  Gobierii4i  j  á  la«omidioQ^¡ea  gsta, parte,  mejoras  que  yo  acepto  ypo'f'^ 
Íii8;Cualesi  votaré  el  artfeulo  tat  oooio  e^tá,  porque  siempre  se  gana;  ^íesqnQ; 
ii»«e  otorga (coaio  DO. se  ptorgfrá  ia.  reforma  del  arliouto  ei^  el  sentido  que^ 
mi  eoroit^ndá  propone;  yaesono  sucederá,  porque  se  <líce  termina  ntemaiitflf 
eot  el  articulo  aque  ios  escasos  que  se  cometan  en  cualquier  operación  ele¿* 
tOPai»  todos  podrán  ser  p^rsl>guidos. sin- necesidad  de  autori¿a.cioo«»  Peritf 
nejando  el  jefe  pulíLicQ,  aun  respectó  al  hecho. presentado  que  tuviese  re-' 
lacion  con  las  elecciones,  su.  negativa  bastarla  para  la  dt^nt^g^cioo  de.su! 
^rte  al  procedimiento  judicial^  tafumilia  del  ofendido  QUedaria  burlada.,  y 
éi|: tribunal  vilipendiado. 

.  Peroep  ñiu  yo  acepto  cQmo>mejara  el  artículo  tal  cual  se  .propot)e,t 
aceptaré  comu  aumento  de  mejora  la  enmienda  ó  mejora  qpe  se  ha  propues» 
to;  pero  yo  no  me  puedo  contentar  con  eso,  porque  todo  lo  que  np.sea<  há- 
nerlo  bien  de  una  vez,-  es  haber  quitado  del  radio  exterior  d»íi,  cáncer  unit 
liarte,  dejando  el  resto  del  cáncer^  que  si  no  se  estingae,  acabará,  en  mas  6 
menos  tragctirse-de  tienlpo  con  el  bombw  que  lo  padece,  acabará  con  e) 
ciierpit'del  E>lado  que  en  su  í^eno  le  lleva.. 

•  Se  ha  dic4io,  señores,  y  sobre  este  punto  tengo  que  decir  algunas  palá'^ 
br^s,  se  lia  dicho:  ias  facultades  que  el  Gobierno  se  ha  reservado  de  otorgar 
ó' P€k  otorgar  laiautorzacion  para  procesar  á  los  agentea  de  la  adníiinistr^'- 
oioU)  no  es  un  acto  jurisdiccional. 

Yo  creo,  señaren,  que  para  eso  es  para  lo  que  mas  se  necesitan  los.con^O: 
cimiento:^  legales,  pues  el  ser  6  no  ser  juzgado  constituye  la  paria  mas  in'-^ 
teresaote  de.í  juicio,, ia  que.  tiene  .mayoré.s.dificultades.  la  qué  eiíige  rnayore^ 
Conocimientt)s,  la  que  llevaconsi^o  unagctu  parte  de  las  garantías  de  lo^ 
particuiar^^.  Se  dicn  que.esto  iphace  el  Ctibierno  con  autliencia  del  Consejo 
ae  E)>i(atio.  Pues  precisano^nte  para  eso  e^  para  lo  único  que  yo  no  comf)rear 
•do.quesea  una  irarantí^,  absolutamente  niugUDa.  Serán  sin  duda  los  Gdrií- 
sej^ros  de  Bstado  lossu^^ios  mas  respetables  de  la  Monarquín,  Ips  de  nOaf 
yores  conocimientos;  pues  á  pesar  de  esto  no  me  soint^teria  á  su  juioio  coii 
»inguna  couüani^;  'ue  podría  someterá  la  fuerza,  como  rae  podria  someter 
á.un  tribunal  r^^vt^ucjonario.  Pero  por  lo  demá^,  ni  él.  G<^  ose  jo  de  Estado  ni 
^gun  agente  de  Ja  ddinijiistraciou  cuenta  cundios  meilios  indispeosableé 
pira  apoyar  sus  resolucjonoe;  y  por  otra  parte  el  declarar  qu?  lié-  iui?ar  á  I& 
jriKciiQGian.de  cau'ía.isi.ei  que  lo  declara. íi^pe  poder  para  separar  álos  fun- 
cionHiriiKi  y  el  juhz  es  algo  cobarde,  y  ahora  FÓleinos  serlo  todos;,  eb 
este  caso  ya  vá  condeqado  el  infeliz. á.quíen  se  símela  á  la  foniiMcioii  db 
causa.  '.      *. 

/  Paro  iU  todas  maneras,  erv  esa  declaración  de  há  lug^r  al  proceso ,  OQ^O 
oye  al  que  vá  á  ser  e^gausado,  no  hay  procediinientos  de  justicia;  no  hay 
nada;  y  se  dir^^que  no  há  lu^aral  proceso;  en  este  caso  se  comete  la  ibius^ 
Jtieia  en  la  esfera  del  derecho  de  privar  al  acusador  de  ic^  medios  que  tien|s 
llalla  intentar  judicialmente  la  satisfacción  qqe*  puede  exigir  por  el  críme^ 
^ve  contra  éUe  nava  cometido 9  y  la  indemnización  de  los  perjuicios^que 
3e  ie  ha ya^p  irrogado..  '  j 

Dighseine  sit^slo  os  ó  no  un  acta  jurisdiccional.  Pues  si  lo  es/s^i  nadie 
|)¡)pden»eg;irl<»j  es  pecet^ario  separarnos.de  lo  que.nos  dice  nuestra  conciea- 
darpara  negarse  á  reconocer  que  el  deolarar.si  há  ó  no  lu^ar  á, proceder,  ei^ 
iustiiíia  es  el  acto  m^^s  importuite  de  Ja  administración  de  justicia. 

.  Y  hay  que  advertir  qjue  en  último  resultado  quien  concede  ó  no  í'a  fár 
cuitad  de|pr.»ceftar  es. el  Gobierno,  que  podrá  á  veces  tener  fazon  áli obrar  éji 
«se  punió  en  los  termine^  i^e  :lp  baga;,^ue  ffodrá  otras  veí^es.  ty)  teaerl^t 
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I^ero  ffoe,  téogata  ó  no  lá  tenga,  ño  es  «sto  lo  que  debía  hacerse.  Por  ebn* 
iecuéncia,  no  puedo  estar  conforme  con  «I  modo  de  proceder  actaaf  «n  Mr 
pnnio  tan  esencia),  que  creo  que  de  no  proceder  en  él  cual  ee  debe,  nolia]^ 
administración  de  justicia  independiente,  no  hay  orden  judicial;  y  creo  qoa- 
DO  habiendo  orden  judíciat,  no  hay  seguridad  individual;  y  no  habiendo  so* 
guridad  individual,  la  sociedad  entera  se  trastorna.  Y,  señores,  coando  He- 
gue  el  día  de  que  nuestros  nietos  vean  un  poco  claro  sobre  esta  matera, 
nos  acusarán  de  nuestra  apatía,  y  dirán  que  hemos  sftio  tan  indolentes,  qoe 
hemos  desatendido*  las  ^rantias  del  orden  judicial. 

Es  mnv  notable,  señores,  y  con  esto  voy  á  terminar,  que  volviéndonos 
aiempre  á  la  Francia  para  tomar  en  ella  todo  lo  malo  que  encontramíOs,  sin 
lomar  nunca  lo  bueno,  no  nos  haya  ocurrido  Tolver  la  vista  á  i&  Inglaterra» 
á  ese  país  sumamente  pensador,  á  ese  país  que  sabe  lo  que  vale,  á  ese  palt 

2ue  habla  menos  de  libertad  que  nosotros,  y  que  sin  embargo  tiene  á  sii 
isposicion  roas  medios  de  asegurarla  y  de  satisfacer  ese  gran  derecho,  y  eii 
2ue  se  respeta  al  hogar  doméstico  en  términos  de  poder  ser  repeüdo  auo  á 
alazos  el  que  trata  de  allanarlo.  En  ese  país  hay  un  poder  judicial  entera* 
mente  independiente.  Nosotros  nos  encontramos  todavía  con  eí  poder  an* 
tiguo  judicial,  alterado  con  los  fueros  como  antes,  y  con  tanta  é  mas  homi* 
nación  que  cuando  los  reyes,  decían:  he  tenido  por  conveniente  nombrar  á 
uno  alcalde  del  crimen  por  el  tiempo  que  sea  mi  voluntad.  Hov  se  les  tratt 
como  antes,  porque  pende  del  Gobierno  su  existencia,  sos  adelantamientos^, 
ens  progresos:  los  funcionarios  del  orden  judicial  son  simples  hombres  de- 
obediencia; el  que  se  elera  un  poco,  el  que  ha  de  presentar  so  frente  se- 
Tena,  necesita  contar  con  mucho  valor,  necesita  es|!onerse  á  reducir  ¿  la  in* 
digencia  á  su  familia;  y  esto,  señores,  no  es  sostenible. 

Los  ingleses,  señores,  adelantan  en  estoá  todos  loa  pueblos.  En  la  Cons- 
titución inglesa  las  garantías  escritas  no  alcanzan  á  las  nuestras  ni  alcanza- 
ban ¿  las  de  la  Constitución  francesa  en  tiempo  de  Luis  Felipe,  y  sin  em- 
bargo los  ingleses  figuran  de  un  modo  enteramente  distinto  del  que  figura- 
ron los  franceses  durante  la  línea  de  Orleans,  y  figuran  mas  adelante  qn» 
otros  países.  Y  esto,  ¿en  qué  coni'iste?  En  que  si  tienen  menos  ffarantits 
constitucionales,  tienen  mas  seguridad,  mas  libertad.  ¿Porqué  esos  hombres 
levantan  la  frente  ante  todos  los  pueblos  de  Europa  y  se  presentan  con  na 
orgullo  noble  y  una  dignidad  digna  de  imitarse?  Porque  saben  que  cuentas 
con  su  seguridad  individual;  porque  saben  que  ni  un  Rey,  ni  un  Ministro^ 
ni  un  agente  puede  atentar  contra  su  honra  y  contra  su  seguridad  indivi- 
dual. ¿Y  dónde  encuentran  esa  garantía?  En  el  jurado.  ' 

Precisamente  para  juzgar  lo  que  aquí  no  llamamos  acto  judicial,  para 
juzgar  ese  punto,  en  lujsfar  del  jurado  ordinario  se  reúne  el  gran  jurado,  j 
este  es  él  que  lo  determina.  Entre  nosotros  lo  determina  en  primer  lugar  oa 
jefe  político  qun  acaso  no  habrá  tratado  de  distinguir  lo  que  es  la  justiciar 
pues  allí  no  sucede  eso;  allí  se  encarga  á  los  hombres  mas  sabios,  á  ios 
nombres  de  mas  garantías;  á  estos  es  á  úuienes  se  encomienda  que  dig^a  si 
lá  ó  no  lugar  al  proceso.  Así  es  alü  inoependiente  el  poder  judicial;  y  oe 
como  en  E.^paña  donde  los  jueces  dependen  en  todo  del  poder  ministerial. 
Lo  oue  aquí  ba^  no  es  independencia;  hay  abyección,  servilismo,  hay  de- 
gradación manifiesta;  y.  por  esto  insisto  en  la  proposición  que  he  hecho,, 
rogando  al  Senado  que  tenga  presentes  estas  escasas  consideraciones,  porque 
sobre  esto  se  podría  decir  mucho,  y  que  se  sirva  prestarme  su  apoyo,  en  la 
inteligencia  de  que  de  este  modo  nos  hacemos  un  servicio  á  nosotros  mis- 
inos, lo  hacemos  á  nuestras  familias,  lo  hacemos  al  país  en  general  y  al  Go<^ 
kiemOy  7  lo  hacemos  también  al  Trono  y  á  la  Reina. 
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Después  de  contestar  i  es^e  discurso,  como  de  la  comísioD»  el 
$r.  GalvesB  Caffero,  dijo 

Ei  Sr.  Ministra  de  la  Coberaaeloa  (Posada  Barrera):  Señores^ 
JO  Bo  pensaba  tofttar  parte  en  este  debate  en  la  situación*  en  que  boy  se  en  - 
coentra;  tengo  generalmente  cierta  repuguaocia  á  bablar,  y  to  tengo  mas 
SD  estos  días  porque  no  pende  de  rol  el  padecer  en  épocas  determinadas  una 
especié  de  catalepsis  intelectual  que  casi  me  impide  coordinar  las  ideas,  j 
mas  anñ  el  espresarias.  Pero  la  cuestión  ba  tomado  cierto  carácter  y  se  ba 
colocado  en  un  terreno  que  á  mi  juicio  no  es  el  propio;  y  de  ella  debo  es* 
poner  algunas  consideraciones  para  demostrar  al  Senado  y  para  convencer^ 
si  me  es  posible,  al  Sr.  Gamaleño,de  que  eb  el  ejercicio  de  la  facultad  que 
tiene  la  administración  para  conceder  é  negar  la  autorización»  en  nadtf  s» 
ofende,  en  nada  ic.  perjudica,  en  nada  absolutamente  se  amengua  la  facultad 
que  tienen  los  tribunales  de  aplicar  las  leyes  en  materia  civil  y  criminal. 

Esta  autorización  no  es  mas  que  ia  solución  de  una  antinomia  que  en*- 
eontrarón  los  Sres.  Senadores  desde  el  momento  en  que  lean  la  Constitu- 
ción del  Estado;  porcfue  si  bien  es  verdad  que  bay  un  articulo  citado  por  el 
Sr.  Camaleño  que  dice:  c<á  ios  tribunales  y  juzgados  pertenece  esdusiva- 
raénte  la  potestad  de  aplicar  las  leves  en  los  juicios  civiles  y  criminales,» 
también  es  cierto  (¡ue  bay  otro  que  determina  que  la  potestad  de  bacer  eje-^ 
cutar  las  leyes  reside  en  el  Rey,  y  al  Rey  corresponde  procurar  que  se  ad- 
ministre pronta  y  cumplida  justicia.  Ño  es  á  los  tribunales  á  quienes  la 
Constitución  bace  responsables  de  que  no  se  administre  pronta  y  cumplida 
Justicia;  es  al  Rey,  ó  por  mejor  decir,  á  ios  Ministros  que  en  su  nombro 
ejercen  esta  prerogattva.  Véase  pues  como  desde  el  momento  en  que  se  CO"» 
loca  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno,  desaparecen  los  motivos  que  tUTO 
el  Sr.  Camaleño  para  interesar  el  sentimiento  de  dignidad  de  los  tribunales 
contra  esa  facultad  que  ejerce  la  administración  pública  en  virtud  de  las 
leyes.  Y  basta  tal  punto  á  mi  juicio,  y  respetando  yo  la  ilustración  de|.se« 
ftnr  Camaleño,  se  estraviaba  S.  S.  al  discutir  este  asunto  en  el  Senado,  que 
eoD  solo  quitar  dos  palabras  de  su  enmienda  no  babria  dificultad  alguna  en 
admitir  la  doctrina  que  en  ella  se  consigna;  solo  con  quitar  de  la  enmienda 
de  S.  S.  «iniciar  las  causas  criminales^  y  á  instancia  de  parte ^9  podria  cuaU 
^iera  admitir  esta  enmienda,  y  yo  mismo  que  represento  en  este  momen- 
to el  carácter  de  hombre  de  administración,  no  encontraría  ningún  pero 
fue  ponerla. 

Repito  que  no  deseaba  tomar  parte  en  este  debate,  porque  adem4s  de 
)ts  razones  que  ante:^  he  indicado,  la  cuestión  está  resuelta  por  el  Senado 
mismo  en  la  ley  del  Consejo  de  Estado.  Por  consiguiente,  no  necesitaba  mo- 
lestar con  un  discurso  á  los  Sres.  Senadores  para  demostrar  una  cosa  que 
tienen  demostrada  de  antemano.  Pero  puesto  que  me  he  levantado  á  na- 
Mar,  puesto  que  la  cuestión  á  mi  juicio  se  estravia  tratándola  en  el  terreno 
en  que  la  ba  tratado  el  Sr.  Camaleño,  me  voy  á  permitir  hacer  algunas  li- 
feras  indicaciones  al  Senado,  para  ver  si  encierro  el  del>aie  en  el  terreno  en 
fue  debemos  tratar  este  importantísimo  asunto. 

El  Sr.  Calvez  Cañero  ba  indicado  ya  que  las  autorizaciones,  si  bien  no 
en  la  forma  que  hoy  se  conocen,  pero  de  otra  manera  análoga  al  modo  que 
tonian  antes  de  existir  los  poderes  públicos,  se  lian  conocido  en  todos  los 
tiempos  7  legislaciones.  Claro  está  que  como  no  habla  administración  sepa<- 
nda  del  poder  judicial,  la  seguridad,  la  independencia  y  la  protección  con«^ 
tri  los  ataques  de  las  malas  pasiones  se  había  de  buscar  en  el  mismo  cuerpo- 
fue  ia  ejercía  entonces;  por  eso  la  garantía  de  los  administradores  se  bus-»' 
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<kb^  BRkdofe»  eof  Im  misiDoa  trÜMiailes.  ¿Pero  eéAol  P<ir  el  medio  de  la 
avocación  de  las  causas,  diciendo  qoe  la  iiudlencia  copoeter^de^ias  cyisuk 
Dendientes  contra  los  Alcaldes  y  los  Jueces  de  primera  íhstdncial'creaiiw 
19a  fuerce  e^ipeeialés,  que  oa  eniireira  aesa  qaa  oti  medie  áe  proteecido  i 
ramos  determtoados  de  la  administracioo  pütbiica.  GencédaleR  S.  S.  á  esloflr 
nenes  de'termioados  los  Uibunates  e4peciate8<qae  tenían  antiguamente,  y  \¿ 
admífiistracien  no  necesitapá  esa  garantía,  que  es  una  conseeuencia  del  sia* 
tensa  bajo  el  cual  vivimos. 

B4  Sr,  Oalvez  Cañero  ha  demostrado  tafnirien  que  la  necesidad  de  lar. 
autririaaciones  se  tiubo  de  conocer  desde  el  momento  que  se  estableció  al) 
r^S^men  constítuoionai,  y  era  natural  que  así  sucediera.  E\  poder  pábtiea 
tenia  que  dividirse  para  su  ejercicio  en  diversas  fénciimes,  tas  funciones  te* 
^«lativas,  las  funciones  administra  I  ivas  y  las  judiciales,  y  cada  una  de  estas^ 
lUflciones  nece^ira  ser  eomprtela mente  independiente  de  las  otras,'noen  pre^ 
vechu  de  los  que  las  ejercen,  sino  en  provecho  délos  intereses  que  tienen^ 
que  protegerle»  ei  puís.  Pues  qué,  la  protección  que  se  dispenfta  ¿  un  sere^- 
no  ó  aun  guí^rdia  civil,  ¿es  en  beneficio  de  la  administración?  No:  es  en  hB* 
rieHcio  de  todos,  del  mi^mo  Sr.  Camaleño,  á  quien  el  sereno  guarda  el  sae* 
ño  y  el  guardia  civil  ppot^^je  en  los  caminos  públicos, 
<  Ciertamente  qnn  el  Sr.  Camaleño  noadmitiríit  que  Uadminístracíon  pú* 
blioa  se  mézclase  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  judicial;  digo  mas:  ne' 
eonseotíria  que  ios  Cuerpos  colegisl^dores .  tomasen  ninguna  parte  en  li» 
sentencias  de  ios  tribunales  én  los  casos  particulares. 

La  independencia  de  estas  tres  clases  de  funciones  es  tan  necesaria  i\ii> 
verdad  como  lo  es  ia  amplia;  8mplí>ima  facultad  que  deben  tener  los  tribu- 
nales para  aplicar  tas  leyes.  Y  esta  independencia  es  siempre  mas  elevada- 
en  proporción  que  son  mas  altas  las  funciones  que  se  ejercen.  Las  fuOcto-*'' 
nes  legislativas  son  las  mas  importantes  del  G^^tado,  las  garaotia^  del  legis- 
lador; no  sujo  se  estienden  á  sus  funciones,  sino  que  alcanzan  á  los  indivi- 
duos i¡m  componen  los  Cuerpos  colegisladores. 

£u  el  orden  judical,  ia  garantía  está  dentro  del  mi^mo  orden  judrdalp 
«n  él  se  dispensa  la  protección  por  los  jueces  superiores  á  los  inferiores;  de 
manera  que  la  administración  es  realmente  la  que  tiene  entre  todas  las  fun- 
eiones  del  Gstado  menor  número  de  garantías,  y  sin  embargo  esas  peque* 
ñas  fi^aranlías^  que  asi  puede  daairi^  ciertamente,  .«-e  te  disputan. 

Si  deltas  consideraciones. del  orden  político  pisamos  á  consideracionea 
del  orden  judicial,  nos  encontraremos  con  una  solución  perfectamente  ana* 
loga. 

Corresponde  á  los  tribunales,  es  verdad,  la  facultad  de  jujtgaren  lo  cí- 
'vil  ^  en  lo  criminal;  ¿oero  les  corresponde  la  facultad  de  promiver  pieitos^ 
«(viles  ni  criminales?  ¿Pueden  los  tribunales  por  su  organismo  natural ,  por 
la  esencia  de  sus  funciones,  promover  por  sí  un  pleito  civil  ?  ¿Pueden  tam- 
foco,  y  hablo  en  principio  general ,  promover  una  causa  criminal?  Entre 
nosotras  es  verdad  que  la  acción  publica  está,  no  soto  en  manos  del  minis- 
tario  fiscal,  sino  también  en  manos  de  4os  tribunales  y  aun  de  los  particu- 
lares. Pero  esto  ¿es  lo  que  debe  suceder  con  arreglo  á  los  buenos  principios? 
4¡No  es  verdad  que  con  arreglo  é  los  principios  de  un  buen  sit^teraade  orjga- 
nizacion  judicial,  la  acción  pábtica  debe  ejercerse  por  el  ministerio  púi)lico¿> 
;y  que  á  los  tribunales  delM  corresponder  cuando  mas  et  derecho  de  impnl*-' 
8ar,,de  promnver  esa  acción  en  casos  determinados?  De  con<iiguiente,  no  sé* 
traía >de  invadir  las  atribucifmes  judiciales,  sino  de  determinad  los  límites^ 
<iei  la  acción  pública^  la  manena  de  ejercerla,  los  obstáculos  que  puede  en** 
centrar^  y^l  Sr.  Camaleño  no  negará  á  la  administración  el  deree^  queé 
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>AN)és'fi<iin«(i  l(M  partfcdlalrétt  dé  detener  la  aceióti  páiMica',  áé  ^ometerlia' á 
cotodiclorieül,  deiiaée^a  paMr  padií  qu&  úd  sean  pertutlKidos  dére<^os  qa% 
devenga  rédftetar. 

Piie^qoé,  el  Sr.  GAnsBtefto,  síetoplre  que  vé  uq  deKto  ó  eieiwpré  que  cof^ 
noce  ^V  <^xfHeaci& ,  ¿eree^  que  se  debe  proceder  contra  el  pre$)utttb  delitífA 
eiiéhte  ?  Pues  qu^,  el  respeto  ¿  la  hodra  de-  las  Tamifías  ,<  fo^  interesas  de 
^kst  no  df^tii^iteti  roucKss  vedes  la  acción  dé  los  jueces  y  fiscales? 

Pues  qué,  ¿ño  hay  una  porción  de  delitos,  dé  los  cuales  tótitribunalel 
liO^ pueden  Conocer  sin  que  el  particular  autorice  ál  ministeHo  C-ical  para  qu6 
pi^mneva  la  acut^acion?  Pues  qué,  aun  prescindiendo  de  estos  casos,  ¿nd 
sQÓed^  en  las  qulebfas,  que  son  uno  de  los  mayorek  delitos,  que  aunque 
sefsi'n  fraudulentas  ,  que  lü:$  tribunales  no  pueden  cOnOc^  sin  qne  la  junlt 
dé'  acreedores  haya -declarado  que  la  qtjiebra  tiene  ese  carácter?  ¿Por  qué 
ha  de  estrenar  el  Sr.  G«fniateñp  que  para  proteger  á  la  adminif^traeion  ,  purl 
^ne  prott'ja  á  su  vez  á  los  ciudadanos ,  haya  ciertas  regias  establecidas  para 
conocer  si  el  noinisterío  páblióo  ejerce  con  acierto  ta  acción  que  la  ley  le  ha 
eonferld'?  Pues  e^to  y  nada  más  que  eisto  e^^  lo  que  significa  la  necesidad 
de  la  autorización;  la  auti^rizVciotí  es  un  obstáculo  á  la  acción  pública.  Por 
manera  que  lejos  de  ser  una  invaí^ion  en  las  f^icultades  de  los  tribunales,  nd 
es*  mas  que  Ia  regularfzacion  de  unh  de^lars  funciones  del  poder  ejecutivo. 

fis  indudable,  sfñor^s,  qtie  el  Ministro  dé  Gracia  y  Justicia  en  mUcbOl 
easos  ,  en  otrbs  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  pueden  dirigir  consejos  f 
érde^nes  á  los  agentes  del  ministerio  público  cerca  de  todos  los  d»»iriás  tribti- 
na!e¿  ,  di|*iéíidole3  la  manera  con  que  hfín  de  ejercer  la  acción  pública,  qué 
nc^ia  estinrídan  á  tal  ó  cnal^aso,  que  no  la  hagan  instrumento  d*^  pasi<nieé 
indiHduáles,  de  rencillas  de  localidad,  que  no  conviertan  la  justicia  en  fo- 
áiento  de  ádios  personales  á  que  no  puede  alcanzar  la  acción  social.  ¿Y  por 
qué  estaá  rai-mas  r*»glas  de  prudencia  que  aun  en  los  n(*gocií«s  comunes  di* 
rigen  el  ejercicio  d*í  las  facultades  der  ministerio  fi-ical  para  no  promoved 
las  arusacionos  sino  cuando  es  necesario  al  interés  públlcoque  lo  h^fga.  nd 
Sé  hwn'  de  observar'cuanrto  se  trata  de  corregir  los  abusos  de  la^  atribütio- 
tíés  de  la  admínistraciofi?  ¿Cuántos  cnsos  hay  en  que  sin  esta  prudencia  se^ 
rían  hasta  odiosas  las  imp«»rianlísiraas  funciones  que  sus  ageules  ejercen? 
No  hay  mas  (jue  abrir  el  Código  penai,  ver  el  título  en  que  ^e  li^bla  de  los 
deti'tos  qu'e  pueden  cometer  los  empleados  públicos:  la  perdida  de  un  espe- 
diente, la  revelación  de  un  secreto,  la  de-obeiliencia  ,  una  mnlii  contabi'i» 
dad  ,  una  porción  de  pequen^^.ces  que  los  esponilrian  á  estar  coiiiínuamente 
éñcaiWados  ;  sf  no  hubif^ra  vina  autoridad  protectora'  que  los  ampaHise  ,  que 
modificase  la  acción  pública,  no  por  reglas  caprichosas  y  arbitrarias,  sino 
por  las  reglas  de  la  prudencia  y  del  buen  sentido. 

Así  pu^*s,  señores,  los  principios  en  esta  materia. son  innegables,  son 
inconou<ios;  lo  único  que  debemos  procurar  es  que  ala  sombra  de  esto6 
principios  no  se  cometan  abusos.  Era  natural  que  se  cometiesen  al  principio^ 
cuando  el  sistema  convtitu«*/ion!Sil  comenzó  á  funcionar  en  EspAña:  oo  se'én- 
tl*a  en  la  práctica  de  esa  clase  d^í  G'il^iernos,  ni  aun  en  las  prácticas  de  uní 
buena  administi'acion  de  justicia,  sino  dando  algunos  tropezones,  cometien* 
do  algunos  errores;  pero  esos  errores  no  pueden  servir  de  base  para  córt^ 
trariar  la  boena  d&ctrina;  servirán,  sí,  d«  motivo  para  que  procedamos  COfl 
gran  prudencia  y  se  pon<i;an  aquellos  correctivos  que  bagan  menos  fácit  el 
abu-o.  Pues  para  eso  estamos  trabajando  hace  mucho  tiempo;  para  é^'o  se 
ha  e«itableCido  ya  por  un  Real  decreto  qué  las  autorizaciones  hayan  de  des^ 
pacharse  dentro  del  término  de  tre!<  meses,  que  es  el  mézinaun;  para  eso 
se  establece  qile  lasUbtoriiíaciOued  hayan  de  ser  inforaiadais  por  ta  seectott 
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4eGr«eU  y  ja^tioa  áé\  Consejo  de  &9Udo»^omp<i«8U  de  letfid4>8  qt»  por 
Ifffla  general  procederán  de  laearrerá  dala  nia^isUatara» 7  por  coasi-, 
guíente  tendrán  et  hábito  de  conocer  de  esos  negocios  y  la  esíperíencia  que^ 
•s  oaturnl  en  todos  los  que  ban  ^eccido  esa  proíesioni  y  por  esa  en  la  ley 
se  exceptúan  algunos  casos  en  ios  cuales  la  aqlorizacÍQB  no  es  aecesaria. 

No  creo  que  necesito  hablar  roas  sobre  el.  asunto.  £l  &r«  Caraai^o  hi-» 
l»rá  de  reconocer  que  esa  autorización  no  es  ana  invención  eapricbosa  de 
gobiernot;  arbitrarios,  sino  una  necesidad  de  la  diversidad  de  funciones  que 
establece  la  Constitución  del  Estado;  que  son  una  condición  necesaria  del 
G^ibierno  representativo;  que  aquf  no  se  trata  de  amenguar  en  lo  mas  mí* 
Bíffio  las  atribuciones  de  los  tribunales;  que  aquí  de  lo  único  que  se  iraU^ 
es  de  la  regularizacion  de  la  acción  del  poder  público  respecto  á  las  acá- 
sacionex  que  se  presenten  ante  los  tribunales  de  justicia;  y  por  último ,  que 
•I  principio  de  las  autorizacionos  es  necesario,  que  es  consecuencia  lo  mis* 
BDo  de  los  principios  de  de  derecho  político  que  de  los  principios  generales 
de  legislación,  y  no  puede  impugnarse  en  su  base  fundamental,  que  es  sos^ 
eeptiliie  de  abusos,  y  que  para  corregir  esos  abusos,  el  Gobierno  propone 
alguiia.<)  reformas  en  este  proyecto  de  ley,  y  aceptará  con  gusto  todo  aque- 
llo que  sea  compatible  con  la  buena  gofalernacion  del  Estado. 

.  El  Sr.  Ilodrisaei  CMueleAo:  Dos  palabras  nada  mas.  Estamos  ea 
puntos.tan  diferentes,  que  es  Imposible*  que  (Mdemos  ver  las  cosas  de  la 
misma  manera.  Yo  he  creido  esenoial,  de  esencia  absoluta,  la  iodependeocia 
del  poder  judicial,  si  ha  de  ser  poder;  por  consiguiente,  repito,  no  podemoa 
ver  las  cosa»  bajo  el  mismo  punto  de  vista.  El  que  crea  de  necesidad  abao* 
luta  la  independencia  judicial  para  velar  respectivamente  sobre  todos  saa 
ageiites,  y  hacer  que  la  acción  de  la  justicia  no  pare  un  momento,  no  puede 
aceptar  lo  que  aquf  se  establece,  no  puede  ver  con  indiferencia  que  el  iaea 
ten^a  que  bajar  su  cabeza,  y  ver  en  una  especie  de  postración  que  los  ne^ 
gocios  entablados  ente  ellos  se  paralizan,  y  las  partes  que  reclaman  oo 
pueden  obtener  justicia. 

E.<«te  es  el  motivo  que  he  tenido  para  presentar  mi  enmienda,  si  bien 
recomzco  que  en  las  alteraciones  establecidas  hallo  algo  de  lo  que  yo 
deseo. 

Sin  mas  debate,  se  puso'á  votación  la  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  Ca« 
maleno,  y  no  fué  tomada  en  consideración. 

En  la  sesión  del  dia  siguiente  8  de  febrero,  leida  una  enmienda 
al  mismo  articulo  10,  que  decía  asi: 

«Pido  al  Senado  que  el  plárrafo  primero  del  núm.  $.*,  art.  i  O  del  dic- 
tamen de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las 
provincias,  se  redacte  en  la  forma  siguiente: 

Octavo.  «Conceder  ó  negar  en  el  término  de  un  mes,  contado  desda 
a)  dia  en  que  se  solicite,  y  oyendo  previamente  al  consejo  provincial,  la 
autorización  competente  para  procesar  á  los  empleados  y  corporaciones  de 
todos  los  ramos  de  la  administración  civil  y  económica  de  las  nrovincíaa 
por  los  delitos  ó  faltas  cometidos  en  el  ejercicio  de  funciones  administra- 
tivas, 

vNo  será  necesaria  esta  autorización  para  perseguir  los  delitos  de  alia* 
Sarniento  de  morada,  detención  arbitraria,  imposición  de  castigo  equiva- 
lente á  pena  personal,  abrogándose  facultades  judiciales,  eiaccion  ilegal, 
cobecho  en  la  recaudación  de  impuestos  públicos,  falsedad  de  listas  ea« 


kNktorias,  percepción  d^muiUe  ed  dUfero^ }  )o»  q^  ae  csMMlafl  ea  ecMit^ 
qm«r  oparacioii  electoral.»  .  ^ 

Ea  8U  apoyo  dijo 

El  Sr.  Alvares:  No  ?oy  ¿combatír  de  Irante:  le  Ceoria  en  q^^  des* 
cinsa  la  garantía  qne  tienen  los  fuacioaarios  públicos  para  iio  set  priicesa-^ 
4os  sha  previa  autorización  del  Gobierno:  mis  pretensiones  £on  mucho  mai^ 
nodestaH;  tienden  solo  á  qmw  modifique  el  párralo  octavo  del  art.  <0,  $ 

Sor  consiguiente  se  separan  miicho  del  «ibieto  que  tenia  la  enmienda  del 
r.  CttiiiaTeñó,  en  la  4ue  se  discuUa  el  principio  de  la  autorización.  Per^ 
ja  QQd  estoy  coa  la  palabra,, puesto  que, el  párrafo  eonstigna  ese  principÍQ^ 
al  Senado  me  permitirá  que  me  ocupe,  siquiera  sea  ligerisi ma mentes.' 
de  alguaasobseryacíonésqiie  en  defenaa  de  lá  autorización  hizo  ayer  el 
Sr.  Ministro. 

YOy  señores,  no  tengo  boy  una  profunda  convicción  como  la  que  nece* 
altaría  para  dedr  aquí  solemnejoaente,  y  consultando  mi  conciencia,  si  la 
garaniia  que  hoy  se  concedió  i  los  funcionarios  de  la  administración  y  qm 
Tuelve  á  consignarse  en  esta  ley,  es  ó  no  conveniente,  porque  la  ciencia  no; 
lii  dicho  sobre  esto  su  última  palabra.  Creo  que  es  un  problema  que  hay^ 
ane  resolver,  y  fiado  en  mi  esperanza,  agaardo  que  se  decida  en  favor 
ael  poder  judicial,  cuando  adelantando  los  tit^mpos  suceda  con  esta  institu* 
cion  lo  que  con  otras,  que  se  van  mejorando.  Pero  si  boy  no  discuto  el 
principio ,  porque  no  tengo  formada  mi  conciencia  para  discutirlo,  no  debo 
por  varias  razones  dejar  pasar  sin  el  oportuno  correctivo  algunas  de  las  ob« 
ieriraciones  que  bizo  el  sr.  Minbtro  de  la  Gobernación.  La  primera  razoa 
€8  porque  cumple  á  mi  deber  hacerlo;  y  la  secunda,  porque,  como  be  di* 
tho  en  otra  ocasión,  tengo  mucho  gusto  en  discutir  con  S.  S. 

Ocupándose  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dé  la  cuestión  general 
del  principio  que  se  consigna  en  el  párrafo  octavo  del  articulo,  decía  qua 
aun  cuantío  la  garantía  qne  hoy  tienen  los  funcionarios  de  la  administra* 
clon  puede  coasiderarse  como  una  innovación,  como  una  cosa  nueva,  na« 
eida  en  estos  tif^mpos  en  que  se  ban  clasificado  y  separado  los  poderes,  j 
distribuido  las  funciones  públicas,  que  antes  estaban  confundidas,  desea* 
brimiento  del  que  pudiera  decirse,  como  el  Sr.  Gamaleqo  indicaba  ayer, 
qoe  había  sido  importado  de  Francia;  decia  S.  S.,  que  sin  embargo  de  esto» 
en  nuestro  antiguo  sistema  habla  reminiscencias  que  naturalmente  se  ase- 
nejaban  á  lo  que  eran  las  instituciones  de  aquella  época.  Anadia  el  Sr.  Mi-^ 
nifttro  que  no  solo  á  favor  de  los  funcionarios  públicos  del  orden  adminis* 
tnrilTO,  sino  á  favor  de  otros  de  varias  clases,  existían  esos  obstáculos  que  se 
eponlan  á  la  libertad  de  los  procedimientos  judiciales.  Yo  convengo  con 
S.  S.  en  que  antes  de  estos  tiempos,  así  el  Consejo  de  Castilla  come  laa 
Cortes  y  cnancillerías  de  Valladolidy  Granada  ;|r  las  Audiencias  del  reina 
tenían  un  doble  carácter,  ejerciendo  la  autoridad  judicial  y  la  autoridad  ad« 
ministrativa  y  económica.  Eiercian  la  judicial  por  medio  de  sus  Satas  da 
justicia,  y  la  económica  y  admínástrativa  por  medio  de  sus  acuerdoi$ ,  que 
•olían  llamarse  de  tribunal  pleno. 

No  hablo  de  otras  atribuciones  especiallsimas  del  Consejo  de  Castilla,  el 
eaal  se  separaba  algo  en  sus  ordenanzas  y  régimen  interior  de  las  Cortes  y 
•hancilleria  de  Valladotid  y  Granada  y  de  las  Audiencias  del  reino.  Pero  na 
es  verdad,  á  pesar  de  eso,  que  el  Consejo  de  Cajetilla  ni  las  Audiencias^ 
cuando  e}ecutabán  ciertos  actos,  á  los  que  se  referia  el  Sr.  Sliniatro  de  la 
Gobernación,  lo  hiciesen  en  virtud  de  sus  atribuciones  económicas  y  admi^ 
aiitrativas. 

Voy  á  fijarme  en  el  primer  ejemplo  que  puso  el  Sr.  Ministro,  y  se  teri 


e6talío'Ha«4Qéi«ieifts7d«ttáitiibuiultfdfl*jiiitid8,  en  el  ejereÍQio  de^esif 
facultad,  procedían  como  autoridades  judiciaieSy  f  HuMa  ooam  auioridftdes 
•dminislralivaa. 

Dedaiet  St.  Ministro:  antes  de  los  tiempos  preüntest inM  que  ePUs 
fcyes  Yjfr^cíésen  tadtas  diScuiUdes,  ¿no  tenían  lo»  tribunales;  pnr  ej^mple^ 
pana  poineñr'obstácotos  á  «m  proeedimieiito  que  podía  ssr  ile^itímí^,  itegal  i 
ISoMto,  no  tenían  el  derecho  da  avacar  i  sí'ias  causas  y  Deiéneíla?}?  Y  pra^ 
Mnto  yo  á  S.  S.:  ¿s^a  esa  por  ventora  una  faealtad  eQonémiQ«  que  teeia  e( 
Consejo  de  Castilla  y  tas  Audiencias  y  Ghanciilerías  del  reino?  No:  a^rocabaa 
ks  causas  las  S»ia«  de  justicia;  esa  facnlted  estaba  én  su  fitrnuí  de  proeedi- 
Hkfento.  Guand^un  litiganta  ó  reo  se  veia  atropel  ado^  acodia  con  un  recuis 
SO  de  queja.  Acerca  de  este  recurso,  qiie  se  preyenia  mforroafido  6  sin  ia^ 
formar,  según  lo  arduo,  escandaloso  ó  perentorio  del  asunto  á  que  seirefe^ 
ría  la  denuncia,  proveía  la  misma  S^ta  de  Justicia  donde  se  daba  cuenta, 
€üya  Sala  acordaba  que  el  Juez,  el  alcalde  mayor  6  corregidor,  es  di^oir,  (as 
autoridades  que  entonces  administraban  justicia  en  primera  insMncía,  re* 
itoitiesen  la  causa  para  revisarla.  Y  una  vez  la  causa  en  la  Stúa  de  Ju^ticia^ 
d  se  devolvía  si  no  resultaban  motivos  para  la  queja,  ^  se*  devolvía  támbíeil 
^'la  creían  fundada;  encargando  al  Júez  lo  que  con  arreglo  á  derecho  cuT'* 
respondiese,  y  haciéndole  tas  demostraciones  y  nrevesctones  necesarias,  ó 
Úen  se  retenia  cuando  porlüscircunstaticíasdel  caso- podía  darse  lugar  i 
que  se  ocasionasen  violencia»,  escándalos  ó  alrbpeilos  de  lai misma  espede 
que  los  que  babia  pr«dboido  la  qu^ja. 

Esa  es  la  fucuUvd  que  tenían  antes  nuestros  tribunales,'  pero  ejerciendo 
como  tales  la' autoridad  judicial,  no  otra  diserHciotial,  en  euanto  particip»baii 
del  carácter  económico  y  administrativo,  que^  como  es  sabido,  tenían  ed<» 
tohces.  Y  si  no,  que  se  me  diga:  cuando  se  avocaba  una.  causa,  cualquiiera 
que  fuese  el  TVibunal  que  lo  hiciera,  la  providencia  en  virtud  de  la  cuhI  sé 
ejecutHbn  ese  proce  timieoto,  ó  se  daba  ese  mandato  al  Juez,  alcalde  mnyoc 
^  corr^^idor,  ¿se  tomab)  por  veotuí^  en> Tribanal  pleno  por  las»  AvdÍHUcias 
y  Chancitlería»?  No:  se  torunba  en  la  Sala  jle  Jastipia.  Lo  que  et;to  quiere  de*> 
cii*  es  que  en  nuestros  procedimieftios  mo(l<>rnos(8e  iia  despajado  de  esn  fa* 
enltad  á  los  tribunales;  porque  sí  es  lícito  que  á  todas  las  autoridades  délas 
diferentes  órdenes  de  la  administración  se  pongan  trabas  para  que  no  abo?i 
sen^  licito  también  es  que  á  tos  tribunales  selles  haya  despojad*»  d^l  dere-* 
che  qu^  feciian  dé  avocar  á  sí  las  causas-,  linlitarHio  la- juritídiccion  de  loa 
otTíDs  tribunales  inferiores.  De  ese  mismo'  género  eran  todas  las  faculindés 
<|ae,  con  relación  al  procedimiento  civil  y  crrmioal,  ejercían  nuevtrcis  Cor- 
tes y  chaniiiPeríafe  y  audiencias.  Cuando  se  trataba  de  un  .negocio  civil  ó  de 
una  causa  criminal,  nunca  se  reunía  el  Actfetdo,  nunca  se^resoivia  en  Trí- 
irunal  pleno.  Por  corísiguíente,  yo  creo  que  la  garantía  de  la  autorización 
no  puede  considerarse  como  un  reiHierdo  de  nuestro  pasado^  á  lo  menos  con 
íelacion'^á  este  punto. 

No'i^uieró  insistir  mas  en  estas  observaciones,  ni  referirme  á  otros  casos 
en  que  nuestros  tribunales  ejercían  también  facultades  estraordinarias'  con 
Felacíon  á  los  juzgados  que  ilamaré  de  primara  iastancia,. perqué  m^  pateco 
tfUe  basta  lo  d robo  para  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  convenza 
i^qúe  en  este  recuerdo  no  eltuvb  muy  aeerta(k)'ni  folia,  coírao  suete"  estar-* 
kjf  siempre  S. -S.         :  .  .  •    j 

Viniendo  á  la  época  actiial,  decía  el  Sf'.  Ministro  de  la  Gdbernaoion:  Se-» 
ñores,  Hi  garantía  de  la  autorización' consignada  en  favor  de  losfuneion^aríoa 
del  orden  administrativo,  se  parece  mucho  á  otro  obstáculo  que  iívneniot 
tñbünalas<p&i*a  prócaáar'dni  juteio;  jk  lá.preregativa  ^ue  tienea  los*,  t^ipüta* 
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«i^fi  n  SetndorasipwnitqtM  bo  S6íp1]»lit^lpeeé6p.0flll^a:fUl>»l9i|BWl'l|^^ 

*dÑrS.  S.,toftra<otHAáeo(o  á  uuiBd6fiiB(Mia«iii  dejUi«au(Qrmd  judicial,,  oügijk 

traba  paveeid»  á  Ih  gsMumiiavild'k  slittrísaoionliDAsléMBbri^^LpaAmirria^^ 

«irfrgúfnanio;  yirnoeno;  fnas^ponqunmra  uii'jytaquef4iftee(oijCÍe4f^^ol)«9rva-4> 

^eúin^é  iéea  que  el  Sr.^GaiBal^o  HabifiTieaiHidb^  T>c««  ^iQwl,W3¡<)^tOjrifiówfT 

HMP^»n>«<t^^<^  acuerda,  ^eeo^seaerts^i^s  liiieiiiaalev^r^ii^ié^it^iqmp^ 

Ar^ntes^  paraacepUr  «BaconecstoB  quaibafiran  «iiesinfts  ,^f«^,tá•io»4aijklir 

mAkios  de  lofit)Guerfi08  odle^ladores,  y  QOiConfttibdiriB  «DiHioa  ^m  ia  cuAs^i^p 

4|üe  hoy  eatáiSo^e<ol  tapete,Jft.ou»is6.Tefierj».¿.la.g6rapti%.dQlo8f^j[VfÍ^ 

-B«rH)8  p#rticDsy «infleíaildo  |^rlo8>roas  alio»  y  na^hmátí.^r  uo  agefi4^,f^i^ 

ilM>\ir^ia/&iB^panliaesida  €lraie8pe$ie;iO(ih4iBÍuod|Gi  eo  á»  («ii9in«/s  t^Qjf^j 

«IMirle  de  lafi^mtiH^lo .opimto^'raoftqoe/déolroiiQedo  'Sefiaiiluf^lai^Ágr 

tir.iolabiMd8é^.d6  tos  Sres.Dipatadosy  áeBaéores«  Se'íuod4^poricopiíH8ll^l>^» 

•ed^íqiie  se  puede*  ftaríiar  privitegio,  pero  qiie^iio  l<^e?y en  .ailas  fiyioncifj 46 

exilado;  «A  una  'garaD4S^  qpa»  no  puede. aiqniera.  d¡8$uiiir8e>  aJ./QeDioaíCia  Bs^a 

«éla«eí<i«:6obieriies.  Dásoutir  qué  bsiDtputados  y;  Senadores, ^oa  ifl?4eíaol^f» 

\jf;'d««jarlos  abatidcmádosiáun  egegie  cualquiera. de' la «ad mío Utracijon  ^ra 

tjme  por  ia  mas^  k)ve  queja,  iiiiskqujzá  tde  un  pequeño ,  resenMu^ieplo,  ?0  ll^^ 

"^ftW^e^e  Téeltfnasde  «n  prQeediiQierjtOQriiDinaly.fiin  que  pudieran  opcuQ^t^ 

cj^riviiegiotdesu imBunklad»  gufi  es/ lo  que  eDq8l|Uuye:el  prinqípio  <^U8Í¡Í^* 

¡eioriai ,'4o  ceÁsiéero  :iiippostbíe;. pero  coníundifrídsa, garantía, lao^e  la  qu$(1i^ 

ij^dfxr  jadiciál  .nimeaise  coneidcraiebafado  ol.lauaiillado,  cou|iiQdír.<esa(«ga* 

¿tanlía  uecesariaien  la  organizamo  deiles  poderes  públicos  con  la  qu^ll^^ 

«4irtnsíf«oiia  «utariaadíoQ  pata < procesa B'á  cualquier «^gente^ó  Ainci<maria4i^a 

^miui!*lracinn,  es  eoniíindir  las  alias  eüelidi^daejdeiua  DipiuMo  ó  $^|^^r 

4Mtn>la8  deuniguardia  oiiríl  óun  ag«vitoidejpo1hcía;  y  oocrreo.iqoe  ^es^.e^,^p 

tmis  arepubte  di  caatenteuta,  porqiiiie  jaibayipriUfiipios^  idj|ntijcf]|$y  qi.^ 

teoría  es  iguül. 

'  Dichas  •«'SUS  t  palabras  que  me  han  |ia¡neeido  (may  necci^arías,.  eqi  coq^sta* 
ktion  á  las  ideas  que.  emitió.  eKSr.^Mii»isir(^  de  la  iGoberoacioD  ¡e/i  eldis^  (}e 
'^yer,  T«p¡to  lo  qn»  dije  al  pripciipio;  oo  eombato  la  oeaesidddvrde.la  a^v^tofi* 
isaéitin;  creo  que  ps  un  problema  ^f que  ba.  ad<9laptad<>  poop  en  los  UúiujÍ^» 
moderaos  laioieneia  administrat¡«a,^ra  que  pueda  're«>etl«eflotCO0«s^giuri-* 
Miad '^íO' no  equivocarse,  muako  bm» cuando  no  tengo  la  ^QnoidDeia.^Qq)pJ^a 
fdel  toto  que  voy  á dar;.paries<> bajo  la  oabesaádo  que  biüQen  los.d^ffkás^jjQf 
vota  la  necesidad  de  la  autorización. 

Por  lo  tanto  mi  enmipnda  no. se  padece  0n  n^da  á, la  del.Sr». Camino: 
^ene^eomo  dija  aates,>modesitísÍHaás  pretensií(¡»|Qea:  v^ría  uu.p^co  la  ^ed^e* 
jftion*dHpárralo .octavo del  artw'iOy  yi  adicftODadeapiAe^.dpsdeiíM^e  de.lQ^,q^e 
4on  materia,  de  esoepcion  en  68e  miamos  p^rra^»;  r.pec^vaupuue  ifaría  ía.fjo,- 
Mlacoion,  BO  la>  varía  parque «ea>  aiejor  la  que  yab^ij^y^t^ao.»!  sojiírf)  loii/yi^ 
'iiebo'dar'aigunasespiicaci^nes. 

r'£l  párrafo*  octairo  está^Tedaciado  de  uiia>{fl^era^.que.jM  Aoxsp^oko^ii^a.la 
4l«sfiraei<m  de  losdndlvíduQs  de  lai  oami^ionj.  .de^e  ÜMiego  fm^.prQduQJri^ 
^erta  estrañeza;  peroicuandase trata jde<ORji^ l^y  de \ml(i^. ^tí/^uios;  c;uaQ^ 
do  las  circunstancias  apii0mian;cuandoiban  pcev^di^ií)  largas ídi|^ufí(H)d8, al 
^leUmenideaqBellaf  com»faa sincaéidok  con  «y^e^ipr^yeeto df3^iey;  Ciuan^o  na 
-haMdui  MKtaidTftoultad^s  para  enteodersafeoAre.sí.eitíos:  mi«wos  lodiví(im()8 
lüe  la^comiÁmn^^or  «Ir  drsliatoiefjgeo  fiolitioo  dte  q^eiprpceijeo;  cUf^ndo.^j^pr 
eanserueficia  de  esto,  ha  habiid»  dlviei'sidad'deijd^aStqMeoliafS^idO;  pre^^^ 
iNMigir,  entesa) caso  nadaaiwia'doio^trlño  )que  et.-p^rriífa.  qoíLí^vo  .  nQ;f^^é 
iM>)r^edaetai|oi>l^ro>yoijpM«é>|^a»f&tQ^y9íqjiiO!'»éiQ<ff^ 


tos'  proyeelM  dé  ley«  yo^qfneséta  presioa  de  los  áHfnms  mmnaiitotf  y  l«i 
mncbfls  difieulCádes  que  se  tieoM  que#éiiear  pan  fedaetarlos  de  intnerft 
qae  no  se  sosciten  nuetas  torméntM  en  el  aeoode  la  eomi^oa,  do  podiasor- 
Ipréüderme  sin  embargo  de  (¡úñ  el  párrafo  octavo  veoga  de  ese  modo. 
' '   Asly  pues,  he  Tarjado  un  poco  sú  redacefoo,  porqae  teago  la  manta  da 
dar  mucha  importancia  á  la  redacción  de  las  leyes.  Es  costumbre  en  mi  el 
felicitarme  mocho  al  ver  nnt  ley  bieo  redactada;  y  no  es  esto  decir  qiaa 
tenga  ese  capricho,  sino  fue  me  fando  en  la  grare  traseeBdencia  que  tii«i 
«ina  ley,  cuando  por  su  redacción  ofrece  dificultades,  é  crea  conflietoa,  oemo 
hemos  visto  mas  de  ona  vez,  y  como  probaré  ciundo  un  efuaplo  redeatei 
jQuién  de  los  seoores  SenadiH'es  no  recuerda  (y  hiablo  de  esto  porqae  es  no- 
torio y  público)  los  conflictos  habidos  con  motivo  de  la  inteligencia,  de  qa 
solo  a^tf(^alo  de  la  ley  hipote<^ria  y  de  su  regteteeoto?  Todos  recordtfénqos 
cada  uno  de  los  cuerpos  encargados  de  cumplir  y  de  haicerobseñrar  esa  ley, 
la  ha  entendido  de  difere  >te  manera  al  aplicar  e)  artículo  á  que  me  refiero: 
f a  A.udiencia  de  Madrid  lo  ha  entendidio  de  un  modo;  las  demás  del  reino  lo 
han  interpretado  de  otro  dirers(i;  la  Dirección  del  registro  de  la  propiedad, 
cuya  inteligencia  no  se  puede  disputar,  lo  ha  entendido  de  otra  manera;  y 
por  último,  quizás  se  ha  consultado  por  el  Gobierno  á  otros  cuerpos  faciil- 
Cativos,  que  también  se  han  separado  un  poco  en  la  manera  de  interpretar 
ese  articulo  de  la  ley:  ¿y  qué  ha  sucedido?  Que  ese  conflicto  ha  tomado 
grandes  proporciones,  produciendo  á  mi  entender,  por  el  modo  con  que  el 
Gobierno  ha  resuelto  la  cuestión  en  virtud  de  so  derecho,  no  solo  la  dimisión 
del  director  de  hipotecas,  sino  ciertas  contestaciones  que  pueden  ser  <to 
trascendencia  entre  esa  Dirección  y  la  Audiencia  de  Madrid:  ha  producido 
además  cierto  desorden,  parque  en  la  calificación  de  los  espedientes»  cada 
audiencia  se  ha  despachado  á  su  gusto,  entendiendo  el  artículo  de  aquella 
ley  de  diferente  manera:  y  lodo  esto  ha  consistido  en  la  redacción  de  un  ar- 
tículo que  quizás  presenta  alguna  oscuridad. 

Pues  si  esto  sucede  en  una  ley  que  no  es  política,  en  cuyo  cumplimien- 
to e^tán  interesados  todos  los  cuerpos  del  Estado  y  todas  las  clases,  en  ona 
ley  que  vá  á  verificar  una  revolución  en  la  propiedad,  que  vá  á  producir 
que  esta  y  el  crédito  territorial  empiecen  á  existir,  pues  en  realidad  no  han 
existido  hasta  ahora;  que  al  lado  de  e*sos  beneficios  vá  á  reportar  otras  in- 
mensas ventajas,  ¿qué  no  podrá  suceder  en  una  cuestión  política  en  que  se 
dividen  los  partidos,  en  cuya  inteligencia  cada  gobernador,  cada  Ministro» 
puede  aplicarla  de  una  manera  diferente? 

Mas  aun,  señores,  limitándome  á  dividir  el  párrafo  octavo  en  dos  par- 
tes, confieso  ingenuamente  que  no  me  he  atrevido  á  reformarlo,  temeroso 
de  que  no  lo  aceptara  la  comisión  si  introducía  grandes  modificaciones  en 
esta  parte  de  la  ley.  No  era  ese  mi  ánimo.  Por  lo  demás,  voy  á  dirigir  una 
súplica  á  la  comisión,  reducida  á  que  si  se  desecha  la  enmienda  porque  no 
le  parezca  bien,  que  al  menos  retire  el  artículo  y  lo  redacte  de  nuevo  en  la 
forma  conveniente,  con  preferencia  á  los  artículos  del  Código  penal;  porque 
cuando  existen  Códigos  generales,  las  leyes  que  se  forman  después  deoen 
redactarse  siempre  con  esa  preferencia  para  que  no  haya  duda  en  la  califi- 
cación de  los  delitos.  Dice  el  espresado  párrafo  octavo: 

Octavo.  ((Conceder  ó  negar  en  el  término  de  un  mes,  contado  desde  el 
tlia  en  qae  se  solicite,  y  oyendo  previamente  al  Consejo  provincial,  la  auto- 
rización competente  para  procesar  á  los  empleados  y  corporaciones  de  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  civil  y  económica  de  la  provincia  por 
«busos  perpetrados  en  el  ejercicio  de  funciones  administrativas,  esceptuaa- 
do  ios  delitos  de  imposición  de  castigo  equivalente  á  pena  personali  arro- 
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^ndoMfftcaltddflÉjtfdléiales,  etaééion  ilegül,  cohecho  «n  la  roeaudMfon  do 
iai{)a6ítos  püMicoSy  falsedad  do  listas  cobratoriad;  pereépcion  de  miiltaB  en 
dinero,  j  los  que  se  eom^tan  en  caalqníer  operación  electoral .» 

¿No  debería  dech*  en  tez  de  ésto,  («los  delitos  castigados  en  los  artfcutoi 
tantos  y  tantos  del  Código  penal,»  y  de  este  modo  lo  enteoderiamos  todos 
de  la  misiiaa  manera?  ■   '' 

El  mismo  defecto  ane  el  articulo  tiene  mi  enmienda,  y  no  me  atreví  sin 
embargo  á  redactarla  de  otro  modo;  pues  aunqae  tuve  prenote  lob  ártica- 
los  del  Código  penal,  no  quise  ref^hnd  á  ellos,  á  fin  de  dar  á  la  enmiAndt 
menos  importancia,  para  que  la  Coíiiisfon  la  aceptase  con  mayor  fdfcíiidad» 
toda  vez  que  la^redaccion  que  yo  proponía  no  era  radical;  esperando  yo  do 
la  ilustración  de  los  individuos  de  la  comisión,  que  si  aceputrán  ta  enmien*^ 
da  retirarían  el  artículo  para  darle  una  nueva  redacción,  y  reformarlo  con- 
venientemente. Mí  enmienda,  pues,  como  habrá  visto  el  Senado,  está  re- 
dactada en  una  forma  mas  sencilla,  pero  qué  sin  embargo,  creo  necesita  me-« 
jorarse  mucho  para  que  pueda  convertirse  en  párrafo  octavo. 
.  ^  Comprende  además  de  estas  varmntes  hechas  en  la  redacción  una  adi- 
ción á  esas  prescripciones  señaladas  en  el  párrafo  octavo  del  art.  (O  respec- 
te al  principio  de  la  garantía  general  de  los  funcionarios  públicos  en  caso 
de  proceso. 

He  dicho  antes  que  comprendo  hoy  por  hoy  esta  garantía,  porque  en 
efecto,  mientras  que  la  organización  de  nuestros  tribunales  esté  en  sus- 
penso; mientras  no  hagamos  una  multitud  de  reformas  que  en  e<«te  país  se 
necesitan,  pues  en  mi  opinión  todo  está  todavía  por  hacer,  no  es  fácil  com- 
batir la  necesidad  de  la  autorízacion.  Esta  se  funda  principalmente  en  la 
irresponsabilidad  que  los  funcionarios  públicos  tienen  cuando  ejecutan  ór- 
denes, por  mas  que  sean  algo  violentas  y  puedan  producir  alguna  vejación 
á  los  particulares.  Si  esas  órdenes  proceden  de  un  superior,  el  subnlterno 
^úe  las  cumple  está  exento  de  responsabilidad.  Pero  esa  irresponsabilidad 
tiene  un  límite;  el  subalterno  no  puede  cumplir  ciertas  órdenes  emanadas 
del  superior  cerrando  los  ojos,  porque  la  ley  no  ha  creído  que  ni  \o^  fun- 
cionarios públicos  ni  nadie  está  desposeído  de  ese  criterio  moral  necesa- 
rio para  distinguir  cuándo  han  de  proceder  en  virtud  de  obediencia  debida, 
que  son  las  palabras  sacramentales  del  Código  penal,  para  que  la  irrespon- 
sabilidad pueda  tener  efecto. 

No  es  estraño,  señores,  que  la  administración  en  general  se  haya  reser- 
vado esa  facultad  superior  q\ie  la  cortesponde  para  ver  si  á  sus  empleados 
se  les  complica  en  un  procedimiento  por  faltas  que  no  pueden  atribuírmeles 
y  cuya  responsabilidad  se  les  tenga  que  exigir  en  otra  parte.  Por  ejemplo, 
un  gobernador  civil  cumple  una  orden  que  se  le  comunica  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  y  que  produce  cierta  vejación;  se  motiva  por  ello  una 
queja  por  la  familia,  el  particular  ó  la  municipalidad  ofendida,  y  se  inicia 
un  procedimiento.  Si  la  orden  era  de  cierta  nat  raleza,  el  gobernadores 
irresponsable,  siendo  la  responsabilidad  del  Ministro,  y  hé  ahí  la  diticultad; 
pues  al  Ministro,  por  esas  órdenes  que  comunica  á  los  gobernadores,  y  que 
pueden  tener  cierto  carácter  atentatorio ,  no  se  le  puede  exigir  la  responsa- 
bilidad sino  por  los  Cuerpos  colegisladores,  el  Congreso  que  lo  acusa  y  el 
Senado  que  lo  juzga.  Hé  aquí  cómo  la  garantía  de  la  autorización  puede 
fundarse  en  grandes  motivas  para  los  casos  generales,  y  cómo  yo  coincido 
en  algunas  de  las  apreciaciones  que  hacia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 
En  algo  habia  de  opinar  como  S.  S.,  por  lo  cual  me  felicito. 

Pero,  señores ,  el  Gobierno  como  la  comisión  han  aceptado  ciertas  des- 
viaciones al  priucipio  consignado  en  «I  párrafo  octavo  del  art.  10.  Es  decir» 
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1(9^  cteüM  q«ie,63(ig6a  U  impaí^icidn.  de  castigo  equivAlepteáf^a^rsQi^fl» 
laies  como  ar^ognpion  de  ¿iculUdes  juiio^W,  ^Kacoion  ilegal ,  cobecha  (en 
ll.ijIcife^daQioaae  iiQAiie4tos.pábticQ«^/d|fleda44¿  Us(a»^C0t>caijpriÍas,  p^cep- 
^ioo  de,aittttiis  ea  (iinero»;y  Analinettiey  \os  que  «ecpinetaneo  cu^lqift^i^ 
Totacion  electoral,  todos  los  cuales  podrán  ser  perseguidas  ait^  ac^^a^fMad  4$ 
MUQrlaa^on. 

« ¿Ptir  quéae lian.heQho estASiescepcíopes?.¿Por qué  á  «3jbos.4^litos,Q^ 
9#piMados  DO  (i^p  de  poder  afiadirse  otcfi^facos  ()e  la  iq^smaíodoíe  y  Qata- 
;ilei&a?¿Por.qi|é  ^delitos  que  exij^  la  uopogj^'oo  de  \)p castigo. eqj^n^«- 
Ifnteá.pena  persopal,  tales  ctin^)  ia.a^ccipo  4kgal,  el  cdhecho ,  la  (ü^^^a^ 
deilMM&  c(»briaioriá»t  y  la  pe^c^poí^n  de  iDuiitaS(9Pi4M\^tt>  Mp  ^de  ^recon- 
siderados .los^joit  delitos  dé  tri^Q^pd''ncia  :eQ  que  sea  necesario  privar  i 
lo8fi|Qci(»parios|)ublii30sdaesaie^[H»oie  de  ^gida  coa  que  el  Gobierno  los 
cubre  para  eyUar  que^eao  entregfldos  á.los  trihuaales?  ¿Por  qué  no  bA9Ór« 
se  lo  mismo  cuando  las  tropelías  que  co^iPA^^n  liOsfuucipafirÍ9|sd^|árdeO:ad- 
mipístiiaiivo.Afectea  á  objetos  inas^ro^  ^Ptda vía? 

l.acqi9i?ion  y  «el.  Gobiter^o  que  aceptan  ^srUiaexeppippAS»  oo  ppedep.te* 
per  ra^on  a>i^^ua  para  dejar  de  a4<nUir  las  que  yo  propapgo^,,que  ^o  el 
allanamiento  de  morada  y  la  detención  arbitraria.  ¿Qué  razoD,pu§de  ha» 
tter  par4.q11et.p01  se  £|di^ta  9f\9í  Misión?  ¿$^rá.«^$o  U  peques  fie  ios¿)nte- 
ce^es  que, y o« defiendo?  Pues  qué,  el  liogaPr  el  doniiciio,  la  trapq^ilicVkd.df' 
)aEi^cnília,QUMIOjdflcMdii^io,  ¿pi^e^  ip,ya4ir6e,i|pput>9iQ^te,  ,-ó.§QP 
por  vnpjLurH  m^no^.quíft  uacubecljo  i|ii^«i:able,  qoa  pp^pnáa /aJ^eda^djíui.Ja^ 
listas  cobrfj^toms,  4),la  ej^^ccion  de  1  ó  2  rs.f^ntO^^táiico? 

0Se9v.ro  lOs  qiAe .00  dejará  de.adipitir'^at9(Ui^sfa  c^mis^r^.eflia^.^diqiotaas, 
porque  'Se  Aig^  que  el  aaunjLO  es  de  poca  iq[^|><^r.Uncia, 

-«Señores»  el  asilo  donoésticp  es  preciso  jqiie.  se  deli^i^a  |>or  la .^y  de  pna 
QdaneGa  9Íp^Ur.  (^a  ^egujridad  iivlvyidual  seria  ,UQa  m^o^ira.si  a4.n<^  í^uce-> 
diera.  Po^blos, libras  li(^y,iBn  d^P^^^^' J^^,éi$. se  perturba  el  4rden  publico; 
ppel^losi  IH>res  «n  .donde  el  bof<ar  dpin^^Uao  es.el^ca^Uilo  del ,  ciudad9¡Qo,c4l 
qoano.puede  tingar  la^maoo  del. poder  en  i)|pguna  de  sos  regÍ9pes,  Que,^ 
l[ie;déií^ii)o  upia  r^azop  ppnv:in9^ntepa^a  no,^d(D¡lir:^Qtre.^s,es(;epc¡ope^^<« 
t^blecid^s en  el  pár<rafo,pcta.V(]^delart.  iOoel,alÍ(»pji^cpieQtQ  ^  .ipor^a  y.-j^ 
detención  arbitraria. 

.  S^  me  dirá  tal  yez,  y  voyá  antj^ípArn^  á  .una  obsei:ya<^n,,que.j[pU  ve- 
^s  se.^erifi^a  el  .allai^miento  demorada  en  cupapl^mi^ptó  de  d<j|bere^  q^a 
íffipop^iá  la  pujtojridad  la  ol)ligaci(in  de  entrar  en  la  Casa  de  UQ  piuda4afliO 
yoaiter^r  IjU^paz  y  tranquilidad  desuna  familia  ^en  abi^quio.de  los  intereses 
BÚblipos  que  rio  se^pu^deo  aband/^nar ,  .pues  b^y 'q,ue  ^per^seguir  un  crímeo, 
{liuscar  los.^stigios  de  esccrí^on, ya  .^noetidoy  ^y  l^^cei;  oii:^  muc|ias,  cosas 
|UQ  rieoJi^meri  el  so^^tenifaUpto  de  |h  trapq^iljdad  y  e{  4) rd(^.n,  público. 
•-..  ,Ppesqpé,.por.veíilura  ¿noreste  lodo  .e9o,,preyi$Ío.cn  ?.l  (Jódjgo, pi^nat? 
^Ibabiar  la.ley  de  allapami.aAto  de  rpofada,  ¿craeja,CQíPÍ3ÍQn,(^U&(a\í|a^ 
m. (refiere á  la  ¡entrada  áe  losagf^es, de  la^administracipn  cu;; pdo. persígi^p 
upi criípei), : buscan  sus  ,\:est¿gios,  y.gor|>repdBn  .uo.réo  q^jie  Ui  ,vp2;.Q^é 
ppuUn  en, Q$a  casa;, ó  cuando  practican  ^das,e$as,  dvi^g^Q^i^s  que  -l,iepfja 
tegarcon  tanto  prqv^cíio,  .en  d»fen#ide^^sJ()tj^re|ies\pubJi,cQf?^¿P()jp,,ye^ 
Ípra<el  G(\digO|»^pal>.al  definireii^te  dQlJtq,  .$e^.C9pti;9.eVá  la  c|ot)r^daen>,^Qa 
piisp  P9rtí<mtar,  por  los  ,p|etivüs..espu<>slos,  ó.,^ír^fi0fe,al?|í'anajaQÍí^Qtp'fI¿ 
morada  en  la  acepción  deja  .p^l^J^r 4?. S*^ rieres,. cji^^Q do. se  dice,all^na,(pi^u.- 
lp/d.e^mQi;fida,  niepajrecatqMe  no.Jjay  roueíia,dií<íí:eí|eia,eaUp^^te5|ie,dio  y 
^e!(idftíS^Fia.l^aila.,e^  rpQi;ada  jppr.  l>^do|prQS ji^pp^gi^QS. ' 
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El  Código  penal  dice  en  su  art.  299: 

«El  empleado  público  que  abusando  de  su  oficio  allanare  la  casa  de 
cualquier  persona;  á  no  ser  en  los  casos  y  en  la  forma  que  prescriben  las 
leyes,  será  castigado,  etc.» 

'  Es  decir,  que  cuando  un  funcionario  público,  en  vez  de  cometer  un 
allanamiento,  se  presenta  en  la  casa  de  un  particular,  competentemente  y 
en  los  casos  que  prescriben  las  leyes,  ya  porque  vá  á  buscar  un  crimen  o 
sus  vestigios,  tal  vez  por  capturar  las  personas  comprometidas  en  una  con- 
juración que  se  esté  fraguando  en  esa  casa,  ya  porque  vaya  á  perseguir  el 
]uego,  que  es  uno  de  los  caso?  que  con  roas  frecuencia  pueden  ocurrir,  en 
esos  casos,  cuando  eso  se  justifica,  cuando  todos  esos  motivos  que  han  he* 
cho  indispensable  la  entrada  en  la  casa  de  ese  funcionario  son  patentes, 
entonces  ya  no  hay  allanamiento;  y  el  funcionario  administrativo  que  tal 
paso  dá,  no  incurre  en  responsabilidad  alguna. 

Véase  cómo  los  funcionarios  públicos  de  los  diversos  órdenes  de  la  ad- 
ministración tienen  amplias  facultades  para  entrar  en  ciertos  casos  en  la 
casa  del  particular,  y  cómo  lo  que  se  prohibe,  lo  que  se  condena,  lo  que 
constituye  delito,  es  el  allanamiento  de  morada  hecho  sin  estas  circunstan- 
cias,  cuando  la  mala  voluntad,  el  instinto  de  venganza,  el  capricho,  ua 
alarde  de  poder,  la  arbitrariedad,  en  fin,  sean  las  ^ue  lleven  alli  al  funcio- 
nario á  turbar  el  sosiego  del  hogar  doméstico;  únicamente  entonces.  ¿Qué 
razón  puede  haber  por  consiguiente,  cuando  en  el  mismo  Código  penal  se 
describe  el  delito,  se  le  caracteriza  y  se  le  dan  signos  distintivos  de  tal  ma- 
nera que  no  se  le  puede  confundir  con  los  demás  hechos?  ¿Qué  razón  puede 
haber  cuando  el  mismo  Código  penal  presta  tantas  garantías  á  los  funcio-  * 
narios  del  orden  administrativo  para  qué  se  exija  autorización  én  casos  se- 
mejantes, en  esos  casos  que  afectan  á  la  seguridad  individual,  es  decir,  el 
derecho  mas  alto  de  los  pueblos  libres,  la  seguridad  del  domicilio,  lo  mas 
caro  que  hay  en  la  vida?  Pues  eso  es  lo  único  que  yo  pretendo  en  mi  en- 
mienda. 

Mi  enmienda  se  estlende  tc^mbien,  señores,  al  delito  de  detención  arbi- 
traria. Entre  nosotros,  sea  por  los  hábitos  de  la  anticua  monarquía,  sea 
Eor  esa  serie  de  infortunios  y  de  perturbaciones  por  que  estamos  pasando 
ace  muchos  años ,  la  autoridad  ha  adquirido  el  hábito  de  coger  capri« . 
Chosamente  á  este  ó  aquel  y  encerrarlos  de  cualquiera  manera.  Esos  abu-  . 
sos,  esos  malos  ejemplos  son  frecuentes  todavía,  y  tendrá  que  pasar  la  pre- 
sente generación,  y  tendrán  que  modifícase  mucho  las  costumbres  públicas 
y  privadas,  para  que  tales  iiousos  no  se  cometan. 

Todos  los  días  se  verifican  prisiones  sin  causa  ni  motivo;  se  lleva  á  uno 
á  la  cárcel,  y  se  le  tiene  allí  olvidado  tal  vez  mucho  tiempo.  Y  no  es  esto  lo 
peor,  sino  que  los  tribunales  de  justicia,  en  esas  visitajs  ó  simulacro  de  au- 
toridad que  practican  actualmente  en  las  cárceles,  son  impotentes  para  po- 
ner un  correctivo  respecto  á  los  que  son  tratados  de  esta  manera.  Yo  no 
encuentro  nada  humillante  ni  degradante  hoy  en  los  tribunales,  no;  líhreme 
Dios  de  decir  una  palabra  que  rebaje  la  altísima  importancia  que  tienen  y 
que  deseo  que  tengan  siempre;  pero  la  verdad  es  que  esa  visita  de  cárceles 
que  se  hace  constantemente  á  consecuencia'  de  abusos  que  se  cometen  de- 
teniendo con  arbitrariedad'  á  personas  inocentes,  esas  visitas  son  un  espec- 
táculo repugnante  para  los' mismos  magistrados  que  las  ejecutan. 

'  Pues  este  es  otro  de  aquellos  delitos  que  tanibien  el  Código  éaracteriza 
y  describe,  dejando  mucha  amplitud  J  holgura  á  los  funcionarios,  tanto  del* 
orden  judicial  como  del  orden  administrativo,  para  que  cumplan  sus  debe- 
res y  no  hallen  obstáculo  alguno  ed  el  desempeño  de  su  misión.  Porque 
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^qoé  dice  el  Código  penal?  Dice  en  su  art.  299:  aSerán  castigados  coa  las 
penas  de  suspensión  y  multa  de  5  á  50  duros:» 

Primero.    «El  empleado  publico  que  ordenare  ó  ejecutare  ílegalmente  6 
con  incompetencia  manifiesta  la  detención  de  una  persona.» 

En  cuanto  al  caso  de  incompetencia  (j  eso  lo  sabeo  perfectamente  la 
Comisión  j  el  Sr.  lÜDislro  de  la  Gobernación),  como  la  administración  aqui 
y  en  todas  partes  es  el  auxiliar  necesario  de  la  justicia,  teniendo  el  derecho 
de  prender,  de  instruir  las  primaras  diligencias  y  de  recoger  en  los  prime- 
ros momentos  los  vestigios  de  un  delito,  tiene  también  competencia  para 
decretar  la  detención  del  que  haya  delinquido.  Por  eso  el  Código  penal  dis- 
tingue estos  dos  casos  que  pueden  ocurrir:  ilegalmerUe,  es  decir,  cuando  se 
cometa  una  tropelía,  ó  con  incompetencia  manifiesta;  pues  aunaue  haya 
competencia,  ninguna  autoridad  puede  ni  tiene  facultades  que  no  le  conce- 
da la  ley,  para  proceder  contra  una  persona,  y  mucho  menos  para  vejarla, 
puesto  que  es  negación  la  detención  ilegal  ó  con  incompetencia  manifiesta; 
e^tos  sou  los  dos  casos  previstos  en  el  Código;  y  de  tal  manera,  que  yo  pre- 
gunto: ¿cuándo  puede  suceder  que  la  administración  esté  desarmada  enfreo- 
te  de  las  prescripciones  de  la  ley,  si  al  párrafo  octavo  en  las  clasifícacionei 
que  hsce  del  {principio  general  ^obre  autorización  para  procesar  á  los  fun- 
cionarios públicos,  se  añadieran  *los  dos  delitos  que  be  citado  de  allanamien* 
to  de  morada  y  de  detención  arbitraria?  ¿No  he  dicho  ya  desde  que  empezó 
h  discusión,  que  en  el  momento  en  que  se  demostrase  que  esta  ley,  con  las 
adiciones  y  enmiendas  que  nosotros  deseamos,  no  era  una  ley  propia  para 
un  Gobierno,  y  desde  el  momento  en  que  se  confiese  que  el  gobierno  que- 
.  dl^ba  desarmado  en  una  sola  ocasión,  yo  bajarla  la  cabeza  y  votarla  1^  ley? 

Pero  lo  qi^e  exijo,  señores,  es  que  se  me  haga  esta  demostración.  Si  el 
Mhecho,  si  la  exacción  ilegal  de  un  real  en  metálico,  si  esos  delitos  peque- 
ños, unos  jnas  graves  que  otros,  son  objeto  de  las  escepciones  que  se  hacen 
ep  el  párrafo  octavo  del  art.  10,  ¿por  qué  estos  otros  que  afectan  intereses 
i^as  altos  no  se  comprenden  en  la  ley  penal  que  no  concede  tanta  anchura 
para  obrar  á  los  funcionarios  públicos  cuando  sean  llevados  por  un  instinto 
de  venganza  ó  por  un  instinto  corruptor  de  otra  especie? 

Que  se  me  demuestre  que  el  dia  en  que  los  funcionarios  públicos  pue- 
dan ser  procesados  por  los  tribunales  de  justicia  por  haber  allanado  la  mo- 
rada ajena  en  la  forma  y  con  las  condiciones  que  dice  el  art.  299  del  Códi* 
go,  ó  por  haber  llevado  á  efecto  la  detención  arbitraria  de  una  manera  íle- 

§ú  ó  con  incompetencia  manifiesta,  queda  el  Gobierno  desarmado;  que  se 
emuestre  eso,  y  yo  votaré  la  ley. 
Pero  es  imposible  esta  demostración.  Cuando  se  verifica  un'suceso  cuaU 
quiera,  cuando  la  policía  persigue  á  una  persona  sospechosa  que  tiene  una 
vi9a  de  dudas  y  cuyos  pasos  vá  siguiendo;  cuando  partiendo  de  estos  ante- 
cedentes^ la  autoridad  la  detiene  en  un  momento  crítico,  en  ese  caso  hace 
hien:  ponfue  a(]ui,  lejos  dé  haber  crimen,  se  ha  cumplido  con  el  deber  de 
la  aaministracion.  Esa  detención  no  es  ilegal;  se  funqa  en  sospechas  ante- 
riores; en  noticias  que  se  tenían,  por  ejemplo,  de  que  el  detenido  era  un  la» 
dron;  en  datos  que  ia  policía  receje  acerca  de  la  conducta  de  los  habitantes 
de  la  población;  en  mil  y  mil  motivos  por  último,  que  se  encuentran  dentA 
4^  las  condiciones  exigidas  por  el  Código  penal,  que  todavía  concede  á  los 
funcionarios  públic9s  mas  anchura ,  mas  holgura  de  la  que  pudiera  desear, 
pajraquee^  hecho,  que  én  apariencia  pudiera  ser  una'detenciop  arbi- 
traria, pierda  ese  carácter,  y  no  sea:  mas  que  un  acto  de  admínistraciont 
jOP  acto  público  de  justicia. 

Pues  esta  demostraciotn  es  lo  que  yo  necesito* 
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Ho  he  limitado  á  «os  caflos  €0  mi  enmienáa^  p«rqiia  he  fistola  inflfliúi 
1)¡lidad  de  la  coraisiuD  y  del  Gobierno  para  admilir  eiimleodas  en  «ata  lef 
que  dfscoUfnos  de  buena íé.  Por  eso  he  dicbo :  apidamos  poco,  f  meamos  si 
la  comisión  puede  conceder  algo.»  Por  lo  demás,  erean  los  señores  da  la 
comisión  y  el  Ministro  que  yo  no  me  hubiera  contentado  con  adidoaar  ios 
delitos  de  allanamiento  de  morada  y  detención  arbitraria, «ino  que  hubiom 
añadido,  que  una  Tez  concedida  la  autorización  para  un  criminal,  se  eDteii«<. 
diese  igualmente  concedida  para  los  delitos  conexos  y  para  los  iautoreSiJ 
cóaipiices  y  encubridores,  aunque  estos  fueran  funcionarios  públicos:  ^pues 
no  es  una  especie  de  absurdo  (y  permítame  el  Senado  que  en  este  punto 
esté  tal  vez  un  poco  inconveniente),  no  es  repugnante,  señores,  que  sa 
instruya  una  causa  para  un  delito  ae  falsi6cadon  ó  estafa  en  una  ofiéiHa» 
por  ejemplo,  que  se  dirijan  los  procedimientos  contra  un  empleado;  qde  se 
<;onceda  la  autorización  por  la  administración  después  de  oir  al  Conseje  de 
¡Estado;  que  andando  el  procedimiento,  por  cualquiera  causa  se  descuim 
«que  hay  coautores,  cómplices  ó  delitos  conexos ;  y  que  sean  necesarias  tan* 
tas  autorizaciones  cuantas  sean  las  personas  de  los  empleados  que  estad 
complicados  en  el  procedimiento,  6  contra  los  cuales  resulten  sospechas 
fundadas?  Pues  esto  es  lo  que  dice  la  ley. 

Yo  concebiría  mejor  qae  se  dijese  que  las  autorizaciones  fueran  necesan 
das  para  todos  los  delitos,  v  que  ningún  funcionario  páblico  pudiera  ser 
procesado  sin  obtenerse  la  venia  de  la  administración:  cooso  también  oen« 
•cebiria  mejor  que,  concedida  la  autorización  {mra  procesar  á  un  falsificador, 
«uando  apareciera  que  sus  compañeros  de  oficina  hablan  sido  también  ^ 
'sificadores,  se  ios  pudiera  procesar  desde  lueffo  sin  necesMad  de  pedir 
tiüeva  autorización.  Pero  tener  que  acudir  al  Gobierno  reclamando  doa,tiid8 
6  veinte  autorizaciones  para  otros  tantos  procesados,  eso  en  mi  concepto  &o 
tiene  sentado. 

Yo,  que  reconozco  la  necesidad  de  las  autorizaciones,  no  quiebro  dejar 
desarmado  al  Gobierno;  porque  si  bien  por  mi  afección  particular  me  Im- 
portan mas  los  tribunales  de  justicia,  por  mi  conciencia  pública  tengo  ea 
tanta  estima  como  á  los  tribunales^  á  la  administración. 

Por  eso  preferiría  cfue  la  comisión  borrase  esas  escepciones  del  art.  9,^ 
y  dijera:  aque  las  autorizaciones  serán  necesarias  para  todos  los  casos,  6 
qne  cuando  «na  autorización  hubiese  sido  concedida  para  perseguir  un  eti^ 
meny  apareciesen  delitos  conexos,  ó  funcionarios  complicados  en  aqoel 
crimen,  entonces  cualquiera  que  fuese  la  categoría  de  esos  funcionarios,  el 
procedimiemo  continuase  espedito,  sin  que  el  Gobierno,  que  tiene  tanto  in« 
teres  en  que  los  delites  se  persigan,  pudiera  detener  ni  un  instante  la  accíea 
de  la  autorídad'judicial  en  las  investigaciones  que  crevera  6onveniente 
practicar.»  Así  es,  señores,  que  yo  me  he  limitaao  en  mi  enmienda  á  esos 
dos  casos  de  allanamiento  de  morada  y  detendbn  arbitraria,  para  ver  si  la 
comisión,  inflexible  hasta  ahora,  perdía  un  poco  de  su  infiexibilidad. 
.  Pero  si  la  comisión  medita  esto  y  comprende  que  necesita  retirar  ese 
párrafo  8.®  del  art.  iO  para  redactarle  de  modo  que  no  ofrezca  dificultad,  si 
valieran  algo  las  pobres  consideraciones  que  acabo  de  esponer ,  concliiiria 
togándoia,  que  ya  admita  6  no  admita  mi  enmienda,  al  redactar  de  nue« 
vo  ese  párrafo  tenga  presente  'qua  mas  que  todas  esas  escepciones,  valsa 
las  que  yo  he  presentado  relativas  á  los  delitos  conexos  y  á  los  coaoto^ 
res,  cómplices  y  encubridores  eoa  arreglo  á  lo  que  dispone  el  Góéi^ 
fiO  penal. 

ei  Sr«  mnlstM  ée  la  «•benaelM  (PosiMa  Herrera):  Ayer  tuve 
él  honor  de  esponer  al  Senado  ios  que  ye  creo  fandaoiettioB  prlndpales  ée| 
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denóbo  006  tiene  la  administndoa  para  que  no  se  encause  i  aos  agente»- 
8in  que  ella  coneeda  el  correspondiente  permiso. 

El  Sr.  Alvares  no  se  atreve,  y  no  le  ofendo  en  esto,  porque  S.  S.  misino^ 
lohadicbOyá  atacar  de  frente  el  principio  de  la  autorización,  porque  no 
tiene  S.  S.  conciencia  de  que  este  principio  no  sea  oportuno  en  el  bueo  go- 
bierno del  Estado;  pero  al  mismo  tiempo  S.  S.  como  quien  admite  una  oo3a« 
y  de  mala' voluntad,  queria  poner  lales.  enmiendas  y  tales  cortapisas,  que  ba- 
-cia  las  autorizaciones  completamente  innecesarias;  y  yo  podría  aquí  volver 
el  argumento  en  que  S.  S.  insistió  varias  teces,  diciendo  que  para  conce* 
4er8e  la  garantía  ue  las  autorizaciones  con  las  condiciones  con  qqe  su  seño* 
lia  quiere  concederla,  valla  mas  que  se  suprimiera  y  se  pasara  á  los  tribu- 
nales de  justicia  la  administración  en  todos  sus  ramos. 

Gomo  él  Sr.  Alvarez  no  se  ba  atrevido  á  combatir  la  teoría  que  yo  sos-^ 
tuve  en  el  día  de  ayer,  ha  procurado  S.  S.  discutir  algunos  de  los  acciden- 
tes de  la  esposicion  de  aquella  doctrina. 

Yo  decia  en  el  dia  de  ayer  que  es  un  principio  inconcuso  gue  las  tres 
funciones  del  poder  público,  que  son  la  de  legislar,  la  de  administrar  y  la 
de  distribuir  la  justicia ,  son  completamente  independiente!  entre  sí,  y  qne 
por  consiguiente  no  pueden  nunca  invadir  el  ejercicio  de  las  funciones  de 
otra,  sino  con  ciertas  realas  y  cortapisas ,  para  que  no  se  embaracen  com- 
pletamente en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Segundo  principio  que  yo  sentaba  en  el  dia  dé  ayer :  la  autorización  no 
disminnye  en  nada  las  facultades  que  los  tribunales  tienen  por  la  Constita- 
eion  del  EstaMlo;  la  autorización  no  es  mas  que  una  re^ularizacion  de  la  ac- 
ción fiscal,  xegularizacion  que  cabe  dentro  de  los  límites  de  las  funcione» 
administrativas,  puesto  que  el  mioisterio  fiscal  no  es  otra  cusa  mas  qne 
on  agente  de  la  administración  al  lado  de  los  tribunales.  Digo  de  la  Admi- 
nistración, comprendida  en  su  sentido  mas  lato,  esto  es,  como  el  ejercí*» 
eio  del  poder  ejecutivo  que  está  cometido  á  las  Ministros  de  la  G5rona. 

Admitido?  estos  principios,  nada  me  importaría  que  no  fuesen  exacto» 
los  detalles  con  que  ya  los  adornaba  en  el  dia  de  ayer;  pero  aun  en  esto,  el 
Sr.  Alvarez  me  ha  censurado  ó  me  ha  combatido  sin  tener  en  cuenta  la» 
doctrinas  que  yo  sentó.  Yo  no  dije  en  el  dia  de  ayeri  si  mi  memoria  no  me 
es  infiel,  que  esta  garantía  fuese  la  misma  y  de  la  misma  índole  que  la  que 
antiguamente  tenia  la  administración  pública,  no;  yo  he.dioho  que  la  ad- 
ministración pública  necesitaba  ser.  independiente,  que  el  ejercicio  del  po- 
der creaba  muchas  dificultades  y  muchos  enemigos,  y  que  en  todo  tiemp<l 
se  había  procurado  prestar  cierta  protección  á  ios  que  tenían  necesidad  de 
dirigir  los  negocios  de  interós  general  y  de  administrar,  en  el  mentido  lato 
de  la  palabra.  Añadía  yo  que  como  en  los  tiempos  antiguos  la  administra- 
don  se  ejercía  por  medio  de  la  autoridad  judicial,  dentro  de  lamisma  auto- 
ridad judicial  se  busca  esa  protección,  y  que  se  buscaba,  ya  con  la  avoca- 
ción de  las  causas,  ya  con  la  creación  de  fueros  especiales ;  y  que  sí  me 
diesen  á  mí.como  administrador  la  garantía  que  resulta  del  fuero  especial, 
la  preferiría  á.esta  otra  garantía  que  hoy  disfrutan  los  agentes  del  órdea 
^minístrativo. 

>  No  importa  nada  q^e  h  fQrma.de  proceder  de  la  autoridad  judicial  fuese 
diversa  cuando  administraba  de  cuando  .ejercía  las  funciones  de  Juez;  por- 
que como  ambas  facultades  se  ejercían  por  una  misma  persona,  y  aquí  lo 
importante  era  la  proteccion^de  las.  peraonas,  sucedía  en  eso  lo  que  sucedo 
hoy  con  lo  contencioso -administrativo,  que  como  son  unas  mismas  las  per- 
sonas que  consultan  guberoaUvamente  y  que  laego  failaa^n  lo  cont^ncíoso- 
adminVstratWpy  hfiy.naiural  cotniaxion  y  enlace  entre  estas  fuacionesi  por. 
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mas  qiw  la  manara  de  proceder  sea  di? ersa.  Pero  aun  llevando  la  cuestión 
á  ese  terreno,  donde  no  he  querido  llevarla  todavía,  si  S.S.  recuerda  ia 
iiistoria  que  conoce  tan  bien  respecto  de  esta  materia,  verá  que  la  protec«^ 
«ion  que  de  dispensaba  á  los  afluentes  del  orden  administrativo  era  mucho 
mayor  antes  que  ía  que  se  les  dispensa  hoy  por  la  autorización;  porque  si 
bien  es  verdad  que  de  las  quejas  del  Juez  de  primera  instancia  conocía  la 
Audiencia,  esta  conocía  cuando  el  Juez  habla  terminado  ya  el  tiempo  del 
ejercicio  de  sus  funciones:  por  manera  que  cuando  duraba  tres,  cuatro  o 
seis  años  el  Juez,  no  se  le  podía  encausar  hasta  que  pasaba  este  plazo,  y 
los  perjudicados  por  las  providencias  que  el  mismo  adoptara  en  el  orden 
«dministrative  tenían  que  esperar  á  que  trascurriera  aquel  tiempo. 

Esto  lüiemoque  se  abolió  posteriormente,  es  lo  que  aun  se  halla  esta- 
tlecido  en  Indias  respecto  de  las  autoridades  que  allí  ejercen  funciones  ad- 
-mínistrativas;  y  todavía  sucede  otra  cosa  en  los  tiempos  á  que  me  refiero, 
y  es,  que  al  residenciar  un  Juez,  pasado  ya  el  término  de  su  administrar 
don,  formada  la  sumaria,  y  reunidos  todos  los  cargos  que  contra  él  hubie- 
Ta,  era  preciso  acudir  á  la  Cámara  de  Castilla  pira  que  autorizase  la  conti* 
liuacion  del  proceso. 

De  modo  que  aun  considerada  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  que  el 
Sr.  Alvarez  ha  creído  que  yo  la  consideraba,  todavía  no  está  S.  S.  eú  lo 
-^exacto  precisamente  cuando  sostiene  que  la  inmunidad  concedida  á  los  em- 
pleados de  la  administración  no  guarda  ninguna  analogía  con  la  gairantia 
*  que  tenían  en  los  tiempos  antiguos. 

Tampoco  he  podido  yo  confundir  la  garantía  de  los  empleados  adminis* 
trativos  con  la  que  disfrutan  los  individuos  de  los  Cuerpos  colegisladores. 
•Antes  al  «contrario,  dije  que  entre  estas  dos  garantías  había  una  diferencia 
esencial;  y  es,  que  la  garantía  ó  inmunidad  que  tienen  los  individuos  de  los 
*€uecpos*colegistadores  se  estiende  á  las  personas,  mientras  que  la  garantía 
administrativa  nunca  pasa  de  las  funciones.  A  Un  individuo  que  pertenezca 
^  cuak|uiera  de  estos  Cuerpos,  no  se  le  puede  encausar,  cualquiera  que  sea 
*el  delito  que  cometa,  sin  que  preceda  la  autorización  del  Cuerpo  respecti- 
^vo,  mientras  que  un  agente  de  la  administración,  cuando  cometa  un  delito 
^comun,  puede  ser  encausado  por  el' Juez  de  primera  instancia  ú  otro  com* 
pélente.  Entonces  no  encuentra  dificultad  alguna,  ni  la  acción  pública,  ni 
^I  procedimiento  criminal  ante  el  tribunal  que  corresponda. 

Pero  esta  diferencia  no  impide  que  esas  dos  carantias  se  funden  en  un 
mismo  principio  generador,  á  saber:  la  independencia  de  las  diversas  (un« 
cienes  del  poder  público,  el  temor  de  que  la  mata  voluntad  de  un  Gobierno 
promueva  la  acusación  o  persecución  de  los  Diputados  á  Cortes,  6  de  que 
.  la  mala  voluntad  de  los  administrados  promuévala  acusación  ó  persecución 
de  la  autoridad  que  ejerce  mando  en  determinado  territorio.  Por  eso  la  ley 
de  Partida,  con  la  solidez  de  juicio  y  con  el  acierto  en  la  frase  con  que  a 
▼eces  suele  espresar  los  principios  generales  de  derecho  dice  que  no  es  po- 
jsibie  que  el  que  gobierna  ó  administra  deje  de  tener  malqueriente,  y  que 
por  tanto  es  necesario  que  el  Gobierno  le  dispense  protección  contra  la 
Tnalevolencia  de  las  gentes  á  quienes  se  ha  visto  en  ia  necesidad  de  cort^- 
^    ¿ir,  de  enmendar  ó  de  hacer  justicia. 

No*  puedo  admitir  la  doctrina  sentada  por  el  Sr.  Alvarez  de  que  la  ga- 
rantía administrativa  se  funda  en  la  obligación  qUe  tienen  los  agentes  de  la 
administración  de  obedecer  á  su  superior;  jorque  en  ese  caso  la  garantía 
no  llegarla  mas  allá  de  los  casos  de  ooediencia,  y  no  se  estenderia  á  los  de^- 
más.  Como  el  Sr.  Alvarez  ha  aceptado,  ó  por  lo  menos  no  se  ha  atrevido  á 
'coiDbatir,  que  la  garantía  debe  estenderse  á  otros  casos,  doctrina  que  dí 


legtro  no  admitiría  si«l  priacipio  dd  obediepe»  fueea  el  ^Aafador  4e  esit 
B€oe¡8tdftd  que  tidnen  Jos  tribunaies  de  solicitar  la  atttojri%9cioQ  par«  encaiir 
sari  ios  agentes  administrativos.  Bí  Sr.  AWarez  ooqi  este  motivo  haeotr^ 
d#  entina  cuestión  que  debatiremos  probablemente  mas  adelante,  cuaDda 
diseotamos  otro  articulo  que  habla  de  la  obediencia  debida. 

Creo  y  repito  que  en  eate  punió  S.  S.  ;  sus  amigos  están  en  un  erioci 
Si  S.  SS.  leen  las  cireuostancias  aue  eximen  de  responsabilidad  criminal 
segno  el  código,  y  ven  que  entre  ellas  está  la  obediencia  debida,  y  el  SeM( 
4l.Yaie«  dice:  ¿pues  por  qué  no  se  usa  de  esta  palabra  aobediejicia  dsbida» 
en  este  proyecto  de  ley?  La  noon  es  muy  sencilla.  Al  hablar  el  Código  da 
las  circunstancias  que  eximeo  de  responsabilidad  criminal,  se  lefierei 
.  toda  clase  de  individuos,  y  usa  de  una  voz  genérica  «obediencia  debida;» 
pero  esta  obediencia  debida  variado  carácter  y  de  condición  sfgun  qms$ 
trata  de  un  particular  ó  de  un  agente  de  la  administración,  y  es  naees^ 

2tte  las  leyes  digan:  el  particalar  debe  obedecer  en  estos  casos;  el  agenta 
e  la  ádmmistracion  debe  obedecer  siempre. 

Pero  no  hay  necesidad  de  tratar  en  tesis  general  de  la  cuestión  que  se 
ha  suscitado  sobreestá  materia ,  puesto  que  se  halla  resuelta  en  el  mísia^ 
Código  penal  de  una  manera  que  no  ofrece  la  menor  dada.  Cl  Código  penal 
después  de  haber  manifestado  que  la  obediencia  debida  eximia  de  la  res* 
Miisabilidad  criminal,  al' tratar  de  la  que  deben  preetar  los  empleados  par 
hlicof,  diQO  el  art.  286:  «El  empleado  público  que  se  negare  abiertamente « 
obedecer  las  órdenes  de  sus  superiores,  incurrirá  en  las  penas  de  inhabili'r 
tACion  ^rpétua  especial  y  arresto  mayor.»  ¿Dice  por  ventura  el  artículo 
que  ^e  impondrá  castigo  al  empleado  que  sin  justa  causa,  sin  motivo  granr 
de  ó  por  razón  ilegal,  se  negare  á  obedecer?  No:  el  precepto  es  genérico, 
j>ueslo  que  sin  escepcion  dice  que  el  empleado  que  se  niegue  á  obedecer  las 
órdenes  de  su  superior  incurrirá  en  las  penas  de  i/iiia|)ilitacian  perpétaa 
especial  y  arresto  mayor. 

Todavía  si  pudiera  haber  alguna  duda  respecto  de  la  doctrina  ^ue  voy 
esponlendo,  dice  el  art.  287:  «el  empleado  que  habiendo  suspendido  coa 
caálquíer  motivo  (sea  razonable  ó  irracional,  sea  justo  ó  iojusto)  la  ejeca^ 
clon  de  las  órdenes  de  sus  superiores,  las  desobedeciere  después  que  aque- 
llos hubieren  desaprobado  la  suspensión,  sufrirá  la  pena  de  inhabilitjicioa 
perpetua  especial  y  prisión  correccional.  ¿En  qué  conflicto  uo  gondriamos 
á  los  agentes  de  la  administración  si  de  un  lado  les  dijéramos :  si  obedecéis 
'éuañdo  la  obediencia  no  es  debida^  tal  pena;  y  si  dejais  de  obedecer,  iQD^ 
bilitacion  perpetua  y  prisión  correccional?   . 

Vea  pues  el  Sr.  Alvarez  qómo  el  principio  de  obediencia  no  es  el  udim 
fundamento  de  la  garantía;  y  vea  también  cómo  no  se  puede  adoptar  esa 
frase  de  obediencia  debida,  que  S.  S.  cree  necesaria  en  el  testo  de  la  pf^* 
senté  ley,  cuando  precisamente  de  lo  que  tratamos  en  ella  es  de  deteitoi- 
iiar  los  casos  en  que  la  obediencia  de  tos  inferiores  es  debida.  Nosotros  ^4- 
cimos,  conforme  al  testo  mismo  del  Códíco  penal,  que  la  obediencia  es  der 
bida  siempre  y  en  todos  los  casos.  Cuando  se  trate  mas  detenidamente  esv 
Cudstíon,  podremos  examinar'esos  casos  estraordinarios  en  que  la  obedien- 
cia se  confunde  con  la  complicidad,  y  en  cuyos  casos  la  autoridad  ¡P'^^JÍ 
podrá  ser  responsable,  oq  por  haber  obedecido,  sino  por  ser  .córopuce  oo» 
delito  cometido  por  su  superior.  '      >         ,' 

'  Estos  casoá  estraordinarios  no  pueden  preverse  ni  deGnírse  en  J"*,?*^ 
y  el  Senado  lo  comprenderá  sin  necesidad  de  que  yo  le  dé  mas  deUiíes» 
toda  vez  que  no  es  le  materia  de  la  discusión  de  hoy.  r   v^ 

Según  los  principios  que  tuve  la  honra  de  esponer  aquí  el  otro  du,  I  ^ 
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doctrina  que  Toy  nbora  examinando,  que  no  es  m!a,  cpe  no  ha  he  itívénta* 
dOy  que  S:  S.  podía  Yer  en  muchos  escritores  de  jurisprudencia  y  en  ma- 
chos tratadistas  de  administración ,  resulta  que  ia  garantía  debe  ser  general 
para  todos  los  agentes  de  la  administración ,  y  debe  estónderse  á  todos  I03 
delitos,  pdrque la  administración  es  una,  porque  no  se  puede  separar  lá 
autoridad  del  que  manda,  del  agente  que  ejecuta,  porque  seria  á  mi  juícfo 
sumamente  irregular,  por  no  calificarlo  con  otra  frase ,  ir  á  buscar  las  ga^ 
rantiád  de  orden  de  justicia  y  de  libertad  en  la  represión  de  los  agentes  in« 
feribres,  en  el  brazo  que  ejecuta,  en  lugar  de  buscarla  en  la  cabeza.  La 
responsabilidad  del  centinela  se  ha  de  eligir  al  oficial,  no  al  soldado  que 
caniple  con  la  consigna  que  le  han  impuesto. 

'  Pero  me  dirá  el  Sr.  Alvarez:  conforme  á  la  doctrina  sentada  jpor  el  Mi- 
ínsito  de- la  Gobernación,  la  garantía  debe  comprender  á  todos  ios  agentes 
y  á  toda  clase  de  delitos;  y  esto  no  se  comprende,  toda  vez  aue  S.  ^;'  ¥a 
puesto  escepciónes  á  es^te  principio  en  el  presente  proyeciEo  ae  ley.     ^ 

Cn  pirimer  tugar ,  diré  al  Sr.  Alvarez  que  no  hay  ninguna  teoría  de  adr 
ministracron  ó  jurisprudencia  que  no  esté  sometida,  por  razón  de  interés  y 
djd  conveniencia  publica ,  á  escepciónes,  á  lo  que  llaman  los  franceses  dé^ 
darementf  desclasifieacione,  y  que  lo  mismo  la  juriédiccioh  ordinaria  que 
la  conteneioso-administrativa,  que  las  autorlzacidnes,  si  bien  obedecen  á 
principios  generales,  también  tienen  que  sufrir  ciertas  escepciónes/  liljas 
de  las  circunstancias.  Todavía  hoy  entre  nosotros  los  tribunales  ordinarios 
conocen  de  negocios  que  son  verdaderamente  administrativos;  todavía  lo 
contencioso  administrativo  se  estiende  hoy  por  las  leyes  y  reglamentos  i, 
algunas  materias  que  verdaderamente  son  de  índole  judicial,  y  en  cuanto  á 
las  autorizaciones,  hay  que  admitir  escepciónes,  porque  la  esperiencia  ha 
demostrado  que  estas  escepciónes  son  necesarias. 

¿Y  qué  regla  hemos  de  seguir  para  establecer  estas  escepciónes?  Seño- 
Tes,  la  que  indica  la  prudencia.  En  las  materias  en  que  ha  habido  abusos, 
7  en  las  materias  en  que  la  escepcion  por  su  claridad  no  es  peligrosa  al 
Gobierno,  hará  muy  bien  en  admitir  escepciónes;  entre  otros  motivos,  partí 
justificar  la  garantía,  para  que  no  se  desacredite  el  principio.  Guando  las 
doctrinas  do  pueden  combatirse  de  frente,  se  las  combate  con  los  abusos 
dé  que  son  causa,  y  generalmente  ese  sistema  produce  catástrofes  por  una 
parte,  y  por  otra  no  enmienda  los  errores  cometidos,  sino  con  otros  ma- 
yores. 

Trátase,  per  ejemplo,  de  las  materias  electorales.  Ha  habido  un  clamo- 
reo universal  respecto  de  los  abusos  cometidos  en  las  elecciones.  Yo  creo 
que  en  esto  hay  algo  de  verdad;  pero  también  hay  mucho  de  exageración. 
Pero  de  todos  modos,  la  administración  ptíblica  no  tiene  medios  de  defen- 
derse, y  el  interés  mismo  délos  Cuerpos  colegisladores  reclama  que  se 
rectifique  la  opinión. sobre  esta  materia.  ¿Cuál  será  el  mejor  modo  de  con- 
seguir esto?  Oue  los  tribunales  conozcan  libre,  libérrimamente,  de  todos 
los  abasos  que  se  cometan,  y  de  cuantos  delitos  se  refieran  á  la  (ormacioki 
da  las  listas,  elecciones,  etc. 

EoHteciones  ne  multas  en  metálico.  Este  es  un  delito  tan  notorio,  que 
cuando  llega  á  cometerse  no  hay  necesidad  de  discutir  sobre  conceder  6 
denegar  la  autorización:  y  puesto  que  no  se  puede  disputar  sobre  esto,  y 
puesto  que  el  delito  es  tan  notorio  que  no  admite  duda,  mas  vale  dar  por 
concedida  la  autorización  sin  necesidad  de  que  los  tribunales  la  pidan, 
para  evitar  malas  sospechas  que  perjudican  al  crédito  de  la  adminis- 
tración. 

Detención  üfbittofí»..  La  detención  arbitraria,  entendida  de  la  ma» 
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Bera  que  la  entiende  el  Sr.  Alvarez,  es  una  cosa  muy  difícil  de  definir.  Si 
fa  doctrina  del  Sr.  Alrarez  prevaleciera;  si  por  regla  general  se  dijera 
siempre  que  y  en  el  momento  que  el  Tribunal  reciba  la  queja  de  uDa  de- 
tención arbitraría  proceda  contra  el  funcionario  piíbiico  que  haya  verifica- 
do dicha  atención,  estoy  seguro  que  la  administración  pública  no  deteadría 
nunca  á  nardie,  porque  la  autoridad,  el  agente,  el  comisario  de  policía,  el 

Í guardia  civil  aue  hubiera  detenido  a  una  persona,  estaría  seguro  de  que  á 
08  ocho  dias  le  hablan  de  detener  á  él.  No  hay  exageración  en  lo  que  di^. 
£1  Sr.  Alvarez  habrá  lústo  probablemente  en  la  Gaceta  muchas  resolucio- 
nes de  autorizaciones  para  procesar,  pedidas  por  detención  arbitraria,  que 
casi  caen  en  lo  ridículo.  Un  alcalde  encuentra  de  noche  varios  mozos  medio 
ebrios  que  van  alborotando  el  pueblo:  los  detiene  por  un  par  de  horas  6 
por  aquella  noche:  proceso  al  canto  por  detención  arbitraria.  Un  alcalde 
úwXfí  un  pandero  á  los  que  están  alborotando  con  61  el  barrio:  causa  por 
v¡9iíenc¡a  en  las  cosas,  esto  es,  por  haber  quitado  el  pandero. 

Mañana  ó  pasado  mañana  vendrá  una  autorización  en  la  Gaceta  en  oae 
se  trata  de  un  alcalde  pedáneo  por  no  evitar  que  los  vecinos  del  pne&ia 
cantasen  en  el  coro.  El  caso  es  el  siguiente:  el  cura  habia  mandado  que  no 
cantasen  en  el  coro  mas  que  los  vecinos  del  pueblo  A;  pero  los  vecinos  del 
pueblo  B  se  empeñaron  en  cantar,  y  como  el  alcalde  pedáneo  no  pudo  evi- 
tarlo, á  consecuencia  de  una  queja  del  cura,  se  le  ha  formado  causa  crimi- 
nal, ó  por  mejor  decir,  se  ha  pedido  autorización  para  formarla. 

Yo  reconozco  como  el  Sr.  Alvarez  que  podrá  haber  abusos  y  deleacio- 
nes  arbitrarias;  pero  en  vista  de  estos  escesos  de  celo,  es  necesario  conciliar 
el  interés  de  los  hombres  de  bien  con  la  necesidad  de  reprimir,  á  la  gaflte 
perdida;  y  está  es  la  verdadera  dificultad  del  legislador.  Si  decimos,  por  re- 

gla  general,  que  la  detención  arbitraria  no  necesita  autorización,  los  hom- 
res  de  hiende  encuentran  sin  amparo,  porque  la  autoridad  administrativa 
se  acobarda,  y  al  fin,  aunque  algo  se  consigue  al  formarse  causas  crimina' 
les  en  el  drden  general  de  las  cosas,  la  administración  es  el  verdadero  pro- 
tector de  los  hombres  pacíficos.  Si,  por  el  contrario,  se  dijese:  «no  habrá 
nunca  lugar  á  encausar  por  detención  arbitraria;»  mas  es;  si  se  dijese:  «es. 
necesaria  la  autorización  siempre  por  detención  arbitraria,»  podria  suceder 
que  la  administración  abusase  de  esta  facultad,  y  yo  confieso  que  algunas 
veces  ha  abusado.  ¿Qué  sistema  han  adoptado  la  comisión  y  el  Gobierno. 
Un  término  medio;  han  concedido  á  la  autoridad  administrativa  el  liwe 
ejercicio  de  las  ati*ibuciones  que  tiene  para  conservar  el  orden  público,  no 
consintiendo  esos  grandes  abusos  de  que  el  Sr.  Alvarez  se  lamentaba,  y  qn<) 
los  jueces  de  primera  instancia  tenían  el  dolor  de  presenciar  al  hacer  las 
visitas  de  cárceles.  Pues  el  verdadero  modo  de  cortar  todos  los  abusos  en 
uno  y  otro  sentido  consiste  en  fijar  un  término  que  deslinde  con  clarioaa 
las  posiciones.  Va  un  Juez  6  un  magistrado  á  la  visita  de  cárceles,  encuen- 
tra allí  un  preso,  y  le  pregunta:  «¿Cuántos  dias  hace  que  e^tá  Y.  ahí  Y  P 
orden  de  quién?»  «Estoy  por  orden  del  alcalde  y  hace  mas  de  tres  días.» 
Causa  criminal  inmediatamente  sin  necesidad  de  autorización.  «Señor,  estoy 
por  orden  del  Gobernador  y  hace  mas  de  ocho  dias.»  Causa  criminal  ea^' 


-  .«v^,»  paternal  de  su  autoridad  los  comprometa  bu  **««  ^.«m*j»^ —  ; 
saben  al  mismo  tiempo  los  tribunales  de  justicia  que  no  se  estienden  las  ae- 
.teaciones  de  una  manera  indefinida  como  antiguamente  sucedía.  Si  ^"",1^ 
encontrado  la  comisión,  y  el  Gobierno  por  su  parte,  una  solución  íb6ío&' 
para  el  allanamiento  de  moradaí  desde  luego  la  hubiera  admitido. 
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Pero  el  allanamiento  de  noorada,  digo  mal,  la  entrada  en  la  casa  de  un  ve» 
ciño  particular  por  orden  de  la  autoridad,  puede  ser  debida  á  tantas  causas, 
que  se  compremeterfa  verdaderamente  el  servicio  administrativo  en  lo  qne 
se  refiere  at  orden  público,  si  se  estableciese  como  regla  general  que,  siem* 
pre  que  hubiera  denuncia  de  allanamiento  de  morada,  procediesen  los  jue^ 
ees  sin  necesidad  de  autorización.  Y  permítame  el  Sr.  Alvarez  que  al  ha- 
blar de  este  punto  le  diga  que  S.  S.  discute  la  cuestión  bajo  un. punto  de 
vista  que  se  presta  i  la  confusión  de  las  ideas.  Siempre  que  haya  allana-* 
miento  de  morada,  se  concederá  la  autorización,  no  lo  dude  S.  S.;  pero  la 
dificultad  está  en  distinguir  cuándo  la  entrada  en  la  casa  fué  hija.de  la  ne^ 
cesidad  del  servicio  administrativo,  y  cuándo  esa  entrada  constituye  allana- 
miento de  morada;  y  para  discernir  eso  es  necesario  el  examen  previo  de  la 
autorización  consiguiente. 

Partiendo  del  supuesto  de  que  siempre  que  se  denuncia  el  allanamiento 
de  morada,  este  existe,  el  Sr.  Avarez  tendría  razón,  yo  estaría  proqto  á 
conceder  á  S.  S.  la  admisión  de  la  enmienda  que  solicita;  pero  la  dificultad 
consiste  en  discernir  en  los  casos  particulares  cuándo  hay  verdadero  allana- 
miento  de  morada  que  todos  queremos  castigar,  y  cuándo  es  solamente  la 
entrada  en  la  casa  de  un  particular  por  motivo  del  servicio. 

Pero  la  verdad  es  que  así  como  respecto  á  la  detención  arbitraria  ha  ha* 
bido  muchos  abusos  lamentables  que  soy  el  primero  en  deplorar  y  condenar 
con  todas  las  frases  con  que  S.  S.  quiera  estigmatizarlos;  asi  respecto  al 
allanamiento  de  morada  no  se  han  cometido  tantos.  No  es  frecuente  la  ne« 
cesidad  de  autorización  por  esa  causa;  son  mas  bien  escepciones  las  que  tie- 
nen lu^ar  en  esta  materia.  Por  mi  parte  puedo  decir  que  las  que  be  visto  y 
h6  tenido  ocasión  de  resolver  como  Ministro,  han  sido  completamente  ca- 
prichosas y  forjadas  con  gran  malignidad  por  los  que  las  promovieron. 

No  nos  hemos  guiado  para  admitir  estas  recepciones  por  la regUde gra- 
vedad del  delito;  si  hubiésemos  seguido  esa  regla,  hubiésemos  comenzado 
naturalmente  por  los  delitos  mas  graves,  hubiésemos  comenzado  por  el  ho* 
micidio;  porque  á  veces  en  el  ejercicio  de  las  funciones  administrativas  se 
puede  cometer  un  homicidio,  voluntario  unas  veces ,  involuntario  otras;  en 
el  ejercicio  legítimo  de  sus  funciones,  en  justa  defensa,  puede  cometer  este 
delHo  un  guardia  civil,  un  agente  de  policía,  un  carabinero  del  resguardo 
de  costas  y  fronteras,  etc.,  etc.  No;  no  era  la  gravedad  de  los  delitos  lo  que 
nos  guiaba,  como  he  tenido  la  honra  de  decir  antes  al  Senado;  lo  que  nos 
lia  guiado  es,  de  una  parte  la  frecuencia  con  que  se  cometian  los  abusos,  y . 
la  necesidad  de  escarmentar  y  de  adoptar  una  disposición  legislativa .  que 
virtuatmente  evite  la  comisión  de  aquellos;  y  de  otra  la  claridad  con  que 
«sos  deiitoSi.se  podían  definir;  porque  si  no  se  pueden  definir  estos  con  cla- 
ridad, así  como  hoy  puede  S.  S.  quejarse  de  aousos  de  la  autoridad  admi« 
nistrativa,  mañana  nos  podríamos  quejar  de  abusos  de  la  autoridad  judicial. 
Los  hombres  son  los  mismos,  ora  administren  justicia,  ora  administren 
cualquiera  otra  clase  de  intereses;  sometidos  siempre  á  error .  espuestos  á 
pasiones,  tanto  mas  graves  los. abusos  que  se  cometieran  con  el  carácter  ju- 
dicial, cuanto  que  es  mas  santa  la  investidura  de  los  que  ejercen  ese  alto 
ministerio. 

El  Sr.  Alvarez  ha  hablado  después  de  delitos  conexos  y  de  los  cómpli- 
ces. S.  S.  no  tiene  al  parecer  igual  convencimiento  respecto  deteste  punto 
que  respecto  del  anterior,  puesto  que  relativamente  á  la  detención  arbitra- 
ria Y  allanamiento  de  morada  presenta  una  enmienda  al  proyecto  de  la  co- 
misión, y  en  lo  tocante  á  los  delitos  conexos  y  á  los  cómplices  no  ha  creidp 
conveniente  hacer  otra  cosa  que  esponer  su  doctrina.  Basta  leer  las  defini- 
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ciobe»  del  Código  penal  para  comprender  que  la  aatoriisacion  concedida  res-^ 
poeto  de  kw^utores  princtpalea  no  pnede  éstendersd  desde  luego  á  los  com'' 
pliee».  La  mismo  deanicíon  que  aquel  dá  hace  sumamente  peligrosa  la  es- 
tenaion  que  el  Sr.  Alférez  propdne. 
Diee  asi  el  Código: 

Art.  12%    «Se  consideran  autores: 

Primero.    «Los  que  inmediatamente  toman  patfte  en  la  ejecución  del 
heclio. 

Segundo.    ))Los  que  foerxan  ó  inducen  directamente  á  otros  á  ejecutarlo; 

Tercero.    »Los  que  coopieraQ  á  la  ejecución  del  hecho  por  un  acto  sin  el 
cual  no  se  hubiera  efectuado.» 
Y  luego  dice  el  art.  13. 

«Son  cómplices  los  que  no  hallándose  comprendidos  en  el  artículo  ante^ 
ríbr,  Cooperan  á  la  ejecución  del  hecho  por  actos  anteriores  ó  simultá- 
neos.» 

De  manersi  señores,  que  hasta  la  madre  podría  considerarse  como  com- 
prendida  en  este  arlicuto,  según  las  palabras  «por  actos  anteriores:»  el  que 
naya  educado  al  criminal^  si  se  v¿  á  entender  literal  y  gramaticalmente  esa 
espresioiv  también  podría  considerarse  comprendido.  Esta  es  una  hipérbo- 
le que  la  tolerancia  del  Senado  me  permitirá.  Pero  aun  entendida  en  el 
sentido  legal  la  frase  «por  actos  anteriores  ó  simultáneos,»  conocerá  el  se- 
ñor Alvares  que  en  el  órdén  administrativo  hay  una  porción  de  hechos,  de 
disposiciones  anteriores^  que  puede  decirse  que  preparad  ó  contribuyen  al 
liecfae  particular  punible  para  cuyo  castigo  se  ha  concedido  autorización» 
Concedida  esta  para  encausar  á  un  celador  de  policía,  vendria  el  Sr.  Alra- 
re>  por  medio  de  inducciones,  vendria  el  tribunal,  y  sobre  todo  vendría  el 
acusador  privado,  que  es  aqui  lo  mas  temible,  á  buscar  al  Gobernador  de  la 
provincia  para  encausarle  con  todos  los  demás  empleados. 

Pero  hay  también  aqui  otra  consideración ,  que  es  la  que  á  mi  juicio 
pesa  con  mas  fuerza  en  el  ánhno  de  los  Sres.  Senadores.  So  encausa  á  un 
oficial  del  gobierno  civü,  y  dice  el  Sr.  Alvarez:  «Por  la  declaración  del  reo 
ó  de  otra  persona  puede  ser  complicado  alguti  otro  en  el  asunto.»  ¿T  quién' 
le  dice  á  S.  S.  que  ese  presunto  reo  al  prestar  su  declaración  no  coropli- 
eará  al  compañero  de  su  oficina  que  le  denunció  6  descubrió  el  delito,  ó  al 
mismo  jefe  ^ue  concedió  la  autorización  para  encausarle?  Pues  es  necesa- 
rio, para  evitar  Tejaciones  impremeditadas,  que  respecto  de  ese  punto,  y 
antes  de  dar  fuerza  á  tal  declaración  verídica  ó  maliciosa,  preceda  la  au- 
torización administrativa. 

De  todas  las  maneras,  en  principio,  la  autorización  no  puede  esteuder^ 
se  sino  á  km  casos  y  personas  que  señala:  no  cabe  dentro  del  sistema  que 
-se  sostiene  en  este  proyecto  prescribir  que  no  haya  necesidad  de  la  auio- 
lizacion  para  los  delitos  conexos  y  los  cómplices:  ¿por  qué?^  Por<|ue  se  ha 
do  tratar  de  diferentes  personas  y  de  diferentes  actos,  y  (a  administración 
necesita  juzgar  de  la  condu<^ta  de  aquellas  personas  y  de  aquellos  actos 
antes  dO' peder  entregarlos  á  los  tribunales,  fis  un  prinóípio  de  derecho  que 
«I  boto  de  uua  autoridad  no  pUade  e^tender^  sino  á1os  casos;  ni  tener  otra 
interpretación  que  la  que  la  misma  autoridad  señala:  por  lo  tanto  las  auto- 
liiaeíoiies^  que  son  un  acto  administrativo,  garantía,  tió  solo  de  los  agen- 
tes administrativos,  sino  también  de  sus  funciones  administrativas,  no  de* 
ben  estenderse  fuera  de  los  Casos  y  condiciones  admitidos  por  la  autoridad 
que  las  concede.  Bien  sé  qiHd  aquí  se  ocurrirá  una  dificultad  á  primera 
yisOij  y  estoy  seguro  de  qtie  al  Sr.  Alvarez  se  le  habrá  ocurrido;  puede  su- 
ÍD6áef  que  la  adminístiMisD  <ionc6da  autorización  para  encausar  al  emplea*- 
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do  ^  y  I»  QHgtie  para  encausar  al  empleado  B^  que  es  igaalmeiUe  ertmiiiak 
Pero,  seoores.  teniendo  la  obligación  de  oír  antee  ái  Consejo  de  Bsiade^ 
y  de  publicaren  la  ^dií^to :1o  que  se  resuelva  eon  £09  fundamentos ,  ihtk 
da  atreverse  ei  gobernador  de  provincia,  y  eobce  iodo  el  Gobierno,  4  <^Q^ 
Qoder  la  autorización  pera  un  criminal  y  pegarla  para  otro?  El  incodve^ 
siente  que  presiipoogp  en  la  argumentación  del  Sr.  Alvarez,  se  encentran 
r-ift  en  todos  }03  casos  si  hubiera  Gobiernos  que  luvieaen  las  condáeionen 
necesarias  par^  llegar  basta  eae  punto*  •  ¡ 

No  insisto  mas  sobre  esto,  porque. realmente  la  eoesfcion  de  compiteidatt 
y  la  de  delitos  ooiiexos  son  de  tal  manera  oscuras,  que  no  pueden.'8ome>9' 
terse  á  una  gran  discusión;  es  un  asunto  no  susceptible  de  grandeskargu- 
m^tes*  En  mi  ánimo  pesa  muy  especialmente  el  no  saber  hasta  dénde  voy^ 
auponiendo.  concedida  la  autorización  para  ios  delitos'  conexos  y>ípara  loe 
cómplices.  Y. como  que  no  sé  adonde  voy,  y  como  que  el  principio ^de  que 
yo  parto  es  declarar  innecesaria  la  autorización  para  aquellos  caso^  en  que 
el  abuso  es  notorio  y  la  definición  sencilla,  faó  aquí  la  razón  para  i\o  com<« 
prender  en  el  articulo  los  delitos  conexos  y  los  cómplices.  Si  el  Sr.  AlvaisR 
definiese  perfectamente  esto;  si  pudiéramos  hablar  de  esteír  casos  i;on  la 
eUirldadcon  que  se  habla  de  ios  demás,  podríamos  discutir  á  la  luz;  peBa 
ahoraücaneamente,  discuta  á  oscuras,  discuto  enfrente  del  articulo  del  G6« 
digo  penal  que  antes  he  indicado,  que  puede  ten/sr  una  estensiont  üimita* 
da«  y  sobre  la  voz  delitos  conexos,  que  si  entre  los  jurisconsultoe  puede 
tener  .una  inteltgenda  convenida,  no  está  perfectamente  definida  en^el 
Código  9  ni  he  visto  sil  sentido  bien  determinado  en  otraa  leye»,  14  en 
iMurte  alguna. 

Por  consiguiente,  en'  nombre  del  Gobierno  tengo  el  sentimiento  de  «o 
admiür  las  modificaciones  que  el  Sr.  Alvarez  ha  propuesto^  Y  no  es.por  te* 
nacidad»  no;  el  Gobierno  ha  dado  muestras  de  ser  coadescendienle  y  la  co«* 
misión  lo  ha  sido  todo  lo  posible;  pero  hemos  llegado  al  álthno  limite,  y  ei 
admitir  cualquiera  otra  cosa  sacaría  á  la  ley  de  los  términos  en  que  liemóe 
procurado  encerrarla,  procurando  resolver  cooprodetfcia  las  dificultades  sia 
aventurar  soluciones  que  no  tengamos  el  convencimiento  de  que  no  han  de 
producir  inconvenientes^  aun  lievadas  al  terreno  de  la  prtfetioa.  - 

El  Sr.  Alvares;  Voy  á  hacer  ligeras  rectificaciones^  La  primeratee 
para  decir  al  Sr.  Ministro  de  )a  Gobernación  que  ha  padecido  un  erfor 
cuando  ha  creído  que  yo  quaria  que  en  el  párrafo  octavo  del  art.  iO  á»  ha- 
blase de  obediencia  debida  é  indebida.  No  he  dicho  eso;  be  dicho  ánicaf» 
mente  que  la  garantía  de  los  funcionarios  de  la  administracion.se  fundaba 
en  la  irresponsabilidad  del  funcionario  que  obedecía  las  órdenes  de  un  su*- 
perior.  Y  recordará  el  Senado  que  puse  por  ejemplo  un  Gebemader  ó  fuit«- 
cionario  que  pudiera  obedecer  las  órdenes  de: un  Mmislro,  y  qne  viéndosBr 
acusado  por  cumplir  esas  órdenes,  dijera:  yo  no  he  hecho  mas  que  cumplir 
las  órdenes  del  Gobierno;  pero  de  ningún  modo  me  he  referido  á  ia  obediea- 
cía  debida,  para  esplicarla  en  el  sentido  que  la  ha  esplicado  S.  S. 

Yo  sé  como  se  defiende  por  las  distintas  escuelas  la  ohedienda  debida, 
y  ya  varémoslos  diferenteá  grados  en  que  debe  ser  considerada  esa  obe<- 
dienoia^ue  principia  en  el  padre  delanülias  y  concluye  en  el.|psnerid  en^ 
jefe  de  un  ejército  en  campaña.  Veremos  que  es  dMda  en  el  concej^e  que 
se  la  psede  considecar  se^un  el  Código  penal,  y  si  ha  tenido  la  inteligencia 
que  S.  8,  quiere  que  tenga.  '  '  '    • 

Otra  rectificación.  Guando  he  hablado  de  cómplices  he  tenido  én  cuenta 
lo  que  dice  el  Código  penal,  porque  el  Sr.  Ministro  no  habrá  olvidada,  y  la 
*4ibe  de.9^giiro  &  S.  euyo  talento  y  competencia  no  puedo  menos  de  reco- 
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Bocer,  qoe  los  delitos  son  hechos  complejos  qae  tiren  eeparados  en  el  ór« 
den  material  y  moral;  son  como  los  índivídaos,  que  annqae  se  parecen  ea 
general  onos  á  otros,  hay  diferencias  marcadas  qae  los  separan  y  distin* 

n.  perfectamente  entre  sf .  Desde  que  se  piensa  en  cometer  no  delito, 
I  que  el  delincaente  reciine  la  primera  inspiración  en  sn  alsoa,  se  t& 
desenvolviendo  y  preparando  hasta  ^ue  se  consuma»  dándose  lugar  i  ooi 
porcioD^de  hechos  anteriores  y  posteriores  á  su  consumación,  y  que  pcü- 
cados,  no  solo  por  el  autor  del  delito,  sino  también  por  los;  encnbndons, 
Tienen  é  constituirán  hecho  complejo.  Es  un  hecho  soto,  que  se  separa  lae- 
go  como  pnede  sepañrse  este  banco  de  ese  otro  banco  qae  tienejpróximo. 

i  Ultima  rectitodon.  Yo  no*he  dicho  que  la  garantía  de  las  autoriseeio- 
nes  se/ fundara  en  ningnna  de  las  consideraciones  á  que  se  re8ere.  S.  S., 
porque  fie  seguirse  la  lógica  de  S.  S.,  diríamos  que  la  sensaiez,  la  cordan 
}  el  respecto  á  todos  tos  derechos  estaba  en  ia  administración,  j  que  la  in- 
sensatez, la  falta  de  cordura  y  la  invasión  estaban  en  la  AdmiQÍsUradeade 
justicia;  yo  no  quiero  suponer  en  la  administración  esas  faltas,  como  do 
puedo  concederlas  de  ningún  modo  en  las  autoridades  judiciales.  He  dicho. 
«  El  Sr.  Ministre  ile  la  C^ebemaeloii  (Posada  Herrera):  Vey  solo  i 
rectificar  un  hecho.  Yo  reconozco  la  exactitud  de  la  doctrina  del  Sr.  AIts- 
rez  respeícto  á  la  unidad  de  los  hechos  penables.  Esa  unidad  en  la  vida  co* 
mun  es  fácil  de  distinguir,  pero  en  los  actos  de  la  administración  es  sonii- 
mente  difícil;  y  para  convencerse  no  tiene  S.  S.  que  hacer  otra  cosam» 
que  imágiiüipse  la  falsificación  de  la  ordenación  de  un  pago,  y  ver  la  mol- 
titud  de  personas  que  concurren  á  ese  hecho  desde  el  que  falsifica  la  firma 
del  ordenador,  los  demás  que  ignorando  la  falsificación,  como  intervento- 
res; rubrican  é  firman  también  el  documento,  los  tesoreros  que  le  exami- 
nan y  (|ue  pagan,  etc.,  etc.,  etc.,  pues  en  los  actos  de  la  administración  {¡á- 
blicA  siempre  hay  una  cadena  semejante  de  hechos  que  es  muy  difícil  ais- 
lar del  liecno  criminal. 

Imoioiuil  disenso  dé  los  padres. 

Al  mismo  art.  10  y  su  número  10  se  leyó ,  en  la  sesión  del  dii 

41  de  febrero,  la  siguiente  enmienda  del  Sr.  Roda: 

«Pido  al  Senado  que  el  núm.  iO  del  art.  iO  del  proyecto  de  ley  qae  se 
discute  pase  á  las  disposiciones  transitorias,  redactado  en  estos  térroiaos: 

nContinuarán  los  gobernadores,  mientras  otra  cosa  no  se  determine  por 
las  leyes,  ejerciendo  la  facultad  de  suplir  el  irracional  disenso  de  los  padres 
para  que  puedan  contraer  matrimonio  ios  menores  de  edad,  observando  pa* 
Ta  ello  las  reglas  que  siguen: 

Primera.  »Qae  el  gobernador  á  quien  corresponda  esta  atribución,  será 
^  de  la  provincia  en  que  la  p» so&a  que  niegue  su  consentimiento^ tenga  su 
domicilio. 

.    Segunda.    i>Que  do  admita  ninguna  pretensión  de  los  menores  de  20 
añes  si  fuesen  varones,  y  áe  i  8  si  fuesen  hembras. 

Tercera.  »Que  solo  después  de  negado  el  consentimiento  por  quien  de- 
ba prestarlo,  pueda  pedirse  que  se  supla. 

Cuarta.  «Que  nunca  omitan  invitar  á  los  que  nieguen  el  consentimiento 
á  que  espresen  la  causa  en  que  se  fundan,  respetando  la  facultad  que  tienen 
para  no  hacerlo. 

Quidta.  )>Que  antes  de  suplir  el  consentimiento  6  de  negarlo,  oigan  al 
párroco  y  al  juez  de  paz  en  cuya  feligresia,  pueblo  6  distrito  tttYieresudo<< 
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micilioel  que  niegue  su  eoDsentimienta,  y  á  cualquiera  otra  persona  qoA 
esUnie  conTeniente  para  el  acierto. 

Sesta.  )}Qae  solo  en  los  casos  de  notoria  arbitrariedad  puedan  suplir  el 
eonsentioniento. 

Sétima.  »Que  los  espedientes  que  se  instruyan  lleven  el  carácter  de  hh* 
solinamente  reservados.         . 

Octava.  »Qué  no  procedan  al  depósito  de  personas,  dejando  espedita 
la  atribución  que  á  las  autoridades  judiciales  les  dé  al  efecto  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil. 

El  Sr.  Roda:  Me  levanto,  señores,  á  apoyar  esta  enmienda  con  la  es- 
peranza de  que  será  aceptada  por  la  comisión  y  el  Gobierno^  y  luego  apro- 
bada por  el  Senado;  y  abrigo  esta  esperanza  á  pesar  daf ser  el  último  y  el 
mas  insignificante  de  los  Senadores  el  que  la  presenta  y  apoya.  Tengo 
también  esta  ilusión,  porque  mi  enmienda  no  suscita  ninguna  cuestión  po- 
lítica que  pueda  entorpecer  de  manera  alguna  á  esta  6  á  la  otra  parcialicUid. 
á  este  ó  al  otro  partido.  Tampoco  ataca  ni  contraria  ninguna  disposición  ni' 
ningún  pensamiento  del  Gobierno. 

No  contraría  tampoco  el  pensamiento  ni  la  forma  con  que  la  comisión 

Sresenta  su  dictamen;  la  comisión  por  lo  mismo  no  debe  creerse  ni  rebaja- 
a,  ni  contrariada  aceptando  mi  enmienda,  ó  porque  el  Senado  la  apruebe* 
Tampoco  está  en  oposición  con  ningún  interés  legítimo,  ni  suscita  ninguna 
cuestión  que  pueda  ser  perjudicial:  única  y  esclüsívamente  está  enea* 
minada  á  defender  los  derechos  mas  sagrados*^que  se  conocen  en  la  socie- 
dad; se  ocupa  pura  y  simplemente  de  una  cuestión  social:  la  sociedad  se 
compone  de  familias,  y  la  familia  la  constituyen  ios  padres  y  los  hijos,  cu- 
yos intereses  me  levanto  yo  á  defender  aquí. 

Y  cuidado,  señores,  que  no  se  me  podrá  tachar  de  parcial  ni  de  intere- 
sado eti  esta  cuestión;  yo  no  disfruto  de  ese  bien  constante;  desinteresado, 
único  inestinguible  en  este  mundo,  do  la  paternidad;  no  soy  padre,  ni  ve- 
rosímilmente lo  será  ya;  soy  por  tanto  completamente  impareial  al  defender 
como  defiendo  una  cuestión  social  de  la  mas  alta  importancia,  desconocida 
por  desventura  hasta  ahora  de  nuestras  leyes.  Quiero  que  de  hoy  en  ade* 
Jante  no  se  repitan  los  escándalos  que  hasta  aguí,  ni  se  ataquen  los  dere« 
chos  mas  sagrados  que  hay  en  la  sociedad;  quiero  que  ya  que  nuestras  leyes 
atienden  cuidadosamente  á  la  defensa  de  los  intereses  materiales,  al  tuyo  y 
almiOy  ala  vida  y  ala  honra  de  los  particulares,  atiendan  y  defiendan 
también  lo  mas  caro  que  el  hombre  tiene. en  la  vida,  la  felicidad  y  el  bien 
de  sus  hijos.  No  se  concibe  siquiera  que  hayan  pasados  siglos,  que  haya  su- 
cedido una  generación  á  otra,  un  partido  á  otro  partido,  y  que  una  cuestión 
tan  importante ,  que  una  cosa  que  tanto  afecta  á  la  sociedad,  porque  atañe 
¿  todos  los  padres,  que  esa  cuestión,  repito,  haya  estado  olvidada ,  descui- 
dándose los  derechos  de  los  padres  que  son  los  mas  sagrados  y  preciosos  do 
la  sociedad,  y  que  eso  ha  estado  descuidado ,  se  necesita  muy  poco  para 
demostrarlo,  pues  está  en  la  conciencia  de  todos  los  señores  Senadores,  lo 
siente  todo  el  país,  y  lo  sentimos,  señores,  hasta  los  que  no  somos  padres» 
Pues  qué,  ¿no  vemos  todos  los  dias  que  las  niñas  mas  cuidadosas  y  es- 
meradamente educadas  son  víctimas  de  un  hombre  corrompido  y  avezado  á 
cierta  clase  de  manejos,  que  las  seduce»  las  engaña,  las  promete  felicidades 
sin^iuento,  las  arranca  del  seno  de  la  familia,  las  arrebata  á  sus  padres  y 
las  constituye  en  un  depósito?  ¿No  vemos  que  persogas  interesadas  en  com- 
pletar j^u  j^erdicion  s^  valen  disl  engaño  y  las  arrancan  del  poder  del  padre^ 
que  descuidado  en  el  seno  de  la  familia,  vé  de  repente,,  sin  tener  noticia 
alguna,  que  se,  Uévan  á  su  hija  y  que  la  pierde  para  siempre?  ¿No  vemos  á 
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m9$  blj«  entreoída  i  no  hombre  que  no  tfene  TfrladeS)  <|Q6  no  eoiioc»«l 

bien  ni  trata  de  hacerle,  y  que  vi  ¿líiado  dé  ao  interés  nie^qnino  á  perver« 
lir  á  snvfotlitta?  ¿Y  no  veniot,  en  fio,  qae  esa  ¥1011018  es  desventurada,  eter- 
namente, y  que  el  padre  tiene  que  privarse  de  verla,  ó  verla  des§^áoiadi7 
triste  toda  sa  vida? 

¿Necesitaré  yo,  señores,  esforzarme  para  demostrar  que  esto  aiK^ede 
qae*  ha  sucedido,  que  puede  suceder,  y  que  continuará  sucediendo,  ai  no 
tratamos  de  poner  un  remedio  á  la  legislación  actual? 

Mil  ejemplos,  señores,  se  podrían  citar;  los  medios  de  corrupción  y  en- 
^ño,  ¿son  conocidos  aisaso  á  una  niña  de  i2, 14, 16  ó  18  años,  que  miea- 
trae  mejor  educada  está|  es  mas  fácil  engañarla,  supuesto  que  en  la  buena 
«ducacion  no  se  le»  enseñan  los  peligros  que  correa  y  los  medios  ^uesa 
fNiedenfoner  enjuego  para  persuadirlas  y  engañarlas?  Porque  alucinadas 
^on  unaepariencia  de  bondad,  con  un  continente  gallardo,  con  unos  moda- 
les finos;  perseguidas  en  la  iglesia,  en  el  paseo,  en  los  teatros  y  en  todas 
partes  llegan  á  creer  en  un  amor  que  no  existe;  amor  que  se  escita  poi 
(as  cartas,  la  persuasión  y  tantos  otros  medios  como  ponen  en  juego  las 
personas  que  seducen  á  esa  víctima,  que  es  engañada  al  tío;  ooultan  á  sus 
padres  el  peligro  que  corren,  y  los  padres  desapercibidos  no  lo  conooenn 
iiasta  que  ya  no  tiene  remedio. 

El  remedio  que  3ro  propongo  és  indispensable,  señores ,  es  urgente,  no 
puede  dilatarse;  y  si  así  lo  reconoce  el  Senado,  que  creo  lo  reconocerá, 
comprenderá  también  que  las  reglas  que  propongo  para  evitar  el  mal  que 
se  toca  hasla  el  dia,  son  convenientes  y  necesarias. 

Tümii>ien  yo,  aunque  con  el  temor  de  abusar  de  la  atención  de  esta  alta 
-Cámara,  me  voy  á  permitir  haoer  aleonas  breves  observaciones  para  cadl 
fma  de  las  reglas  que  me  propongo,  a  fin  de  remediar  el  mal. 

Pido  en  la  primera  parte  de  mi  enmienda  que  pasen  á  las  disposicionei 
transitorias  las  reglas  que  aquí  establezco  para  evitar  los  peligros  que  he 
anunciado;  y  esto,  señores^  previene  una  objeción  que  podría  hacérseme. 

Podría  decirse:  «Esta  ennaíenda  no  es  de  esta  ley;  la  ley  que  discutí- 
moa  trata  de  las  atribuciones  de  los  gobernadores,  de  las  diputaciones  y  de 
los  consejos  provinpiales:  aquí  no  se  trata  de  los  derechos  paternales.»  Gon« 
vengo  en  esto,  pero  esta  ley  trata  de  las  atribuciones  de  los  gobernadores 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  siendo  una  de  ellas  la  que  les  concede  la 
focultad  de  suplir  el  írraccional  disenso  de  los  padres:  en  esta  ley  se  marea, 
se  constituye  y  se  ratifica  esta  importantísima  facultad  y  atribución  que  Ioks 
gobernadores  tienen;  y  por  eso  al  tratarse  de  una  ley  semejante,  es  preciso 
decir  hasta  qué  punto  se  pueden  ejercer  esas  facultades,  esas  atribuciones 
^ue  se  conceden  á  los  gobernadores:  hé  aquí  la  razón  por  qué,  al  querer  yo 
que  se  establezcan  esas  reglas,  conociendo  que  no  son  de  la  esencia  de  esta 
ley,  y  ^ue  no  pertenecen  a  su  pensamiento,  á  su  conjunto,  digo  que  pas^i 
é  las  disposiciones  transitorias;  pues  ha  de  llegar  un  dia,  que  no  está  leja- 
no, en  que  se  establezca  una  ley  mucho  mas  amplia  que  la  que  propoogor 
•así  es,  que  como  estas  reglas  solo  han  de  regir  hasta  que  llegue  a  estable» 
^rse  esa  ley,  naturalmente  no  tienen  otro  lugar  mas  oportuno  que  el  de 
ias  disposiciones  transitorias;  por  eso  yo  las  separo  del  fondo  de  la  ley,  y  las 
Hevo  á  la  parte  provisional,  á^  la  que  ha  de  desaparecer  con  el  tiempo. 

Dice  la  primera  regla:  «continuarán  los  gobernadores,  mientras  otra 
cosa  no  se  determine  por  las  leyes,  ejerciendo  la  facultad  de  suplir  el  Irra- 
cional disenso  de  los  piBidres  para  que  puedan  contraer  matrimonio  los  me^ 
llores  de  edad,  observando  para  ello  las  reglas  aue  siguen.i^ 

Yoi'señoresi  soy  franco;  siempre  quiero  seriOi  y  ahora  también.  Si  mi 
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o)[)inion  {iropía^.M  mírtóDvencifHimite  hubiera  70  segciebor  eir  la  M^ccimiídÉ 
«Sita  dnm(enda,  habr}a>qaitado  esas  atriboeion^á  ios  gobernadores: 

Trátase  en  QSta  cuestión  del  estado  civil  de  las  personas;  y  en  mn^uiia 
parte  del  mundo,  en  bueoloepriBcí píes')  piieNle  conecer  del  estado  civil  de 
ias  personas  otra  aiHotídad  mas  que  la  autoridad  jndiciaJ;:yo. oreo,  señores; 
sin  rebajar  en  nada  t\  {vestigio»  la  autoridad,  el  talentay  la  imparcialidad 
de  los  gob^madoses,  porqüee^o«a  nada  les  rebaja,  qu&«sas  facuitades  psp 
Carian  mejor  en  un  tribunal  de  justicia^  en  audiencia  plena;  hasta  ese' puntó 
^lulero  que  se  lleve  la  atríbocion  de  conoeder  la  facultad  de  casairse  contra 
ta  voluntad  de  los  padres.  ^ 

Quizá  haciéndolo  asi  se  quitarían  los  gobernadores  muchos  Gompromi** 
sos.  Yo  lo  he  i^isto,  senoces;  les  he  visto  temblar  al  poner  la  Orma  en<mo« 
mentes  dados  por  exigencias  de  Cuestiones  electorales;  he  visto,  repito^  á 
un  hombre  honrado  luchar  entre  el  temor  de  cometer  una  injusticia  y  el  á& 
dejar  'comprometidos  los.intereses  públicos:  yo  pretendo  quitar  esos  coai«¿ 
premisos  á  los  gobernadores;  pero  como  la  legislación  aetoai  quiere  que 
«stos  tengan  esa  facultad,  y  como  no  trato  de  modificar  ni  reformar  lo  exis- 
tente, sino  en  la  parte  absolutamente  necesaria,  por  lo  mismo  dejo  esta  £si« 
«nltad  á  los  gobernadores,  hasta  que  otra  cosa  se  disponga. 

Primera  regla  de  mi  enmienda.  Que  el  gobernador  á  qui^  corresponda 
«sta  atríbueion  sea  el  de  la  provincia  en  que  la  persona  que  niegue  su  Gon«* 
sentimiento  tenga  su  domicilio. 

No  creo  que  sobre  esto  pueda  hacerse  objeción  alguna,  pues  es  IncueS'»^ 
tionable  que  el  Gobernador  de  la  provincia  en  que  tenga  su  domicilio  el  que 
niega  el  consentimiento,  es  el  único  que  puede  obrar  coa  la  prudencia  ne«« 
cesarla  en  estos  casos,  porque  puede  mas  fádknente  conocer  las  cirouns«« 
tancias,  los  motivos  y  razones  que  pueden  concurrir  adquiriendo  los  eono-^ 
cimientos  necesarios  para  poder  juzgar  en  este  negocio  <3on  el  acierto  y  la 
imparcialidad  debida^  No  creo,  pues,  que  en  esto  haya  dificultad  alguna.    - 

Segunda  regla.  «Que  no  aamita  ninguna  pretensión  de  tos  menores  dé 
veinte  años,  si  fueren  varones,  ni  de  diez  y  ocho  si  fuereu  hembras.» 

Aquí  se  hace  una  empaienda  importante  y  radical  en  la  legislación  ac« 
tual;  y  aquí  es  donde  creo  jo  que  debe  fijar  mucho  su  atención  el  Senado 
para  resolver. 

Hoy,  señores,  á  una  niña  <te  42  años  y  á  un  varón  de  14  se  les  ooneeda 
on  nuestras  leyes  la  facultad  de  casarse;  y  á  esos  niños,  trae  son  tan  jóve* 
nes,  que  están  en  una  edad  en  que  no  saben  nada,  ni  pueden  saber,  en  que 
no  tienen  esperiencia,  en  que  no  conocen  los  peligros  del  mundo  ni  las 
obligaciones  que  van  á  contraer,  desconociendo  también  los  manejos  de  ia 
perversidad  y  de  la  corrupción,  á  esos  niños  sin  embargóse  les  concedo 
por  ia  legislación  actual  la  facultad,  ¿deque?  de  abandonar  la  casa  paterna, 
de  despreciar  los  consejos  de  los  padres,  de  entregare  á  un  desconocido, 
cuyos  antecedentes  se  ignoran.  Esto  se  concede  á  niños  que  no  saben  el 
bien  inmenso  que  pierde  el  hijo  en  no  permanecer  al  lado  del  padre,  cuyo 
Ibíen  abandona,  acaso  para  entregarse  á  un  perdido* 

¿Y  cuándo?  Guando  no  tieneirazon,  cuando  su  juicio  no  está  desarrollan- 
do, cuando  no  tiene  esperiencia,  cuando  no  tienoilefensa  ningonai  lo  cual 
es  el  mtyor  asesinato  moral  que  puede  cometerse;  pues  entregando  esa  hija 
desvalida  á  merced  de  «n  bandido,  se  borran  y  conculcan  los  derechos  mas 
sagradosi  los  derechos  de  la  paternidad.  ¿Y  hemos  de  consentir  nosotros 
que  á  los  12  años  se  pueda  hacer  esto?  No.  no  es  posible:  es  preciso  poner  If  « 
mites  á  esa  facultad;  sean  18  afiosen  las  hembras,  que  á  esa  edad  algo  pue-*< 
^  sabefi  y  sean  20  en  ios  tiembres»  que  i  esa  edad  algo  también  pueden 
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faiiber  apiyndido,  y  algo  saben  de  lo  qae  pasa  en  el  mondo;  pero  antes  de 
esa  edad  es  peligroso  nacerlo,  cansándose  por  ello  muchos  males  y  hecho 
muchas  vfcümas  desgraciadas. 

Y  lo  mismo  ha  sucedido  con  los  Tarónos,  con  los  hombres;  porque  yo  he 
tislo  depositado  ¿  un  mayor  de  t8  años,  dándose  el  consentimiento  para 
oae  casara  con  una  mujer  perdida,  públicamente  perdida,  dándose  ocasión 
a  que  una  madre  anciana  y  cariñosa,  una  mujer  honrada  y  de  ascendientes 
honrados  también,  viese  á  su  hijo  esposo  de  una  mujer  semejante,  sin  otro 
consuelo  ^ue  el  dolor  de  su  corazón  y  las  lágrimas  de  sus  ojos;  sucediendo 
lo  que  tenia  que  suceder,  que  muriese  al  poco  tiempo  disgustada  y  deses- 
perada con  la  pérdida  de  su  hijo.  Esto  no  debe  continuar,  no  puede  conti- 
nuar, ni  yo,  ni  el  Senado,  ni  nadie  puede  querer  que  continúe. 

Cuarta.  «Que  nunca  omitan  invitar  á  los  que  nieguen  el  consentimien* 
to  á  que  espresen  la  causa  en  que  se  fundan,  respetando  la  facultad  que 
tienen  para  no  hacerlo.»  Señores,  es  claro  que  nada  hay  mas  natural  *  nada 
mas  justo  ni  nada  mas  legitimo,  que  al  padre  que  niega  á  su  hijo  el  consen- 
timiento i>ara  casarse,  cuando  tenga  ya  edad  conveniente,  se  le  pregunte 
por  qué  niega  ese  consentimiento,  y  el  padre,  si  tiene  razones  justas  y  con- 
venientes  y  las  cree  tales,  las  espondrá;  pero  si  por  consideraciones  socia- 
les, si  por  cualquier  motivo  no  quiere  esponer  esas  razones ,  no  se  le  debe, 
no  se  le  puede  obligar  á  que  lo  haga,  pues  no  hay  derecho  tan  sagrado  co- 
mo el  de  un  padre.  Si  tiene  y  quiere  dar  esas  razones,  él  no  hará;  pero  si 
no  quiere  darlas,  nadie  puede  obligarle:  esto  es  lo  justo  y  conveniente. 

Quinta.  «Que  antes  de  suplir  el  consentimiento  ó  de  negarlo,  <  oigan  al 
párroco  y  al  Juez  de  paz,  en  cuya  feligresía,  pueblo  ó  distrito  tuviere  su 
domicilio  el  que  niegue  su  consentimiento,  y  á  cualquiera  otra  persona  que 
estime  conveniente  para  el  acierto.»  Era  preciso,  señores,  establecer  en  una 
de  estas  reglas  que  el  Gobernador  instruya  el  espediente  que  debe  instruirse 
para  conceder  ó  negar  el  permiso.  Nada  mas  natural  que  en  el  pueblo  don- 
de vive  el  padre,  donde  tiene  su  domicilio,  donde  es  conocido,  donde  haya 
existido  el  nijo  que  pidió  el  consentimiento,  sea  donde  se  pidan  informes 
para  saber  si  puede  ser  racional  ó  irracional  el  disenso  del  padre,  y  conocer 
Jos  circunstancias  del  que  solicita  el  consentimiento,  enterándose  de  si 
cuenta  ó  no  con  la  posibilidad,  con  los  medios  de  mantener  las  cargas  ma- 
trimoniales. Para  evacuar  esos  informes,  nadie  mas  á  propósito,  en  mi  con- 
cepto, que  los  párrocos  y  los  jueces  de  paz;  pero  añado  ala  vez,  que  el  Go- 
bernador puede  ,oir  á  cualquiera  otra  persona,  si  lo  cree  conveniente.  Se 
le  deja  por  tanto  campo  bastante  para  que  pueda  ilustrar  su  conciencia  y 
averiguar  la  verdad  en  todos  los  detalles  de  esos  negocios  de  la  manera  que 
crea  mas  oportuna. 

Sesta.  {(Que  solo  en  los  casos  de  notoria  arbitrariedad  puedan  suplir  el 
consentimiento.»  Esto,  que  lo  dice  la  comisión,  he  creído  conveniente  re- 
petirlo en  esita  parte,  porque  solo  cuando  haya  notoriedad  de  que  es  arbi- 
trario el  disentimiento  del  padre,  es  cuando  se  debe  conceder  esa  facultad. 
Los  derechos  del  padre,  lo  repito  y  no  me  cansaré  de  repetirlo,  deben  ser 
siempre  respetados  hasta  el  último  punto,  hastaque  se  conozca  que  es  ar- 
bitraria ó  injusta  su  negativa; 

Sétima.  «Que  los  espedientes  que  se  instruyan  lleven  el  carácter  de  ab- 
solutamente reservados.9  Giaro  es  que  esto  debe  ser  asi;  aue  si  así  no  foe- 
ra,  las  personas  á  quienes  se  dirígiefa  la  autoridad  para  informarse,  no  di- 
ría»'la  verdad:  los  informes  deban  ser  reservados,  absolutamente  reserva- 
dos, y  sobre  esto  creb  que  el  Gobierno  debe  dar  ihstrucciones  muy  claras  y 
terminantes  para  que  en  ningún  caso  ni  por  ningún  motivo  se  dé  conocí* 


PROYECTO  DE  LEY  PARA  BL  GOBIERNO  DE  LAS  PROYINCUS.      497 

miento  de  estos  espediente^:  á  persona  alguna.  Solo  así  se  paede  averiguar 
la  verdad;  solo  así  podrá  haber  quien  pueda  decir  con  toda  franqueza  lo  que 
siente  respecto  de  la  persona  de  quien  se  trate.  Por  el  contrariOy  si  se  sabe 
que  esos  espedientes  van  á  ser  conocidos,  que  no  hay  completa  y  absohita 
reserva  en  la  mnyor  parte  de  los  casos,  entonces  no  se  dirá  la  verdad,  y  por 
consiguiente  el  Gobernador  no  podrá  proceder  con  la  justicia  que  es  de  de- 
sear. 

I  Octava.    ((Que  no  procedan  al  depósito  de  personas,  dejando  espedita  la 

atribución  que  á  las  autoridades  judiciales  les  dé  al  efecto  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil.»  No  he  querido  hacer  alteración  en  lo  que  nuestras  leyes 
'  disponen,  y  eso  que,  según  mis  principios  y  según  mis  conocimientos,  has- 

ta ese  t)unto  debiera  haber  llegado.  Pues  qué,  aun  cuando  se  establezcan 
algunas  reglas,  que  son  fáciles  de  eludir  y  de  allanar,  ¿cómo  se  consiente 
'  que  á  ese  padre  que  citaba  antes,  de  una  niña  de  12  años,  se  le  presente  un 

^  Jaez,  y  la  primer  noticia  que  tenga  sea,  no  solo  la  de  que  su  hija  vá  á  ca- 

sarse con  el  hombre  que  según  él  no  la  conviene,  y  vá  a  hacerla  desgracia- 
'  da,  sino  que  se  la  arrebatan  de  sus  manos  llevándola  á  una  casa  desconoci- 

^  da,  y  esto,  reoito,  cogiéndole  desapercibido,  sin  prevenirle  de  lo  que  iba  á 

suceder,  y  sin  haberse  podido  preparar  para  evitar  el  mal  que  vé  caer  de 
pronto  sobre  sí?  Esto  creo  que  deberá  alterarse  desde  luego,  haciendo  que 
esos  depósitos  sacrilegos  no  tengan  lugar  con  la  frecuencia  cjue  hasta  aquí, 

>  evitando  á  un  padre  cariñoso  ver  arrancada  de  sus  brazos  á  su  hija  querida 

>  con  la  facilidad  que  hasta  ahora  se  ha  hecho. 

Pero  esa  ley,  señores,  habrá  de  venir  aquí,  está  ya  presentada  en  et 
í  otro  Cuerpo,  pronto  debe  discutirse,  y  el  dia  que  venga  podrá  tratarse  esta 

cuestión  estensaraente.  Y  si  no  viniese,  yo,  usando  de  la  iniciativa  que  la 
I  Constitución  me  concede,  procuraré  presentarla,  y  entonces,  repito,  se  dis- 

cutirá y  resolverá  esta  gravísima  cuestión.  Por  hoy,  y  para  facilitar  la  apro- 
!  bacion  del  Senado,  me  contento  con  que  sigan  los  medios  existentes:  ellos 

y  las  reglas  que  yo  propongo  son  bastantes  para  garantir  hasta  cierto  punto 
ei  derecho  de  la  patria  potestad,  y  hacer  desaparecer,  si  no  en  todo,  en 
!  parte  al  menos,  la  alarma  de  la  sociedad  por  ei  escándalo  que  se  produce 

i  cada  vez  que  se  repite  uno  de  esos  hechos,  dando  en  fin  á  la  patria  potes- 

tad la  autoridad  conveniente. 

Por  tanto,  espero  que  la  comisión  primero,  y  el  Sonado  después,  se  ser- 
virán tomar  en  consideración  mi  enmienda. 

El  Sr.  Santa  Croi:  Es  práctica,  y  práctica  muy  laudable  en  los  Par- 
lamentos, que  cuando  se  discuten  ciertos  negocios  graves,  los  oradores,  pa- 
ra emitir  sus  ideas,  se  aprovechen  de  todas  las  cuestiones  que  tienen  algu- 
na relación  con  el  asunto  de  qué  se  trata.  Esta  práctica  ofrece  desde  luego 
la  inmensa  ventaja  de  que,  enunciadas  así  las  ideas  y  las  opiniones  que 
muchas  veces  son  muy  aceptables,  van  difundiéndose,  se  forma  conciencia 
acerca  de  ellas,  y  cuando  llega  la  oportunidad,  cuando  se  trata  de  discutir 
la  cuestión  iniciada,  se  entra  ya  en  el  debate  con  pleno  conocimiento  de 
causa. 

De  esta  facultad  ha  usado  ampliamente  mi  amigo  el  Sr.  Roda,  espresan- 
do sus  opiniones  respecto  del  irracional  disenso  de  los  padres  cuando'la  au- 
toridad pública  ha  de  suplir  el  consentimiento.  Pero  S.  S.  en  su  claro  ta« 
lento  no  ha  podido  menos  de  comprender  que  la  cuestión  que  hoy  suscita 
no  atañe  á  la  ley  que  se  está  discutiendo. 

El  Sr.  Roda  ha  dicho  con  mucha  verdad  y  con  la  elocuencia  de  cos- 
tumbre, que  la  cuestión  que  se  debate  afecta  á  la  familia,  que  es  el  funda- 
mento de  la  sociedad.  También  ha  reconocido  S.  S.  ^ue  las  disposiciones 
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hr)y  vigentes  sobre  esta  materia  están  contenidas  en  las  leyes  Recopilada. 
La  cuestión  suscitada  por  S.  S.  corresponde  necesariamente  á  las  lejes  ci- 
viles; porque  éstas  y  no  las  administrativas  son  las  que  han  marcado  las 
edil  des  en  que  se  puecle  contraer  matrimonio,  son  las  que  han  señalado  las 
edades  en  que  se  puede  pedir  que  se  supla  el  consentimiento  paterno»  y 
solo  al  Código  civil  ó  á  una  ley  especial,  s!  no  conviene  esperar,  corres- 
ponde hacer  las  variaciones  que  sean  necesarias  en  esta  parte  de  nuestra 
legislación. 

Él  Sr.  Roda  ha  prevenido  este  argumento,  que  no  podia  ocultarse  á  su 
inteligencia,  y  ha  dicho:  «enhorabuena  que  se  establezca  en  una  ley  espe- 
cial; pero  entretanto  tomemos  alguna  resolución:»  y  con  este  objeto  ha 
presentado  su  enmienda. 

Esta  contiene  dos  partes:  primera,  que  la  disposición  del  párrafo  diez 
d^I  art.  10,  sometido  á  la  deliberación  del  Senado,  pase  á  las  disposiciones 
transitorias:  segunda,  señalar  la  edad  hasta  la  cual  no  pvieda  admitir  el 
gobernador  ningún  recurso  que  se  intente  contra  el  disenso  de  los  padres, 
y  adoptar  ciertas  precauciones  que  S.  S.  creía  necesarias  para  la  formación 
de  estos  espedientes.^  '     . 

Respecto  de  la  primera  parte,  dké  que  todos  los  señores  Senadores  sa- 
ben que  en  algunas  leyes  se  inserta  un  título  de  disposiciones  transitorias, 
en  el  cual  caben  todas  aquellas  que,  ya  por  la  misma  ley  que  las  contiene, 
ó  ya  por  otras  vigentes,  deben  cesar  en  un  plazo  mas  ó  menos  próximo. 
¿Pertenece  á  esta  clase  la  comprendida  en  el  párrafo  diez  del  art.  iO?  De 
ninguna  manera:  para  que  esta  disposición  se  reputase  como  transitoria  era 
precisd  nna  de  dos  cosas:  ó  que  en  la  ley  se  viniera  á  declarar  que  no  cabe 
recurso  alguno  contra  el  disenso  paterno,  ó  que  sosteniendo  este  recurso, 
no  era  la  autoridad  del  gobernador  la  que  debía  suplir  el  consentimáento. 

Pero  no  corresponde  á  está  ley  hacer  semejantes  declaraciones:  tanto  ea 
así,  que  si  el  Senado  adoptase  que  este  párrafo  pasara  á  las  disposicíoBes 
transitorias,  prejuzgaría  una  cuestión  gravísima,  á  saber:  si  ha  de  llegar  el 
mooiento  de  que  no  sea  necesario  ni  admisible  el  recurso  contra  el  disenso  - 
paterno,  ó  si  no  ha  de  ser  la  autoridad  civil  la  que  deba  conocer  de  él.  Si 
me  dice  el  Sr.  Roda  que  esta  es  su  opinión,  convengo  que  esta  sea  ia  opi- 
nión de  S.  S.  y  la  de  otros  señores;  pero  no  estoy  en  el  caso  de  adelantar  la 
opinión  de  la  comisión,  y  me  limito  á  decir  que  da  admitirse  la  enmienda 
de  S.  S.  se  prejuzgaría  en  una  ley  puramente  administrativa  una  cuestión 
de  derecho  civiL 

Eoiñ  es  la  razón  que  impide  á  la  comisión  eí  aceptar  que  esta  dísposicíoa' 
pase  á  las  transitorias,  y  no  sería  conveniente  que  el  Senado  lo  acordase  así, 
pojrqpe  vendría  á  resolver  iocidentalraente  una  cuestión  importantísima. 

Ei  Sr.  Roda,  después  de  sentároste  principio,  siguió  defendiendo  las  re- 
glas que  deben  observar  los  gobernadores  al  conocer  de  este  asunto.  La  pri- 
m^ra  que  S.  S.  ha  propuesto  es  la  siguiente: 

«Que  el  Gobernador  á  quien  corresponda  esta  atribución,  será  el  de  la 

Í)rovincia  en  que  la  persona  que  niegue  su  consentimiento  tenga  su  domíci- 
io.  Esta  está  comprendida  en  el  párrafo  sometido  por  la  comisioa  ala  deli- 
beración del  Senado. 

Segunda.  «Que  no^e  admita  ninguna  pretensión  de  los  menores  de  20 
anos  si  fuesen  varones,  y  de  18  si  fuesen  hembras.»  El  Senado  comprende* 
rá  por  la  simple  lectura  de  esta  regla,  que  viene  á  resolverse  en  ella  de  pía* 
no  la  gravísima  cuestión  sobre  la  edad  en  que  es  necesario  pedir  ese  con- 
sentimiento. Repito,  señores,  que  esto  no  se  halla  establecido  en  una  ley 
administrativa,  sino  en  la  ley  recopilada.  La  ley  recopilada  es  la  que  ha  de- 
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I         da«3doi0a4«ioj^y#4^  Qootraer  miiIríiQo^o  qI  nrm  y:la  mi^^f ¿^ Id  ky.  ro,^, 
I;  €<i))ii«da  es  la  que  ha  declarado,  á  .qué  edad  podrán  cóntraeríe  sin  neó^ag] 

i  del  «Qnsentímiento  palerno:  la  ley  recopilada  es  la  que  ha  declarado  qu%, 

I   *      cuando  eae^te  intermedio  el  padre»:  la,  madre  etc.,  Qiegqe  el  conseotimienr,., 
I  tOy  procede  el  recMfso  ante  la  aotorídad.  Por  cop^ciieacia»  esUblecieado» 

I  jQqidentalQnente.ooroo  regla  transitoria  ^nuevas ed'ade^L,  será  alterarla  le^. 

I         *cl:\ri)  que  rige  enasta:  materia,  y  etlSenado^  como  antes  he  dicho^  np  está  ef^/^ 
aptitud  de  resolver  esta<cuestion)  ones  no  está  sometida  á  su  examen.     /  ; 
i  Tercera,  .  «Qne  sólo  después  de  ñegadot  el,  coasentimiento  por  quísa^ 

s  deba  prestarlei,4)ueda  pedirle  que.se  sup^» 

j  .  Esto»  señores,  es  4c  sentido  común:  esto  está  eo  la  práctica:  nadie  pida. 

quesesupJa  el  consentimiento  del 'padre  ó  de  quien  ^a»  cuando  no  ha  aido^l 
i  negado.  .    "    .         .  .  ., 

i  Cuarta.    «Que  nunca  omitan  i«i?ilar  ó  ios  que  nieguen  el  conséntimienta 

(         -ú  qu«  espre^en.la  cau^a  en  que  sa  .íaadany,  respetado  la  facultad  que  tior,» 
i  iien  para  no  hacerlo.»  *  ,.; 

I  Ésto  se  halla  eonsigaado  en  la  ley:  recopUada,  pues  aunqu/»  se  bailaba 

prevenido  en  ba  Pra^átijca  de  Garlos  lü  de  1776,  que  se  dijeran  las  eau-fv 
i  sas,  en  ia  de;  Garlos  IV  de  iS03  &e  dispuso  que  no  se  pudiera  exigir  las  cau-^ 

(  S9S  del  dis^so.  r 

,     ,        Quinta.    «Que.  antesi  d^  supiir  ¡el  consentimÁeiHo  ó  de  negarfo,  oigan  al 
I  pájrrocQ  y  alJuez  de  paz. en  cuya  feligresía,  pueblo  ó  distrito  tuviere  su^ 

I  domicilio  el  que  niegue  ^u  consentimiente^  y,á  cualquiera  otra  persona  qua, 

,  e&líme  conveniente  para  el  acierto  j». 

E&to,  señores,  es  de  práctica,  y  no  hay  un  Geberriadpr  que  deje  de  pe*- 
d¡r  esiQs  datos,  estos  informee,  porque  cíeotiro  modo  n^  sabría  gobernar^ 
j      -    no sabriallenan sus. funciones. 

I  Sesta.    «Que  solo  en. los  oa^osde  notoria  arbitrariedad  puedan  suptljr  et 

'         consentimiento «»    > 

Esto  está  consignado  en  ei  párrafo  que  la  comisión  somete  á  la  aprobar 
I        -ciondel  Soiado» 

Sétima.    «Que  ios  espedientes  que  se  in^^truyan  lleven  ei  4;ar  jcter  de  ah«. 
I  soi'uiamente  reservados.!!'  , 

.  Esto  está  prevenido  terminantemente  en  la  Pragmitica  de  i60$«  Allí 

¡         está  mandado  que  no  se  dé  mas  que  testimonio  del  ai^to  en  que  se  concieKla 
ei\  permiao,  yvque  00  se  pueda  dar  de  ningún  otro  documento. 

Y  por  último.    «Que  no  procedan  al  depósito  de  personas,  dejaqdo  ea*'  > 
pedita  la  atribución  que  á  las  autoridades  judiciales  les  dé  al  efecto  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil.» 

Indudablemente,  señores,  que  no  habrá  un  Gober,nador  que  invada  las- 
atribuciones  senalaéas  á  los  jueces  en  una  ley  tan  reciente  come  es  la  da 
Eojuiciamiento  civil.  El  deposito  pues  se  hará  por  los  jueces  d«  primera; 
instancia  que  es  á  quien  corresponde. 

Por  consiguiente^  todas  las  reglas  que  el  Sr.  Roda  presente»  están  deni^ 
tro  del  espíritu  y  de  la  letra  del  párrafo  décimo  del  artículo  sometido  á  dis«> 
cusion,  y  respecto  de»la  que  no  se  halla  en  este  caso  y  ha- tenido  la  hoiifa 
de  manifestar  al  Senado  las.  razones  por  qué  es  absolutamente  impoaibie  tki 
admitirla. 

Se  ha  creído,  señores,  y  así  lo  ha  indicado  el  Sr.  Roda,  que  en  esta 
ley  podían  dictarse  todas  las  reglas  necesarias  para  llevarse  á  efecto.  E$t» 
es  una  equivocación ;  la  atribución  que  se  dá  á  los  Gobernadores,  ó  por 
mejor  decir,  que  se  les  conserva,  no  es  nue^a  en  esta  ley  ni  en  las  leyes  ad- 
tníAistratiyas  anteriores.  Esa  atribución  se  ha  concedido  á  los  Gobernadores^ 
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en  las  leyes  reoopiladas  j  en  las  leyes  civiles.  En  la  Pragmátiea  de  Gar- 
los III  fué  en  donde  se  dijo  que  conociesen  de  este  recurso  las  justitku^ 
pero  es  menester  tener  en  cuenta  que  entonces  lo  que  se  llamaban  josti- 
cias,  no  solo  ejercían  faneiones  de  administración  de  justicia,  sino  también 
de  administración  civil.  Y  esto  es  tan  cierto,  que  én  esa  misma  ley  se  pre- 
Tíene  que  los  espedientes  se  formen  estrajudicialmente  y  por  la  vía  infor* 
matira,  que  era  la  frase  que  entonces  se  asaba  para  deslindar  fas  atribu- 
ciones aaministratiTas  de  las  judiciales.  Mas  adelante,  por  la  Pragmática  de 
Garlos  IV,  se  resumió  esta  facultad  en  las  primeras  autoridades  de  las  pro- 
vincias que  eran  los  presidentes  de  las  Cbandllerías;  y  en  la  primera  ms*- 
truccion  que  se  dio  por  las  Cortes  de  Cádiz  para  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias en  junio  de  1813,  se  dijo:  que  los  jefes  políticos  tuvieran  las  fa- 
cultades qu,e  antes  tenian  los  presidentes  de  las  cnancillerías. 

Está  pues  fuera  de  toda  duda  que  por  la  ley  civil  y  no  por  la  adminis- 
trativa es  por  la  que  corresponde  á  los  Gobernadores  civiles  la  facultad  der 
suplir  el  irracional  disenso  de  los  padres. 

Pero,  señores,  todavía  hay  una  razun  mucho  mas  poderosa  para  que  el 
Senado  no  tome  en  consideración  la  eomienda  del  Sr.  Roda.  Todos  los  se- 
ñores Senadores  saben  que  cuando  ésta  ley  se  discutió  en  el  otro  Cuerpo- 
colegislador»  se  debatió  largamente  la  cuestión  que  nos  ocupa,  y  todos  sabei» 
que  después  de  luminosos  discursos,  se  convino  en  que  no  correspondía  á 
.  nna  ley  administrativa  la  resolución  de  ella,  sino  que  había  que  dejarla  ó  a^ 
Código  civil,  ó  á  una  ley  especial.  Ahora  bien  :  siguiendo  este  espíritu  un 
entendido  Diputado  ha  presentado,  en  uso  de  su  iniciativa  ,  un  proyecto  de 
ley  que  el  Congreso  ha  aceptado,  habiéndolo  pasado  á  una  comisión  de  sa 
seno,  la  cual  se  ocupa  en  sií  estudio.  E\  Senado  no  puede  olvidar  que  por 
el  art.  7.*  de  la  ley  de  19  de  julio  de  1837,  que  arregla  las  relaciones  en- 
tre ambos  Cuerpos  colegisladores,  está  espresamen  te  prohibido  que  cuando 
en  el  uno  de  ellos  se  trate  de  un  asunto,  pueda  ocuparse  el  otro  en  la  mis- 
ma materia. 

Por  consiffuiente  el  Senado  comprenderá  que  aunque  no  hubiera  mas 
que  este  fundamento,  la  comisión  se  varia  en  la  necesidad  de  aconsejarie 
que  no  tome  en  consideración  la  enmienda  dpl  Sr.  Roda. 

El  Sr.  Roda:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Prefrldente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Roda:  Pocas  palabras  diré  para  defender,  ó  mejor  dicho,  para 
reproducir  las  pobres  razones  que  antes  espuse.  La  comisión  únicamente  se 
funda  para  desechar  mi  enmienda  en  que  las  reglas  que  propongo  no  cor- 
responden á  esta  ley,  siendo  propias  de  una  ley  civil.  Sin  embargo  ,  la  co- 
misión ,  al  erguirme,  decía  que  no  podía  aceptar  mis  reglas  porque  casi  to- 
das ellas  estaban  incluidas  en  el  párrafo  décimo  del  articulo  que  se  discute. 
Pues  bien:  si  la  comisión  ha  creído  necesario  decir  en  su  dictamen  algo  de 
lo  que  he  espuesto  en  mi  enmienda,  ¿porqué  se  dice  ahora  que  las  reglas 
consignadas  en  mi  enmienda  no  son  propias  de  esta  ley,  sino  de  una  ley 
civil? 

La  verdad  es;  señores ,  ^ue  estas  reglas  ,  sean  buenas  ó  malas  (pues 
la  comisión  no  se  ha  atrevido  á  decirme  que  son  malas  ni  podía  hacerlo, 
cuando  su  bondad  y  conveniencia  están  reconocidos  por  todos),  deben  estar 
incluidas  allí  donde  se  vé  la  falta  allí  donde  se  nota  el  defecto»  prescindiendo 
de  si  ese  defecto  viene  de  nuestra  legislación  civil  ó  de  nuestra  legislacíoa 
económica,  en  lo  cual  no  estoy  nada  conforme  con  el  Sr.  Santa  Cruz. 

Estas  facultades  las  tenian  antes  los  Capitanes  generales  como  autori- 
dades judiciales,  como  presidentes  de  las  Audiencias,  y  el  Gobernador  del 
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Consejo  porla  misma  razón.  Había  otras  atribucioaes  concedidas  á  los  ia« 
'tendentes,  los  cuales  disfrutaban  d^l  mayor  número  de  facultades  admmis« 
4ratif  as.  Por  ^o  hubo  necesidad,  cuando  se  jestablecíó  otro  orden  de  cosas, 
de  declarar  que  los  jefes  políticos  entonces,  y  Gobernadores  civiles  hoy, 
fuesen  los  que  ejercieran  las  facultades  administrativas  que  antes  tenían 
aquellos  funcionarios  como  representantes  de  la  autoridad  judicial ,  y  así 
lo  dice  la  Pragmática.  Pero  todo  esto  es  indiferente:  la  comisión  dice 
^e  aceptaría  mi  enmienda  si  fuera  de  este  lugar,  y  si  no  hubiera  el  incon- 
Teníente  de  que  otro  provecto  de  ley  se  ha  presentado  con  ese  objeto  al  Cion- 
^eso.  Bien  sé  que  estando  iniciada  una  cuestión  en  uno  de  los  Cuerpos  co- 
legisladores, no  puede  suscitarse  en  el  otro;  pero,  señores,  la  que  estamos 
debatiendo  ahora  aquí  es  anterior  á  la  sometida  á  la  deliberación  del  Gon- 
.greso. 

Esa  cuestión  está  en  el  proyecto  de  ley  que  presentó  el  Gobierno,  está 
en  el  redactado  por  la  comisión  que  discutimos  añora:  de  consiguiente,  al 
conceder  á  los  Gobernadores  civiles  las  atribuciones  que  deben  tener,  po-^ 
demos  muy  bien  consignarlas  y  aclararlas,  modificándolas  ó  ampUánaoIas, 
sin  atacar  por  eso  la  prerogativa  de  los  Diputados  ni  el  privilegio  que  un 
Cuerpo  colegislador  tiene  con  respecto  al  otro,  mientras  en  el  primero  está 
pendiente  una  cuestión  iniciada  por  él. 

No  es  pues  impertinente  la  petición  de  que  las  disposiciones  del  artícu- 
lo que  discutimos  pasen  á  ocupar  su  lugar  en  las  transitorias  del  proyecto. 
¿Qué  quiere  decir  transitorio?  Uo  que  no  es  permanente,  lo  que  no  es  esta- 
ble, lo  que  puede  modificarse,  lo  que  puede  destruirse;  por  eso,  siendo  se- 
guro, como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Santa  Cruz,  que  esto  no  ha  de  con- 
tinuar, to  cBternumf  por  lo  mismo  debe  pasar  á  lo  transitorio,  toda  vez  qua^ 
{Hiede  venir,  bien  el  proyecto  de  ley  que  está  en  el  Congreso,  bien  el  qua 
•el  Gobierno  presente,  y  ha  debido  presentar,  pues  así  lo  ofreció  hace  mas 
de  un  ano;  y  cuando  ese  proyecto  venga  y  se  discuta,  entonces  cada  uno 
sostendrá  su  opinión,  resolviendo  los  Cuerpos  colegisladores  si  deben  ó  do 
H^onlinuar  las  atribuciones  que  este  artículo  concede  á  los  Gobernadores. 

Finalmente,  señores»  puesto  que  se  reconoce  que  existe  un  mal,  y  un 
mal  grave  que  afecta  á  toda  la  sociedad;  puesto  que  estamos  tratando  de  las 
atribuciones  que  pueden  contribuir  á  que  ese  mal  continúe,  se  modifique  6 
«e  destruya;  puesto  que  esta  es  la  ocasión,  debemos  aprovecharla  á  nn  da 
^que,  ya  que  no  cunduyamos  con  el  mal,  lo  disminuyamos  al  menos.  Por 
-eso,  á  pesar  de  las  razones  alegadas  por  mi  ami^o  el  Sr.  Santa  Cruz,  insisto 
^rogando  al  Senado  se  sirva  tomar  en  consideración  mi  enmienda. 

E\  Sr.  Santa  Crai:  El  Sr.  Roda  ha  empezado  diciendo  que  ]a  comi- 
sión acepta  todas  sus  indicadones.  La  comisión  las  acepta  en  el  sentido  que 
be  tenido  la  honra  de  manifestar  al  Senado,  como  ideas  emitidas  en  esta 
«discusión  para  que  puedan  tomarse  en  cuenta  en  su  día. 

Repito  que  las  dos  innovaciones  mas  radicales  que  propone  S.  S.  han 
sido  rechazadas  por  la  comisión.  Esta  ha  rechazado  la  relativa  á  que  las  dis- 
posiciones del  artículo  que  discutimos  paseí^  al  lugar  de  las  transitorias, 
fundándose  en  que  este  lugar  solo  deben  ocuparlo  aauellas  que  ya  por  la  ley 
que  nos  ocupa,  ya  por  otra  vigente,  se  declare  que  uan  de  tener  un  térmi- 
no mas  ó  menos  lejano.  Las  opiniones  de  S.  S.  son  para  mí  muy  respeta- 
bles; sin  embargo,  no  bastan  para  que  crea  que  se  ha  de  modificar  la  legis- 
lación actual  respecto  á  que  los  gobernadores  de  provincia  no  tengan  la  fa- 
cultad de  suplir  el  consentimiento  paterno. 

Ha  indicado  el  Sr.  Roda  que  aquí  nos  proponíamos  dictar  ciertas  medi- 
as que  se  debían  observar.  Pero  respecto  al  punto  que  nos  ocupa,  no  sola*^ 
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fnente  se  faa  hecho  lo  que  «parece  para  dciarar  la  ley,  sfnb  para  donsígnaf 
4in  pfinoíplo  que  ei«tá  consagrado  en  nuestras  antiguas  leyed,  que  es  et  det 
irracl6n¿  disenso,  ó  lo  que  es  lo  mishio,  cuando  hay  notoria  arbitrariedad 
^D  tingar  et  consentimiento:  esto  es  lo  ánico  que  hemos  admitido,  la  noto- 
ñh  arbitrariedad^,  ¿pues  no  hay  mas,  que  porque  un  padre  diga  goe  niegft 
el  Qocisentimiento,  ha  de  verse  Ubre  de  probar  si  en  eilo  comete  ó  do  aoft 
notoria  arbitrariedad?  Esto,  tejos  de  perjudicar^  favorece  al  pensamiento  del 
áeñor  Roda  en  cuanto  es  posible  favorecerle. 

Ha  dicho  también  S.  S.  que  los  capitanes  generales  tenian  esas  atríbu-» 
ciottes  como  autoridades  judiciales;  pero  antes  ,be  manifestado,  y  repite^ 
ahora,  que  no  era  eso  propio!  de  iá  justicia  drdinaria^  desde  el  momento- 
ihísmo  en  que  por  la  Pragmática  de  Carlos  IH  se  estableció  ese  recurso^ 
puesentonjces  se  dijo  que  et  procedimiento  fuera  estra judicial.  Además,  se- 
Bores,  las  Cortes  de  Cádji,  ¿no  son  autoridad  bastante  para  e^lSr.  Roda? 
Pues  esas  Cortes  aue  establecieron  la  linea  divisoria  entre  la  administra- 
t^ion  y  el  orden  judicial,  fueron  las  que  én  la  ley  de  14  de  abril  de  4$t3 
que  antes  he  citado^  decretaron  que  esa  atribución  correspondia  á  los  go- 
bernadores. T  ahora  me  acuerdo  de  otra  disposición  del  Real  decreto  de  90 
de  agosto  de  1836,  por  el  cual  se  restableció  el  decreto  de  las  Cortes  de 
i8!l  en  el  que  se  decia:. «Correspondiendo  el  conocimiento  de  los  asuntos 
de  disenso  á  la  autoridad  gubernativa,  veifgo  en  Restablecer  et  decreto  de 
las  Cortes  de  tal  fecha;  j  así  lo  dispone.  De  manera  que  aquel  Gobierno 
comprendió  eü  la  misma  forma  que  la  comisión  las  atribuciones  de  los  go* 
faernadores. 

Yo  creo,  señores,  que  estos  son  los  principales  argumentos  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Roda.  También  ha  dlchoS.  S.  que  aguí  ha  venido  esta  cuestión 
antes  de  que  se  iniciara  en  el  otro  Cuerpo  colegislador;  que  este  proyecto  lo 
presentó  el  Gobierno  primero;  que  allí  se  discutió,  y  después  vino  aquí, 
dando  á  entender  con  esto  que  tenemos  prioridad. en  conocer.  Pero  la  prio- 
ridad que  el  Senado  tiene  es  para  conocer  de  una  ley  de  administración;  en 
«sta  sentido  la  ba  presentado  el  Gobierno;  este  es  el  coiitesio  de  la  ley:  asf 
pues  DO  somos  llamados  á  conocer  de  una  ley  de  derecho  civil  ó  cormin. 
Por  eso  el  Congreso  de  tos  Diputados,  con  mucha  sabiduría,  hizo  esa  divi- 
sión; por  eso  áilí  estuvieron  de  acuerdo  oposición,  mayorlai  y  Gobierno,  ea 
considerar  esa  disposición  como  propia  del  Código  civil  ó  de  una  ley  espe- 
cial; y  esta  es  la  ra^on  por  qué  entonces  no  se  tuvo  alii  en  cuenta  ese  pen- 
samiento, y  flor  qué  un  Diputado,  cumpliendo  un  solemne  compromiso  que 
en  aquella  misma  discusión  contrajo^  presentó  un  proyecto  de  ley  sobre  este 
asunto,  y  así  está  consignado. 

ipor-  consiguiente,  si  esto  no  es  correspondiente  á  esta  ley;  si  el  querer 
señalar  las  edades  es  una  cuestión  gravísima,  como  conocerá  el  Sr.  Roda; 
8t  hay  un  proyecto  sometido  al  otro  Cuerpo  colegíslador;  si  en  su  día  ese 
proyecto  vendrá  al  Senado;  si  entonces  el  Sr.  Roda  podrá  eisponer  sus  ideas^ 
en  las  cuales,  si  no  en  absoluto,  porque  yo  huyo  del  absolutismo  en  todo, 
«I  menos  una  gran  parte,  para  entonces  aseguró  á  S.  S.,  que  me  tendrá  k 
sn  lado;  mas'boy  el  Senado  no  puede  convenientemente,  y  digo  mas,  ni  le* 
gaífmeilte  ocuparse  de  las  dis^posiciones  (fae  contiene  la  enmienda  del  señor 
Roda;  en  este  sentido  vuefvo  á  suplicar  al  Senado  que  no  la  tome  eñ  con- 
^deracion. 

En  la  sesión  del  dia  12,  dijo 

El  Sr.  Roda:  Señores,  abasaré  poco  de  la  atención  del  Senado.  Ya 
«yer  se  ha  hablado  bastante  de  la  cuestión  sometida  á  su  deliberación,  y 
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hoy  díbo  concretarme  pura  y  precisamente  ¿  reclífccar  áos  equivocaciones 
en^e  á  nli  entender  ha  inturrido  mi  amigo  él  Sr.  Sarita  Crtiz. 

Es  la  pfrimerá,  qué  S.  S.  stííjuso,  y  ái  no  lo  di;d  t^rtanántemeñtCj,lo  in- 
dicó al  menos  de  lina  manera  biéf)  perceptible,  que  éb  (a  enmienda  y  en  el 
discurso  que prontincfé  apoyándola,  sostengo  ideas' absolutas  ^y  radicales/y 
esto  es  unB  grave  equivocación.  El  Senado  se  convertéérá  de  etlocon  la  lec- 
tura de  Ta  enmienda:  en  ella  no  presento,  ni  co'mbato^  ni  discuto  la  cues- 
tión de  tnatHmontos,  qóe  es  de  ra  ley  cti^t,  y  no  me  refierb  á  esta  ley.  Yo 
no  vario  la  edad  en  que  pueden  contraer  mairírrionio  ni  *el  varotí  ni  la  hem- 
bra; no  vado  lá  edad  que  necesitan  para  pedir  ei  coasehtimienta  paterno, 
que  es  de  ^5  anos  el  varón  y  de  23  hts  hembras;  no  discuto  ahor)i  tampoco 
qué  antoridad  debe  suplir  el  ürrat^ion^l  disenso  dé  los  píadre^:  estaba  esta- 
blecido en  nuestras  leves  que  líieríi  él  ^obérnatídr,  y  el  gobernador  conti- 
núa; én  fin,  no  varia  lo  existente  n)^  t)^e  ^h'úna  sola  cosa:  hoy  los  hijos 
tienen  la  facultad  de  poder  casarse  sin  ^!' consentimiento  paterno/  los  varo- 
ties  á  los  14  años  y  á  los  12 las  hembras. 'Pües'bien:  yo  pretendo  que  esa 
edííd  se  alargue,  y  que  en  vez  de  síéré  los  12  y  14,  seh  á  los  18  y  20,  i 
esto  por  una  razón  que  está  al  alcance  de  'todos  ids  Sres.  Senadores,  que  está 
en  el  séntiifnie^to  páblicb;  qué  no  puede  contradecirse.  ¿Tiene  la  misma 
razón,  la  misma  esperieVicia,  el  misnfio  íuicio,  los  mismos  medios  de  cono- 
cer la  seducción  y  el  engaño  una  niña  d^  t2  aflos,  que  lina  joven  de  18? 
¿Puede  con  razón  considerarse  justo  que  á  Hi  edad  de  12  íiños  se  autorice  á 
esa  niña  para  contraer  matrimonio  sin  que  su  tutor  natural,  su  curador,  su 
amigo,  su  padre,  la  dé  el  consentimiento?  Vésé  puBS  como  la  variación  que 
yo  hago  no  puede  calificarsC'de  absoluta  y  radical;  al  contrario,  es  natural, 
es  sencilla,  es  conveniente.  Por  lo  tanto,  estaba  equivocado  el  Sr.  Santa 
Cruz:  no  propongo  nada  absoluto  y  radiicat;  propongo  una  cosa  conve- 
niente y  justa,  que  ni  siquiera  es  exagerada. 

La  segunda  equivocación  que  ha  padecido  S.  S.  consiste  en  suponer  que 
la  ciiestion  que  se  ha  suscitado  aquí  está'pendicmte  en  el  Congreso,  y  están - 
dolo,  nosotros  no  podemos  tratarla.  Yo  no  lie  presentado  aq[uf  una  cuestión 
i^ual  á  la  que  el  Congreso  está  pendiente;  allí  se  ha  presentado  una  propo- 
sición para  modificar,  para  hacer '  una  nueva  ley  de  matrhnonios:  yo  no 
trato  aqui  de  eso;  trato  únicamente  de  modificar,  de  poner  un  límite  á  la 
facultad  que  se  concede  en  esta  ley  á  los  gobernadores.  Si  nosotros  decimos 
en  esta  ley,  y  con  ello  no  prejuzgamos  ninguna  cuestión  ni  atacamos  el  de- 
fecho ni  la  iniciativa  del  otro  Cuerpo  colegislador,  que  los  gobernadores 
tehdrán  la  facultad  de  suplir  el  irracional  disenso  délos  padres,  ¿por  qué  no 
hemos  de  tener  el  derecho  de  poner  límite  á  esa  facultad?  Los  gobernado'- 
res,  dice  la  ley,  «suplirán  el  irracional  disenso  de  los  padres;»  y  yo  digo: 
los  gobernadores  suplirán  el  irracional  disenso  de  tes  padres,  cuando  los  hi- 
jos tengan,  18  años  las  hembras,  y  20  los  varones.  Yo  no  traigo'  aquí  nin- 
^na  cuestión  nueva;  no  suscito  nada  que  no  haya  suscitado  lá  Comisión; 
doy  una  regla, 'fijo  un  límite  á  fa  fadultad  concedida  por  la  comisión  á  los 
gonernadores.  ¿Pero  acaso  trato  la  cuestión  inmensa,  de  grande  trascenden- 
cii),  lacuestiondel  matrimonio,  en  toda  su  ostensión,  en  toda  su  amplitud?  No» 
señores,  no  Hi  trato,  bien  quisiera  poderla  tratar,  y  creerla  conveniente  que 
se  tratasecuaflto  antes;  pero  como  íio'se  trata  pronto,  por  eso  creo  conve- 
niente que  se  apruebe  le  que  he  propuesto.  Véase  cómo  tampoco  es  exacto 
que  yo  promueva  una  cuestión  que  está  suscitada  en  el  Congreso,  ni  que 
lastime  la  iniciativa  de  los  Diputados,  puesto  que  no  hago  mas  que  una  cosa 
Semejante  á  la  que  ha  hecho  el  Gobierno  presentando  la  ley,  y  la  comÍ!¿ion 
adoptando  el  proyecto  del  GoMerneu 
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Creo  por  lo  tnismo  que  oo  liay  inconveniente  alguno  en  aue  se  apraebe 
la  enmienda.  Y  digo  mas:  ahora  lo  (¡ue  vá  á  hacer  el  Senado  no  es  apro- 
barla; será  solo  tomarla  en  consideración,  que  no  es  lo  mismo.  Tomada  ea 
consideración,  como  creo  deba  tomarse,  versando  sobre  cuestión  de  tanta 
importancia,  que  afecta  intereses  tan  sagrados,  tiempo  habrá  naturalmente 
al  discutirse  de  ver  si  es  ó  no  conveniente  que  se  apruebe.  En  el  curso  del 
debate  podrán  tomar  parte,  como  la  tomarán  sin  duda,  varios  Sres.  Sena- 
dores, se  alegarán  razones  en  pro  y  en  contra,  y  el  Senado,  con  pleno  coqo- 
cimiento  de  causa,  verá  si  debe  darle  ó  negarle  su  aprobación.  Pero  no  to- 
marse ahora  en  consideración,  eso  creo  que  no  puede  hacerse,  y  espero  que 
no  suceda. 

El  Sr.  mintglro  de  la  G^^bernaeion  (Posada  Herrera):  He  oblica 
á  tomar  la  palabra  en  este  debate  la  interpretación  que  el  Sr.  Roda  ha  daao 
al  proyecto  que  el  Gobierno  ha  tenido  la  honra  de  presentar  á  los  Cuerpos 
colegisladores.  No  voy  á  combatir  las  opiniones  de  S.  S.;  estoy  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  S.  S.,  y  tengo  sobre  esto  alguna  ventaja,  no  diré 
respecto  á  S.  S.,  pero  creo  que  sí  respecto  á  otras  personas;  porque  el  de- 
seo de  que  se  respete  la  autoridad  paterna  es  en  mi  tan  espontáneo,  que 
pienso  sobre  esta  cuestión  ahora  del  mismo  modo  que  cuando  tenia  15  años. 
Apenas  pasaba  de  esa  edad,  cuando  tuve  ocasión  de  influir  en  negocios  de 
esta  clase,  y  constantemente  me  be  puesto  del  lado  de  la  autoridad  pater- 
na, comprendiendo  que  era  sumamente  duro  que  el  Gobierno,  bajo  ningún 
Sretesto,  viniera  á  interponerse  entre  el  padre  y  sus  hijos  cuando  se  trata 
e  los  intereses  de  estos.  Asi  era  natural  que  al  formular  el  presente  pro- 
yecto de  ley,  al  traerlo  á  la  deliberación  de  los  Cuerpos  colegisladores,  roe 
asaltasen  los  deseos  y  los  sentimientos  que  el  Sr.  Roda  ha  espresado  en  la 
sesión  de  ayer  y  en  la  de  hoy,  y  que  viese  si  era  posible  el  inspirar  en  esta 
ley  el  pensamiento  vehemente  que  en  mí  dominaba. 

En  esta  ley,  como  en  todas  tas  de  atribuciones  de  autoridades  adminis- 
trativas, por  regla  general  se  hace  una  enumeración  de  sus  funcione^.  Pero 
como  estas  son  de  dos.  clases,  la  enumeración  tiene  que  presentar  dos  ca- 
racteres. Guando  se  enumeran  las  atribuciones  que  nacen  de  otras  leyes  de 
diversa  índole,  no  hace  mas  el  legislador  que  recordar  lo  dispuesto  y  man- 
dado; y  por  el  contrario,  cuando  confiere  atribuciones  nuevas  y  propias  de  la 
ley  que  se  discute,  verdaderamente  administrativas,  entonces  el  legislador 
pone  las  atribuciones  con  las  cortapisas  que  estima  conveniente.  Pues  bien: 
al  redactar  la  ley,  yo  creí  que  la  atribución  que  por  ella  tienen  los  gober- 
nadores para  suplir  el  consentimiento  paterno,  no  nace  de  ella  ni  de  las  le- 
ye?«  anteriores  administrativas,  sino  que  nace  de  las  disposiciones  del  dere- 
cho civil,  y  que  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  ese  derecho,  deben  los 
gobernadores  ejercer  esa  facultad.  ¿Qué  podría  hacer  teniendo  esta  manera 
de  pensar?  Csplicar  el  pensamiento  del  Gobierno,  de  manera  que  los  ^- 
bernadores  usasen  prudencialmente  de  esa  facultad,  y  con  arreglo  al  espíri- 
tu de  las  leyes  civiles  del  país.  Y  así  es  que  me  he  limitado  á  repetir  en  la 
ley  las  palabras  de  la  ley  recopilada,  y  á  espl icarias  con  una  ampliación:  lla- 
mar irracional  disenso,  único  que  pueden  suplir  los  gobernadores,  usando 
de  las  palabras  de  la  ley  recopilada,  amplificándolas  con  estas  otras,  noto- 
ria arbitrariedad^  que  realmente  no  añaden  nada  al  oalificativo  de  irracio- 
nal que  dan  leyes  de  la  Novísima,  pero  que  pueden  servir  para  esplicar  á 
los  gobernadores  el  sentido  de  esta  ley. 

De  manera  que  el  Gobierno  no  trajo  aquí  ninguna  reforma  de  la  legis- 
1  ación  civil  en  la  materia;  no  hi^o  mas  que  comprender  en  las  enumeracio- 
nes de  esta  ley  lo  que  estaba  dispuesto  por  las  leyes  recopiladasi  aclaran- 
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dolas  si  se  quiere,  pero  no  alterando  nada  su  espíritu.  Presenta  el  señor 
Roda  una  enmienda  á  este  proyecto,  la  que  tengo  mucha  dificultad  en 
combatir,  porque  estoy  conforme  con  las  opiniones  de  S.  S.;  pero  creo  que 
no  es  pertinente,  que  no  cuadra  en  esta  ley  por  corresponder  á  otro  draea 
de  legislación.  Realmente  envolvería  confusion.en  la  manera  de  legislar  que 
tenemos  en  España,  pues  cuando  alguno  quisiera  ver  los  derechos  de  los 
padres  de  familia,  tendría  que  venir  á  buscarlos  á  la  ley  de. gobiernos  de 
provincia.  Esta  sola  indicación  no  basta  para  demostrar  que  sería  una  ano- 
malía colocar  en  esta  ley  la  enmienda  del  Sr.  Roda.  La  presente  ley  no 
puede  hacer  otra  cosa  mas  en  este  punto  que  atenerse  á  las  disposiciones 
de  la  ley  civil;  no  debe  legislar  sobre  materiiis  que  corresponden  ¿  otro  or- 
den de  legislación.  Asi  es  qde  cuando  se  debatió  esta  cuestión  en  otra  par-^ 
te^  bien  pronto  se  convencieron  los  individuos  que  tenían  el  mismo  4eseo 
que  el  Sr.  Roda  que  era  necesario  presentar  un  proyecto  de  ley  especial, 
limitándose  á  consignar  en  este  número  lo  dispuesto  en  la  legislación  civil. 

Pues  si  como  he  dicho  antes  hay  una  amplificación,  la  amplificación  de 
notoria  arbitrariedad^  no  quiere  decir  mas  que  la  frase  ((irracional  disen- 
so» que  osa  la  ley  recopilada,  pues  que  iú  irracional  es  inicuo,  es.  arbitra- 
rio, y  es  susceptible  dé  cuantas  caliucaciones  quieran  hacerse. 

Ahora  bien:  habiéndose  aceptado  ya  ese  pensamiento  y  redactádose 
un  proyecto  de  ley  con  el  propósito  de  llenar  ese  vacío,  ¿dejará  S.  S.  de 
conocer  en  su  buen  juicio,  que  vendríamos  á  incidir  con  su  enmiendfi  en 
Jo  que  precisamente  no  debería  ser?  ¿Dejará  de  ser  la  enmienda  de  S.  S .  una 
propuesta  dobre  el  mismo  asunto  que  se  está  discutiendo  en  el  otro  Cuer- 
po colegisiador?  Ya  que  es  necesario  faltar  un  poco  á  las  reglas  que  esta** 
blecen  no  hablar  de  lo  que  en  otra  parle  pasa,  diré  que  el  Reglamento  que 
determina  las  relaciones  entre  los  dos  cuerpos,  previene  espresamente  que 
cuando  está  pendiente  un  proyecto  en  uno  de  los  cuerpos,  no  se  puede  tra-t 
tar  en  el  otro  una  proposición  sobre  el  mismo  asunto.  Claro  es  por  consi- 
guiente que  siendo  la  enmienda  del  Sr.  Roda  una  propuesta  sobre  un  asun- 
to que  se  está  discutiendo  en  el  otro  Cuerpo  colegislador,  no  puede  el  Se- 
nado tomarla  en  consideración^  por  mas  que  abunde  en  los  sentimientos 
de  S»  S,,  como,  repito  con  insistencia,  abunda  el  Gobierno  de  S.  M. 

Yo  me  atrevería  á  rogar  al  Sr.  Roda  que  retirase  su  enmienda ,  que 
confio  en  que  el  proyecto  de  ley  que  está  presentado  en  el  otro  Cuerpo  se 
activará  todo  lo  que  sea  posible  y  no  ofrecerá  gran  discusión,  porque  estas 
cosas,  cuando  se  someten  al  debate,  merecen  la  aceptación  de  todos  los 
hombres  formales,  y  evitaría  con  ello  S.  S.  las  dificultades  de  un  choque  de 
atribuciones,  que  aunque  sea  en  cosa  pequeña  y  en  materias  en  que  se  pue- 
de discutir,  S.  S.  conoce  que  siempre  ofrecen  dificultades.  En  otro  caso,  me 
atrevería  á  rogar  al  Senado  que  no  tomase  en  consideración  la  enmienda 
del  Sr.  Roda. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Roda  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Roda:  Señores,  tengo  un  verdadero  p^sar  en  no  poder  acceder 
al  ruego  que  con  tanta  bondad  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Yo,  que  tengo  el  mas  profundo  convencimiento  de  que  hago 
una  cosa  buena  presentando  mi  enmienda ;  yo ,  que  creo  que  se  hace  ua 
^ran  bien  á  la  sociedad  aprobándola  y  convirtiéndola  en  ley;  yo,  que  no  veo 
ningún  inconveniente  en  que  se  haga,  porque  no  es  cierto  que  esté  iniciada 
osta  cuestión  en  el  otro  Cuerpo  antes  que  aquí,  no  hallando  inconveniente 
alguno  dentro  de  mi  conciencia,  creo  que  hago  ua  bien  con  mi  enmienda» 
y  con  mucha  pena  no  puedo  acceder  al  ruego  del  Sr.  Ministro. 

Y  que  no  hay  ese  inconveniente,  e^  una  cosa  indudable.  Lo  quQ  yo  pro* 
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poogo  IM)  es  lo  mismo,  no  se  parece  siquiera  á  to  qae  se  ha  propuesto  eti> 
otra  parle;  y  auú  coaúde  fuera  b  roismü;  y  aun  cuando  lo  propu^to  aqtft 
fuera  idéntie<s  en  la  ley  que  discutimos  ésta  SQscitdtla  ésa  cuestión,  y  esta 
ley  fué  presedtada  antes  que  la  proposición)  á  que  se  ha  hecho  Ireferentia: 
^e  consiguiente,  nosotros  estamos,  no  soto  en  nuestro  derechcf,  sino  en  el 
deber  de  hacer  todas  las  mejoras  que  tengamos  por  oportunas  y  convenieo^ 
tes.  Al  presentársenos  ana  ley  en  que  se  dice:  «damos  esta  facultad  á  lo9 

fobemadores,))  nosotros  estamos  en  el  derecho  y  hasta  en  la  obligación  da 
ecir,  si  asi  lo  creemos  justO;  que  concedemos  esa  facultad,  si;  pero  contal 
^cual  limitación. 

Guando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  conviene  en  qnó  ta  hmltacion 
es  oportuna;  cuando  los  señores  de  la  comisión  tienen  el  mismo  convenci- 
miento; cuando  todo  el  mundo  lo  tiene,  ño  hay  raíon  para  que  por  una  cosa 
que  es  dudosa  por  lo  menos,  vavamos  á  dejar  de  adoptar  las  medidas  con- 
venientes y  de  urgencia  que  todos  reconocen.  6so  no  puede  ser. 

Por  lo  tanto,  insisto  en  sostener  mi  enmienda,  y  pido  ahora  con  mas  en- 
carecimiento que  el  Senado  se  sirva  tomarla  en  consideracMn. 

El  Sr.  Uliiifetro  de  la Ooberoaeton  (Posada  Herrera):  Yo  siento 
mucho  que  el  Sr.  Roda  insista  tanto  en  su  enmienda,  porque  tengo  hi  con- 
vicción de  que  lejos  de  ir  S.  S.  al  íiti  que  se  propone ,  lo  que  hace  es  crear 
dificultades  para  llegar  pronto. 

Yo  no  quisiera  complicar  una  cuestión  que  es  moy  importante,  que  tie- 
ne toda  ta  importancia  que  la  ha  dado.  S.  S. ,  y  en  la  que  todos  estamos 
conformes,  con  una  cuestión  de  atribuciones  y  dé  relaciones  entré  los  dos 
Cuerpos.  Y  en  esto  está  clara  la  ley  que  establece  las  relaciones  entre  ano 
y  otro  Cuerpo  colegislador,  que  dice  que  mientras  esté  pendiente  en  alguno 
de  los  Cuerpos  colegisladorles  un  proyecto  de  ley,  no  paedé  hacerse  en  el 
otro  ninguna  propuesta  sobre  el  mismo  objeto.  No  puede  darse  otra  dispo- 
sición mas  general  ni  mas  completa. 

El  Sr.  Roda  no  puede  desconocer  que  la  enmienda  que  propone  tiene  él 
mismo  objeto  que  la  proposición  de  ley  presentada  én  el  otro  Cuerpo  cole- 
gtslador.  No  puedo  aceptar  la  opinión  del  Sr.  Roda  de  que  aquí  estaba  ya 

§  endiente  el  proyecta  de  ley,  y  que  la  propuesta  del  dtro  Cuerpo  colegisla- 
or  era  la  que  en  todo  caso  ho  aebia  ser  admitida.  El  Sr.  Roda  comprende- 
rá la  fácil  respuesta  qae  puedo  daráS.  S. 

Si  el  Gobierno,  entre  las  atribuciones  de  los  gobernadores,  no  líubiese 
Incluido  esta,  ¿la  conservarían?  Indudablemente;  porque  la  tienen  por  le- 
yes anteriores;  la  tienen  por  las  leyeá  civiles;  la  tienen  por  las  leyes  hechas 
en  las  Cortes  de  Cádiz ,  sin  necesidad  de  consignarlas  en  este  proyecto  de 
ley,  la  tendrían  por  consiguiente  los  gobernadores.  Hh  venido ,  pues,  aqnV 
esa  facultad  como  una  simple  enumeración ,  no  para  que  se  les  confiera  esa 
atribución ;  ha  venido  solo  como  un  medio  de  ordenar  las  atribuciones  de 
los  gobernadores  para  presentarlas  todas  reunidas  eU'una  ley,  no  con  objeto 
de  darles  una  atribución  nueva  de  índole  administrativa  ó  política,  sin<> 
Únicamente  como  una  referencia  á  las  leyes  civiles  establecidas. 

De  esto  se  han  convencido  en  el  otro  Cuerpo  colegislador,  y  han  torcido  que 
4ebee»lo  ser  una  lejf  separada,  míe  debe  aeruna  ley  especial,  ona  ley  civil. 
Y  aunque  se  qnitara  de  esta  ley,  señores,  no  por  eso  tendrían  los  go- 
bernadores menos  atríbuciones  que  con  eso  tienen:  por  consiguiente,  á  mf 
toe  pareee  que  el  Sr.  Roda,  siguiendo  sus  mismos  deseos  y  continuando  en 
stt  mismo  pmpdsfto ,  no  debe  insistir  én  su  eiímiéhd'a ,  porque  obtendría 
mucho  mejor  resultado  retirándola. 

£1  Sr.  JHIoda :  Seré  «ny  breve,  porque  no  quiero  molestar  la  atención 
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^el  áenado ;  pero  tetigo  áue  dtfcfr  af  Sr:  Miríi^Uoí  que  ti6  htif  tftfiíf  éoiv^ 
nielo  de  ninguna  dase,  toda  tok  que  lo  que  propongo  fió  es  lo  m!8mo''qQ^ 
la  proposición  de  hoy  pendiente  de  la  resolución  del  otro  Cuerpo  eole^s^ 
lador ,  que  es  á  lo  que  se  refiere  la  ley  de  réladonés  entre  los  d^s '  Guer- 
bos.  Por  otra  {wrte,  por  mas  que  S.  S.  diga  queh  l«y  iJfeseñtada  hoy  & 
la  deliberación  del  Senado  es  anterior  á  lo  propuesto  en  el  otro  Cuer«^ 
pp,  S.  S.  mistno  dice  que  no  era  necesario  aue  se  Inibieíra  puesto  aquí ;  f 
que  se  ba  traido  como  una  enumeración  de  ras  fkeiuf  tades  que  'tiene  el  go^ 
Dérnádorres  decir,  que  no  debió  traerse,  mas  pialesto^ue  se  ha  tratdo,, 
pi^eci^o  es  tratar  de  ello,  porque  lo  que  se  trae  aquí  esimra  que  se  discn^ 
ta,  y  se  discute  para  ver  sí  es  ó  no  conveniente  y 'si  puede  enmendarse  6^ 
mejorarse  en  todo  ó  en  parte.Es  pues indrspensable/ó  no  traer  aqnMdsprO' 
^eetos,  6  de  traerlos;  admitir  á  discusión  las  enmiendas  qué  sobre  álos  se 
hagan,  pudiendo  el  Senado  aceptarlas  si  lii  éree  conveniente. 

Además,  señores,  esta  es  una  cuestión  en  qu^  no  hay  interés  personal' 
alguno,  ni  de  parte  del  Gobierno  ui  de  Üa  cohifsion,  ni  de  parte  de  nadie,  j 
en  la  que  todos  de  buena  fé  aspiramoá  al  acierto.  ! 

Por  mas  que  el  Sr.  Ministro  asegure  que  perdferé  Wfeno'si  insisto,  y 
que  retirando  la  enmienda  conseguiré  mejor  mi  objeto,  estoy  persuadido dis^ 
que  si  mi  enmienda  ne  derecha,  la  euéstkm  quedará  como  está,  y  que  ni 
en  este  año  ni  en  el  que  viene  vendrá  esa  refbrma  que  todos  consideranrios. 
tan  útil. 

El  Sr.  Sunla  Oax:  El  Sr.  Roda  en  su  primera  rectificación  se  ha^ 
xeterido  á  ló  que  tuve  el  honor  de  manifestar  al  Senado  según  he  podido 
Comprender,  aunque  no  pude  oír  exactamente  sus  primeras  palabras. 

Supone  S.  S.  que  yo  había  padecido  una  equivocación  cuando  le  atri- 
buía opiniones  absolutas  en  este  negocio;  yo  no  atribuía  opiniones  absolutas, 
á  S.  S.;  lo  único  que  dije  es  que  estábamos  en  perfecto  acuerdo;  pero  qué 
no  llevaba  mis  opiniones  hasta  el  estremo  que  S.  S.  las  Itevaim.  Ta  vendrá 
esa  discusión,  y  entonces  votaré  seguramente  etí  la  mayor  parte  de  los 
puntos  con  el  Sr.  Roda. 

H^  dicho  también  S/S.  que  vo  me  he  equivocado  al  éecfir  qiie  áh  en- 
mienda iao  podía  discutirse  en  el  Senado,  porque  se  estaba  discutiendo  un< 
proyecto  de  ley  sobre  un  objeto  análogo  én  el  Congreso  dé  F¡)s  Diputados.. 

No  he  padecido  semejante  equivocación:  eíi  efecto,  se{k)res,  ¿qué  ob- 
jeto se  propone  el  proyecto  de  ley  presentado  en  el  otro  Ctierpo  colegisla- 
dor? El  de  corregir  los  defectos  que  se  advierten  en  la  legislación  vigenté;- 
lós  abusos  que  dice  el  Sr.  Roda,  se  están  cometiendo  al  arrancar  d-  ninas 
Je  12  y  H  años  del  poder  de  la  autoridad  de  los  padres.  ¿Y  cuál  es  el  ob-^ 
'eto  que  tiene  la  enmienda  de  S.  S.?Un  objeto  idéntico,  pues  tiende  tam* 
)ien  á  impedir  esos  abusos  que  pueden  cometerse  contra  ía  autoridad  de 
los  padres:  de  consiguiente  no  fui  inexacto  al  dedr,  que  áf  se  tomaba  en 
consideración  la  enúiienda  del  Sr.  Roda,  surgiría  un  conffiieto  entre  los  dos 
cuerpos  colegisladores.  :    .      < 

En  este  concepto  espero  que  el  Senado  no  la  tomará  en  consideradon. 

Eb  votación  QoroiDal  fué  desechada  la  enmienda  del  Sr,  Roda  por.  2^< 
volos  contra  S^ 

ObedMttoUdcbMAi 

En  U  sesión  del  día  13  de  febrero,  se  leyb  el  art.  16  de)  proyec-. 
tOy  que  decia  así; 

áLos  gobm'nadom  def i^ovliicfa)  tMjo  su  'respoftsabiUdad,  eétán^ «bli^« 
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dos  i  obedeeer  las  disposieionas  y  órdenes  del  Gobierno  que  al  efecto  se 
Íes  comunÍ€|aen  por  el  conducto  debido,  sin  que  puedan  ser' responsables 
de  su  obediencia.» 

Abierta  discusión  sobreesté  artículo,  dijo 

El  Sr.  AlYareí:  Me  levanto  c(fR  alguna  esperanza  de  que  el  Gobierno 
y  la  Comisión  tomen  en  cuenta  las  observaciones  que  ?oy  á  presentar  ^  en- 
caminadas á  probar  la  conveniencia  de  la  supresión  del  articulo  qae  está 
puesto  á  discusión.  Si  así  no  fuese,  lo  sentiría,  no  precisamente  porque  en  el 
artículo  se  digan  cosas  que  puedan  ser  de  grave  trascendencia ,  sino  por  el 
decoro  del  Gobierno  y  de  la  Comisión. 

Este  es  uno  de  los  artículos  que  en  mi  concepto  están  perfectamente  de 
sobra  en  la  ley.  De  las  dos  partes  que  contiene,  la  prímera  es  completamen- 
te inútil  é  impertinente;  la  otra  es  peligrosa,  envolviendo  doctrinas  que  no 
pueden  sostenerse,  y  que  parece  imposible  que  acepten  de  buena  voluntad 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y  los  dignos  individuos  que  forman  la  co- 
misión encargada  de  dar  dictamen  sobre  este  proyecto. 

Dice  el  art.  16:  «Los  gobernadores  de  provincia  baio  su  responsalidad 
^prescindiendo  de  esta  palabra,  porque  es  sabido  que  todo  el  munao  respon- 
de de  los  actos  que  ejecuta)  están  obligados  á  obedecer  las  disposiciones 
y  órdenes  del  Gobierno,  que  al  efecto  ^e  les  comuniquen  por  el  conducto 
debido,  sin  que  puedan  ser  responsables  de  su  oj^ediencia.» 

¿Qué  quiere  decir  esta  primera  parte  del  artículo?  ¿Qué  los  gobernado- 
res, de  quienes  hemos  dicho  ya  en  el  art.  8.^  de  esta  ley  que  son  los  repre- 
eentantes  del  Gobierno  y  sus  delegados,  tienen  que  obedecer  las  órdenes  de 
sus  superiores?  Si  no  dice  mas  que  eso,  ya  está  dicho  antes  en  el  art.  8.®;  y 
aunque  en  él  no  se  hiciera  ni  una  indicación ,  ni  la  anunciación  siquiera  de 
esa  obediencia  necesaria  del  inferior  para  con  el  superior  el  buen  sentido  j 
el  orden  jerárquica  existente  entre  ^esotros  antes  de  esta  ley,  que  existirá 
después  de  ella,  y  que  ha  de  existir  siempre,  así  lo  harían  comprender.  El 
artículo  pues  en  su  primera  parte  es  completamente  inútil  y  de  todo  punto 
impertinente. 

¡Qué  los  gobernadores  de  provincia  están  obligados  á  obedecer  las  órde- 
nes del  Gobiernol  ¡Vaya  una  gran  verdad  para  consignada  en  una  ley!  ¿Pues 
no  han  de  estar  obligados,  si  son  inferiores  á  los  Ministros,  inferiores  á  ios 
Directores  de  diferentes  centros  administrrativos,  y  cuando,  en  fío,  el  orden 
jerárquico  de  la  autoridad  y  buen  sentido  establecen  que  el  inferior  siem- 
ipre  ha  de  ser  dependiente  del  superior? 

Se  parece  muclio,  señores,  este  art.  (6  en  su  primera  parte  á  aquel  fa- 
fnoso  artículo  de  la  Constitución  del  año  12  en  que  se  decía  «que  los  espa- 
ñoles debían  ser  justos  y  benéficos;»  artículo  que  mas  tarde  se  ha  prestado 
al  ridículo,  y  que  en  aquellos  tiempos,  bajo  el  imperio  de  aquellas  circuns- 
tancias, contando  con  las  dificultades  cen  que  aquellos  legisladores  tuvie- 
ron que  luchar  para  dictar  la  Constitución,  fué  fundado,  tal  vez  tuvo  su  ob- 
jeto, tal  vez  tuvo  un  gran  fin  político. 

Yo  dirijo  la  siguiente  pregunta  á  la  lógica  de  los  señores  de  la  Comisión 
7  al  claro  talento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gonernacion:  «Si  se  borra  el  ariícu- 
Jo  en  que  se  establece  que  los  gobernadores  han  de  obedezer  al  Gobierno  y 
cumplir  las  órdenes  y  disposiciones  que  les  comuniquen,  ¿habrá  perdido  al- 
go la  ley?  ¿Dejará  de  ser  eso  una  verdad?  ¿Habrá  algún  gobernador  que  lle- 
ve la  insensatez  hasta  el  punto  de  no  obedecer?»  Señores,  eso  es  tan  de 
sentido  común,  que  á  mí  me  parece  que  no  puede  quedar  género  alguno 
de  duda,  y  por  consiguiente,  que  no  hay  necesidad  de  consignar  lo  que  ya 
^  dá  por  entendidoi  ni  de  mandar  lo  que  todo  el  mundo  hace  por  sí,  lo  que 
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hacemos  todos  por  nuestros  propios  seotiiDióatos  sin  Decesídad  de  dechira-^ 
cion  legal. 

Paede  ser  que  se  diga,  que  en  el  artfcalo  no  solamente  se  establece  el 
principio  de  obediencia.  En  la  fisonomía  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación» 
Teo  que  me  Tá  á  contestar  con  un  argumento  al  cual  voy  á  anticiparme.  EÍ 
artículo  dice:  «Los  gobernadores  de  provincia,  bajo  su  responsabilidad,  es-^ 
tan  obligados  á  obedecer  las  disposiciones  y  órdenes  del  Gobierno  que  al 
efecto  se  lés  comuniquen  por  conducto  debido.»  Tal  vee  estas  son  las  pala-^ 
bras  en  que  pensaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  darme  una  com- 
pleta respuesta.  Pero  yo  creo,  señores,  qtie  estas  palabras  no  tienen  impor» 
tancia  ninguna;  creo  que  el  gobernador  no  es  un  niño  á  quien  hay  que  de* 
cirle  que  cumpla  las  ordenes  que  por  el  conducto  ordinario  recibe  de  sua 
superiores,  cuando  estos  se  entienden  con  él.  ¡Pues  solo  faltaba  que  porqu» 
recibiera  una  orden  de  un  particular,  de  una  persona  completamente  des- 
autorizada con  quien  no  tuviese  relaciones  ni  contacto  de  ninguna  especie, 
fuese  á  cumplirlal  Esto  no  necesita  decirse.  Clare  es  que  las  drdenés  súpe« 
rieres  que  se  comuniquen  á  los  inferiores,  han  de  dirigirse  por  el  conducto 
correspondiente;  claro  es  que  si  por  casualidad  sucede  que  el  gobernador 
tenga  que  cumplir  una  orden  de  cualquiera  otro  Ministerio  que  no  sea  el  de 
la  Gobernación,  este  ba  de  tener  naturalmente  conocimiento  de  ella;  claro 
es,  por  último,  qué  está  completamente  de  sobra  todo  lo  que  en  este  ar- 
tículo se  dice  desde  el  principio  hasta  las  últimas  palabras  por  conducto 
debido.  ¿Por  qué?  Porque  es  una  cosa  que  todo  el  mundo  sabe;  porque  es 
una  verdad  de  Pero  Grullo,  y  permítame  el  Senado  que  use  de  esta  palabra. 

Si  al  artículo  se  le  quiere  dar  alguna  significación  é  importancia  coa 
ias  palabras  «conducto  debido,»  no  sé  yo  por  qué  en  ona  ley  de  esta  espe- 
cie se  habia  de  comprender  una  cosa  que,  como  esa,  es  de  sentido  común  y 
se  está  practicando  ordinariamente.  Pero  voy  por  un  momento  á  suponerla 
necesaria,  y  para  ello  tengo  que  considerar  como  estúpidos  á  los  gobema-^ 
dores  y  á  todos  los  agentes  de  la  administración;  y  aun  así,  eso  debería  es- 
tar en  un  reglamento;  nunca  en  una  ley  tan  importante;  nunca  al  lado  de 
disposiciones  tan  graves  y  trascendentales  como  las  que  estamos  discutien- 
do ahora. 

Lo  de  menos,  sin  embargo,  es  la  primera  parte  del  artículo  16:  laf;  pala- 
bras con  que  concluye  son  las  que  indudablemente  le  dan  cierta  importan- 
cia, y  sobre  las  cuales  yo  voy  á  discutir  con  mucho  detenimiento,  porque 
después  de  decirse  que  los  gobernadores  obedecerán  las  órdenes  y  disposi- 
ciones que  el  Gobierno  les  comunique  por  conducto  debido,  se  añade:  «sin 
que  puedan  ser  responsables  de  su  obediencia.»  Y  esto  si  que  es  grave, 
señores;  esto  sí  que  es  trascendental.  Recuerdo  que  en  el  proyecto  que  el 
Gobierno  presento  al  Congreso  de  los  .Diputados  se  decia:  «que  nunca  po- 
drían ser  responsables  los  gobernadores.»  Recuerdo  que  allí  se  suprimió  el 
adverbio  nunca;  recuerdo  que  eso  se  hizo  como  una  especie  de  transacción 
entre  las  oposiciones,  la  comisión  y  el  Gobierno;  pero  á  pesar  de  la  supresión 
de  esa  palabra,  todavía  quedó  una  idea  peligrosa,  absurda,  según  los  bue- 
nos principios  del  derecho  penal. 

Tengo  hasta  cierto  punto,  desde  el  último  dia  que  tomé  parte  en  estos 
debates,  empeñada  mi  palabra  con  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación  para 
discutir  con  S.  S.  la  cuestión  que  revelan  ias  últimas  de  este  artículo,  y 
voy  á  cumplirla. 

¿Qué  quiere  decirse  cuando  se  declara  que  los  gobernadores  que  cum- 
plan las  órdenes  y  disposiciones  de  su  superior  no  serán  responsables  de  los 
actos  que  ejecuten?  ¿Se  quiere  decir  de  una  manera  absoluta  que  los  go- 


bernddores  fatn  4e  p«rder  i»  fMrill4  de  ¿iscurrip,  y  q^e  i^;»)e8qf|iera  ígi^ 
sean  las  órdenes  qae  el  Gobierno  les  coraunique,  aunque  sean  atentatorias 
detodftigénera,  (eadfáaquecum^írlas,  hajanijci  inflexible  y  necesariamen- 
t0  ia  caÉÍria?  ¿^  revel»  por/e^tas  palabras  la  obediencia  cietga,  ab^oluu, 
qol9  convjerie  ai  hombre  ea  ana  máquina  que  se  mueve  aeee^ia  é  iaevK 
tabteoieolé  al  impulso  de  au  resorte,  si  ó  no? 

Portille  si  no  est^,  en  esta  ley  no  puede  establecerse  ese  principio.  La 
irrespoBsebilidad  de  los  funoionarios,  lo  mismo  que  la  de  «todos  ios  espaSo- 
let,  por  los  actos  qne  ejecutan  en  inirtud  de  obediencia  debida,  estáya  calí- 
(kada  en  el  Código  penal,  donde  se  añade  e|  calificativo , de  p60di«ncia  de6i- 
da.  De  modo  que  yo  tengo  dereciio  á  suponer,  que  cuando  aquí,  en  esta 
parte  de  la.ley,  se  ha  omitiáoi  el  imporitaote  calificaUvo  que  está  consignado 
«Q  el  art.  8.** díelí  Código  penal^se  haontitido  por  algo  y  para  algo,  y  ese 
algo,  f^  funesto,  es  inmoral,  es  eoatrari0  á  lae  eterij^s  bases  de  la  naoral  y 
de  la  justioia. 

Ui>a  de  dos  cesas  sxitede  aeoesariamente:  ¿se  dice  en  el  art.  16,  eu  esas 
palabras  genérale»  lo  mismo  qae  ep  el  art.  8.^  del  [ódigo  penal?  Si  se  me 
-coatesta  afirmativamente,  hemos  concluido;  pero  yo  exigiré  entouces.  que 
se  añada:  sin  qae  man  responsables  ciAando  obren  en  virtud  de  obediencia 
debida,  quees  lo  queel  Código  penai  dice»  y  por  alg<^  y  para,  algo  lo  dice. 
.^Se  omitió  ese  calificativo,  y  se.  dejó  simplemente  la  palabra  obediencia^ 
para  significar  otra  cosa^  para  eslabloeer  una  e^pcion  del  Código  peoat 
en  favor  de  los  funcionarios  de  la  administración  pública?  Pues  eaa  e^pror^ 
sien  lucha,  como  he  dicho  antai^  contfa  todas  las  bases  da  lajustida,  de  ta 
moral  y  del  derecho. 

Y  no  me  diga  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacioi)  que  en  esta  materia  hay 
escuelas.  No  hay  ninguna;  esto  no  se  ha  discutido  nunca  en  ei  mu  (ido;  yo 
no  conozco  ninguna  esauela  que  sostenga  qqe  el  hombre  puede  y  debe  eqi»* 
vertirse  en  un  autómata,  ser  una  máquina  miserable  que  se  mueve  al  im- 

S liso  de  UB  muelle,  obedecer  ciegamente,  y  ser  completamente  irresponsa- 
e  ante  (as  sanciones  moralee,  religiosas,  civiles  y  penales  ¿de  un  pueblo^ 
por  los  aottísque  ejecute:  eso  no  se  ha  discutido,  ui  ha.  habido  una.  e^« 
^uela  tan  demente  que  lo  haya  sostenido  jamás.  Porque,  señores,  el  es- 
lableeer  esa  obedieiKJa  ciega,  absoluta,  que  despoje  al  hombre,  del  crit^ie 
moral  que  Dios  le  ha  dado,  de  los  elementos  que  constituyen  su  persouali^ 
dad,  d«i  libre  albedrfo,  de  la  libertad,  de  ia  inteligencia  de  dondía  na^  la. 
moralidad  de  las  acciones,  seria  de  tal  manera  funesto,  que  no  creo  se  ha^fa 
prodamade  hasta  ahora  en  ningún  código  del  mundo:  y  es  oiías;  creo  quQ 
no  ha  ha  bidé  ninguna  escuela  que  lo  defienda,  á  no  ser  aqqeÚas  que,  ten- 
diendo un  poco  hacia  doctrinas  heréticas  é  irreligiosas,  han  sostenido  que 
«1  hombre  no  es  mas  que  una  máquina  que  obedece  ciegamente  á  sus  pa» 
sienes,  que.no  tiene  razón  de  lo  que  dice,  porque  le  klU  ia.  voluntad,  y 
que  niega  por  consiguiente  el  mérito,  la  virtud,  eJ  vicio,  la  gloria,  el  ia« 
üerno.  Bsas  escuelas  son  las  únicas  que  lo  han  sostenido;  pero  las  escuelas 
de  derecho  penal  no  han  sostenido  nunca  la  obediencia  ciega,  absoluta,  q4e 
es  la  obediencia  que  se  establece  aquí',  en  el  art.  16,  si  qo  se  añade  (coz40 
en  el  Código  penal)  el  adjetivo  debida. 

Por  mejor  decir,  no  hay  para  qué  añadir:  ¿se  trata  ó  no  se  ttat^  de  es- 
tablecer un  funeste  privilegio  en  favor  de  los  funcionarios  administrativos? 
Los  funcionarios  administrativos  ¿no  han  de  poder  ser  juzgados  eon  arreglo 
al  art.  8.*^  del  Código  penal?  Si  han  de  ser  juzgados  como  deteri^ina  este 
•código,  serán  siempre  responsables  aunque  obedezcan;  pues  como  la  obe- 
^lieacia  no  sea  debida,  han  de  ser  de  igual  condición  que  los  dem^s  f^ncio• 
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«larios  de  los  diferentes  órdenóe  y  que  Im  que  no  sonvfqac^iofMHriog:  «statOi- 
la  ley  general  del  Bstado;  «&el  cédi^*a  que  nacesit^  ca.tnplírge^. .  ,  ; 

Pero  el  Senado  me  permitirá,  porqqe  esta  esouesMon  de  maohajiBpjQT-^i 
tancia,  que  me  fije  eo  io»  artlcubs  del  cddigo,  pura  i|ue  se  oefl^prenda  i>iea>- 
la  filosofía  con  que  esténse ;hai(a> escrito.  «Cstá a. exentos  (dice  el  arti  8..?)  da;^ 
^e^poD^abilidad  criminal:  primero, .  el  k)Co  4^  demente,  á  qo '  ser»  qoQ  haya  > 
obrado  en  uq  interyale  de  razón.» 

Siguen  á  este  varios  nátnerosi  parecidos  al.  de  la  locura  ó  dc^mencia.  Y 
dice  ei  párrafo  i2:  ael  queotxra en  vinudde obediencia  debida.» 

De  manera,  que  en  el  Código  penal  no.se  dice  que  hay  ei^encioa  de  res- 
poiisabilidad  ¡piara  los  actos. humanos,  cuando  estos  paeieu  tener  el  carácter 
4e  delitos,  sino  cuando  la  obediencia  ha  sido  debidií,  porque  el  que  obeda-  . 
ce  indebidacDente,  el  que  cumple  una  tórdea  absurda  (no  absurda. en  el  crir 
ierio  de  la  administración  v  de  la  política,  sino  una  de  e^^  órdenes  que  no 
se  pueden  cumplir  por  un  hombre  de  criterio  iporaj),  el  que  eso  hace  está 
sometido  á  la  penalidad  del  código,  porque  no  exisie  en  su. fí^ ver  ese  parra** 
fo  12  del  art.  8.°  qvie  solo  dispensa  de.respousalMI^d.al  que  obra  en  virtud  ^ 
de  obediencia  debida, 

Pero  hay  mas:  en  el  párrafo  H  del  art.  S«^  se-dic^:  «Eji  que,  obra  ea 
cumplimiento  de  un  deber  ó  en  el  ejercicio  legitimo  de  un  derecho,  aqtori-  . 
dad,,  oficio  ó  car||o.»  Y  claro  es,  setíores:  ¿á.  quióq  no  se  leocqrrB  ia  signi- 
ücacion  que  tiene  este  párrafo?  Gs  sumamente  sencilla.  Pues  qué^  ¿será 
culpable  el  verdugo  que  dá  muerte  al  hombre  que  se  lleva  al  patibuljo?.¿Será.> 
culpable  el  oficial  que  manda  el  piquete  que  pasa  por  las  armas  al  militar 
que  falta  á  la  ordenan2a,  ó  á  un  principio  político  cualquiera,  y  que  ha  sido 
juzgado  por  un  consejo  de  guerra?-  El  qpe  cumpla  con. su  cargo  ó  con  su 
oficio,  está  diapeinsado  también  de  responsabilidad,  porque  obri^en  cumpli* 
iniento  de  un  deber,  ó  en  ejercicio  le^imo  de  .un  derecho. 

Tales  son,  señores,  las  palabras  del  Código  p^oai;  palabras  que  como 
^ue  se  trataba  de  una  cuestioa  de  grave  trascandeucia  que  h^bia  do  pr^s- 
tarse  á  infinitas  inter[>retaciones,  todas  peligrosas,  están  medidas  de  tal 
manera,  que  no  sobra  ni  huelga  una  sola;  cada  palabra  de  ese  articulo  en 
que  se  refiera  las  ciroustancias  que  eximen  de  Besponsabilidad,  refleja  el  es- 
píritu de  sabiduría  con  que.  los  autores  del  código  procedieron  en  su  re->. 
daccion, 

Pero  haciéndose  cargo  de  otra  cuestión,  deda  el  Sr»  Ministro  de  la  60"*  . 
beríiacion  que  aunque  es  verdad  que  el  art.  8.^  está  redactado  en  esos  tór- 
mÍQoa,  en  esta  ley,  como  en  todss  las  que  tienen  muchos  arlículo^)^  no  se 
puede  consultar  aislada  é  independientemente  una  de  lus  disposiciones»  . 
sino  que  es  preciso  consultar  cuantas  tienen  con  ella  mucho  enlace  y  afínl-» 
dad.  Y  en  efecto,  decía  S.  S.,  en  los  arts.  286  y  287  encontrará  el  Sr.  AU- 
varez  la  solución  que  en  el  mismo  Código  se  dá  á  esas  jdeps  que  ha  indicado 
inantener  S.  S.,  y  que  yo  estoy  combatiendo  en  este  momento. 

Veamos  lo  que  dice  el  artv  286. 

aGI  empleado  público  que  se  negare  abiertamente  á  obedecer  las  órde* 
lies  de  sus  superiores,  incurrirá  en  Ia9  penas  de iohabilitaeion' perpetra  es* 
pecial  y  arresto  mayor.» 

Art.  287.  «El  empleado  que  habiendo  suspendido  por  cualquier  motivo 
la  ejecución  de  las  órdenes  de  sus  superiores  las  desobedeciere  después  que 
aquellos  hubieren  desaprobado  la  suspensión,,  sufrirá  la  pena  de  inhabilita- 
ción perpetua  especial  y  prisión  correccional.» 

¿No  es  verdüd  que  estos  artículos  que  forman  parte  del  Código  penal, 
ban  de  estar  naturalmente  en  armonía  con  los  restantes  articules  de  la  lejt 
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¿Y  no  es  cierto  también  que  en  el  libro  primero  del  Código  penal  está  toda 
sa  filosofía,  asi  como  las  reglas  de  aplicación  que  esplican  en  sos  detalles 
los  pormenores  del  mismo  Código  cuando  se  trata  de  casos  concretos,  como 
por  ejemplo ,  el  robo  ^  el  homicidio  y  los  atentados  de  toda  especie  que  en 
el  se  castigan?  Pues  no  es  el  art.  8.®  el  que  se  ha  de  espticar  por  éstos ;  soa 
éstos  los  que  se  han  de.esplicar  por  el  art.  8.®  Y  por  consiguiente,  el  ar-~ 
tlculo  286  en  buena  lógica  dice :  «que  el  empleado  público  que  se  negar» 
á  obedecer  (cuando  deba  obedecer,  en  virtud  de  obeoiencía  debida)  las  ór- 
denes de  sos  superiores,  incurrirá  en  tales  penas.» 

Y  el  art.  287  dice: 

«El  empleado  que  habiendo  suspendido  con  cualquier  motivo  la  ejecu- 
ción de  las  órdenes  de  sus  superiores ,  las  desobedeciere  f  sin  deber  de  des- 
obedecerlas, porque  esto  es  lo  que  el  Código  entiende)  después  que  aque- 
llos hubieren  desaprobado  la  suspensión,  sufrirá  tal  pena.v> 

De  suerte  que  el  art.  8.°  no  está  solo ;  está,  en  el  conjunto  de  un  libro 
que  tiene  su  armonía,  que  no  contiene  antinomias,  ni  es  licito  suponerlas, 
cuando  á  lo  menos  respecto  de  este  artículo ,  los  tribunales  de  justicia  no 
han  encontrado  todavía  contradicción  alguna,  contradicción  que  tendría 
que  existir  para  esplicarla  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  es« 
pilcaba. 

Y  además ,  señores,  ¿qué  necesidad  tengo  yo  de  acudir  al  Código?  Pues 
qué,  la  obediencia  ciega ,  esa  obediencia  sin  límites ,  ¿puede  recomendarse 
ni  poco  ni  mucho  por  ninguna  escuela  política  ni  por  ningnna  escuela  ad- 
ministrativa? ¿Cabe  la  proclamación  de  ese  principio,  no  digo  en  una  ley 
como  la  que  estamos  discutiendo,  sino  en  niogun  pueblo  del  mundo ,  bár- 
baro ó  civilizado?  Veamos  los  diversos  grados  de  autoridades  que  hay  en  la 
sociedad',  y  empecemos ,  señores ,  por  el  mas  santo,  por  el  mas  respetable, 
por  el  mas  sasrado  de  todos,  por  la  autoridad  paterna,  por  ia  autoridad  de) 
jefe  de  la  familia.  ¿Qué  contestaría  el  Sr.  Ministróle  la  Gobernación,  si  lla- 
mado hoy  á  juzgar  una  causa  criminal  d^  la  que  resultara  evidentemente 
gne  un  hijo  hafoia  robado,  digese  éste  que  lo  haoia  hecho  porque.se  lo  habla 
inspirado  su  padre? 

Regularmente,  si  el  robo  lo  habla  inspirado  el  padre,  si  habla  mandada 
al  hijo  que  robase,  hijo  y  padre,  uno  por  un  motivo  y  otro  por  otto,Jrian 
los  dos  á  presidio,  y  estaria  muy  bien  hecho,  porque  esa  es  la  pena  con  que 
castiga  el  Código  penal  el  robo. 

No  hay  duda  que  el  hijo  debe  obedecer  á  su  padre;  esa  es  una  máxima 
moral',  pero  debe  obedecerle  en  lo  que  sea  licito:  para  eso  la  ha  dado  Dios 
el  criterio,  para  que  sepa  distinguir,  para  saber  si  delinque:  así  que  si  por 
instigación  del  padre  roba,  mata  ó  comete  cualquiera  de  esos  actos  califica- 
dos como  delitos  por  el  Código  penal,  el  hijo  no  tiene  disculpa  alguna  para 
atenuar  la  criminalidad,  y  por  consiguiente  para  librarse  de  la  pena  que 
marca  el  Código;  y  si  al  padre  se  le  llega  á  probar  que  le  ha  impulsado  á 
ello,  tendrá  también  que  sufrir  pena  como  autor  de  ese  delito. 

Apartémonos  de  esto,  y  vengamos  al  sacerdocio,  otra  autoridad  en  que 
la  obediencia  es  precisa  é  incuestionable,  pero  en  que  no  puede  tampoco 
exigirse  la  obediencia  ciega,  porque  esa  no  se  exige  de  nadie. 

Si,  lo  que  Dios  no  quiera  que  suceda  nunca,  un  prelado  diese  órdenes 
á  los  párrocos  y  demás  eclesiásticos  sujetos  á  su  jurisdicción  para  procla- 
mar una  heregía,  las  doctrinas,  por  ejemplo,  de  Lutero,  ninguno  tendría 
obligación  de  obedecerlo.  ' 

Si  un  prelado  encargase  á  un  eclesiástico  que  subiese  á  la  tribuna  sagra- 
da y  predicase  un  sermón  subersivo,  sedicioso,  que  sedujese  las  turbas,  que 
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las  inculcara  el  rebelarse  contra  las  instituciones,  ó  que  predicase  contra  el 
Trono  de  Isabel  It,  ¿tendría  alguna  dJFculpa  con  decir  que  habia  obedecido 
las  órdenes  de  un  superior?  ¿Dejaría  de  ser  juzgado  por  los  tribunales,  sug- 
iriendo la  pena  que  el  Gddrgo  señala  para  esta  clase  de  delitos,  sí  la  bene- 
bolencia  de  la  Reina  no  venia  á  librarle  de  ella?  Seguramente,  señores,  que 
la  obediencia  no  le  serviría  de  escusa. 

Pues  no  quiero  ocuparme  mas  de  los  delitos  de  esa^  autoridades,  y  voy 
ar  poder  militar.  Cabalmente  en  las  instituciones  militares  es  en  donde  ese 
principio  del  deber  es  inflexible,  porque  la  necesidad  de  conservar  la  disci- 
plina y  la  subordinación,  la  diScultad  de  mandar  fuerzas  armadas,  lo  exi- 
ten  asi;  pues  hasta  la  circunstancia  misma  de  estar  armados  los  que  obe- 
ecen,  trae  á  la  consideración  de  cualquiera  muy  fácilmente  la  necesidad 
de  ese  ri^or  y  de  esa  inflexibilidad.  Pero  ¿se  exige  tampoco  del  soldado  una 
obediencia  ciega,  ó  se  exige  la  obediencia  debida  del  Código? 

Voy  á  poner  varios  ejemplos,  y  esióy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  me  negará  las  deducciones  lógicas  que  voy  á  hacer. 

No  hay  nadie  que  tenga  mas  estrechos  deberes  que  un  centilena:  pues 
suponga  S.  S.,  y  esta  es  una  hipótesis  que  yo  hngo  para  apoyar  mi  dicta- 
men, sin  que  por  esto  diga  yo  que  haya  quien  vaya  á  ejecutar  este  he- 
cho; f  upoDga  S.  S.  que  el  Jefe  de  la  guardia  de  la  Puerta  del  Sol ,  al  pasar  el 
coche  de  la  Reina  forma  esa  guardia  y  la  manda  hacer  fuego  sobre  el  coche. 
¿Qué  haría  él  Capitán  general  de  Madrid,  y  que  haría  un  Consejo  de  guer- 
ra? ¿Absolvería  á  la  tropa  sin  mas  disculpa  que  la  de  que  habían  oído  la  voz 
de  mando  de  su  Jefe?  No. 

Pues  hé  aquí  cómo  ni  al  poder  militar,  que  está  sometido  á  esa  ley 
inexorable,  se  le  exige  esa  obediencia  ciega  sin  escepcion  de  ninguna  espe- 
cie ,  que  es  la  que  se  quiere  establecer  en  el  artículo  que  estamos  discu- 
tiendo. 

Pues  supongamos  que  un  coronel  de  un  regimiento  en  su  cuartel ,  ó 
cuando  está  formado  el  regimiento,  le  manda  dar  un  grito  subversivo,  con- 
trario á  la  dinastía  reinante;  supongamos  que  el  jefe  de  una  plaza,  que  el 
general  que  manda  la  fuerza,  dá  la  orden  para  que  la  plaza  se  entregue  al 
enemigo  haciendo  traición  á  la  patria  vendiendo  ese  baluarte  y  defensa  de 
los  derechos  del  país.  ¿Obedecerán?  Para  obedecer  esta  orden  era  preciso 
que  los  jefes  de  esa  fortaleza  y  los  ofíciales  de  la  misma  estuviesen  en  la 
conspiración :  de  otro  modo  no  podía  ser. 

De  seguro,  señores,  cuando  esos  sucesos  se  veri6cáran  y  llegase  el  mo- 
mento del  castigo,  los  batallones  serian  diezmados,  el  coronel  pasado  por 
las  armas,  los  oficiales  sufrirían ,  sí  no  la  misma  pena ,  otra  inmediata ,  y 
no  habría  disculpa  para  ellos  porque  el  coronel  de  su  regimiento  les  hu- 
biese mandado  que  diesen  gritos  subversivos  ^  que  vendiesen  su  bandera  y 
stt  país  entregando  tana  fortaleza,  ó  tal  vez  pliegos  que  contenían  ó  podían 
contener  el  plan  de  una  campaña. 

Y  si  no,  señores,  ¿qué  sígniüca  entre  nosotros  un  acto  de  heroísmo  re« 
cíente,  ejecutado  por  nuiBstro  ejército,  á  quien  no  quiero  perjudicar  en 
nada?  Un  desgraciado  general  (y  le  llamo  desgraciado  porque  murió  con 
una  mancha  enorme  sobre  si ,  y  bajando  demasiado  joven  á  la  tumba),  un 
desgraciado  general,  el  general  Ortega ,  mandaba  en  las  islas  Baleares:  las 
tropas  que  tenia  bajo  su  mando  obedecieron  sus  órdenes,  salieron  con  él ,  y 
llegaron  á.San  Carlos  de  la  Rápita:  mientras  las  tropas  no  se  apercibieron 
del  objeto  con  que  su  jefe  las  conducía  á  aquel  punto ,  obedecieron  como 
obedecen  siempre  los  buenos  militares ;  mas  llegado  el  momento  supremo, 
¿qué  sucedió?  Ni  siquiera  se  llegó  á  dar  el  gritó:  tal  vez  se  hubiera  dado  un 
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pNQCo  mas  tarde;  pero  los  jefes,  los  ofíciale»,  la  faerza  toda  da  aquella  divi- 
sión; llegaron  á  sospechar  que  se  les  conduela  allí  para  echar  un  borren  en 
.su  bandera,  para  cometer  un  crimen.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  un  oficial  va- 
liente, varios  oficiales,  todos  reunidos,  se  sublevaron  contra  aquel  capitán 
§  enera!,  le  hicieron  huir,  le  abandonaron  desde  aquel  momento,  y  pocos 
las  después  el  desgraciado  espiaba  su  crimen  pasado  por  las  armas;  ¿Qué 
juicio  se  hubiera  formado  de  las  trojpas  que  mandaba  el  general  Ortega  si 
al  dar  el  grito  subversibo  de  «¡Viva  Carlos  VI!»  contra  la  dinastía  de  Dona 
Isabel  II,  le  hubieran  seguido,  hubieran  emprendido  su  marcha  hacia  Ma- 
drid ó  Valencia  ó  cualquiera  otro  punto?  ¿Qué  hubiera  sucedido?  Que  el 
Gobierno,  disponiendo  de  los  medios  y  las  fuerzas  que  tuviese  á  su  disposi- 
ción, hubiera  perseguido  ¿  aquellas  tropas  como  á  una  gavilla  de  facciosos, 
]aé  habría  alcanzado  y  vencido,  y  vencidas  ya,  las  hubiera  dlezma>1o,  y 
hubiera  hecho  perfectamente.  De  seguro  no  las'habria  servido  de  disculpa  el 
decir  que  hablan  obedecido  las  órdenes  de  su  general,  porque  cuando  á  mí 
sé'  me  man^a  que  ejecute  un  acto  funesto  para  mi  patria,  que  pisotee  rai 
bandera,  que  falte  á  mis  juramentos;  el  criterio  que  Dios  me  lia  dado  me 
prohibe  que  cumpla  esa  orden  inicua. 

Por  consiguiente,  señores,  es  cosa  que  no  puede  ponerse  en  duda  que 
la  obediencia  absoluta,  ciega,  no  se  puede  exigir  ¿  nadie  ni  por  ningún 
niolivo;  que  no  hay  escuela  política  que  lo  exiga,  que  esos  principios  no  se 
proclaman  mas  que  por  fines  religiosos,  por  las  sectas  religiosas;  que  en  lo 
demás,  en  todos  los  actos  de  la  vida,  lo  mismo  de  la  vida  de  la  familia,  que 
dé  ia  vida  oficial,  que  de  la  vida  de  la  milicia,  de  todo  lo  que  forma  en  su 
conjunto  la  economía  de  las  sociedades,  bárbaras  iS  civilizadas,  la  obedien- 
cú  tiene  sus  límites,  la  obediencia  es  precisa  cuando  se  debe,  como  dice  el 
Código  penal,  cuando  es  debida.  De  esto  no  se  ha  dudado  nunca  ni  por 
nadie. 

Yp  hago  una  pregúntaselo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y  áia 
eo'i|iision:  el  artículo  dice  estas  palabras  terminantes: 

«Los  gobernadores  de  provincia  bajo  su  responsabilidad.» 

En  primer  lugar,  ¿para  qué  escribir  estas  palabras?  ¿No  ha  dicho  el  Có- 
digo penal,  entre  las  circunstancias  que  eximen  de  responsabilidad,  que  se- 
ráuna  de  ellas  cuando  el  inferior  obre  en  cumplimiento  de  su  deber  en  el 
ejercicio  de  su  cargo?  ¿No  ha  dicho  también  que  en  los  demás  casos,  siem^ 
qde  se  obra  en  virtud  de  obediencia  debida,  no  habrá  reí^ponsabilidad  para 
nadie  ni  en  poco  ni  en  mucho?  ¿Por  qué  se  pone  pues  esa  escepcion  de  la 
respotisabllidad?  ¿No  se  ha  dicho  en  aquella  ley?  ¿No  es  el  Código  penal  le^ 
general  del  reino?  Pues  si  se  ha  escrito  allí,  ¿por  qué  se  escribe  aquí?  T  si 
aquí  se  copia,  ¿por  qué  no  se  copia  testualmeute? 

Algo  se  debe  buscar  con  la  omisión  de  esa  palabra. , 

Está  pues  fuera  de  duda  que  el  artículo,  que  no  dice  otra  cosa  sino  que 
K)^  gobortíadores  deben  obedecer  al  Gobierno^  que  el  inferior  debe  obedecer  al 
suj^erior  y  cumplir  sus  órdenes,  es  un  artículo  innecesario  en  esta  ley,  no 
aurjáenta  la  bondad  de  este  proyecto,  no  merece  la  pena  de  que  se  discuta:  si 
el  artículo  seiredacta  en  esos  términos,  empezando  por  ese  pensamiento^ 
pOT  la  renovación  de  ese  precepto  que  nadie  ha  puesto  jamás  en  duda,  para 
coTicluir  por  establecer  á  favor  de  los  funcionarios  de  la  administración  el 
pdviié^io  funesto  de  que  pueden  cumplir  las  órdenes, de  la  autoridad  sin 
qt|e  nunca  ()or  cumplirlas  puedan  ser  responsables,  aud  en  los  casos  que 
conforme  al  Código  penal  deban  serlo;  si  esto  es  lo  que  se  dice,  el  artículo 
no  puede  pasar.  Entendido  el  artículo  de  este  modo  (]r  por  esto  hago  osla 
)Hi|Vedad)|  esplicado  de  este  mo()o»  como  un  privilegió  para  loa  ftincionario? 


paoybgto.de  ley  para  «l  oosikr^o  dijijuAjS. provincias.    S|{f 

•del  órdeo  administrativo  para  que  nunca  tengan  que  dar  cuenta  de  bafier 
(tbedecído  unit  orden,  cualquiera  que  sea,  seria  un  baldón  para  el  Senado, 
otro  baldón  para  el  Gobierno  que  ese  articulo  fuese  aprobado.  Lo  que  la ' 
justicia  reprueba  como  una  alta  iniquidad,  lo  que  es  contra  los  principios 
eternos  del  derecho,  lo  que  ninguna  escuela,  ni  aun  en  medio  de  las  mayo-  ' 
ros  revoluciones,  se  ba  atrevido  á  proclamar,  lo  que  no  se  ha  escrito  eñ  nln* 
gUD  Ci^digo  del  mundo,  lo  que  es  una  violación  manifiesta  del  Código  penal 
«11  suart.  8.^  y  todos  lo  demás  que  tienen  relación  con  este  punto,  qo  pue- 
de escribirse  en  la  ley  que  nos  ocupa.  Por  eso  dije  a)  prÍDcipio:  «tengo  la 
esperanza  de  que  la  comisión  acepte  algunas  de  las  observaciones  que  voy 
á  hacer;»  y  esa  esperanza  se  funda  en  el  peligro  que  habria  de  mantener  el 
artículo  tal  como  está  escrito,  sin  añadir  ese  calificativo,  6  por  mejor  decir 
^ii  el  artículo  no  se  suprimiera;  y  añadí  también  que  si  esa  esperanza  ae  veía . 
^lefraudada,  lo  sentina  por  el  decoro  del  Gobierno  y  por  el  decoro  de  la 
comisión.  .  • 

El  Sr.  Ministro  de  la  Goberpacion  (Posada  Herrera):  Señores,  á  mi 
Juicio,  y  respetando  yo  mucho  el  del  Sr.  Alvarez,  S.  S.  ha  aplicado  hoy  al 
revés  el  precepto  de.  Horacio:  suavüer  in  modOy  fortiter  inre:  S.  S.  ha 
astado  débil  en  la  arsumentacion  y  muy  duro  en  la  forma. 

Verdaderamente  la  cuestión  tratada  bajo  el  punto  de  vista  que  la  ha  tra« 
tado  hoy  el  Sr.  Alvarez,  pierde  completamente  toda  la  importancia  que  ha« 
bia  tenido  basta  aquí;  porque  si  se  dice  que  los  gobernadores  no  tienen  que 
obedecer  cuando  se  les  imponen  preceptos  contrarios  á  la  moral  y  á  la  jus- 
ticia universal,  eso  no  hay  necesidad  de  decirlo;  e^o  nadie  lo  ha  sostenido 
jamás,  ni  aquí  ni  en  el  otro  Cuerpo;  ¿  e$o  no  se  refiere  la  frase  obediencia 
debida  del  Código  penal,  porque  eso  no.  se  ha  escrito  nunca  ni  se  escribirá 
jamás  en  ninguna  ley,  y  por  consiguiente  hubiera  sido  completamente  inú- 
til toda  la  discusión  anterior,  si  ver(jladeramente  versaba  en  el  terreno  abs- 
tracto en  que  ha  venido  á  tratarla  el  Sr.  Alvarez. 

.  Pero  vamos  por  partes  y  examinemos  los  dos  puntos  en  que  S.  S.  ha 
tratado  la  cuestión.  El  art.  Í6  dice:  «Los  gobernadores  de  provincia  bujo^u 
responsabilidad  están  obligados  á  obedecer^  las  disposiciones  y  órdenes  del 
Gobierno  que  al  efecto  se  les  comuniquen  por  el  conducto  debido,  sin  que 
puedan  ser  responsables  de  su  obediencia.» 

Tiene  el  ariículo  dos  partes;  y  el  Sr.  Alvarez  decía  combatiendo  la  pri- 
loera:  ¿qué  necesidad  hay  de  prescribir  en  este  artículo  que  los  goberna- 
dores están  obligados  á  obedecer?  Esa  es  una  regla  de  sentido  común,  es 
oosa  perfectamente  inútil  en  esta  ley.  Pero  el  Sr.  Alvarez  durante  su  dis- 
curso ya  cayó  en  la  cuenta  de  que  las  palabras  por  el  conducto  debido  eraa 
lo  verdaderamente  importante  de  esta  primera  parte,  aunque  S..S.  no  de- 
terminó las  razones  de  esta  importancia.  Dice  el  art.  10  de  esta  ley  que  los 
gobernadores  son  los  ejecutores .  de  las  órdenes  del  Gobierno:  dicen  otr^is 
leyes  que  los  Ministros  son  jefes  de  los  gobernadoreii;  y  se  pregunta  en  se- 
•  guida:  ¿deben  obedecer  las  órdenes  que  por  lodos  los  Ministros,  sobre  cual-  . 
quiera  materia,  se  le3  comuniquen?  Y  dice  el  artículo:  no  obedecerán  las 
órdenes  que  se  les  comuniquen  por  otro  conducto  que  el  respectivo;  es.de« 
cir,  que  las  correspondientes  á  Foniento  sa  les  d^ben  comunicar  por  el  Mi- 
nistro de  Fomento;  las  correspondientes  á  Gracia  y  Ju^iticia  por  ei  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia;  las  de  Gobernación  por  el  Ministro  de  Gobernación,  y 
así  de  los  demás.  De  manera  que  en  este  artículo  se  hace  responsables  á  los 
gobernadores  por  la  conservación  de  laa  competencias  de  las  diferentes  au- 
toridades en  el  territorio  de  su  mando;  responsabilidad  gravísima,  puesto 
que  la  competencia  es  la  verdedera  garantía  del  orden  y  la  libertad. 
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Vea,  pues,  el  Sr.  AWarez  cómo  este  articulo  que  á  S.'  S.  parece  insiga 
nificante  es  de  altísima  importancia,  puesto  que  impide  que  el  Ministro  de~ 
la  Guerra,  por  ejeoaplo,  pueda  dar  una  orden  en  materia  de  elecciones,  y 

3ue  el  Ministro  de  la  Gobernación  pueda  dictar  un  decreto  sobre  materias 
e  Gracia  y  Jasticia.  No  creo  que  haya  que  decir  mas  sobre  esta  primera 
parte  del  discurso  del  Sr.  Alvarez. 

Pasemos  á  la  segunda,  á  la  cuestión  de  obediencia.  No  bay  en  esta  se- 
gunda parte  del  artículo  ninguna  de  esas  segundas  intenciones  que  supo- 
ne S.  S.  Hay  el  deseo  justo,  y  creo  que  S.  S.  lo  tendrá  como  lo  tiene  1» 
Comisión  y  el  Gobierno,  de  que  las  autoridades  de  las  provincias  no  estéa 
examinando  perpétuamense  si  deben  ó  no  obedecer  las  órdenes  de  sus  su- 
periores, y  de  que  no  se  vean  espuestas  á  ser  castigadas  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  Código  penal,  ya  por  no  obedecer,  ó  ya  por  haber  obedecido^ 
siguiendo  la  doctrina  del  Sr.  Alvarez. 

Las  autoridades  que*  ejercen  mando  en  las  provincias  necesitan  cierta 
libertad  de  acción,  necesitan  cierta  despreocupación  en  el  ánimo  para  poder 
atender  al  inmenso  número  de  negocios  que  les  están  encomendados.  Sr 
todos  los  dias  tuviese  una  autoridad  de  provincia  que  examinar  las  disposi- 
ciones que  el  Gobierno  le  comunica  y  compararlas  con  el  Código  penal,  coa 
los  reglamentos  y  demás  disposiciones  vigentes,  para  ver  si  habia  de  obe- 
decer ó  no,  tendría  el  ánimo  tan  sumamente  preocupado,  que  no  podría  en 
realidad  atender  á  la  gobernación  de  la  provincia,  y  al  despacho  de  los  ne- 
gocios. 

No  se  ha  intentado  sostener,  ¡  y  cómo  se  había  de  intentar!  que  la  obe- 
diencia habrá  de  ser  ciega,  como  decía  el  Sr.  Alvarez.  Dlge  el  otro  día  que 
sobre  este  punto  habia  dos  escuelas:  una  franca ,  que  sostiene  que  se  debe 
obedecer  siempre ,  y  que  aunque  en  ciertos  casos  mire  la  desobedieencia 
como  una  necesidad,  no  cree  debe  proclamarse  en  las  leyes,  y  otra  que  está 
perpetuamente  proclamando  que  hay  casos  en  que  no  se  debe  obedecer,  que 
esta  alarmando  continuamente  á  las  gentes  con  la  idea  de  sí  la  obediencia 
es  ó  no  debida  ,  y  por  consiguiente  contra  la  autoridad  que  inspira.miedo  ¿ 
los  que  mandan  y  que  escita  á  la  rebelión  á  los  que  obedecen.  Estas  son 
las  dos  escuelas  políticas  á  que  me  refería  el  otro  día.  Una  de  ellas  dice:  la 
autoridad  es  responsable  de  lo  que  manda ;  el  que  obedece  á  su  superior 
no  incurre  en  responsabilidad :  este  es  el  precepto  universal ,  salvas  las  es- 
cepciones  que  no  pueden  espresarse  en  una  ley  y  que  el  legislador  no  puede 
imaginarse  i  por  mas  que  se  entregue  á  todo  género  de  cavilaciones  y  por 
mas  que  baga  leyes  casuísticas.  Esas  escepciones  están  contenidas  en  el 
principio  de  que  no  se  debe  obediencia  cuando  lo  que  se  manda  es  contra- 
río á  fas  reglas  generales  de  la  justicia  y  de  la  moral. 

Así  se  viene  á  establecer  en  el  Código  penal.  Dige  el  otro  día,  que  en  la 
primera  parte  del  Código  existe  el  art.  8.%  que  exime  de  responsabilidad 
criminal  por  obediencia  debida.  No  puede  decir  mas  esta  primera  parte  del 
Código,  porque  la  regla  «obediencia  debida»  se  estiende  al  que  manda  y  al 
que  obeoece,  á  la  autoridad  y  á  los  particulares.  Pero  era  necesario  deter- 
minar después  esas  disposiciones  especiales,  cuándo  se  entiende  debida  la 
obediencia  y  cuándo  no  lo  és.  El  mismo  Código,  hablando  de  los  empleados, 
dice  que  deben  obedecer  siempre,  y  que  si  creyesen  qué  las  órdenes  de  sus 
superiores  eran  contrarias  á  las  leyes,  podrán  suspenderlas;  pero  sí  recibie- 
sen nuevo  mandato  para  ejecutarlas,  deberán  cumplir  inmediatamente  esta 
segunda  resolución,  bajo  la  pena  de  inhabilitación  perpetua  especial  y  pri- 
sión correccional.  El  artículo  del  Código,  no  en  términos  oscuros,  sino  en 
términos  claros  y  esplicitos,  dice  que  cuando  suspendieren  por  cualquier 
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-motivo  la  ejecuciones  de  las  disposiciones  superiores  (es  decir^  cualquiera 
^ue  sea  la  razón ,  ya  de  derecho  escrito,  ya  de  buen  sentido),  inmediata- 
mente que  se  repita  la  orden  de  ejecutarla,  deben  cumplirlas  bajo  las  penas 
indicadas. 

Pero  dice  el  Sr.  Atvarez  que  este  artículo  se  debe  interpretar  por  lo 
dispuesto  en  el  anterior;  esto  es,  por  el  art.  8.®,  que  habla  de  la  obeaiencia 
<]ebida.  Yo  contesto  á  S.  S.  que,  a  mi  juicio,  el  artículo  posterior  de  una 
ley  es  el  que  esplica  los  anteriores.  Esto  es  natural:  las  leyes  comienzan  or- 
dinariamente por  sentar  principios  generales,  y  principalmente  el  Código 
penal,  en  el  cual  se  ha  adoptado  este  método:  esos  principios  generales  se 
ván.esplicando  después  en  artículos  sucesivos,  y  la  prueba  de  que  la  inter- 
pretación que  doy  al  Código  penal  es  la  mas  conforme  á  su  espíritu  y  á  los 
principios  que  primeramente  ba  sentado;  está  en  que  esa  misma  inteligencia 
la  han  dado  los  tribunales  de  justicia. 

El  Código  penal  es  posterior  á  las  leyes  de  1845 ,  y  por  consiguiente  en 
lo  que  éstas  se  refieren  á  la  obediencia  de  los  empleados ,  sobre  la  cual  le- 
-gisla  aquel  especialmente,,  deroga  aquellas  leyes.  ¿Sabe  el  Sr.  Alvarez  de 
algún  caso  en  que  los  tribunales  hayan  interpretado  el  mencionado  articulo 
del  Código  penal  de  la  manera  que  S.  S.  lo  entiende?  Estoy  seguro  que.no 
4ne  citará  ninguno. 

Los  mismos  ejemplos  que  el  Sr.  Alvarez  ha  presentado,  dejando  el  Có« 
digo  penal  y  viniendo  á  la  regipn  de  las  abstracciones,  se  vuelven  con-^ 
traS.  S.  Dice  S.  S.,  sin  embarco  de  que  los  militares  tienen  un  régimen 
severo,  no  están  sometidos  á  la  ooediencia  ciega.  Tiene  razón  S.  S.,  aunque 
no  hay  en  la  ordenanza  militar  nada  que  se  refiera  á  la  obediencia  debida^ 

Í|ue  quiera  S.  S.  poner  en  este  artículo:  luego  sin  necesidad  de  usar  esta 
rase,  se  entiende  que  la  obediencia  no  es  ciega,  porque  así  lo  dicta  el  buen 
sentido.  Cuando  se  hablaba  de  esto  en  otra  parte,  dije  una  cosa  que,  sin 
embargo  de  no  ser  muy  científica,  ni  completamente  exacta,  sirve  para  de- 
iinir  con  claridad  los  casos  de  simple  obediencia  y  ios  casos  de  obediencia 
bebida.  A  veces  la  obediencia  se  confunde  con  la  complicidad;  y  cuando  la 
obediencia  es  de  tal  naturaleza,  que  hace  cómplice  al  que  obedece  con  el 
•<¡ue  manda,  en  este  caso  hay  responsabilidad  en  el  que  ooedece,  no  por  ha- 
ber obedecido,  sino  por  cómplice  del  que  mandó.  Y  ese  caso  lo  tie- 
ne S.  S.  muy  claro  en  los  sucesos  de  San  Carlos  de  la  Rápita,  ya  que  tene- 
mos la  desgracia  de  recordar  esos  sucesos. 

Las  tropas  á  quien  mandó  el  general  Ortega  que  saliesen  de  su  Capita- 
nía general  y  viniesen  á  la  Península,  en  realidad  y  según  los  principios 
de  S.  S.  no  debían  obedecer,  porque  se  les  mandaba  una  cosa  para  la  cual 
.Bo  tenia  absolutamente  atribución  alguna:  el  Capitán  general  les  mandaba 
^na  cosa  que  podia  escitar  justas  sospechas,  fingiendo  una  orden  superior 
al  mandarles  que  saliesen  del  territorio  de  su  mando.  Yo  creo  que  un  Capi- 
«tan  general,  saliendo  del  territorio  de  su  mando,  no  tiene  autoridad  y  entra 
bajo  la  jurisdicción  del  que  manda  en  el  territorio  donde  penetra.  Yo  no 
'^y  muy  perito  en  la  ordenanza,  pero  me  parece  que  es  exacto  lo  que  digo. 
¿Podia  el  Capitán  general  de  fas  Islas  Baleares,  suponiendo  una  orden, 
mandar  salir  las  tropas  de  su  distrito  y  que  se  dirigiesen  á  otro?  {Varios  se» 
ñores  Senadores:  No.) 

Pues  bien:  á  pesar  de  que  no  podia  por  sí  mandar  eso,  ninguna  respon- 
sabilidad tenían  ios  militares  que  le  obedecieron.  Pero  les  anuncia  al  llegar 
á  la  Península  que  se  vá  á  sublevar  contra  el  Gobierno  constituido  y  contra 
la  Reina  de  las  E»spañas.  ¿Podían  pbedecer  esta  orden  los  soldados,  sin  ha- 
cerse cómplices  del  delito  dexebelion?  ¿No  necesitaban  faltar  á  su  jura- 
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menlo  para  hsber  procedido  así?  Pues  en  esie  caso,  s*i  le  hubiemn  obede- 
cido, no  tendrían  responsabilidad  por  obedecer  á  su  jefe,  sino  por  haber 
sñfo  cómplices  del  delito  da  rebelión  de  su  jere. 

Asi,  creo  yo  que  la  obediencia  es  debida  .por  parte  de  los  ennpleados 
ttiíéntr^is  no  se  llega  al  caso  de  la  complicidad.  Los  empleados  no  dehen  te- 
ner necesidad  de  resistir  é  sns  superiores  cuando  crean  que  infringen  las 
loyes,  y  á  esto  se  serian  obligados  si  se  asase  en  esta  ley  de  las  espresiones 
obediencia  debida,  pues  que  el  Código  no  necesitaba  nablar  de  la  fallare 
observancia  de  los  principios  generales  de  la  moral  ó  de  la  justicia  univer- 
sal, sino  del  caso  en  que  una  antoildad  mande  lo  que  no  puede  mandar  den- 
tro de  sus  facultades  y  atribuciones. 

Pues  bien:  aun  signiende  la  doctrina  del  Sr.  Alvarez,  todavía  se  vé  que 
en  este  caso,  cuando  obedecen,  no  tienen  ninguna  responsabilidad,  y  que  la 
responsabilidad  empieza  en  el  momento  en  que  comienzan  á  ser  cómplices; 
es  decir,  cuando  contribuyen  á  sabiendas  ¿  la  perpetración  del  becho  cri- 
minal. 

Laverdad,señor6s,  es  que  todo  el  propósito  dfe  los  autores  del  pen^- 
.  miento  que  tiende  á  suprimir  esta  frase  de  la  obediencia  debida,  es  una  et- 
vilacion  que  no  se  remedia  ni  con  la  supresión  del  artículo,  ni  con  ninguno 
de  los  correctivos  que  pudieran  establecerse,  á  no  ser  que  se  pretenda  que 
las  autoridades  inferiores  ban  de  estar  discutiendo  todos  los  dias  las  órde« 
nes  de  sus  superiores. 

Nadie  ha  puesto  en  duda,  ni  nadie  puede  sostener  que  eT  inferior  deba 
obedecer  á  su  superior  contra  el  criterio  moral.  Lo  que  yo  sostengo  ,  lo  que 
dice  este  artículo,  es,  que  cuando  la  cuestión  versa  sobre  interpretación  de 
las  leyes,  sobre  ostensión  de  su  autoridad,  etc.,  el  inferior  tiene  obligación 
de  obedecer  á  su  superior. 

Si  el  Sr.  Alvarez  pretende  que  se  me  de  la  locución  del  art.  8.®  del  Có» 
digo  penal,  yo  creo  que  debe  usarse  la  del  art.  286,  puesto  que  la  una  es 
mas  pertinente  que  la  otra,  toda  vez  que  la  primera  habla  de  todo  el  mun- 
do, sea  ó  no  empleado,  y  fa  segunda  habla  especialmente  de  los  em- 
pleados. 

Las  mismas  cavilaciones  que  ha  producido  este  artículo  hacen  absolu- 
tamente necesario  que  se  ponga  en  la  ley.  Si  el  Sr.  Alvarez  y  los  amigos  de 
'S.  S.  no  hubieran  promovido  cuestión  sobre  este  artículo  ,  (fuizás  no  sería 
necesario,  al  menos  en  su  segunda  parte,  puesto  que  la  primera  seria  siem- 
pre necesaria.  Pero  después  del  empefio  que  se  ha  mostrado  en  buscar  la 
garantia  del  buen  Gobierno  y  de  la  legalidad  de  los  actos  de  los  Ministros  eQ 
sus  agentes  inferiores,  es  absolutamente  necesario  que  se  mantenga  este 
artículo  en  la  ley,  si  no  se  quiere  que  todos  los  dias  haya  conflictos  entre 
las  autoridades  que  mandan  en  las  provincias,  y  el  Gobierno  supremo  que 
les  dirige  desde  la  capital  de  la  Monarquía. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Alvarez  tiene  la  palabra  para  reeti» 
fitíar. 

El  Sr.  Alvareí ;  Voy  á  limitarme  á  dos  rectifieacioDes,  que  me  pare- 
cen en  estremo  importantes. 

Ha  dicbo  el  Sr.  Ministro  dé  te  Gobernación  que  este  artículo  está  escri- 
to por  aquellas  palabras  que  ya  me  hacían  á  mi  sospechar  que  tenían  algu- 
na importancia,  ets  decir,  por  tas  palabras  que  $e  le  comuniquen  por  el  coñ- 
iucto  debido,  porque  no  es  cosa  que  los  Gobernadores  obedezcan  las  órde- 
nes, vengan  de  donde  vinieren,  y  cualquiera  que  sea  el  Ministro  que  ias  co- 
munique, y  aunque  lo  que  se  mande  uo  tenga  relación  alguna  con  los  ne-» 
godados  especiales  de  aquél  Ministerio. 
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¿No  dice  mas  este  artículo?  Pues  entonces  es  peor  que  lo  que  yo  a^e 
habia  figurado  ^ntés»  porque  si  los  Gobernadores  oo  bao  de  liacer  ipas  qi)e 
cumplir  (nótelo  bien  el  Senado)  las  dísposicioneis  y  órdenes  del  Gobierno 
qué  al  efecto  se  les  comuniquen  por  el  conducto  debido,  entonces  las  inq* 
Ditas  disposiciones  ique  no  se  comunican,  como  son  Tas  leyes,  los  Reales 
decretos ,  todas  esas  disposiciones  de  trascendencia  ^  importancia  que  tie- 
nen ^u  promulgación  natural  en  la  Gaceta  j  en  los  Éolelines  oficiales,  esiín 
dispensados  dé  cumplirlas,  porque  la  Gaceta  no  es' la  manera  especial  4^ 
comunicar  esas  disposiciones  por  el  conducto  de  que  procedep, 

Greo  pues  que  debe  decirse  en  el  artículo  que  los  Gobernadores  están 
obligados  á  cumplir  las  leyes  y  disposiciones  generales  que  se  publiquen  én 
la  Gaceta,  además  de  las  que  se  les  comuniquen  por  el  conducto  debido. 
Asi  lo  comprendería  yo,  y  así  estarla  completo  el  precepto. 

Otra  rectificación.  He  dicho,  refiriéndome  á  lo  mas  importa jite  de'este 
artíciulo,  que  no  hay  escuelas  sobre  la  inteligencia  de  la  obediencia  debid^a, 
y  el  Sr.  Ministro  há  insistido  en  su  primera  opinión.  Yo  siento  mucho  tener 
que  decir  á  S.  S.  que  esa  opinión  que  supone  sustentada  por  una  escuela, 
no  la  he  visto  en  nitíguna  parte.  Yo  he  leído  los  códigos  penales  eslrunje- 
ros,  y  los  he  comparado  con  el  nuestro  :  he  leido  (amblen  los  bomentariós 
y  las  obras  mas  famosas  que  se  han  publicado  por  los  hombres  eminentes 
en  la  ciencia  penal.  Yo  no  he  dicho  nada  nuevo;  todo  lo  que  ^e  manifestado 
es  lo  poco  que  he  aprendido  en  esos  libros,  y  en  ninguno  á^  ellos  he  v,islo 
que  haya  esas  escuetas  sobre  la  obediencia,;  escuelas  ^ue  serian  absurda; 
pufes  si  lá  obediencia  debida  quisiera  decir,  comd  el  Sr.  Ministro  pretenda» 
que  los  inferiores  cumpliesen  las  órdenes  y  disposiciones  del  Gobierno,  aun- 
que estas  órdenes  no  estén  dentro  de.  la  competencia  de  la  autoridad  del 
que  las  manda,  y  que  no  se  pongan  á  discutir  sobre  si  deben  ó  no  obede- 
cer, esto  sería  una  cosa  tanto  mas  delicada,  cuanto  que  S.  S.  ^ábe  que  la 
cuestión  de  competencia,  la  cuestión  de  limites  es  tan  dítícil.^  que  para  re- 
solverla no  basta  el  criterio  de  los  estadistas  y  jurisconsultos,  y  por  tunto 
mucho  menos  puede  ser  del  críterio  moral  del  funcionario  público  encarga- 
do de  la  obediencia. 

Este  calificativo  de  nuestro  Código  penal  esplicado  por  el  Sr.  Pachecp, 
esplicado  por  otros  entendidos  publicista^  de  España,  y  esplicadp  por  las 
Revistas  de  legislación  del  estranjero,  ese  artículo  8.**  en  su  párrafo  12  to- 
dos lo  esplican  como  yo,  nadie  como  S.  S.  Y  digo  y  repito  que  ¿obre  eso 
DO  hay  escuela  ninguna;  yo  no  conozco  mas  que  una  secta  que  se  oponga  al 
principio  consignado  en  ese  artículo;  secta  que  como  antes  he  dicho,  es  mks 


ninguna  escuela  mas  que  esa:  fuera  de  ella,  ese  artículo  del  código,  mas  6 
inenos,  en  igual  ó  parecida  forma,  se  encuentra  en  todos  los  códigos  de 'la 
Europa  civilizada,  y  no  ha  sido  esplicado  por  ningún  comentarista,  ni  pui- 
blicista,  ni  estranjero,  ni  regnícola/ de  la  manera  que  S.  S.  lo  ha  hecho.  Yo 
lo  be  aprendido  hoy  por  primera  vez;  no  lo  liabia  oído  ni  visto  nunca. 

Y  es  claro,  señores,  que  el  inferior  no  está  en  el  caso  de  discutir,  cuap- 
io  un  superior  le  manda  que  ejecute  ó  que  cumpla  una  orden,  si  esa  orden 
puede  producir  ó  no  inconvenientes,  si  esa  ^rden  se  encuentra  dentro  de 
los  límites  de  las  atribuciones  de  la  autoridad  que  la  dicta.  Claro  es  que  po 
está  en  el  caso  de  discernir  las  cuestiones  de  límites  de  autoridad,  de  cotñ* 
potencia  y  de  jurisdicción:  para  eso  no  basta  el  criterio  moral;  para  eso  es 
t>reoiso  saber  mucho,  saber  tanto  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
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el  cual,  sin  embargo,  es  posible  que  alguna  vez  se  equivoque.  Cabalmente 
las  cueslioues  de  limites  son  los  problemas  insolubles  de  la  ciencia  del  de- 
recho y  de  todos  los  ramos  de  la  administración.  Los  limites  de  las  funcio- 
nes del  poder  administrativo  y  del  poder  judicial,  los  límites  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  los  límites  de  todas  las  instituciones  humanas,  son  grandes 
cuestiones  en  que  se  agita  y  se  revuelve  el  espíritu  humano,  sin  poder  lle- 
gar á  encontrar  una  fórmula. 

Por  consiguiente^  no  es  por  eso  ni  para  eso  por  lo  que  se  pone  en  los 
códigos  esa  calificación  ó  palabra  debida  que  nuestro  código  emplea,  6 
cualquiera  otra  aue  usen  los  estranjeros;  no  es  por  eso:  se  pone,  porque  en 
el  funcionario  publico,  en  el  español,  aun  cuando  no  sea  funcionario,  en  el 
militar,  como  en  el  que  no  lo  es,  en  el  eclesiástico  como  en  los  hombres  de 
todas  clases,  la  ley  supone  que  tienen  libertad,  inteligencia,  criterio  moral; 
la  ley,  en  una  palabra,  quiere  hombres,  no  quiere  autómatas.  Gomo  las  le- 
es se  escriben  para  los  hombres,  todos  ellos  tienen  esas  condiciones  reoni- 
las,  por  eso  no  se  entiende  que  esas  escepciones  establecidas  por  todos  los 
códigos  modernos,  se  refieren  nunca  al  derecho  de  un  funcionario  público 
para  discutir  los  acto^  de  sus  superiores,  para  saber  si  se  han  escedido  mas 
ó  menos,  para  saber  si  esto  que  manda  el  capitán  general  déla  provincia  de 
Madrid  corresponde  al  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja.  Eso  no  está  en 
la  conciencia ,  y  ha  de  aprenderse  por  el  contrario  en  los  libros  y  en  las  le- 
yes. No  es  necesario  ser  sabios  ni  jurisconsultos:  la  ley  no  puede  exigir 
esto;  pero  sabe  bien  que  la  obediencia  debe  ser  siempre  debida,  ¿Por  qué? 
Porque  puede  un  superior  dejarse  llevar  fácilmente,  fascinado,  en  un  mo- 
mento de  demencia,  de  un  instinto  de  venganza,  porque  las  autoridades,  en 
cuanto  hombres,  no  están  libres  de  pasiones  y  flaquezas  humanas. 

Por  cualquier  motivo  ó  por  un  interés  corruptor  puede  un  superior  man- 
dar una  cosa  contra  la  cual  se  revelen  los  sentimientos  interiores  del  hom- 
bre, la  conciencia  humana.  Pues  bien:  el  Código  dice:  no  ía  cumplas,  y  ai 
la  cumples  $erás  responsable. 

Es  mas:  dice  el  Sr.  Ministro  que  el  límite  está  en  la  complicidad*  ¿Cómo 
en  la  complicidad?  ¿Qué  entiende  S.  S.  por  comi^icidad?  En  el  lenguaje 
legal  científico,  en  que  aquí  estamos  discutiendo  esta  inateria,  ¿es  cómplice 
la  mano  que  ejecuta?  No.  En  las  ideas  filosóficas  que  separan  y  dividen  los 
hechos  ó  elementos  que  entran  á  formar  el  delito  (porque  el  delito  es  un 
hecho  complejo  como  el  cuerpo  humano  es  un  compuesto  de  miembros 
;  que  todos  reunidos  forman  el  conjunto,  que  todos  constituyen  la  armonía), 
en  eso  que  se  llama  delito,  que  se  com[)onede  una  multitud  de  hechos  in- 
dividuales, hay  actos  preparatorios,  simultáneos  y  actos  posteriores.  La 
complicidad  nunca  la  tiene  la  mano  que  ejecuta;  ese  es  el  autor,  el  coope- 
rador: la  complicidad  está  en  el  que  prepara  el  delito,  en  el  que  dá  los  pri- 
meros pasos,  no  en  la  mano  que  con  el  puñal  asesina.  Eso  no  es  lo  que  se 
entiende  por  complicidad  en  el  mundo  científico. 

Por  consiguiente,  no  se  puede  fijar  de  ninguna  manera  ese  límite.  Si  en 
un  Código  penal  escrito  en  la  forma  que  S.  S.  desea,  se  dijese  que  no  ser- 
viría de  escepclon  de  responsabilidad  la  obediencia  de  un  empleado  en  los 
casos  en  que  resultase  complicidad  para  él  por  haber  cumplido  una  érden 
superior,  esos  casos  no  llegarían  nunca,  á  lo  menos  en  el  terreno  de  escue- 
la, en  la  esfera  científica;  eso  no  se  podría  demostrar  nunca. 

Y  vuelvo  á  decir,  señores,  como  antes  he  manifestado,  que  no  es  soia- 

mente  nuestro  Código  el  que  dice  esto,  que  no  son  solamente  los  publicis- 

~  tas  españoles  los  que  aceptan  esta  doctrina.  Si  yo  nudiera  traer  aquí  en  un 

momento  dado  todos  los  escritos  de  derecho  penal  aesde  Bocearía  acá,  des- 
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4e  fioes  del  úUimo  siglo,  todos  sía  escepcipn  la  adóptelo:  si  yo  pudiese  po- 
óer  sobre  la  mesa  todos  ios  códigoá  estranjeros,  no  solamente  los  de  Euro- 
pa» sino  también  algunos  de  América^  como  el  del  Brasil,  yo  probaría 
á  S.  S  que  la  obediencia  debida^s  un  calificativo  que  se  encuentra  escrito 
en  todos,  ya  en  esta  .ó  en  otra  forma,  para  distinguir  en  el  cumplimiento 
de  las  órdenes  superiores,  de  los  mandatos  de  la  autoridad,  cualquiera  que 
esta  sea,  los  que  eximen  completamente  de  responsabilidad  de  los  que  no 
eximan  en  niogun  caso«  porque  respecto  de  los  unos  que  pueden  conocerse 
or  el  inferior,  no  está  en  la  obligación  de  saberlos,  que  es  á  lo  que  S.  S.  se 
la  referido;  y  los  otros,  si  el  inferior  es  hombre,  si  tiene  conciencia, 
si  tiene  el  sentimiento  del  bien  y  del  mal,  deberá  conocerlos,  deberá  saber 
lo  que  en  el  Código  penal  se  dice.  Eso  es  lo  que  yo  quiero  que  se  ponga. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (Posada  Herrera):  Señores,  res- 
pecto delpunto  de  la  primera  parte  del  articulo,  dice  el  Sr.  Alvarez,  que 
supuesta  mi  interpretación,  seria  exorbitante  ¡porque  no  estarían  compren- 
didos en  él  loe  decretos  que  se  publican  en  la  Gaceta,  ¿No  sabe  el  Sr.  Al- 
varez que  hay  una  ley,  en  virtud  de  la  cual  se  dispone  que  las  órdenes  pu- 
blicadas en  la  Gaceta  deben  obedecerse,  y  que  por  consiguiente  la  Gaceta 
es  el  conducto  debido?  No  habia  [)or  consiguiente  razón  alguna  para  que 
S.  S.  hiciese  esa  nueva  consideración. 

Respecto  del  segundo  punto,  yo  no  voy  á  entrar  en  graqdes  considara- 
ciones:  pudiera  entrar  en  ellas;  pudiera  presentar  al  Sr.  Alvarez  esta  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  científico,  y  examinar  la  solución  que  le  dan  en' 
Europa  los  diversos  códigos  penales,  no  solo  el  del  Brasil,  Cerdeña,  Francia 
y  las  Dos  Sicilias,  que  S.  S.  habrá  visto,  sino  también  los  de  Badén,  Wur- 
temberg,  Hesse  y  otros  Estados  de  Alemania,  que  S.  S.  probablemente  no 
conocerá,  y  entonces  veríamos,  si  fuera  necesario  entrar  en  esas  cuestiones 
bajo  el  punto  de  vista  científico,  quien  tenia  razón. 

Pero  me  voy  á  encerrar  dentro  de  un  sencillo  silogismo,  oue  es  como 
me  gusta  tratar  estas  cuestiones.  La  obediencia  debida,  ¿se  reuere  á  las  te- 
jes de  la  moral,  ó  á  las  leyes  escritas?  Esta  es  la  pregunta  que  yo  me  per- 
mitiría dirigir  al  Sr.  Alvarez.  ¿Se  refiere  á  las  leyes  de  la  moral?  Pues  si 
asi  CF,  digo  que  las  leyes  de  la  moral,  que  no  están  escritas  ni  definidas  en 
la  legislación  civil  y  penal,  no  están  sometidas  á  esta  ley  ni  á  otra  alguna; 
porque  (y  de  este  dilema  no  podrá  salir  el  Sr.  Alvarez)  ó  esas  leyes  de  la 
moral  están  esóritas  en  las  leyes  civiles  y  criminales  del  pafs,  y  entonces  el 
mandato  de  no  cumplir  esas  leyes  constituye  la  obediencia  no  debida,  ó  esas 
realas  de  la  moral  no  están  escritas  en  la  legislación,  ni  tienen  por  consi- 
guiente sanción  penal,  y  por  lo  mismo  no  tienen  relación  de  ninguna  clase 
con  la  cuestión  ae  obediencia  debida. 

De  este  dilema  no  podrá  salir  S.  S.;  y  con  él  concluyo,  sin  necesidad 
de  entrar  en  otras  consideraciones  que  S.  S.  ba  hecho  sobre  lo  que  consti- 
tuye la  personalidad  humana,  sobre  la  responsabilidad  moral  y  perenne  del 
^individuo,  etc.,  etc.  Porque  encerrándome  en  este  sistema,  tengo  demos- 
*trado  que  el  articulo  del  Código  penal  en  que  se  habla  de  la  obediencia  de- 
bida, no  puede  tener  otra  interpretación  que  la  que  yo  le  daba  anteriormen- 
te, y  que  la  interpretación  que  S.  S.  le  daba,  elevándose  á  altas  considera- 
ciones filosóficas,  podría  servir  para  imponer  responsabilidad  en  el  orden  da 
la  conciencia,  pero  no  ante  los  tribunales  comunes  y  ordinarios. 

El  Sr.  Alvarez:  Sr.  Presidente,  pido  la  palabra  para  rectificar;  no  voy 
mas  que  á  hacer  una  observación  muy  sencilla. 

El  Sr.  Presidente:  S.  S.  puede  hablar  en  contra  por  tercera  vez. 

El  Sr.  Alvarez:  Me  voy  á  scQtar  antes  de  cinco  segundos;  voy  i  dar 
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sdlo  Míit  contesucion  á  la  pregunta  qqe  roe  ha  dirigido  ei  Sr.  Ministro  de 
h  Gobernación;  y  lo  bago,  no  solo  porque  debo  contestar  á  todas  las  obser- 
taelones  que  se  me  es^pongan,  sino  porque  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberné- 
don,  como  i  todos,  debo  yo  esta  cortesía. 

S.  S.  me  preguntaba:  tas  palabras  ohedieneia  debida  ¿se  refieren  á  las 
leyes  de  la  moral  ó  á  las  leyes  eFcritss?  A  las^  leyes  de  la  moral  he  contes- 
tado yo;  y  S.  S.,  considerando  mi  contestación  como  un  triunfo,  ha  dicho: 
pues  se  acabó;  esta  ley,  como  todas  las  leyes  por  las  que  se  rigen  los  Esta- 
dos y  las  que  se  comprenden  en  los  códigos  penales  de  todas  las  naciones, 
no  son  leyes  morales;  la  moral  está  fuera;  está  en  la  conciencia;  aquí  do  hay 
mas  que  monumentos  legislativos  de  un  pueblo  6  estatutos  legales;  aaui  no 
hay  mas  que  sanciones  legales.  Con  esto  parecia  indicar  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  las  leyes  de  un  pueblo  pueden  estar  fuera  del  circulo  de 
la  moral.  ¿Quiere  S.  S.  de  una  manera  muy  sencilla  que  le  conteste  á  eso? 
Pues  diré  que  la  motal  es  el  circulo  máximo  en  que  se  encierau  todas  las 
acciones  humanas;  pero  ese  círculo  tiene  otros  concéntricos.  Y  ¡ay  del  país 
que  tenga  una  legislación  que  no  esté  dentro  de  ese  círculo! 

Por  consiguiente.  las  leyes  civiles  y  penales  descansan  en  las  eternas 
bases  de  la  moral  y  de  la  justicia,  y  están  dentro  de  ese  círculo  moral  ante 
el  cual  no  se  necesita  ser' ni  sabio,  ni  jurisconsulto,  ni  estadista;  basta  te- 
ner conciencia  y  corazón,  porque  esas  leyes,  además  de  estar  escritas  ea 
los  códigos  para  los  fines  sociales,  están  escritas  en  otra  parte ,  cuando  son 
de  cierto  género;  están  escritas  en  el  corazón  y  en  la  conciencia  hu- 
mana: 

Ei  Sr.  Galvez  Caftero  i  La  comisión  de  ninguna  manera  ha  tratado 
de  consignar  aquí  los  principios  que  ha  dicho  el  Sr.  Alvarez ;  la  comisión 
no  ha  querido  erigir  en  máxima,  en  derecho,  la  obediencia  ciega ,  pasiva  6 
automática ;  no  ha  querido  convertir  al  empleado  en  un  instrumento  de  las 
órdenes  del  Gobierno;  profesa  el  principio  de  que  no  puede  haber  semejan- 
te obediencia  pasiva,  no  ya  trasándose  de  la  administración ,  pero  ni  aun 
tratándose  de  la  milicia ,  punto  en  que  he  visto  con  satisfacción  qne  han 
convenido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuando  se  discutió  es* 
ta  cuestión  en  el  otro  Cuerpo ,  y  hoy  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
los  ejemplos  que  ha  puesto  respecto  de  la  obediencia  debida.  No  hay  ningún 
derecho  para  convertir  al  hombre ,  ser  racional ,  en  un  instrumento.  El 
principio  fitosóGco  está  aquí  de  aóuerdo  con  el  penal,  y  ambos  principios 
vienen  á  resolver  la  cuestión  como  estaba  resuelta  de  muy  antiguo  en  Es* 
pana;  desde  las  leyes  de  Partida  hasta  el  último  código,  toaos  reconoceu  en 
el  empleado  cierto  criterio,  cieKa  razón,  cierta  voluntad  propia  9  cierta  es- 
pontaneidad para  obedecer  las  órdenes  de  sus  superiores. 

Las  leyer-  de  Partida  sentaron  el  principio  de  que  «aquel  face  el  daño 
que  le  mandó  facer.»  «Pero  si  alguno  de  estos  deshonrase,  ó  fíciese,  é  ma- 
tase á  otro  por  mandado  de  a^uel  en  cuyo  poder  estóbiese,  non  se  podría 
escusar  de  la  pena  porque  non  es  tonudo  de  obedecer  su  mandato  en  tales 
cosas  como  estas;  et  si  le  pbedesciese  é  matase,  ó  ficiese  alguno  de  los  yer- 
lt)s  sobredichos,  debe  ende  haber  pena  también  como  el  otro  que  lo  mandó 
facer.» 

Esto  es,  que  cuando  las  órdenes  son  completa ,  clara  y  manifiestamente 
inicuas,  cuando  la  orden  es  un  atentado  cuando  es  un  crimen  ó  puede  lle- 
gar ajerio,  entomces  la  obediencia  no  escusa  de  la  parte  que  se  toma  en 
ese  hecho. 

Este  es  el  principio  que  ha  guiado  á  la  comisión,  y  sobre  este  principio 
baÍN»ado  el  dictamen  que  ha  sometido  á  la  deliberación  del  Senado;  pero 


PROYECTO  DE  LEV  PARA  EL  i&OBlERNO  DR  &AS  PROTINCíAS. 

al  BDÍetto  tiempo  ha  qoerido  la  comisSonj  como  no  podia  menos  i3e  liaceflo^ 
déj&r  á  )á  adiAmislraciotí  toda  fU  fuerza,  toda  su  esteR^íon,  toda  su  exié- 
tetícia,  qoé  consiíste,  señores»  en  esa  obedi^cia  genérica,  en  esa  aecion  si- 
mtiUánea  qte  muM  del  centro  á  la  cirounfereDcia,  de  una  manera  e^p^-» 
dita,  clara,  téiniinaiileí^' resuelta ,  porque  solo  asi  puede  haber  administra- 
ción, pues  si  se  d«»de,  ya  no  hay  verdader»  administración. 

Segundo  eétiremk):  que  á  ptetesto  de  obediencia  se  pueden  cometer  crí- 
n)eift*ets.  La  comisión  ha  querida)  evitar  eso  toú  el  sistema  que  ha  adoptado, 
y  cree  que  lo  ha  conseguido;  y  respecto  á  la  obedSencia  debo  deefr  uií»a  opi* 
nibn  que  no  es  miu  verdaderamente,  sino  que  la  he  Tisto  emitida  en  aigu-^ 
úoé  autores,  y  la  jbzgo  muy  acertada. 

Yo  creo  qtíe  bey  tres  árdenos  de  hechos  que  deben  tenierse  en  cuenta 
respecto  á  la  obediencia.  ¿Se  trata  de  códigos  ó  de  leyes?  Eti  estos  casos  la 
obediencia  ciega,  la  obediencia  pasiva;  en  esto  tío  cabe  mas  que  obedecer: 
aquí  no  cabe  averiguar  en  el  que  la  ha  do  cumplir  si  la  ley  es  iuíma,  sr  la 
ley  contiene  un  principio  malo,  si  la  ley  es  mala:  aqu!  se  debe  exigir  bna 
obediencia  ciega. 

Hay  otros  hechos  en  otra  esfera  que  la  4ey  reviste  de  ciertas  garantías^ 

de  ciertas  formas.  Una  sentencia  de  los  tríbtinales,  por  ejemplo,  debe  ^em- 

'  pre  cvímnlirse,  siempre  ebedecefse,  y  no^pcrede  admitirse  en  el  que  baya 

de  cumplirla  ese  derecho  de  examen  respecto  á  si  la  sentencia  es  buena  á 

l0alá;  no  puede  hacer  manque  ejecutarla. 

Pero  hay,  señores,  otros  hechos  que  entran  en  la  discreción,  que  auR- 
que  están  dentro  de  la  esfera  de  las  facultades  del  que  manda,  usa  di^re^ 
cionalmente  de  ellas,  y  aqui  entra  la  obediencia  dentro  de  cieHo  límite; 
aquí  entra,  señores,  el  no  ser  cómplices  de  una  orden  atentatoria,  do  -una 
orden  que  ptieda  envolver  el  mandato  de  un  crimen. 

Pero  se  dirá,  señores:  si  la  comisión  profesa  estas  ideas;  si  Oree  qoe  la 
obedieneia  no  debe  ser  absoluta,  no  debe  ser  ciega,  ¿porqnése  opone  á  quo 
se  consigne  en  el  artículo  la  palabra  débvia  en  correspondencia  con  elcó-^ 
digo?  ¿Por  qoé  no  se  ha  puesto  esa  palabra  sacramental  objeto  de  la  eu0^« 
iion? 

La  comisión  dirá  el  por  qué.  La  comisión  cree  que  la  palabra  deMda  no« 
resuelve  la  cuestión;  esa  palabra  deja  la  cuestión  en  pié;  porque  después  do 
decir  la  obediencia  debida,  queda  por  resolver  la  cuestión  de  cuál  es  eda^ 
obediencia  debida,  de  manera  que  solo  conseguirianMS  añadir  una  palabra 
más  al  artículo  sin  dejar  resuelta  la  cuestión.  Era  preciso  para  que  esa  pa- 
labra sirviese  de  algo  en  el  articulo,  haber  definido  primero  ouál  era  :1a 
obediencia  debida  y  cuál  no;  esto  no  era  posible  hacerlo  aqui  de  un  modp- 
general  y  absoluto,  y  por  eso  se  ha  dejado  así. 

El  Sr.  Alvarez,  en  tina  obra  muy  conocida,  nos  deoia  ^e  el  fi)ar  los  lí-^ 
mitéd  de  la  obediencia  debida  no  es  mas  que  marcar  los  limites  de  la^irto<« 
tídááy  y  que  este  era  el  secreto  de  la  cuestión.  Y  verdaderamente  que  este 
es  el  secreto  de  la  cuestión,  porque  nada  adelantariámos  coft  la  palabra  dd« 
hida  mn  definir  la  autoridad^  sin  determinar  sus  faenHades»  sin  saber  hasta 
dónde  alcanzan  £us  atribuciones.*  ' 

La  comisión  no  ha  querido  verdaderamente  que  se  entre  en  ese  examen 
dé  las  tardones  de  los  }efes,  y  que  esto  sea  un  pfetesto,  cuando  naotra^cosay 
para  entorpecer  la  administración;  y  la  comisión  ha  dicho,  siguiendoen  esta' 
parte  á  eseritoreá  de  nota,  qtie  muchas  veces  el  silencio  de  los  leg^dores 
^s  un  acto  de  prudencia  consumada. 

Ya  se  sabe  con  esta  ^scu'sion  y  con  la  que  ha  habido  en  el  otro  Cuer- 
po^ qtie  no  5é  entüande  -^é  este  siea  un  privildgio  de'ImfvniAad  pe^a  tes 


624  IBVISTA  DK  LBGISLACIOlf. 

«mpleados  que  puedan  hacerse  cómplices  6  coautores  de  un  delito,  j  que 
no  servirá  de  escusa  la  obedieocia  cuando  Jo  que  se  mande  sea  an  críffleo. 
Esto  ya  se  ba  dicho:  esta  es  una  doctrina  sagrada,  y  la  desaparicioo  de  la 
palabra  ntinca,  que  venia  en  el  primitivo  proyecto  de  ley,  hará  que  tengín 
entendido  que  hay  casos  en  que  la  obediencia  no  exime  de  responsabilidad 
y  que  esa  obediencia  constituye  muchas  veces  un  delito* 

De  consiguiente,  señores,  esto  basta  para  que  los  agentes  de  )a  adminis- 
tración se  contengan,  si  es  aue  hay  una  autoridad  desaforada  que  podien 
dar  una  orden  que  sea  un  crimen. 

Además,  señores,  esta  ley  está  basada  también  en  el  principio  de  la  les- 
ponsabilidad  ministerial,  y  para  tomarla  el  Gobierno  sobre  sí,  es  preciso  qoe 
pueda  cubrir  con  ella  á  los  funcionarios  que  le  obedecen  cuando  no  manda 
'enteramente  un  atentado  ó  un  desaforamiento;  pues  cuando  se  procede  eo 
virtud  de  una  ^rden  superior,  el  Gobierno  tiene  siempre  que  responder  ante 
las  Cortes,  y  el  empleado  tiene  que  quedar  á  cubierto  por  regla  genenl 
•cuando  obedece  esas  órdenes  en  la  forma  que  be  dejado  indicada. 

No  es  pues  tan  grave  como  se  ha  presentado  la  cuestión  en  su  forma, 
pues  en  el  principio  todos  estamos  conformes;  todos  convenimos  en  qae  hi 
¿e  ser  la  obediencia  debida,  y  todos  deseamos  que  esa  obediencia  no  pueda 
escusar  de  la -criminalidad  de  las  acciones  y  de  las  penas  que  marca  ei  Có- 
digo. 

Después  de  lo  que  acabo  de  manifestar  se  comprenderá  que  no  hay  para 
qué  cuesi  i(»n»r  tanto  por  una  palabra  que  no  decide  la  cuestión,  que  la  deja 
en  pié,  y  que  vendría  á  hacer  necesarias  otras  esplicaciones  en  que  no  es 
dable  entrar  ahora;  por  lo  que  lo  mas  coaveniente  es  qoe  quede  el  artículo 
como  está. 

Es  estraño,  señores,  que  esta  cuestión,  que  tan  satisfactoriamente  sere- 
eolvió  en  el  otro  Cuerpo  colegisiador,  sea  en  este  tan  empeñada.  Allí  toda 
la  insistencia  fué  para  borrar  la  palabra  nunca^  y  una  vez  hecho  esto,  to- 
dos indis! intamente  se  dieron  por  satisfechos  después  de  consignada  la  doc- 
trina que  yo  he  manifestado  aquí.  Se  hizo  desaparecer  la  palabra  ntinea, 
porque  se  creyó  que  con  esto  habia  ya  una  garantía  bastante  para  evitar 
esos  crímenes  que  se  indican  y  que  por  fortuna  no  son  boy  de  temer. 

Por  estas  consideraciones  la  comisión  ruega  á  la  Cámara  se  sirva  apro- 
bar el  articulo  tal  como  está  redactado. 

En  la  sesión  del  día  14  de  febrero,  después  de  los  discursos 
que  pronanciaron  los  señores  Rodríguez  Camaleao  y  Calonge, 
•dijo  :  ' 

El  Sr.  41varex  :  Me  levanto,  señores,  únicamente  para  rectificar  al- 
•^nas  ideas  que  me  parece  que  ha  entendido  equivocadamente  mi  amigo  el 
<Sr.  Calonge  en  el  bellísimo  discurso  que  acabado  pronunciar,  y  que  he 
eido  con  mucho  placer. 

Una  casualidad  bastante  fatal  para  roí  ha  hecho  que  el  Sr.  Calonge  tome 
parte  en  esta  discusión,  cuando  habíamos  hablado  en  contra  del  artículo 
mi  amigo  el  Sr.  Camaleño  y  yo,  y  el  Sr.  Calonge  ha  contestado  en  parte  á 
lo  que  yo  dije,  en  la  mayor  parle  á  lo  que  ha  «dicho  el  Sr.  Camaleño,  por  io 
cual  ha  resultado  cierta  confusión  en  cuanto  á  los  medios  de  argumentación 
empleados  por  los  dos  que  hemos  usado  de  la  palabra  en  contra  del  articulo, 
y  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  rectificar. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  nada  que  decir  contra  las  apreciaciones  del 
Sr.  Calonge,  porque  cabalmente  ^  difi^urso  de  $.  S«  «d  parte  qo  b4  8Í4o 
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sino  una  repetición  de  mis  observaciones,  aunque  hecha  de  tina  manera  qa& 
yo  no  hubiera  podido  verificarlo.  S.  S.  ha  dicno:  la  obediencia  ciega,  ab- 
soluta; pero  ¿hasta  dónde?  Hasta  la  racionalidad.  Lo  mismo  he  dicho  yo;  y  sr 
no]he  dicho  mas  que  eso,  y  eFSr.  Gafonge  está  de  acuerdo  conmigo  en  es» 
apreciación,  quiere  decir  que  aun  cuándo  tratara  yo  de  contestar  al  dis- 
curso de  S.  S  ,  lo  cual  de  todos  modos  no  puedo  hacer  porque  el  Regla- 
mento me  lo  prohibe,  nada  tendría  que  decir,  puesto,  repito,  que  ambos- 
estamos  de  acuerdo. 

Pero  hé  dicho  antes  que  el  Sr.  Calonge  me  ha  atribuido,  ó  quo  así  pue- 
de deducirse  del  discurso  de  S.  S.,  porque  no  le  supongo  esa  intención,  que 
yo  he  combatido  ciertas  teorías ;  y  como  yo  no  las  he  combalido  ni  me  gus- 
ta cargar  nunca  con  mas  responsabilidad  que  la  de  mis  actos  y  mis  pala- 
bras, me  he  levantado  únicamente  para  deshacer  una  equivocación. 

To  no  he  dicho  que  las  ordenanzas  del  ejército  sean  malas,  al  contrarío,, 
he  hecho  su  elogio;  ^ues  he  dicho  que  á  pesar  de  la  severidad,  de  la  disci- 
plina, de  la  inexorabilidad  de  sus  preceptos,  las  ordenanzas  no  exígian  del 
soldado,  del  oficial,  del  jefe  esa  obediencia  ciega,  absoluta,  que  convierte  en 
ináquiRas  á  los  hombres. 

Tampoco  he  combatido  la  teoría  de  la  responsabih'dad  ministerial  :  la 
acepto,  porque  yo  cceo  ,  señores,  que  en  las  regiones  elevadas  del  poder  la 
responsabilidad  tampoco  se  parece  á  la  que  se  exige  aHuncionario  subalter- 
no en  regiones  mas  inferiores.  La  responsabilidad  de  los  Ministros  empiez» 
por  la  sanción  de  la  conciencia  pública,  por  su  descrédito  ,  por  la  pérdida 
de  su  reputacipn,  por  esa  sanción  moral  y  social;  y  eso  es  algo;  y  yo  no 
quiero  mas,  pues  siempre  hecreido  que  una  ley  de'responsabilidadí  minis^ 
terial  como  algunos  la  conciben,  que  es  su  bello  Ideal,  es  un  bello  absurdo. 
No  he  combatido  por  consiguiente  esa  teoría. 

No  he  dicho,  hablando  del  centinela  ,  que  las  ordenanzas  sean  ma- 
las porque  le  impongan  el  precepto  de  morír  en  su  puesto  cuando  esa  sea 
su  consigna;  cabalmente  la  milicia  es  una  especie  de  religión  en  que  el  va- 
lor y  la  lealtad  entran  por  mucho  y  se  tiene  á  gran  gloría  morír  por  su  pa- 
tria, morir  en  su  puesto,  cualquiera  que  sea  el  enemigo;  de  manera  que  yo 
estoy  en  esa  parte  enteramente  conforme  con  la  apreciación  de  mi  amigo 'el 
Sr.  Calonge:  morir  por  la  patria;  justamente  esa  es  su  honra,  morir  sin 
contar  los  enemigos  que  se  tienen  enfrente;  morír  sin  discurrir;  para  eso  sf 
que  no  se  debe  discurrir. 

Por  lo  tanto  yo  nó  quiero  que  se  deroguen  las  ordenanzas,  sino  en  lo 
que  puedan  tener  de  malo,  en  lo  cual  no  soy  competente,  sino  que  se  res- 
pete que  el  militar  que  esté  sometido  á  ellas  cumpla  las  órdenes  de  sus  su- 
periores como  ellas  exijan,  que  so  haga  lo  que  las  ordenanzas  mandan^ 
como  quiero  para  todos  los  que  no  son  militares  el  Código  penal,  el  art.  8.^ 
en  que  se  define  con  espírítu  filosófico  la  obediencia  racional,  de  que  aquf 
se  ha  hablado,  los  arts.  278  y  279  en  que  se  dice  que  los  inferiores  deben 
cumplir  las  órdenes  de  los  superiores.  Pero  no  quiero  mas,  no  quiero  que 
esos  artículos  del  Código  penal  y  otros  artículos  de  la  ordenanza  se  traigan 
á  la  ley  de  gobiernos  de  provincia ,  porque  si  para  los  militares  la  ordenan- 
za dice  hasta  qué  punto  deben  obedecer  y  cómo  deben  obedecer,  y  si  no,  se 
les  pasa  por  las  armas,  y  para  los  que  no  somos  militares  está  el  Código  pe- 
nal que  define  nuestros  deberes,  repito  que  no  hay  necesidad  de  consignar 
en  una  ley  de  gobiernos  de  provincia  unos  principios  que  están  ya  consig- 
nados en  otras  partes,  en  la  ordenanza  para  los  militares,  en  el  Código  pe- 
nal, que  es  código  general  del  país,  para  los  que  no  lo  son. 

He  querido  rectificar  estas  ideas,  porque  como  he  dicho  antes,  la  nece* 


sidad  que  el  Sr.  Calopge  ha  tenido  de  contestar  á  la  vez  á  dos  discursos, 
roe  ha  puesto  á  mí  en  la  de  salvar  mis  opuiioDes  para  no  incurrir  sino  en  la 
responsabilidad  de  lo  qoe  he  dicho,  bueno  6  malo^  y  fíO  dar  lugar  á  que  una 
malévola  interpretación  ó  inocentOi  pero  equivocada,  pueda  atribuirme 
opiniones  y  teorías  en  esta  materia  que  nunca  han  sido  las  mias. 

El  Sr.  Caloas^:  Seré  muy  hreye.  No  ha  sido  mi  ánimo,  ni  creo  que 
mis  palabras  se  hayan  entendido  ad,  atribuir  al  Sr.  Alvares,  mi  buen  ami- 

to,  ninguna  de  las  cosas  que  S.  S.  ha  creído;  he  hablado  no  dirigiéndome 
S.  S.  en  muchos  casos;  he  hablado  del  caso  de  un  soldado,  no  atribujén- 
doselo  al  Sr.  Alvarez,  sino  presentándolo  como  un  ejemplo  que  demuestra 
hasta  dónde  pueden  conducir  ciertas  teorías.  No  he  dicho  que  el  Sr.  Alva* 
rez  hubiese  atacado  Jas  ordenanzas,  sino  que  de  Los  templos  que  aquí  se 
han  aducido  podria  sacarse  una  mala  interpretación,  y  podriao  aacer  dudas 
acerca  de  la  bondad  de  un  código  que,  según  creo,  es^oo  de  los  que  gozan 
mas  fama  en  Europa,  al  cual  estoy  sujeto  hace  muchos  años,  y  ai  que  he 
cobrado  mucho  cariño,  á  pesar  de  su  severidad,  que  me  parece  absoluta- 
ícente  necesaria.       ^ 

El  Sr.  ninistro  de  la  Gobernación  (Posada  Herrera):  Pido  la 
^palabra. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ministro  de  la  Gobernaelon  (Posada  Herrera):  Celebro 
-que  ciertas  paiabms  del  Sr.  Camaleño,  contestadas  ya  por  el  Sr,  Caiooge, 
hayan  hecho  asomar  la  risa  á  los  labiosa  de  los  Sres.  Senadores.  Pero  con- 
üeso  con  íranqueza  que  siento  una  emoción  sumamente  triste  al  discutir  el 
articulo  que  nos  ocupa.  Me  parece  que  veo  en  el  fondo  de  esta  sociedad 
algo  que  no  me  atrevo  á  espllcar,  cuando  observo,  que  en  un  Cuerpo  tan 
conservador  como  el  Senado  compuesto  de  personas  tan  respetables  y  taa 
respetadas  por  todos  conceptos,  estamos  hace  dias  discutiendo  una  cuestión 
gravísima  en  el  orden  penal,  y  mucho  mas  grave  todavía  en  el  orden  polí- 
tico. En  este  último  orden,  la  hemos  discutido  siempre,  y  no  debemos  eo« 
gañarnQ>;  ya  todos  somos  bastante  maduros  para  poder  ser  engañados. 

La  cuestión  que  aquí  se  trata  es  verdaderamente  una  cuestión  política, 
no  de  derecho  penal.  Las  consideraciones  á  que  nos  eievaouis  hacen  flotar 
en  la  atmói^fera  del  Senado  é  inspiran  en  el  ánimo  de  todos  los  individuos 
de  e^le  Cuerpo,  estoy  seguro  de  ello,  algo  que  no  tiene  nada  que  ver  con  ía 
aplicación  determinada  de  este  ó  del  otro  articulo  del  Código  penal. 

Hizo  hien  el  Sr.  Alvares,  mi  amigo,  en  protestar  contra  ciertas  aseve- 
raciones  del  Sr»  CamaJeño,  el  cual,  mas  franco,  y  está  muy  lejos  de  mi  áni* 
mo  i.»render  á  S.  S.,  ha  presentado  claramente  las  consecuencias  de  la  doc- 
trina. No  se  discute  a^uí  )e  cuestión  de  ohediencia;  se  discute  implicita- 
m^nte  la  de  insurreccton.  Parque  ¿qué  dice  el  articulo?  Que  las  autorida- 
des  inferiores  no  serán  responsables  cuando  obedezcm)  á^us.  superiores. 
^Puede  creer  nadie  que  cuando  en  una  ley  se  habla  de  obediencia,  no  se 
trata  de  la  obediencia  racional?  Pues  qué,  ¿las  leyes  no  se  escriben  páralos 
hambres?  ¿Hay  por  ventura  necesidad  de  advertir  que  la  palabra  obedien- 
cia se  entienda  radonalmeute  y  como  el  mismo  diccionario  de  la  lengua  ia 
-esplica? 

Por  consiguiente,  no  cabe  en  manera  alguna  interpretar  este  arlícalo 
en  el  sentido  en  qoe  lo  hacian  el  Sr,  Camaleño  y  mi  ^migoel  Sr.  Alvareí 
en  el  dia  de  ayer,  suponiendo  que  establecía  unad^dlencia  ciega,  absolu- 
ta«  indeíioida  para  todos  los  casos.  Podria  ocurjrir  esta ,  duda  cuando  se 
mantuviese  la  redacción  que  este  punto. tenia  en  las  leyes  de  184S,  en  Us 
<;uales  sedecia  que  los  agentes^  inferiores  nunca  serían  respon^bles  por  su 
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obedieocía*,  pero  desde  el  momento  en  que  el  Gabiennioi  aceptaba* la  supre- 
sión del  adverbio  nunca,  la  interpretación  del  ar'tíciilo  üo  podrá  conducir  á 
suponer  que  el  precepto.de  esta  ley,  caso  que  el  Senado  $e  sirva  aprobarlo 
como  está,  envuélvela  obediencia  ciega  que  indicaba  antes  elSr..  Camale- 
ño.  No  teniendo  ningún  inconveniente  el  articulo,'  tal  como  se  encuentra, 
^qué  veniajas  repo,rtap  las  enmiendas  que  al  mi^mo  se  liaq  propiíesto? 

El  Sr.  Camaleño  confesaba,  con  la  buena  (éque  yo  je  reconozco,  q,üe 
era  imposible  encontrar  ffases  bastantes  para  determinar,  los  limites  de  la 
obediencia.  Y  si  no  es  posible,  ¿á  qué  estañaos  disciifiendpbace  dos  dias  so- 
bre el  mismo  tema?  Pues  qné,  ¿iá  frasee  ((obediencia  debida»  que  se  ha  in- 
dicado aquí  y  que  se  sostuvo  también  eñ  otra  parte,  determina  esos  límites 
de  una  manera  müs  cJara  «que  la  palabra  ((obediencia)^?  ¿Qué  quiere  decir 
debidal  Cl  Sr.  GaniaieñQ  supone  que  obediencia  debida  -66  solo  la  que  se 
presta  á  los  preceptos  conformes  á  las  leyes:  otros  opinan,  y  .eslaes  la  iqter-  . 
pretacion  que  algunos  dan  al  Código,  que  obediencia  debida  e^ilá  que>se 
tributa  á  ios  mandatos  ajustados  á  las  leyes  en  su  forma  eslerior:  creen  otros 
queh  obediencia  es  debida,  si  se  presta  á  una  orden  dictada  por  la  autori- 
dad competente,  y  esta  es  la  interpretación  de  muchos  jurisconsultos,  y  me 
parece  que  también  la  del  Sr.  Alvares.  Sí  no  es  la  de  S.  S.^.es  ál  n^eno^  la 
de  una  autoridad  que  S.  S.  citó  ayer,  y  la  de  otro  no  menos  autorizado  co- 
mentarista del  Código  p^al.  .   .  .      .    .  '       .-..:■. 

Pues  bien,  usando  en  este  artículo  de  la  palabra  debida^  ¿no  llevamos  la 
<;o.nfusion^fUMiiii^  d^  todos,  lo^  agentes  de  la  a(ip;HnÍ6Lracionv  fiu^  nn. ca- 
brán io  que  les  decimos,  y  que  á  pesar  de  este  debate  de  tres  dias,  no  lle- 
garán á  comprender  lo  que  es  obediencia  debida?  Si  es  peligroso  tratar  da 
seraeianle  m^iem^  »i  el  ariículn  na  «líre^e  incoavemenles,  si^  es  imposible 
una  cabal  solución  y  las  que  se  indican  no  conducen  á  un  buen  resultado, 
¿qué  dificultad  ofrece  la  aprobación  del  artículo?  No  veo  absolutamente  nin- 
guna. El  Código  penal,  antes  y  después  de  aprobado  el  artículo,  queda  á  mi 
juicio  vigente  como  estaba;  no  podemos  enmendarle,  y  de  hecho  ni  le  en- 
mendamos ai  le  modificamos.  ; 

Y  puesto  que  las  cosas  quedan  como  estaban^  ¿á  qué  discutir  sobre  re- 
formas que  para  los  mismos  que  las  proponen  son  ineticaces,  ó  al  menos  im- 
posibles de  determinar?  Este  artículo  ha  estado  vigente  diez  y  seis  años.  No 
sé  qué  circunstancias  tendrán  los  hechos  á  que  el  Sr.  Gamaleno  se  refería; 
pero  lo  que  puedo  asegurar  es,  que  si  se  ha  cometido  algún  esceso  por  par- 
te de  los  Ministros,  de  los  gobernadores  ó  de  sus  agentes,  el  esceso  se  ha^ 
hiera  cometido  de  la  misQaa  manera  con  el  artículo  de  la  ley  del  45,  que 
sin  él. 

Así  pues,  yo  rogaría  al  Senado  que  tuviese  á  bien  dispensar  su  aproba- 
ción al  artículo  en  cuestión  tal  como  ha  venido  del  otro  cuerpo  colegis- 
lador. 

El  Sr.  Alvarez:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  V.  S.  * 

El  Sr.  Alvarez:  Solo  para  decir  dos  palabras  al  señor  Ministro  de  la 
la  Gobernación,  á  fin  de  que  no  eciuivoque  lo  que  yo  entiendo  por  obedien- 
cia debida,  y  lo  que  me  parece  dijo  en  su  art.  8.®  el  Código  penal,  en  cuya 
formación  tuve  una  pequeñísima  parte,  la  parte  mas  humilde  de  cuantos  La 
redactaron. 

Yo  no  entiendo  ppr  obediencia  debida  el  cumplimiento  de  las  órdenes 
de  un  superior  solo  cuando  están  dictadas  dentro  de  su  competencia,  por- 
que la  competencia  ó  incompetencia  de  la  autoridad  no  está  en  el  criterio 
ile  la  humanidad;  está  en  los  libros,  está  en  los  monumentos  legislativos,  y 
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ese  no  es  el  criterio  de  la  hamanídad.  No  creo  tampoco  que  sea  el  cumpli- 
miento de  los  mandatos  legiies  que  se  tomumemiiiiitl  ^férior,  porque  la- 
legalidad  también  es  una  cesa  algo  n^etaftsica  y  pafa 'comprenderla  se  nece- 
sita saber  mucho,  ó  cuando  menos,  tener  jg^sip^^s  conocimientos  en  la  ma- 
teria sobre  que  la  orden  versa;  j  tampoco  ese  es  el  criterio  de  la  humani- 
dad. Obediencia  debida  para  mf,  es  la  obediencia  dentro  de  los  limites  de 
k)  gue  no  es  ilícito,  especial,  perpetua,  eternamente;  como  por  ejemplo  no 
es  lícito  vender  á  su  patria,  na  es  Rcito  faltar 7uibrá  wtí  lofairién'tos,  no  es 
licito  revelarse  contra  el  poder  constituido,  y  no  son  lícitas  otra  porción 
de  cosas  que  podría  citar,  y  que  S.  S.  y  elSenado  comprenderán  perfec- 
tamente. AK*JJíi  i  fc"'*  •   \á¡JÍÍ} 

Asi  entiendo  yo  la  obedietMá,  7  por'é^o  hé  pe^do  la  supresión  de  este 
artículo;  porque  con  las  ordenanzas  ¿pjr  uaiadQ  J  ^  C^igo  penal  por  otro, 
creo  que  hay  bastante  para  que  fao  se  altere  el  orden..  ^ 

El  ^.  Ministro  de  la'ttél»c^iiAeÍ<iíá  '(Po!mdí  tiwréfa):  Me  a?egto  ha- 
ber oído  al  Sr.  Alvare^^su  iq^rp^ta^iiNlfll  a^jetiTo  debida,  porque  con  «sa 
Sason  cuatro  las  que  la  han  cuidq.los  comenttr¡s^8;.y  el  Senado  compréis- 
eré  el  compromiso  en\]ue^^omn1aníOsá  Tos  tLgentes  de  la  admini^^pion 
aumentando  ese  calificativa.'»  {  ;   ^  "     '   '    *'    •  *:   ^ "     '^  ' 

Sin  mas  debate,  púsose  á  votación  el  art.'i^,  y  M  aprúfoatfo. 

¿os  debates  sobre  los  (tetnis  artíeidc»'  de  este  prdyeeto  ,'sáii^ 
ciofiado  ya  como  ley,  segua^e  dicertim  ofrecieron  nada  notable*  y 
por  lo  mismo  no  curamos  iiece$aría<  la  iasereraa  de  oiogon  olfá 
discurs^.  . 


Los  Directores  de  la  Revista, 


■>•••< 
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DICTAMEN  FI8GAI. 

aeepca  ¿^  la-  ctmtpetemioí  dd  Supreniü'  TribmuA^  de  Jmima  pttM 
cmoeeryfaUairel^eüo  qaertidieó  en  el  antigm  Consejo  de  64i$^ 
tula:,  y  respecdB  cM'  cual,  fallado  ya  en  gra^ó  de  segunda  suplid 
caaion,  se  digna  acordar  S.  M.  en  Real  orden  de  i&áe  n9ar%o 
de  iS30  una  nueva  tnski  para  Consejo  plenos,  que  habia  soHet* 
tadetéí  conde  de  Puflonrosiro. 

fil  Fieealf  díee:  Que  ea  la  estíagttida  Chaneilleria  de  Vaiiadolid 
se  siguió  pleito  por  caso  de  corte  entre  el  Sonde  de  Puñoarostre^ 
denandant»,  y  ei  Duque  de  Frías  y^Esmloaav  demandado,  sobre  lá 
propied^  y*  perten«neía  de  los  Estados,.  Graadeza  y  títuAy  de  Coa-' 
de  de  Alva^de  Liste,  en  el  cual  recay^'senteaeia  de  revista  en  faror 
del  de  Piiñoarostro.  Centra  esta  sentencia  isterpaso  recurso  de  se^ 
guada  supiieacion  ei  Duque  de  Frias;  y  sustanciado  en  la  forma  pre^- 
venida  por  la  ley,  á.  su  tiempo  recayó  sentencia  en  dicbo  grado  en 
i."*  díe  aarzo'de  i830^  declarando  baber  lugar  al  recurso,  revocan-' 
dose  la  sentencia  de  r^ísta  dictada  por  la.  citada  Cbancilleria^  y 
confiimaode  1»  de  vista  del  mismo  Superior  Tribunal,  en  que  s« 
afbsokríade  la^demanda  producida  por  el  Conde  de  Punonrostro  at 
Duque  de  Fria^  Aquel  acudió  á  S.  M.  esponiendo<  lo  que  tuvo  por 
oonveaiente;  y  por  Real  orden  de  28  del  mismo  marzo  se  dignó 
S.  M.  acordar,  comunicándolo  asi  al  Consejo  de  Castilla  á  los  finet 
oonsiguientes,  qoeconcedia  al  citado  Conde  de  PtiSonrostro  la  nue- 
va vista  que  babia  solicitado  del  referido  pleito  en  Consejo  pleno* 
Dada  cuenta  á  éste  también  en  pleno,  acordó  llanamente  el  cuní"* 
plimiento  de  lo  resuelto  por  S.  M.  y  que  se  hiciera  presente  ed 
Sala  de  Tenutas  donde  radicaban  los  antecedentes,  en  decreto  de 
1.^  de  abril  de  dicho  ano.  Así  se  verificó,  y  por  dicha  Sala  com- 
puesta de  tres  ordinarias,  también  se  acordó  el  cumplimiento  en  19 
de  dicho  mes  y  que  se  remitiesen  los  autos*  al  pleno.  Verificado 
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ásf;  por  decreto  de  93  de  abril  maoidó  se  hiciese  saber  á  las  partes 
'  la'fieal  árdett  mendoDada,  y  qae  ééché  pasasen  aqoeiios  iKt>  Rela- 
tor. Hízose  saber  esta  proyideiicia  á  los  procurisuiores  de  las  panes 
"ehel  mismo  día;  pero  ningiina  gestionó  oi  pidió  cosa  algUM.  Los 
autos  debieron  quedaren  el  Relator  por  la  falta  de  gestión  deaqae- 
Has»  porque  ante  et  mismo  se  acordó  por  Sala  ¿egQoda  nuevo  aato 
en  16  de  agosto  de  1834  se  hiciese  saber  á  (os  procuradores  de  las 
partes  que  en  el  término  de  seis  días  promoviesen  sn  curso,  y  pasa- 
dos sin  hacerlo,  volviesen  á  escribanía  de  Cámara.  Notificóse  esta 
providencia;  las  partes  iió  comparecieron;  y  Joá  autos  andada  se 
pasaron  ala  escribanía -de  <]ámafa  como  se  habia  mandado.  Pero 
en  27  de  junio  de  1S31,  el  hijo  mayor  y  sucesor  del  Conde  de  fu- 
nonrostro  qfue  había  fallecido,  se  mostró  parte  y  principió  á  a|;itar- 
se  de  nuevo  el  pleito  ante  la  misma  Sala  ^eguiida,  habiéodoi^  pro- 
movido diferentes  cuestiones  sobte  la  personalidad  de  Jas  paHesr,  por 
haber  también  fallecido  el  üaque  de  Frias,  siendo  hoy  tales,  el  ac- 
tual Conde  de  Panonrostto  y  sus  hermatios  eu  representación  de  su 
padre,  y  la  Duquesa  de  Uceda  y  su  hijo  príinogéoito,  actiu^  Cotíde 
dé  Alva  de  Liste,  el  Duque  de  Frías,  que  lo  es  actualmente,  y  la  Du- 
quesa viuda  del  anterior.  Terminados  los  incidentes  ocurridos  so- 
bre la  representación  de  las  partes,  pidieron,  y  así  se  ms^idó,  que 
se  les  entregasen  para  instrucción.  Eu  este  estado  pof  la  del  menor 
D.  Francisco  de  Borja  Teliez  Girón,  Conde  de  Alva  de  ListerOno 
de  los  que  litrgan,  se  preseuté  escrito  en  14  de  mayo  dé  18S8j  espo- 
niendo que  el  pleito  de  que  se  trata  está  fenecido,  que  la  J^l  or- 
den en  que  se  mandó  ver  este  de  nuevo  no  es  legal ,  niboy  puede 
producirefettO';  y  que  aunque  no  es  su  ánimo  producir  eslía  escep- 
cioncomo  drlatoria,  y  sí  como  perentoria,  no  teniendd  esteTemedio 
sustauckicíou  y  uo  quenendo  que  se  diga  que  trata  Aeaproñrechaa-la 
por  sorpresa^  pidió  se  diese  comunicación  á  las  otras  partes  y  á  la 
t^ez  se  les  entregasen  los  autos  para  instrucción;  Dado  couoduñeu- 
lo  á  las  partes,  tas  que  representan  hoy  al  anterior  Concede  Pu- 
nonrostro  la  contradicen,  y  los  que  proceden  del  anterior  Duque  de 
Frías  la  coadyuvan;  pero  dada  cuenta  á  la  Sala,  esta,  por  auto  de  24 
de  setiembre  último,  acordó  pasase  al  Fiscal  para  que  sobre  los  o£ec* 
tos  que  en  la  actualidad  debe  producir  la  Real  órdeu  de  30  de  mar- 
zo de  1850  espoQga  lo  coa  veniente. 

La  sucinta  resena  hecha  de  este  negocio  y  del  iscideBte  último, 
que  se  ha  provocado ,  habré  convencido  á  Y.  A.  de  la  graveáad  de 
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lésie,  y  que  para  resolver  Ja  euieatioa  que  e&Yueke.  ^y  ,T^er§a  sp^t^ 
las  antiguas  atríbiieíooes  de  auesifos  Reyes  ejo  el  .órdQQiJUf^i^ifLlj^^es, 
indispensable  acudir  á  !a  fuente  por  que  se  ha  de  dedd^r «x^e  ^^^1% 
historia  de  nuestro  derecha  público  y  las  disposiciones,  q(^  U>  Jiltd 
^constituido.  No  bastan  en  materia  tan  granada  y  que  afecta  i^tere^ 
ses  de  gran  cuenta  discurrir  con  generalidades  ni  estableifier  asísr* 
cienes  sin  la  demostración  de  ellas,  máxime  versándose  un  punto 
sobre  el  cual  la  historia  misma  ha  sufrido  en  ios  últimos  tiempo^ 
importantes  supiantaoiones.  > 

La  separación  de  los  distintos  poderes  necesarios  para  el  régH 
men  y  administración  del  Estado  tal  «como  bj»y  la  ciencia,  polítiicac 
nos  la  define,  diga  lo  que  quiera  oiqrta  escuela ,  es  una  doctrins^ 
moderna»  reciente.  La  idea  pudo  surgir  y  aua  surgió  desde  la  aiJ^ti- 
güedad  masj^mota,  porque  los  males  soeiajles  nacieron. coi^^laso^: 
ciedad  misma,  y  también  el  deseo  de  su  remedio.  Pero  los  vicios  sa 
desarrollan  siempre  con  mas  acelerado  paso  que  la  razón  se  desen- 
vuelve^ y  esta  es  una  de  las  afecciones  de  la  humanidad.  Las  for-» 
mas  de  gobierno  cambiaron,  se  modificaron. y  se  presentaron  coq 
diferentes  caracteres  desde  el  origen  mi^o  de  las  sociedades;  pera 
los  fundamentos  fueron  unos,  y  en  verdad  mas  se  dirigieron  esas 
reformas  á  los  accidentes  que  á  la  esencia  de  las  cosas. 

Sea  como  quiera,  sin  necesidad  de  remontarnos  á  origeaesf  Wx 
remotos,  ni  á  investigaciones  estériles,  es  locierlo  quealoon^ti^ 
tuirse  la  Monarquía  wisigoda  confluyeron  para  su  constitucioaidoa 
pueblos  de  tradiciones  distintas,  de  civilizaciones  opuestas*  y  d^ 
principios  diferentes,  el  godo  y  el  romano.  Ambos  $ía  embargo 
coincidian  en  una  idea  capital,  que  era  la  de  que  la  jurisdicoioa  na 
sola  emanaba,  sino  que  residía,  y  no  habitual  sino  aotuatoienAei  ei^ 
el  soberano  de  quien  recibían  la  delegación  é  investádbira  los- otrosí 
jueces.  La  potestad  de  estos  no  estaba  determinada  por.  la  ley,  y  si 
en  la  deleguen,  en  el  nombramiento.  Sí  aquella  hablaba  alalina 
vez  de  este  orden  era  para  el  caso  en  que  el  Moaarcai  ao  la  es-4 
presase. 

Si  recorremos  el  Código  wísigodo  encontramos  ciea  ycient 
comprobanles  de  esta  verdad  inconcusa.  La  ley  il.^  del  tir.  2.% 
libro  1.%  ordena  que  ningún  juez  resudva  los  pleitos  que  no  estén 
decididos  por  las  leyes,  y  que  ocurriendo  alguno,  el  juez  remita  laa 
partes  al  Rey,  que  lo  decidirá  como  mejor  pareciere;  y  hará  des^ 
pues  ley  para  lo  futuro.  Bsto  mismo  se  confirma  en  la  ley  siguí^«% 
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te.  La  %i  del  mismo  título  ordena  queso^áoiidá  aj  Re]&  41»  apelackHi 
A  queja  d^tBék  sealeacia  ó  prooedw  iDJaáio^  s^miqfmséx^  jiieces. 
Mperiertfs^  Ssco  mismo  se  coqSnn^  ea  la-  le^  2A  del  pai^  tS^alo» 
y  atiD^  ^e^  recoDoee  la  poiestadi  del  MoAarM  pn^  nominar  ob»^^  )Mr 
ees  qtm  i^rean  el:pleUo.  Otra»  diTofettlai'  %%»  d«I  w^WkCédíga 
pudieran  ^citarse  ea  comprobaMit  de  estí».  f¿tmkt9á*r 

B^canoeida  esta,  y  ea  la  aüonaíta  «aaMte  «l^lM  wM^^ml^ 
jes  ntt&c»  podía  decii8eqii6tevr»ÍDatiMabs.aii9afA)»i  OMOiahAbvi. 
instancia  que  cerrase  completamente  el  jimíPw  pum  aj^epfM  calí». 
1»  revísioa  por  elRe^r  aooqoe  le»  |^lailo%ftteaea  jeiisidflA^  |Ktt  sii» 
nayoreiis,  j porstt comisión;  Creáaseí  que  hk  iojuattoi^ <Míl  rep^ir 
rarse  donde  y  csaBdo  qtáAt^L  que  se  vi^ei»  y  U  ^iie  psNiaiiHt ,  <b^ 
cial  era  domplemento  el  de  que  e!  Rejc  ea  ln  (tteafiíi  j^  mizt  <te^qAS^ 
1» justicia  emana,  se.sometfaiftAdos^b^diemás  priQflí>tt|g<  neUM t es 
á  las  Ibrmas  y  gj^doidet- juicio;  GierM»  e»  qu^^eoí  I^I^IMf^  dU^ H^ 
talo  y  libro  citados  se  prohibía  á  los»  juaees  jaa^  salÑr%  i^igeciea 
ya  jusgadoa;  pero  esta  disposición  oe^  alcaaaab^  a¿  Al^eafcfw  o^á 
les  jaeces  en  quienes  para  eUa  delegase»  sino  á  los.  jeei^es  oj^iiia-r 
nos,  cual  se  pei^ibe  de  su  ptopío.coat^ta* 

Doipue» déla iavaáoa  strraeette  y>dttiiaate<  le  reagamiicte»  le- 
jos de  limitarse  aquella,  potestad,  cobró  qoísá  mayor  eusaodie.  En 
Bihguii  füeffo  parücular  ni  carta-pneU»  abdicó;  el  Sabueso  ^  su* 
piiemaé  ilimitada  jurisdicción,  que  secreia  ser  la  mejor  y^la^  i^as 
noble- atribución  de  la  Magestad»  como  lo  dijo^  adm¡ojsl«indP  p^r- 
ionalmenté  justicia' la  Reina  Católica.  Ni  atifl.  el  Tei^Mísuio  mjsmo 
logró  en  Empana  pei^turbar  ese  derecho.  lotent^ronte^  si^^tawuimea* 
le  los  seSbre?  feudales,  no  en  be&eficio  de.  la.  justíc^,  pofi  cJQrtg^ 
sinopor  sustraerla  suya  de  la  depeodaacia» R^L  Pero,  imk^os 
Monarcak  cot  laudable  perseyeraacia  resistieron  su0  jK^Kg^ü^as- 
piraciones  alguna  vez.de  hecho  realizadas.  Ee  la.  l<^  i/,^  tíl.  iJ^ 
del  libro  4.^  del  Fuero  Viejo  de  Castilla  sedioe.  afiát^  c^ÚtQíCo^ 
aas  son  naturales  ai  Señorío  del  Rey^,  que  non  las  debe  dar.  á  uia- 
gun  orne  ni  las  partir  dé  sí,  la  pertenecen  á  él  por  razón  del  SeSo* 
ifo  ñaturah  Justíeiay  Moaeda,  Fonsadera,  é  saos  yeoMQe&>»  El  pri- 
mea atributo,  pues,  qu&se  reconoció  en  el  Código  knd^i,  como^na- 
tutal  é  inenagenable  de  la  Corona,  fué  la  justicia,  ó  se%  la  jurisdic- 
ción mayor,  como  esplica  esta  palabra^  el  Ordénamíeni^p^  d^  Mcalk 
en  la  ley  2,',  cap.  27.  Y  en  el  apéndice  del  mismo  Fu^rjOi  Viejo  es- 
plicándose  lo  que  sen  fázanas  por  las  cuales  deben  -  jinrgarse  }es 
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pleittís,  BegoQ  lo  dispuesto  eo  el  mismo  ^  dicese  qvt^  las  fazsf^as 
porquQ  se  debe  juzgar  éó)x  a^quellas  por  que  el  Rey  judgc)  é  confiróid^ 
.por  semejantes  casos.  ¡Dispe^iciotti  imtable  ratificada  por  la  198  der 
Estih),  qufe^tíiala  el  odgbu  y  elevado  carácter  de  iraestra^  jiirí^pra* 
'déQcia  auténtica,  olvidado  tástiñfiosamente  eú  disptj^icion^  m)Íen* 
tes  dóode  inTis  d^l>}éfro&  consultarse] 

D.  AloDéoel  Sabio  publicó  s\i  Fuero  Real,  prepatrando  el  lamiim 
á  su  gran  C&íligo,  y  en  él  isé  ^^ecotfoció  |a  potestad  iJel  Rey  «n 
la  inisftfa  estension  ^ue  c^tabfeeia  la  añtQrror  legislación.  £ii  k 
ley  1.%  Vt.  7,°  del  Kb.  ^:%  \^  V  del  tít.  15,  lib.  2.^.  y  otms  se 
reconoce  en  el  Monarca  la  ptenUud.  de.  juri^iocidln  p^ra  cdoocer 
por  síó^oftraér  á  otr^sel  conojQiosáeoljO  ^  los.ne¡g»cicfs,  La$  leyes 
^él  Estiro,  qtte  6'otoo  es  sabido  Tu^^n^  ^^licatoris^s  4e  l^s  del  Fuero 
Real,  dictándolas  los  Mottarca(&,  W^.  ^^^^^  emejercicio  del  poder 
legislativo,  y  otras  en  uso  4e  la  potestad  que  tes  recoiooió  la  ci- 
tada ley  1 J*  del  tít. '7.*,  líb.  'I."*,  no  dejaron  dtiía  acerca  tte  te  es<* 
tensiou  de  su  poder  eb^sta  paite.  La  tey  1^5  concede  al  Monarca 
la  plétía  jurisíiccioh  ^n  tes  pueblos  tík  lyue  Trepide,  alzánítese  por  su 
residencia  accidental  la  limitación  que  parecía  envolver  á  la  ley  S.S 
titulo  15,  lib.  S.""  del  Fuero  para  los  negocios  de  menor  cuantía.  En 
la  ley  162  del  Estilo  ^é  manda  (|tre  de  alzada  en  alzada  ^e  ^pueda 
seguir  en  los  negocios  hasta  llegar  al  Rey.  ¥  esto  es,  dice  )a  ley, 
pkVa  que  íko  se  destaje  ni  nien^iíe  sü  jarisdioaíoii.^La  173  füsflogve 
fe  apelación,  dd  la  .^uplicacíota  de  mehífed,  y  de<iidt^  ([{jot  ,ciii;Hido 
a'<!^étla  no  procede,  caAte  ^ta,  dtdeado  que  porq^u^  ^  íiffyMs  Bobre 
los  derechos,  si  aquel  contra  quien  es  >da<ta  Ih  ^entepcia  .pide  m^r- 
'<iéd  alR(vy  por  suplíG(aGioti/no  se  pueden  alegar  h^chq^ii^yo^f  in^, 
el^ereAo.  Y  por  ultimo,  la  198  ya  citada,  ^(«^ere.^^ue'OÍÍaiLÓ  4el. 
Rey  haga  regla  ge*n^rUl,  Ta'zaifa  y  ^ae  se  tettigái  por '% •  ^^    ^  . .   . 

En  28  de  febrero  de!  ano  *de  1348,  ü.  Al<m$p  Xi  ,:ea,  ía&* 
Córfós  fle  Alcalá  Ae  Henares  publicó  y  dio  Tuerza  leg^l  aí  aélejbrf^ 
Código  formado  por  su  ¡lustre  abuelo  et  Sábro  D,  Ak)fliso,  pia^  lo 
^9,1  ^sté  no  babiá  tenido  poderío  báisláhte  por  «ndat  ten  m  «tiempo 
bkttó  dél)ilitado  él  poder  Real.  En  el  Código  de  las  Partidas,  no 
^olo  se  consagró  el  principio  ya  espuesto^  tradicional  en  España, 
iüno  que  se  deter'miiiaronlos  casos  y  forma  de  su  apMicacrcta.  En  su 
mtrofddócion  al  lih.  I.""  dfe  la  2.'  Partida  se  dice  qué  Emperadores 
yReyefe  son  mías  neUes  personas  en  honi«tet'en  podefrt^tcfdas 
la^  otras  para  líiantener  et  aguardar  las  tierras  en  justicia.  Este  de  "^ 
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co,5.áj^^ra  en  todo  el  Código  como  el  primer  atributo  dd  Moiifttta^ 
desenvuelto  eo  la  ley.  2.',  ea  que  esplicando  su  poder  dice,  qiic  la 
tiene  de  facer  jaslicia  et  escarmiento  en  todas  las  tierras  del  Impe- 
t\^  c^uaodo  los  honores ficiesen  porqué,  et  otro  ninguno  non  lo  pue- 
de facer  sí  non  aquellos  á  qui  lo  él  mandase.  De  acuerdo  en  este 
punto  con  el  Fuero  Viejo  de  Casiilla,  reservó  el  carácter  de  juris- 
prudencia autorizada  á  la  que  contuviese  los  fallos  del  Bey,  pro- 
hibiéndola para  todos  los  demás,  cual  se  vé  en  la  ley  i4,  tít.  32  de 
la  Partida  5/  En  la  ley  18  del  tít^^  23  de  la  misma  Partida,  esU- 
luyendo  el  orden  de  las  apelaciones,  di'cese  que  se  han  de  interpo- 
ner necesariamente  de  ^rado  en  grado,  de  inferior  á  superior  inme- 
diato hasta  el  Rey;  pero  si  alguno  quisiese,  añade,  tomar  la  prime- 
ra alzada  para  el  Rey  antes  que  pasase  por  los  otros  jaeces,  deci- 
mos que  bien  lo  puede  hacer.La  ley  4.*  del  tit.  25  de  dicha  Parti- 
da dispone  cque  una  de  las  cosas  por  que  mas  señaladamente  les- 
omes  pueden  pedir  merced  al  Rey  es  cuando  son  juzgados  por  él, 
ó. por  el  Adelantado  mayor  de  su  córte^  de  que  non  se  pueden  alzar,, 
que  sean  oidos  otra  vez  en  aquel  juicio,  etque  lo  mejore  si  fallase  ra- 
zón por  que  lo  haya  de  facer.» 

Tales  y  tan  terminantes  son  las  disposiciones  de  este  Código  ea 
la  materia  que  nos  ocupa,  estatuyéndose  que  en  esta  pártela  potes- 
tad del  Rey  no  tenia  limites,  pudíendo  conceder  merced  para  abrir 
de  nuevo  el  juicio,  aunque  el  fallo  hubiese  sido  dictado  por  el  Ade- 
lantado mayor  de  su  corte,  esto  es,  el  tribunal  que  le  representaba 
y  que  conocía  por  delegación  suya,  y  aunque  fuese  pronunciado 
personalmente  por  el  Monarca  mismo. 

Pero  simultáneamente  con  las  Partidas  publicóse  el  Ordena- 
miento Real  de  Alcalá  de  Henares,  y  con  preferencia  de  autoridad 
legal.  Así  débese  examinar  sí  por  este  cuerpo  de  derecho  se  dero- 
garon ó  njibdificaron  las  disposiciones  de  aquel  en  el  punto  que  se 
debate.  T  no  hay  que  rehuir  este  cotejo  por  lo  que  sostienen  alga- 
nos  entendidos  críticos,  diciendo  que  el  Código  de  las  Partidas  fud 
exa,minado,  concordado  y  enmendado  por  el  mismo  D.  Alonso  XL 
antes  de  ¿arle  fuerza  legal,  como  lo  espresa  la  ley  1.**,  tít.  28  del  ci- 
tado Ordenamiento.  Cierto  es  que  la  regularidad,  y  hasta  el  buea 
sentido  aconsejaban  que  decidiéndose  aquel  Monarca  á  poner  la 
mano  en  la  inmortal  obra  de  su  ilustre  abuelo,  debía  ser  para  ar- 
monizarlo con  la  suya  del  ordenamiento,  porque  si  la  reforma  no  re- 
caía en  los  puntos  en  que  se  contradecían  no  se  comprende  el  bbje- 
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toj-pftfíQ .ahecho  es  que  ea  yíi,rio3  pújalos  la  contradicción  existe, ^ 
así  h^kfi  qu^  Qonsultar  y  cpi^rontar  arabos  cuerpos  legales  párá  fijar 
]as  cjisposicioQes  qu^  permauecitirQD  videntes  de  lá  obra  del  áábio 
D.  AlpDso.  .       ' 

£q  el  Ordenamiento  no  se  insertaron  algunos  que  afectasen  ó 
alterajsea  el  derecho  público  español  directamente,  si  bien  én  todas 
aquellas  que  se  refieren  á  la  nobleza  y  á  la  justicia  Real,  se  advierte 
confirmar  el  ensanche  que  habia.  dado  por  resoluciones  anteriores 
.  á  la  facultad  del  Monarca  sobre  a(iuQlIaql^se,yla  dependencia  en 
que  la  puso  de  ia  justicia  del  ftey^  ^fii  como  á  lo  que  se  llamaba 
Abadengo.  Sin  embí^rgo  encuénít:^se,en.^ste  cuprpo  legal  la  ley  2,* 
del  tít.  14,  que  dice  aaí:  «Después  q^e  el  ,pfeito  fuese  librado  por 
«suplicación  por  el  Juez  que  fuere  ^ado  por  Nos,  pon  se  pueda  nin- 
iguna  de  las  partes  querellar  de  la  sentencia  que  diere,  nin  supli- 
»car  dolía,  nía  decir,  nin  allegar  contra  ella  qiie  es  ninguna;  H  si 
lio  digiero.16  teaomt^f  que  non  sea  qidp  sobre  ello.»  Eslees  el  tes- 
to ínlegray  genuino  de  la  ley,  tal  cual  con  esmerada  diligencia  lo  , 
comprobaron  y  publicaron  los  Doctores  Aso  y  de  Manuel,  y  el  cual 
difiere  ,  como  después  se  espondrá,  del  inserto  en  todas  las  Reco^ 
pUaciones  desde  la  del  Sr.  D.  Felipe  II. 

Las  palabras  de  esta  ley  exigen  que  se  depure  si  por  ella  se  de- 
rogaron ó  modificaron  las  leyes  de  Partida  y  las  anteriores  qu0 
constituían  el  derecho  tradicional  de  España,  que  reconocía  en  el 
Rey  la  jurisdicción  actual  suprema  y  omnímoda,  sin  sujeción  á  gra- 
dos, y  ja  consiguiente  potestad  de  abrir  los  juicios  fenecidos  para 
reparar  las  injusticias  que  pudieran  haberse  cometido. 

,P^|:a  resolver  esta  cuesfion  histórico-legal ,  es  necesario  tener 
en  qujenta  dos  hechos, importantes  que  nos  revela  la  historia  y  que 
demuestran  nuestras  leyes.  Es  el  primero  el  de  que  por  el  roce  nece- 
sario de  los  dos  pueblos  que  ocupaban  la  España,  el  sarraceno  y  el 
cristiano,  trasmitíanse  de  uno  á  otro  sus  costumbres,  sus  hábitos  y 
aun  sus  instituciones,  á  pesar  de  su  antagonismo.  Los  califas  y  des- 
pués los  Reyes  moros  acostumbraban,  como  hoy  los  Sultanes,  á  de- 
positar todo  el  lleno  de  su  autoridad  en  sus  Wísires  ó  Walies  quie- 
nes representaban  absolutamente  la  Magestad.  Nuestros  Monarcas 
ásu ejemplo,  tuvieron  su  Adelantado  mayor  déla  Corte,  que  andan- 
do el  tiempo  y  cambiando  funciones  se  les  díó  hasta  el  nombre  ara-- 
be  españolizado,  Valido.  La  autoridad  trasmitida  á  estos  dignata- 
rios era  tal  y  tan  estensa,  que,  como  se  consigna  en  la  ley  6.",  tí  tu- 


lo  15  de  la  Pitftídt  3.*,  podka  «ona  el  M^biv ta  0Kme«SimmB$»i 
^f^f,  9bfk  s  por  ellos  mismos  «aleocMur  ic^  ¡mmÁ.  fmoáim^^ 
. ,  %Qf[ívido. jiecho  mipofUate  es  que  0»  iAImso  U^  digocréairbjáejsa 
ilustre  abuelo  como  legislador,  había  de  tal  maaera  aseftUub<eEfL^- 
íes séUdasia  organización  judictaU  (pie  MadabkflNBite sucebutiio 
foé  la  edad  4e  orofaia  la  admúnisiradoade  jiistkit48  Bsfao^u  fV 
eceó  los^tMbunales  ^rmaaeates  ;  sedenlarios;  Aüiiieaíé  taeeitada* 
menle  las  atribacnmes  de  su  GhaociUecia  de  las  de  eu  Goos^,  :8o- 
metiéála  jurisdicoioft.  fleal  ¿,  tos  |H¿vilegia<io8»>o«leo6  sAhlíirwfüte  la 
adwttdtnoioa  dA  )a)•9ticii^  y  nigalariaé  Iw  siplicacioics  ée%m 
senteecias  de  la  Ciuju»eiiiei:JAfr  de  la^  cneiets  no  era  áado  apetojeeao 
peonuAciadasá  Mabm  del.  Soberaoo»  aiuMpie  coasepraBib  te'fer- 
ma  y«alolaimaa..deQiereed'qiie  diesfuies  lee  Sdc^.  Rojns  Cató- 
licos ieTaDtaron<declar¿Mk>)a>graiáo  ord¡aarío*  El  oeotoio  ielaiej 
del  OrdeaamieDfto  fov^la  4\w  ¿  eetas^auplifacioQes  «e  «efiére,  y 
osando  mas  ala  de  los  Adelantados  mayores  de  ia*GdfteM»eroiM 
á  Jas  mercedes  especiales  del  Monar^,  que  jamás  ts  todo  su  glo- 
liose  ¿eioada  se  encueqtfm  na  «ote  Mto  por  el  fue  menguara  ^a  au- 
toridad, que  mas  Uea  easanehó  ó  restauró.  £1  mismo  Ordeaamíe&to 
en  que  sometió  á  la  jurisdicoion'Beai  á los  exentos»  é  Irizoadoptar 
el  Código  AlümsiDo  «onira  el  que  ian  pronunciada  esteta  la'Boble- 
fl^  revelan  ee  poUlíca  ea  este  orden,  auoqae  careoiéfieanBdevDlfos 
datea.     ...  .  imm  iv- 

(lOs  faeefejDi»  posteriores  así  lo  confirman^  Ni  su  híjoDJPedrtH  ien 
qaiaP*pvdieEaiqwzá  atribuirse  á  lo  recio  de  su  eoadicfon'y  á^lo.lí- 
ráo¡6o  de  Si|i|  mando,  ni  $«  otro  hijo  D.  Enrique,  á  qtnufi  m?  w<gcii  y 
especial  situación  taciaa  necesariamente <;ontrario  ates  de-aater- 
maiio  y  padnes  <JKp«iiaroa  menguada  su  potestad  y  farisüceitm,  de 
las^e^  usatpn  freeueatemente,  y  así  lo  lucieron  tanriiítttfsuá  ^^eee- 
.  s^resf  y  he^t^lM  mismos  Reyes  Católicos  que  •cemptetarQB^:Dbra 
di^Ql*  Alonso  coa  la  rerorma  judicial  y4el  ppocedimienlo,  acordada 
eaeus  tafao^s  Ordenanzas  de  Madrid  de  li^2.  .  >    . 

:,  Pero  ea  seniir  del  f'íscal  no  hay  necesidad  de  neudir  i  coajeta- 
Desamas  é  menos  fundadas,  para  demostrar  que  4a  iimitaeiea^de  la 
ley  del  Ordenamiento  se  refirió  ileica  y  esclusiyaateale  á  la  jurísdic- 
eioa  y  potestad  4e  los  Tribunales,  inclusa  la  del  Adelantadojnayor, 
sin  afectar  la  del  Monarca  en  los  K^asos  especiales  ^que  raereofcsen 
w  peisenel  intervención  para  la  concesiea  de  grada  partkutar.  En 
efecto,  pooos  afies  después  de  pablieadoiel  ^rAnmavienlo;  el  aeSor 
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lli:S«att  Hú  fats  CMes  de  Sego?fa<#ft  1587,  y  6  fifet%Hln-^é«stiá:s, 
adQi46  q»6  de  las  senteneias  de  fos  eMof es,  «eonífíkidítoHttsf  dé^  %ts 
delosjveeeBifQferio^eft,  o^fiiüMese  logar  átnvs  alzada  diei^éifitt^  ó 
dqplie«aioft,pefo  tmaiido  ftiesea  ret^MsMeria^  -de  las  ótra>d,  '^étf  ^tas 
pléílos  oomeBiades  de  mmo  aatie  tes  tuismos  eideres  procedíase'  la 
£%tica  cmte  estos  misiiiod,  y^de  ia  mtleneta  que  asi  diéreffm  ¥e^ 
vUtamo  hubiese  ma$tíbsaét»mi  s'^pUeúeUm.  Tese  ^ilal'ameñte  en  és- 
ta ley,  y  lo  cimfirmaráQiBas^^  ^t«rí6fes,tpiet)a(ÑetidoD.  Alfonso 
cfl  XI  i^atfteftde  tian  ergumacibH  j«dt(5M'iq>ife  lifiiitaba  los  ai^tnos 
de4a€érte,  respetando  ao  «hstaflte  la  ^letitad  Real  sitstKuyéndese 
á  tas  delegaciones espeeiáles;  pe)r^oMr'íítd#fyre,1ad'permanefttés, 
sus  sneesores  s^uieimi  «quet -«endero>  y  9.  Strnt  I  Hechfé  ^ádo 
orcünarío  del  juieie  4ae«plicaoion  e^  eietfÉ^'tosos  t^conoeídos  en  la 
ley  M  (hdenamiento  etMne  de  i^reed  *  ñmA: 

Bn  pos  de  esta  reforma  iriM  otra-,  liasta  ^ne  el  ^en  jndidál 
absoii>i6  el  Arden  adininfetnatifo^y  amí  al  ^ubematt\ro.  El  mi^mo 
fi.  Jnan  I,  en  etras Cortes  Mnbiea  eo'Segovia  de  1390,  esto  es,  á 
ios  tres  «nos  de  pnblieada  dieba  ley,  diot6  otra  introduciendo  la 
segunda  suplicación  como  remedio  ordinario,^  gradó  para  deter- 
minados inicios.  'Eéite  faé  lo  qué'faí20  necesaria  la  eoinienda  de  la 
ley  del  Ordenamiento,  madiendo  á  su  lestolacláa^ulade  tsí  no  en 
él  toM-qtti  km/a  tugar  segunda  ^ujiUeadm» ,  y  á?{  viene  inserta 
en  muchos  cuerpos  del  derecho  desde  la  Recopitacron  del  9r.  Don 
Felipe  II;  Ssla  .adición  esima  inlerpretacfon  anVéMtca,  y  refírién- 
dose,  según  ttia,  la  iimitacieti é  la  j»rf3(Ko5ion  Mies  ttftanates,  k 
tm  facultades  ordinarias  y  no  al  poder  Real,  no  puede  entenderse 
fteoiromodo.  '   '*-•   "< 

ásf  la  entendieron  losSres.  Reyes  Caldlieoq,  y  (^-élio  :tí^4ian 
dejado  movimientos  Mst^ricos  mny  notables,  enire  otfosstifif-Tesb- 
hiciones  respecto  i  los  Señoríos  de  Arces  y  tde  Mardheáa  f 'fam- 
bíen-sus  sueesores.  Durante  toda  la  'diaastla  austríaca  ^e  ^e^óAi- 
jeron  eonstaotemente estes  hectíbs,  cuyo  conjunto  dem^éétr^liáita 
laeTrdencia  que  la  autoridad  de  la  Chañe illerla  cre(^ 'Aftiiensa*- 
mente  desde  el  Sr.  D.  Alonso  el  XI,  absorbiendo  la  deVAdehta- 
tado  mayor  4e  ia  corte,  y  en  gran  parte  la  del  Goasejio:  que'la  e^- 
premacia  de  aquel  Tribunal  tuvo  que  perderla  desdé  qtÉe  h»  Keyes 
eatélieos  crearen  ta  otra  de  GiudadReal,  trasladada ^lespues  k 
Granada^  y  reorganÍ2an>a^  Consejo  dándole  earáoler  y  fttrihiaeío- 
Ms  judidale&  propias:  que  eolocado  en  la  cúipide  de  las  institá<« 

TOMO  XX.  68 


íl«i4er  jfiibsbrbéBtev  abrogándose  ftaiilaAioafliifMUie  to^aüi  )af  :4ilrilHitr 
cMes^dtlipoderv'HMlosa  ia  aTO<»(i»Qi!(te'jiikHos:,poa<ii»Qtfs^  |a 
juffisdiGnéQ^eQ  primero  y  lUüíao  grado  piM^^  W9  a«evosp  y  biisla  U 
apcriara  y'rbvisioa  délos  feoecidos.  Diñase»  a&  oo,  qué  olra^oo^iBL 
mas  que  esio  úilioio  fué  el  roeor$o,  que  primero  vulgarmeale  y 
como- colorido  para  coboneslar  la  invasioQ,  y  después  legalmeate^ 
se  llamó  de  íajusticia  ncHoria.  ¿Dónde  cfiti ialey  que  lo  iostituyó  y 
someiié  al  Consejo  e^la  potostadTMo  existe,  no  la  hubo,  ni  fué  mas* 
queeiejepdeto  de  b  SiipremA  í«iris4iíC0ÍQii  que  le  fué  delegada* 
La  primera  ley.qiie  S8>  dictó jobt^er  él  e$  ia<ifl  Sr,  D.  Felipe  V  en 
el  aio  de  Í7(K1^  esduyeifdoideiéli^oa  negi^cios  ea  que  d^bia  cono- 
cer el  Conseja  miamo  en.  girad»  de  i^egunda  auplicacíou*  . 

Pues  6i  d  dekgado  abrfeilos  jutieioe  feoRci^os  basta  hace  muy 
poco  tiempo,  ennuesyro^propioadias.^  y  boy  mismoe^i  los  nego- 
cios principiados  aoAes  del  Ikal  decreto  de  24  de  .nqiiriembr^  de 
1838  ¿cómo  podría  denegarse  esfii  potestad  al  delegante,  el  poder 
Real,  cuando  esta  atribución  no  estaba  segregada  de  la  Corona  y 
la  ejercía  libremente? 

Cierto,  ciertísimo  es  que  la  razón  ya  repugnaba  esa  inmixtioa 
del  poder  Real  en  las  contiendan  judiciales^  que  la  doctrina  liabí^- 
hecho  progresos;  que. esas  mercedes  pugnaban  con  Ips  principios 
\iniver«dmente  défuodidos,  y  que  lo  que  ouestfos  padres  -censi4ei^ 
raban  como  el  úUinio  refugio  de  la  justicial  por  la  de^ua)(la4:del 
derecho  quo' causan,  la  generación  actual  coatemplaba  como  wa 
vioUcian  d&ioa  faoDes^  de  la  misma.  Así  fué  que  ^^  la  Con^Utudon 
de  181 2. en  sus  arls.  242  y  243  del  tít.  S.""  se  prescribjó,.4Mii^elÍ9* 
pei)estaéi'£B'el'primero  de  ellos  se  consignó  que  á  los  tribumies 
tocaba  esdosivameiile  la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en.  las.  09^u.r 
sas  civiles  y  vorimiaales.  En  el  segundo  se  determinó  que  ni  1^ 
C^tesvni  el  Rey  podrían  ejercer  funciones  judiciales,  ayocars^ 
causa  peoditAtes,  ni  abrir  juicios*  fenecidos.  Estas  disposiciones, 
han  sufrido^sin  embargo,  varias  alternativas.  E^  C^stitucion  na 
rigió  dosde  1814  á  1820,  ni  de  1823  á  1856.  Esto. no^ o^st^te,  la. 
ophiion»  había  cambiado  radicalmente  en  este  punto,  los  buenos» 
principios  se  habian  difundido,  y  por  Real  decreto  de  21  de  marzo^ 
de  1834  en  sudisposici<m  a%^  se  estableció  que  no  se  diese  curso  á 
las  instancias  que  se  dirigiesen  áS.  M»  p^ra  obtener  revisi^ne» 
estraordinarii»,  ó  sobre  volver  á  abrir  juicios  ya  f^necidosv  Esta 
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misma  disposición  prueba  queta^p^ohibieioii  no  exislfa^  qtítrlstGsfA 
roiia  se  tiailaba  eii^el  goce  f^^cm>  da  e¿ta  potesiad^  ideitatsuatt 
usaba.  £smasraua  con  ese  Reai  deor^o  no  se  rasolvJaí'QÜsiasirca , 
que  ei  Monarca,  qae  no  hiaotinÉd xpie  impedir  el  carso  á  Ues?  iiúht 
cilndes,  pero  no  renunció  espresamente  su  potestad»  bubiQraiiseciiq 
una  concesión  de  esta  clas^:  el  Tribunal  se  habría  vistoi  ^nbaríiza*« 
do  para  resolver,  pues  altaba  la  prohibieion  de  la  ley.  Hoy  exista 
ésta,  habiéndose  declarado  vigeÉte  ^l  Üi.  5.^  de  la  Goaslitud^a 
de  1812 ,  y  resistiéndote  además  la  GéUBtituoioii  política  del  Estado,, 
á  la  que  se  opuso  la  ley  de  graeías  d  sattarque  tampoco  lo  permite^ 

Pero  la  cuestión  actual  no  se  reAsre  á  una  aieroed  concedida 
después  de  esas  prohibiciones,  ^ao  en  tieiüpo  en  que  ne  regisA, 
cuando  el  Monarca  estaba  en  toda  fdettiiod  de  su  poder,  en  1830; 
y  de  consiguiente  á  la  sasion  no  barbia^-dfdpoaicion-aiguna  que  obs^ 
tase  á  la  concesión  de  estas  mercede^^  aBpque  no  fuesen  frecuen* 
tes,  porque  taopinion  ya  las  reohmbaf^  asi  como  ei  ejercido  per-^ 
sonal  de  la  jurisdicción  en^  Blonarea,  qaeyaeraeimpiemente  for^ 
mularia  in  kabilu. 

Los  que  combaten  la  gracia  no  han  invocado  en  apoyo  de  su 
gféstion,  sin  duda  por  considerarla  ineficaz  á  su  objeto,  la  ley  de 
39  de  abril  de  4887,  en  que  se  determinó  que  las  sentencias  ejecu^ 
tóriadas  dé  juicios  fenecidos  durante  la  época  censliteeÍQDal  de 
1820  á  1828  se  reputarían  en  toda  su  fuersa  y  vigor,  y  nulas  y  síq 
efecto  las  sentencias  que  en  virtud  de  Reales  cédulas  6  graciastbu-*^ 
Mesen  tenido  lugar  en  los  Juicios  ejecutoriados  antedichos^  Sia  em- 
bargo, basta  su  eiistencia  para  que  el  fiscal  deba  haeerseccavga  de^ 
ella altratat  ésta  grave  cuestión ¿  *  .       < 

líldüdablemente  la  citada  ley  especial  y  de  efectos  coaeceios,. 
resolvió,  que  el  Sr.  D.Fernando  VII  no  pudo  coAcederiuepced  para 
abrir  los  juicio^  fenecidos  durante  la  época  consttüioioi?ai,aunqaii 
las  mercedes  otorgadas  sobre  ellos,  si  bien  espedidas  «enia.plenitttd 
de  su  poder  eran  nulas  y  sin  efecto.  Sin  mas  que  anoaciar  la  caI¡«^ 
dad  y  objeto  de  esa  ley,  basta  para  conocer  que  fué  una  ley  poií<n 
tica,  y  sobre  política,  especial  y  concreta.  Esto  aleja  hasta  la  posi^ 
bilidad  de  estende^la  á.  otros  casos  que  para  los  que  fué  dictada^, 
reputándola  general.  Esta  disposición  no  comprendió  todas  }asmer« 
cedes  de  esta  clase  concedidas  por  el  Sr.  Dv  Fernando  YII  en  las 
diferentes  épocas  polflioas  de  su  reinado,  sino  las  referentes  á  una 
sola;  y  si  es  un  principio  que  la  escepcion  afirma  la  regla  genera^ 


riñlM'dtimtiiitd  én  tas  btráá'Y'^^'jflrittí^  *«  Vlrfhtóiííírtí:  "^^^;^ 
''^!|A>^(Íésc^b(^*i6)  fiscal  qm  ta  tibmisibti,  paiu  i^éstetM:'^  dl«^* 
méiil  Mpibd  argñnrérttos  y^ás^Mó  á^ids  éfáe^í^miaaé^ííii^úom 
íSkiMító^itíé  la  misma  t)ropoMa,  «ir*o  «I  ^dio^gínarib  y%á¿íí-i- 
cat',  lá  iiiilithtd  Úe  lodas  las  'Rfcfft>€!4€s'coúc69Í(ldíS  (tesdeM  Si^.'Dm 
Enrique II,  ptt'estef^  el  ábtfóo  ^'fanatit  leotisiisílif  en  ijoé  la  ley  ik 
ene  Itfotiíardei  «obrt  altcilaefc  áa  t>«tteiido  4é  f«H^  Wkúiá  á  KH 
eeneesiott,  |)«if  ttas  ^  Més^'^ifofelilft  ií«i  apRcacioii  al  oáSb  iftié 
itíetívaba  la  dei^imien^.  Pero  1^  raioMi  que  babh  tm  era  «sin,  y  af 
la^e^tteacfirefl^faíéiéiáíre^f^A^iér  irfeVoeabiéaiedte  s«jgttii  hi 
legí^dcioQ  qti«  Mglk  al  (fiotirse  i^'faltós,  áú  im  pof'i^la'etiio^ 
naroá  iHiéTerá«ilsfHtl<)s^'^  éé  tcn^ij^tléats^  Itó '«eiteficfñú^^  ^lóAátle»- 
ciwe  quadarot  !if4*es  íf rtvoiíáSIltoéi^^^   /      »  ^       :^  -'    i)     .-  . 

€dfitrátí«ié  á  las  qtíe  eo  aq<aeila  ley'i^  lüftehrii  'é^ '^éMak,-'^^ytfJi't 
las  que  aHí  »o  »fc  atfttrfcíon 'y  átto  ptíflíetao  feonsültát^,  -Elt6"iÁeftir 
priacípió  rigiendo  la  antigua  legislación,  cuando  4á  fíotiteáMl  #st 
MonarcHno  leóía  é^os  tfmfiies,  i^i^tiMfaeira  j^t^triUnto  tegcA  ^ae 
la  que  contiene  Ja  tey  f.*  del  lít.  ÍS,  lib.  li'de  laWov.  ftieüc^^s'^ 
saber,  la  tie  que  pendiente  en  la  Cfaancifieriía  un  negoció  ssseéptí* 
ble  de  ^tíndá 'supli^afeion,  no  pudiera  aTOCársdo  el  C¡éááé|kr^ 
recutsé'dtí'tójtíftfiéia'ncítoria.  Se  falló  én  todos  lOé  gfadóá,  ^iÍMlbsolSI 
de  segunda  sÉfpIfcadott,  rigiáido  la  misma  tegísfetíonv^^^^BÜÍ* 
gáfenle -el -Monarca  pudo  abrir  el  juicio  en  nso  defca^otéíJlá#;*^Í- 
.mas  que  el  acto  lo  resistiesen  ios  buenos  principios.  La  Réiáf  íí^dM 
de  la  coñfeesiod  de  la  merced  fué  cumpümentada  llaiíáÉiie^  '^éW4l 
Conejo  plénó  f  p6r'  lá  Sala  sentenciadora,  que  setoitop^&^Íé^«rék 
Salak  oWWáfíás,  sfn  qiíe  &c  encontrase  motivó  fii  tan  pai^tf  tJf!'*nV'  • 
fiscaf,'*eii^prnefBáde  que  él  mismo  alto  Cuerpo  i  quien  áfeí^átÉilk 
gracia  no.  dudaba  siquiera  sobre  Ia  facultad  del  Sóbeiiatin  'qné  fa^e^*- 
pidtó'l  El'$hi!síiió  Conejo  mandó  ¡«struír  &  las  partes,  y  felák'gÓíaLN 
dafbü  sfFéhcíd,  tio  reclaraatóú  y  hnn  estado  gestioniínflo  fen«I  negó- 
<;io  sin  protestar  sobre  te  inéflcatía  de  tó  merced  telita  atown  que^ 
redama.  ¿Cómo,  pues,  habrá  de  admitirse  hoy  cnttt  me^  é^tfe^- 
t;ion  una  petición  que  requería  la  retención  de  la  nféfbed,  ftt  <!tfM  ¿o 
se  solicitó?  -  ..   -' 

Cierto  es,  que  pendiente  hi  instrucción,  la  legislación  ftáWm'- 
iiiado,  tanto  It  política,  como  la  de  atribuciones  de  ést^  Suprelno 


DB  LA  roMrTCTTErTfiT<v  ]ttiiiTyaBni'VJfaj^f]i)M[|líkiri^  un  pleito.   I^^ 
TribpAal  y  del  procedjmiepto. .  ^i^cq  aiaguoa  de  ea|^&  ii(^yi9<i|ajlQ|^ 
alcaóza  ni  puede  á  uq  remedio  ^(('nítido  ^i>^  ^"^^^^^^'^^4  is^il^^D 
taba  '^mms^m  SN«iíl»l»@^«|(«P» 

les  no  puedea  afectar  los  d^fifijdbASKKkQceados.  La  cuestión  qijij^  I^* , 
biera  podido  surgir  era  la  de  competfincia  de  i|i  jnrisdji^qipj^,49»^ 
¥.  Av,  (wfBe^B^MMHíNMN^el  C;QA«<^«i(tei;istiÚs^.á.vUiti4 
mdkeiw  pffoj^an  siap>4el0iada»  ^»j^¿mfífiiVii$^  'it]b^i^jss^^^¿^ , 

na iftvestida  d^  fe».pfttwtld%tta»iiíinii»  Plli%}«iVN^  ^  ^it^  n«0PC^ 
Pej^^BealdfiaBAto  <Í6|34d«»niwri#  i(iÍ»^.4f4A.,at^q4its#{hM#k9iib^ 
rogaoioii,!!^  s0i.fijapD&v  iniMb  aArUi4a^^sUfc«f^;$íii(H^^ 
qag  les  p^maneot^^y  Qr4íoa^ifif^.|im»iW^ 
saUe» pMa  afüdiii i l^sc^^^i^^pjibi^^ 
ésafk  sor»d»  la  ciMnfetMicia  ^l  Stf/ftitffi^ 
d^oi«ta*dd  8  dB^^birU  daknis^B^ipi^tfi*  !^^tWA9^^ 
ordenó  que  este  Suprei^o  XrÜHipiat^  topiuA^ifattiKkwi  \m  mgmm 
pwdJduteg  w  dích»  Go«sfly»ai»>i|w<yy?i^#  /t*»nri»^ii>».  y  log^radi- 
oadoa  eii»él  pov'Oftso-de  oá«l»>  cjipiWrcw^^fmff.olNa»  motm,^  C^a 
resoludoa  R^actoUe  e«o^cioiuQÍ4K9U|»i»r.  !Io4i»s  Im  aogftws  n^<* 
eadofr en-  el  Oni98jo%  seaxttatifiMMP^'  Iftoawaíte'  Ut  nw}i69C¡(m  Iqs  lia 
de>teiniifMMr  >.  A.  Btte  ealabiui^4íeado«iiM9f.mQwa.q|9§  ptr  as^^ 
nación  o^peoialdel  lioniiroa  otjkMui»»piido  haoorlai.  y  d%ieeQ«¡#uw-^ 
te^esfto  m  el*  Tvibiuiat  GonpetoBtB.poi)Ja  ley.  £»t$  anterM^nHo^ífté 
intificada  ap  la  fegla^  14  del  arii«  70  dalftaglaiim^^^pKfirj^Qflfl^jis^ 
m  1»  adqaiaistmctoa  de^juslicifay  y  düi  noi  ea  ni*pued¿i.^,^fi^^sA  - 
oempeieneí^v  ^   =  .    <  . . 

Re^pec^toá  t^pk-aa.raaooestqueae.alQgaaaopfwa^d^f^f^W^^^^ 
to  de  la  gracia  por  el  trascurso  del  tiempo^  y^deo^  qi:|f^j^^ip4/l^  . 
por  alguoa»  de  las  parles^  como  cuíe^Uoni  prjv^da,.  áfi\  .^^^\f^\y,9i  ia^ 
teres  de  estos,  m  paed^i  oo  debe^espon^  este  miiiis|if)ríi9i)^.iu.j)S(i^ 
ello  ba  sidooídi^  í. ..,,  ój  .... 

Fop  todo^opinfi  c(  FÍBoaJb  qveí  tMRHOttd»  la¿in$tr^c|3i$^^^d^|é^f(, 
asunto^  se  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  4  fia.4'e>>9H^, 
se  baga  el  senalanüeoto  paridla  vístjs^ en  .pterio;  y  ea.ai^diar  d^^s- 
tímándose  la  llamada  nueva,  escepaiM.qi^i  ^  anuncia»  en,  cuaatj[^^> 
)a  i^lidacion  daia.^l9r€^  se»  dkt^  U  seJit^Ack  quQ  p^eyseda,  ea 
justicia»  El  Tribeoal,  sinicmbar^,  reeoli^^á  la  ma»  conforme.-^ 
Madrid  2a  de4 ociabre^  de  1S89. 


S4£     -  KSmCáf  ML  UW»UfilOR. 
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wsmk  fmm  sobre  los mmm nmmu. 


No  es  la  Revista  m  LseisiiAcioif  y  juB»PM)i»fleu  ua  periádíco 
«propósito  para  debates  ardientes^  ai  á  este^nero  de  discufiioa  se 
predtao  ias  materias  cieDtfficas  ^el^d^scho.  Por  eso  al  volver  á 
üciiparnos  de  los  recwsos  de  oasacion  lo.liáoeaios  á  pesar  nuestro 
y  por  solo  dos  eoBsideraoil»Qe«(:  la  páiaera,.qQe  nos{iarece<ettiflfJir 
con  xsü  deber  de  cortesanáano  negando  ios.  honores  <de  uaa  coates- 
taciOQ  at  nuevo  trabajo  puUícaáo  por  el  Sri  Ortiz  de  ZáSiga  en  re- 
futación de  lasbrevtes'observaeioQesque  nos  peraiitijBKKS:.hw<9i:so-. 
f)re  la  materia  en  una  de  las  últiaias  Aavisiuis;*  y  la  se^ttoda ,.  que 
este  nuevo  trabajo  redama  de .  nuestra  .parte  alguna  reetíficaiáou 
para  que  queden  las  cosa»  en  su  punto* 

Afortunadamente  la  última  producción  del  Sr.  Ortiz  de.Zúiiga 
hace  poco  menos  que  imposible  el  debate*  Ta  el  Sr.  ZájS^a  ha, 
comenzado  &  entrar  en  el  buen  camino ;  ya  no  dice  que  la  unidad 
déla  jurisprudencia  es  una  idea  ^ttim^rica,  una  bella  ÜMsioní  A^ 
realización  imposible;  ya  ao  se  maestra  tan  desdeñoso  coa  los  je-*, 
cursos  de  casación,  ya  los  ao^ta  como  ua  progreso  en  el  provei- 
miento moderno;  ya  en  fin,  no  le  parece  tan  maL  la  .Ghambre.4te& 
recetes»  <í¡Quimériea  mudad,  bello  ideal  á  que  seaipir^amM 
remedió mpremode la  casación^  imaginaria  unidad!»  Tal  .er«;d 
lenguaje  del  Sr«  Zúniga  en  su  primer  artículo,  y  para  que, '«ei  v^ea, 
que  tío  ^^jdramos,  bueno  será  trascribir  aquí  algunos  de  v»  pár- 
rafos ma^  importantes.  -.    / 

En  el  párrafo  10,  pág.  173,  tomo  20  de  la  fiansTA,;  al  bahlat  el 
Sr:  Ziiniga  del  alto  fin  á  que  conduce  el  recurso  de  casación »  ac 
espresa  en  los  siguientes  términos :  tEsa  quimérica  unidad  d$  la 
jurisprudencia^  que  tanto  se  procura  eomeguir  y  que  tan  d^l  e$ 
4e  aldmzar. » 

En  el  párrafo  inmediato  y  en  la  misma  página  su  desenfado  ea 
todavía  mayor.  Oigámosle  sino  cómase  esplica:  ajj^ro en  etíetsa-- 
^so,  iqué  Berá  de  la  unidad  de  jurisprudencia,  que  esd  bello.  i4eal 
*á  quefte  asj^ra  con  el  remedio  supremo  de  la  eoMrímt  Creemos^ 
•firmemetüe  que  todo  esto  no  es  mas  que  una  ibteion^  nacida  del 
^buen  deseo  que  anima  á  todos  los  que  se  ocupan  de  esta  in^ar^ 
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Tetante  materia;  pero  ilusión  irrealizable  y  por  lo  tanto  ineficaz  pa^ 
í>ra  servir  de  remedio  al  mal  que  lamentamos  con  tanta  razón  íoa 
^ue  conservamos  aun  ardienfe  celo  por  la  admmfBtf^ion  de 
t justiciable 

Mas  adelante  el  Sr.  Zúniga  llama  unionistas  como  por  mal  nom^ 
bre  á  los  partidarios  del  recurso  de  casacioQ  (pág.  175)  y  de  esa 
imaginaria  unidad,  como  él  la  apellida. 

No  se  puede  tratar  esta  materia-mas  irónicamente  ni  con  mas 
desden,  no  se  puede  hacer  de  la  unidad  de  la  jurisprudencia  ua 
sarcasmo  mayor:  Si  escuchamos  *l  Sr.-Zúaiga  ea  su  primer  artícu- 
lo el  recurso  de  casación  es  poco  mas  que  imda;  la  unidad  de  la  ju* 
risprudencia  es  solo  un  bella  deseo,  una  quinera,  tma  ilosion»  una 
«impieza  honrosa.  Y  todo'esto  ¿pai^aqué?  Para  confesar  en  su.üN 
timo  articulo  que  esta'  unidkd  de  k.  jiirispradencia  es  eLfin  de  los 
recnr^s  de  cdsacíon,  y  que  «esta  es  una  tftea  tan  elemental  que  la 
saben  cuantos  aprenden  la  teoría  de  los  procedimientos;  le  puesta 
que  ^por  m^io  de  la' casacionyt>  aSade  el  Sr»  Zinrga :  tSe  aspira 
indudübiemente  á  dar  vigor  á  la  ley,  espHcar  é  interpretar  su  espi^ 
rUuy  uniformar  su  aplicación  entre  todos  los  tribunales.»  ¡Gracias 
h  Dios  que  leñamos  ya  al  Sr.  Zúniga  en  nuestro  campo^  y  el  gusto 
de  poderle  contar  entre  los  resueltos  partidarios-  del  recurso  de  ca- 
pación, y  de  eéia  unidad  de  la  jurisprudencia,  que  hace  poco  le  pa- 
recía tan  ilusoria!  Damos  el  parabieo  al  Sr.  Zúniga,  y  nosotros  nos 
fi^citamos  por  ia  autoridad  que  su  respetable  parecer  presta  & 
nuestras  opiniones  en  este  punto.  ¡Qué  cierto  es  que  del  debate  y 
de  la  contradicción  nacen  siempre  la  verdad  y  la  lúa! 

Bn  lo  que  insiste » sin  embargo,  el  Sr.  Zúnigay  aunque  ya  no. coa 
la  Té  y  el  entusiasmo  primitivos ,  es  en  que  no  hay* otira  medida 
aceptable  ni  posible  para  salir  de  la  acumulacíony  del  atraso  en  el 
despacho  de  los  recursos  de  casación  que  la  creación  de  úo^  Salas 
y  ia  distribución  por  materias  entre  las  mismas  de  estos  recursos; 
y  para  esto  vuelve  á  hablarnos  de  que  nos  falta  un  C64ígí»  eiviL 
de  que  nuestra  legislación  es  un  caos,  de  que  el  precedimieaio  en 
materias  de  casación  se  rige  por  reglas  diversas  y  aun  contradic- 
torias, porque  uno  es  el  sistema  en  los  negocios  comunes ,  otro  en 
los  de  Comercio,  diferente  en  los  de  Hacienda,  muy  especial  en  los 
de  Imprenta,  y  que  á  todo  esto  hay  que  agregar  que  en  unos  en- 
tiende d  Tritmnal  del  fuero  común,  en  otros  el  fuero  de  guerra  y 
en  ios  de  Ultramar  la  Sala  de  Indias,  de  donde  resulta  la  anarquía 


nosotüQS  la  diversidad  de  raeros»  el4»ioade  uaeslra  legi$laeMii*.dia»> 
pipjE^,eio.a4HitKis  m»Uítte»ea»  y  la.  teirittiii^de»j|im¿ítaiírMitfi^lhina^ 
d^  ^iáUaa  sobre  e^os  nc^ooioi^  op  $e  >iiciwUk  ooa  atpv  ramedí^ 
mejor  que  difidi  r  entre  yariaa  $aja«  del  Taíbwial  Suyeam  los  ra^ 
cur^os^quer  se  iQterpoii|;aQ  ea  Iqs  asootoe.  del  Imi o  «6i»iid<;;.  q9^*  ' 
oir,  que-haya  oa  Tribunal  mad.qiie^eeiKribiij^a*4.aiiiiiaiiilar  éLáat^ 
óüdea»  el  caos  y  la.dívisioa  ea  iiaft.matmaí  ea  (pie* al  piiiifsipb»  da 
uaidad  es  sacoódicioAreleiaep^tal.y  n^eaaridfipoisiucf  sqa4as  la  quoi 
quiere  el  Se,  í^uaiga?  ¿que  yaques  $bafttli'EriliaiialaBp*cM 
ra.  y  Marina  que  seajUibuye*  jsiifatiillad  deTdeoidÍ6  aabca^loa  lecws* 
aos  de  casaaíon,  ealos  m&H^m^  m  i\^wf^íf9ftiíaB»mtíí^wk9^  Sata 
de  Indias  que  conoce  de  lo^.qoe,9e»jpro|mea'0«itaaMÍa$>  eienatoriM 
da  Ultramar,  ya,  en  fin^  qaeuoo  e^i  ek  ráieina6a<k>s.aagooioa4it 
derecho  común»  otra  enlosiaaanU^s.deimpieQta,  yMfaenJoaéal9k« 
tramar,  se  aumente  este  mai  eon  la  «reaeian^de^ios  Sataa^BBat'lfi* 
bunal  Supremo?  Sí  fuera  cierto  que  la  única  medid^n  sahado«ftt4». 
las  dificultades  presentes,  aunque  cm  eLcaiéctar  daiaAmna  y  p(0* 
vlsional,  fuer^  la  creación  de  dos  Salas  y  la  distoibuoioa  efttc e  elte 
de  los  reenrses,  savia  preeiso  oaafesar.qaei  laweiancÁa«  se  aMsteaba* 
impotente  para  editar  la acumuiacion  y  el  atsase detesto» nagoeioi* 
que.  esta  instituciQn  era  solo  una  bella  teoría  icreaUzable  ^  Gomo  de» 
cia^el  Srv.  Ziiügai  dentro^de  los  buenos,  principios «  y  en  fin^^qpoA» 
habla  mas  que  jrecarrir  á remedios  empínicee^oiiyajresultado^fliate^^ 
pial  ^eridv  eo  efecto^  el  de  despacharse  machos  negodoe;  p«ro»«l  de. 
de^a4iba9$e  mal^  sin  coherencia  en  las  resoluciones,, sin  unidad  nít 
armonía  en  Jas^reglas  y  elementos  de  su  decisión >  y  sin  éufennii^, 
gunp  para  ios  altos- intereses'  de  la  justicia,  que. en  los»  recursos  de 
casación  son.  mucho  mas  qiie  los  intereses  privados  qne  se  litíBan^ 
pue&UQ^ij^edio  empkíco,  y  no  o  toa  cosa^  es  la^^  dtvieinn  de  lea  re<» 
cursQd  en4re  dos>  Salas»  y  el  empirismo  en  materias  cíentífieaa  ae 
algo  peor  que  el  mal  que  con  él  se  intenta. remediar» 

No  nos  detendremos  á  contestar  lo  quesedice<en  punta  á  yaca^ 
cienes,  i  ias  horas  destinadas  para  las  vistas  de  ios  pleitiÉ>s  yáotraBi 
cosas  de  menor  entidad,  que  le  hacen  declaniar.  al  Sr.  Zúaiga'^obcQ 
lo  arduo  y  grave  de  las  tareas  judiciales  en  la  alia  esfera  de.la  car 
sacien,  $obre  el  tiempo  necesario  para  eliOisámeny  el  estudio  do  e^; 
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pedientcs  voluminosos,  sobre  las  horas  de  descampo  y  e6iilélÉ^I&-'^' 
cíoa  que  Decesitan  los  Magistrados,  que  visten  latogiaééi  TrlBfiÉíkl  - 
SQpt«A)a  despaes  de  una  larga  y  t>eQosa  carrera ,  por^^%§ld'dos 
llevaría  naturalmente  i  consideraciones  de  cierto  género,  y  tílí-kf^  ' 
noslobligara  á  plantear  el  debate  en  un  terreno  inconveniente  y  > 
delicado,  á  que  por  mottit«d  de  respetos  no  le  queremos  llevar. 

Tampoco  es  ocasión  de  discutir  ahora  con  el  Sr.  Zúñíga  si  es 
mejor  ó  peor  ei  sistema  ensayado  en  nuestra  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  qneatribaye  á  la  Sala  Sé  ca^aeionel  derecho  de  resolver  en 
una  segunda sent^pia sobreét  f6i4o  M  negocio,  ó  si  seria  mejor 
cualquiera  otro  de  los^isfeimaB  ^ ip^eden  sermas  é  menos  acep* 
tables  enasta  m^eria.  istá  diícjisíaín  RosJlé?aría  también  muy  le- 
jos^, porque  lendríaibos^qné  éiffrar  én  >el  éstudto  cornparativo'  del 
sistema  adoptado  pi^ra  i|uastros  véciirsosdéi^  nulidad  en  el  Real  de- 
creto de  4  deínoviembreí-^idei  1^^,  «On  élque  se  sigue  respec- 
to de  los  negocios  de^Háeieiidav  y  finalmente  el  que  establece 
la  cédttla  de  Í8$S  para  lo^' asuntos  de  Ultramar;  y  este  estudio 
comparativo  no  cabeen  los  límites  ésirech\}8  dé  un  artículo  de  este 
génejco. 

i  Insistiendo,  por  último,  el  Sr.  Zúñiga  en  su  primera  idea  de 
quei  la  falta  de  un  Código  civil  articulado  y  metódico  es  un  grave 
inconvemente  para  que  el  recurso  de  casación  prospere  entre  nos- 
otros, copia  parte  de  un  artículo  del  •Anuario  encklopédico  fran^ 
c^s  de  4860  á  1861  $  y  le  opone  en  son  de  tritmfe  á  nuestras  ideas. 
Peco,  ¿quéesioque  se  dice  en  el  AnuUrio  encidopédieo  francés^ 
masi(|Qe  lo  que  nosotros  hemos  dicho?  Nosotros  diglmos.  en  nues- 
tro primer  artículo,  contestando  al  Sr.  Zúniga,  que  la  pi^sesion  de 
un.  Código,  chil  facilitaria  algo,  mucho  sin  duda,  el  despacho  de  los 
recursos  de  casación,  pero  que  no  todo  lo  que  se  creia,  porque  el 
Código  civil,  luego  que  se  publique  aio habrá  resuelto,  deciamosv 
»todo$  los  puntos  controvertibles,  no  habrá  previsto^  en  la  inflnila 
}o combinación  de  los  sucesos  humanos,  tod(^  losconOictosT^fté^pué'-  ^ 
iden  provocar  un  litigio;  nada  de  esto,  aBadiamos,  es  dadó^^  la  Il- 
imitada previsión  humana,  y  aquí  sucederá  lo  que  en  Francia,  y  lo 
ique  en  todas  partes  ha  sucedido,  y  es  que  la  inteligeiwia  del  Có- 
idigo  provocará  grandes  discusiones,  su  recta  aplicación  á  tos  ne- 
»gocios  de  la  vida  civil  muchos  y  complicados  litigios,,  variedad 
»e&  la  interpretación  de  sus  testos,  diversidad  en  las  resoluciones  ^ 
abasta  que  el  tiempo  y  la  tradición  constituyan  sobre  el  mismo  Có- 
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.»áfgo'  ntia  jtU'i^tffiídekicia  qoe  fije  y  défetmmé  eefUttrllo  dogiÉí'  1» 
iifiie^e  halte^en  &q  letra  y  ensu  est^írita.»  Esto  es  todo  lo  qiiedf^ 
gilbos eo  tni^tro primer  artículo>  y  esto  es  loque  dice  el  Ámuai9 
enciclopédico  francés  ^  que  no  sabemos  porqué  se  quiere  opDae^'A 
Aoestro  razonamiento.  Su  testo  tal  como  le  copia  el  Slr.  ZiéSga  en 
•aiUtimo  trabajo,  es  el  siguiente: 

€  Al  cabo  de  medio  siglo  de  hallarse  en  vigor  nuestros  códigos 
%y  de  haber  sido  el  objeto  de  ios  trabajos  de  los  jurisconsttlios  y  de 
»l'as  decisiones  de  los  tribunales  se  han  altanado  las  prindpaies  di- 
i&cnitades  que  habian  surgido  en  el  momento  de  su  promtügacion, 
ise  ha  concluido  por  entenderse  soisre  si  la  interpretacioa  délos 
»ártículos  que  pareciah  ambiguos  6  contradiotoríos,  y  el  número  de 
»las  cuestiones  embarazosas  ha  diminuido  notablemente.  Sstsi  e» 
xnna  de  las  ventajas  déla  codiScacion.» 

Si  esto  no  es  lo  mismo  que  to  que  nosotros  digimos,  será  que 
ño  lo  enteodemos  ó  que  estamos  obcecados  lastimosamente. 

Pero  en  donde  el  Sr.  Züiiga  hicha  aun  con  el  vater  de  nna  con- 
vicción tan  profunda  como  sincera,  y  nos  ataca  sin  caridad,  es  al 
ocuparse  de  la  creación  de  h  Chance  des  requetesóSaiAdtSiá^ 
misión,  que  en  nuestro  primer  articulo  propusimos  Como  una  nte- 
Üida  conveniente  para  hacer  mas  espedito  el  despacho  de  tes  recur* 
sos,  y  sacar  al  Tribunal  Supremo  de  sus  ahogos  de  actualidad.  Al 
examinar  el  Sr.  Zúiiiga  estk  parte  de  nuestro  pobre  trabajo  nos  di- 
ce ahora,  que  sin  duda  esM  Sala  de  préüio  eximen  será  en  la  Ha- 
tería nuestro  remedio  heroico^  supremo,  salvador,  devolviéndonos 
estas  calificaciones,  que  dimos  á  su  magníífico  descubrimienlb  de  la 
distribución  de  lOs  recursos  en  dos  *Salás  de  casación. 

No  nos  ha  ofendido  este  desabogo  natural,  coiho  no  nos  ofóndb 
jamás  todo  lo  que  sea  dar  muestras  de  btíen  gusto,  de  habilidad  y 
de  ingenio  en  la  elección  de  las  a^mas  de  combate. 

Lo  raro  es,  que  á  pesar  de  todo  insistimos  en  nuestra  primera 
opinión  de  que  ño  hay  otra  medida  racional  y  aceptable  pa^a  ven- 
cer Ta  dificultad  del  momento,  que  la  creación  de  la  Sala  deadaü' 
sion,  tal  como  la  definimos  en  nuestro  primer  articulo  y  con  las 
atfibuciones  qne  allí  la  dimos.  Insistimos  én  que  la  Sala  de  admisión 
por  su  índole,  por  los  fines  á  qtie  debe  responder,  no  está  Üatnada  k 
f ésolver  sobre  7a  procedeotíia  ó  improcedeocm  ád  recurso  por  ia 
bueiVa  ó  málíi  aplicacibn  del  dereéfto;  itisiistimtís  en  que  todos  fas 
puntos  soinetídos  á  su  examen  en  l^raacia,  cofrio  aqtii\  no  enviti^eft 
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<»  elioodo  mas  fue  onestíones  de  hecho;  y  m  al  Sr.  ¡btSigk  le^ph^ 
rece  que  es.  siempre  cosa  tal  £ácil  y  hacedera  deslindarelbeoho4^ 
derecho  en  la  majiMÍade  losdiligios,  se  equivoca  macho  áiniieslni 
«entender. 

El  hecho  y  el  derecho  se  separan  machas  veces  por  lindes  imM 
perceptibles,  que  apenas  se  distingoen  sino  con  una  vista  intéleb^ 
iual  muy  habituada  y  muy  fina;  pero  ai  esto  es  verdad,  la  clarida^ 
en  estos  negocios  no  se  obtiene  porque  se  examinen  con  deteneion 
todas  las  páginas  de  UAprbceeci,  sino  por  el  estudio  profundo  de  lal^ 
cosas  y  de  su  natnralesaypor  la  indoie.de  la  acción  ejercitada,  por 
el  carácter  de  Ja  ejecutoria  y  por  la  cita  mas  ó  menos  oportuna, 
mas  ó  menos  inteligente  que  al  interponerse  el  recurso  de  casación 
se  haya  hecho  de  las  leyes  iaCriagidasc  £1  que  haciendo  un  breve 
examen  de  la  ejecutoría  con  sns  censideraados,  y  del  escrito  en  que 
se  haya  interpuesto  eUecurso  y  de  las  leyes  en  que  este  se  funde, 
no  tenga  lo  bastante  para  decidir  si  la  cuestión  es  de  hecho  ó  de 
derecho^  y  si  por  consiguiente  dehe  pasar  el  negocio  á  la  Sala  de 
casación»  no  lo  aprenderá  ciertamente  ^  aunque  examine  en  todasr 
sus  páginas  el  proceso,  y  se  dé  á  las  partes  el  derecho  de  discutir  j 
de  informar  sobre  la  materia  y  á  las  vistas  el  aparato  solemne  de  un 
juicio  público. 

Teadria  además  este  sistema  otro  grave  inconveniente,  y  es, 
que  si  la  Sala  de  admisión  habia  de  poder  resolver  sobre  los  ,puntos 
de  derecho  como  la  Salado  casación^  resaltarla  confusioa  4e  atrir 
buciones;  y  si  además,  como  parece  insinuarse^  en  la  Sala  de  ad^ 
misión  habia  de  darse  audiencia  á  las  partes,  admitirse  la  didcusioa 
oral  ó  escrita  de  las  mismas,  la  relación  y  examen  de  todos  Jos  aa- 
tos,  y  en  ana  palabra,  todos  los  elementos  de  na  inicio  eoatradic- 
torio,  resultaría  una  duplicidad  absurda  de  salas  y  de  recursos  para 
un  mismo  objeto. 

Tampoco  tiene  razón  el  Sr.  Ztníga  para  suponer  que  nuestro 
sistema  ea  materia  de  casación,  tal  como  está  combinado  en  la  lef . 
de  Eniaiciamimto  civiU  es  im  obstáculo  permanente  á  todo'  pro^ 
greso  en  esta  parte  del  procedimiento.  £s  una  especie  de  pesadilla' 
la  que  persigue  al  Sr.  ¿áníga  en  esta  apreciación,  porque  de  no ^aér 
a^,  no  diria  qae  aceptaría  de  buena  volantad  estos  recursos  «8«« 
traordiíGtrios  t si  en  vez  de  seri  como  lo  están  siendo  hoy,  unatep-^ 
icera  instancia,  se  elevasen  á  la  altara  del  verdadero  y  eficaz  me*^ 
»die  de  ir  tornando,  siakislifliar  los  intereses  sagrados  de  los  lití^ 
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espfi9ie  de  pesadilla  en  el  Sr.  Zúaiga,  porque  at)ttt  vüéfvi¿*'ár'tstMeb« 
taree  de  la  imperrecta  orgahizacioa  de  nuéstt'6  Trfbüoáf  Si^fAtüib; 
de  la  oscuridad  de  nuestra  legislación  cii^íl,  que  es  su  iéináHicié' 
>ito,  para  concluir  que  no  es  posible  con  tal  legislaron' y'  fol-  Tri- 
'bunal  obtener  del  recurso  de  casación  los  resultados  qué"  én  Franw 
cia  y  en  otros  pueblos  que  tienen  códigos  sencillos  y  tribunaTés  or- 
ganizados á  maravilla.  No  parece  sino  que  los  españoles  vivimos 
sin  leyes,  sin  reglas  de  derecho,  sin  doctrinas,  y  que  hueétros  tri- 
bunales jQO  hallan  en  nuestros  códigos  mas  que  él  vacío;  no  parece 
sino  que  los  pleitos  sé  deciden  al  acaso  en  esta  malhadada  coóTa- 
sion«  porque  de  oteo  modo  no  había  para  qué  lamentar  tanto  la  falta 
de  una  legislación  civil  sencilla  y  metódica  y  la  imperreccionde  nnes- 
tro  procedimiento.  Sin  quererlo  puede  rebajarse  á  nuestro  pafs'en  la 
consideración  del  mundo  científico  al  decirse  tales  cosas,  porqué 
no  es  verdad  que  nosotros  no  tengamos  un  derecho  civil  conbcidó, 
aunque  un  poco  diverso  en  algunas  provincias  de  la  Mbnarqata, 
No  es  verdad  que  nuestra  legislación  civil  de  Castilla  rñ  la  fó'ral  de 
los  antiguos  reinos  en  que  se  dividia  la  Monarquía,  sea  tan  oscura, 
tan  confusa,  tan  falta  de  principios  fijos  que  ios  jurisconsaUos  y 
los  tribunales  duden  sobre  su  inteligencia  hasta  el  punto  de  no 
saber  qué  fallar  los  unos  ni  qué  decirse  los  otros.  No  tfencmos,  es 
verdad,  un  Código  civil  artístico  y  ordenado  como  el  de  Prááfeíá  jf 
otros  pueblos  de  Europa,  pero  no  sabíamos  hasta  ahot*á  ípie  la  YáT- 
ta  de  códigos  redactados  por  los  métodos  modernos  híciéraiiíiM¿r!ife 
la  unidad,  de  la  jurisprudencia.  Entonces  el  mundo  hasta Ib^'tótí- 
mos  tiempos  habrá  vivido  enmedio  del  caos  y  de  la  6otífiisfWAf;tef - 
ced  á^una  legislación  dispersa  en  muchos  voldmenfes  y  dé'^'épofeas 
diversas.'    '  '  "** """'  '''• 

Aquí  damos  punto  á  nuestra  tarea,  resueltos  lo  misni<r4ftfó-  el 
St.  Zúiiiga,  i  no  seguir  mas  esta  enojosa  controversia;  pero  aAles 
de  concluir  hemos  de  rectificar  alguna  que  otra  equtVocacién  ¡ovo- 
luntaria  que  nos  parece  ha  padecido  el  Sr.  Züniga  y  que  ne^  debe- 
mos dejar  pasar  sin  correctivo -por  altísimos '  respetosy '^f '  mi- 
ramiento á  su  persona  y  por  lo  que  nos  debemos  4c  nosairoa 
mismos.  *  '.'•..:   t?n.' : 

'  Es  la  primera  equivoéacion  xieoiit  q«ie  li^^osigtdiluidDiiii  Tjí- 
faunal  Supremo  lo  que  Mem  %a^  pmsísdohaetn  üfkmaí&ktUtfsb' 
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^r  Sirtkulo  hablamos  de)  Tribunal  Supremo,  no  para  atribuirle 
^«U.¿|  ja  otrs^  opinioA  en  sus  consultas  al  Gobierno;  nosotros  tío  hé- 
iQ(^4raido  al  debate  ni  la  autoridad  ni  el  nombre  de  tan  résp^tíUte 
cuerpo;  quien  le  trajo  á  la  discusión  fué  el  Sr.  Zúniga  al  escribii^ 
los  .siguieates  párrafos:  '     ' 

«Al  considerar  este  progresivo  aumento  (de  los  recursos  de  ca-^ 
•sacíon)  y  estas  dilaciones  inevitables,  el  Tribunal  Supremo  cum« 
tpliendo  con  su  deber  (aquí  habla  ya  el  Sr.  Zúniga)  ha  acudido  Bue- 
)»YanQíente  á  S.  M.  en  busca  de  remedio  á  males  de  tan  grave  con« 
«sideración,  y  en  vista  de  todo  ha  dicho,  después  de  la  oportuna 
•esposLcion  de  todos  estos  antecedentes,  que  parece  podría  llegar- 
>se  al  fin  apetecido  y  perentorio,  por  el  bien  de  la  justicia  y  pres- 
ttigio  de  la  ley  y  de  los  Tribunales  por  una  ley  provisoria,  que  ín« 
»lerin  se  promulgaba  la  general  definitiva,  autorizase  al  Gobierno  á 
•adoptar  las  determinaciones  que  se  estimasen  mas  apropósito.  A^i 
stlo  ha  espuesto  el  Tribunal  Supremo  á  S.  M.  (añade  el  Sr.  Zúñiga) 
»en  su  reverente  consulta  de  25  de  enero  próximo.» 

Quede  pues  consignado  que  nosotros  no  nos  hemos  permitido 
atribuir  al  Supremo  Tribunal  tío  que  este  no  ha  pensado  hacer,» 
si  el  Sr.  Zúniga  no  nos  lo  hubiera  dicho;  y  lo  bueno  es  que  en  su  ül* 
timo  artículo  nos  lo  repite  en  un  párrafo  terminante  que  dice  así: 
<£ste  es  el  sistema. que  constantemente  ha  seguido  aquel  elevado 
icuerpo,  y  en  la  última  consulta  que  dirigió  al  efecto  no  hizo  mas 
Viue .  reproducir  las  anteriores,  aunque  añadiendo  que  ínterin  se 
»realizaban  las  reformas  anunciadas  sobre  materias  jurídicas,  con« 
Dvendri^  se  pidiese  una  autorización  á  las  Cortes  para  que  provi« 
^síonali^e^te  se  pudiese  adoptar  algún  medio  que  hiciese  cesar  di* 
».cbo  conflicto.» 

Si  esto  no  es  aconsejar  al  Gobierno  que  solicitase  de  las  Cortes 
una  autorización  indefinida^  sin  límites,  para  introducir  alteraciones 
en  nuestro  procedimiento,  mientras  no  se  llegase  á  un  arreglo. defi- 
loó^ivo,  que  es  todo  lo  que  nosotros  digimos  en  nuestro  articulo  w^- 
46rior,  eA  verdad  que  no  lo  comprendemos. 

Con  igual  equivocación  se  procede  al  creer  que  atribuimos  al  se- 
Sor  OriizdeZuñiga  la  opinión  de  que  el  Gobierno  está  autorizado  para 
baeer  lodas  las  reformas  y  iteraciones  que  guste  en  la  ley  de  En- 
juiciaminnto  civil.  Nunca  le  hicimos  semejante  injusticia.  Nos  hs^bia 
dicho  en. su  primer  artículo  que  4en  la  opmon  de  algunos^i^  la  ley 
4e,i3de  wifo  de  1885  eraofi^  s^utotrlzaqiQn  perpetua  cpncedida  al 
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(iDViehio  para  modelar  á  su  gasto  nuestras  leyes  ¿el  próeeÜikiíentb^ 
¿iyi%  y  ncí  quisimos  dejar  sin  correctivo  esta  opinioa,  que  será  d^ 
personas  de  irespetsüliilStlad,  como  dice  el  Sr.  ZáSíga,  pera  que  á  nos- 
otros ños  parece  siempre  una  opinión  menguada ,  una  idea  infeliz 
qué  no  podríamos  atribuir  sin  grave  injuria  á  un  magistrado  de  stt 
capácfdád,  de  su  talento  y  de  sus  conocimientos  en  el  derecho. 

Giríl»  Alfitez. 
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¿Podrá  el  menor  que  se  hallare  en  él  caso  previsto  en  el  artímlo 
4237  de  la  ley  ie  Enjuiciamento  civil  nombrarse  curador^  H  con 
anterioridad  á  dicha  ley  sf  lo  hubiese  noifibrado  el  Juez  conforme  i 
i^  prescripciones  del  derecho,  y  después  de  la  publicación  de  aque- 
lla lo  hubiese  aceptado!  y  en  caso  afirmativo,  ¿importaría  una  renuh 
eion  el  nombramiento  de  un  nuevo  curador  hecho  por  el  menorl 

He  aquí  dos  cuestiones  sobre  las  cuales  vamos  á  emtir  nuestr» 
humilde  opinión ,  con  la  sola  idea  de  que  ven^n  á  esclarecerla 
otras  personas  mas  competentes,  pues  asidamos  vacilando  siempre 
que  nos  vemos  en  la  precisión  de  traducir  á  práctica  los  preceptos 
concernientes  á  la  jurisdicción  voluntaria. 

.  Eii  iSthf  habiendo  quedado  el  menor  N.  sin  guardador  por  ha- 
her  su  madre  viuda  con  volado  á  segundas  nupcias,  presentóse  el 
abuelo  patpr^^o  al  Juzgado,  para  que,  previa  la  correspondiente  in- 
formación, se  le  discerniese  el  cargo  de  tutor  y  curador  de  su  nieto, 
á  ío  que  se  accedió.  En  18S8el  huérfano  entró  en  la  pubertad,  y  stn 
embargo  continuó  el  abuelo  desempeñando  el  cargo  de  curador  ski 
contradicción  alguna  hasta  i860,  en  que  se  presentó  el  menor  di 
Juzgado  nombrando  un  nuevo  curador,  á  tenor  de  lo  prescrito  en 
el  art.  4237  de  la  ley  de  Enjuiciamiento. 

No  creemos  que  obrando  de  esta  suerte  se  diese  una  recta  in- 
terpretación á  la  ley,  ni  tampoco  que  el  nuevo*  nombramiento  no 
importase  la  remoción  del  curador  primitivo. 

Aun  cuando  por  el  art.  i237  de  la  ley  de  EnjuicianAento  civil 
de  declara  corresponder  á  los  menores  el  nombramiento  de  curador 


DEL  IJI^IIJ^^^IIIIin'Q  D^  5Í(R^0R. 

ci|ai}4o.nQ  iQ.^uyiereo  |iom bracio  por  el  paire,, nvi^Jce  ópersoqa'c 
íe^  haya  instituido  herederos  6  dejádoles  mí^nda  de  íaiponáivc^^ 
no  creemos  ¡nc^^r¡r  en  ua  aJUfíerQnisipyo  iavo<?an4o  la  docírini  líni- 
Ti^rsajffleqte  adn^tidft,  fund^^daen  el  párrafo  2,^  de  las  InslUocioné^i^ 
4e  cuirqíoribuSr  y  ej¡\  sijs  varias  leyes  del  Digeslo  entre  ellas  la  pj;!- 
mera,  párr^jTo  i^lü^iAo^  y  la  ^/  de  piinorUm^  y  ea  h'S^  de  admir 
nistratione  tutorum  vel  curatarumi  de  que  si  bij^a  no  se  Q})liga  á  Ig^ 
loeoore^^v^^éF  ciu^dor»  si  han  aceptado  el(;(tte  $a  les  dio,  h^o  de. 
coati^^ar  bajo  la  curaduría  hasta  la  mayor  edad,  verificándose  d^ 
e^te  n^pdo  la  regl?^  de  que  cat  Imérftmo.  que  bá  guardador  non  le  de-f 
vQp  dar  Qtro»  enlablecida  en  la  ley  15^  ÜU  16,  Part.  3.%  lo  quft 
dejaría  de  ser  un?i  ver#d  e>ttíla.pt4¿tf(!;|i,¿|^,ijflf  e^cys^ndosc  el  cur^ 
dor  ó  QQ  dando  oiotivo  para  larexaofiiop,  fue^  reemplas^ado  por  (ai 
mera  voluntad  d^l  o^enor^  sin  embargo  de  babqrlo  reconocidq  } 
aceptado. 

Quizá  se  nos  diga  que  el  nuevo  nombramiento  hecho  por  el  me- 
nor, no  importaría  la  remoción  del  nombrado  anteriormente,  poi- 
que su  nombramientp  se  habría  hecho  sin  3ujecÍQi^  b,\  art.  1^37  qa^ 
contiene  un  precepto  absoluto  y  esclusivo,  y  porque  cuajíHio  se  prin- 
cipió á  ejercer  la  curaduría  dicha  ley  se  hallaba  vigente. 

Siu  embargo,  para  simplificar  la  demostración  que  nos  propusi- 
npLOSyConvendrémos  hipotéticaipcLeate  e^  que  desde  la  publicación  de 
la  ley  de  (¡ojuicis^miento  los  menores  que  no  tienen  curador  testa- 
^^Qt^fio  sean  lo^  únicos  que  puedan  nombrárselo;  pero  no  debe 
echarse  en  olvido  que  esta  ley  no  concede  al,  m^igistrado  la  atribii'^ 
ciop  qije  la  legislación  apterior  le  conferia  para  nombrar  curadores 
dativos,  y  b?go  el  supuesto  de  que  no  los  habrá  en  lo  sucesivo  nom- 
brados^por  la  autoridad,  pudo  facultar  en  términos  absolutos  á  los 
notenores  para  nombrárselos  si  no  los  tuviesen  por  testamento  sin 
qué  el  uso  de  esta  facultad  esté  ocasionada  álos  inconvenientes  que 
como  en  el  caso  sobre  el  cual  discurríamos,  resultarían  contra  la  re- 
putí|CÍiQ>u  del  curadior  nombrado  con  anierioridad.  Mas  claro:  el  cita- 
do artículo  gira  sobre  una  hipótesis  que  en  todo  caso  seria  una  rea- 
lidad dentro  de  algun,os  anos;  pero  que  no  es  ai  puede  ^^rlo  sin  es-f 
cepcíon  alguna  en  la  actualidad  en  que  hay  muchos  curadores  nooi- 
brados  por  el  magistrs^dp  qp^  antelación  á  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to. Sencillísimo  raciocinio  que  á  nuestro  ver  patentiza  ep  sumo 
grado  fiue  el  ^U  1^37  n^o  es  por  ahora  abtsoluto,  ni  esclusivo,  n^ 
tifuf  aplicacÍQff  alpa^Q  que  aos  ocupa  en  que  se  verifica  un  he- 
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cho.<q)ues4o  á  k  bipótesis  de  qee  parte  ia  ley.de  EaJuicifimílüBiUK»; 
Aun  hay  «as;  ti  queriendo  abondar  en  lamínente  de  la  ley. «e  nos; 
peegua^are  lo  que  habrían  resuelto  los  autores  de  ^lli^j  en  Id  supo»- 
sicipa  de  haber  previsto  la  posibilidad  de  que  depues  de  U-puUi<Hi- 
cionde  la  misma,  quedasen  todavía  curadores  nombrados  con  aa* 
teríoridad  y  en  posesión  del  cargo  y  aceptados  por  los  menores,  no 
Tacilariamos  en  aseverar  como  no  habrían  podido  menos  de  hacerlo 
aquellos  ilustrados  autores»  que  la  ley  que  en  este  particular  habría 
nevado  la  reforma  á  un  punto  de  derecho  decfeorio,  no  tenia  efecto 
retroactivo,  ya  que  la  retrptraccion  que  es  aceptable  en  cuanto  á  las 
reglas  del  Enjuiciamiento,  no  podria  aplicarse  sin  graves  inconve- 
nientes á  las  leyes  sustaativaf»  porque  cacao  decía  el  célebre  Porta- 
lis,  por  mas  que  la  cabeza  4el  le^slad^r  sea  una  especie  de  Olimpo 
del  que  salen  esas  ideas  vastas,.>esas  concepciones  grandes  y  subEL* 
Bies  que  hacen  la  felicidad  de  los  pueblos  y  presiden  los  deslinos^  de 
los  Imperios,  al  fin  no  pueden  don^iaif  sobre  lo  pasado  sin  esponer- 
;ie.á  defraudar  los  derechos  adquiridos  en  fuerza  de  la  libertad  ci- 
Til,  á  cuya  sombra  se  hace  válidamente  jtodo  lo  que  la  ley  autoriza 
y  lo  que  ella  no  veda.        ' 

^  Apliqúese  si  no  la  retrotraccion  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  al 
presente  caso  y  á  todos  los  anteriores  á  ella,  y  nos  encbitratémos 
con  que  los  curadores  nombrados  según  la  forma  antigua  y  puestos 
en  posesión  del  cargo,  habrán  estado  desde  Í8S6  guardando  ttaá 
posición  ilegal»  y  que  todo  lo  obrado  por  esos  curadores  adoleceré 
de  nulidad  notoria  solo  porque  les  menores  no  habrán  ido  i  la  pre>« 
nencia  judicial  á  ratificar  el  nombramiento  que  les  hiciera  elma«- 
gistrado  en  la  forma  que  el  derecho  venia  prescribiendo.  Hé'  aquf 
las  trasformadoras  consecuencias  de  un  principio  llevada  hasta  la 
exajéracioa  en  sos  aplicaciones.  Ni  vale  alegar  en  contra  de  kopi*- 
¿ion  que  sostenemos,  que  en  atención  ála  privilegiada  cl^se  de  los 
meüores  las  leyes  «deben  interpretarse,  latamente  en  favor  de  loa 
Biismos,  porque  cabalmente  de  esa  interpretación  lata  y  retroacli^- 
va,  solo  surgirián  conflictos  y  el  desconcierto  entre  los  huérf^üdos  y . 
sus  guardadores,  y  para  unos  y  otros  perjuicios  graves  y  de  ropa- 
cion  difícil. 

Bajo  estas  teorías,  pues,  creónos  intempestivo'ei  nombramiento 
de  curador  que  se  haga  con  posterioridad  álaleydeEnjuciamieAlo, 
j  acogiéndose  á  lo  dispuesto  en  su  art.  12^7,  s^pre  que  el  ante» 
riormente  nombrado  no  hubiese  dadíif  motívo  para  la  itensicíoQu  I 
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«n  etiás  ms  fundamos  también,  pai'a  sostener  qné  Ú  iiúk^  ikbM^^ 
bramiento  impkirtaria  una  í^craoclon  del  prinlllíiro  cürádéf,  refoo- 
cmn  opuesta  al  derecho  qtte  tiene  á  coútinuar  en  é!  dééfeAipéBéfeiléB 
cargó,  después  que  habiendo  enIYado  él  menor  é¿  Tá'pübelrtéíd léT 
hábia  reconocido  y  aceptado,  y  que  sería  tanto  mas  "Aeshonré^^ 
en  cuanto  supondría  haberse  hecho  indigno  de  que  los  tribunales  le* 
conservaren  en  ese  poder  que  las  leyes  disponen  se  conserve  á  los' 
curadores  que  no  han  dado  motivo  de  desconfianza.  De  suerte;  que^ 
6  las  leyes  que  garantizan  el  honor  f  la  repátaéion  de  los  curado-^ 
res  nombrados  con  las  formalidades  de 'derecho  serika  udá  triste' 
decepción  para  el  cumdoí^  prirtilíívo, ^í  hade  ser  contrario  á  ía^ 
equidad  y  hasta  al  rigor  dél'dér^aioí  el  íBsctfAiíiñíento  rfel  cargo  á^ 
los  nuevos  curadores  noriibradós  por  eí  menor,  en  uso  dé  la  facul-^ 
tad  que  concede  en  géneíaí'  eí  citado  aitíóiílbiife  la  ley  de  Enjui- 
ciaraiehto  civil. 

VauíttB  JoaqiRii  Semtaco.        - 
IEGISLAC10NJIPOTÉCARIA. 

DE  LA  POSESIÓN.  MM  U  NUEVA  LEY  HIPOTEfiáRIi. 

Con  este  epigrafé  ha  publicado  uh  articulo  e\  BúMin  judicial  de 
Gáticia,  en  ü  que  se  ha  propuesto  probar  que  tá&  nociones  funda- ^ 
mentales  de  la  posesión  establecidas  en  el  derecho  ^elfan  t¥aétor-í 
nado,  y  que  es  menester  olvidar  lo  aprendido,  páirá  estudiar  fá' 
ciencia  nuem  que  ha  de  regir  los  destinos  de  lá  {iioifbutídapre^^ 
piedad.  '     '  .  •í's^"í;=í  '^'»  ■  -  ■  "^   > 

'  Empfeiía' el  artículo  manifestando,  qae  la  po^esibn,  ya  sélá^ 
considere  como  un  hecho,  ó  ya  como  un  derecho,  ha  'Sdtt^  ¿}elftpf^> 
objeto  de  la  protección  de  las  leyes  en  cuanto  estás  hó  tonéiei^en' 
que  al  simple  deteotador  se  propase  nadie  á  despójailé  éé  pl^á' 
autoridad,  estableciendo  en  favor  del  poseedor  una  pi^&Váfcioh<''()é^^ 
derecho  que  basta  para  mantenerle  en  la  posesión,  mientras  otro 
<}ue  tenga  mejores  títulos  á  la  cosa  no  pruebe  que  es  injusta  eáapo-' 
sesión.  ''     *^ 

Hace  ver  después  lo  pródiga  que  ha  sido  nuestra  atítfgua  juris- 
prudencia en  conceder  acciones  tutelares  de  la  posesión;  pues  ade^ 
más  del  juicio  sumarisimo  de  6il6nft,  y  de  i<!»  ínteitiictos  de  maú- 
t^er  y  recobrar,  habia  tambieft  la  aockm  ordinaria i»ra  reivindicar 
TOMO  zx.  70 
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siji^l^m^nte  el  4^eclio.  pQ$e$oriQ  por  ootedie  de  un  juicio  pl^ntriOi» 
Mi(|^iÁ^U^i^,  ae^üii^ft.que  la  noderaa  ley  de  Eojaici^püei^U^ 
dfti^ifii  d^mcba  d«  (wi^er  sía  otras  ¿arMtis^  <vie  la^  de  lo&  iater* 
diiitOi  donde  el  j^z  tiene  que  resolver  ooo  escaso  coQocioiieoto  do 
cmm  Y  Tweodo  á  la  Ley  bípotecacia,  indica  que  también  ha  mo- 
diOcado  las  disposiciones  referentes  á  la  posesión. 

Según,  el  art.  397»  dice,  el  propietario  que  careciese  de  título 
do  dominio,  deberá,  inscribir  su  dece^bOf  jusUQcaodvO  préviam^t^ 
la.  posesión  que  estuviese  ^eroitandi^;  y  se|;an  el  art,  403»  cual* 
quiera  que  se  orea  c^  dece^bo  ^  lop  bienes,  cuya  inscripción  s^ 
solicite»  mediante  informaieion^pofu^o»  podrá; akgarlo  ante  el 
juez  competente^  ^ü  jmciQ  (^r^iiítaric^,  suspendiéndose,  mientras^ 
este  no  se  decide,  la  insocipoion  solicitada» 

Abora  bien,  añade,  estadiaposicion es  bastante  por  si  sola  pava 
conmover  una  gran  parte  de  Ja  propiedad  en  Galicia^  Qay  en  esta 
provincia  muchos  propieUrios  que  de  tiempo  antiguo  tieaen  entre- 
gados sus  bienes  en  arrendamiento  á  caseros,  arrendamientos  que 
han  ido  pasando  de  padresÁbijo^  hace  cincuenta  ó  c\eQ  anos»  sin 
alteración  en  ^a  renta.  Estos  caseros  pueden  solicitar  la  informa- 
cion  deque  habla  el  art.  397,  sin  citar  para  ella  al  verdadero  due- 
ño, y  sitan  solo  al  promotoy  fiscal  ó  sindico;  podrán  presentar  el 
recibo  del  último  trimestre  de.contnbuQÍQn  territorial  que  esige  el 
artículo  401»  porque  lo  común  es  que  sean  ellos  los  que  paguen  las 
contribociones,  y  por  tanto  el  recibo  estará  ¿  su  nombi^e;  y  podrán» 
en  ün,  encontrar  los  dop  ó  tro^  testigos  que  exige  ^1  art,  3S9,  que 
depongan  «fin.  sana  oonciencia  que  les  ha^  visto  pose^  y  disponer 
como  dueños  de  la  finca  arrendada,  toda  vez  que  los  actos  esterio- 
res  del  dominio,  que  inducen  la  presunción  de  dnenó,  lo  misnio  los 
ejerce  4  arrendatario  que  cualquiera  otro  poseedor. 

Sá  el  propietario,  continúa  elartículo»  tiene  noticia  del  fraude 
que  le  prepara  su  «casero,  sale  á  oponerse;  pero  según  dispone  el 
artícnlo  4^  no  podrá  *  usar  de  la  acción  pqsesoria  que  el  caso  re- 
quiere, que  es  el  interdicto  de  retener,  sino  que  tendrá  qvLQ  apelar 
al  jukío  ordinario,  lo  cual  equivale  á  de&poj^rle  de  la  posesión  y  á 
oUigarle  que  justifique  y  reivindique  su  propiedad,  á  no  ser  que  se 
suponga  que  el  citado  artículo  restablece  les  juicos  plenarioa  de 
fíDsesion^  y  que  corrige  la  moderna  ley  de  JSnjuicj^miento. 

inconsecuencia,  de  hoy  en  ade^nte  podr^  perderse  la  posesión 
por  virtoddeun  espediente  fraguado  mn^npcimie^to^^pE:ofietari(u 
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ñtíÁn  ocurrir  las  detentacidiie^  de  propiedad  <le  qm  rntélW  babLuji' 
l0  eual  nos  obliga  4  e$todiar  detenidiuiieBie  el  art.  S9l7 dci  laLey 
fa^teearia  a  que  ae  Tofiere  el  eaoríto  pablicaáo  qq  iiaesUQ  apro^ 
chhle  colega  El  O^infu^UcíaldBGalUia. 

Ciertaoseateqae  si  ^s&arrtícttlo  fuera  eis^loquo  e&dícba  ley 
trataiia  dejas  iofornA^euwes  de^poeesioii;  si  oo^ estuviera  reladona^ 
do  con  otros;  si  sos  ^^o^u^ien^  &o^  vúrierau  ¿  ampliarse  coa  la» 
éispasioioDes  de  lo$  qi^  to  i%aeo/pod)^¡cí>attBfqe  remocai^eiite  te* 
Bfterse  4}oe  Negara  un  easo  en  que  mediara  lo*  i^inuado  por  el  Bo- 
UUnde  GaUcia.  Pe^o  este  aflíeato  está  iÉtímatmeftte  relacionada 
con  otro$;  y  sabidi»>  es  qne  iputedo  los^arlkiitos  de  una  ley  están  en 
70lá^ton  t^re  sí,  es  menester  no  judiar  aisMdameate  cnat^iera 
de  eiiod,  sino  examtnario  én  sus  rektek)Qes  con  los  demás. 

No  es  taii  fácil,  en  nuestro  concepto;  como  le  parece  al  Bd^m 
00  Galkia,  el  qne  un  casero  6^ colono  jusfüfique  la  posesión  de  lo» 
bienes  qne  lleva  eo  arrendamiento,  siquiera  este  venga  de  antiguo 
trasiñitMo' de  padres  á  hijos.  Damos  por  bueno  que  pueda  presen* 
tarel  recU)ode  la  contribución  par  él  satisfecha,  puesto  que,  en 
efecto,  generalmente  los  colonos  pagan  los  tributos  á  la  Hacienda 
páblica.  Pero  ¿  podrá  así  mismo  presentarlos  testigos  vecinos  y 
propietarios  del  pueblo  en  qne  radiquen  las  fincas  cuya  posesión 
thife  dé  itiscribir?  En  pueblos  tan  reducidos  como  son  los  de  Gali- 
eiál,.  y  sin  deSirnos  á  esa  proyioda,  en  cualquiera  otra  del  reino,  en 
que  generalmente  los  vecinos  saben  minuciosamente  lo  que  cada  uno 
tiene  y  en  el  concepto  que  lo  tiene»  ¿será  fácil  hallar  testigos  que^ 
tro  stetídO'  exactos  los  hechos  sobre  qne  dep<H}gan,  contraigan  sus 
declaraciones  al  hecho  de  poseer  los  bienes  en  nombt'e  própiú  el  que 
pi^bmnevá  el-  espediente ,  y  al  tiempo  qne  haya  durado  1^  posesión, 
ctiándo  por  el  arl.  400  de  la  Ley  hipotecaria  han  de  quedar  respon* 
sables  á  los  perjuicios  que  puedan  causar  con  la  inexactitud  de  ¿us 
deposiciones? 

Por  otra  parte,  si  con  arreglo  al  art.  3B8  de  la  espresada  ley,  el 
escrito  en  que  se  pida  la  admisión  de  información  ha  de  contener» 
entre  letras  circunstancias,  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  de 
quien  se  haya  adquirido  el  inmueble  ó  derecho,  y  el  tiempo  que  se 
líeve  de  posesión  ¿es  presumible  siquiera,  que  se  obceque  un  colo- 
no hasta  el  estremo  de  decir  ante  un.  Tribunal  que  le  pertenece  ea 
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^ópiéilail  y  lik  adquirida  de  sü  dueSo  lo  que  tiene  simplemente 
di  atteñdatdiénto/espOQiéúdose  á  Ir  á  üq  pre^i<}io  en  vez  de  con-* 
ikgúlt  gozar  el  fimto  de  su  maía  acciooff 

'•'Todo  esto  sin  tener  en  cuenta  que  esa  finca  cuya  poseston  se 
quiera  inscribir  puede  estar  gravada  con  algún  derecho  rcfal,  y  que 
en  este  caso  hay  que  o¡r*aI  dueño  de  dicho  derecho  real,  el  éuat 
puede!  muy  bien  descubrir  el  enredo^  porque  demasiado  sabrá  él 
por  los  documentos  de  constitución  del  derecho  que  obren  en  su 
poder,  quién  es  el  verdadero  dueño tie  lafiáta. 

No  hay  pues  temor,  séguñ  nuestro  modo  de  apreciar  esta  caes- 
tiOB,  de  que  suceda 'detentación  alguna  depropiedad  por  semejante 
medio,  y  le  habrá  mncfao  menos,  teniendc  en  cuenta  que  aunque 
ef  propietario  de  los  bienes  dados  en  i^ta  iio  cumpla,  como  debe, 
cbn  la  ley  inscribiendo  sus '  biches,  si  hb  lo  estáYi,  dentro  del  aSo 
siguiente  de  ponerse  en  ejecución  aquella,  para  asegurar  de  este 
modo  su  propiedad,  nunca  el  espediente  posesorio  dará  derechos  á 
<Iuieo  no  los  tenga,  pues  como  sabiamente  dispone  el  art.  401,  t^ 
vez  previendo  este  caso,  tanto  la  aprobación  del  espediente,  como 
su  inscripción  en  el  registro,  se  harán  siempre  sin  perjuicit)  de  ter-- 
cero  de  mejor  derecho^  cuya  disposición  viene  á  confirmarse  por 
la  del  art.  409  que  dice:  f  que  la  inscripción  de  posesión  no  per* 
jttdicará  en  niúguri  caso,  al  que  tenga  mejor  derecho  á  la  propiedad 
del  inmueble,  aunque  su  título  no  haya  sido  inscrito.» 

José  laría  PaDloja. 
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Sin  embargo. de  lo  muy  respetables  que  son  para  mí  las  opíaio? 
nes  quese  emiten  en  la  Revista,  voy  á  permitirme  hacer  alguo^is 
observidoiies  en  contentación á  la  solución  que  se  ha  dado  á  la 
consulta  que  hice  respecto  á  la  inteligencia  práctica  del  articulólo 
de  la  Ley  hipotecaria,  porque  no  me  satisfacen  algunos  de  los  fun- 
damentoaque  se  aducen  para  resolverla. 

Estoy  enteramente  conforme  en  que  ninguna  ley,  y  mucho  me- 
nos ¡a»  modernas,  que  buscan  la  precisión  ea  el  lepguaje,  usan  ofi- 
ciosa é  innecesariamente  de  palabras  que  tienen  tra$ciendeneia;,j 

{{)   V.  la  pág.  309  de  este  tomo. 
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j^vm^m^m  por  que  lo  cQ^peuncJí  así.  y  pocqji^:^  ^^i^pi^fj^l^^ 
(jiü^  $e  alude  pae  ha»  pat¿pM?«i^o  que  h^ta  ^a  el  t^ctiqi(;||ip^(jj^ 
frases  se  ha  procedido  con  elmaypr  esmero  y  dilig^ofíi^^ /lifé  p,9^lft 
que  me  Uainaraa  la  ate^cioii  las  de  smpender  y  den^ga^.qii^^^ia' 
pleaaen el  art.  20  meacionado.  ,  ,     ^^^ ,..í  , 

.  Se  dice  ea  la  resolucioa  de  la  coosuita,  que  la  suspeD^íou  da 
qae  se  trata  uo  es  de  las  que  producen.auoiacipii  preventiva  (isn  la 
qae  es^ay  conforme),  a.quíim^fsihl^,  toda  ve;s  que  el  asiento  domi-; 
Bical  no  puede  precederla,  sino  de.  1^  ^u^peo^ioa  trnterial  d^xAvo, 
del  plazo  de  los  ocho  días  que  e)  R^¡;sfpLdor  tiei^e  para  realizar  la 
inscripciones,  el  que  no  det^e.dew^arla. basta  que  .tra$pur¡dQ 
aquel,  el  defecto  qu^  la  m^tjyéi.se  h^a^^jj^^o  der^^bsaniar;  ^de- 
cir, que=  la  denegación  i^  ittofSí^h^e^^^itv^f^mMos  los  ochodia-^ 
que  el  art.  dj5  del  fiegJam^oconcjede  de  término  i  los  Registrado- 
res para  hacer  las  inscripciones,  ,nq,ae, ha  foraiaUzado.el.,espedient^ 
jusiciQ^^ívo  de  posesión^  ó  pre^ei^t^.(>  el  título  cor  respondiente,  pa- 
ra ejecutar  la  inscripción  priévia.  á,  (ayoc .  del  vendedor.  .  i 
Disuénaaie,  y  no  muy  poco  en  verd^,  la  interpretación  que,  se 
d¿  á  la  trascendental  frase  suspender ,  y  que  de  tal  suspensión  se 
califique  el  acto  n^terial  de  no  insqribír  dentro  de  los  ocho  dias, 
que  como  término  máximo  se  prefija  á  los  registradoras.  Creia,  y 
por  e^to  hice  la  consulta,  que  la  palabra  suspender  tenia. propia  y. 
primitiva  significación;  que  en  vez  de  referirse .á  esa.suspan^ion  ma- 
terial á  que  se  alude,  lo  hacia  á  la  resolución  y  decisión  quetlentro 
de  ese  plazo  debia  ó  podía  adoptarse  por  el  Registrador^  y  que  pro- 
duciría efectos  enteramente,  variados  ydistiatas,  según  que  se  sus- 
p^pdiQse  ó  denegase  la  inscripción.  Pero  visto  quejo  que  quiere  de- 
cir es  que  el  Registrador^sea  lodo '  lo  cauto  y^piéviéol  íqne<  se^üO" 
quiere  para  evitar  una  estafa  por  parte  de  un  vendedor  de  mala  fé, 
7  ^ue  suspendiendo  su  resolución  espere  á  que  'Vaya^ú  trasourrrir  el 
plazo  fara  consignar  entonces  la  nota  marginal  de  dewffgoi^anpn  d 
asiento  de  presentación,  en  este  caso  no  puedo  meno»  de^  observar 
que  la  palabra  suspender  pierde  esa  importancia  y  traspeadenoía 
que  se  le  atribuye;  implícitamente  se  conviene  en  qne  ^s  una  frase 
muerta,  dejando  como  deja  ser  una  máxima  preceptiva,  y  no  pasa 
de  la  esfera  de  un  consejo  para  el  Registrador,  el  que  sin  embar- 
go de  tener  el  término  de  ocho  dias  para  inscribir  puede  no  obstante 
hacerlo  en  el  mismo  en  que  la  carta  de  pago  se  le  presente. 

Creia,  y  á  pesar  de  todo  creo  todavía,  que  los  palabras  §uspen^ 
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dm^  é  fAme^'se  fefierea  4  la  provídeadift  que  0I  Regislradwr  püédé 
adb|ftar  <déQtv»  del  ptaeo  que  se  te  ooDceáe  fotmla  íoseripeioiu  qw 
será  •ebeb  que  reooQooieado  su  arebrvauveri^Be  si  la  persona  q«e 
trasfiere  ó  grava  tenia  inscrito  su  derecho;  que  los  mJsiBOs  perjÉi- 
cios  pueden  originarse  al  comprador  de  buena  fé  con  la  suspensión 
que  con  la  denegación  dentro  de  ese  plazo,  y  que  ni  en  el  uno  ni  en 
el  otro  caso  pierde  la  preciosa  garantía  tie  que  se  estime  su  titulo 
ínsricpto  de^e  la  fecha  de  la  presenCaeioa.  La  enesCttm  estará  tu 
que  el  titulo  6ei  eápedíeAte^  justiflcallvo  de  f^eisesion  se  formalice-é 
no,  ya  se  preseute  antees ,  ^a  después  de  &^itm  ios  odio  di^  d« 
térmifto  que  a>  registtiadorse  oodceden  para  la  iusoripcion.  En  vl9io 
y  otro  caso  el  asiento  de  pj^esentacron  no  puedet^seusárse,  así  en  ei 
de  denegación  comeen  el  de  suspensión;  la  insorípcion  emítUla  sei 
hará  tan  luego  y  en  cmdcprier  tiempo  en fueetdefeetose sabsam; 
tendrá  muy  en  oneuta  ei  Registrador  el  asiento  de  preseoCaeMfi, 
y  si  términos  hábiles  se  conciben  para  estafat  al  comprador  pasado 
«1  plazo  de  los  ocho  días,  no  comprendo  el  por  qué  no  pueda  eoa«- 
segufrse  cuando  está  pordecurrir. 

O  se  presenta  6  no  se  presenta  el  titulo  ó  espediente  jnstífieatíViO 
•dentro  de  este  plazo,  aun  cuando  sea  con  el  objeto  de  defraudar  por 
haberse  denegado  la  inscripción:  si  se  presenta^  entonces  es  caando 
el  Registrador  debe  ser  esíremadamente  cauto  y  previsor  para  evi- 
tar la  estafii;  entonces  cuando  no  se  olvidará  del  asiento  depreden* 
tacion  hecho  en  el  diario,  y  entonces  cuando  poniendo  en  ar atedia 
la  prevención  del  art.  17  de  la  Ley  con  lo  que  dispone  el  párraf»^e«> 
gundo  del  SO,  evitar  por  medio  de  la  resolncion  que  adopte,  los^ 
.perjuicios  qne  se  temen  para  el  comprador  de  buena  Dé.  ¿Y  por 
qué?  Porque  subsanando  el  dePeicto  que  motivó  la  denegación,  el 
art.  99  le^drce  quesea  cualquier  tiempo  en  que  se  subsane,  se  rek^' 
lice  la  inscripción  omitida,  porque  son  sinónimas  en  los  efectos  las 
palabra*  suspender  y  denegar,  y  porque  yo  creo  que  aun  cuando  se 
deniegtfe  y  después  se  presente  el  título  ó  espediente,  aunque  sea^ 
coñsiniestrd  fin  de  estafar,  el  Registrador  no  debe  ni  puede  hacer 
«abstracción  del  asiento  de  presentación. 

¥  bé  aquí  donde  yo  encuentro  la  gran  previsión  del  legislador  al 
disponer  lo  mismo  para  en  el  caso  de  denegar  que  de  suspender  la 
inscrípcíoa;  elesquisito  tacto  con  que  ha  procedido  aí 'equipararen 
sus  efectos  la  suspensión  y  la  denegación,  y  el  por  qué  flo  divi^  h 
facfHdad  de  perjudicar  al  que  de  buena  fé  adquirió. 
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Me  equivocaré  én  mis  apteohtcioncs;  pero  taled  sonjbVmeáoü  Its; 
consideFaciones  á  que  om  lia  condiíciáo  la  coEt«átá.ci9tiflSái9a[^!i|(lÉL. 
eoosuita  que  tan  benévolamente  ¿e  ha  dignado  acojeresa  redadoi^ib'. 

— ÍÜAW  MaIVÜ^L  de  BoOERO.  ;  1    15^ 

Contestación.  '  ' 

El  art.  20  de  la  le;  Bipótecatia  engendra,  en  sns  pocas  (pala- 
bras, un  número  crecido  de  éuefitíones;  bien,  puesto  en  combina'* 
<;iou  con  otras  disposiciones  de  ta  misma  Ley,  bien  sea  del  Regla* 
mentó,  ó  de  los  primeros  arfículos^ialnstracfÉion.  Oetitre  con  él» 
<^onao  con  otros,  que  usan  de  palabras  eu va  intencton  y  Dbjeto  son 
muy  difíciles  de  apreciar,  porque  sn  esplieadioa  nóse  encuentra 
^ifto  despues.de  una  compleja  oombinación.  ¿a  cuestión  presente 
solo  versa  sobre  la  inteligencia  y  mpKcaciofi  práctica  de  las  palabras 
suspendet*  6  denegar  y  no  suspender  y  denegar,  com»  equivocada- 
mente dice  la  réf^ica:  alternativa  y  no  copulativamente  las  usa  la 
ley,  lo  cnal  entra  por  mucho  en  el  «debate. 

Nosotros,  dando  al  asunto  toda  su  importancia,  espondrémos  lad 
razones  fundamentales  que  atribuimos  á  esas  palabras,  y  conclui- 
remos por  refutar  las  apreciaciones  á  que  contestamos. 

Como  la  Ley  hipotecaria  vá  á  dar  tanta  firiáeza  á  las  inseripcío-^ 
nes,  naturalmeíDLte  exige  que  tengan  garan'tías  de  fitiaeza  los  dere« 
chos  que  se  hayan  de  inscribir.  Al  efecto,  y  entre  otro»  preceptos 
con  esa  tendencia,  ordena  el  art.  i9  que  el  Registrador  examine 
las  escrituras  para  ver  si  están  ó  no  completas  sus  forinas  estriase^ 
cas  y  si  consta  ó  no  en  ellas  la  capacidad  civil  de  tos  ototgantíss; 
que  sí  nota  defecto  de  una  ú  otra  especie  manifieste  ti  qo^  sea  pa<- 
ra  que  lié  subsane,  y  solo  en  el  caso  de  que  así  no  se  veridopie  á  su 
«atisCacion,  devuelva  las  escrituras.  El  art.  20 ,  tej9  «8ieasped;o^ 
«es,. una  consecuencia  necesaria dellí.  •  ^ 

Como  realmente  no  es  falta  de  capacidad  civil  la  de  la  inaetép* 
cion,  pero  la  carencia  de  ella  enerva  suficientemente  las  gacuitias 
«de  respetabilidad  del  derecho  adquirido;  puesto  que  e»  biien^  fáeü 
♦que  el  que  vende  ó  grave  lo  no  inscrito  puede  hacerlo  de  lo  propio  y 
^de  lo  ajeno;  la  lev  que  no  pueda  otorgar  firmeza  ulterior  áloinscfi- 
to  si  no  lo  está  con  sólido  fundamento,  vióie  en  el  deber  de  decir  áse<* 
guida  del  art.  19  que  tampoco  se  autorice  con  la  ínscriptHon  el  aolo 
de  disponer  de  lo  que  no  se  tiene  acreditado:  pero,  por  la  misma 
razón  exactamente  por  que  no  debe  devolverse  el  título  y  hacerse 
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la  anotación  en  el  caso  del  art.  19  ínterin  haya  susceptibilidad  de 
subsanarse  el  defecto,  no  debe  hacerse  la  denegación  en  el  caso  del 
art.  20,  mientras  haya  medio  legal  de  satisfacer  la  justa  exigencia 
de  la  ley.  De  ese  modo  se  encuentra  perfectamente  armonizado  el 
pensamiento  del  legislador»  y  se  descubre  su  justicia  previsora  y 
hasta  esquisita. 

Dado  caso  que  se  presente  un  testimonio  sin  el  signo  del  escri- 
bano, ¿sería  justo  ni  tolerable  que  el  Registcador  desde  luego  hide- 
se  laanotacÍ9n  prevenlivay  devolvij^se  el. título,  causando  tanto 
gasto  y  esioraion  cuaA4<^^ra.ton  fácil  evitar  to^o  eso?  Mas  justa  y 
paternal»  ha  dispuesto  quQ.ia  aji^otapipu  9^  teoga.lugar  sino  cuando 
el  defecto  no  se  subsi4^  ,ctp9ii;imianien^t  I^tau  clara  como  resalta 
la  justicia  de  la  suspensión  ó  anotación  i^  el  ca«o  d^  art.  19,  apa- 
rece en  el  del  art^  SlOvM¥ect([>.pQn)ir^,mo^iua  exen^  de  los  piu- 
cbos  que  se  puedQUQits^r:  .  „     ^  /, 

La  informalidad  y  deiscuido  conque  se  haa  llevado  los  registros 
v&  á  producir  coa  freoueQCÍaq{ie,<9|tQrg^a  uua  escritura  d^  venta», 
citando  el  folio,  libro  y  fe<^ha  en  qjyie  inscribió  su  dominio,  el  veode-^ 
dor,  se  presente  el  título  en  el  RegísUro^y  el  Registrador  eoieaentre 
que  el  que  trasmite  el  dominio  no  lo  tenia  inscrito  en  su  favor,  por- 
que cuando  inscribieron  su  título  consideraron  el  domii^io  de  otra. 
Ésto,  aunque  parecerá  muy  estrano  éincreibie,  es /r^«eA/e.  En 
tal  caso,  ¿por  qué  el  Registrador  ha  de  denegar  la  inscrípcioQi 
cuando  es  tan  fácil  traer  el  título  equivocadamente  inscrito  y. r§c« 
tiücac  su  asiento?  ¿por  qué  cuando  el  artículo  19  tan  sl^biaoü^nte 
jirevee  é  impide  esa  verdadera  arbitrariedad,  no  habia  de  ¿acer  lo 
mismQieI;S(^?.Perosí  lohace,  según  nuestra  profunda  conviccioa. 

Ccee  el  Sr.  Romero,  que  la  palabra  suspender  carece  de  laim- 
portancia  que  le  atribuimos  al  contestar  su  consulta;  qu^  escuna 
frase  muerta  ,  por  no  ser  preceptiva  ni  pasar  de  la  esfera  de  ua 
coas^Q,;  y,  que  lo  mismo  con  la  suspensión  que  con  la  denegacioa 
esisie  á  £avor  del  adquireote  la  preciosa  garanrantía  de  que  se  es- 
time inscrito  su  derecho  desde  la  fecha  de  la  presentación,  pues- 
to que,  cuando  quiera  que  ese  defecto  se  subsane  y  la  inscripción 
se  haga,  la  fecha  de  la  inscripción  se  retrotrae  á  la  de  la  presenta- 
ción del  título  que  produjo  la  suspensión  ó  denegación;  y  que  por 
lo  tanto  esas  palabras  son  sinónimas  en  su  signifi^ion  y  trascen- 
dencia. 

Para  espresarse  así  el  Sr.  Romero,  ha  tenido  necesidad  de  trua- 


car  tastimosame&te  el  ^otiio  y  las  palabras  miomas  Éd  bsratfR^M^' 
17,  d«^  49,  20, 96,  W  y  otros  de  JaLey.  ^  -  »  «  « '^  <  í¿  ^u-^ 

Es  preceptivo  6  iaescusable'  suspender  y  mr  denegar-  fttWíaí 
hayá'susc6t>tibiiidad  de  snbiéanatrs^  el  defecto,  porque  lo  e^'el  fti4í^ 
lo  18  que  rije  al  19  y  al  20,  que  solo  son  la  esplicaci^ay  ei  dedáF<^ 
rollo  de  ejecircion  del  18;  y  después  de  hablar  en  imperativo  el  18 
y  19  y  de  empezar  el  20  con  la  fíase  íámWen,  es  claro  que  con- 
tinúa el  mismo  precepto';  fapiB  míspend&r  abnegar  no  es«  potes* 
tativo  y  6í  obligatorio'  lo  ünó  6  Id  éfi^yisé^  en  tiempo  se  sub- 
sane ó  no  la  falta,  del  mismo  inodo  q^^fto'es  potestativo  suspender 
6  ímoíaren  el  caso  del^aft{oK^i9^  ^ití^'<ri)lígáloricr  suspender  faas« 
tá  Ter  si  se  subsana  el  del^io.         ^     >  ^^ 

El  legislad»!"  ha*  #cht>  éli'  el  artfcüky  98  de  la  Ley  que  se  consi* 
dere  fecha  de  la  inscripción  la  de  presentación  que  deberá  constar 
en  la  inscripcton  misma:  per^ esto  se  eoftietiie  con'  la  presentación 
por  cuya  consecuencia  se^íttsctibe,  que  {MroduceinBcripcion,  ó  que 
produce  anotación  prev^ÜTadespues'  erigida  en  iiiscripcion;  y  el 
Sr.  Romero  padece  una  equivocación  muy  grave  al  suponer  que  la 
fecha  de  la  inscripción  de  un  título  presentado  dos  ó  mas  veces  por 
haberse  denegado  la  inscripción  una  ó  mas ,  se  retrotrae  á  la  de  la 
primera  presentación.  Si  la  Ley  hubiera  obrado  de  esa  manera  hu- 
biera cometido  el  mas  insigne  desacierto  prestando  seguro  y  ancho 
campo  á  la  estafa;  pero  por  eso  en  su  sabiduría  solo  ha  dado  firme* 
2a  por  tiempo  ilimitado  á  la  inscripción,  transitorio  y  bien  tasado 
&  la  an(ytacion  y  atención  simple  á  la  presentación  hasta  que,  con 
la  inscripción,  anotación  ó  denegación,  se  hace  parte  integrante  de 
la  sólida  inscripción  ó  de  la  deleznable  anotación,  ó  se  cancela,  que 
asi  puede  llamarse,  con  la  nota  marginal  denegatoria. 

Bsto  no  necesitamos  probarlo. 

Solo  dando  ó  atribuyendo  á  la  Ley  tan  equivocados  propósitos, 
ha  podido  el  Sr.  Romero  desconocer  la  solidez  de  nuestra  contesta- 
ción, é  insistir  en  sus  creencias:  y  para  evidenciarlo  mas  aún,  in^ 
remos  estensivo  el  mismo  ejemplo  antes  usado,  ó  la  aplicación  de 
los  artículos  17, 20,  26,  etc, 

A.  posee  una  casa  que  compró  por  escritura  registrada,  pero 
que  hubo  la  torpeza  de  inscribirla  haciendo  aparecer  que  otro  fuá 
el  comprador:  la  vende  á  su  vez  á  B.,  citando  en  la  escritura  y  re^ 
ajando  su*  título  é  inscripción  sin  dar  el  mismo  título  al  compra» 
dor,  y  el  mismo  día  ó  al  siguiente  vende  la  misma  casa  á  C;  puede 
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^meder  mftd  aun:  fpie  ei  mism^  A.  bajrft  i^i8«>  la  «qiihweai5i«l  éd 
asiento  caal  puede  verla  en  usa  de  suHeredtty  y  qae  «spkíte  la 
eqtii^^ocanon  éti  nodo  siguieBle^  Cotrtrata  eo»  B.,  qom  «on{  tista 
del*  tftttio  registrado,  compra  y  entrega  el  preofo  r  pero  A..  «i|«e  iiieii 
paede  estar  enterado  de  que  B.  no  mscríbirá  su  donrinio  por  merfíar 
Al  eqniírooadon  de  la  iosoripeioQ  prévte,  de  acuerdo  con  G.  otorga 
á  este  otra  eseritifra  de  veota  y  kr  d&  ei  tftlito  inscríU).  Aquí  akora 
de  la  cuestión,  sr  ftiese  potestalifo  en  el  Re^trador  anspendi^  ó 
denegar  la  insorípcioii  det  tilolo  dé  1. 'Usando de  sus  fkcnitades  pe- 
dia denegar  láinsoripdon  del  tftalo'de  B*,  faaoor  la  del  de  €.  ifue 
presenta  el  tíluto  eor^es^dtentei  y  ^hétíseriío  ya  el  tf tato,  aun- 
que después  se  presentará  otra  tez  B.  oob^  medio»  de  subsanar  h 
folla,  ya  el  artíealo  i7  le'eermba-  ia^  paerta  en  tez  de  habéieela 
oerrado  á  G.  cómo  cree  el  Sr*  Romero;  porque  cuasdo  se  presentó 
C.  DO  solo  no  había  inmipdon  sino  que  ni  aun  pfeaentacíoa ,  desde 
que  la  cancelé  la  nota  denegatoria;  fnienCras  que  el  fieigi^tradorno 
hubiera  tenido  medio  de  OTÍtar  que  él  y  la  Ley  cooperasen  á  h  «s*- 
tara,  puesto  que  no  tendría  mas  remedio  que  aceptar  é  «nsoríbír  el 
tftotodeC. 

Pero  entenfáida  rectamente  la  Ley,  nada  de  eso  puede  ocurrir; 
porque  el  Aeigistrador,  m  denegar  h  inscripcioft  tendrán  (foé  ente^ 
nur  á  B4  de  tei  frita  y  del  remedio,  este  se  biMera  heebo  éol  tilnilo 
amtgablo  6  judicialmente,  6  hubiera  iuscrito  la  posesión  de  á.^  y  iMt^ 
bria  seguramente  logrado  retrotraer  (a  fecha  de  la  inseripéioii  t  la 
d»  la  prese«latíion  úftíca ,  sieindo  impotentes  para  dañarla  fasM^d»* 
desd6Á;yC.'  ,,.,..-.,,- 


DERECHO  Cmi. 

^La  administración  de  los  bienes  parafernales^  ateuLdido  nuestro 
derecho  escrito^  corresponde  á  la  mujer  ó  al  maridot 

Divididas  apiarecen  las  opíaiofies  en  esta  graviúm.  ouostiom  que 
Muta  y  tan  ioQftedia^  relación  tiene  eoft.el  ócdeo  dvil  dé  t&ifemi-* 
lim  oo«  &«  affgaoiaacioQ^  con  sus  destinos.  La  jurispi^ei^ia  que 
vá  pp^vialeoieado  en  el  Tribunal  SapréflM)^deJusíiiei&,.  iai^su^i^ea 
fevar  dé  k  mujer;  pero  ¿^erá  esto  bastaniQ  pam  qwe  séllanos  aues^ 
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4fdB  labios  y  déjennos  de  espener  eoa  lisura,  con  frañqflfO^,i|ii|estMlil 
opÍDÍofles?  ¿será  basla&te  para  que,  después  de  manifqSitftt  A^?i^rá 
respetuosa  deferenda  «I  mas  alto,  al  mas  autorizado  de  tiMsOrdi 
4ríbuoales,  arrojemos  la  pluma,  y  digamos  MpUteuUtSUt^Q  f^ 
íkme  voluntase  O  por  et  contrarío  ¿no  será  mejor  nut  entremoít 
^omo  jurisconsultos  á  examinar  qué  es  lo  que  acarea  de  esto  ordeodA 
nuestras  leyes»  si  la  interpretaciou  q^e  se  tes  dá,  está  acomodada^ 
^  su  letra  y  á  su  espíritu  y  sí  necesita  é.np  ser  reformada?  Los  qnt 
creemos  no  solo  licito,'  sino  CDUTenjeate  y  basta  necesario  pedir  lá 
derogación  de  unas,  leye^;  la  modíficaqion  deotras  y  que  á  veces  has* 
ta  nos  atrevemos  á  profwüer  cambios  radicales  en  algunas  de  nues¿ 
tras  instituciones,  no  podemos  cej^^sin^er  iaconsecoentes,  ante  el 
análisis  de  las  doetríncis  quevanpre^valeqiendo  en  la  práctica:  no  te- 
nemos ningoaa  autoridad  tegal:  M  p^ducimos  ningún  conflicto:  no 
ponemos  e&  duda  k.  teCkÉM  de  lo^  tribunales:  sus  failos  tienen  eti 
si  la  presuodoQ  del  acierto:  ias  opintones  que  sobre  ellos  se  emitan» 
podrán  ser  erróneas,  infundadaft,  pero  al  esponerUs  al  público  cada 
uno  las  apreciará  en  lo  que  valgan:  el  que  tenga  la  razón,  coúclui^ 
rá  por  triunfar:  el  que  no  la  tenga,  llevará  en  la  censura  pública  él 
•castiga  de  su  ligereza.  Entremos  en  la  cuestión  misma. 

Por  mas  diligencia  que  hemos  empleado  ea  recorrer  todos  nues^ 
tros  códigos,  no  encontramos  una  sola  disposición  legal  que  conce« 
dar  á  la  mujer  casada  la  administración  de  los  bienes  que;  ó  aportó 
al  matrimonio,  ó  por  adquisiciones  posteriores  le  pertenezcan. 
Nuesü'as  leyes  por  el  contrario,  calcadas  sobre  el  prJAcipio  romano» 
consideran  constantemente  al  marido  como  gefe  de  la  sociedad  €on^ 
yugal  y  coflho  el  admini^rador  legitimo  de  los  bienes  que  pertene*- 
cen  á  la  mujer.  Nunca  entró  en  la  cabeza  de  nuestros  legisladores 
introducir  en  la  vida  interior  de  las  familias  la  honda  perturbacioú» 
la  confusión  espantosa  que  resultaria  si  al  kido  del  padre  de  familia 
gefe  y  administrador  de  los  bienes  de  uno  y  otro  cónyuge  y  de  los 
correspondientes  ala  sociedad  legal,  se  pusiera  otra  persona  subdita 
de  la  familia  que  administrara  con  total  independencia  de  aquella  á 
quien  debía  respeto  y  sumisión  y  sin  la  cual  su  capacidad  jurídica 
sería  incompleta.  Medios  legales  tiene  la  mujer  para  impedir  que 
su  marido  dilapide  los  bienes  dótales  y  ios  parafernales,  para  evitar 
sus  prodigalidades  y  sus  abusos ,  para  impedir  que  malverse  la 
fortuna  que  es  justo  que  quede  reservada  á  ella  en  su  viudez,  ó  á  sus 
hijos  sisa  marido  le  sobrovíTe^pero,  sacar  de  estos  medios  estraor- 
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diDarioSy  á  qae  felizmente  coa  poca  frecuencia  es  menester  acudir, 
una  regla  general  uniforme,  en  que  se  establezca  que  la  mujer  es 
la  administradora  de  sus  bienes  parafernales»  hay  una  gran  distancia, 
la  misma  que  media  entre  el  uso  y  el  abuso,  entre  la  regla  y  su  es- 
cepcion.  No  se  rebaje  la  consideración  pública  del  marido»  no  se  le 
degrade  y  envilezca  á  los  ojos  de  su  misma  familia»  no  se  le  prive 
de  la  verdadera  gefatura  de  la  sociedad  doméstica  al  mismo  tiempo 
que  nominaimente  se  le  concede,  no  se  le  quiten  los  medios  de 
atender  á  todas  las  necesidades  de  la  casa  dejándole,  sin  embargo, 
en  el  pleno  de  sus  obligaciones.  Considérese  que  si  la  mujer  ha  de 
ser  la  administradora  de  los  bienes  parafernales  en  el  caso  de  que 
el  marido  tenga  otros  bienes,  h$y  en  el  matrimonio  dos  cabezas,  y 
que  si  el  marido  carece  de  bienes  y  todo  lo  que  la  mujer  tiene 
es  parafernal,  la  gefatura  de  la  famiKa  realmente  en  su  parte 
económica  pasa  á  la  mujer,  y  el  marido  queda  del  todo  desauto- 
rizado. ¿Es  esto  lo  que  quiere  la  ley?  ¿Dónde  lo  dice?  ¿De  qué  pa- 
labras puede  deducirse? 

Desde  luego  nos  parece  innegable  qae  para  aceptar  una  doc- 
trina tan  opuesta  á  toda  la  constitución  española  de  la  familia,  de- 
bería haber  alguna  ley  que  de  un  modo  indubitable  la  estableciera. 
Entonces  diriamos  que  la  ley  era  ilógica ,  pero  no  podríamos  al 
menos  decir  que  estaba  mal  interpretada:  nuestros  clamores  debe- 
rian  dirigirse  contra  el  derecho  escrito,  no  contra  la  manera  de  apli- 
carlo. Pero  no  es  asi:  la  única  ley  que  vemos  citar  para  establecer 
la  teoría  de  que  la  administración  de  los  bienes  pariatemales  cor- 
responde &  la  mujer  es  la  17  del  título  XI  de  la  Partida  lY;  pero  á 
poco  que  seexamine>  no  podrá  menos  de  convenirse  en  que  dista 
mucho  de'deoir  to  que  se  le  atribuye.  Sus  palabras  en  la  parte  que 
hace  relación  á  ia  cuestión  que  se  discute ,  son :  E  todas  estas 
cosas  que  son  üamadas  en  griego  parafema^  silas  diere  la  mujer  al 
maridi)  con  entendon  que  aye  el  señorío  deltas,  mientras  que  dura^ 
re  el  matrimonio^  averio  há :  bien  assi  como  de  las  quel  da  por  do* 
te.  E  si  las  non  diere  al  marido  señaladamente  nin  fuere  su  enten- 
don  que  aye  el  señorío  en  e¿Ia,  siempre  finca  la  muger  por  señora 
dellas.  Esso  mismo  seria  quando  fUessen  en  dubias,  si  Us  diere  al 
marido,  ó  non.  Ni  una  sola  palabra  se  encuentra  en  esta  ley  que 
directa  ó  indireclamente  se  refiera  á  la  administración  de  los  bie- 
nes parafernales :  el  testo  so  limita  á  fijar  la  persona  á  quien  cor« 
responde  su  dominio,  estableciendo  que  la  mujer  pueda  ó  bien  re- 
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tenerlo,  ó  bien  traspasarlo  al  marido,  cuando  se  le  entrega  con  esta 
condición.  Ea  otros  términos ,  lo  que  aquí  se  hace  es  prescribir  que 
no  es  estensivo  á  los  bienes  parafernales  por  regla  general,  lo  que 
respecto  á  los  dótales  establecióla  ley  7/  del  mismo  libro,  la  cual 
ordenó  que  el  señorío  corresponde  al  marido. 

De  que  á  la  mujer  corresponde  el  dominio  de  los  bienes  para- 
fernales en  el  caso  de  que  no  los  dé  al  marido  con  la  condición  de 
traspasárselos,  no  es  consecuencia  legal  ni  lógica,  que  ella  de- 
ba ser  la  que  los  ádmiotstre.  Bastaria  su  silencio  para  que  dijéra- 
mos que  debian  seguirse  en  este  punto  las  reglas  generales  del  de-» 
recho  que  establecen  el  modo  de  ser  de  la  familia ,  y  las  relaciones 
de  autoridad  y  de  sumisión  entre  tos  q«ela  componen.  Pero  en  la 
cuestión  presente  tenemos  mas:  la  ley  á  nuestro  modo  de  entenderlo 
declara  de  una  manera  que  no  admite  contestación. 

La  ley  55  de  Toro  (11  dei  tít.  I,  libro  X  de  la  Novísima  Recopi- 
laron) dice  espresamente  qae  la  mujer,  por  la  ngtisma  razón  que  no. 
pue^e  durante  el  matrimonio  celebrar  <^ntrato  alguno  sin  licencia 
de  su  marido,  no  se  puede  apartar  ni  desistir  de  él,  ni  dar  á  nadie 
por  libre  de  la  obligación  que  tenia  contraída.  De  notar  es  que 
aada  establece  respecto  á  la  prohibición  de  contratar  de  la  mujer; 
la  da  por  supuesta ,  acepta  lo  que  se  reputaba  como  doctrina  cor* 
líente  y  le^al,  y  se  limita  á  estender  las  consec^encja^  del  princi- 
pio admitido  á  casos  que  en  la  práctica  podían  liaber  dado  lugar  ¿ 
dudas.  E^to  supuesto,  ¿  cómo  puede  sostenerse  qw  tien0  derecho 
de  admúiifttrar  la  que  carece  de  la  facultad  de  contraer?  ¿  Acaso  la 
adiBÍnistradon  no  lleva  consigo  una  serie  de  ccsitratosi^tt  los  ctf^sr 
es  imposible?  ¿Podrá  decirse  que  la  administracioif  corresponde  en 
el  matrimonio  á  la  persona  que  si  puede  arrendadr  las  %H¡as^  fi  de- 
sistir de  los  arrendamientos,  ni  ajustar  obras,  ni  adüitir  Joctialeros^ 
ai  vender  los  frutos,  ni  alquilar  graneros,  ni  hacer  ninguoo  de  los 
muchos  y  no  interrumpidos  contratos  que  requiere  |a  admúgáslra^ 
eion  de  los  bienes?  Esto  no  se  concibe*,  no  cabe  dentro  de  la  ley» 
qué  lógica  ha  negado  de  un  modo  absoluto  la  facultad  de  contratar 
á  la  que  habia  privado  de  la  administración. 

En  la  sentencia  que  dio  lugar  al  recurso  de  nulidad,  en  que  veQ« 
tilo  y  decidió  esta  cuestión  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  sea- 
tido  opuesto  al  nuestro,  debió  conocerse  la  dificultad  y  se  trató  de 
superarla  de  una  manera  irrealizable  en  la  práctica.  Al  decidir  que 
ios  títulos  de  propiedad,  créditos  y  demás  se  entregaran  á  la  mujer 
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p»rd)  f)^6^  los  liígieseí,  cuids^e  y  admiaistr j^sq  pqp  ü^^  aaadió ,  Que  .  se> 
tuietarfk  en  ¡Pf  contratos  que.  celebrase  á  lo  que  las  leges  oríiemañ»^ 
resp^cfp^.  4  Ifis  wfijerfs  oasad^^s,  ¿Cóquo  p««de  est^  ceneebirse? 
itíím  yuode^  la  mj/íx  ifdmiiiisU^r  pf)r  si  mismas  si  ea  úlfimo  lu^ar 
todos  j;  cada  uno  de  los  p^Dtralos  4  qoe  )a  audmímstracioii  dá  lugar» 
ha^  4^  ^aj:  aprpbados  por  el  marido?  ^Quíéu  administrará  de  hecha 
69»  Gtí»  mf^  la  mujer,,  que  ^olo  üqu^,^'  Refecho  de  proponer»  ó  el 
migrjdp.^ue  pede  ^mí^ir,  ^probs^  ó  |:eQha;sar  I9  q^e  la  mujer  pro^ 
pcpga!  ¿Qué  guQrra  domésticay.q^é  confusión  y  qué  desórdenes  no* 
seqrigiAa^^u^eqess^rÁauí^p  ej^ja^  familias  ea  que  existiendo  esta 
\w\mf  ei  w^fido  sp?tftu¿a^.jajpt^^  de  su  derecho,  y  coii  ra- 
ZjOQ  4  sin  eUa  se  oponga.  cpnU;^u^^i^Ui#  .4  d^r  liceBcia  á  su  mujer 
mr^  los  Actos  dQ,^uü^strficío4i  que  r^quier^n  su  autorización  ea^' 
PQcial?  No  se  olvide,  qne,^sta^/f;u^tipnQ|i  ^e  admínislracioa  de  bie-' 
ii<^  pa^ríi&ru^es  4qlp  j^j^u^iú^^  mal  avenidos» 

y  9ie^mpr^der4  la  gfravfidad  de  lo^  ízales  qu^  naturalícente  na* 
c#^4p  de  ^eineiaiUe  situacíoi^^  ^  , 

No  uiepios  importapcia  que  ja  ley  que  dejamos  citada,  tiene  otra^ 
inserta  taiubien  eiíi  la  Nc^visima  Recopilaciou.  Esta  es  la  7."  del  tí* 
t])j[oUde|  libro,  X,  en  que  tr^dándp^  de  fouieatar  la  multiplicaeíoa 
d^  matrimonios  después  de  conceder  algunos  privilegios  á  los  qu^ 
los.contraen,  se  dice  y  si  se  casabe  qnt^  de^  diez  y  ofiha  -años  pued^ 
administrar  {en  mirando  e^  los  diez  y  ocho)  su  hacietida  y  lá  de  sin 
W/^er,  si  fuere  menor,  sin  tener  necesidad  de  venia^  Partió  la  le} 
4ei  supuesto  de  que  el  adminislnder  legal  de  los  bienes  de  la  mu* 
jer  es  el  maridó  por  regl^^geoysra/;  ^ero  /[^onjsiderando  que  segim 
el  derecho  establecido,  este  no  efa  persona  capas  para  administrar 
su^  bienes  hasta  los  veinticinco  anos,  que  podía  contraer  matrinAo* 
I^o  á  los  ^atoiice^  y  que  convenia  que  no  se  esperara  á  la  mayor 
eda4  para  qu^  pudiera  ser  de  hecho  e]  jefe  de  su  famitm,  si  bien 
dejó  subsislénte  el  derecho  antiguo  en  la  edad  que  precede  4  los, 
die^;  y  ocho  anos  del  yaroui  la  reformó  por  lo  que  hace  al  Uemp0> 
¿osierioí. 

Según  lá  legislación  actual,  pues,,  el  quie  antes  de  llegar  á  lot 
diez  y  ocho  auo§  contraiga  matrimonio,  basta  esta  edad  queda  su- 
jeto á  curaduría,  del  mismo  modo  que  su  mujer  si  es  mdaor  de 
veinticinco  ano^;  en  llegando  el  marido  ¿los  diez  y  ocho  ano» 
él  es  ya  el  qu9  administra  los.  bienes  ,de.  la  Vti^er^  su  curaduría»  y  la 
de  su  mujer  cesan^  y  por  el  ministerio  de  la  ley  sin  necesidad  dor 
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OBigana  deotaracion  ni  de  pedir  y  obte^ier  licencia  para  adminis^ 
trac  la  tieae,  y  «sta  fax^itad  es  esteosiva  i  lo6  MeRe»  pamferaaV 
Jes  que  son  ea  el  testo  de  la  ley  fas  únícjos  en  qiie  la  angar  tieoi 
b  propiedad»  por  mas  que  ea  la  dote  inéstlmadi  se»  tan  lájiitadó  e) 
domíab  que  seig;aa  las  l^yes  de  Partida  tieiie  el  ttaridou 

No  desconocemos  que  no  están  tan  bien  redactadas  iaspalsXMr&s 
de  la  ley  recopilada  que  acabamos  de  citar  como  de  dqsear  fiieca> 
defecto  de  que  adolecen  por  regla  general  liis  leyes  de  m  épo«a^ 
que  do  su  mala  redacdon  sé  pueden  sae4í  toradas  iaterplFeiaeie*» 
Bes;  pero  coatra  tales  argumentos,  cfue  se  ftindaráa  en  la  letn  de  la 
ley»  sobresale  su  espíritu,  y  la  cohesión  intima  que  deben  tener  to** 
das  las  leyes»  de  la  que  no  es  preisdtntBIé'qüe  el  legMador  quisa 
separarse  cuando  de  un  modo  esplictó  iío  fe  d0o.' 

Hemos  emitido  nuestra  opinión^  ¿eses^iamo^  verla  exanfinada 
por  personas  mas  peritas:  la  opinión  def  7ríbt(B2(|  SaprenRoen  s« 
fallo  nos  hace  dudan  sin  embargó/sü  fáüoDo  es  na^  qtie  una  ley 
individual  ea  el  juicio  que  decide:  lá  jtfrispradencia  no  puede  fon* 
darse  soJo  en  un  precedente,  y  ademán  está  no  es  in^riabte^  y  asi 
en  otro  pleito  que  se  siga  en  nulidad  ó  casación,  paede  faUarse  de 
modo  diferente.  Ejemplos  propios  y  estranos  tenemos  que  lo  de- 
muestran, porque  ningún  juez  puede  subordinar  su  conciencia  á  la 
opÍQioii  de  otro  juez  ó  tribunal,  por  autorizado  que  sea,  cuando  no 
cree  que  por  él  ha  sido  bien  interpretada  la  ley< 

r  ÜB  sfflscritor. 


:;  DE  LA   PAHIIIA, 

...  ,    ..,  ,.  artIcülo  4.*  (!)• 

,"•  Concl^ÉtjBps  nuestro  artículo  anterior  manUestándó  que  en  él 
fitQvm>  hablamos  de  empezar  á  ocuparnos  de  la  familia  constituid 
daw  Pero  ^cuándo  tiene  lugar  este  hecho?  ¿cuándo  puede  moral  ; 
legalmente  considerarse  que  la  familia  existe?  Para  nosotros  est^ 
personalidad  }urldioa  comienza  cuando  el  matrim(Niio  se  ha  cele-* 
brado  con  la  prefijada  solemnidad.  Esta  opinión  no  es  la  de  todos 
htt  escritores,  áhrens  (2)  dice  «que  el  nacimiento  de  un  hijo  e¿ta«* 

(i )    Vétse  la  página  3eo  de  este  tomo. 
^  (2)    Phüosophie  dudroit^  part.  spee.  sect.  3.^6  cbap.  II. 
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luye  el  vínculo profandamente  moral  de  la  familia.»  En  sa  concep- 
to, mientras  el  matrimonio  no  ha  prodacido  descendientes,  mien* 
tras  que  una  nueva  generación  no  le  debe  su  existencia,  la  familia 
QO'se  baila  constituida.  Nos  espjicamos  perfectamente  tal  manera  de 
discurrir.  La  famífia  supone  diversidad  de  personalidades  unidas  con 
vínculos  naturales  y  sociales,  y  no  puede  ser  un  hecho  entre  los  solos 
cónyuges,  para  los  que,  como  el  autor  citado,  admiten  la  doctrina, 
por  nosotros  combatida,  de  que  el  hombre  y  la  mujer  son  dos  mitades 
de  un  ser  superior  que  unidas  forman  una  sola  personalidad.  Mas  nos- 
otros vemos  en  el  vínculo  matrimonial  caracteres  que  nos  inclinan  á 
juzgar  que  el  nacimiento  de  los  hí]os  ensancha,  pero  no  crea  la  fa* 
milia.  En  efecto,  contraido  el  matrimonio  cesa  lo  que  nos  permiti- 
remos llamar  aspiraciones  egoístas;  nacen  derechos  y  deberes^  de  po- 
der, de  respeto,  de  mutuo  auicilio,  y  todo  esto  constituye  una  situa- 
ción que  no  pvede  confundirse  cotí  la  de  personas  completamente  li- 
bres. Ni  el  diverso  origen,  hi  la  diferente  estension  de  tales  relaciones, 
cuando  se  consideran  respecto  de  los  hijos ,  varia  la  esencia  de  Jos 
hechos,  y  á  menos  de  inventar  un  tecnicismo  especial  para  cada  uno 
de  los  múltipleff  eslabones  que  forman  la  cadena  de  la  familia,  paré- 
cenos  claro  que  debemos  suponerla  constituida  en  el  momento  en 
que  los  cónyuges  contraen  la  obligación  de  aunar  sus  voluntades* 
Esto  así,  ocupémonos  del  papel  que  el  padre  debe  representar  en 
la  familia  lata,  si  así  puede  decirse. 

Nosotros  vemos  en  el  padre  al  jefe  de  la  sociedad  doméstica^ 
revestido  de  cuantos  atributos  son  indispensables  para  llenar  sus 
deberes  naturales  y  sociales,  y  obligado  con  cuanto  se  necesita  para 
el  desenvolvimiento  de  los  que  le  están  sometidos.  De  aqui  de^uuá* 
mos,  que  el  poder  paterno  participa  de  un  carácter  misto,  una. vez 
que  si  arranca  del  derecho  natural,  es  influido  por  el  derecho  pú- 
blico social.  Con  tales  premisas  podremos  llegar  á  la  esplicacionde 
este  hecho,  y  damos  cuenta  de  las  variantes  que  ha  esperimea^do. 
Es  la  superioridad  de  los  padres  un  hecho  tan  universal  y  constan- 
te, se  adunan  en  tales  términos  las  ciencias  fisiológicas  y  psicológi- 
cas para  í«stificarle,  que  no  es  preciso  detenerse  en  acreditar  la  le- 
gitimidad de  títulos  por  nadie  contestados.  Solamente  creemos  que 
basta  con  que  protestemos  que,  para  nosotros,  la  noción  de  supe- 
rioridad no  envuelve  la  idea  de  un  repugnante  esclusivismo,  como 
tampoco  la  de  una  no  menos  repugnante  absorción  de  las  demás 
personas,  que  forman  la  sociedad  familiar.  Esta  no  tiene  por  objeto 


DE  LA  FAHiUl.  909 

el  provecho  del  padre  con  perjuicio  de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  y 
una  y  olra  se  destacan  natural  y  moralmente  con  la  consideración 
de  seres  subordinados  si,  pero  coa  una  subordinación  qne  no  borra 
$u  personalidad  ante  la  del  jefe  de  la  famüia*  Ocasión  tendremos  de 
hacer  palpable  esta  asercioQ,  Veamos  ahora  cuáles  son  los  derechos 
y  deberes  del  padre  coa  relación  á  sus  hijos,  una  vez  que  ya  hemos 
hablado  de  los  de  los  cónyuges  entre  sí« 

La  situación  del  padre,  con  relacioa  á  las  personas  de  los  hijos, 
debe  considerarse  en  tres  períodos  distintos.  Primer  periodo,  la  in-* 
fancia;  segundo,  la  edad  media;  tercero,  el  pleno  desarrollo  de  la 
razón  de  los  hijos*  En  cada  uno  de  estos  tres  períodos  concíbese  fá- 
cil ni  enle  que  deben  ser  diversos  los  derechos  y  los  deberes  de  pa- 
dres é  hijos.  Durante  la  infancia  de  los  hijos,  en  tanto  que  la  flaca 
inteligencia  de  los  niños  no  les  permite  ni  aun  vislumbrar  la  tras- 
cendencia de  sus  hechos,  la  grandeza  de  su  misión  en  la  tierra,  nt 
las  leyes  que  deben  presidir  á  sus  obras,  no  hay  mas  remedio  que 
atribuir  á  la  voluntad  de  los  padres  el  carácter  de  regla  ineludible, 
y  reconocer  que  solo  ellos  pueden  eocanimar  á  débiles  seres  por  la 
senda  que  un  dia  recorrerán  espontáneamente.  En  los  primeros 
años  de  los  hijos  es  por  lo  mismo  la  razón  del  padre  su  propia  ra- 
zón, y  las  prescripciones  de  su  voluntad  vienen,  por  decirlo  así,  á 
constituirse  en  la  conciencia,  ó  mejor  en  el  criterio  de  lo  justo  y  de 
lo  injusto  para  los  hijos  mismos.  En  este  primer  periodo  no  hay, 
pnes,  qne  pensar  en  poner  cortapisas  á  un  poder  iieGesario»  á  un 
poder  que,  aun  siendo  medianamente  ilustrado,  es  siempre  respe* 
lable  é  insustituible.  Quédese  para  los  sonadores,  piara  los  destruc- 
tores de  la  familia,  para  los  forjadores  de  quimeras,  .la  posibilidad 
de  ia  interposición  del  poder  social  en  el  régimen  y  ditec^oii  de  los 
hechos  inconcientes  délos  niños.  Nosotros  que  nos^. Asimos.xle lo 
qtte  ha  pasado  y  pasa,  no  podemos  encontrar  medid^  alguno  para 
prescindir  de  una  personalidad  que,  como  título  de  su  poder,  alega 
la  prescripción  divina,  el  respeto  de  todos  los  siglos,  y  .la  genera*» 
cien  de  los  seres  á  quienes  su  poder  discrecional  se  estíeode.   . 

De  la  propia  manera  que  el  organismo,  se  desenvuelven  las  fa- 
cultades psignicas  del  hombre.  Su  razón  primero  oscurecida,  des- 
pués embrionaria  y  apenas  cognoscible,  empieza  á  significarse, 
ejercitándose  en  el  conocimiento  de  las  relaciones  de  los  hechos  con 
los  santos  principios  de  justicia,  que  la  benéfica  manode  la  Provi- 
dencia ha  grabado  en  la  conciencia  humana.  Empero  las  pasiones 
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desfigniMi  á  lectft  iw  fenémeiioB  iiianik|»<qiie  baa  de  mñtcofn» 
datMíeft  ti  ptoUemm  de  la  rid»,  ;  aega^coa  Taaesto  y  a»gafiow 
lirUto^ériiiflaa  cim  Im  «aa  deicakel^^  ¿  lacuriesidaé 

jitvtaUurL»  aokBllad  es  IreaueaUoiefiíe  mikyagada  per  el  seai* 
Hiiealoy  ^Mda^  na»  eeaikae  q«e  ser  ei,e6cla?a  da  ima  pasioa^ 
el  ipa  jmgaqie  obra  gm  ylefla  ealiaa.  Ss  decir^  qtie  eemenzad^ 
el  desarroUo  racienal  del  lumimt  ya&apiiede  conridericsele  coMa 
deipoavi9te  de  medios  de  prqtteder  for  deteeoiiiiackNi  pn^ia ;  iaa& 
hay  qoa  eeatnar,  qoe  Iar.prqpq94^ai|qia4e  laspasieoes^le  coloca  m 
un  estante  mmi  wj^  «e^iUadfl^le  mif^  Mi^,  si  Jaesperiencía  ; 
aalorididajeiiaaiLO:)(#; dii^iii^j»  ,ó.  detvivi^ea  opcN'tttaaaieate  eo 
la  reabaladiaa  {Siiidk«i$^,derla(r£|i|iia«ia.;J^erp  y^m  hsff  por  ipié 
eiUiregArleáíUa40§ofi(|ii$,|aaiQ(^  razoa  de  sqs  pee.- 

eepies^  «DMs  biui^^debe  ^ pi^^ér^  |d&  ua  director  ooo-  autocidad 
basiaate  paca  h^oer  f48sp»tá^es  su»  pq^^q^  si  por  yeot«ra.^  ca** 
priobe  psedemiaa  y  arrashra  la  >  ial^ligencia.  El  padre  ea  e^ 
épeoa déla  vidadel  j4¥eQ^  oo led^ipo^fíiao  qiie  le eoseSa^no ea 
eldtteSo  que  meada,  porque  tmmds^g  sino  el  superior  <|iie  esclarece 
lo  osear 0^  qm  ¿ace  pecoeptible  la  justicia»  y  solo  coa  pesar  recur- 
re á  la  «oaceíoa  paya  ebie^iei:  lo  quees  justo  que  se  ejeciUQ.  Ciara 
es,  qae  ia  MUMTidad  y  la  esperienoia  juegan  distinto  papel  segua 
la  e¿id  y  M  ceadijiHwes  individuales  de  cada  hijo.  Pera  el  car&at 
tef  dietiatíiio^dQíl^^MMridad  paterna  ea  la  situadea,  ||ih&:  e^aioioar 
mos^eati  detemiaadp  por  uoa  amatgam  de  rasoo  y  da,g(4«^  ecu-. 
yaad<S9isibei|4^  adoiif^is^^rse  coa  la  m^  esquís^  pni<leiy2ia*l)é^ 
dúeqs^d^Kafiípí^íque  d^t^  baber  firecaeates  oca^^       ea  ^Í9aM¿ 

nes  únaé  iieae^Tipppi^iaates»  que  ea  muchas  seria Jd^qrda^^e^dla^. 
]iúia;if3(efp0siiM!^:^  poder  p^^  y  ea  una  paíeJirat  qjuí^  «^ 
detefiíaHo^iSsiiOfíiá  intelectual»  revistiendo  á  lo^  bijps  de  coódkiQ]^ 
de^catsiPiftUd^^easiderables»  les  dá  el  derecho  de  que»  aia  por 
sus  padres  mismos^  se  les  reconozca  cierta  parte  de  independea^PÍla^ 
nebesaríafpptraicaii^l^isar  y  facilitar  la  mayor  elevación  po^biedba 
aaintaisQ'poryveaír.  io  que  en  lo^  primeros  tiempos  d^  la  vida,  fué 
para  let  h^snaeido  dd  respeto  á  la  autoridad,  es  mas.  tarde  e^re-r 
sioA  da  ii«a  r^petaosa,  pero  conociente  obediencial  y  en  parte  pra* 
daota^e  laptopia  volaatadi  Uostcada  por  una  razan  adelantada  ^ 
próxima  éiSJtt  pteM  desanvokii^i^to.  •  j    . 

.IM<idlttareaiai:tala.deiquesaprapuaiese  señalar  la^^co^dicía^ 
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naa  que  debeo  ümitar  k  autoridail  pateroa  ea  tan  delicado  periodo;  > 
La  díscrecioQ  de  los  padres  es  el  t&aico  criterio  que  debe  iadicarled; 
Itasta  dónde  es  necesanü  íaflulr  en  las  decisioDe&dB  fos  hijos:»  par^  ^ 
qae  en  cada  caso  se  preseotan  varíaules  imposibles  de  apreciar ,'  j 
asi  ci  esceso  como  e!  defecio  de  poder  pueden  ser  nocivos  á  lo* 
bijos^  y  desagradables  á  los  padres.  Si  estos  han  procurado  con  es^ 
mero  llenar  su  misión,  si  no  han  abandonado  sus  daberee,  recojeráa 
en  el  difidl  periodo  de  transtciou  de  sus  hijos  los  Trutos  de  sus  des^ 
velos.  Hay  mas  atio.  Coitio  qne  la  sociedad  doméstica  tiene  un  fin  al- 
tamente social,  como  que  el  Estado  tiene  interés  en  que  las  familias 
sean  la  cuna  de  los  ciudadanos  que  en  su  dia  y  cada  uno  á  su  mod» 
han  de  hacerlo  convemenle  para  realisar  las  miras  del  Bstado  mismOi. 
claro  es  que  sexualas  condiciones  decada  país, la  autoridad  pater- 
na será  mayor  ó  menor,  mas  ó  menos  vigilada,  y  ios  hijos  hallarán  ó 
no  garantías  contra  las  providencias  desús  padres*  En  un  país  mo- 
nárquico, por  ejemptot  la  autoridad  paterna  será  muy  estensa,  por- 
que ea  la  familia  se  reflejará  ante  lodo  en  su  marcha  la  esprcsion  de 
una  voluntad  poco  menos  que  omnipotente,  Y  véase  aquí  cómo  es 
cierto  lo  que  afirmamos  en  nuestro  primer  artíciflo,  combatiendo  la 
exajeracioQ  de  los  qne  se  empeñan  en  qne  todo  lo  relativo  á  la  fa- 
milia sea  perdurable.  Estoes  absurdo.  Niogan gobierno  que  merez^- 
ca  este  nombre  desconocerá  tos  caracteres  esenciales  de  la  fami- 
lia, pero  todos  pretenderán  justamente  que  esta  responda  á  los  fíae& 
mas  generales  de  la  sociedad  política,  sin  tesis  de  todas  las  familias 
del  país.  La  repnblitm  romana^  por  ejempk),  pudo  dejar  que  sus 
generales  en  el  seno  del  hogar  doméstico  fuesen  cosas  para  el  pa- 
drc»  pero  cuando  esta  subordinación  podia  oponer  obetácuios  á  las 
miras  de  los  Emperadores,  que  echaban  mano  de  personas  notables^ 
para  los  graves  negocios,  la  dignidad  del  patriciado  bastó  para  la 
emancipacíoQ.  La  situación  de  cada  país  es  por  lo  tanto  un  dato  de 
que  el  tilósofo  no  puede  prescindir,  y  que  no  es  susceptible  de  ser  > 
desenvuelto  en  tesis  absolutas. 

El  hombre  está  formado.  Su  organización  ba  tocado,  por  deeirU^ 
así,  la  meta  de  su  desarrollo,  y  su  alma  se  halla  en  el  apogeo  de  s%^ 
desenvolvimiento,  ¿Cuáles  dehea  ser  las  relaciones  entre  padre  ó^ 
hijo?  Paréceuos  obvio  contestar.  La  cesación  de  la  autoridad  es  in- 
dispensable, porque  cuando  el  hombre  puede  por  sí  propio  resol- 
ver los  problemas  de  cada  caso  concreto,  seria  desconocer  su  dig- 
nidad el  someterle  al  poder  de  otro  hombre,  sea  el  que  quiera.  Que* 
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da,  sin  embargo;  enlte  los  padres  y  los  hijos  el  Tíaciilo  estrecUsimo 
de  la  saBgrCi  ia  inmensa  gratitud  de  los  beneGeios  recibidos,  la' 
respetuosa  deferencia  de  quien  por  ellos  se  ba  sacrificado,  y  sobre 
todo,  la  obligación  inclusive  de  conservar,  como  deuda  que  no  pue-' 
de  pagarse,  el  presente  de  la  vida  que  á  costa  de  la  suya  nos  comu- 
nicaron nuestros  mayores.  No  necesitamos  mas  que  esto  para  los 
fines  de  la  familia,  socialmente  considerada.  Guando  el  hombre  ha 
llegado  á  la  cúspide  de  su  desarrollo  físico  y  moral,  la  sociedad  tie-' 
ne  interés  en  que  no  obedezca  mas  inspiraciones  que  las  de  su  ra- 
zón, ni  sea  subdito  de  otro  poder  que  el  sujo«  Tai  es  ía  manera  que 
nos  parece  mas  lógica  y  aceptable  para  determinar  el  poder  de  los 
padres  sobre  las  personas  de  los  hijos. 

Tonas  Hartffleí  fiMüález. 
DERECHO  PENAL. 

Las  complicidades  de  delito  frustrado,  ¿están  exentas  de  respon- 
sabilidad? 

Consultando  el  testo,  y  entrando  en  el  espíritu  de  nuestro  Códi- 
go penal,  se  vé  que  ni  por  los  artículos  que  contiene,  ni  por  los 
principios  y  bases  sobre  que  descansa,  cuando  existen  la  complici- 
dad y  frustración  unidas  son  legalmente  mas  de  una  vez  irrespon- 
sables. ,         . 

Convenimos  en  que  la  complicidad  cambia  aveces  la  naturaleza 
de  los  actos  legedles,  cuando  una  indebida  obediencia  i  ua  $upepríor 
por  parte  de  un  empleado  le  hace  descender  al  quebrantaniienta^Ifi 
la  ley,  cuando  á  consecuencia^  de  un  alzamiento  se  consid^rao^i^óm- 
pUces  los  ^picados  que  continúan  desempeñando  sas  ci^rgos  baiá 
el  acuerdo  de  íos  alzadps  (ait.  187,)  pero  nunca  serácierU)  quCtS^aa 
punibles  otros  actos  y  omisiones  que  los  calificados  de  delitos  ó  (al- 
ias, I6s  que  sean  tangibles  ó  al  alcance  delpoder  humano  (art»  %^). 

Colocadas  la  complicidad  y  la/rustracionen  la  categoría  de  eir- 
cunstancias  (art.lO),  sin  formar  una  sola  entidad,requieren  siempre 
una  base,  sea  el  delito  consumado  la  primera,  sean  actos  ostensible- 
mente encaminados  á  la  perpetración  la  segunda»  no  contienen  de 
necesidad  y  de  por  sí  violación  alguna  de  ley  por  mas  qu&  exista 
disposición  moral  ú  otra  causa  personal  en  el  que  la  ejecuta. 

Consideradas  igualmente  como  un  modo^  de  obrar,  como  mati- 
ces de  un  hecho,  no  pueden  accesoriamente  prbducir  las  re^nsa- 
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íjilidades  de  que  habla  nuestro  Código^  porque  seria  cambiar  su  na- 
tnraleza,  romper  la  armonía  entre  las  penas  y  delíEo^  que  solo  se 
conocen  por  aquelfas  (arts.  i*  y  2.*"),  pues  según  decía  San  Pa- 
blo ad>  Rom.  cap.  4,  v,  20,  per  legem  enim  cognitio  pwccaíi. 

La  frustración  y  complicidad  juQtas  no  se  hallan  en  la  misma 
escala  que  la  tentativa,  porque  no  tieoeo  como  esta  el  principio  dé 
la  ejecución  directa  del  delito  y  ía  cesación  posterior  por  causa  ne- 
cesaria ü  obligada  (arU  3.°),  no  tienen  los  caracteres  de  la  proposi- 
ción 6  conspiración^  ya  que  no  envuelven  forzosamente  el  concierta 
prelimioar  de  dos  ó  mas,  ni  la  manireslacion  de  la  intención  crimi- 
nal (art-  4.**),  antes  bien  escluyéndose  mütuamenie  y  no  traducién- 
dose en  danos  ó  fraudes,  no  son  mas  que  reíereocias  puras  de  una 
mala  intención  oculta. 

Esta  que  no  es  mas  que  la  voluntad  y  el  conocimiento,  y  su 
verdadera  ecuación  y  base  de  toda  infracción  legaK  aun  presunta, 
ora  incipiente  6  en  estado  de  negligencia  ó  simple  malicia,  ora  des- 
arrollada verdadera  deliberación,  ora  plena  ó  en  estado  de  preme-* 
ditacion  conocida,  no  llena  la  medida  de  la  culpabilidad  sin  mal 
anejo  6  participación  de  él,  sin  resultados  ciertos,  que  en  el  orden 
penal  mas  que  en  e\  civil  es  preciso  tener  presente  la  célebre  regla 
del  derecbo  76  ff.  que  dice:  hi  iotum  omnia  quce  aními  destinaíiO'^ 
ne  agenda  sunt  nonniú  vera  el  certa  mentía  perfiei  possunt^ 

Ni  tampoco  la  complicidad  frustrada  reúne  los  requisitos  déla 
simple  i j^i prudencia  y  de  la  imprudencia  temeraria  penadas  por  los 
artículos  480  y  493,  porque  frecuentemente  le  fáltala  infracción  de 
ley  ó  de  reglamentos,  el  conocimiento  de  lo  que  debe  bacerse,  la 
que  exime  del  dolo  según  su  regla  legal  i51  del  mismo  Digesto,  ni 
por  último  otra  analogía,  principio  legal  reconocido  en  los  arts.  9/ 
y  10,  por  carencia  de  términos  y  de  semejanza,  sin  la  cual  no  pue*- 
de  existir  este  medio  comparativo. 

Creo  pues  que  la  complicidad  frustrada  es  un  verdadero  desisti- 
miento, una  caducidad  ó  liberación  legal  exenta  de  responsabili- 
dad, un  error  de  hecho  inculpable  cuando  no  media  el  quebranta* 
miento  de  ley  espresa  ó  reglamento,  sino  á  (o  mas  un  grupo  de  he- 
chos dudosos  dignos  de  la  indulgencia  de  los  tribunales  como  espo* 
ne  la  regla  56  del  repetido  Digestot  semper  in  dubii&  henigniora 
pr(Bferenda  sunt,  y  por  tanto  libres  de  la  culpabilidad  de  la  ley»  Esto 
no  obstante  sujeto  mi  opinión  á  otro  mejor  dictamen. 

Joaquín  Haouel  de  Mouéfi 
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Artíenlo  blMto^áfleo  sobre  tas  obras  de  járispradeDcla  y  adnri- 
Distracion  pabiicadas  por  el  Sa.  D.  MAtn^  Ortiz  dk  IvñiCK,  y  esp^iilnett* 
te  sobre  su  aPráetica  genñrai  forenset»  precedido  de  algunas  refleziooee 
eDcamioadas  á  la  mejor  organización  de  los  Tribunales  de  iusticta  en  Es- 
paña. 

I       .    .  . .    ■ 

1."^  El  $r.  D.  Maouel  Ottíz  .jeZúaiga,  Ministro  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  acaba  de  publicar  notablemente  reformada  y  aumentada,  la 

3uinta  edición  (i)  ie  su  P'tMí6í¡í  general  fQrense,  6  tratado  comprensivo 
e  la  constitución  y  atribuciones  de  todos  los  tribunales  y  juzgados  y  los 
procedimientos  judiciales;»  de  cuya  obra,  dividida  en  dos  gruesos  volúme- 
nes en  S.**  mayo/,  cada  uno  de  mas  de  setecientas  páginas,  se  ha  servido  de- 
dicarnos un  ejemplar.  Durante  algunas  festividades,  examiné  esta  pubiiea^* 
cioQ,  último  fruto  de  la  inteligencia  y  laboriosidad  incansable  del  maestra- 
do  referido,  y  después  de  examinarla,  concebí  la  ¡dea  de  escribir  éste  aiti* 
€ulo  bibliográfico,  sí  bien  apuntando,  comb  de  paso,  algunas  necesidades 
cuyo  remedio  demanda  la  mejor  organización  d«  nuestros  tribunales,  reqpr- 
dando  ligeramente  las  obras  de  jurisprudencia  y, administración  debidas  al 
distinguido  á  la  par  que  fecundo  junsiconsulto  aludido,  v  concluyendo,  en 
€n,  con  la  esposicion  del  plan  y  desenvolvimiento  de  la  obra  recientemente 
publicada. 

2.^  Consideraciones  de  índole  diversa  me  despertaron  aquella  idea.  No- 
torio es  á  quienes  me  conocieron  durante  el  curso  de  mi  carrera,  el  eotu- 
-aiasmo  con  que  emprendí  el  estudio  de  la  jurisprudencia;  como  acontece  en 
casos  semejantes  ^  análogos,  mis  simpaUas  estuvieron  siempre  allí  donde  he 
-visto  un  jurisconsulto,  ó  un  amante  fervoroso  de  esta  ciencia,  por  la  que 
mas  enderezadamente  se  mantiene  el  mundo  (2),  según  apuntó  el  Hey  Sabio 
^e  Castilla;, boy  mismo  que  los  años,  y  el  escarpelo  de  la  esp6rier)cía,  tantas 
faoja^  Imn  desprendido  del. árbol  de  mis  ilusiones,  hoy  mismo  llevo  con  una 
mirada  respetuosa,  tributo  de  simpático  afecto  hacia  guien  juzgo  digno' dol 
nombre  de  jurisconsulto,  aun  cuando  ni  un  saludo  haya  jamás  de  ói  obte- 
jwdo^.  .        ^       . 

Apenas  empecé  mi  carrera  en  la  Universidad  de  Granada,  y  ya  era  ñs* 
cal  de  aquella  Real  Audiencia  el  autor  de  la  obra  que  motiva  este  artículo^ 
allí  gozaba  de  un  concepto  distinguido,  como  funcionario  y  como  juriscon- 
.sulto;  su  esterior  austero;  su  elevado  puesto;  la  aureola  de  aquella  opinioa 

(1)  Aun  cuando  la  portcida  dice  4.'  edicton,  realmente  es  la  fuínla.  El 
"Sr.  Zúñiga  eterihió  ens  ttElementoe  de  práctica  forense»  y  de  eliúe  hise 
tres  edidonee.  Después  dio  á  esta  obraimas  eeteneUm,  para  que  pudiese 
ser  útilmente  consultada  por  los  jueces  y  abogados^  y  con  este  intento^  pu- 
blicó en  1856  ia  cuarta  edidon  bajo  el  tüutoae  nPráctioa  general  foren^ 
ee^y)  si  bien  no  puso  número  á  la  edieion  referidaz  por  lo  m»«o,  la  pre^ 
senté  es  realmente  la  quinta  edieion  de  los  4i EleamUos.de  ia  práctica  fo- 
rense ^n  reformados,  ó  la  segunda  de  la  ({Práctica  general  forense. n 

(2)  Proemio  del  tUuh  1.%  Part.  iU, 
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€3cíare€ida,  («do  debía  contribuir  y  coQtnbtiyd  á  d«sperUr  J  robustecer  un 
ftfectjo,  una  con  si  de  me  ion,  tHtiUi  mas  eápo&tájteo^í  y  si  aceros,  cunnle  que  ao 
tcniau  origen  mundHDo.  E[  Sr.  Zumgft  ht  etripleadé,  algu^  Tez,  d  influjo 
de  los  puestos  oticiale»  que  de^mpeñó  llevado  jóvenes  de  grandes  S-spe- 
ranzas  a!  servicie  del  Estado :  pera  el  que  estas  lineas  escríí>e  nada  deba 
direc  lamen  te  á  nadie,  en  la  modesta  á  la  parque  independiente  situación 
que  ocQpa,  y  hasta  de  algunos  años  ú  esta  parte,  ni  ana  motivos  Ijan  existi- 
-do  de  cruztirse  mera^  atenciones  de  corteaÍB. 

3;"  Otra  consideración  me  inclinó  también  á  redactar  el  presente  escd- 
iOf  á  saber;  el  deseo  de  iUmar  ki  atención  sobre  m  ejemplo  más^  compro- 
bante del  bien  que  pudieran  reportar  las  carreras  judicial  y  íiscal  en  Gspa<-^ 
ñáj  si  un  dia  se  realizase  mi  opinión,  y  la  de  algunos  otros  amantes  fervo* 
fosos  de  aquellas  instituciones,  aobre  la  conveniencia  y  aun  necesidad,  bq 
éi  estado  á  que  han  llegado  las  cosas,  de  que  nadie  ingresase  en  ellas  solo 
por  alguno  de  los  títulos  de  licenciado  6  doctor  en  jurisprudencíu.  Si  no  es- 
toy equivocado,  el  autor  de  la  «Pr  de  tica  gmeral  formsm  Fue  nombrado  ea 
1833  para  servir  una  plaza  dé  corregidor,  en  pn*mio  da  (a  nbra  que  publica 
en  el  año  anteíior^  con  la  colaboraciMn  ¿e  otro  jurisconsulln,  bajo  el  título 
de  iilkberts  y  atribuciones  de  tos  corregidores ^  justicias  y  ayuniamienim 
de  España;^)  de  cuya  obra  haré  mención  mas  adelante  (§.  iO), 

4.^  ¿Por  qué  no  bablar  con  friinqueza  de  una  de  las  necesidades  de  la  pre- 
senté  época,  generalmente  reconocida?  Nudie  ignora  el  abanduno  con  que, 
de  muy  antiguo^  se  viene  baciendo  el  estudio  d^  la  ciencia  del  derecho  ea 
las  universidiidtís;  luidie  ignora  tampoco,  que  allí  se  g^nan  cursos  y  grados 
acatiéTuicos  cc^n  facilidad  lamentable;  que  por  efecto  de  aqnel  abandono  y 
facilidad,  casi  la  mitad  de  los  españoles  somos  licenciados  en  jurispruden- 
cia, existiendo  mucbo^^;  de  estoí;  que  pretenden  y  ocupan  plazas  Ueescribiim- 
tes  en  dependencias  ofíciüUis.  Lo  digo  con  profundo  dolor;  pero  la  cancien- 
cia  páblíca  diáculpará  que  esprese,  la  gran  parte  que  el  favor,  la  inoportu- 
nidad, y  sobre  todo  las  pasiones  políticas  tienen  en  la  provisión  de  loa  des- 
tinos du  las  carreras  judicial  y  [i^caL  EE  diputado  quiere  que  ha^ta  los  aU 
^üaciles  sean  suyos,  dentro  de  sus  distritos;  los  Ministros  d«l  ramo  suelen^ 
Á  veces,  ser  mas  condescendientes  de  lo  que  el  buen  servicio  aconseja  ,  para 
mantener  compactas  las  huestes  da  Ins  majorhs  parlamentarias;  lafrectien' 
cia  coa  que  cambia  la  hz  de  estas  mayorEus;  el  senador  6  dipulado  influ^ 
yeates,  que  bacen  punto  de  oposición  si  no  es  colocado  6  ascendido  su  hijo, 
yerno,  hermano,  cuñado,  pariente  6  amigo,  y  ñnatmente,  los  hermanos, 
cuñadosj  parientes  y  amigáis  de  esos  mismos  ministróse  quienes  ei  pernicio- 
so inñiijo  de  los  abusos  anteriores  les  tiene  perí^tiadidos  de  que,  el  secreta- 
rio de  un  monarca  constitucional  es  tan  dueño  de  los  destinos  de  sn  ramo, 
como  del  gabán  que  lleva  sobre  sus  hombros:  lodos  estos  y  otros  motivos 
cuya  enumeración  sería  prolija,  demandan  con  urgencia  una  ley  orgánica, 
que  ff'guEii rice  laentraua  y  ascensos  en  las  carreras  judicial  y  fiscal.  Eú 
otro  caso  jio  digo  con  tan  profunda  convicción  como  sentimiento!  la  poli- 
tica  matara  á  h  justicia;  pues  como  el  inQnjo  do  ia  primara  será  necesaria- 
mente muy  largo  y  cada  vez  mas  exigente,  por  hallarnos  en  uno  de  loa 
grandes  períodos  de  elaboración  porque  Dios  somete  al  rnundo,  para  ]o^  al- 
tos fines  ^ue  solo  su  omnipotente  sabidaria  puede  á  priori  conocer  y  espli- 
car;  8t  ia  justicia  no  se  sustrae  del  influjo  de  €E»a  corriente  Hamada  polítiea> 
nos  prívafóo»)»  de  uno  de  los  medias  mas  podérteos  de  eivHizar,  morige- 
rar, é  impriíair  en  la  socieAid  háiiitos  de  sumitsiaQ  y  obediencia. 

S^.®  £s  preciso,  urgente,  llamar  á  las  carreras  judieiié  y  fíacai  la  juven- 
tud maa^Hstinguida,  no  per  su  itafaiyidad;  napor  su  astiiaia;  no  por  sus  in- 
teresadas adulaciones  al  corifeo  político;  no  porque  redaote  panegíricoSi  dia^ 
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trfblBS,  nisicetíHas  en  on  periódico;  no,  en  fin,  porque  sea  ami^o,  eleeior  é 
pariente  9e  un  personaje,  Diputado,  Senador,  cortesano  ó  Ministro :  áiie 
porque  mitrido  de  ciencia,  venga  á  demostrar  en  certámenes  púb(ieo9,  ó  en 
libros  que  revelen  sus  aficiones,  sus  conocimientos  en  la  ciencia  del  dere- 
cho, á  cuya  aplicación  aspira.  Las  oposiciones  recientemente  efectuadas 
para  la  provisión  de  las  seis  plazas  de  oficiales  autiliares  de  la  Dirección 
general  del  Registro  de  la  propiedad,  es  otro  ejemplo  demostrativo  de  la  es- 
celencia  del  medio  indicado.  Anunciado  en  la  Gaceta  de  Madrid^  multitud 
dé  jóvenes  de  todas  las  provincias  de  España  corrieron  presurosos  á  disputar 
los  puestos  al  mérito  ofrecidos;  cerca  de  doscientos  se  suscribieron  como 
mantenedores  de  aquel  público  concurso,  j  aun  cuando  muchos  de  ellos  se 
retiraron  mas  tarde,  todavía  la  mayor  |»arte  concurrió  ai  palenque  y,  en  su 
generalidad,  se  mostraron  dignos  de  ia  consideración  á  que  aspiraban.  Las 
seis  plazas  han  sido  provistas  en  los  que,  á  juicio  del  Tribunal ,  obtuvieron 
mejores  notas,  y  aclamados  como'ids  ihejores  también  por  la  mayoría  de 
sus  contrincantes,  los  seis  auziKares  nombrados  suben  coronados  de  laure- 
les á  ocupar  sus  puestos:  ptte^UOBi(|ueJbabrian. recaído  quizá  en  otros  tantos 
presuntuosos  á  la  par  que  ignorantes  de  tantos  como  se  arriman  al  abrigo 
de  los  cortesanos  oe  la  época,  para  suplantar  por  medio  de  las  artes  del  fa- 
vor, las  justas  aspiraciones  del  mérito.    . 

6.**  Habilítense,  pues,  aquellos  caminos  como  los  esclusivos  para  entrar 
en  las  carreras  judicial  y  fiscal,  y  la  jnventud  mas  distinguida  disputará  su 
ingreso  en  ellas.  Muy  jcivenes  todavía,  cuando  la  carrera  del  foro  no  puede 
ofrecerles  inmediatas  ventajas,  porque  en  el  ejercicio  de  la  abogada  nadie 
recojo  dignamente  abundantes  frutos  sino  á  fuerza  de  tiempo,  de  estudio  y 
de  perseverancia,  esa  misma  juventud  poblaría  un  día  desde  los  primeros 
hasta  los  últimos  puestos  del  ministerio  público  y  de  la  toga;  lo  cual  jamás 
sucederá  por  las  tortuosas  aeodas  que  se  vienen  siguiendo.  Porque  dicbo 
sea  en  verdad,  hasta  aquí  no  se  han  escogitado  medios  de  encaminar  la  ja-* 
ventud  hacia  la  senda  del  saber  y  de  la  gloria,  siguiéndose  de  este  aban* 
dono  que,  aun  muchos  capaces  de  ilustrarlos  puestos  mas  distíngaidos,  se 
alejan  del  buen  camino  para  seguir  el  de  la  lisonja,  padrinazgo  y  otros  gé- 
neros de  astucias  que  de  ordinario  conducen  á  fines  mas  prósperos  é  inme- 
diatos, si  bien  no  van  acompañados  de  la  austeridad,  retiro  y  amor  al  esta- 
dio :  prendas  que  tanto  realzan  al  ministro  de  la  justicia,  como  le  envilecen 
la  servil  adulación  al  poder,  el  consultar  sus  deseos  en  vez  de  los  textos  le- 
gales, y  el  frecuentar  ministerios  y  tertulias,  en  vez  de  encerrarse  én  sa 
gabinete  para  estudiar  y  fallar  en  conciencia,  según  Dios  manehí  y  la  ley 
ordena,  sm  amor  ni  odio,  los  litigios  sometidos  á  su  criterio  (3). 

(3)  La  atASteridad  y  el  retiro  son  condiciones  esenciales  y  comunes ,  á 
¡os  ministros  de  Dios  y  de  la  Justicia.  La  vida  retirada  y  contemplativa 
concluye  pronto  su  obra,  sometiendo  al  hombre  al  poderoso  á  ia  par  que 
santo  influjo  de  su  conciencia:  solo  quien  se  acomoda  á  este  retiro,  ^  ga%a 
en  él  de  ese  bienestar  resultante  de  la  relación  entre  los  dtí^eres  del  fiem'» 
bre  y  su  cumplimiento^  es  quien  sabe  lo  que  vale,  y  quien  pu^e  estar  sñ' 
guro  de  no  separarse  del  sendero  de  la  justicia^  Muchas  veces  he  obser* 
vadOf  y  conmigo  lo  habrán  observado  también  casi  todos  mis  eompañi^roi 
de  profesión  y  la  diferenc^  existente  entre 'cl  juicio  que  formamos  de  un 
asunto,  cuando  le  examinamos  sin  conocimiento  previo  de  nueHfiy  odféti* 
te,  á  cuando  le  conocemos  de  antemano.  En  el  primer  caso,  estamos  soi6 
atentos  á  buscar  la  verdad,  mientras  que  en  el  segundo^  siA  quererlo,  for^ 
¡Bosamente,  nos  fijamos  mas  en  los  puntos  que  favorecen  á  nuestro  patra* 
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7.*^  Establecidas  la  opQSÍQJoD  en  concurso  p  y  la  pubíicaciOQ  de  ud  librf» 
de  mérito  reconocido  ,  como  las  únicas  puertas  de  entrada  en  las  carreras 
fiscal  y  de  la  loga,  el  coraptemenlo  de  este  sistema  debería  buscarse  eQ  el 
establecimleoto  de  un  urden  de  ascensos  por  rigorosa  encala ,  la  cual  no  se 
saltase  sino  por  muy  señalados  servicios  de tcrmi nadóos  espresamente  j 
comprobados  á  juicio  de  un  cuerpo  supremo  ;  entre  cuyos  raereciraientoa 
debería  ocupar  un  lugar  muy  pref érenle  la  publicación  de  un  tratado  ó  libro 
de  jurisprudencia  que  mereciese  la  recomeodacioa  del  cuerpo  supremo  es- 
tablecido con  dicho  intento.  (4)  Cuando  la  entrada  y  ascensos  en  la  carre* 
ra  de  la  loga  se  modelasen  por  hs  bases  sucintamente  indicadas,  la  magis- 
tratura seria  lo  que  debft  ser,  y  su  tnamovilidad,  sin  la  cual  no  se  concibe 
garantía  en  la  justicia,  quedaria  necesariamente  a  segurada* 

Obras  db  juBiSPauDEr^cu  T  de  Ai>iü^iBTAACi^9f|i  pubucádas  for  D.  Uinüei. 

S-"  La  toga  espanoía  la  han  T^áttdo^áfitótfíís'tiempí>s  hombres  de  gran 
saber  en  la  ciencia  del  derecbo  ,  si  bit^n  casi  lodos  elíoá  ilustraron  anterior* 
mente  las  carreras  del  foro  y  del  proffisorado.  En  e!  siglo  XV(  descuellan 

SrJn  cipa  I  mente  los  insignes  Alfonso  Diaz  de  Montalbo,  Gregorio  López, 
iego  de  Cobarrubias,  Luis  Molina  y  Sancho  de  Mieres.  En  el  sí íí lo  XVli 
descuellan  entre  otros  D-  Juan  CastílTo  de  Sotomayor,  D.  Juan  de  Hevia  Bo- 
laños,  D,  Antonio  de  la  Cueva  y  Silva  y  D.  Laureano  Matbeu  y  Sauz.  En 
el  siglo  XVni  figuraron  D.  José  ManuelRojas  Aímansa,  el  Conde  de  la  Ca- 
nada,  D.  Andrés  Cornejo,  el  Conde  de  Campomanfi?,  O*  Gaspar  Melchor  da 
lov allanas^  D,  Francisco  Antonio  de  Elízondo  j  O.   Manuel  Lardizabat  y 


cinadOf  recomendado ^  ó  amigo ^  y  concluimos  caH  siempre  creijcndo  justa 
%na  cuusa  qu&  al  principio  nos  parecía  detestable :  a  este  propósito  aíri* 
hfiyen  aíguno^  íi  los  hermanos  ae  cierta  órd(;n  religiosa  gue^  cuando  ha" 
cian  una  recomendación  soiian  servirse  de  esta  fórmula  :  <iNo  quiero  que 
falte  Vé  á  la  justicia ^  sino  que  desee  que  ¡^o  la  tenga.»  ¡Ojalá  ios  jueces 
ymagi^rados  se  convenciesen  del  influjo  miderioso  qu^  ejercen  deordi" 
nario  las  relacioms  de  amisíad^  interés^  etc^  entre  el  litigante  y  su  juz- 
gador, pues  siendo  hombres  de  conciencia  se  retirarían  del  mundo  y 
procurarían  no  oir  otra  narración  que  la  hucha  el  día  señalado  para  emi- 
tir su  juicio  imparcialL,,* 

(4)  Asi  se  halla  establecido  respecto  á  los  ascensos  en  la  carrera  dH 
profesorado j  y  si  no  estoy  equivocado j  son  pocos  h$  casos  de  obtener  es-^ 
tas  recompensas  estraordinarias. 

Después  de  escrito  este  articulo,  y  antes  de  ser  publicado  en  la  Retiste 
GENERAL  DE  Leglslaciivn  Y  JiJAt^  PRUDENCIA ,  ha  ocurrido  un  acontecimiento 
gúe  no  debe  pe^ar  desapercibido:  aludo  á  la  elevación  del  Marqués  de  lá 
vega  de  Armijo  at  Ministerio  de  Fomento,  Instrucción  y  Obras  públicas^ 

Correspondiendo  este  Ministro  á  los  nobles  instintos  de  la  juventud 
amante  sincera  del  verdadero  mérito ,  ha  sacado  á  oposición  todas  lús 
cátedras  vacantes  en  las  Universidades  é  Institutos  t  repásense  las  Gacetas 
de  Madrid  de  fechas  posteriores  ai  nombramiento  del  jefe  actual  de  la  inS' 
truccion  pública ,  y  se  verá  un  celo  nunca  ^  que  yo  recuerde ,  hasta  ahora 

{¡onoeidOt  iñeciba  por  ello  mi  parabién  sincerol 

TOMO  IXp  7S 
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Uribo;  D«  loan  Semperé  y  Gurínos  y  D.  Manuel  Silvestre  Martio«2,  y  liml- 

mente,  en  el  siglo  actual  resplandecen  los  nombres  de  D.  Lucas  Gómez  Ne- 
gro, D.  Sancho  Llamas  y  láolina,  D.  Florencio  García  Goyena^  D.  José 
AtoofiO,  D.  Francisco  Agustín  Silvela,  D.  Juan  Bravo  Muríllo,  D.  Lorenzo 
Arrasóla,  D.  Juan  Martin  Carramolino,  D.  Joaqnin  Francisco  Pacheco,  Doo 
losé  de  Castro  y  Crezco,  actual  Marqués  de  Gerona,  D.  Pedro  Gómez  de  It 
Serna,  D.  Manuel  de  Seijas  Lozano  y  D.  Manuel  Ortizde  Zóñiga:  todos,  mas 
órnenos,  han  consagrado  una  parte  de  su  tiempo  al  estudio  y  publicación  de 
trabajos  joridicos,  los  cuales  sirven  para  afirmar  y  madurar  los  conocimiea- 
tos  propios,  avivando  en  los  demás  el  importantísimo  estudio  de  la  cimicia 
del  derecho. 

9.^  Pero  entre  los  que  durante  el  presente  siglo  han  vestido  y  aun  vis- 
ten la  toga  española,  uno,  y  quizá  el  mas  laborioso  y  fecundo,  ba  sido  y 
continúa  siendo  el  Sr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zúniga,  autor  de  la  «Práctica 
general  forense»  que  motiva  el  presente  escrito  :  sus  obras  de  jurisprudeB<* 
cia  y  de  administración  forman  lioy  un  crecido  námero  de  volúmenes  ,  y 
aun  cuando  no  entre  en  mi  actual  propósito  hacer  el  examen  de  todas  ellas, 
voy  á  permitirme  meneíonartasaucefiívaaieale  y  en  el  orden  que  me  parece 
mas  oportuno. 

iO.  tíDeberes  y  atribuciones  de  ioa  eorres^doreB,  justicias  y  aywda" 
íMwtos  de  Españain  Tal  es  el  título  da  la  primera  producción  del  Sr.  Or- 
tiz de  Zúniga,  impresa  en  Madrid,  Imprenta  de  Jordán,  año  de  i832;  cuya 
obra  se  escribió  también  con  la  colaboración  de  D.  Cayetano  de  Herrera, 
abogado  de  los  Reales  Consejos,  y  presidente  que  fué  d¡e  una  de  las  Salas 
de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla. 

Antes  <}ue  el  Sr.  Zúniga  escribiese  sobre  los  deberes  y  atribuciones  de 
Jos  corregidores,  justicias  y  ayuntamientos,  escribieron  también  Castillo  de 
Bobadilla,  su  política  de  corregidores;  Goardiola,  el  corregidor  perfecto; 
Vizcaíno  Pérez,  su  instrucción  de  las  facultades  y  obligaciones  de  los  aicaL- 
des;  Conde  Bravo,  su  Guia  teórico  «práctica,  y  algunos  escritores  de  libros 
menos  importantes;  pero  ninguna  de  estas  obras  formaba  un  tratado  com- 
pleto de  los  deberes  y  atribuciones  de  las  autoridades  á  quienes  á  la  sazón 
estaban  confiados  el  gobierno  y  la  administración  de  justicia  de  los  puebles: 
añadiéndose  á  esta  circunstancia  que  el  curso  de  los  años,  las  aftoraoiones 
de  la  legislación  y  otros  motivos,  hacen  de  ordinario  inútiles  para  el  esto* 
dio  y  aplieacion  de  las  leyes,  los  libros  mas  recomendables  en  su  tiempo. 
¿Pof  qué  razón,  preguntaba  el  Sr.  Zúniga  en  la  introducción  de  su  prímera 
obra;  porque  no  ha  de  reducirse  á  un  método  sencillo  la  ciencia  de  los  de«* 
beres  legales  de  nuestros  jueces  y  Ayuntamientos,  cuando  aun  en  las  aulas 
eonreiidria  se  comunicase  su  enseñanza ,  como  la  del  derecho  romano,  la 
práctica  forense,  y  las  demás  partes  que  forman  los  conocimientos  indis- 
pensables á  un  jurisconsulto? 

Para  suplir,  pues,  ^ste  vacío,  el  Sr.  Zúniga  y  su  ilustrado  colaborador, 
escribieron  en  el  año  de  1832,  los  cinco  tomos  en  cuarto  de  que  consta  la 
elnra  mencionada  al  principio  de  este  párrafo,  comprensiva  del  gobierno  po- 
lítico y  económico  de  los  pueblos,  del  régimen  municipal,  del  sistema  de 
impuestos  vigente  á  la  sazón,  y  de  la  administración  de  justicia.  Aun  cuan- 
do de  esta  obra  se  hizo  una  edición  numerosa,  fué  agotada  en  seguida:  sien- 
do rarísimos  hoy  ejemplares,  de  tal  suerte  que  no  be  visto  ni  uno  solo  á  b 
venta  en  los  puestos  públicos  de  esta  corte,  no  obstante  haberlos  vistta^^  coft 
frecuencia  por  mucho  tiempo.  Los  trascendentales  acontecimientos  sobre- 
venidos en  España  después  de  i833,  y  las  reformas  desde  entonces  introda- 
cidas  en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  debieron  necesaria* 
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meDU  ¡Qclúiar  &  sua  autores  i  omíLír  una  ^eg onda  edición  de  sti  obra  (5)^  mas 


(S)  Loj  deberes  y  atribitciones  de  los  corTegidoreSj  jusf  ictas  y  uyunta- 
mientOi  de  España,  está  eécriia  en  cuatro  tomos  y  uno  quinto  de  apéndi* 
ce.  El  tomo  pñmero  encierra  la  primera  de  tas  cuatro  partes  en  que  está 
dividida  la  obra^  y  después  de  una  introdacoion  y  unas  ohervaeio}m 
preUminares;  dicha  primera  parte  se  divide  en  di4^  tiluhSj  á  saheri  pri- 
mero, disposiciones  relativas  á  ía  religión  ^  ai  estado  eclesiástico  y  á  las 
buenas  costumbres:  secundo,  de  los  espásitoSt  hospicios  y  recogimiento 
de  pobres:  tercero,  deta  salud  pública:  cuarto,  de  la  $egurÍdadpúbliGa; 
cuyo  iiiuio  sesubdivíde  en  dos  seccioneSf  la  primera  sobre  persecución  de 
los  delincuentes  y  medios  de  conservar  la  tranquilidad  pública;  y  la  se^- 
üunda  sobre  los  debereres  y  facultades  de  los  corregidores  y  justicias ,  re- 
tativamente  á  la  potida.  El  liluio  quinto  versük  sobre  la  imlruccion  públi" 
m.  Ei  sesto  sobre  los  caminos^  puentes  y  posadas.  SI  s^éUmo  traía  de  los 
correos  y  postas.  El  octavo  del  ornato  y  comodidad  de  las  poblaciones j 
y  conservación  de  los  monwmntos  antiguos.  El  noveno  de  los  ayunta* 
mientoSj  y  el  décimo  del  buen  régimen  y  gobierno  de  los  pueblos. 

El  tomo  segundo  contiene  la  stgunda  parte  de  la  obra  relativa  al  go~ 
hiemo  económico  de  los  pueblos^  cuya  segunda  parte  se  divide  en  cuatro 
Ututos.  El  primero  trata  del  surtido  y  abundancia  de  víveres.  £1  segun- 
do d^  los  deberes  de  la  autoridad  relativos  al  fomento  de  la  agricríUura'^ 
cuyo  segundo  titulóse  subdivideen  sitte  secciones t  y  son:  i,^  de  los  nu&' 
vos  riegos  y  cultivos^  dehesas  y  pastos:  repartimientos  de  tierras  de  pro* 
pioSf  venta  de  baídios  y  eslincion  de  animales  nocivos:  ^.'^  de  los  pósitos* 
3."  de  la  cria  de  mulos  y  caballos:  4.^  del  honrado  concejo  de  la  Jüesta, 
^,^  de  las  ferias  y  mercados,  0/  de  ios  montes  y  plantios,  y  7.^  de  la  íieat 
cabana  de  carretería.  El  libro  tercero  se  ocupa  dte  las  artes  y  de  la  indui^ 
tria^  y  el  cuarto  de  los  propios  y  arbürios. 

EL  tomo  tercero  contiene  la  tercera  parte  de  la  obra  compuesta  da 
seis  títulos  relativos  á  las  rentas  reales  y  contribuciones  personales.  El  ti" 
tulo  primero  ¿raía  de  las  contribuciones  de  cuota  fija  y  se  subdivide  en 
dos  secciones:  la  i.*  referente  á  las  rentas  provinciales  encabezadas;  y  la 
f¿.'^  á  las  demás  ucontribuciones  de  cuota  fija.a  El  titulo  soaúiíáo  trata  di 
ia  cobranza  y  pago  de  las  contribuciones  de  cuota  fija,  ¿i  lercero  de  los 
arbitrios  aplicados  á  la  Heal  caja  de  amortisíaciun^  y  ei  cuarto  de  *los 
deberes  de  los  subdelegados  de  rentas  en  general  cuyo  titulo  s&  sabd^vide 
en  tres  secciones:  ¿al/  referente  á  los  deberes  de  dichos  subdelegados  en 
asuntos  gubernativos:  la  2,^  deberes  de  los  subdelegados  de  rentas  en  asun-^ 
ios  contenciosos  civiles;  y  la  ^.*  de  la  persecución  y  castigo  de  ios  delUoi 
contra  la  Real  Hacienda.  El  titulo  quinto  trata  de  los  deberes  de  lasjusti- 
cías  para  perseguir  y  evitar  contrabando  y  fraude^  y  el  titulo  tie^t  j  de  las 
contribuciones  personales-,  cuyo  titulo  se  subdivide  en  dos  secciones^  la 
primera  de  los  sorteos  de  milicias,  y  la  segunda ^  de  los  alojamiento^  ¿a- 
gajesy  suministros. 

El  tomo  tnarto  comprende  la  cuarta  parte  de  los  deberes  y  attibucio* 
fies  de  lo»  corregidores ,  referentes  á  la  údministr ación  de  justicia,  y  está 
dividida  erk  ouatro  tituios  y  un  apéndice.  Ei  titulo  prinaAro  trfUad/a.Uí 
jwiséiccMn  oráifunria  y  de  su»  principafes  akibuoiones.  Eé  segunda  ée 
ioBversonae  y  ooMa  na  sujetos  á  ta  ñeal  iurisdÁeoion  ordinaria.  j£/  lerce- 
ro  de  iosi  abogados,  eicribímoSf  proeuradons  y  demás  curial^,  y  depen^ 
^i^e^dejuíUcia.  Ei  cuarto  m  las  penas  de  eá$nara  y  gastos  de  justicia, 
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contrajo  con  1&  publieadon  de  loe  «Deberes  i.eUib«(»ooes  de  i<t^.QQma&r 
fkís^  im^únf  ayittUmieDtos  de  Bspsoe»,  el  $r.  p.  Manuel  QrtU  d^  Zuqiga 
fciéKKnbnido  alcaide  mayor  el  propio  aoe  de  4832;  én^uyo  pnest^coofiniM^ 
liMa  la  ioetilQOÍon  ée  les  juzgados  de  príoBera  instancia,  algunos  <de  loaqna- 
tdftió  también  basta  su  nombramiento  para  la  fiscalía  de  la  Real  Aa&nciá- 
lito  Granada,  en  iSd7. 

1 1 .  aBibliot90á  judieial.ii  Desempeñaba  esta  plaza  e)  Sr .  Zúniga,  cnaa* 
do  en  i  939  pobticó  su  segunda  obra  de  junsmdencia,  compuesta  de  tres 
^túmenes  en  8.*  mayor,  bajo  el  titulo  de  <éBibUoteea  judieM,  ó  traiaio  de 
todo  h  vigetiU  en  la  legieluehny  en  la  práetieaf  con  reiaeion  á  tcsjuiga" 
dús  y  tfibuntdee.r^ 

Notorias  son  las  aHenekmesifitrodneídas  en  el  procedimiento,  orgam* 
kadoii  T  competencia  de  los  inalados  j  tribunales  españoles,  con  posterio- 
ridad al  añone  1833,  prínsipiodala  ultima  épooa  de  nuestra  geoer^eion. 
La  publicación  del  Heglamenle  provisioRal  para  la  admimstracíon  de  jastí- 
cía;  et  reslabledmientodnia.eanstittcionds  18IS»  cuyo  titulo  quinto  esti 
esctoshramente  consagrado  ¿  la  propia  materia  del  refilamento  proñsional 
eítado;  el  restabledmtento  de  varias  loyes  (NXMnulgadas  en  las  anteriores 
épocas  constitucionales  y  otras  sancioosEÍas  posteriormente,  fueron  concait- 
sas  de  lacompKcaoiott  prodneida  oa  esta  parte  de  la  jnrispraoencia,  de  tal 
suerte  que,  en  cada  juaigado  de  los  de  un  territorio,  y  aun  entre  las  abismas 
Reales  Audiencias,  existian  prácticas  diversas.  Bstá  confnsion  en  los  tribo- 
nales  debía  neceaariamente  ser  común  entre  los  abogados,  quienes  no  po« 
dfan  menos  de  irerse  embarazados  por  la  diversidad  de  reformas  introdocí- 
das  y  diseminadas  en  diferentes  übros  y  coq^piiacioues,  y  para  acudir  á  as» 
tas  necesidades,  el  Sr.  Zuñiga  coneibié  y  publicó  esta  su  seguadt  obra  en- 
caminada, según  #  mismo  dijo,  á  facilitar  á  los  jueces  el  ejercido  de  la 
justScfa,'»  ofreciéndoles  en  pocas  páginas  todo  el  SBtema  de  sastanciacion 
civil  y  criminal,  arreglado  á  la  legislación  entooces  vigente^  y  las  (lemas 
nociónos  antilíares  qne  pudieran  contribuir  á  iiberUrles  de  la  necesidad  de 
ndqñirlr  y  de  estudiar  los  volúmenes  sin  número  que  sobre  esta  materia 
eran  indispensables  á  su  libreria.i>  La  oportunidad  con. que  vio  la  las  páUi- 
ca  esta  segunda  producción  de  la  inteligencia  y  laboriosidad  incansable  del 
fiscal  de  Granada,  lo  atestigua  el  brillante  éxito  de  sus  dos  primera^  nn- 
metbsfeimas  ediciones  agotadas  en  el  propio  de  i839  ven  el  9igaiej9te  de 
4840:  preciso  es  reconocer  que,  el  gran  éxito  que  el  público  ha  dispensrf» 
á  todosios  trabajes  del  Sf.  Zúniga,  ba  sido  un  gran  estimulo  para  avivar 
su  fecondatateligencia.  Sin  este  grande  estímulo,  posible  es  qu^  el  júris- 
confitilco  nnysv  publicaciones  vengo  mencionando  se  hubiese  detenido  en  la 
ftfiáísn'ó  segunda  de  ellas;  pero  los  jueces  y  abo^i^dos  reoonocian  la  opoir- 
^uni(kd  y  aon  la  necesidad  de  las  producciones  mdicadas;  guiados  de  este 
convencimiento,  las  compraban  luego  que  llegaban  á  su  noticia,  y  este 

y  el  apéndice  de  les.  autos  acordados  y  determinaciones  gubernativas  de 
4m  Andes  ehandtí^iaf  y  audieneias. 

fiotvUiín^,  el  tofno  qui$Uo  comprende  una^  recti/ieaGion  y  ampliación 
de  las  materias  contenidas  en  los  tomos  anterioreSy  rason  forque  e^á  dt- 
^«KWe  m  las  cismas  ewi^o  pairtes  afUeriormente  indieadüs:  sus  andores 
le  üMarom  apéndice,  «fiof^fua  no  es  un  nuevo  tratado  diferente  del  anU* 
^^finor,  9éno  una  adición  inoüente, .  que  apenas  vede  o^o  at^Axda  é  íiuk- 
vpendiente  de  la  principal.)) 
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4xito  brillante  alentaba  al  autor  por  el  buen  camino  emprendido,  concibien- 
do y  piiblíeando  un  tercer  trabajo  consagrado  espedftrmeffte  t  ia^ia^ntud 
dedicada  al  estudio  del  derecho  en  las  Universidades.  ■ 

12.  Blementos^  áe  práetiea  forense  .Tal  es  el  titnto  de  la  tereet n eibra  <ls 
jnrisprudencm  escrita  por  el  Si*.  Ortiz  de  ZúSHga.  El  estadio  del  enjuicia - 
inientú,  organizncfon  j  competencia  de  tos  tribunales  es  incnestionableffien^ 
te  necesario  á  la  juventud  dedicada  al  estudia  de  la  juri8)9rtideflcia:  plantel 
de  donde  salen  los  abogados,  fiscales  y  jueces  que  deben  constituir  el  fora 
en  las  generaciones  venideras.  Desde  mediados  del  siglo  XVII,  hasta  prínci* 
pios  del  actuat,  la  Curia  filipien  del  célebre  Hebia  Bolañíos  strvid  especial- 
mente para  el  esttidio  del  enjuiciamiento;  pero  merced  á  las  innovaciones 
sucesivamente  intredncidas,  aquel  libro  tódavfei  famoso  y  á  veces  consulta-o 
^0,  no  podía  llenar  el  objetó  con  que  fué  redactado.  Le  sustituyó  la  Idbrentt 
de  jueces,  abogados  y  escribanos  escrítapor  Pii>rero  (6);  pm  esta  obra  clá- 
sica en  su  género,  que  por  mucho  tiempo  ba  gozadiií«l  prívilegin  de  ejercer 
un  influjo  casi  despótico  en  el  foro,  y,  ^otíto  codos  tos  libros  de  su  mérita» 
el  de  ser  sucesivamente  ilustrado  por  los  distinguidos  á  la  par  que  laborío^ 
sos  jurisconsn)ti9s,  Gutiérrez,  Tépia,  €arcfa'6oyen!a,'Aguírre7  Monialbao  f 
Cárabantes;  esta  obra  era  nras  bien  un  libro  da  consato  fara  todas  las  clases 
^ue  concurren  ni  espectáculo  del  foro,  qué  un  tekto  de  ens^anza  para  lo9 
alumnos  á  las  escuelas  de  juHsprudencia.  SeP^niieesitaba,  pues,  un  libro  ea- 
^minado  á  este  especial  ^jeto,  y  la  necesidad  era  tan  notoria,  que  re- 
cuerdo muy  bien,  porque  á  la  sazón  concurria  el  autor  de  este  articulo  i 
las  clases  de  derecho  en  la  universidad  de  Granada,  que  á  falta  de  un  texto 
adecuado,  la  práctica  forense  se  enseñaba  por  la  Biblioteca  judicial^  segun- 
da producción  ({el  Sr.  D.  Manuel  Oriiz  de  Zádiga:  para  acudir  á  esta  nece- 
sidad reconocida,  se  escribieron  los  Elementos  de  práetiea  foreme^  cuya 
primera  edición  vid  la  luz  en  la  ciudad  de  Granada,  año  i84i,  sienído  es- 
pontáneamente adoptada  como  de  texto,  en  todas  las  universidades  de  Bs* 
paña.  En  los  alíos  sucesivos  se  publicaron  lá  segunda  y  tercera  edidon,  no 
obstante  la  competencia  que  le  suscitaron  otros  libros  die  igiiml  género  pu- 
blicados por  jurisconsultos  distinguidos;  pero  en  1856,  el  autor  reformó  y 
amfirlitS  conisiderablemente  sti  obra,  á  fin  de  que  pediese  ser  consultada  por 
los  jueces  y  abogados,  y  con  esie  intento  hizo  la  cuarta  edición  bajo  el  títu- 
lo de  Práctica  general  forense,  y  agotada  dicha  cuarta  edición,  se  acaba  de 
publicar  h  quinta,  notablemente  aumentada,  con  las  fnnovadnnes  recien- 
tes, y  con  las  doctrinas  enseñadas  en  los  fallos  y  deei^ones  del  Tribunal 
ISupremn  de  Justicia. 

i 3.  Biblioteca  de  Escribanos,  6  tratado  general  teárie&^ftráotico  j}ara 
ia  instrucción  de  estos  funcionarios,  Baio  este  titule  dio  ¿  Inz  el  fiscal  de  ka 
Real  Audiencia  de  Granada  su  cuarta  obra  de  jnrisprudenda,  en  dos  tomos 
en  octavo  mayor,  año  de  i84i.  La  educación  de  los  notarios  y  eteridaoos 
ha  estado  muy  descuidada  por  parte  del  gobierno  español  (7),  baste  nues- 


(6)  Algunos  creen  que  el  verdadero  autor  de  esta  obra  fué  el  doctísimo 
fiscal  conde  de  Campomanes;  pero  la  reivindicación  de  tanta  gloria  tribu- 
tada por  varias  generaciones  al  insigne  notario,  honra  y  prez  del  colegio 
dé  Madrid,  exige  la  exhibición  de  títulos  irrecusables  que  hasta  ahofa  son 
desconodidos. 

(7)  Digo  vor  parte  del  gcbietno,  porque  la  ifistrueeionde  kfe  nokaioA 
ff  escribanos  na  merecido  siempre  muy  partieutar  atemiúm,  por  fsme  de 
nuestros  jurisconsultos;  como  lo  demuestra  el  catálogo  de  autones  ^^br^s 


88S  RKttTÁ  M  LfeCmHOM. 

tn»  ttetupe»:  ^1  «ijeiNncie  de  estt  iinporianifsíiiia>fri)fdmn  fé.«itoxtoba  súi 
eligir  dsUidios  teórico»  sobre  le  cieiioia  4el  (Aereebo»  no  obstante  la  inler*^ 
tendón  de  aquellos  faneioaanoe  en  actos  tan  solemnes  y  traseendentaleí 
como  la  testamentifaeeiony  las  traBsacciones  sociales,  y  otros  actos  impor- 
tantisimos  pübtioos  y  privados.  Antes  de  publicarse  la  obra  cuyo  tf tolo  que* 
da  apontado,  eran  muy  conocidas  otras  pubücacíones  que,  como  ia  del  in« 
8t|;ne  Febrero^  contenían  prevenciones  y  fornularios  encaminados  i  ilus- 
trar la  clase  del  notariado»  y  la  materia  comprensiva  del  derecho  civil  pro*, 
píamente  di<;ho;  pero  estas  obras,  mas  bien  de  oonsuita  que  didácticas,  no» 
eran  apropósito  para  formar  la  educación  científica  de  estos  funcionarios,  á 
quienes  tampoco  se  exigía  para  aspirar  al  titulo,  sino  dos  ó  mas  años  de^ 
práctica,  hasta  que  el  real  decreto  de  13  de  abril  de  1844,  organizó  la  en- 
señanza de  los  escribanos  y  notarios. 

En  la  institución  de  esta  meva  carrera,  dificultada  por  las  nuevas  so* 
beranas  disposiciones  sobre  kistrnccion  pública,  el  Sr.  Záñiga  debió  de  te- 
ner mas  6  menos  participación,  oomo  subsecretario  que  era  á  ia  sazón  del: 
Ministerio  de  Gracia  y  Inslicia;  prosea  de  esto  lo  que  quiera,  el  hecha 
cierto  es  que,  cuando  el  Gobierno  deS.  M .  se  convenció  de  la  conveniencia 
de  sustituir  el  empirismo  y  la  rutina  que  de  inmeoiorial  venia  sirviendo  de^ 
preparación  al  ejercicio  del  difícil' cargo  de  notario  ú  escribano,  con  el  estu- 
dio de  dos  ó  mas  años  de  institucíoDes  de  derecho  patrio,  el  Sr.  Zúñiga  se 
habia  ya  anticipado  escribiendo  y  publicando  su  tratado  general  teórico* 
práctico  sobre  la  instrucción  de  dichos  funcionarios;  cuya  obra  ha  sido  eo^ 
roñada  de  un  éxito  tan  brillante,  como  lo  atestiguan  las  seis  numerosfsiitias^ 
ediciones  hechas  de  ella  desde  1841. 

14.  Código  penal  esplicado  para  ia  comim  inteligencia  y  fácil  aplica'^ 
don  de  sus  disposiciones.  La  popularidad  v  renombre  adquiridos  por  el  an* 
tor  de  las  obras  de  jurisprudencia  publicadas  bajo  los  títulos  de  Dd>erts  de 
los  corregidores;  Biblioteca  judicial;  Elementos  de  práctica  forense;  Prócti» 
ea  general  forense  y  Biblioteca  de  Escribanos^  ofrecieron  á  su  autor  la  honra 
de  ser  nombrado  individuo  de  la  comisión  de  códigos,  desde  su  instalación 
por  real  decreto  de  19  de  agosto  de  1843.  Gomo  tal,  fué  uno  de  los  confee** 
cionadores  del  Código  penal  sancionado  por  S.  M.  en  10  de  marzo  de.i848,. 
y  en  el  mismo  año  publicó,  con  la  colaboración  del  Sr.  D.  José  de  Castro  y 
Orozco,  actual  marqués  de  Gerona,  otra  obra  compuesta  de  tres  volúmenes 
en  octavo  mayor,  bajo  el  titulo  que  sirve  de  epígrafe  al  presente  párrafo» 
Según  digeron  sus  autores,  el  pensamiento  que  presidió  á  la  redacción  de 
esta  obra,  fué  esplicar  de  una  manera  lacónica  y  sencilla  los  mandatos  del' 
nuevo  código,  donde  parezcan  un  tanto  oscuros  ó  contradictorios,  proeu* 
rando  no  engolfarse  en  disertaciones  académicaSj^  ininteligibles  ó  innecesa- 
rias para  la  clase  de  lectores  á  quienes  fué  principalmente  dirigida,  sin  de- 
jar por  eso  de  hacer  alusiones  y  generalizar  cuando  convenga  sobre  el  es^ 
piritu  filosófico  de  los  mismos  mandatos;  consignar  las  remisiones  y  pre- 
sentar las  concordancias  legales  convenientes  para  facilitar  el  estudio  del 
código  y  esponer  y  resolver  las  principales  y  mas  frecuentes  dudas  nacidas 
de  su  texto,  sin  arrojarse  temeraria  y  erguUosamente  á  interpretarlas  todas, 


que  cita  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  Hispana  Nova,  tomo  2.®,  pági^ 
na  IÍ71,  Roma  1672,  y  posteriormente  son  también  infifíitos  los  libros  pu^ 
blicados:  bien  que  bajo  el  titulo  de  obras  dedicadas  á  los  es&ribanos,  se  SO'^ 
lian  tratar  los  procedimientos,  y  otros  puntos  del  derecho,  útiles  á  todoa 
los  profesores. 
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é  pTéiAuáar  apurar  las  innumerables  eventualidades  de  un  caauigmo  quísolo 
á  ía  jurisprüdeDCia  es  dado  Gjar  por  medio  de  senUnciae;  y  Rtlla'?.  Paro  co;skT^ 
seguir  aquellus  objetoa,  los  autores  del  Código  penal  espiicadOy  se  trazajob 
h]  método  que  espresaren  en  su  Advertencia  pretiminar,  y  cuyo  desenvol- 
TJmiento  fué  el  objeto  esclu^lTo  de  su  obra.  Simultáneameute  se  publicarí^ii 
otTüs  libros  eocamiuados  á  fines  análogos;  pero  la  obra  de  los  Sfes.  Catiro 
í  Omaco  y  Ortii  de  Zúuiga  se  distingue  por  su  carácter  einio en  tímente 
práctico,  aun  cuaado  con  frecuencia  se  remonta  á  consideraciones  filosóQ- 
cas:  en  ella  fué  donde  sus  autores  pidieron  las  reforraas  que  creyeron  nece- 
sarias en  el  teito  del  Cúdigo  penal,  y  casi  todas  ellas  se  intrndujeroo  en  la 
refundición  efectuada  por  real  decreto  de  30  de  junio  de  iSSO  (8). 

I5p  Biblioleca  judicial  ó  novísima  legislación  no  recopilada ,  t dativa 
á  la  administradon  de  justicia.  Bojo  est&  título ,  el  Sr.  D.  Míinuel  Ortia 
de  Zúñiga  ha  publicado  otra  obra  en  dos  tonoot^,  y  además  un  apéndice  al 
primero;  cuyo  objeto  fué  reunir  todo  lo  útil  y  vigente  de  la  complicada  le- 
gislación moderna  diseminada  en  las  varias  colecciones  legales  publicadas 
desde  18Ü8  hasta  el  día:  El  primer  Tolúmen  ylé  U  luz  el  ano  184S,  y  el  se- 
gundo, en  1394.  Su  autor  no  se  ha  limilaüo  é  compilar  simplemente  laB  le- 
es y  deraés  soberanas  disposiciones  relativas  tanto  al  derecho  civil,  cuanto 
k  organización,  competencia  y  atribuciones  de  los  tribunales  do  los  fue- 
ros común  y  de  eienci<>n,  sino  que  ha  ordenado  su  trabajo  con  un  método 
esceíente;  lo  ha  acompañado  de  notas  que  ilustran  y  concuerda n  unas  dis- 
posiciones relacionadüs  con  otras,  y  le  ha  completado j  en  fin,  con  un  índice 
alfiíbéUco  que  facilita  maravillosamente  ei  trabajo  de  buscar  la  disposición 
]^gal  que  ^e  necesito.  Los  jueces^  fiscales^  abogados,  escribanos  y  cuantos 
funciODarios  y  [articulares  deseen  reunir  en  pocos  volúmenes  todo  lo  nue^ 
vamente  dispuesto  con  relación  i  la  administración  de  justicia,  se  conven- 
cerán áñ  la  utilidad  de  ei^te  nuevo  trabajo  del  laboriosísimo  juridCi^nsulto, 
Sr,  D<  Manuel  0rti£  de  Zúuíga,  sin  maa  que  consultarlo  en  los  casos  que  S6 
les  ocurran. 

16,  El  libro  de  los  alcaldes  y  ayuntamienUis.  El  famoso  fiscal  de 
Granada  no  ha  escrito  solamente  sobre  materias  referentes  á  la  a d mi nisl ra- 
ción de  justicia^  sino  que  el  público  ha  recibido  con  igual  aceptación  que 
los  anteriores,  otros  libros  encaminados  á  ilustrar  la  administración  propia- 
mente dicha*  En  el  breve  resumen  que  anteriormente  queda  hecho  (véase 
la  ñola  num.  5)  de  los  «Deberes  y  atribuciones  de  los  corregidores,  justi- 
cias y  ayuntamientos,))  existen  indicaciones  suriCLentes  á  convencer  lot;  es- 
tudios profundos  del  autor  de  aquel  libro,  especialmente,  sobre  el  régimen 
municipal  anterior  al  año  de  1$34, 

(8)  Si  nuestras  noticias  no  son  equivocadas,  el  Gobierno  de  S.  M.  en^ 
cargó  la  reforma  del  Código  penal  á  los  Sres.  Zúñiga  y  Castro  y  Orosco, 
conformándose  después  con  casi  todas  las  alteraciones  introducidas  por 
ios  mismos:  pagando  asi  w»  tributo  de  respeto  á  la  previsión  con  que  es ^ 
tos  juriscomultús  esclarecidos  anunciaron  conflictos  que  no  tardaron  en 
verse  realizados.  Con  este  motivo,  ain  duda^  los  referidos  Sres.  Castro  y 
Orojsco  y  Ortiz  de  Zúñiga  publicaron  un  Código  penal  re  formado  ^  con  el 
testo  ajustado  á  la  nueva  edición  oficial ^  y  con  notas  y  observaciones  sO" 
bre  las  reformas  y  sus  motivos,  distinguiendo  con  letra  bastardilla  todos 
ios  articulóse  periodos  alterados  ó  introducidoí^  de  nuevO'.  dicha  edición 
inserta  f  aí  final^  todos  los  decretos  y  reales  disposiciones  concernientes  á  la 
materia  criminal ^  publicados  desde  la  promulgación  del  Código^  hasid^ 
¡a  fecha  d§  dicha  edición  reformada.  ... 


Pero  las  reforaias  radicales  Introdacídas  en  este  ramo  de  la  adminislra^ 
fijob»  desdé  el  cainbío  político  inaugurado  á  la  muerte  del  último  monar^ 
eoDfundieroD  de  tal  suerte  los  conocimientos  sobre  los  deberes  y  atfibiici<>- 
Hes  de  los  alcaldes  y  ayuntamientos»  que  la  opinión  pública  anheflaba  un  li- 
j^ro  que  eirviese  de  guia  á  todos  los  concejales,  para  el  gobierno  y  adminifi» 
tracion  de  los  pueblos.  Ninguno  de  los  contemporáneos  podemos  descono- 
cer el  instinto  previsor  con  que  el  Sr.  Zúniga  se  ha  anticipado  siempre  á  las 
necesidades  derivadas  de  las  incesantes  reformas  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública,  debiendo  sin  duda  i  esta  previsión  una  parte  del 
éxito  que  el  público  ha  dispensado  á  todas  sus  publicacioneSp  y  ese  mismo 
Instinto  le  aconsejó  El  libro  de  hs  fdcaldes  y  ayuntamientos  publicado 
en  1842,  en  un  volumen,  octavo  mayor,  de  coas  d(B  quinientas  páginas,  del 
cual  se  hicieron  tres  ediciones  con  mnáios  miles  de  ejemplares  en  el  car- 
ao de  otros  tantos  añoa:  tomándole  por  guía  ios  ayuntamiento  de  España. 
(.as  reformas  de  1845  hicieron  neOesaria  la  refundición  del  libro  que  nos 
ocupa;  pero  su  notor  omitió  este  trabajo^  sin  duda  por  estar  consagrado  á 
otros  especiales  y  mas  popios  de  un  jurisconsulto, 

17.  Elementos  de  derecho  administrativo.  Tal  es  el  titulo  de  otni  obra 
debida  á  la  pluma  incansable  del  jurisooi^ulto  á  quien  dedicamos  el  presen- 
ta escrito;  cuya  obra,  compuesta  de  tres  volúmenes  en  octavo  corto,  se  ha- 
lla impresa  en  la  ciudad  de  Granada,  en  los  años  de  1842  y  1843.  En  esta 
época  no  existia  en  España  ningún  tratado  elemental  sobre  el  derecho  posi* 
tivo  referente  á  la  administración  pública.  Ni  en  la  primera  ni  en  la  se- 
gunda época  constitucional  se  escribieron  libros  de  esta  clase;  era  forzoso 
estudiar  las  reformas  administrativas  de  1812  y  1820  en  el  texto  de  las  le^ 
yes  y  reglamentos  publicados;  lo  mismo  aconteció  al  restablecerse  en  agos- 
to de  1836  ei  régimen  político  de  1812,  y  el  sistema  administrativo  ema- 
nado de  aquella  ley  fundamental. 

Se  necesitaba,  pues,  una  obra  que,  reuniendo  en  poco  volumen  los  prin- 
cipios administrativos  deseavoeltos  en  la  nueva  legislación  del  ramo,  y  las 
infinitas  disposiciones  anteriores  diseminadas  en  todos  los  cuerpos  de  la  le* 
gislacion  patria,,  facilitase  el  estudio  de  esta  rama  importantísima  del  dere-» 
cho,  sirviendo  de  guia  á  los  que  quisiesen  hacer  investigaciones  ó  aplica- 
ciones de  los  conocimientos  administrativos,  tan  olvidados  á  la  sazón  entre 
nosotros.  A  la  oportunidad  con  que  salió  á  luz  esta  obra  se  debió  el  que  sir^ 
viese  de  texto  en  todas  las  universidades  del  reino,  agotái^dose  la  edición 
con  rapidez  igual  á  la  que  esperimentaron  las  demás  publicaciones  del  afor^ 
tunado  á  la  par  que  distinguido  jurisconsulto  cuyas  producciones  son  obje- 
to de  este  articulo.  Las  reformas  administrativas  de  184$  exigían  la  refun- 
dición de  los  Elementos  de  derecho  administrativo;  pero  su  autor  tampoco 
ha  creído  conveniente  hacerla,  perdiendo  por  esta  amisión  la  mayor  (Kirte 
de  su  importancia. 

18.  aPráctiea  de  secretarios  de  ayuntamientósin)  con  el  fin  de  que  sir- 
viera de  instrucción  especial  para  la  ejecución  de  la  parte  ritual  y  formu- 
laria de  las  obligaciones  de  estos  funcionarios,  escribió  este  tratado,  por 
el  mismo  año  de  1842,  el  autor  de  «el  libro  de  los  alcaldes  y  ayuntamien- 
tos,»  y  de  los  a^ementos  de  derecho  administrativo,))  Esta  obra  se  esten- 
dió también  por  toda  España;  pero  como  las  dos  anteriores  cajé  en  desu- 
so, á  consecnencia  de  las  reformas  administrativas  de  1845. 

m. 

{%.  En  otro  h]gar  dé  éste  artículo  (0.  ^.  12)  iaáiéamos  el  objeto  con 
fue  el  Señor  Ortíz  de  Zúaiga  escribió  sus  «Eiementoá  de  práctica  forensoio 


fluya  obra  reformó  y  ainplií  después,  en  1856,  bajo  el  título  ññ  «PrScUca 
general  forens^e»  que  conserva  en  la  quinta  edición  recientemente  publi- 
cada. Por  enlonceSj  crei  deber  (imitarme  ú  Jiac^r  aquella  ligera  indicación 
entre  las  diverjas  obras  (ío  administración  y  jurisprudencia  escritas  por  el 
distinguido  fiscal  de  Granada:  ahora  intento  eiaminar  el  pían  y  deaeOTOl- 
Timiento  de  la  última  edición  de  la  ífPráctica  general  forense»,  á  sea  tn^ 
tado  de  la  organización,  coiupetoucia  y  procedimientos  de  todos  los  tri- 
bunales y  juzgados,  llenando  así  el  principal  objeto  que  me  itnpuH  A  co- 
ger la  ploma  (§.  r*")  y  escribir  el  presente  arlfculo. 

Como  no  Íiay  libro  sin  pr^ogo,  el  autor  de  la  «Práctica  general  foren-i' 
-se»  In  hace  preceder  de  un  discurso,  cnyo  epígrafe  dice:  oObjeto  de  esta 
obra.j)  Es  á  manera  de  un  sucinto  ensayo  histórico  sobre  el  estado  de  lá 
adtministracion  de  justicia  en  España  antes,  del  reinado  del  Sn  D.  Ctir-^ 
ios  IHj  do  sus  progresos,  dorante  dicho  reinado  y  el  de  su  sucesor  Car- 
los I  Y;  de  loa  obtenidos  en  las  épocas  azaTosas  de  1808  á  1812,  1850  á 
1823,  1824  á  1833  y  especialmente  desde  !S33  hasta  el  día:  época  fecun- 
da en  grandes  y  muy  útiles  reftírmas  en  It  legislación  civil ^  organización^ 
competencia  y  procedimiento. 

Después  de  enumerar  sucintamente  aquellas  reformas,  el  Sr*  Zútiiga 
apunta  híi  que  restan  aun,  á  su  juicio,  fijándose  en  seguida  en  la  ley  de 
enjuiciamiento  cirii ,  (a  cual  caliüca  con  razón  de  una  de  Iss  mas  impor*^ 
tantes.  «Conocida  era  ya  desde  1841  (dice  el  autor),  por  los  alumnos  y  pop 
los  profesores  de  jurisprudencia,  la  obra  que  eecribtnios  con  el  Ululo  de 
«Elementos  de  práctica  forenses,  qne  merecid  el  honor  desde  que  la  publi^ 
camos,  de  ser  adoptada  para  testo  en  todas  las  uniTersidades  del  Reino,  y 
€on tinao  después  prestando  igual  servicio,  á  pesar  de  haberse  ppblicadxj 
otras  de  indisputable  y  superior  mérito.  Una  parte  muy  principal  de  dicha 
obra  la  consiítuye  el  procedimienlo  civil,  y  nesariamenle  ha  quedadíp 
anticuada  y  sin  uso  desde  la  publicación  de  la  nueva  ley.  Era  pues  preciso 
reformarla,  acomodí^ndola  al  nuevo  orden  de  estos  juicios  y  asi  lo  hemos 
hecho;  pero  al  ejecutarlo,  hemos  creido  oportuno  dar  otro  giro  enteramen- 
te diverso  á  toda  la  obra  y  mucha  mas  ampliiud  y  estension  á  sns  doctri- 
nas. Las  anteriores  ediciones  fueron  escritas  casi  esclusivaments  para  los 
jdvenea  dedicados  al  estudio  de  fa  jurisprudencia  en  la  asignatura  de  la 
teoría  de  los  procedimientos;  pero  al  considerar  que  é  pesar  del  érden  ele-> 
mental  con  que  está  escrita,  ha  sido  frecuente  su  consulta  por  los  profeso-* 
res  del  foro,  hemos  creido  oportuno  seguir  otro  rumbo,  y  dar  mas  ensan- 
che á  Ifis  materias  y  ásus  aplicaciones,  por  cu  jo  método  podrá  servir  á  la 
vez  de  enseñanza  á  loís  alumnos  jurisperiloSj  y  de  simple  guia  y  recuerdo  i 
los  profesores  de  jurisprudencia,» 

kn  Ip  anterior  edición,  el  autor  consultó  y  espuso  meramente  las  pres^^ 
cripciones  legales  acerca  de  la  competencia  y  del  procedimiento:  pero  en 
la  edición  que  nos  ocupa  incluyó  además  la  doctrina  6  jurisprudencia  es- 
tablecida sobre  aquellas  importantisimas  materias  por  el  Tribunal  Suprema 
de  Justicia,  diciendo  á  este  propósito  en  la  advertencia  que  la  precede,  (tfil 
trabajo  que  ofrecemos  al  [»ublico  en  la  presente  edición  no  es  enteramente 
nuevo;  pero  ofrece  tanta  novedad  en  muchas  de  las  materias  que  com- 
prende, que  puede  decirse  es  diferente  en  la  mayor  parte  de  sus  capílutüs. 
A  las  innovaciones  introducidas  por  las  disposidones  legislativas  y  regias 
mentarias  publicadas  desde  el  año  de  1856,  en  que  se  dio  á  kiz  la  anterior 
edición,  hánse  agregado  las  importantísimas  reglas  de  jurisprudencia  dio-* 
tádas  en  los  fallos  soore  cuestiones  de  fuero  y  de  conipefóbcili,  y  sobre  re- 
cursos de  nulidad,  de  oasaeion  y  de  iojnstieia  notoria  tK)r  el  TnbuaalSti^ 
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premode  Jostida:  fallos  que  forman  un  caerpo  de  doctrinal  Toidadero 
complemento  del  derecho.» 

ii.  La  «Práctica  general  forense»  está  dividida  en  dos  flrandessecscio*» 
nes  ó  partes.  La  primera  trata  «de  la  organización  y  atriouciooes  de  lo» 
juzgados  y  tribuRales,»  y  la  segunda  «del  Enjuícfamienlo  civil  y  crimi- 
nal.» Esta  división  es  tan  racienal  (pe  á  mi  joicio  no  puede  admilir  coBtn. 
sf  objeción  alguna  juiciosa:  la  práctica  forense  encierra  aquella  parte  de  la 
jurisprudencia  cuyo  objeto  es  la  organización,  competencia  y  procedimíen* 
to  de  los  tribunales  de  justicia,  y  estos  estremos  se  bailan  comprendidos 
en  las  dos  grandes  secciones  en  que  el  Sr.  Zúniga  clasifica  su  obra. 

22.  Analizada  la  primera  parte,  se  observa  estar  dividida  en  on  titula 
preliminar  y  tres  libros.  El  titulo  preliminar  se  subdivide  en  tres  capítulos^ 
el  primero  trata  de  los  jueces,  el  segundo  de  la  jurisdicción  y  el  tercero 
del  fuero:  dichos  tres  capítulos  son  á  manera  de  nociones  generales  antici* 
padas  antes  de  tratar  especialmente  las  materias  referentes  á  los  mismos. 

El  libro  primero,  de  los  tres  en  que  se  halla  subdiyidida  la  primera 
parte  de  la  Práctica  general  forense,  trata  de  la  organización  y  régimen 
mterior  de  los  juzga  dos  y  tribunales  del  fuero  común.  El  Sr.  Zúñíga  sigue 
la  general  opinión  entre  nuestros  escritores  de  derecho,  cuando  sienta  (ca- 
pitulo i,^,  página  i2),  que  los  juzgados  y  tribunales  á  quienes  está  enco- 
mendada la  administración  de  justicia  en  los  negocios  civiles  y  criminales 
del  fuero  común,  son:  tos  alcaldes,  los  jueces  de  paz,  los  de  primera  ins- 
tancia ó  de  partido,  las  Reales  Audiencias  y  el  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, y  partiendo  de  este  supuesto,  dedica  á  cada  uno  un  capítulo  de  ios  ca- 
torce en  que  divide  el  título  primero,  cuyo  epígrufe  dice:  De  los  alcaides^ 
jueces  y  magistrados,  y  de  los  Tribunales  y  sus  Salas,  En  el  capítulo  V 
se  ocupa  de  la  Sala  correccional  de  la  Audiencia  de  Madrid;  en  el  VI,  de 
las  discordias;  en  el  Vil,  de  las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias*,  en 
el  Vlll,  de  los  regentes;  en  el  IX,  de  los  presidentes  de  Sala;  en  el  X,  de  l^ 
ministros  de  las  mismas  audiencias,  y  en  los  capítulos  restantes,  de  los  mi- 
nistros ponentes,  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  jueces  suplentes  y  mi- 
nistros supernumerarios,  y  de  las  vacaciones  de  los  tribunales. 

El  título  segundo  del  libro  I,  está  consagrado  á  los  subalternos  y  auxi- 
liares de  los  juzgados  y  tribunales,  y  las  tres  secciones  en  que  se  subdivide 
se  refieren,  la  primera  á  los  subalternos  de  los  juzgados,  con  cinco  capítu- 
los referentes  á  los  Geles  de  fechos,  hombres  buenos^  secretarios  y  porteros;, 
á  los  escribanos,  secretarios  de  juzgado,  alguaciles,  pregoneros  y  alcaides 
de  las  cárceles.  La  sección  segunda  trata  en  sus  ocho  capítulos  de  los  su- 
balternos de  reales  audiencias,  y  comprende  los  relatores,  los  secrétanos;, 
archiveros  de  las  audiencias  y  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  los  escriba* 
nos  de  cámara  y  oficiales  de  las  audiencias  y  del  propio  Tribunal  Supremo; 
los  cancilleres  registradores,  los  tasadores  repartidores,  los  procuradores^ 
los  porteros,  ugieres  y  alguaciles  y  los  alcaides  de  las  cárceles  de  las  rea- 
les audiencias.  La  sección  tercera  y  última,  comprende  en  sus  seis  capita- 
les, por  su  orden,  á  los  abogados  y  sus  colegios,  á  los  asesores,  á  los  facul- 
tativos forenses,  intérpretes  de  lenguas,  revisores  de  letras  y  firmas,  y  va- 
rios otros  profesores,  funcionarios  y  peritos. 

El  título  III,  del  libro  I,  trata  del  «Ministerio  fiscal  en  el  fuero  común,» 
y  se  subdivide  en  siete  capítulos,  que  por  su  orden  dan  una  idea  general  de 
este  ministerio,  y  después  trata  de  los  síndicos  de  los  pueblos  como  agentes 
del  ministerio  fiscal,  de  los  promotores  fiscales,  de  los  suplentes  de  promo- 
tores, délos  fiscales  délas  audiencias,  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  y  de  los  tenientes  y  abogados  fiscale?. 
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El  sipífiente  título  IV  s&ocapa  del  tratamiento,  categoría,  honores,  ira- 
je  y  dlsUnlÍTos,  antigüedad,  precedencia  y  asiento  da  les  empleados  y  auxi- 
liares de  la  administración  de  justicia,  cuyas  materias  se  des&nvuei^eiL 
en  tres  capítulos,  Ei  Utulo  V  contiene  todo  lo  refeiente  al  juramento^  po- 
sesión y  aasencia  de  los  empleados,  y  de  la  dotación  del  persona í  y  mate- 
rial da  la  administración  dejusiicia,  cuyo  asunto  está  distribuido  en  otros 
tres  capjtulos.  Finalmente,  el  título  Vi  y  úllimo^  del  libro  I  de  la  primera 
partA  de  la  « Práctica  general  forense,»  trata  en  sus  dos  capítulos  de  la  cir- 
culación de  las  leyes  y  disposiciones  generales,  y  comunicación  o ücial  de 
Ja  administración  de  jusiicia, 

2Z*  E]  libro  U  de  la  primera  parte  de  la  obra  que  analizamos,  trata  da 
la  jurisdicción  y  facultades  de  los  tribunales  y  juzgados  ordioarios,  y  atri- 
buciones de  los  especiales,  cuyo  bbro  se  subdívide  en  cinco  títulos.  El  I 
comprende  la  jurisdicción  y  competencia  da  los  juzgados  y  tribunales  del 
fuero  común,  y  los  ocbo  capítulos  de  que  consta,  tratan,  por  su  urden,  de 
la  jurisdicción  de  los  alcaldes,  do  la  jurifidiccion  de  tos  iueces  de  paz,  de  la 
de  los  jueces  de  primera  instancia  ó  de  partido,  de  los  límites^  de  la  juris- 
dicción de  estos  entre  sí,  de  la  jurisdicción  de  las  Audiencias,  de  la  de  la 
Sala  correcciqnai  de  Madrid,  de  la  jurisdicción  del  Tribunal  Supremo  da 
Justicia,  y  finalmente,  dd  la  jurisdicción  disciplinaria  de  los  tribunales  y 
juzgados. 

El  titulo  JI  contiene  la  organización  y  atribuciones,  cuya  materia  des- 
envuelve en  tres  secciones,  subdivididas  en  varios  capítulos.  Sigue  el  títu- 
lo III,  sobre  la  organización  y  atribuciones  de  los  juzgados  y  tribunales  mi- 
litares, y  esta  materia  se  s^ubdivide  en  varias  secciones,  cada  una  con  va-^ 
rios  capítulos.  La  sección  primera  trata  de  la  organización  y  atribuciones  de 
los  juzgados  ordinarios  de  guerra;  la  segunda  de  la  organización  y  atribu- 
ciones de  los  juzgados  especiales  de  guerra;  la  tercera  de  la  organizncion  y 
jurisdicción  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  la  cuarta  del  des- 
afuero. Viene  después  el  título  IV,  con  la  organización  y  atribuciones  de  toa 
juzgados  y  tribunales  de  Hacienda  pública,  subdividido  en  cuatro  capitulo?, 
que  por  su  orden  tratan  de  la  organización  y  de  la  jurisdicción  de  los  juz- 
gados, del  ministerio  fiscal  de  Hacienda  pública,  y  de  la  organización  y 
atribuciones  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

El  título  V  y  último  del  libro  II  contiene  la  organización  y  atribuciones 
de  otros  varios  tribunales  y  juzgados  especiales,  y  los  cinco  capítulos  en 
que  se  subdivide  tratan,  por  su  orden,  de  la  organización  y  atribuciones  de 
Jos  tribunalos  de  comercio  ;  de  la  organización  y  atribuciones  de  los  conse- 
jos ó  tribunales  contencioso- administrativos;  de  la  jurisdicción  del  Senado 
constituido  en  tribunal;  de  las  facultades  de  los  cónsules  y  vicecónsules,  y 
de  la  jurisdicción  sobre  aguas  y  riego. 

.  24.  El  libro  III  y  último  de  la  primera  parte  de  la  «Práctica  general  fo^ 
lense,»  se  refiere  á  las  cuestiones  sobre  competencia  de  jurisdicción,  y  so- 
bre recusaciones.  Dicbo  libro  III  se  subdivide  en  dos  solos  títulos,  el  1  com- 
prende las  cuestiones  sobre  competencia  de  jurisdicción,  cuya  materia  s& 
'  subdivide  en  dos  secciones,  la  primera,  sobre  las  cuestiones  de  competen- 
cia entre  los  juzgados  y  tribunales  de  justicia,  y  la  segunda,  sobre  las  mis- 
mas cuestiones  entre  la  administración  y  los  juzgados  y  tribunales.  Esta 
segunda  sección  consta  de  un  solo  capítulo;  pero  la  primera  contiene  tres, 
á  saber :  doctrinas  aplicables  á  toda  clase  de  competencias,  competencias  en 
asuntos  civiles,  y  competencias  en  asuntos  criminales.  El  título  II  trata  de 
las  recusaciones,  y  está  subdividido  en  nueve  capítulos  que,  por  su  orden, 
hablan  de  las  recusaciones  en  asuntos  civiles  y  en  asuntos  crimipales;  de  la 
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f  eeasacton  de  k»  «iitoreí  y  da  Im  andilccw^  da  Ja  d#  ¡Mvamm  yeonmA^ 
tores  de  los  tribunales  de  comercio ;  de  la  recttsaolaii  de  las  vocales  df  los 
tbn^ejes  previnciatea  j  del  de  finado ;  de  la  raeimoioa  de  las  jueces  ecle-^ 
clásticos,  de  los  arbitros  y  amigablea  coniftaiMdores  y  de  iá  de  los  p«rildi^ 
contadores  y  partidores. 

25.  Dada  ana  idea  de  las  vastas  á  la  par  qtte  imporUntiamas  materíag 
contenidas  eo  la  primera  parte  de  la  «Práetíoa  general  liC8Qae,i)  cumple  á 
mi  deber  declarar  qae  el  magistrado,  el  jues^  el  fiseal,  el  abogado,  el  pro- 
fesor, el  alumno  y  eoaiítos  fuDcionarios  d  particulares  neceáten  é  deeeeB 
consultar  cualquiera  de  aquellas  materias ,  pueden  estar  segaros  de  hallaria 
tratada  con  exactitud,  preclsioD  y  claridad,  dotes  fue  resaltaa  indisputable- 
mente en  toda  la  obra.  A  mayor  abuodanientOy  el  Sr.  Záuiga  do  perteneoe 
á  cierta  escueta  de  escritores  jurídico»  ta«  engreídos  de  su  autoridad ,  que 
h  mayor  parte  de  sus  opiniones  las  fundan  en  ella;  por  el  contrario,  cuanto 
enseña  como  vigente,  lo  justifica  con  la  autoridad  de  la  ley  ó  soberana  dis- 
posición  y  con  la^  dedBíeires  del  Tribtioal  Supremo  de  Justicia:  siendo  el 
primero  de  los  escritores  regnícolas  que  ba  ensayado  el  escalente  sistema  éa 
resolver  las  dudas  sobre  orgamaaeíeRt  competenoia  y  procedimiento,  con  la 
autoridad  del  centro  uniformador  de  la  junsprudeocia  española. 

29.  Empero  si  bajo  les  ptintosilB  vista  de  la  exaetRud»  de  la  precisión 
y  claridad,  me  parece  dí^a  de  elegió  la  primera  parte  de  la  «Práctica  ge- 
neral forense,»  en  cuanto  al  método^  no  puedo  asentir  absolutamente  al  se- 
guido por  el  Sr.  Zániga,  sin  incurrir  en  la  nota  de  inconsecuente :  por  mas 
que  me  vea  en  la  necesidad  de  confesar  que  el  método  ^e  dicho  señor  ts  á 
aceptado  hasta  aquí,  casi  por  la  unanimidad  de  nuestros  espositores.  Pef- 
üiftame  el  Sr.  Zúñiga  indicar  ligeramente  el  principal  motive  de  mi  discor- 
dancia, y  si  un  escritor  de  su  autoridad  encuentra  en  mi  opinión  aJgo  de 
filosófieo,  útil  y  conveniente,  tal  vez  no  sea  perdida  esta  inaicadon  eu  las 
siguientes  ediciones  de  su  escelente  obra. 

No  estoy  conforme  con  la  califieacion  de  jueces  ordinarios  6  del  íoeifo 
común  que  se  hace  en  el  libro  I,  título  í  de  la  «Práctica  general  forense»» 
según  mencioné  en  otro  lugar  de  este  artículo  (§.22),  y  aun  cuando  el 
asunto  merece  el  honor  de  ser  tratado  científicamente,  para  desterrar  opi- 
niones erróneas  muy  generalizadas  entre  doctos  é  indoctos,  con  todo,  sobre 
este  punto  me  refiero  á  lo  que  escribían  otro  articulo,  publicado  en  la  presente 
Bevista  GEnERiíL  Dfi  LEGISLACIÓN  T  JuRispRtiDBMCiA,  sobro  la  jurísdiccíon  prifa- 
tiva  de  los  jueces  de  paz,  cap.  IV,  §§.  1.**  al  4."  (9).  La  jurisdicción  ordinaria 
é  común  reside  eüiclusivamente  en  los  jueces  de  primera  instancia  ó  de  par* 
tido,y  en  las  Reales  Audiencias;  por  que  solo  ellos  tienen  potestad  para  juzgar 
en  las  instancias  respectivas,  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  que 
ocurran  dentro  de  sus  respectiuos  territorios:  los  jazgados  y  tribunales  ins- 
tituidos en  favor  de  personas  6  de  materias  determinadas,  constituyen  oíras 
tantas  escepciones  de  la  regla  general,  siendo  esta  la  principal  razón  por* 
fue,  en  mi  concepto,  todas  deben  comprenderse  bajo  el  epígrafe  de  jurls<* 
dicciones  de  eitocion.  Aparte  de  la  propiedad  cientifica,  esta  división  con- 
tribuiría á  desterrar  errores  muy  arraigados,  especialmente  entre  el  cuerpo 
jurídico- militar,  cuyos  magistrados  resisten  los  recursos  de  casación  ínter-* 
puestos  contra  sus  fallos,  por  creer  (¡ue  el  Tribunal  Supremo' de  justiciaos 
una  rueda  de  la  jurisdicción  ordinaria  que  tiende  i  absorver  las  escepciona- 
íes;  error  gravísimo,  pues  el  Supremo  de  Justicia  es  un  tribunal  de  eten* 


(9)    ÍVwno  JT///,  pág.  iSa. 


clof),  instituido  para  ñnes  altleimoe  de  interés  general,  aieodo  como  la  oá« 
pula  de  todo  el  orden  judiciaL 

Partiendo  de  este  eu puesto,  ^o  metodizaría  el  tratüdu  Bobre  organiza- 
ción y  competencia  de  toe  tribu  natos  españoles,  en  los  término  a  siguietites  ú 
otros  análogos;  pues  el  croquis  que  ofrezco,  le  creo  susceptible  de  modiíi' 
cacíones  secundarias^  que  no  afectan  m  mecanismo  principal. 

I,  De  la  jurisdicción  del  Senado  constituido  en  tribunnU 

II.  Del  tribunal  de  casación,  ^  Supremo  de  justicia  (10). 

"^  TIL  Destacadas  aquellas  dos  grandes  lisuras,  á  manera  de  formidables 
torreones,  presentaría  enseguida  fo??  juzgados  de  primera  instancia  6  de 
partido  y  las  Reales  Audiencias,  en  quienes  reside  escíusívamanle  la  juris- 
dicción común  ordmaria,  para  conocer  en  las  respectivas  instancias,  de  to- 
doB  los  asuntos  sobre  materias  y  entre  personas  que  no  tengan  exención  al- 
guna á  m  favor. 

lY.  En  el  re^to  del  edificio  judicial  diütribuíria  los  tribunales  de  exen- 
ción en  esta  forma:  Primero,  las  jurisdicciones  con  mero  y  misto  imperio, 
coin  pétenles  para  lo  civil  y  crimioalj  á  saber^  los  juzgaiJos  y  tribunales 
ec  les  i  ó  sucos  y  militares:  Segundo,  los  jueces  de  paz»  los  tribunales  de  co- 
mercio, los  arbitros  y  arbitra  dores,  y  aun  cuando  con  alguna  violencia,  po- 
drían colocarse  tamljíen  los  consejos  provincia  lea  y  el  de  Estado,  bajo  m 
aspecto  de  tribunales  contencioso  administrativos;  Tercertyf  los  atcaldes^  la 
Sala  correccional  de  la  Audiencia  de  Madrid,  el  tribunal  de  imprenta  y  los 
consejos  de  güera;  acceptada  uuesira  actual  organización,  este  es  el  método 
que,  en  mí  juicio^  debemos  seguir  con  preferencia. 

21.    Dada  unasuscinta  idea  de  las  materias  contenidas  en  h  primera 

Sarte  de  la  fí Práctica  general  forense, i?  nos  resta  indicar  las  conleni- 
as  en  la  segunda,  destinada  á  esponer  el  enjuiciamiento  civil  y  cri- 
iBinal .  Dieba  segunda  parte  se  divide  en  seis  übros,  de  los  cuales  el 
I  contiene  las  nociones  generales  estén  si  vas  á  todo  enjujciamiento,  y  se 
subdivide  en  dos  títulos,  de  los  cuales  el  I  trata  de  las  acciones  en  once  ca- 
pítulos, y  aun  cuando  al  Sr,  Zuñida  no  podia  ocultarse  que  este  asuntf)  es 
propio  de  uu tratado  de  derecho  civil,  con  todo  creyd no  deber  deseóte ntler- 
se  de  exponerle  como  punto  preliminar  para  pasar  dmpues  á  la  espíicacion 
dé  todos  los  procedimientos  juridioo».  Él  título  11  trata  de  tos  juicios  y  sus 
actuaciones  en  general  y  se  subdivide  en  diez  y  siete  capítulos  que  com^ 
prenden  por  su  orden  una  idea  general  de  los  juicios;  de  los  qtie  intervie* 
nen  en  los  proeed  i  miemos  como  interesados;  de  las  notificaciones,  citacio- 
nes y  emplazamientos;  de  las  comunicaciones,  eihortos  y  despachos;  de  las 
declaraciones  de  testigos;  de  los  embargos,  intervencioneff  y  secuestros;  de 
los  artículos  é  incidentes;  de  los  autos,  providencias  y  sentencias;  de  los  re- 
cursos contra  las  providencias  y  sentencias;  de  la  acumulación  de  acciones 
j  procedimientos;  de  losdias  feriados  y  horas  inhábiles  para  las  actuaciones 
judiciales,  de  las  dilaciones  y  tárminos;  del  uso  del  papel  sellado;  de  las  cos^ 
tas  é  derechos  procesales;  de  la  defensa  por  pobre;  de  los  documentos  <fue 
se  presentan  en  juicio  sujetos  al  registro  de  hipotecas^  y  de  los  testimonios 
de  asuntos  fenecidos, 

S8.    FÁ  libro  H  trata  de  los  juicios  cí viles  en  primera  instancia  y  se  sub- 
divide en  nueve  tílnlos,  de  los  cuales,  el  I  trata  del  juicio  civil  ordinaria  y 


(tO)  En  mi  opinión,  ambos  tribunales  son  de  exención ;  pero  soberano 
§1  uno,  y  con  atribuciones  semilegislativas  el  otro ,  bien  merecen  ser  colo^ 
tado^  en  pritmr  término  al  dibujar  el  cuadro  del  orden  judicial 
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ne  subéifide  en  doce  eapitnlog  que  enelemii  lodo  lo  eoocornieiite  4  ^gte 
procedimiento,  y  además  un  apéndice  con  formiulBrtos  sobre  las  príiMáimtoi 
soetonea  que  pueden  egercitarae  en  didn»  juicio.  Bi  tUulo  11  trata  del  jaieio 
de  testamentaria,  y  so  subdivide  en  oatoree  ea^tuloa.  El  título  UI  áe  refiere  á 
loe  abinlestatos,  y  en  los  dos  capítulos  de  que  consta  ae  contienen  el  jiBcio 
y  la  administración  del  abíntestato:  al  final  de  k  segunda  parte  de  la  aPrít^ 
tica  general  forense,»  exi8te*un  apéndice  compreiiaivo  de  un  formulario  de 
partición,  que  puede  ser  considerado  como  el  complem^to  de  estos  dos  tí- 
tulos. El  titulo  IV  trata  de  los  juicios  de  concurso  ae  acreedores,  cuyo  asuu* 
to  se  divide  en  dos  secciones,  la  primera  referente  al  concurso  ToluataríOy  j 
la  segniída  al  necesario;  pero  tasto  en  la  una  como  en  la  otra  se  meodoaa 
el  procedimiento  especial  de  la  ley  mercantil.  El  titulo  Y  contiene  un  s(^ 
capitulo  referente  al  juicio  sobre  la  propiedad  de  los  bienes  de  capellán^ 
colativas.  El  título  Vi  desenvuelve  las  materias  referentes  á  los  embargos 
provisionales  y  al  juicio  ejecutivo.  Bi  título  Vil  se  divide  en  dos  seccionesy 
la  primera  de  las  cuales  trata  de  loa  juicios  aumarios.de  desahucio  y  de  re* 
tracto^  y  la  segunda  de  los  iaiwdiotos  posesorios  y  prohibitorios.  El  título 
VIH  habla  en  sus  dos  capitulo^  1  de  los  juicios  de  menor  cuantía;  y  U  de 
los  juicios  verbales.  El  titulo  IX  y  último  se  oeopa  en  sus  tres  capítoloa; 
I  del  juicio  arbitral;  11  del  juicio  de  amigables  componedores;  y  m  de  aque- 
llos dos  mismos  juicios,  según  el  enjuiciamienCo  mercantil. 

29.  El  libro  111  contiene  los  recursos  oentra  las  sentencias,  ejecucioii 
de  estas,  y  los  juicios  en  rebeldía;  cuyo  libro  se  subdivide  en  claco  títulos 
que  por  su  orden  tratan  de  las  apelaciones  y  súplicas;  del  recurso  de  casa- 
xion  y  del  de  injusticia  notoria  en  asuntos  de*  comercio;  de  la  ejecución  de 
las  sentencias  y  de  los  juicios  en  rebeldía;  de  los  actos  de  jurisdicción  to* 
luntariá,  y  finalmente,  de  varios  ásenlos  gubernativo-judiciales.  Con  esta 
^uscinta  indicación,  basta  para  formar  una  idea  de  la  importancia  de  las 
materias  coalenidas  dentro  de  este  libro;  pero  el  titulo  11  merece  especial* 
mente  llamar  la  atención  de  los  profesores.  Desde  la  publieacioa  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  se  han  publicado  en  la  presente  Revista  GsNsiua.  m 
Legislación  t  JuRReRUDBNciA,  diferentes  escritos  sobre  el  recurso  de  casa* 
clon;  pero  estos  trabajos  han  versado,  por  punto  general,  sobre  los  incoa- 
-venientes  que  ofrece  en  la  práctica  la  casación,  tal  como  se  halla  or^niza^ 
da  entre  nosotros:  todavía  se  publicarán  quizá  otros  sobre  el  mismo  asunto, 
ei  el  poder  competente  no  se  apresura  á  ofrecer  el  remedio,  coatra  Iqs  oaa^ 
les  que  se  tocan  en  la  or^nizacion  de  estos  mismos  recursos.  AuQ,CQado 
el  Sr.  Zúníga  hace  indicaeiones  sobre  algún  punto  digno  de  correccioa,  con 
todo,  su  principal  trabajo  se  consagra  á  espooer  cuando  es  admisible  la  ca- 
sación, con  armgk)  á  la  ley  y  á  la  jurisprudencia  autorizada  por  el  Tribu- 
nal Supremo;  los  inoidentes  relativos,  á  su  adidision  ó  denegación;  sus  tré^ 
mites  hasta  después  de  dictado  el  fallo;  los  recursos  que  aunque  admisibles 
no  deben  prevalecer;  los  que  puede  proponer  el  ministerio  fiscal,  y  £oai«- 
mente,  ios  reeursos  .de  injusticia  notoria  en  materia  de  comercio.  El  mérito 
de  esta  título,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  práctica,  es  imponderable,  y 
cuanto  digéramos  sobre  él  seria  un  pálido  reflejo.  Consideren  nuestros  lec- 
tores que,  el  autor  del  libro  que  venimos  examinando  ha  pertenecido  cons- 
tantemente á  la  Sala  primera  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  casi  desde 
la  publicación  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  basta  el  dia,  y  esto  les  bas- 
tará para  convencerse  de  gue,  la  doctrina  encerrada  en  el  título  II,  relati- 
vo á  los  recursos  de  casación  y  al  de  injusticia  notoria  en  asuntos  da  co- 
mercio, es  la  espresión  sustancial  de  las  ideas  que  han  prevalecido  en  jas 
discusiones  y  deliberaciones  de  aquella  asamblea  de  dootores^  encari^da 
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^specialtnenterde  la  sustancisefoii  y  fatlo  de  6^0»  mhtmc^  i^cdrsos.  Porlo 
tnismo,  esta  parte  de  la  Práctica  general  forense  úe\  Sr.  Zúmga,  hace  ne- 
cesaria la  adquisición  de  la  obra,  con  especialidad,  á  los  abogáis  en  ejer- 
cicio de  sa  profesión  ante  las  Reales  Audiencias;  á  quienes  recomenéamos 
que  antes  de  redactar  el  escrito  interponiendo  el  recurso  de  cosadon,  con- 
sulten el  tratado  especial  á  que  nos  referimos. 

30.  El  libro  IV  de  la  segunda  parte  de  la  Práctica  general  pírrense,  se 
divide  (en  dos  titulo?;  el  I  trata  de  los  juicios  eclesiásticos,  y  los  siete  ca- 
pítulos en  que  se  subdivide  comprenden  las  nociones  generales  sobre  estos 
juicios;  una  idea  general  sobre  las  causas  matrimoniales;  los  pleitos  sobre 
esponsales;  los  pleitos  de  divorcio;  sobre  nulidad  de  matrimonio;  el  juicio 
de  oposición  á  las  capellanías  colatÍTas,  y  las  Causas  de  nulidad  de  profesión. 
El  título  II  se  subdiTide  también  en  siete  capítulos,  todos  sobre  los  recursos 
de  fuerza  y  de  retención  de  bulas. 

3  i .  El  libro  V  comprende  los  juicios  coñtencioso-administratívos  y  es- 
peciales de  hacienda  pública;  cuyo  libro  se  subdivide  en  cinco  títulos.  Por 
^Ithno,  el  libro  VI  comprende  el  eiijureiamiento  criminal  y  se  subdivjde  en 
nueve  títulos  que  tratan  por  su  orden:  í  .^,  de  la  materia  objeto  del  juicio 
criminal  y  nociones  generales  sobre  esta  clase  de  procedimientos;  cuyo  tí- 
tulo se  subdivide  en  cinco  capíttilos:  2.^,  del  juici<^  criminal  ordinaria  en 
primera  instancia;  cuya  materia  se  divide  en  dos  secciones,  la  primera  con 
quince  capítulos,  todos  referentes  al  sumario ,  y  la  segunda,  con  cuatro, 

Íiertenecientes  al  plenario.  El  título  III  encierra  dos  capítulos ,  uno  eobre 
a  segunda  instancia,  y  otro  sobre  la  tercera.  El  título  IV  contiene  diez 
capítulos  sobre  procedimientos  especiales,  á  saber :  del  sobreseimiento;  del 
procedimiento  por  delito  de  pena  correccional  ante  los  juzgados  ordinarios; 
del  juicio  especial  por  igual  delito  ante  la  Sata  correccional  de  Madrid;  ileí 
procedimiento  contra  reos  ausentes;  de  la  autorización  previa  para  proce- 
der contra  funcionarios  de  la  administración;  del  procedimiento  sobre  íal* 
tas;  de  los  procedimientos  según  la  ley  de  26  de  abril  de  i821;  del  proce- 
dimiento contra  los  vagos;  de  aquellos  cuya  primera  instancia  compete  á 
las  Audiencias  y  al  Tribunal  Supremo,  y  de  los  que  delinquen  de  nuevo 
durante  el  cumplimiento  de  las  condenas.  El  título  V  se  subdivide  en  diez 
capítulos,  todos  los  cuales  versan  sobre  el  procedimiento  especial  por  da* 
Htos  contra  la  Hacienda  pública.  El  título  VI  trata  de  los  proeedimi^ui^a^ 
criminales  militares,  en  los  cuatre  capítulos  en  que  está  dividido.  Bi  Vil 
de  la  ejecución  de  las  sentencias  penales;  el  VIH  sobre  ios  medios  que  ate- 
núan el  rigor  de  las  penas,  y  el  iX  de  la  inspección  de  los  tribunales,  ^0- 
bre  tas  prisiones  y  los  presos,  y  del  auxilio  de  la  Guardia  dvit  respecto  de 
los  procedimientos  criminales.  Sobre  la  exactitud ,  claridad ,  precbion  y 
demás  escelentes  dotes  que  resaltan  en  las  materias  contenidas  en  e^ta  se- 
gunda parte,  nos  referimos  á  lo  que  apuntamos  al  apreciar  el  mérito  do  la 
primera  (§  25). 

32.  He  terminado  mi  tarea,  dejando  espuesto  el  catálogo  de  las  obras  de 
jurisprudencia  y  administración  publicadas  hasta  el  dia  por  el  Sr.  D,  Ma- 
nuel Ortiz  de  Zúñiga  (11),  y  analizando  la  última,  titulada  :  «Práctica  ge  - 

(11)  Poseo  un  ejemplar  impreso  en  Madrid ,  año  1851,  del  OToyeoto 
de  código  de  procedimiento  criminal  formado  por  D.  Manuel  órtis  de 
Zúñiga  y  sometido  para  su  discusión  á  la  comisión  de  Códigos ;  pero  ni 
este  proyecto  legislativo^  ni  la  parte  que  dicho  señor  tuviese  en  la  forma- 
ción del  proyecto  de  Código  civil  y  en  los  di  organización  de  tribun  ales  ^ 
entran  en  el  plan  de  este  articulo. 
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aeral  foranae.»  Al  redactar  esta  escrito  me  propase  ofrecer  al  público  rer 
coDOcimieDto,  el  laborioso  á  la  par  que  distinguido  magistrado  que,  sin  des- 
cuidar las  sagradas  y  diñciles  obligaciones  de  los  cargos  que  sucesivamente 
ha  desempeñado,  ilustró  su  nombre  y  añadió  un  laurel  á  los  inmarcesibles 
de  que  se  halla  entrelazada  la  gloriosa  coronado  la  toga  española:  siguiendo 
asi  el  ejemplo  de  los  Montalbo»,  Gregorio  López,  Molioas,  CobarruviaSy  Cas- 
.tillos,  Bolanos,  Condes  de  la  Cañada,  Goyenas ,  Silvelas  y  tantos  otros  ma* 
gístrados  esclarecidos  que,  con  su  saber  y  esperlencia  enriquecieron  el  re<- 
pertorio  de  la  jurispruaencia  patria,  ofreciendo  á  la  vez  un  noble  esUmolo 
a  las  generaciones  presentes  y  venideras. 

Pero  mi  objeto  fué  además  encaminado  á  observar  como  ingresó  el  se* 
9or  Zúñiga  en  la  carrera  de  la  toga,  para  llamar  la  atención  sobre  una  ne- 
cesidad sentida  umversalmente  entre  nosotros:  la  de  regularizar  la  enU'ada 
y  ascensos  en  las  carreras  judicial  y  fiscal.  Entre  todas  &s  instituciones  so- 
ciales, ninguna  hace  sentir  mas  que  la  justicia  su  influjo  en  la  felicidad  6 
desgracia  del  bogar  doméstico;  ninguna  responde  mas  fielmente  á  garantí* 
zar  los  derechos  sacratísimos  del  hombre,  á  saber,  su  honra,  su  libertad  y 
8U  propiedad;  ninguna  contribuye  mas  eficazmente  á  formar  y  robustecer 
los  hábitos  de  sumisión  y  obediencia  en  los  pueblos;  ninguna  en  ña  repre- 
senta mas  en  la  tierra  ia  misioa  de  la  Divinidad:  razón  porque  los  pueplos 
antiguos  confiaban  á  sus  sacerdotes  la  potestad  de  mantener  á  las  gentes  en 
paz  y  justicia.  Y  tenian  razón  en  cierto  modo,  porque  preciso  es  estar  ins- 
p»iraaos  de  Dios,  para  ejercer  concienzudamente  el  cargo  de  juzgar  con  rec- 
titud y  conciencia  las  cuestiones  agitadas  á  veces  entre  el  poderoso  y  el  bo- 
milde.  ¡Y  tal  vez  entre  un  desgraciado  abrumado  y  perseguido  por  el  mis- 
mo que  puede  levantar  ó  arrojar  de  su  puesto  al  encargado  de  juzgar  al 
primero!...  ¿Y  es  posible  que  se  mire  con  indiferencia  la  institución  á  quien 
están  confiadas  funciones  tan  importantes?. . . 

Bien  conozco  que,  transitoriamente,  pueden  remediarse  muchos  de  les 
inconvenientes  de  una  mala  organización,  existiendo  al  frente  del  departa- 
mento de  la  justicia  un  jurisconsulto  laborioso,  entendido,  que  ame  entra- 
ñablemente la  institución;  porque  sabido  es  el  conato  y  esmero  con  que  el 
hombre  procura  siempre  el  bien  de  aquellos  seres  hacia  quienes  está  ugado 
por  los  vínculos  de  la  simpatía.  Mas  esto  no  obstante,  la  justicia  demanda  i 
su  favor  garantías  permanentes,  y  es^is  solo  puede  ofrecerlas  la  sanción  de 
una  ley  orgánica  de  tribunales,  entre  cuyas  bases  ocupe  un  lugar  preferen- 
te la  en  otro  lugar  ya  mencionada  (§§.  4.°  al  7.°,)  á  saber;  que  la  entrada 
en  las  carreras  judicial  y  fiscal  sea  siempre  el  premio  del  mérito  científico 
demostrado  en  concurso  publico,  y  que  loa  ascensos  sean  por  rigorosa  es- 
cala-; salvos  los  casos  dignos  de  premio  en  favor  de  merecimientos  distin- 
guidos, entre  los  cuales  debe  figurar  ia  publicación  de  un  libro  de  juris- 
prudencia recomendado  por  el  Consejo  ó  corporación  competente. 

BoBÍBgo  RíYerat 
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Sobie  la  necesidad  de  dar  al  e«liidÍK»  dé  la  Jepagna  latm'iaffljr^vtaiiporta^Qtfr 
de  la  <jf»  tiene  pava.  íngceiMr  en.  Im  fiíiiultad  de  HeiEeoho. 

Verdad  generalmente  reconocida  es  quet  d  estudio  de  la  lengua 
latina  está  en  nuestra  patria  én  un  festado  de' grande  decadencia.  No 
debe  esto  atribuirse  escldsivamente  á  íos  últimos  tiempos:  bastante 
culpa  les  cabe  en  este  panto,  sin  qué  se  la  echemos  toda  por  com- 
pleto: Los  estudios  de  huntónidadiés  venian  decayendo  desde  tiem- 
fóh  anteriores:  en  el  reinado  de  D.  Fernando  Vil  no  estaban  en  mu- 
cho auge:  los  cursantes  que  pasaban  á  oir  facultad  maytfr  acudiau  á 
las  Universidades  generalmente  mal  preparados;  algunos  entre  ellos 
no  podían  entender  los  autores  qneles  sermn  de  testo  en  las  cáte- 
dras, otros  los  comprendían  apenas:  eran  muy  pocos  los  que  sin 
grande  estudio  alcanzaran  á  traducir  integramente  la  lenguado  los 
libros  que  manejaban.  Las  cátedras  de  Instituciones  dé  Derecho  ro- 
mano, de  Digesto  y  de  Derecho  canónico,  eran  por  regla  general  el 
terror  de  los  alumnos,  porque  el  rigor  de  los  reglamentas  universi- 
tarios no  permitía  que  hubiera  en  ellas  mas  libros  que  los  escritos  gq 
latín,  porque  los  ejercicios  eran  latinos,  porque  hasta  el  plan 
de  18i24  eran  también  frecuentemente  las  preguntas  hechas  en  la- 
tín, en  cuyo  idioma  se  daban  las  contestaciones.  A  pesar  de  todo,  á 
pesar  de  que  en  aquel  tiempo,  y  después  en  los  anos  primeros  de 
este  reinado,  se  tenía  que  usar  necésaxiamenté  el  latineen  todos  los 
actos  y  ejercicios  académicos  y  grados  menores  y  mayores,  debe- 
mos decir  francamente,  que  sin  embargó  de  las  ^ocas  pretensiones 
de  clasicismo  que  siempre  hubo  en  los  ejercicios  escolásticos,  era 
vergonzoso  pesenciar  el  atraso  que  tenían  nuestros  alumnos  en  la 
lengua  en  que  aprendían  las  ciencias,  y  que  daba  compasión  ver  las 
dificultades  con  que  jóvenes  llenos  de  talento  y  de  espedita  palabra 
encontraban  para  esplicar  sus  ideas  en  el  idioma  académico  oficial: 
No  se  crea  por  esto  que  queremos  justificar  á  nuestra  época  de 
los  errores  en  que  ha  incurrido  y  de  la  agravación  de  esta  decaden 
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cia  de  que  nos  lamentamos:  á  ella  le  correspondía  sacar  al  idioma  la* 
tino  del  eátado  de  abyección  en  que  se  hallaba,  reanudar  el  caltivo 
de  las  lenguas  sabias  en  nuestros  dias  con- las  gloriosas  tradiciones 
del  siglo  XVI:  continuar  nuestra  interrumpida  historia  literaria  en 
esta  materia  de  una  manera  digna  dé  la  patria  de  Nebrija  y  del  Bró- 
cense. Deber  es  de  los  verdadero^  amantes  de  nuestra  gloria  procu- 
rar que  renazca  el  estudio  de  la  literatura  clásica  y  evitar  que  todas 
las  demás  naciones  de  la  culta  Europa,  nos  señalen  como  el  único 
pueblo  que  no  dá  el  culto  debido  á  las  grandes  obras  que  nos  legaron 
las  generaciones  pasadas ,  y  á  las  lenguas  en  que  están  escritos  los 
libros  que  nos  han,  trasmitido  los  grandes  tesoros  de  saber,  los  mo- 
delos de  buen  gusto  con  que  enriquecieron  al  mundo  los  pueblos 
que  estuvieron  al  frente  de  la  civilización  antigua. 

No  pret^demos  por  esto  que  el  estudio  del  idioma  latino  sea  tan 
general  como  pretenden  algunos,  como  se  exige  en  algunas  nacio- 
nes estranjeras,  como  lo  establecen  hay  nuestros  reglamentos  uni- 
versitarios. Sin  entrar  en  la  cuestión  gravísima  de  si  la  segunda  en- 
señanza  debe  ser  una  para  todas  las  carreras  y  profesiones  científi- 
cas, ó  sí  seria  conveoiente  qife  para  cada  clase  de  estudios  se  exigie- 
rfin  solo  los  conocimientos  que  pueden  ser  considerados  como  su  pre- 
liminar indispensable,  cuestión  que  úo  puede  ser  tratada  incidental- 
mente  y  de  que  ^o  nos  proponemos  hablaren  este  articulo,  diremos 
con  ¡ogenuidad,  que  no  se  concU)e  cómo  en  las  facultades  en  que 
como  la  teología,  la  jurisprudeocia  y  la  medicina  es  absolutamente 
i^ecesario  el  estudio  del  latin,  se  halla  este  tan  abandonado,  y  con- 
cretándonos inas,  y  limitándonos  al  estudio  del  Derecho,  añadiremos 
que  si  las  cosas  han  de  continuar  del  modo  en  que  se  encuentran, 
mas  valiera  cerrar  nuestras  escuelas  de  jurisprudencia  y  dejar  su 
eiiseñanza  á  la  industria  individual  y  al  empirismo  de  los  curiales, 
que  no  dar  el  ejemplo  vergonzoso  de  una  carrera  oficialmente  orga- 
nizada con  numeroso  profesorado  y  con  grandes  pretensiones  cien- 
tíficas, en  que  por  desgracia  apenas  se  encuentre  un  alumno  capaa^ 
de  entender  un  fracmento  de  Papiniano,  una  sentencia  de  Paulo,  un 
testo  de  la  Instituta  de  Cayo,  ó  una  de  las  concisas  reglas  con  qu& 
Í03  grandes  jurisconsultos  supieron  en  pocas  palabras  condensar 
preceptos  que  en  algunps  libros  modernos  necesitan  páginas  enteras 
mas  notables  por  la  difusión  y  desleimieuto  de  las  frases,  y  á  veces 
por  su  confusión,  que  por  la  claridad  y  fácil  esposicion  del  pensa- 
miento  que  encierran. 
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A  insistir  en  estas  observaciones^  que  algunas  veces  hemos  he- 
<^ho,  nos  mueve  lo  que  acabamos  de  leer  en  una  Memoria  sobre  el 
estado  de  la  biblioteca  provincial  y  universitaria  de  Sevilla  en  el 
año  de  1861,  lectores  que  han  concurrido,  obras  quemas  se  han  so- 
licitado,  y  reformas  que  la  esperiencia  acredita  como  convenientes, 
escrita  por  el  Dr.  D.  Ventura  Camacho  y  Carbajál,  bibliotecario 
primero  de  la  misma.  Después  de  hacerse  cargó  del  número  de  lec- 
tores que  concurrió  en  el  ano  último  á  la  Biblioteca,  y  de  deducir 
áe  las  cifras  que  aparecen  en  los  estados,  importantes  consecuencias» 
aSade  el  autor  de  la  Memoria  esta  importantísima  observación:  De 
estos  guarismos  resulta  que  solóse  han  pedido  724  libros  en  latin, 
y  útiicaméntepor  teólogos  y  alumnos  de  las  clases  en  que  se  enseña 
'ese  idioma^  pudiendo  asegurarse  que  no, han  llegado  á  una  docena 
los  que  se  han  facilitado  á  distintas  personas.  Los  alumnos  de  otras 
facultades  rara  vez  los  piden,  en  términos,  que  si  para  sus  discursos 
ú  otros  ejercicios  necesitan  consultar  tratados  escritos  en  lalin  y  no 
traducidos,  como  sucede  con  muchos  de  los  comentadores  del  dere- 
cho  español,  con  los  cuerpos  del  derecho  romano  y  canónico,  y  otros 
por  el  mismo  orden,  tienen  que  privarse  de  ellos,  y  con  mucha  fre^ 
cuencia  me  han  confesado  hombres  que  están  al  final  de  las  carre^ 
ras,  que  no  se  atreverían  á  traducir  un  solo  periodo. 

Estas  palabras  amargas  son  desgraciadamente  la  espresion  ge- 
nuina  de  lá  verdad,  verdad  que  aparece  de  bulto  en  todas  nuestras 
escuelas  y  que  no  hay  una  sola  persona  que  conozca,  aunque  sea 
'  someramente,  el  estado  actual  de  la  instrucción  pública  en  nuestra 
patria  que  deje  de  saberla.  Vergüenza  causa  el  confesarlo,  y  mas 
aun  el  proclamarlo  en  público;  pero  el  mal  es  tan  grave,  tan  arrai- 
gado, tan  trascendental,  que  debe  prescindirse  de  todo  género  de 
consideraciones  y  ponerse  de  manifiesto,  bajo  todos  sus  aspectos, 
para  llamar  la  atención  del  Gobierno  y  de  cuantos  se  interesan  por 
la  gloria  y  progresos  de  la  patria  hacia  la  necesidad  urgente  del 
remedió.  Para  no  salir  del  objeto  de  esta  revista,  concretaremos 
nuestras  observaciones  al  estudio  de  la  lengua  latina  en  sus  relacio« 
nes  con  la  facultad  de  Deirecho. 

En  nuestras  escuelas  jurídicas,  siguiendo  el  ejemplo  de  todas 
las  naciones  civilizadas,  se  ha  considerado  desde  el  siglo  XII  el 
Derecho  romano  como  lá  base  necesaria  de  los  estudios  del  jurista. 
La  época  en  que  vivimos  no  ha  sido  menos  respetuosa  ni  lo  es  hoy 
á  (a  legislación  madre  de  las  que  rigen  en  los  pueblos  modernos.  4 


ella apwieii lo»  legisladores  para  wpicarse  en isasreforiiias,  los 
$¡b^fas  ^ara-c^tadiar  los  priiicípios  eteraps  del  derecho,  lois  hiato-* 
riadpres  para  compreoder  el  espíritu  4j^  las  oaciones  i  que  el  piie* 
blo  rey  llevó  sus  águilas  trima^es,  y  lojs  jariseoo^ltes,  no  solo 
para  conoce  los  fundamentos,  de  U  cíeijiicia,  smo  para  apreciar  el 
sentido  de  las  nuevas  legislaciones.  »Este  derecho  q«epor  la  gene* 
cal  aceptación  de  sus  principios  y  reglas  fundameijilajes  puede  lia* 
m^se  universal,  é  inmortal  por  Is^  larga  dominacioi^L  que  ejerce  ea 
el  mundo,  este  derecho  en  el  que  están  .hermanadas  Jas  doctríjias 
civilizadoras  del  Evangelio  y  su  mora)  sublime  con  la  austeridad 
de  la  es4^iiela  estoica,  es  aun,  si  cabe;  en  nuestra.patria,  mas  nece- 
arlo que  en  las  demás  naciones.  Territorios  estenos  hay  en  que 
^derecho  romano  es  supletorio  delf^ral,  y  por  lo  tonto  ley  viva 
y  aplicable  cuotidianamente,  ¿orno  lo  es  b1  código  de  \^  Paiaidits^ 
las  pueblos  regidos  por  la  legislación  de  Castilja.  Eu  ^te  caso  se 
hallan  todos  los  pueblos  de  CataluSa»  de  Navarra  y  de  Ari^gon  (i). 
Aun  en  las  provincias  que  pertenecían  á  la  antigua  Monarquía  cas* 
tellaoa,  el  estudio  del  derecho  romano  es  tan  necesario  para  la  rec- 
ta inteligencia  de  sus  leyes  que  á  el  tienen  que  acudir  ^u  síobrada 
frecuencia  nuestros  tribunales  y  junseonsuitos  para  esplicar  el  sea- 
tido  de  la  ley,  su  genuina  interpretación,  y  hasta  la  significacioB 
d^  sus  palabras.  Esto  supuesto,  ¿qué  conocimiento  mediano:  pueden 
tener  del  derecho  romano  ios  que  no  entienden  ei  idioma  en  que 

-W "     ' ■   ' '         '    '       iS     I    I    ■    '     I  11*1       »■■  I    <  I  ■■ .    ■ 

(i)  No  hay  en  Aragón  ninguna  disposición  6  docum/^nto  forai  como  en 
Catalana  y  Navaria,  en  que  expresamente  se  hable  del  derecho  romano  .dán- 
dole el  carácter  de  supletorio  de  los  Fuerosr.  Según  estos,  en  defecto  de 
ley,  debe  acudírse  á  la  equidad  natural:  m  proemio,  concebido  «n  Ja<;6(i^ 
cas  y  espresiras  palabras,  asi  lo  dice:  D,  Resc  Ja,óobus  in  ]»*if»bt|iia|^or». 
rum  sic  $tattiü:  ubij'ori  non  suffident,  ai  natwalem  sensum  et  osqui^ 
tatem  recurratur,  Pero  la  equidad  natural  abandonada  á  la  razón  indíTÍ* 
dual  sería  la  desigualdad  en  la  aplicación  del  derecho,  y  freenentemente 
Idegeneraria  en  escandalosos  abusos,  e^peeiaimeini»  eu  fós  ieaijslaciones  fór- 
jales tan  incompletas;  por  esto,  b^jo  las  palabras  equidad,  buen  sentida^ 
han  creído  jurisconsultos  aragoneses  de  tanto  saber  como  Molino,  Sessé, 
Liss  y  Portólos,  que  se  comprendía  el  dwecho  romano,  diciendo  el  primero 

?|ue  elderecho  romano  es  la  razón  escrita,  palabr.as  qne  yernos  repetidas  tan 
recuentemente  en  los  tiemgos  modernos,  mas  aún  por  los  jurisconsultos 
estranjeros  que  por  los  españoles,  y  Liss  que  costiene  ta  equidad  natural. 
Que  el  Fuero  no  alude  á  ias  Partidas  estó  fuera  d^  düdis,  porque  los  Fue- 
ros de  D.  Jaime  son  anteriores  á  dicho  Código,  y  aunque  a$í  no  fuera.  Ara- 
ron, como  Estado  independíente,  podría  acudir  al  derecho  romano  como 
Soctrina,  según  se  hacia  entonces  en  la  mayor  parte  de  ficiri)pe|  pero  no  á 
}as  leyes  de  un  pueblo,  estrano  como  ^ra*  el  caáellanQ. 
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€Slá  escrito?  ¿Veodrémos  á  parar  al  lamentable  eslremo  de  acudir  k 
traducciones  frecuentemente  mal  hechas,  é  inductivas  á  error  de 
Jos  fracraentos  de  los  grandes  jurisconsultos  para  saber  !o  que  en- 
senaron? ¿Nos  constituiremos  en  la  vergonzosa  situación  de  no  po- 
der por  nosotros  mismos  analizar  la  fuerza  de  ms  palabras?  ¿O  ten* 
dremos  que  renunciar  á  los  estudios  cíásícos,  dejar  la  toga  de  ju- 
risconsnltos  para  tomar  el  traje  de  curiales  y  patentizar  al  mundo 
civil  íísado  nuestra  decadencia  y  nuestro  atraso? 

Pero  no  es  solo  para  el  estudio  del  derecho  romano  para  lo  que 
es  absolutamente  indispensable  el  conocimiento  y  completa  inteli- 
gencia del  idioma  latino^  lo  es  también  para  el  del  derecho  espa- 
ñol. En  latin  se  escribió  el  Fuero  Juzgo,  mas  fácil  de  ser  compren- 
dido en  su  lengua  original  que  en  la  versión  castellana  en  que  está 
marcada  la  ignorancia  de  la  época  en  que  se  bízo,  y  á  veces  se 
descubre  la  poca  pericia  del  traductor  que  no  atinó  á  verter  con 
fidelidad  el  testo  que  tenia  delante:  en  latí u  están  escritos  los  Fue» 
ros  y  Observancias  de  Aragón  y  parle  de  las  leyes  catalanas:  en  la- 
tín han  escrito  los  jurisconsultos  castellanos,  aragoneses  y  cátala* 
neSf  aun  para  interpretar  las  mismas  le^es  que  estaban  escritas  ea 
idioma  d ación aL  ¿Y  podrá  llamarse  jnrísconsntto  español  el  que  no 
sea  capaz  de  comprender  á  Antonio  Agustín  y  á  Diego  Covarrubias, 
á  Gregorio  López  y  á  Antonio  Gómez,  á  Diego  del  Castillo  y  á  Al- 
fonso Acevedo,  á  Molino  y  á  Fontanellas,  y  á  tantos  otros  que  con 
docta  pluma  enriquecieron  nuestra  literatura  jurídica,  llegaron  á 
adquirir  nn  nombre  ilustre  y  una  fama  merecida  que,  atravesando 
nuestras  fronteras  se  hizo  general?  ¿A  cuántos  lil^ros,  preguntamos 
nosotros,  queda  reducida  la  biblioteca  del  jurista  español,  que  no 
sabe  leer,  que  no  puede  comprender  el  idioma  latino?  ¿De  qué  pro- 
vecho le  son  los  libros  magistrales  de  la  ciencia  y  los  grandes  tra- 
trados  de  nuestros  jurisconsultos?  Nuestros  jóvenes  juristas,  por  la 
mala  dirección  que  reciben,  por  el  hastío  natural  que  causa  en  los 
primeros  anos  todo  lo  que  presenta  dificultad  y  requiere  estudio, 
por  el  abandono  ó  la  ignorancia  de  los  que  deben  guiarlos,  por  la 
mala  combinación  de  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza,  por  la 
superficialidad  de  una  instrucción  que  á  fuerza  de  aspirar  á  com- 
prenderio  todo  no  alcanzan  á  conseguir  lo  que  apetece,  carecen  de 
Ja  preparación  necesaria  para  poder  dedicarse  con  fruto  á  la  juris- 
prudencia. Lo  peor  es,  que  se  ha  hecho  hasta  cuestión  de  buen  tono 
para  algunos,  desdeñar  el  conocimiento  de  la  lengua  de  Virgilio  f 
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de  Horacio,  de  Ciceroa  y  de  Tito  Lívio ,  la  lengua  de  la  qae  en  sa 
mayor  parte  la  oaestra  se  deriva,  y  que  taa  necesaria  es  para  nues- 
tros filólogos,  la  lengua  con  que  se  tributa  culto  á  Dios  en  los  alta- 
res del  catolicismo,  que  ha  sido  la  elegida  por  muchos  siglos  para 
el  cultivo  de  las  ciencias,  que  tan  rica  es  en  modelos,  y  sobre  toda 
tan  indispensable  para  el  conocimiento  de  nuestra  historia  jurídica, 
para  la  inteligencia  de  nuestros  códigos, y  para  poder  sacar  algún 
provecho  de  los  trabajos  aglomerados  en  las  obras  de  los  juriscon- 
sultos nacionales  y  estranjeros  de  los  siglos  que  pasaron. 

Si  del  Derecho  romano  y  español  pasamos  al  canónico,  ¿podrá 
alguno  creer  de  buena  fé  que  sin  saber  latin  puede  seguir  con  pro- 
vecho los  estudios  canónicos?  ¿  Podrá  creer  que  solo  con  compen- 
dios mejor  ó  peor  escrito,  pero  que  distan  mucho  de  tener  grandes 
pretensiones  cientifícas,  ha  de  ser  un  canonista  mediano?  ¿No  podrá 
decirse  de  él  que  para  el  efecto  de  la  carrera  está  en  un  caso  muy 
parecido  al  que  no  sabe  leer? 

¿Se  comprende  que  un  inglés  que  no  sepa  el  castellano  pueda 
ser  buen  jurista  español  por  mas  que  haya  visto  la  traducción  al  in- 
glés de  las  Instituciones  de  Castilla  de  los  Doctores  Aso  y  de  Ma- 
nuel? ¿Cómo  pues  puede  comprenderse  que  llegará  á  ser  canonista 
el  que  no  entienda  los  testos  canónicos? 

Este  articulo  tiene  ya  mayores  proporciones  que  las  que  al  to- 
mar la  pluma  nos  habíamos  propuesto  darle.  Conocemos  que  na 
eran  necesarias:  hay  cosas  tan  evidentes  por  sí  que  con  solo  enun- 
ciarlas tienen  que  ser  apreciadas  de  una  misma  manera  por  todos. 
El  mal  es  general :  no  creemos  que  haya  una  sola  persona  que  des- 
conozca su  gravedad:  lo  necesario  es  acudir  y  acudir  muy  pronto 
á  su  remedio.  Cada  dia  se  hará  este  mas  difícil:  aplazarlo  ya  por 
mas  tiempo  indicaría  una  negligencia  tan  grande  en  la  Administra- 
ción, que  por  honor  de  ella  y  por  el  buen  nombre  de  nuestra  patria 
nunca  quisiéramos  atribuirle. 

Pedro  (íomez  de  la  Seria. 
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BEL  PODER  OíaiL   V   .   ,. 
EN  LAS  REPÚBLICAS  HISPANO-AMERICANÁS. 


,  ARTfCQLO  %°    (a).  *  •        ,      • 

JUZGADOS  D£  PRIIUERA  INSTAJ^fCU.  ""    ' 

Los  juzgados  inferiores  ó  de  primera  instancia  están  divididos 
en  Méjico  en  ci vites  y  criminales:  en  todas  las  capitales  de  parlido 
en  donde  hay  dos  ó  mas  jueces,  Iíl  mitad  de  estos,  ó  la  mayona ,  sí 
ei  número  fuere  impar,  están  destinados  esclusivamenle  al  despacho 
de  lo  crimíoal  y  el  resto,  ó  la  otra  mitad^  al  ramo  civiK 

Los  jueces  de  lo  civil  conocen  también  de  ^odos  los  iacidentcs 
criminales  que  ocurran  en  los  negocios  de  su  competencia,  y  los  de 
lo  criminal  en  igual  caso  de  los  civiles. 

En  los  juzgados  crimínales  de  primera  instancia  debe  haber  un 
escribano,  un  escribiente  y  un  comisario  que  sirve  así  bien  de  mi- 
nistro  ejecutor:  los  mismos  subalternos  hay  en  los  pantos  donde  un 
solo  juez  es  de  to  civil  y  criminal;  y  los  juzgados  meramente  civi- 
les tienen  un  ministro  ejecutor  y  un  comisario. 

En  la  ciudad  de  Méjico  los  juzgados  criminales  deben  tener  un 
escribaoo  actuario,  otro  de  diligeacias^  dQs  escribientes,  un  mi  ais- 
tro  ejecutor  y  dos  comisarios;  y  los  juzgados  civiles  un  ministro 
ejecutor  y  un  comisario  (1). 

Los  jueces  son  nombrados  por  el  presidente  de  la  República  á 
propuesta  en  terna  hecha  por  eí  gobernador  del  Estado,  con  acuer- 
do deF  Congreso  del  mismo  y  oyeado  al  tribunal  superior  del  distri- 
to: á  la  autoridad  de  este  Congreso  ó  Asamblea  compete  el  sena* 
lamiente  de  los  requisitos  necesarios  para  ser  juex  ordinario  (2):  en 
casos  de  ausencia  ó  enfermedad  de  los  jueces  hacen  sus  veces  el  al- 
calde del  ayuntamiento  de  la  cabecera  y  donde  no  lo  hubiere,  el 
juez  de  paz,  dándose  la  preferencia  al  que  fuese  letrado:  cuando  el 
impedimento  del  juez  dura  mas  de  quince  dias,  el  tribunal  superior 

(a)    Véase  el  art.  1.^  en  la  página  388  de  este  tomo. 

(1)  Arts.  73  y  siguientes  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  \  837. 

(2)  Arts.  142  y  166.  Bases  de  erg.  pot.  de  12  de  junio  de  1843. 
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puede  nombrar  un  abogado  de  la  confianza  del  gobernador  para 
sustituir  al  juez  impedido  (3). 

Escusado  es  decir  que  los  jueces  deben  ser  mejicanos  y  estar 
en  el  e|ercicio  de  los  derechos  de  ciudadanO|.pef^  pana  no  ÍAcurrír 
en  error,  conviene  definir  estas  cualidades  según  las  leyes  de  aque- 
lla República.  Se  consideran  mejicanos:  i."*  Los  nacidos  en  el  terri- 
torio de  la  República  y  los  que  nazcan  fuera  de  ella  de  padre  me- 
jicano. 2.®  Los  que  sin  haber  nacido  en  laRepública  se  hallaban  a?e- 
cindados  allí  en  1821  y  no  han  renunciado  á  su  condición  de  meji- 
canos. 3.^  Los  que  siendo  naturales  de  Centro-América  (3  b ),  ha- 
bitaban cuando  este  formaba  pai:te  de  la  nación  mejicaftay  ihas^coa* 
tinuado  residiendo  después  e^  algim  pueblo  áQ  la  ttepúbbca.  4i?  Lts 
estranjeros  que  hayan  obtenido  oart^  de  nataratesa*  San  etndada* 
nos  los  mejicanos  mayores  dadíes  y  ocho  anos,  si' son  casados,  y  ia 
Teinte  y  uno  los  solteros^  debiendo  teaeír  adaoiás  una  renta  annaU 
de  doscientos  pesos  por  lo  n^aos, . susceptible  de  aítaradon,  sagon 
Us  circunstancias  de  los  distritos.  Estos  derechas  de  ein<htdaao  sa 
suspenden  por  formación  de  causa  6rinÚBaU>  por  el  eslado  de  sir- 
viente doméstico,  por  interdicción  legal^  par  embriaguaz  baUtaal, 
por  tahúr  de  profesión  y  por  negarse  sin  camisa  justificada  i  dasatti- 
peñar  los  cargos  de  elección  popular*  Se  pierden  los  darechos  da 
ecudadanofpor  sentencia  ejecutoria  de  pena  infamante»  por<pMbra 
fraudulenta,  por  malversación  deiondos  púUioos  y  por  profesar  ea 
religión  (4). 

Todos  los  pleitos  y  causas  criminales  de  cualquiera  dase  y  na- 
turaleza que  sean  deben  entablarse  y  seguirse  neeesariaoienleanU 
el  juez  ordinario  respectivo  esceptuándose.  los  casos  en  que  k» 
eclesiásticos  y  militares  gozan  su  fuero  personal  (5>. 

Los  jueces  pueden  ser  recusados  sin  espresíoa  de^  causa  y  coa 
sólo  el  juramento  de  no  proceder  de  malicia. 

De  las  decisioises  de  los  jueces  se  apela  al  tribunal  superior  del 
ilepartamenlo*  En  los  pleitos  cuyo  interés  no  pase  de  den*  pesos  no 


(3)  Arts.  il  y  48  ley  de  23  de  mayo  de  1837  y  ley  de  i5  de  julio 
dfe  48J9. 

(3  bS)    SiablcM  69  que  Ift  América  Central  se  corapoola  de  les  Estados  de 
Guatemala,  S.  Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Rica. 

(4)  Dec.  de  10  de  jqaio  de  1838  v  arts.  II,  12,  16  y  17  4e  las  Bases  da 
organización  poli  tica  de  12  de  jimio  de  i  843. 

(5)  Art.  88  de  ia  ley  de  23.  de  mayo  de  1837. 
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cabe  la  apelación.  Segua  antes  hemos  iadicado,  tampoco  tiene  lugar 
este  remedio  en  los  litigios  escritos,  cuyo  interés  no  esceda  de  dos- 
deutos  pesos,  y  no  puede  entablarse  sioo  el  recurso  de  nulidad  si 
en  la  sustanciacion  se  hubiere  violado  alguna  de  las  leyes  que  ar-. 
reglan  el  procedimiento  (6)* 

Veaezuela, 

Los  jueces  de  primera  instancia  son  nombrados  en  Venezuela  por 
los  Gobernadores  á  propuesta  de  la  Diputación  Provincial  (7).  Para 
ser  juez  se  necesita  la  edad  de  veinticinco  anos  cumplidos  y  poseer 
una  renta  anual  de  cuatrocientos  pesos  si  proviene  de  bienes  raices, 
de  quinientos  si  de  oHcio  ó  industria,  y  de  seiscientos  si  se  trata  de 
sueldo:  no  es  indispensable  la  calidad  de  abogado,  sino  solo  tener 
la  capacidad  necesaria  á  juicio  de  la  Diputación  Provincial  que  lo 
propone,  con  tal  que  sea  venezolano  y  esté  en  posesión  de  los  dere* 
chos  de  ciudadano  (8). 

Los  jueces  en  las  enfermedades  y  ausencias  son  suplidos  por  el 
mas  inmediato  de  la  Provincia,  y  si  no  lo  hay  espedito,  por  el  mas 
próximo  al  distrito  ó  por  uno  que  interinamente  nombra  el  Gober- 
nador cuando  media  enfermedad  grave  ú  ocupación  pública  incom- 
patible (9). 

La  calidad  de  venezolano  se  adquiere  por  nacimiento  6  por  na- 
turalización. Son  venezolanos  por  nacimiento:  1,%  los  nacidos  en  el 
territorio  de  Venezuela;  %^r  los  nacidos  de  padres  venezolanos  en 
cualquiera  pueblo  de  los  que  componían  la  República  de  Colom- 
bia (9  b);  5.°,  los  nacidos  en  el  estranjero  de  padres  venezolanos, 
ausentes  en  servicio  de  la  República  ó  con  espresa  licencia  de  la  au- 
toridad. Son  venezolanos  por  naturBlízacion:  t.°,  los  no  nacidos  en 


(6)  Arts.  01  y  97  de  í a  ley  de  23  de  mayo  da  1837  y  decreto  de  15  de 
noviembre  de  1841* 

(7)  ConsL  do  24  de  setiembre  de  1S30,  ley  de  24  de  abril  de  1833  y  l«y 
dti  23  de  marzo  de  1841. 

(8)  Artíí,  145  y  lol  Const  de  24  de  setiembre  de  1830  y  arts.  del  18 
al  27  de  la  ley  de  23  de  marzo  de  i841. 

(d)    Ley  de  23  de  marzo  de  1841^  arts.  citados. 

(9  b)    La  Repúbfícade  Colombia  comprendía  el  territorio  que  antes  fué 
▼ireynato  de  Nueva- Granada  y  la  Capitanía  General  de  Garaeas  ó  Venezue- 
la. Se  constituyó  en  1819,  y  se  dividüió  en  1830  en  tres  repúblicas  indepen- 
dientes, á  saber,  Colombia  ó  Nueva-Granada,  el  Ecuador  y  Venezuela. 
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tí  territorio  de  Venezuela  que  el  19  de  abril  de  1810  estaban  domi* 
ciliados  en  él  y  hayan  permanecido  fieles  á  la  causa  de  la  indepen- 
dencia: S.^,  lo¿  hijos  de  padres  venezolanos  nacidos  fuera  del  ter- 
ritorio de  Venezuela  y  que  á  su  regreso  hubiesen  manifestado  ie«* 
galmente  su  voluntad  de  domiciliarse:  3.^,  los  estranjerosque  hayan 
obtenido  carta  de  naturaleza  ó  hecho  servicios  importantes  á  la  cau- 
sa de  la  independencia:  4."*,  los  nacidos  en  cualquiera  de  las  otras 
dos  secciones  que  formaban  la  República  de  Colombia  que  estén  do- 
mícilisldos  ó  se  domicilien  en  Venezuela. 

Pertenecen  á  la  clase  de  ciudadanos  los  casados  6  mayores  de 
veintiún  anos  que  tengan  una  finca  cuya  renta  anual  llegue  á  cin- 
cuenta pesos  anuales  ó  un  sueldo  de  ciento  cincuenta  pesos  al  ano 
debiendo  además  saber  leer  y  escribir.  Los  derechos  de  ciudadano 
se  suspenden  por  pasar  á  la  condición  de  sirviente  doméstico,  por 
enajenación  mental,  por  ser  deudor  fallido,  por  serio  á  los  fondos 
públicos,  por  .declaración  judicial  de  vago,  por  estar  dado  á  la  em- 
briaguez, por  interdicción  legal  y  por  procedimiento  criminal;  y  se 
pierden  por  condena  de  pena  corporal  ó  infamante  mientras  no  se 
obtenga  rehabilitación,  por  naturalización  en  país  estranjero,  por 
admitir  empleo  de  otro  gobierno  sin  permiso  del  Congreso  ó  por 
comprometerse  á  servir  contra  Venezuela  (10). 

Los  jueces  conocen  de  todas  las  causas  civiles  y  criminafes  en 
primera  instancia  y  son  á  veces  jueces  de  apelación.  Para  compren- 
der este  doble  carácter  debe  tenerse  en  cuenta  que  en  los  juzgados 
inferiores  entienden  en  segunda  instancia,  el  alcalde  más  inmediato 
cuando  se  trata  del  fallo  de  un  juez  de  paz  sobre  demanda  que  es- 
ceda de  veinte  pesos  y  no  pase  de  cincuenta;  el  juzgado  de  arbitra- 
mento para  las  sentencias  de  los  mismos  jueces  de  paz  y  de  los  al- 
caldes en  negocios  de  cincuenta  á  cien  pesos,  y  el  juez  de  primera 
instancia  para  el  fallo  del  juzgado  de  arbitramento  en  los  asuntos 
de  ciento  hasta  quinientos  pesos.  De  los  fallos  del  juez  de  primera 
instancia  en  pleitos  de  mas  de  quinientos  pesos  se  apela  á  la  corte 
superior  de  justicia  del  distrito  (1 1). 

Los  jueces  y  conjueces,  sean  ordinarios  ó  especiales,  pueden  ser 
recusados  por  alguna  de  las  diez  y  seis  causas  marcadas  en  las  le- 


(10)  Arts.  9  á  16  y  218,  Const.  de  24  de  setiembre  de  1830. 

(11)  Ley  2,  tít.  9,  God.  de  proc.  jud.   reformada  en  3  de  mayo  de  1838 
}  arls.  2>  3,  20, 29,  30  y  37  de  la  ley  de  23  de  marzo  de  1811. 
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yes  de  procedimÍ6Qto:  estáa  fundadas  cü  el  parentesco  cod  las  par- 
les, amislad  íntima,  enemistad,  interés  en  el  negocio  y  otras  seme- 
jantes. El  juez  ó  COD  juez  que  sepa  que  ea  su  persona  concurre  ala- 
guna de  estas  causas  debe  declararlo  sin  esperar  á  que  se  le  reca- 
se:  no  pueden  intentarse  mas  de  tres  recusaciones  por  cada  parte 
en  una  instancia:  declarada  legitima  la  recusación  queda  el  juez 
separado  enteramente  del  conocimieüto  del  asunto;  pero  s¡  se  dese- 
cha la  reclamación  de  la  parte,  debe  esta  pagar  la  multa  de  veinti- 
cinco pesos  si  la  causa  alegada  no  era  crimiDosa,  y  si  lo  era  la  d& 
cien  pesos  ó  diez  dias  de  cárcel  en  caso  de  Insolvencia,  siendo  asf 
bien  siempre  responsable  de  la  suma  de  veinticinco  pesos  para  gas- 
tos de  justicia  (1:2), 

Chile, 

El  nombramiento  de  los  jueces  en  Chile  corresponde  a!  presi^ 
dente  de  fa  República  á  propuesta  en  terna  del  Consejo  de  Estado. 
La  Corte  suprema  de  justicia  y  la  de  apelaciones  elevan  al  gobier- 
no cada  ano  en  la  época  marcada  informes  acerca  de  la  aptitud, 
méritos  y  servicios  de  cuantos  jueces  y  abogados  se  hubiesen  dis* 
línguido  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y  del  puesto  á  que 
resultan  acreedores»  El  Consejo  forma  la  terna  coa  los  propuestos 
en  estos  informes  y  si  bien  puede  alguna  vez  proponer  al  que  en 
ellos  no  aparece»  es  indispensable  en  este  caso  una  mayoría  de  las 
dos  terceras  partes  de  votos  y  ha  de  espresarse  en  la  propuesta  es  la 
circunstancia.  El  presidente  de  la  República  elige  de  la  terna  del 
Consejo,  y  si  no  se  conforma  con  ella  está  autorizado  para  mandar 
por  una  sola  vez  que  se  le  presente  nueva  terna  (15), 

Para  ser  juez  es  necesario  ser  chileno  por  nacimiento,  tener  la 
edad  de  veinticinco  anos  cumplidos^  haber  desempeñado  la  aboga- 
cía por  espacio  de  dos  años  y  estar  en  el  ejercicio  de  la  ciudada- 
nía (14). 

En  las  enfermedades,  ausencias  ú  otro  impedimento  pasagera» 


(12)  Ley  2,  lít.  2,  Cod.  de  proc.  jud.  reformada  en  3  de  mayo  de  1838^ 
y  art.  17,  ley  única,  lít.  13,  reform.  en  9  de  mayo  de  1842. 

(13)  Afts.  82,  104  y  IfO,  Const.  de  1833  y  arts.  1  á  5  y  8  de  la  ley  d^ 
30  de  diciembre  de  1842. 

(14)  Arts.  95,  99  y  102,  Const.  de  1828  y  disposic.  transí,  de  U 
de  1833. 
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el  juez  era  sustituido  en  la  capital  por  el  otro  que  hubiese  en  ella 
de  igual  clase,  y  en  su  defecto  pbr  el  abogado  secretario  de  la  mu- 
nicipalidad; y  en  los  departamentos,  por  los  abogados  ó  por  ei  alcal- 
de en  turnp  á  falta  de  letrado:  sí  la  enfermedad  se  dilataba  ó  el  im- 
pedimento era  de  duración,  el  gobierno  nombraba  un  juez  suplente. 
Hoy,  sin  embargo,  parece  que  el  presidente  de  la  República  es 
quien  debe  nombrar  los  suplentes  que  hayan  de  reemplazar  á  los 
impedidos  (iS). 

Indicaremos  lo  que  se  entiende  por  chilenos  para  poder  apre- 
ciar con  exactitud  esta  circunstancia.  Son  chilenos  por  naciMíento: 
4.^  los  nacidos  en  el  territorio  de  Chile:  2.°  los  hijos  de  padre  é  ma- 
dre chilenos  nacidos  en  territorio  estranjeró,  siempre  que  se  aveda- 
den  en  Chile ;  y  si  el  nacimiento  acaeciese  hallándose  el  padre  en 
actual  servicio  de  la  República,  la  cualidad  de  natural  se  entiende 
tan  completa  como  la  de  primera  clase  para  los  casos  en  que  se  eli- 
ja de  rigor  ú  nacimiento  en  territorio  de  la  Repúbfíca. 

En  punto  al  ejercicio  de  los  derechos  políticos  y  cargos  púbüeos^ 
se  dividen  los  naturales  en  simplemente  chilenos  y  en  ciinladaBes. 
Deben  los  ciudadanos  para  ser  reputados  tales  tener  la  edad  de 
Teinticinco  años  cumplidos,  si  son  solteros,  y  veintiuno  si  son  casa- 
dos, saber  leer  y  escribir,  poseer  una  propiedad  raiz  del  valor  que 
la  ley  fije  para  aquel  decenio,  ó  bien  ejercer  una  industria  6  arle  6 
^zar  de  empleo  ó  renta  cuyos  rendimientos  guarden  proporcicm 
con  los  que  correspondan  al  valor  que  se  señale  á  la  finca.  Esta 
eualidad  de  ciudadano  se  suspende:  1.^  por  falta  de  aptitud  Mea  ó 
moral  para  obrar  con  reflexión  y  libertad:  2.^  por  estar  en  la  con^- 
dicion  de  sirviente  doméstico:  S.""  por  ser  deudor  moroso  á  los  fon- 
dos públicos:  4.''  por  estar  procesado  como  reo  de  delito  que  mereaí- 
«a  pena  infamante  ó  aflictiva.  Se  pierde  la  cualidad  de  ciudadano: 
1.°  por  quiebra  fraudulenta:  2.^  por  naturalizarse  en  país  estranje- 
ro:  3.°  por  admitir  empleos,  condecoraciones  ó  pensiones  de  otro 
gobierno  sin  permiso  del  Congreso:  4.^  por  residir  en  país  estranje- 
ro  mas  de  diez  anos,  sin  autorización  del  presidente  de  la  Repú-* 
blica:  ^.'^  por  haber  sido  condenado  á  pena  inEama&te  ó  aflic- 
tiva (16). 

(15)  Art.  37,  Reglara,  de  adm.  de  justicia  de  2  de  junio  de  1S24,  le^f 
de  30  de  agosto  de  i 834,  decreto  de  17  de  octubre  de  1842  y  ley  de  30  de 
diciembre  dé  núsmo  año. 

(16)  Arts.  6  á  11  y  l.<*  de  las  dispos.  transit.  Gonst.  de  4833. 


^ 
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41  hablar  de  los  jueces  locales  hemos  heeho  coopoer  la  eHe»-: 
si<m  que  tiene  la  jurisdicckm  de  ello$.  Cuando  la  cuantía  del  asunto 
pasa  de  ciento  cincuenta  pesos,  conocen  los  jueces  depríoiera  ins-* 
tancia,  y  de  sus  fallos  se  apela  para  a^te  la  Corte  de  apelaciones, 
lo  cual  se  verifica  lo  mismo  en  los  juicios  criminales  (17).  La  legis- 
lación de  Chile  marca  las  causeas  por  1^  cuales  el  j^ez  puede  ó  debe 
ser  separado  del  conocimiento  de  uñ  negocio,  y  las  divide  en  im^ 
piicancias  y  causas  de  recusación:  son  muchas  las  causas  de  una  y 
otra  clase  y  las  omitiremos  por  no  hacer  demasiadamente  pesado 
e9te  trabajo.  Se  diferencian  uuas  y  otras,  en,  que  las  impUcancias  6 
impedimento»  no  han  menester  prueba»  sisen  notorias  ó  aparecen 
del  espediente,  mientras  que  las  causa^^  dp  recusación  exrjen  siem* 
pre  justificación  por  parte  del  que  las  alega:,  el  que  propone  la 
implicaacia  no  incurre  nunca  en  pena  aj|;upa,  y  el  qne  recusa  es 
(^tig^do  con  una  multa  siempre  que.  la  recusación  sea  infundada 
ó  resulte  maliciosa.  Los  jueces  son  recusables  con  espresion  y  jus- 
tificación de  causa:  los  asesores,  peritos^,  liquidadores^  contadores, 
tasadores  y  subalternos  de  juzgados  pueden  ser  recusados  sin  ne- 
cesidad de  alegar  motivo.  Admitida  y  probada  la  recusación  del 
juez,  queda  éste  separado  del  conocimiento  del  asunto :  el  qne  le 
sustituye  no  puede  ser  recusado  mas  que  para  el  efecto  de  nombrar 
por  acompañado  á  un  abogado  ,  y  en  falta  de  él,  á  un  regidor  ó 
vecino  de  conocida  honradez  (18)  • 

Nos  resta  todavía  que  hablar  de  una  jurisdicción  singular  que 
hay  en  Chile  en  litigios  del  fuero  ordinario  :  es  la  de  los  jueces 
prácticos  ó  sea  la  relativa  á  los  llamados  juicios  práctióos.  Tien^ 
estoslugar  en  pleitos  sobre  deslindes,  curso  de  aguas,  internacio- 
nales ,  pertenencias  mineras  y  demás  materias  que  requieren  cono- 
cimientos locales.  Cuando  el  juez  en  vista  de  la  demanda  adquiere 
el  convencimiento  de  que  el  asunto  participa  de  las  condiciones  re-^ 
feridas,  declara  que  de  aquel  litigio  debe  conocerse  en  juicio  prác- 
tico. Esta  declaración,  como  que  varía  todas  las  formas  del  proce-* 
dimiento  y  hace  cesar  á  los  jueces  letrados,  es  de .  trascendencia: 


(17)  Arts.  1,  2,  38,  B4Y72  Reglara,  de  ¿dm.  de  just.  de  1824,  decre- 
to de  26  de  enero  de  1836  y  ley  de  10  de  noyieoabre  de  dicho  año. 

(18)  Deoretosde  2  de  febrero,  8  dQ  marzo,  29  de  mayo  y  28  de  junio 
de  1837. 
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«iipK  sepÉtttedreeiicBG  de  alzada  para  ante  la  Corte  de  apela- 
-  oioaes  hasta  que  queda  ejecutoriada  la  proeedoi^  ó  improceden- 
<^ia  del  juicio  práctico.  Eq  el  primer  caso  el  juez  cita  á  To&  litigan- 
tes para  que  hagan  el  nombramiento  de  los  prácticos  que  han  é% 
lallar  el  asunto,  y  si  no  se  conforman  en  uno  solo/ nombra  cada 
parte  el  suyo  eligiendo  el  juez  el  tercero  en  discordia.  En  el  acto« 
^e  la  elección  deben  los  interesados  declarar  si  los  nombrados  son 
como  simples  jueces  ó  como  arbitradores :  así  mismo  deben  mani- 
festar al  incoarse  la  demanda  y  contestación  si  el  juicio  práctico  ha 
de  ser  verbal  ó  escrito.  Si  es  verba!,  el  juez  ó  jueces  prácticos  oyen 
la  reclamación  y  la  respuesta,  los  llaman  para  el  examen'  del  sitio 
ú  objeto  de  la  disputa,  reciben  las  justificaciones  y  dictan  en  segui- 
da su  sentencia.  Si  el  juicio  es  escrito,  se  formulan  la  demanda  y 
contestación  como  en  los  pleitos  ordinarios,  se  hace  la  inspección 
ocular,  se  recibe  el  pleito  á  prueba,  si  esta  fuese  necesaria,  admítese 
después  un  alegato  porcada  parte  y  se  pronuncia  la  sentencia,  la 
cual  causa  ejecutoria  siempre  que  el  juez  ó  jueces  hubieren  sido 
nombrados  como  arbitradores  ó  se  hubiesen  conformado  con  «ei 
fallo  los  contendientes.  Cuando  la  apelación  tiene  lugar  según  los 
principios  sentados  y  hubiese  sido  interpuesta  dentro  del  término 
legal,  debe  efectuarse  la  elección  de  jueces  de  alzada,  los  cuales  han 
de  ser  tres.  Su  nombramiento  ha  de  hacerse  por  las  partes  directa- 
lamente,  y  si  no  convienen,  cada  una  presenta  á  la  contraria  tres 
individuos  á  fin  de  que  elija  uno  y  en  seguida  hacen  de  común 
acuerdo  el  nombramiento  de  tercero  ó  el  juez  letrado  á  falta  de 
avenencia:  estos  jueces  de  alzada  oyen  los  agravios  y  esposi cienes 
de  los  interesados ,  practican  con  su  citación  el  reconocimiento  de  la 
localidad  y  pronuncian  después  su  sentencia.  El  fallo  de  ios  jueces 
prácticos  de  apelación  causa  ejecutoria,  salvo  el  recurso  de  nulidad 
para  ante  la  Corte  suprema  de  justicia  (19). 

Al  concluirlo  respectivo  á  los  juzgados  locales  y  de  primera 
instancia  de  las  Repúblicas  hispano-americanas  que  hemos  señalado, 
debemos  decir  que  no  los  conceptuamos  ciertamente  como  modelos 
de  organización  judicial,  pero  tampoco  dejan  de  estar  cimentados 
"en  gran  parte  en  doctrinas  autorizadas  de  la  ciencia. 


(19)  Arts.  37  á  44  Rsfflam.  de  admio.  de  iusticia  de  4824,  arts.  3  y  4 
de  la  ley  de  iO  de  noviembre  de  1336  y  auto  de  la  Corte  Suprema  de  Jus* 
ticía  de  7  de  marzo  de  1836. 
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Nos  parece  desacertado  y  exagerado  el  sistema  de  Venezuela 
'que  dá  entrada  en  las  judicaturas  á  quienes  carecen  del  titulo  de 
letrados;  exageración  que  fué  llevad^,  como  espondremos  en  otro 
artículo,  hasta  el  punto  de  suprimir  todos  ios  escribanos  y  permitir 
por  regla  general  el  seguimiento  de  los  litigios  sin  necesidad  de 
abogado  ni  de  procurador.. 

La  división  de  jueces  en  jueces  de  lo  civil  y  jueces  de  lo  crimi- 
saly  como  ea  Méjico,  tiene  partidarios  en  es(;ritores  de  conocida 
Hombradía:  hoy  mismo  se  enuncia  este  pensapiiento  para  los  juzga* 
dos  de  la  corte  y  no  faltan  países  donde  con  buen  éxito  se  ha  adop- 
tado ya  igual  método. 

Las  causas  de  recusación  están  filosófica  y  detalladamente  mar-> 
<^ada$  en  las  legislaciones  de  Chile  y  Venezuela,  y  bien  ordenada  las 
forma  de  decidir  estos  incidentes;  es  un  adelanto  que  fuera  de  la 
jurisdicción  mercantil  no  lo  hemos  alcanzado  nosotros  hasta  la  crea* 
cíon  de  los  tribuiiales  contencioso -administrativos  y  la  publicación 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  en  1855:  todavía  en  lo  criminal  no 
se  halla  esto  tan  perfeccionado  como  fuera  de  desear. 

Mientras  que  en  España  ha  sido  hasta  ahora  y  ^s  una  letra 
muerta  el  art.  45  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado  que  or* 
dena  sea  oido  necesariamente  en  pleno  sobre  la  provisión  de  tas 
plazas  de  magistrados  y  jueces,  la  constitución  de  Chile  de  1833  y 
la  ley  de  50  de  diciembre  de  1842  tienen  regularizadas  estas  elec- 
ciones, habiendo  dado  á  la  institución  de  la  magistratura  superior 
é  inferior  el  prestigio,  la  dignidad  y  la  independencia  que  necesita. 

Poseídos  de  un  espíritu  de  imparcialidad  no  podemos  tener  re- 
paro en  declarar  que  la  constitución  de  los  juzgados  en  los  países 
de  que  nos  hemos  ocupado  demuestra  un  verdadero  progreso  en 
<este  ramo  de  la  legislación  y  si  adolecen  de  defectos  no  eran  menos 
notables  los  de  nuestros  tribunales  hasta  hace  pocos  anos:  pendien- 
tes están  entre  nosotros,  y  ojalá  no  lo  estén  por  largo  tiempo,  los 
varios  é  importantes  proyectos  que  en  esta  materia  han  trabajado 
comisiones  compuestas  de  los  mas  distinguidos  jurisconsultos.  No 
culpamos  á  nadie:  las  circunstancias  porque  hemos  atravesado  han 
sido  un  poderoso  obstáculo. 

En  el  artículo  inmediato  hablaremos  de  los  tribunales  superio- 
ees  y  supremos. 

José  laDoel  Agaírr«  ffiranon* 
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La  a$iUeneia  del  facuUMvó  ¿se  tsomprende  en  los  eo$tas  y  gas- 
ío$  det  juido^ 

Instruidas  las  diligeacías  sumarias  por  causa  de  lesiones  y  re  • 
ducido  el  caso  á  juicio  de  faltas,  ¿se  incluye  en  las  costas  y  gastos 
la  asistencia  del  facultativo,  y  por  tanto  no  son  abonables  los  hono- 
rarios de  este  como  parte  de  las  diligencias  encamioadas  á  deter* 
minar  si  el  hecho  punible  es  delito  ó  falta,  conforme  á  la  regla  21 
de  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Código  peaal?  Si  en  el 
juicio  no  hubiese  multa,  ¿á  qué  tipo  habrá  de  estarse  para  la  apre- 
ciación del  importe  de  las  costas,  según  la  regla  18  de  la  cita- 
da ley? 

Contestación. 

La  consulta  anterior  envuelve  dos  diversas:  y  como  la  segunda 
es  idéntica  á  otra  que  se  nos  hace  desde  Ledesma,  con  motivo  de 
haber  sido  penado  un  reo  de  falta  con  penas  pecuniarias  y  per- 
sonales á  la  vez,  y  dudarse  de  la  cuantía  de  las  costas  con  relación 
á  las  penas  personales;  solo  habrá  que  resolver  la  presente,  y  lo 
haremos  procurando  disipar  tales  dudas,  razonando  nuestra  con- 
testación. 

La  regla  21  de  la  Ley  provisional  no  está  redactada  con  toda 
la  claridad  deseable,  por  cuanto  admite  dos  interpretaciones  bien 
diversas: 

1.*  La  totalidad  de  lo  devengado  hasta  que,  resuelto  por  la  au- 
toridad competente  que  se  celebre  el  juicio,  se  procede  á  las  cita- 
ciones, se  declara  de  oScio;  y  solo  podrá  reclamarse,  en  un  caso, 
lo  devengado  para  producir,  formalizar  y  ejecutoriar  el  acta. 

2."  Se  declaran  de  ofició  únicamente  las  diligencias  esclusiva- 
mente  encaminadas  á  fijar  la  competencia,  no  las  demás. 

En  los  casos,  no  muy  raros  en  que  se  practican  diligencias  su- 
marias por  si  el  hecho  constituye  delito,  ha  sido  diverso  el  modo 
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de  apreciar  esa  re/íla,  cuando  del  caso  ha  conocido  tinicamenle  la 
autoridad  del  Alcalde  ó  sus  teaieutes,  ó  cuando  mas  los  jaeces^  y 
ba  sidojrecufinle  que,  al  meaos  los  honorarios  do  Jos  facultativos, 
no  s6  eslimeo  de  oficio;  pero  también  se  ha  sostenido  con  éxito  ía 
opinión  contraria.  Pero  de  un  numero  considerable  de  hechos  que 
conocemos  en  que  estimando  los  jueces  que  el  hecho  era  delito, 
los  Tribunales  superiores  tos  han  declarado  faltas,  y  ni  uno  de  elto& 
siquiera  conocemos  en  que  no  haya  declarado  de  oficio  Ja  totalidad 
de  lo  actuado^  ioclusos  esos  honorarios, 

Pero  también  conocemos  otro  medio  puesto  en  práctica,  qu& 
salva  todas  las  diOcuUades  y  en  ningún  caso  priva  al  facultativo  del 
derecho  á  sus  honorarios,  poniéndolo  en  ei  caso  de  desear  que  el 
padecimiento  se  dilate  y  constituya  delito. 

Cuando  tales  diligencias  se  escriben  y  en  ellas  devengan  los 
facultativos,  como  los  buenos  principios  del  enjuiciamiento  exigen 
que  el  acto  esté  basado  en  la  sumaría  ó  diligencias  previas,  y  es^ 
tas  carecen  de  firmeza  legal  si  no  se  ratifican  en  la  parte  ioíluyeate 
en  el  éxito  del  juicio,  haciéodosela  ratilicacion,  concurre  el  faculta- 
tivo, relaciona  el  hecho  al  ratificarse  y  jura  su$  honorarios, 

A^i  se  respeta  el  testo  literal  de  la  regla  21,  sin  privar  al  perito 
ó  facultativo  de  sus  honorarios,  cuya  privación  nuQca  pudo  propo- 
nerse el  legislador  en  ese  caso, 

£&a  cuestión  ha  perdido  ya  su  importancia  desde  que  el  Real 
decreto  de  13  de  mayo  anuncia  á  los  facultativos  para  todo  evento 
tan  privilegiada  retribución. 

En  cuanto  á  la  deducción  del  tipo  máximo  de  las  costas  cuando 
hay  penalidad  corporal  eQ> las  faltas,  bien  jiolo  ó  conjiinto  con  pe- 
<;uníaria,  hay  dos  sistemas  ó  dos  prácticas  taijul^ii^n.  La  u^a  sostie-. 
ne  que  las  IimLtaQÍpne&  de  las  reglas  18  y  19  militan  respecto  di» 
las  nanitas ,  p^rorespecto  de  las.  otras  peaas,.ó  cjoaado  ellas  .^  itár 
ponen,  no  hay  tal  limitación.  Pero  la  otra  práclioa,  muy  genera-, 
lizada  y  muy  funiclada^,  pon  vista  de. que  el  aTt(Qalo,SP4  del  Código, 
equipara  el  día  de  arresto  al  duco  de  mjulta,  aeeptarel  mismo  Upo 
déla  ley,  yp^xa  el  efecto  de  deducir  el  tipo  4e  las  Aftstasi  <?on.8Í- 
dera  duros  de  multa  Jo$.  días  i^q  arresto. 

Escusado  creemos  «stend^rmos  en  defender  qsta  seg;i;^nda  prác-; 
tica  y  combaíir  la  primera. 

i  de  Casas  y  l^ral.        I 
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Hemos,  visto  el  artículo  que,  firmado  por  por  ün  Suserüor^  ócn- 
pa  la  pág  S62  de  este  tomo  de  Revista  ,  y  tiene  por  epígrafe  la  si- 
g:aiente  pregunta: 

iLa  administración  de  los  bienes  parafemaleSy  atendido  nues- 
tro derecho  escrito ,  corresponde  á  la  mujer  é  al  maridót 

Si  esta  pregunta  se  hubiera  hecho  con  ánimo  de  entraren  la 
cuestión  científica,  y  de  elevarla  á  la  altura  de  una  reforma  iegis*  , 
hliva,  para  que  en  su  dia,  cuando  el  proyecto'de  Código  dvir  lle- 
gue á  ser  ley  del  Estado ,  se  resuelva  del  modo  mas  conveniente  al 
interés  sociabdelas  familias :  si  en  vez  de*  suscitarse  esa  cnestioo, 
atendido  nuestro  derecho  escrito^  que  es  como  se  propone  en  el  ar- 
ticuló á  que  aludimos,  se  estendiese  á  la  esfera  del  derecho  constitu- 
yente, entonces,  aunque  taí  vez  no  seríamos  tampoco  de  la  opinión 
de  el  suscritor,  al  menos  habría  campo  esteoso  para  discurrir  y  pa« 
ra  sostener  una  controversia,  que  por  su  alta  importancia  bien 
lüerecía  ocupar  un  lugar  preferente  en  esta  ilustrada  Revista.  Pero 
cuando  la  cuesiion  se  ha  reducido  á  los  límites  estrechísimos  de 
nuestro  derecho  escrito^  creemos  no  solamente  jnsostenibíe  la  opi- 
nión sustentada  por  el  autor  del  artículo ,  sino  hasta  peligroso  el 
publicarla,  y  positivamente  perjudicial  el  dejarla  sin  correctivo.  El 
articulista  que ,  aunque  cubierto  bajo  el  anónimo,  debe  ser  persona 
entendida  en  la  materia ,  no  p^drá  menos  de  convenir  en  la  exac- 
titud de  nuestro  aserto,  si  nos  hace  el  honor  de  leer  estas  sencillas 
reflexiones.  ^  . 

Ante  todo  debemos  consignar  aquí,  que  no  será  tan  desacertado* 
él  sentido  que  la  jurisprudencia  mas  autorizada  viene  dando  á  la 
Fsy  de  Partida  que  trata  de  esta  materia,  cuando  está  tomada  de 
la  tomana,  que  espresamente  reservaba  á  la  mujer  la  administra- 
ción de  los  bienes  parafernales,  si  ella  no  queria  desprenderse  de 
esta  facultad  y  confiarla  á  su  marido ;  y  eso  que  la  mujer  de  aque- 
lla época  no  era  la  del  siglo  XlIIen  que  se  redactaron  las  Parti- 
das, ni  mucho  menos  la  del  siglo  XIX,  en  que  tanto  han  variado  las 
condiciones  interiores  de  las  familias.  En  efecto ,  aunque  según  e! 
Derecho  romano  el  marido  tenía  la  administración  de  los  bienes 
dótales  y  era  reputado  como  dueño  de  ellos,  no  podia  sin  embargo, 
según  la  le^  &^,  tft.  15,  lib*  S."*  del  Código  de  Justiníano  mezclar- 
se contra  la  roluntad  de  su  mujer  en  el  manejo  de  losi  bienes  es- 
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rtradotales  ó  parafcraalesde  esta;  y  aau  anadia  dicha  ley^  quam- 
vis  banum  eral  mulierem  qum  se  ipsam  viro  commiuit,  res  etiaiiL 
^jusdempati  arbitrio  gubemari^ 

De  esta  ley  romana  está  lomada  la  17,  tít»  il.  Partida  4/,  que 
hqs  cita  y  aun  nos  copia  el  articulista  á  quien  hemos  aludido;  y  si 
i)ien  es  verdad  que  las  palabras  de  la  misma  ley  de  Partida  puedea 
é  primera  vista  dar  lugar  á  ser  interpretadas  en  el  sentido  que 
aquel  escritor  establfice;  después  que  se  fija  mas  la  ateacíou  y  se 
medita  un  poco,  no  debe  quedar  ninguna  duda  de  que  su  espirita 
«sel  mismo  que  el  de  la  ley  romaaa,  ó  idéntico  por  consiguieate 
«u  precepto-  Hasta  su  epígrafe  viene  en  favor  de  nuestra  opinioOj. 
pues  dice;  «De  los  bienes  que  ha  la  mujer  apartadamente »  que  non 
-soD  dados  en  dote^  á  que  dizea  ea  latía  paraphernales.»  Verdad 
-es  que  luego  no  se  cacuenlra  mnguaa  palabra  que  directamente  se 
Tefiera  á  la  adrainislracion  de  dichos  bienes,  pues  dice  que  toda^ 
las  cosas  que  son  llamadas  parafernas  si  las  diere  lami^er  al  ísm* 
riio  con  entencion  que  aya  el  señorío  deltas  mientras  que  durare  el 
matrimonio,  auerlo  ha;  E  si  las  non  diere  al  marido  señaladamen* 
ie  t  nin  fuere  m  entendon  qm  aya  el  señorío  en  ellas^  siempre  fm* 
cala  mujer  por  señora  aellas  ^  De  donde  deduce  et  escrilor  á  quiea 
i:oa testamos,  que  si  bien  la  mujer  puede  reservarse  el  dominio  de 
dichos  bienes,  no  debe  entenderse  por  esto  que  se  reserva  tambjea 
ía  administración;  y  para  sostenerlo  así  se  funda  no  solo  en  la  letra 
de  la^ley  citada,  sino  en  el  contenido  de  h  55  de  Toro  (11,  tít.  l.'^, 
libro  10  de  la  Nov.  RecopO  que  prohibe  á  la  mujer  celebrar  con- 
tratos sin  la  intervención  ó  licencia  de  su  marido ;  y  en  la  ley  7/« 
título  ^.^  lib*  iO  que  autoriza  al  que  se  casa  antes  de  los  18  anos 
para  administrar  sus  bienes  y  los  de.  su  mujer  después  de  haber 
cumplido  esta  edad.  Por  último,  para  apoyar  mas  su  opinión  se  de- 
tiene el  articulista  á  combatir  una  sentencia  del  Tribuna]  Supre- 
tno,  que  en  cierto  recurso  de  nulidad  sentó  la  doctrina  opuesta  á  la 
que  él  sustenta. 

Nosotros  podríamos,  detenernos  también  á  rebatir  el  dt^támen 
del  que  sasoribe  dicho  artículo,  fundándonos  ea  razones  á  nuestra 
modo  de  ver.  incontestables  y  sin  limitamos  á  espooer  8¡mpiem&i|t& 
argumentos  de  autoridad,  si  la  doctrina  de  jurisprudencia  que  hoy 
lia  lleg2(do  ya  áia  esfera  de  incontrovertible,. no  estuviese  suíiciea- 
lemente  razonada  por  et  mismo  devado  cuerpo  que  tan  ^uto^íza* 
4amentela  ha  dado  vigor,  después  de  yerla  admitida  conitaalje^ 
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mettle  eü  nuestros  ilastradoc  triboiialies.  Pero  óiiaiido  estos  han 
^roBunomdo  resaeitameate^  no  una  im  sola,  sino  otra  .y  machas  fat 
interpretación  de  aquella  ley  de  Partida  y  la  inteligencia  que  dá  k 
«08  palabras»  apoyimdo  su  detísiou  en  rabones  coneluyentes,  debe- 
mos abstenernos  de  ampliarlas. 

La  única  sentencia  de  que  parece  tiene  conocimiento  el  autor 
del  arlicüto)  es  la  de  9o  de  junio  de  1857,  dictada  en  un  recurso 
de  nulidad.  Enfila  se  declaró:^  como  lo  había  hecho  la  AudeM^ía^ 
que  ciertos  bienes  adquiridos  por  una  mujer  como  legítima  de  sns- 
jMidres  y  entregados  judicialmente  á  su  marido  sin  intervención  de 
ia  interesada,  se  estimaban  pan^nales  y  era  potestativo  en  aque* 
lia,  según  la  ley  i7,  tít.  11,  Partida  4.%  trasferir  el  dominio  de 
ellos  á  su  marido  para  que  los  poseyese  como  los  demás  bienes  do*» 
tales,  6  reservarse  su  señorío,  faadtad  (añade)  9116  en  algunas  tky 
cumtaneias  es  de  grande  utilidad  para  las  niujeree;Y  se  declara 
además  que  en  caso  de  duda,  acerca  de  si  habia  ó  no  sido  la  inteni- 
eioñ  de  la  mujfr  dar  al  marido  el  dominio  de  dichos  bienes,  debía 
estarse  per  la  afirmativa;  y  ¿¿pesar  de  haberse  tenido  también  pre-^ 
sénte  lo  dispuesto  en  la  citada  ley  55  de  Toro,  fué  desechado  el  re^ 
eunío  de  nulidad;  y  quedó  por  consiguiente  válida  la  ejecutoría.   . 

Pero  no  es  este  solo  el  fallo  pronunciado  por  el  Tribunal  Supre^ 
Ino  en  el  mismo  sentido.  De  esfferarera  que  una  persona  tan  ceIo>* 
ea  y  entendida  como*  parece  lo  es  la  que  ha  redactado  el  arifcule 
anónimo  que  combatimos,  se  hubiese  tomado  el  trabajo  de  epimí^ 
liar  la  coleccicm  de  decisiones  de  aquel  mismo  tribunal,  antes  de 
aventni'ar^'á  sostener  que  la  jurispriidenoia  no  puede  fundarse  so^ 
lo  en  un  precedente,  y  que  en  otro  litigio  ^ri  fallarse  deiiferen- 
te  mode.  Si  dicho  escritor  hubiese  hecho  el  detenido  examen  que 
indicamos,  y  que  parece  era 'de- su  deber  antes  de  estampar  lo  que 
resueltamente^  sostiene,  habtía  encontrado  otro.falloi  dictado  igualt 
mente  por  el  Tribunal  Supremo  y  en  recurso  de  nulidad  en  4  de 
marzo  de  1858,  en  que  precisamente  se  resolvió  la  misma  cuestión^ 
También  en  este  litígiov  como  en  el  anterior,  la  Audienda  (diferente 
déla  que  decidió et  antes  ttencionado)  resolvió  afirmativamente  la 
cuestión,  sin  otra  diferencia!  que  la  de  declarar,  que  la  administrar 
tíon  debia  ejer^ersetpor  4a  interesada,  con  la  restriccioin  legal  de  no 
poder  enajenar:  les  bienes  sin  las  formalidades  de  derecho;  y  tam^ 
bieu'elTribilnal^Stpretto  de  Justicia  decbró  no  baber  Iliberal  re^» 
Mwo  propuesto  uMntra  esca^'ecift(iria<  . 
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Pero  todavía  bay  otro  mas  sigaificativo  aan,  que  síq.  duda  n» 
la  visto  tampoco  el  autor  del  artículo  que  nos  mueve  á  hacer  estas 
■obseryaciones.  Es^l  dictado  por  el  Tribunal  Supremo  en  9  de  ene* 
ffo  de  1860,  en  un  recurso  de  casación,  contra  el  fallo  de  una  Au^ 
dieucia  de  la  Península,  que  había  declarado  exactamente  lo  mis- 
no,  Y  coQ  igual  adicioD  que  en  el  anteriormente  meuciúiiado. 
Oportuno  era  eu  el  primer  recurso  de  esta  cíase  en  que  se  tratahsi 
de  aquella  grave  cuestión  de  dereclio,  qae  el  Tribunal  de  casación 
se  cstendiese  en  sus  razonamientos»  y  se  hiciera  cargo  de  la  cues- 
tión bajo  todos  sus  aspectos,  al  ver  que  no  habiaa  bastado  las  dos 
decisiones  anteriores,  y  que  se  insistia  todavía  por  un  litigante  no- 
toriamente temerario  en  dar  nna  ioterpretacion  arbitraria  á  la  ley 
4e  Partida,  á  pesar  de  haberse  fijado  su  inteligencia  en  dos  ocasio- 
nes dilerentes,  y  de  estar  ya  consignada  pública  y  solemnemente  la 
verdadera  doctrina  de  jurisprudeocia  en  la  materia.  Tratábase  en 
«ste  pleito,  lo  mismo  que  en  los  anteriores,  de  la  reclamación  de 
una  mujer  casada  pidiendo  se  pusieran  t  su  disposición  ciertos  bie* 
nes  pararernales,  mediante  á  correspondería  por  la  ley  el  derecho 
4e  administrarlas  por  no  haber  dado  el  señorío  de  ellos  á  su  ma* 
rldOr  y  el  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  recurso,  y 
por  consiguiente  dejó  en  toda  su  fuerza  la  ejecutoria  en  que  se  ha- 
bía accedido  á  aquella  justísima  demanda.  Los  fundamentos  de  tan 
notable  sentencia,  que  vamos  á  trascribir  aquí,  tienen  sin  duda  ma-* 
cha  mas  autoridad  y  mas  fuerza  de  convicción,  que  cuantas  reflexio- 
nes pudiéramos  esponer  en  apoyo  de  nuestra  opinión,  y  en  impug- 
nación de  cuanto  se  dice  en  el  artículo  á  que  contestamos:  son  los 
siguientes:  1,%  que  disponieodo  la  ley  17,  tít.  11,  Partida  4.^,  que 
el  uñoño  de  los  bienes  parafernales  que  no  se  entreguen  al  mari- 
do, permanezca  siempre  en  la  mujer,  es  indisputable  que  la  corres- 
ponde el  derecho  de  administrarlos,  porque  de  otro  modo  no  babria 
diferencia  entre  los  bienes  parafernales  y  los  dótales,  ni  se  concebí* 
fia  lo  que  la  ley  quiso  dejarla  al  reservarte  el  señorío  de  los  prime- 
ros: S,°  que  si  DO  fuese  este  el  espíritu,  ni  tal  la  inteligencia  de  la 
ley,  tampoco  podría  hallarse  la  razón  de  su  existencia,  supuesto  que 
en  la  7.^  del  mismo  título  y  Partida  se  había  establecido  con  toda 
-claridad  á  quién  corresponde  administrar  los  bienes  dótales,  y  su* 
puesto  también  que  acerca  de  la  propiedad  de  unos  y  otros  no  po^ 
día  emÜT  duda  alguna:  S."*  que  al  aplicar  la  Sala  sentenciadora  la 
citada  ley  IT  en  el  sentido  en  que  lo  había  he(;ho^  no  la  habia  ia- 


614  RiVlSTÁ  DK  iCClSLACTOfr* 

n-ingido,  ni  (ampooo  la  7.*  ya  recordada,  porque  ésla  se  contrae  á 
los  bienes  que  los  consortes  llevan  á  la  sociedad  conyugal  por  razona 
de  matrimonio  y  y  porque  no  hay  incompatibilidad  entre  las  dispo-* 
siciooes  de  una  y  otra  leyt  4/  que  no  se  había  acreditado  la  doctri* 
na  que  se  suponía  infringida,  y  según  la  cual  se  considera  al  marí-> 
do  como  tinieo administrador  délos  biei^es  déla  mujer  sin  distincioir 
alguna;  y  que  no  siendo  cierta^  no  podía  sostenerse  después  qu& 
otros  fallos  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  (alude  á  los  dos  que* 
ya  quedan  mencionados )  habían  declarado  lo  contrarío:  S."*,  y  6* 
naimente,  que  la  ley  7.*,  tít.  2.",  lib.  10  de  la  -Novísima  Recopila- 
ción, no  era  aplicable  á  la  cuestión  debatida,  ni  aun  podía  servir  de 
apoyo  para  hacer  un  argumento  de  analogía,  porque  aparte  del 
objeto  con  que  se  df ció  y  de  sus  especiales  circunstancias,  nada 
se  alteró  en  ella  respecto  de  la  diferencia  que  las  leyes  anteriores 
habían  establecido  entre  los  bienes  dótales  y  los  parafernales. 

Aquí  tiene  ya  espuestos  el  suscritor  á  quien  contestamos  los* 
fundamentos  de  la  opinión  absolutamente  contraria  á  la  que  sustenta.' 

Solo  nos  resta  para  concluir,  hacer  unas  breves  observacíonesr 
sobre  la  autoridad  que  tiene  en  nuestro  foro^  esta  doctrina,  la  cualfr 
no  es  ya  una  opinión  mas  ó  menos  fundada  de  un  escritor  particu- 
lar ó  de  un  jurisconsulto  ó  espositor  de  derecho,  sino  una  iuterpre* 
tacion  raciona^  apoyada  por  tres  fallos  de  otras  tantas  AudienciaSr 
y  admitida  y  sancionada  en  dos  diversas  ocasiones  por  la  Sala  se^ 
'gunda  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  otros  dos  recursos 
de  nulidad,  y  por  la  Sala  primera  del  mismo  en  un  recurso  de  ca- 
sación, éü  que,  á  pesar  de  las  anteriores  sentencias,  se  pretendía 
anular  una  ejecutoria  que  concedía  á  una  niujer  casada  la  admi- 
nislracíón  dé  sus  bienes  parafernates. 

No  tenia;  pues,  razón  el  articulista,  cuando  haciéndose  c^rgo* 
solatnente  de  iá  primera  decisión  dictada  en  recurso  de  nulidad; 
decía  que  el  fallo  del  Tribunal  Supremo  no  era  mas  que  una  ley 
individual  en  el  juicio  decididor  que  la  jurisprudencia  no  podía  fun* 
-darse  solo  en  un  precedente;  que  además^  esta  no  era  invariable; 
y  qué  en  otropileito  que  se  siguiera  en  nulidad  ó  casación,  podría 
fallarse  de  tín  modo  diferente.  No:  la  doctrina  de  que  se  trata  puc* 
de  decirse  con  toda  seguridad  que  está  admitida,  por  la  júrispm*- 
denciisi  de  los  tribunales,  y  aun  mas  todavía,  por  la  juríspruden"* 
/cía  constante  de  dos  Salas  del  Tribunal  Suprema  de  Justicia.  Si  se 
'puede  todavía  controvertir,  si  es  lícito  aun  volver  á  poner  este  pun» 
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to  en  tela  de  juicio,  cualquier  dcci^ioa  coairaria  seria  notoriamente 
opuesta  á  la  doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia  de  los  tribuna^ 
lesp  á  esa  doctrina  que  tiene  tanta  Tuerza  como  la  ley  misma,  y  cuya 
infracciou  no  [>ueíle  dudarse  que  daria  lugar  á  la  nulidad  y  á  la  ca- 
sación de  la  cjcculoria,  .      .       ■      , 

Esta  sola  cansideracion  es  la  que  nos  ha.  movido  4  tomar  la 
pluma  para  consignar  aquí  nuestras  breves  observaciones-  Cual- 
quiera que  leyese  el  ariículo  á  que  aludimos,  sia  encontrar  des- 
pués el  correctivo  que  nos  hemos  propuesto  oponerle,  se  creería 
todavía  coa  derecho  á  soslcncr  la  opiniou  que  el  mismo  articulisía 
sustenta,  y  se  compromeleria  á  proponer  un  litigio  de  éxito  indu- 
dablemente contrario.  Si  todo  ha  de  ponerse  en  cuestión,  si  á  pe- 
sar de  las  respetables  decisiones  del  oráculo  «de  la  justicia  se  ha 
combatir  lo  que  este  decide  de  una  manera  irrevocable,  jamás  po- 
drá haber  fijeza  en  las  opiaioues^  ni  conGanza  en  los  derechos,  ja^ 
más  llegará  á  verse  formada  la  autorizada  jurisprudencia;  que  es  el 
complemento  de  la  legislación  y  una  de  las  fuentes  mas  puras  del 
derecho, 

0.  aez. 


DEL  PAGO  m  mmmm  i  los  co^tajmires 

EN  UNA  DIVISIÓN  DE  HEBNCIA, 

En  una  división  de  hermciaj  practicada  estrajudicialmenie^  en 
que  han  sido  cuatro  los  iníeresadoB,  tres  mat^ores  y  uno  menor  de 
edad  {por  cuya  razón  fué  presentada  á  la  aprobación  judicial)  se 
iiombraron  dos  contadores  ó  partidores j  á  saber  :  los  tres  mayores 
de  edad  designaron  uno  y  el  carador  del  menor  designó  otro.  Aho- 
ra pueSf  se  pregunta  \  ¿Los  honorarios  de  los  dos  letrados  conta- 
dores deberán  pagarse  por  todos  cuatro  herederos  á  proporción  he-- 
reditariat  ó  los  tres  mayores  pagarán  únicamente  los  del  quedesíQ' 
naron^  y  el  curador  del  menor  los  del  que  señalót 

En  apoyo  del  primer  caso  ó  de  qué  deben  pagarse  á  proporcioa 
hereditaria,  se  cita  el  art,  469  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
que  dice:  í^Cuando  las  partes  no  se  conformaren  eu  un  solo  con- 
tador habrá  dosj  que  procederán  unidos  á  ejecutar  las  operacio- 
nes.! También  el  471  ordena:  «Que  en  el  caso  de  no  avenencia  en 
la  elección  de  contadores  se  proceda  en  la  manera  prevenida  en  los 
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artículos  que  se  refieren  al  nombramiento  dé  peritos.!  De  ano  y 
tftro  articulo  se  deduce  ó  resulta,  que  la  le;^  no  deja  al  libre  aíve^ 
drio  de  ios  interesados  el  nombramiento  de  contadores,  sino  que 
sé  los  impone,  y  de  consiguiente  deben  pagarse  por  todos  los  inte- 
resados. Además,  previene  el  citado  tirt.  469,  que  los  contadores 
{)rocedan  tmidosá  la^ ejecución  de  las  operaciones:  Luego  los  dos 
contadores  dispensan  sus  trabajos  á  todos  I03  iateresados  en  gene* 
ral,  y  entre  todos  deben,  por  consiguiente,  pagarse,  y  pagarse  en 
proporción  a  la  utilidad  que  cada  uno  recibe  de  esos  trabajos.  Fi- 
iialmente,  se  apela  á  lá  autoridad  de  un  comentador  de  la  ley,  que . 
en  un  modelo  de  división  que  ofrece  en  sus  Comentarios,  en  la 
página  S.^  de  las  declaraciones  dice:  «Los  derechos  de  inventarío, 
avalúo,  partición  y  demás  costas  comunes  se  pagarán  por  todos  los 
interesados  en  proporción  al  interés  de  cada  uno,  como  si  se  hubie- 
sen deducido  del  cuerpo  general  de  bienes.  Luego  (as  costas  que  la 
partición  provoca,  se  miran  como  otro  de  lós  gastos  comunes  paga- 
bles á  próporcíolí  hereditaria. 

En  apoyo  del  segundo  caso  ó  de  que  el  menor  debe  pagar  por 
sí  solo  al  contador  que  su  curador  designó,  se  alega:  Que  si  en  ios 
espedientes  judiciales  de  testamentaría  puede  ser  justo  que  los  ho- 
norarios de  los  dos  contadores  se  paguen  á  proporción  hereditaria 
por  todos  los  interesados,  porque  con  nombrarlos  no  hacen  las  par- 
tes otra  cosa  que  usar  de  un  derecho;  no  asi  en  la  división  estraja- 
d¡cial,enla  cual  los  contadores  no  son  precisos,  por  cuanto  los  in- 
teresados pueden  por  sí  mismos  practicar  la  divisiou  ó  encomendarr 
la/ á  otro;  de  consiguiente  siendo  un  gasto  voluntario  debe  pagarlo 
el  que  lo  mandare  hacer,  etc.  etc. 

Contra  estas  razones,  se  replica:  primero,  que  los  do^  contado^ 
res,  ya  sean  nombrados  para  división  judicial,  ya  para  división  es- 
trajudicial,  el  resultado  es  siempre  uno:  Que  los  dos  trabajan  auna- 
dos en  utilidad  de  todos  los  interesados^  y  no  cada  uno  en  provecho 
esclusivo  del  que  le  nooiibró,  y  justo  ésa  todas  luces  que  todos  los 
interesados  paguen  á  los  dos  .contadores  en  proporción  á  la  utilidad 
que  cada  uno  reportare  de  sus  trabajos.— Segundo,  que  el  art.  407 
de  la  citada  ley  ordena:  cQue  cuándo  en  la  partición  interesaren 
menores,  será  necesario  el  juicio  de  testamentaría,!  és  decir,  judi- 
cial; y  si  bien  la  división  á  ^ue  la  cuestión  se  refiere,  se  ha  practica- 
do extrajudicialménte  insiguiendo  la  práctica,  establecida  en  este 
Juzgado,  se  ha  presentado  áía  aprobacionjudicial  antes  de  proto- 
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¿óiüarla;  y  las  diVtsíoDes  asi  reqnisitadas  Hevaa  el  carácter  de  ja- 
dKciales. 

Conlesiadm. 

Dé  las  dos  solociones  anteriores  nos  parece  mas  conforme  con 
él  espirita  de  nuestras  leyes,  la  qné  establece  que  se  paguen  los 
Aonotarios  de  los  partidores  por  todos  los  herederos  á  proporción 
de  su  haber  hereditario.  Podrá  decirse  en  favor  de  la  opinión  con- 
traria, que  en  el  caso  presente  no  se  trata  de  una  testamentaría  ju- 
dicial, sino  de  una  extrajudicial,  y  que  no  habiendo  obligación  ni 
necesidad  en  esta  última  clase  de  testamentarías  de  nombrar  con- 
tadores partidores,  pues  las  operaciones  que  estos  hubieran  de 
practicar»  las  podrán  verificar  por  sí  mismos  los  interesados  al  ha«^ 
cer  el  nombramiento»  ejefcen  las  partes  un  derecho,  y  por  lo  tanto 
cada  uno  ha  de  abonar  los  honorarios  de  la  persona  que  nombre. 
Pero  contra  esta  consideración,  única  quizá£í  que  podrá  presentar- 
se en  apoyo  de  la  opinión  de  que  cada  heredero  pague  al  partidor 
que  hubiese  nombrado»  existen  en  /avor  de  la  contraria  las  rabones 
siguientes,  todas  muy  atendibles: 

i/  Los  contadores,  cualquiera  que  sea  el  carácter  de  la  divi- 
sión para  que  son  nombrados,  ejecutan  mancomunadamente  sus 
trabajos  en  utilidad  de  todos  los  interesados  en  partición»  y  no  en 
provecho  esclusivo  del  que  los  nombró;  y  por  lo  tanto,  sus  honora- 
rios deben  satisfacerse  de  la  masa  heriditaria,  cargando  á  cada  he- 
redero la  cantidad  que  le  correspondiese  en  proporción  á  la  parte 
que  tenga  que  heredar. 

2.*  El  art.  469  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  dispone  que, 
cuando  las  partes  no  estén  dé  acuerdó  en  el  nombramiento  de  un 
solo  contador,  habrá  dos,  los  cuales  procederán  unidos  á  ejecutar  las 
operaciones  de  liquidación  y  división. 

Él  471  déla  propia  ley  dice,  que  caso  de  no  haber  avenencia  en 
la  elección  de  los  Contadores,  se  procederá  para  su  nombramiento 
en  la  misma  forma  que  para  el  de  los  peritos.  Del  contesto  de  estos 
dos  artículos  se  deduce  qué  la  ley,  ni  en  uno  ni  en  otro  caso  deja 
ál  arbitrio  y  libré  elección  de  los  interesados  que  hagan  ó  dejen  de 
hacer  el  nombramiento  de  Contadores»  según  crean  conveniente, 
éino  que  puede  decirse  que  íes  iihpone  la  obligación  de  nomblfarios, 
y  por  tanto  sus  honorarios  deben  ser  satisfechos  por  todos,  puesto 
que  en  utilidad  dé  todos  ejecutan  sus  operaciones. 

3.*   Según  el  art.  407  de  la  indicada  ley  uno  de  los  casos  en  que 
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el  juicio  ^e  testamentaria  es  necesario,  e^  el  de  que  se  hallen  inte- 
resados en  él  menores.  Existiendo  esta  circunstancia  en  el  caso  coiw 
sultadoy  claro  es  que  la  liquidación  y  .división  de  la  herencia  tiene 
que  ten^r  carácter  judicial,  sin  que  pueda  decirse  que  se  ha  efectua- 
do estrajudicialmenle,  porque  en  el  hecho  de  someterse  á  la  aprcK 
bacion  del  juez  una  vez  efectuada  y  antes  de  protocolizarse,  claro 
es  que  ha  adquirido  el  carácter  de  judicial. 

4.*  Últimamente,  la  práctica  ha.  admitido  y  así  viene  observán- 
dose, que  todos  los  gastos  propios  de  las  diferentes  operaciones  qu» 
se  practican  en  los  juicios  de  testamentaría  y  ab-intestatOt  se  satis- 
fagan por  todos  los  interesados  en  ellos,  á  proporción  de  su  haber 
hereditario;  cuyos^  gastos  son  deducidos  del  acerbo  general  de  bie- 
nes antes  de  la  adjudicación  de  los  mismos. 

J.HP, 
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iDebeíxl  acompañarse  al  esmto  en  que  se  solicite  el  deslinde  y 
amojonamiento,  d  iüulo  de  propiedad  de  la  finca  que  se  trate  de 
deslindar! 

Aun  cuando  esta  cuestión  queda  resuelta  en  sentido  negativa 
por  q1  art.  1329  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  que  deja  á  la  vo- 
luntad de  los  interesados  en  el  deslinde  la  presentación  de  los  títu- 
los de  sus  fincas,  sin  embargo,como  hay  quien  sustenta  la  opinión 
contraria,  tomamos  la  pluma  al  solo  objeto  de  manifestar  las  razo- 
nes en  que  seguramente  se  apoyaron  los  legisladores  para  dictar 
una  disposición  que  en  nuestro  concepto  obvia  una  de  las  mayo- 
res dificultades  que  en  el  terreno  práctico  podian  hacer  infructuosa 
el  tit.  5."  de  la  segunda  parte  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

.  Para  nosotros,  los  distinguidos  jurisconsultos  que  redactaron  ef 
artículo  1329  de  dicha  ley,  estuvieron  acertadísfmos  al  hacer  po- 
testativo el  que  las  partes  presentaran  los  títulos  de  propiedad  en 
los  espedientes  de  deslinde  y  amojonamiento ,  pues  es  indudable 
que  en  ello  tuvieron  en  cuenta  los  inconvenientes  y  dificultades  que 
la  presentación  de  dichos  títulos  debiera  traer  consigo.  T  en  efec- 
to, después  de  las  discordias  que  han  azotado  la  Península,  des- 
pués, de  las  guerras  que  han  desolado  nuestros  campos  y  convertí- 
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dú  ai  cuarteles  las  alquerías  y  aun  [as  iglesias,  después  de  las  épo- 
cas de  paQdiilaje  en  que  los  robos  y  los  jQcendios  estaban  á  la  or- 
den del  dia^  después  de  tantos  trasto raos  y  revueltas  como  dos  han 
agitado  ea  épocas  sobrado  recientes;  ¿cómo  no  era  posible  que  los 
sabios  legisladores  at  redactar  el  art*  lS29de  la  ley  de  Eüjuicia- 
mieato  civil  exigieran  la  presentación  del  lítalo  á  los  propicíanos 
que  intentasen  el  deslinde  y  amojonamiento  de  sus  heredades  olvi^ 
dando  que  los  archivos .  que  se  habían  salvado  del  iucendio  se  ha- 
bíau  saqueado? 

La  operación  de  deslinde  y  amojooamiento,  como  dice  el  señor 
Gómez  de  Laserna  en  los  Motivos  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civiU 
no  dá  ni  quita  derecho,  deja  intacta  las  cuestiones  de  posesión  y 
propiedad;  teniendo  por  único  objeto  el  evitar  que  desaparezcan 
los  vestigios  de  tos  antiguos  linderos,  corlando  de  esta  suerte  el  ger- 
men de  pleitos  en  (o  futuro;  por  esto,  pues,  para  conseguir  íin  tan 
laudablcp  lejos  de  poner  óbice»  á  semejaijtes  operaciones,  era  in- 
dispensable precaver  cuantas  dificultades  pudieran  á  ellas  oponer- 
se, y  entre  todas  hubiera  sido  sin  duda  una  de  la^  mas  frecuentes 
la  falta  del  titulo  de  propiedad* 

T  uo  se  nos  diga  que  de  esta  suerte  se  hubieran  evitado  los  con- 
flictos á  que  pudiera  dar  lugar  una  petición  sin  causa  ó.  sin  dere- 
cho; porque  aparte  de  que  con  semejante  operación  tan  soto  se  lo- 
gra dejar  claramente  consignados  los  linderos  de  tal  ó  cual  heredad 
sin  que  por  ello  acrezca  ni  decrezca  en  lo  mas  mínimo  el  derecho 
de  los  propietarios  colindantes  al  del  que  pidiere  el  deslinde,  ba  de 
tenerse  en  cuenta,  no  solo  que  según  los  arts-  1555  y  1554  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  cnaíquícra  oposición  que  hicieren. los  due- 
ños de  los  terrenos  colindantes  al  del  que  pidiere  el  deslinde,  ora  sea 
antes,  ora  en  el  acto  de  practicarse  la  diligencia  á  que  se  refiere  el 
articulo  15^7  ha  de  sobreseerse  el  espediente,  si  que  también  que 
el  que  intente  el  deslinde  ha  de  cargar  con  todos  los  gastos  que  el 
mismo  le  ocasione,  sin  que  ni  siquiera  pueda  prometerse  la  ventaja 
de  conseguir  su  objeto,  ya  que  debiendo  citarse  según  el  articulo 
i5¿4  a  todos  los  dueños  de  los  terrenos  colindantes,  ellos  con  su 
oposición  frustrarán  los  propósitos  del  mero  pleitista  ó  htiganle  def 
mala  fé. 

Por  otra  parte,  si  los  interesados  recelasen  de  la  falta  de  dere- 
cho y  sin  razón  del  que  pidiese  el  deslinde,  no  es  de  creer  que  tu* 
viesen  la  incuria  de  no  solicitar  la  presentación  del  título  de  pro- 
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piedad  oponiéndose  al  deslinde,  si  acogido  en  la  disposición  del  ar- 
tículo 1329  se  resistía  á  ello;  pues  si  por  un  desctiido  que  les  sería 
imputable  no  lo  solicitasen,  no  debería  este  achacarse  á  un  defecto 
de  la  ley. 

Corrobora  nuestra  idea  la  reciente  Ley  hipotecaria,  que  que- 
riendo evitar  los  males  y  perjuicios  que  ea  lo  sucesivo  pudieran  se» 
guirse  á  los  propietarios  por  la  carencia  de  títulos  escritos  de  do- 
minio, en  sus  arts.  397  y  siguientes  los  reemplaza  con  las  infor- 
maciones de  posesión  que  se  inscribirán  en  el  Registro  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  403  de  la  Ley  hipotecaria,  y  que  con  el  lap- 
so de  una  larga  serie  de  anos  concluirán  por  introducir  lá  presan-^ 
cion  jurís  et  dejure^  como  se  dice  en  la  Esposicíon  de  los  motivos 
y  fundamentos  de  la  citada  ley,  de  que  el  poseedor  es  dueño  de  la 
cosa,  abriendo  la  puerta  aun  sin  título  ni  buena  fé,  á  las  descrip- 
ciones éstraórdinarias. 

Con  h>  dicho  se  pone  de  relieve  el  espíritu  de  nuestra  época  que 
tiende  de  continuo  á  mejorar  la  propiedad  y  dar  al  propietario 
cuantas  garantías  sean  compatibles  con  el  derecho  y  la  justicia.  ¿Y 
habrá  quien  se  subleve  contra  estas  medidas  que  tienen  por  üníco 
y  esclusivo  objeto  el  fomento  de  ntiestras  riquezas? 

Si  lo  dispuesto  en  la  Ley  hipotecaria  es  uha  medida  recibida 
con  aplausos,  por  cierto  bien  merecidos,  especialmente  por  parte 
de  los  propietarios  á  pesar  de  la  trascendenciSi  de  la  novedad  intro- 
ducida, hubiera  sido  injustificable  la  disposición  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil  en  que  se  hubiese  coartado  la  facultad  de  los 
dueños  de  amojonar,  tan  solo  por  la  falta  de  título  escrito  con  que 
justificar  la  propiedad  del  terreno  objeto  del  deslinde. 

Fundados,  pues,  en  las  razones  que  se  acaban  de  esponer,  con- 
sideramos muy  digno  de  encomio  y  aun  como  un  verdadero  triunfo 
práctico-científico  lo  dispuesto  en  el  art.  1329  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil,  toda  vez  que  para  nosotros  las  leyes  son  tanto  me- 
jores, cuantas  menos  son  las  trabas  que  ponen  y  mas  dificultades 
precaven  al  objeto  de  hacer  mas  fácil  y  general  su  aplicación. 

BáínoD  JoaqoíB  Semtaeé* 
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